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EL    I   N  G  E  N  I  O  S  O 

HIDALGO   DON     QJV  1- 

XOTE  DE  LA  MANCHA. 
Compuejlo por  Q^i^uel  de  Ceruantes 
Surauedra. 
DIRIGIDO  AL  DVQJVE    DE   BEIAR, 
Marques  de  Gibraleon ,  Conde  de  Benalca^ar ,  y  Baña- 
res, Vizconde  de  la  Puebla  de  Alcozer ,  Señor  de 
las  viüas  de  Capilla ,  Curiel ,  y 
Burgiilos. 
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Con  prsuilegio  de  Caftilla, Aragon,y  Portugal 
£N  MsA  D  7í  I  DiVot  luán  de  la  Cueíla. 

Vendcfe  en  cafa  de  Francifco  de  Kobles,  librero  del  Rey  nfofeñor. 
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T  A  S  S  A. 

Y  O  Juan  Gallo  de  Andradá,ercrJu|ino  de  Cámara  <^el 
•■•  Rey  nuellro  feñoí ,  de  los  que  refiden  en  fu  Coníe- 
jo,cenifíco,ydoy  fe,  queauiendo  viftoporlosícñores 
del  vn  librOjímhvihdOjBiin^^eniofo Hidalgo  deUAíartf.hd^ 
compueAopo/MigyerdeCeruantesSaauedraitaífaró 
cadapÜego  del  dich3  libro  a  tres  maranedisy  medio:  el 
qual  tiene  fetenta  y  tres  pliegos, que  al  dicho  precio  m© 
ta  el  dichoÜbrOjdozienros  y  cincuenta  y  cinco  maraue- 
dis  y  niedJo,én  que  fe  fia  de  vender  en  papel,y  dieron  li- 
cencia para  que  a  eíle  precio  fe  pueda  vender.  Y  mada* 
ron  que  eíla  taíla  íe  ponga  al  principio  del  libro ,  y  no  fe 
pueda  vender  fin  ella.  Y  para  que  dcllo  confte  di  la  pre- 
fente  en  Valladolid ,  a  veynte  dias  del  mes  de  Dizicbrc^ 
de  mii  y  féyfcientos  y  quatro  años. 

littinQdllo  de  ^ndrádd» 


Vieílelibrcintituladodon  Qmxotc  de  la  Mí- 
cha^ycnelno  ay'cofa  dignada  notar  que  noco-i 
rrefponda  a  fu  original. Dada  en  Madrid  cnj/cyn 
te  y  cinco  de  I  unió  de.íé^o^.años; 


Et  Licenciada  Frandfco  Murdx 


f 


YO 


Orquantc  por  pirre  de  vos  Miguel  de  Cer«. 
^^  Uantes,nos  fue  fecha  relación,  q  auiadescom 
'^"       pueíío  vn  libro  jintituiado,^^/  ingenio fo  Hidul^ 
go  de  la  M^chdj  el  qual  os  auia  cortado  mucho 
trabajo^y  era  miiy  vdi  y  prouechofo^nos  pediftes  ,y  -fu- 
pDcaíleSjOS  mandaíTemos  dar  licécia  y  facultad,  para  le 
poder  imprimir:  y  priuiiegío  por  el  tiempo  q  fueíTemos 
feruidoSjO  como  la  nueÜra  merced  fueffc.Lo  qual  vifto 
por  los  át\  nueHro  Confejo,  porquato  en  el  dicho  libro 
fe  hizieron  las  diligencias  que  la  prematica  vltimamen- 
te  por  nos  fecha,fobrek1rapref9Íon  de  los  libros  difpo- 
fie,f ue  acordado^que  deuiarnos  roandar  dar  efta  nueílra 
cédula  para  vos  en  la  dicha  razón  ,y  nostuuimoslopor 
bien.Por  la  qualjpor  os  hazer  bien  y  merced ,  os  damos 
licencia  y  facultadjpara  q  vos,  ola  perfonaque  vueftro 
poder  huuierejy  no  otra  alguna ,  poday  s  imprimir  el  di- 
cho libro,inr3iul3do,E//»j^^ío/¿  Hidalgo  de  la  Mancha ,  q 
de  fufo  fe  haze  mencio ,  en  todos  eílos  nueftros  Reynos 
de  Canilla,  por  tiempo  y  efpacio  de  diez  años ,  que  co- 
rran^y  fe  cueníé,defdeei  dicho  dia  déla  data  defta  nuef- 
tra  cedula.So  pena,quela  perfona,o  perfonas,  que  íin  te 
ner  vueftro  poder  lo  imprimiere ,  o  vendiere ,  o  hiziere 
imprimir,ovender5por el mefmo cafo  piérdala  impref- 
fion  que  hiziere,€on  los  mo  des,y  aparejos  della:  y  mas 
incurra  en  pena  de  cincuenta  miimarauedis  ,cada  vez  q 
iocótrario  hiziere.La  qualdicha  pena,fea  la  tercia  par- 
te para  la  perfona  queloacufare  :  y  la  otra  tercia  parte, 
para  nueílra  cámara  :  y  la  otra  tercia  parte ,  para  el  juez 
quelofenrenciare.  Contani0,que  todas  las  vezesque 
huuieredes  de  hazer  imprimir  el  dicho  libro,  durante 
el  tiempo  de  los  dichos  diez  añosjle  traygay  s  al  nuc  %  > 
Coafejo,  juniamentecon  el  original  que  en  el  fue  vifto, 

qua 


que  va  rubricado  cada  plana,  y  firmado  al  fin  del,de  lu  a 
Gallo  de  AndradajOiicflr o  efcriuano  de  cámara ,  de  los 
queenelrefiden,para  faberfila  dicha  imprefsion  eRá 
conforme  el  original:©  traygaysfé  en  publica  form3,dc 
como  porCorretor  nombrado  pornueftro  mandado, 
fe  vio,  y  corrigio  la  dicha  imprefsion  por  el  original  ,y 
feimprjo  conforme  a  el, y  quedan  impreíTas  las  erra- 
tas por  el  apuntadas,  para  cada  vn  libro  de  los  queafsi 
fueren  imprefíbs ,  para  que  fe  tafíe  el  precio  que  por  ca- 
da volumen  huuieredcs  de  auer. Y  mandamos  ai  í  mpref 
forque  afsi  imprimiere  el  dicho  libro  j  no  imprima  el 
principio  ,  ni  el  primer  pliego  del,  ni  entregue  mas  de 
vn  folo  libro,con  el  original  al  Auror ,  o  perfona  a  cuya 
cofta  lo  imprimicre,ni  otro  alguno ,  para  efeto  de  la  di- 
cha correcfon,y  taíTa ,  haíla  q  antes ,  y  primero  el  dicho 
libro  efté  corregido  ,  y  tañado  por  ios  del  nueftro  Con- 
fejo:y  eftando  hecho,y  no  de  otra  manerajpueda  impri- 
mir el  dicho  principiojy  primer  pliegoiy  fucefsiuaraen- 
te  ponga  eíl:a  nueílrarcedula,y  la  aprouació,taíra,y  erra- 
las/o  pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en 
lasleyes,y  prematicasdeftos  nueftros  Rey  nos,  Y  man- 
darnos a  los  del  nueílr  o  Confejo,  y  a  otras  qualefquier 
juíKcias  dellos^guarden ,  y  cumplan  eíla  nueílra  cédula, 
y  lo  en  ella  contenido.Fecha  en  Valladolíd,  a  veyntey 
feysdias  deimesde  Seiiembrejdemily  feyfciemosy 
quatro  años» 

YO   EL  R  E  Yo 

Por  mandado  del  Rey  nueílro  feñor. 
luán  de  ^me^f^etá^ 

f  I  EV  EL 


TJ  V  EL  Rey  jFazafaberaosqneeftealuaravieref^ 
••^qife  eu  hei  por  ben  de  fazer  merced  a  Miguel  de  Cer 
uante'ide  Saauedra^  de  le  dar  ücen^a  para  que  poíTalm- 
primir  nos  mcus*Rey  tíos  de  Ponugal,ó  liuro  intitulado^ 
in^cmofo  Hidalgo  don  Qjtixote  de  la  Mancha.  Eifto  por  té 
podede2ano5,que  comenjaraonda  feyturadeíieein 
diante.  Dentro  do  qual  tempo  hei  por  ben,é  niando,que 
tiehu  I cnpretTor, nem  liureiro,  nem  otra  algua  pefoa  de 
qualquicrcalidad,econdÍ5aóquef€ÍanoRpoíra6impr¡- 
inir  nem  vendero  dito  liuro ,  nos  ditos  meus  Reynos ,  c 
fenhorios,nem  traadlos  de fora.delles,faluo  aquellos lí- 
breíroSjOu  peíToas  q  para  iíTotiureni  poder,  éíicépa  do 
dito  Miguel  de  Ceruantes.  E  qualquier  outra  pefoa  que 
fin  fuá  licen^a  imprim!r,vender,ou  traxer  de  fora  o  dito 
liurojduranie  os  ditos^dez  anos ,  perderá  pera  elle  todos 
os  bolumes  q  He  foren  adiados :  e  alé  diíTo  encorrera  en 
peni  de  cinquenta  cruzados:  á  mctade  para  minhaCama 
ra ,  é  otra  metade  pera  quen  o  acufar .  E  mando  a  todas 
minhas  jufti^asjoficiaes , é pefoas dos  deftos meus  Rey- 
nos,é  fenhoríos  a  q  cfte  aluara  for  moftrado,eo  conhe- 
ceimento  delle  pertenecerjque  o  cumpraó,  e  guárdenle 
fa^qó  inteiramére  cumprir  e  guardar,  como  nelle  fe  có- 
them.O  qual  quero  que  vala,tcnIiafor5a,e  vigor,como 
féfoífe  carta  per  mi  afinada,e  paíTada  pela  Cancelleria, 
fen  embargo.da  ordena^aom  do  fegundo  liuro,titul.4o. 
que  diz, que  as  cofas  cuyo  eíFeito  ouer  de  durar  maes 
dé  hu  annOjpaíTe  per  cartasrc  paíTindo  poraluaf^s  naon 
y aKaó:e  vallera  outroíijpoílo  que  nao  feia  paíTado  pi  lU 
Chanzilleria,  fin  embargo  da  ordenazaon  en  contrariOu 
Antonio  Campello  o  fez,,  en  V aliad olid,noue de Fc^ 
bf  eyro^de  mil  fey  fcientos  e  finco  anos. 

R   E  Y3 

AL 


AL    DVQVE    DE 

B  El  AR.  M  ARQVES    DE 

Gibraleon ,  Condede  Benalca^ar,/ 

Bañares ,  Vizconde  de  la  Puebla  de 

AJcozer,  Señor  délas  villas 

de  Capilla ,  CurieKy 

Burguillos» 

N  F  E  Del  buen  acó- 

gimtento^y  honra,  que 
haZj€  vuefira  Sxcelen 
ciaa  toda  fuerte  deli« 
hr  os, como  T^rincipe  ta 
indinado  a  fauorecer 
las  buenas  artes ,  ma^ 
'*  yormétejas  q  por  fu  no 
hlez^a  no  fe  abate  al  fe^uscío  ygrangertas  del 
njulgo^he  determinado  defacar  a luz^  alinge 
ntofo  hidalgo  don  Quixcte  de  la  Adancha,  al 
abrigo  delclarifsímo  nobre  de  'vueílra  Sxce" 
lencta^a  quien ^ccn  el  acatamiento  que  deuoa 
tanta gradeZja.fuplico ,  le  reciba  agradable- 
mente enfuproteccion,paraqt{c  afufombra, 

aunque 


aunque  dejnudo  de  aquel preciofo  ornameto 
de  elegancia,  *j  erudición yde  quejuelen  andar 
^'efíidas  ¡as  obras  que  fe  cowfomenlas  cafas 
de  ¡os  hombres  quefabcn,  ofe parecer  Jegura'- 
mete  en  eljuyzjio  de  algunos,  que  no  contenie 
do  fe  en  los  limites  de  fu  ignoramia,fuele  con^ 
denar  con  mas  rigor ^  y  menos  jujlicia  los  tra- 
bajos agenos^queponiíndo  ¡os  ojos  laprudecia 
de  'vuejlra  Excelencia  en  mi  buen  de  feo  ,fioy 
que  no  defdenarala  cortedad  de  tan  humil- 
deferuicio. 


e 
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E  S  O  C  V  P  A  D  O  Leaor ,  fin  juramen- 
to me  podras  creer,  que  quiGera  que  efle  li 
bro  como  hijo  del  eiuendimiento, fuera  ei 
masherinoro,  eimas  gallardo, y  mas  difcre 
to  €|ue  pudiera  imaginar  fe  .  Pero  no  he  po- 
dido yo  contravenir  la  orden  de  naturaleza  ,que  en  ella 
cada  coía  engendra  fu  fcmejante.  Y  afsi, que  podia  en- 
gendrar el  efteril,  y  nnalcuiúuado ingenio  mió, fino  la 
biftoriade  vn  hijo  feco,  auellanado,  antojadizo,  y  lleno 
depenfam  cntos  varios,  y  nunca  imaginados  de  o  ro  al- 
guno :  bien  como  quien  fe  engendroen  vna  carcel>don- 
de  toda  incomodidad  tiene  fu  afsientOjy  dódetodo  trif- 
teruydohaze  fij  habitación  ?   Elfofsiego,  el  lugar  apa- 
zible,  la  amenidadde  los  campos,  la  íerenidad  de  los  cié 
losj'el  murmurar  délas  fuentes, la  quietud  del efpiriru, 
fon  grande  parte  para  q  las  mufas  masefteriles,  fe  muef- 
iren  fecundas,  y  ofrezcan  partos  al  mundo  ,  que  le  col- 
men demarauilla,  y  decontertto.  Aconfecetener  vn  pa 
dre  vn  hijo  feo,  y  fm  gracia  alguna, y  ei  amor  que  le  tie- 
ne, le  pone  vnavenda  en  los  ojos^  para  que  no  vea  fus  fal 
las:  aniesias  juzga  por  difcreciones,y  lindczas,y  las  cué 
taafus  amigos  por  agudezas  y  donayres.  Pero  yo, que 
aunque  parezco  padre,  íoy  padraA;rodedon  Qu^ixote> 
no  quiero  y  rme  con  ia  corriente  del  vfo,  ni  fuplic  arte, 
cafi  con  las  lagrimas  en  iosojos^cooio  otros  hazen  j 
Lector  carifsimo,que  perdoiies,o  difsimules  las  faltas  q 
en  efle  mi  hijo  vieres:  y  pues  ni  eres  fu  pariente, ni  fu  ami 
go,  y  tienes  tualma  en  tu  cuerpo, y  tu  libre  aluedrio  co- 
moelmaspimadojy  eftas  en  tu  cafa, .donde  eres  feño£ 
de  la,  como  el  Rey  de  fu*  alcaualas^  y  íabes  lo  que  co« 
munmente  U  dize,  (jue  debaxo  de  mi  ixianto^ai  Rey  m»' 


T  ROLOCO. 

to .  Todo  lo  qual  te  eírenta,y  hazeílibre  de  todo  refpeto, 
y  obligación :  afsi  puedes  dezir  déla  hift  orla,  todo  aque 
lio  que  te  pareciere,  fin  temor  que  te  caluniepor  el  mal , 
ni  te  premien  por  el  bien  que  dixeres  dcUa. 

Solo  quifiera  dártela  monda,  y  defnuda  ,  fin-  el  orna- 
to de  Prologo,ni  de  h  inumerabilidad,  y  catalogo  délos 
acoftumWádos  Sonetos,  Epigramas,  y  elogios  q  al  pr'n 
cipio  de  los  libros  fuelen  poncrfe .  Porque  te  fe  dezir,  q 
aunque  me  coftó  algún  trabajo  componerla,  ninguno 
tüue  por  mayor,  que  hazer efta  prefación  que  vasleyen 
do.  Muchas  vezestomc  la  pluma  paraefcriuill3,y  mu- 
chas la  ¿Q^íG^  por  no  faber  lo  que  efcriuiria:  y  eftando  v- 
riafufpenfo  con  el  papel  delante,  la  pluma  en  la  oreja, 
el  codo  en  el  bufete,  y  la  mano  enlamexilla,penfando 
lo  que  diría, entró  á  deshora  vn  amigo  mío,  gracioío,  y 
bien  entendido .  El  qual  viéndome  tan  imaginatiuo ,  me 
preguntó  la  caufa;  y  no  encubriendofela  yo,  le  dixe,que 
penfaua  en  el  Prologo  que  auia  de  hazer  á  la  hiñoria  de 
don  Quixotejy  que  metenk  de  fuerte^que  ni  quería  ha- 
berle, ni  menos  facar  a  luz  las  hazañasde  tan  noble  caua 
llero .  Porque  como  quereys  vos  que  no  me  tenga  con- 
fufo,  el  que  dirá  el  antiguo  legislador,que  llaman  vulgo, 
quando  vea  que  al  cabo  de  tantos  años  como  ha  q  duer- 
fno,en  el  filencio  del  oluído ,  falgo  aora  con  todos  mis 
años  acueílas^  con  vna  leyenda  feca  comovnefparto, 
agena  de  inucncicn,  menguada  de  eftilo,  pobre  de  con- 
cetos,  y  falta  de  teda  erudicion,y  dotrina ;  fin  acotacio- 
nes en  las  margenesjy  fin  anotacionesenelfin  del  libro, 
como  veo  que  efVan  otros  libros,aunquefeanfabulofo5, 
y  profanos  >  tan  llenos  de  fentencias  de  Ariíloteles^de 
Platón,  y  de  toda  la  caterua  de  Filofofos,que  admiran  a 
los  leyentes,  y  tienen  a  fus  autores  por  hombres  ley  dos, 
eruditosjy  eloquentes  ?  Puesque  quando  citan  ]a  diuina 
Efcritura,  no  dirán  fino  que  fon  vnos  fantos  Tomafes,  y 

otros 


T%o LO  go. 

otros  Do£lores  de  la  Iglefia,  guardando  en  eflo  vn  de- 
coro tan  ingeniofo,  que  en  vn  renglón  han  pintado  vn 
enamoradodiílraydo,  y  en  ofrohazen  vn  fermoncico 
Chriíliano,quees  vn  contento,  y  vn  regalo,  oyrle,o  lee 
lie  .  De  todo  efto  ha  de  carecer  nni  libro ,  porque  ni  régo 
que  acotar  en  el  margen  ,  m  que  anotar  en  el  fin,  ni  me- 
nos fe  que  autores  figo  en  el,  para  ponerlos  al  principio, 
como  hazen  todos ,  por  las  letras  del  A.  B.  C.  Comen- 
candoen  Arifloteles,  y  acabando  en  Xenoíonte,  y  en 
Zoylo,  oZcuxis, aunquefue  maldicjenteel  vno,y  pin- 
tor  elotro  .  También  ha  de  carecer  mi  libro  de  Sonetos 
alprmcipio  , alómenos  de^Sonetos,  cuyos  autores  fear^ 
Duques,  Marquefes,  .Condes,  Obifpos,  Damasco  Poe- 
tas celebérrimos.  Aunque  fi  yO'  los  pidieíTeá  dos,otres 
oficiales  amigos,  yo  fe  que  me  los  darían, y  tales^queno 
les  y  gualaíTen  los  de  aquellos  que  tiene  mas  nombre  en 
nueílra  Efpaña. 

En  hn  feñor,  y  amigo  mio(proregui)  yo  determino  , 
que  el  feñor  don  Quixote  fequede  fepultadoen  fus  ar- 
chiuos  en  la  Mancha,  ha  fia  que  el  cielo  depare  quien  le 
adorne  de  cantas  cofas  como  le  faltan,  porque  y  o  me  ha 
lio  incapaz  de  remediarlas,  por  miiníuf]ciencia,y  pocas 
letras :  y  porque  naturalmente  foy  poltrón,  y  perezofo, 
de  andarme  buícando  autores  ,que  digan  lo  que  yo  me 
fe  dezir  íin  ellos .  De  aquí  nace  la  fufpenf]on,y  eleuamié 
to  enque  me  hallaíles ,  bailante  caufa  para  ponerme  eo 
ella,  la  que  de  mi  aueysoydo.  Oyendo  loqual  mi  ami- 
go,dandofevna  palmada  en  la  frente  ,y  difparandoen 
vna  larga  rifa, me  dixo:  Por  Dios  hermano,que  aora  me 
acabo  de  defengañar,dc vn  engaño  en  queheeflado, 
todoel  mucho  tiepoquehaqueosconozco,enelquaI 
fiemprc  os  he  tenido  por  difcreto,y  prudente, en  codas 
yueflras  acciones .  Pero  aora  veo,  que  eflay  s  tan  lejos 
de  ferio,  como  lo  eílá  el  cielo  de  la  licna. 

%%     a  Como 


P  RO  LO  C  o. 

Como,que  es  porsible,que  cofas  de  tan  poco  trjomen 
to,  y  can  fáciles  de  remediar ,  puedan  tener  fuerzas  de 
furpender,y  abfortarvn  ingenio  can  maduro  como  el 
Vueítro,  y  lan  hecho  a  romper,y  airopellar  por  otras  di- 
ficultades mayores  ?  AIafe,eílo  no  nace  de  falta,de  abi- 
lidadjfmode  fobra  de  pereza, y  penuria  de  difcurTo  . 
Quereys  ver  fi  es  verdad  lo  que  digo?  Pues  citadme  aié 
to^  y  vereyscomoen  vn  abrjr,y  cerrar  de  o}os,confun- 
docodas  vueftra  dificultades ,  y  remedio  todas  las  faltas 

Íiuedezisque  os  fufpenden,  y  acobardan,  para  dexar  de 
¿icará  !.a  luzdel  mundojla  hifloriadevueHro  famofodó 
Quixote ,  luz  ,  y  efpejo  de  toda  la  cauallena  andante  . 
Dezidj  le  repliqué  yo,  oyendo  loque  medczia  :  Deque 
modo  pénfays  llenar  ei  vazi o  de  mi  temor,  y  reduzir  a 
claridad,  el  caos  de  mi  confufsion?  A  loqualcl  dixo:  Lo 
primero  en  quereparays  de  los  Sonetos , Epigramas, o 
BlogioSjque  os  faltan  para  el  principio  ,y  que  fean  de 
perfonages  graues,y  de  titulo, fe  puede  remediar, en  que 
vosmifmotomeys  alguntrabajoen  hazerlos,y  defpues 
los  podeysbantiz3r,y  poner  el  nombre qucquifieredes, 
ahijandolosal  Prefreíuandelas  Indias, o  alEmperador 
deTrapifondaidequien  yo  Te  que  ay  noticia,que  fuero 
famofos  Poetas:  y  quando  no  lo  ay  an  üdo,  y  huuiere  al- 
gunos pedanie^,  y  bachilleres,qisepordefras  os  muer- 
dan,y  murmuren  deíla  verdad, no  fe  os  dedos  maraue- 
dis, porque  yaque  o*  aueriguen  la  mentira^no  os  han  de 
cortar  la  mano  con  quejo  eícriuiftcs . 

En  lo  de  citar  en  las  margenes  los  libros ,  y  autores  de 
donde  facaredes  las  fenrencias ,  y  dichos  que  pufieredcs 
en  vueílra  hiíloria  ,no  ay  mas,  fino  hazer  de  manera 
que  venga  a  pelo  algunas  renienciaSjO  latines»  que  vos 
íepays  de  memoria  :  o  alómenos  q  os  cueílen  poco  tra- 
bajo el  bufcallo.  Como  íerá  poner,tratando  de  libertad, 
y  cauíifcíerio  .  Ní>»  bene  pro  toío  libertas  yenduur  auro » 

Y  lue^ 
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y  luego  en  el  margé  citar  á  Horacio,  o  a  quien  lo  dixo  . 
Si  írataredes  del  poder  de  la  niuerce,  acudir  luego  con  y 
Fallida  mors  <sqtiofulfat  fedepáuperum  tabernas  ^  Rey ucjtiS 
turres .  Si  de  la  amiílad  ,  y  amor  que  Dios  manda  que  fe 
tenga  á  el  enemigo,  entraros  luego  al  punro  por  le  Efcri 
íura  diuina,que  lo  podeys  hazer  con  tantico  de  curioíi- 
dad,  y  dezirlas  palabras  por  lo  menos,  del  mifmo  Dios . 
'^^Q  autím  dicolfohis-^ddi^its  mímicos '\'ejlros  .  Si  tratare- 
des  de  malos  penfamientos,  acudid  con  elEuangelio. 
Decordeexeunt  cogitattones  mctl^  ,    Si  de  li  inÜabilidad 
de  los  amigos, ai  eílá  Catón  que  os  dará  fu  ó'dVico. Doñee 
erisfelixy  multas  numerahis  amicos ^  témpora  fl  fucnnt  nubl 
la  folus  tris.  Y  con  eflos  latinicos,y  otros  rales  os  tendrán" 
fi  quiera  por  Gramático,  que  el  ferio  no  es  de  poca  hon- 
ra, y  prouechoeldia  de  oy  ^En  loque  toca  el  poner  ano 
raciones  al  fin  del  Übro,  feguramente  lo  podeys  hazer 
deíla  manera.  Si  nombrays  algún  Gigante  en  vueílro  li- 
bro, hazelde  que  fcaelGiganre  Golias,y  con  folo  eflo 
(queoscollara  cafi  nada)  teneys  vna  grande  anotació, 
pues  podeys  poner :  ElGigante  Golias,  o  Golijt/ue  vn 
Filifleo,  aquienelpaftor  Dauid  mató  vna  gran  pedra- 
da,en  el  valle  de  Terebinto,  íegun  fe  cuenta  en  el  libro 
de  los  Reyes  jen  el  capitulo  que  vos  hallaredes  que  fe 
efcri ue . 

Tras  eño,  para  moflraros  hombre  erudito  en  letras 
humanas,  y  Cofmcgrafo^hazed  de  modo  como  en  vucf 
tra  hiftoria  fe  nombreelrio.Tajo,  y  vereysos  luego  con 
otra  famofa  anotación,  poniendo  :  El  rio  Tajo  ,fue  afsi 
dicho  por  vn  Rey  de  las  Efpañasitiene  íu  nacimiento  en 
lallugar^y  muere  en  el  mar  Océano, befando  los  muros 
de  la  famofa  Ciudad  de  Lisboa  :  y  es  opinión  que  tiene 
las  arenas  de  oro,  &c.  Si  trataredes  de  ladrones,  yo  os 
dar_elahiíloriadeCaco,  quela  fe  de  coro.  Si  de  muge- 
res  rameras^^ai  efla  d  Obifpo  deMondoñedo,q  os  pref- 

Cir     z  tara 
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taráaLamia,Layda,y  Flora,  cuya  anotación  os  daragra 
crédito.  Si  de  crueles,  Oaidio  os  entregará  a  Medea.  Si 
de  encantadores,  y  hechizeras,  Homero  tiene  a  Calip- 
ro,y  Virgilio  a  Circe,  Si  de  Capitanes  valerofos, el  mif- 
mo  luIioCeíTarospreftaraá  fimifínoenrus  Comenta- 
nos,y  Plutarco  os  dará  milAlexandros.  Sitrataredes  de 
amores,con  dos  on^as  que  fepays  de  lalengua  Toícana, 
topareys  con  León  Hebreo,que  os  hincha  las  medidas, 
Yíinoquereys  andaros  por  tierras  eftrañas,  en  vueftra 
cafa  teneys  á  Fonfeca  del  amor  de  Dios, donde  fe  cifra 
todo  lo  que  vos,  y  el  mas  ingeniofo  acertare  ¿  deíTear  «n 
tal  materia  .  En  refb'lucion,  no  ay  maSjfmo  que.vos  pro- 
cureysnombrareftos  nombres, o  tocar  cflas  hiftcrias 
enla  vueftrajqueaquihe  dicbo,y  dexadme  a  mi  el  car- 
go de  poner  las  anotaciones,  y  acotaciones ,  que  yo  os 
voto  a  tal  de  llenaros  los  margenes,  y  de  gafrarquatro 
pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos aora  ala  citación  délos  autores  que  los 
otros  libros  tienen,  que  en  el  vueftro  os  faltan.  El  reme- 
dio que  eílo  tiene  es  muy  fácil,  porque  n®  aueys  de  ha- 
7er  otra  cofa, que  bufcarvn  libro  que  los  acote  todos, 
defdela  A.  haRala  Z.  como  vos  dezis.  PueseíTemif- 
mo  abecedario  pondreys  vos  en  vueflro  libro  ,  Que 
puedo  que  á  la  clara  fe. vea  la  mentira ,  por  la  poca  ne- 
cefsidad  que  vos  teniades  de  aprouecharós  dellos,  no 
importa  nada:y  qu-ip  alguno  aura  tan  fimple,  que  crea 
quede  todos  os  aueys  aprouechado, en  lafimple,y  fen- 
cílla  hiftoriavueílra  .  Y  quindonofirua  de  otra  cofa, 
por  lo  menos  fcruirá  aquel  largo  Catalogo  de  autores  á 
dar  de  fmprouifoaucoridad  al  libro.  Y  mas, que  no  au- 
ra quien  fe  ponga áaueríguarjfilosfeguifteSjO.no  los  fe 
guilles, no  yendolc  nada  en  ello.  Quamo  ma5,queíi 
bien  caygo  en  U cuenta ,  eíle  vueftro  libro  no-tiene^ne- 
ceísidad  de  ninguna  cofa  de  aquellas  que  vos  dezis  que 

le 
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le  falta,  porque  todo  el  es  vna  inuediua  contra  los  li- 
bros de  cauallerias,  de  quien  nunca  fe  acordó  Ariílore- 
les ,  ni  dixo  nada  fan  Bafiüo , ni  dlcan9Ó  Cicerón  .  Ni 
caen  debaxo  de  La  cuenta  de  fus  fabulofos  difparates 
las  puntualidades  déla  verdad,  nilas  obferuaciones  de 
la  Áftrologia:  nile  fon  de  importancia  las  medidas  Geo 
métricas,  nilá  confutación  de  los  argumentos  de  quien 
fe  firue  la  Retorica:  ni  tiene  para  que  predicar  á  ningu- 
no, merclando  lo  humano  conlodiuino, que  es  vn  ge 
ñero  de  mezcla, dequien  no  fe  ha  de  veftir  ningún  Ghrií 
tiano  entendimiento.  Solo  tiene  q  aprouecharíe  de  la 
imitación  ,enloquefucreefcriuiendo,  que  quanto  ella 
fuere  mas perfeda,.tanto mejor  ferá  lo  que  feefcriuie- 
re.  Y  pues  efta  vueílra  efcrituranomira  a  mas,quea 
deshazer  la  autoridad  ,  y  cabida,nueen  ci  mundo ,  y  en 
el  vulgo  tienen  los  libros  decauaUcfias  ,no  ay  para  que 

andeysmendigandofentencíasdefilofofosjconfeiosde 
la  diuina  Efcritura ,  fábulas  de  Poetas ,  oraciones  de  Re- 
tóricos, milagros  de  fantos:  fino  procurar  que á  la  lla- 
na ,  con  palabras  fignificanres ,  honeftas,  y  biencoloca- 
das  falga  vueíira  oración , y  periodo,  fonoro  ,  y  fefli- 
uo  .  Pintando  en  todo  lo  que  alcan^axedes ,  y  fuere  pof- 
fible  vueílra  intención,  dando  a  entender  vueílros  con- 
ceptos, fin  intricarlos,  y  efcurecerlos .  Procurad  tam- 
bién, que  leyendo  vueftrahifioria  ,eimalencoÍ!co  fe 
mueua  a  rifa ,  elrifueño  la  acreciente,  el  fimple  no  fe  en- 
fade ,  eldifcreto  fe  admire  déla  inuencion  ,elgr3ue  no 
la  derprecie,ni  el  prudente  dexe  de  alabarla .  En  efedo , 
lleuad  la  mira  pueda  á  derribar  la  maquina  malfundada 
defios  cauallerefcos  libros,aborrecidos  de  taíos,y  alaba 
dos  3  muchos  mas:q  fi  efio  alcan^aíTedeSjno  auriades  ai 
candado  poco.Cófiiécio  grade eftuueefcuchando,  lo  q 
mi  amigo  me  dezía,y  de  tal  manera  fe  imprimietó  en  mi 
fus  razones ,  que  findifpuca^las  aproue  por  buenas,y  de 

%%    4  ellas 
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ellas  mirmasquifehazereíle  Prologo  .  En  el  quai  -vq» 
íü'i^  Le6lor  fuaue ,  la  diícrecion  de  mi  amigo ,  la  buena 
ventura  rnia,eíi  hailarendempotan  necefsicado  talcó- 
fegcro,y  el  aliuio  suyo,  en  hallar  tan  rincera,y  tan  íln 
iebuelcas,la  hiRoriadeifamofo  don  Quixote  déla  Man 
cha  :  de  qaien  ay  opinión  poritodos^los  habitadores  del 
diftrito  del  campo  de  Montieijque  fue  el  mas  cafto  ena* 
moradojy  el  mas  valiente  cauallero,q  de  siuchos  aiios 
'seftaparrefe  vio  en  aquellos  contornos.  Yo  no  quie- 
ro encarecerte  el  feruicioque  te  hago^erí  darte  a  cono- 
cer tantioiable,  y  tan  honrado  cauallero:  pero  quiero 
que  me  agradezcas  el  conocimiento  que  tendrás,  del  fa» 
ánofo  SancboPan^a  íucfcudero^en quien  a  mi  pa- 
recer te  doy  cifradas  todaslas  gracias  efcude 
.riles,  que  en  laicaterua  de  los  libros  va- 
ri ©-s  de  caiial'erras,eñ:an  efparzi- 
das..  Ycon  efto,Diosse 
d^falud,y  ámino 
oluide . 

(?) 

VALE, 


AL   LIBRO    DE  DOM  QJI- 

xote  de  la  Mancha  ,  Vrganda 

ladefconocida. 

C  í  de  llegarte  á  hs  í.ui 
^  Libro  futres  con  lett^ 

N»  te  diva  el  hoquirn» 

Qtf  f  no  pones  bien  hs  de, 
Masfi  el  pan  no  fe  fe  cue 

poryra  manos  de  idf» 

Veras  de  maños  abo 

^un  no  dar  y  na  en  el  cU 

'Si  bien  fe  comen  las  ma 

Por  moftrar  (jitefon  cufio- 
T  fites  la  expiriencia  enfe 

Qjte  el  que  á  buen  árbol  fe  arn 

Buena  júmbra  lecobi 

EnBexar  tu  buena  ejlre* 
Vnarbolrealteofre 

Que  da  Principes  por  fr& 

Sn  el  qual  florece^n  V& 

Q*te  es  nueuo  ^lexandvo  Mé 

hlegaafufombraque  aofa 

Pauorece  lafortu 
Ve  yn  nobU  hidalgo  Mat^^hf 

Cantaras  las  auentu 

*/i  quien  ociofa  letu 

Traftornaron  la  cabe, 
Dama^^armas^cattaíle 

te  protíocaron  de  mo 

íl»e  quál  OrUndo/krie 

Templado  a  lo  enamore  , 


Mcánco  dfaevgd  de  hra 
ué  Dulcinea  áelTcho , 

íJs  indijcretoshierogli 
tftampes  en  el  efm 
Que  quanáo  es  todofgu 
Con  ruynes  juntos  fe  emhi  • 

Si  en  U  direcctonte^humi 
No  dtra  mofante  alg» 
Que  don ^luaro  de  La 
Q^^nibal  el  de  Qavtd 
Que  Rey  Prancifco  en  Bfpd 
SequexadeUfort» 

pues  al  cielo  no  le  {>ltt 
Que  falte ffes  tanladi 
Como  el  negro  luán  Laü 
Hablar  latines  reh», 

No  me  defpuntes  de  dg^ 
Ni  mealegttes  con  filo 
Vorqtte  torciendo  U  ho 
Dirá  el  que  entiéndela  If 
Uo  yn  palmo  de  la  ore 
"Para  quecomigoflo  ? 

'^0  te  metas  en  áibn 
Ni  enfaber^idasa^e 
Qj»e  en  lo  que  no  y  a  ni  "Vte 
Faffar  de  largo  es  CQrdff* 

(^uefuelen  en  capera 
Darles  a  los  quegrace 
Mas  ti*  quémate  las  ce 
Solo  encobrar  bttenafa 
Que  el qf^e impnms necedá 
VaUs  á  cenfvperpei 

w/íduierte  que  es  defsti 
Siendo  de  ytdrio  eltej<t 


Tomar 


Tomar  piedra  en  la  má 

Vara  tirar áíyeT:^, 
Vcxa  (jue  el  hombre  de  ')Hy 
E»  las  obras  (fue  comt9 
Se\ayaconptes  de  pío 
(^e  el (jHe  faca  a  lu:!^pAbe 
Vara  entretener  don';!^e 
Efcriue  a  tontas^y  alo, 

AMADIS    DE   GAVLA,  A   DON   QJTI- 
xoie  de  la  Mancha. 

SONETO. 

TTV  queimitaftelallorofaVKlaj 

Que  ruue  aufente ,  y  defdeñado  >  fobrc 
El  gran  ribazo  de  la  peña  pobre , 
De  alegre  á  penitencia  reduzida  • 

Tu,  a  quien  los  ojos  dieron  la  beuida , 
De  abundante  licor,  aunque  falobre, 
Y  aleándote  1^ plata, cílañoj y  cobre, 
Te  dio  la  tierra  ,en  tierra  la  conwda. 

Vine  feguro,  de  que  eternamente , 

Entanroalnneno?queenla  quarta esfera, 
Sus  caua'los  agu'je  el  rubio  Apolo  . 

Tendrás  claro  renombrede  valiente, 
Fu  patria  ferá  en  todas  la  primera, 
Tuíabio  auiox  aijnundo  vnico ,  y  folo . 

DON 


DON   BELIANIS  DE    GRECIA    A  DON" 
Quixote  de  la  Man.cha . 

SONETO. 
T>   Omp\,cortéydbolle,y dixe,y h¡:ijr y 
'^^  Mas  (jite  en  el  orbe  cauallero  andante , 

Fuy  dieflyoafry  yaliente^yfíiy  arrogante^. 

Mdagrduiosycngue^  cienmildeshiTi^c . 
fiít^añds  di  a  la  fama  que  eterni7j¡ , 

^uy  comedido ,  j  reo-alado  amante , 

¥ite  enano  para  mi  tildo  ri^nte  f 

T  al  ditelo  en  cjualquier  punto  fatisji%e  , 
Tuue  4  mis  pies  pojirada  la  fortuna  , 

T  traxo  del  cope  te  mi  cordura , 

^la  Cdlua  ocafion  al  eflricote . 
Mds  aunque  fohre  el  cuerno  de  la  luna  , 

Si  empre  fe  yio  encumbrada  mi  Ventura  y 

Tus  proe:^as  embidio ,  h  ¿ran  Quixote  • 

LA  SEÑORA  ORIANA,  A  DVLCINEA. 

délTobofo. 

SONETO. 

/^I  Quien  tuuíera  hermofa  Dulcinea, 

^^  Por  mas  comodidad  ^y  mas  repofo,, 
A  Miraflores  pueílo  en  elToboío  , 
Y  trocara  fus  Londres  con  tu  Alaea , 

O  quien  de  tus  deífeos,  y  librea  , 

Aima,y  cuerpo  adornara,  y  deifamoío 
Cauallerojque  heziPíe  veniurofo, 
Mirara  alguna  defigual  pelea  , 

Oquientancaftamentefeercapara, 
Del  fcñof  Amadis,  como  tu  heziñe , 
Del  comedido  hidalgo  don  Quixoic . 

Que 


Que  arsieinbjdiadafuera,y  no  emtiáíara  , 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  triS:c » 

Y  gozara  los  guftos íin  eícote . 

GANDALIN   ESCVDERO  DE   AMADIS. 
de  Gaukj  a  Sancho  Pan^a,  efcudero  dc 
Don  Quixote. 

S  O   iN  E  T  O. 


^  Quandoencltrdtoefauderilte puf» 
Tanhlanda^y  cuerddfmentslo  dif^ufo^ 
Que  Dpaffafteftn  defgvdicld  alguna, 

Ta  lad^dda^oUboTi^pocorefugtut 
*/él andante exercicss ^yd  ejia enyf» 
hd  lUne'xji  efcuderd^con<3ue dcu^fo 
*/4lfoherHÍo  que  intentdhcildr  Id  Luneta 

"Emhidio  o  tn  jumento^j  á  tu  namhre, 
T  a  tus  dlfor]ds  igualmente  emhidio^ 
Q^e  moflraron  tu  cuerda  prouidencidé 

Sáltte  otra  Vf  :^íO  Sancho^tan  buen  hombre^ 
Qjte  a  folo  tunueftro  BfpanolOuidio 
Conbi*\coronatehast;jt  reuercrfehí^ 


VBl    VONOSO    TOET^    ENTRSVUR^VO, 

*^ Sancho  Pdn^dyy  ReT^jnante. 

C  Oy  SanchoPan^a  efcude 
^  Del  Manchego  don  Quixo 

Pufe  pies  en  poluoro 

Porviuirá  lodifcre. 

Que 


Que  el  tácito  VíIIadíe 
Toda  fu  razón  de  eíla 
Cifró  en  vna  retira 
Según  fíente  Celeflí 
Libro  en  mi  opinión  diui 
Si  encubriera  mas  lo  huma  • 

A  ROZINANTE. 

C  Oy  Rozínanteelfamo 
^  Bifníeto  del  gran  Babie 

Por  pecados  de  fiaque 

Fuy  ápoder  de  vn  don  Quixo. 
Parejas  corrí  á  lo  fío 

Mas  por  vña  de  caua 

No  fe  me  efcapó  ccua 

Que  efto  Taqué  a  Lizart 

Quando  para  hurtar  el  vi 

Aiciegoíedilapa. 

ORLA  xN  DO    FVRIOSO,ADON 

Quixote  de  la  Mancha . 

SONETO, 

OIh$  eres  Par ,  tdmpoco  le  has  tenido^ 
ílve  par  pudieras  feríntre  mil  payes  , 
Ni  j^uede  áneríe  dútidc  tH  te  hallares  y 
Int^iSio  "Vencedor j  '^amds  l^encido  . 

Orlando  foy  Q^ixóte ,  qnr  perdido 
Por  angélica  V/  remotas  mares  y 
Ofreciendo  a  la  fama  en  fus  altares  , 
i/í<¡uel yaloff  que  refpeto  el  oluido  . 

No 


lío  puedo  fer  füygtial ,  qu:  efle  decor* 

Sedeueat(*s^roe:¡lds  ^y  atúfame ^ 

Pueflo^'te  comoyoperdiflfclfef» . 
Más ferlohds tnio  ,  fiálfoberaio M7r9  ^ 

TCit4 fiero domds  ^queoy  nos  llama, 

T^Udles  en  dmor  coj*  mdl/ucejjo . 

SI  C^r*^ LIBRO  DBt   FEBO^  u4  DON 
Q^íxote  dehMdnchd, 

SONETO. 

A  VucíVr'a  efpsda-no  ygualó  la  mía  ¡ 

•^  Febp  Eípañol,  curiofo  cortefano « 
N  i  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano  5 
Querayofuedo  nace, y  muere cldia*, 

Imperios  derprccic,y  la  Monarquía 

Qae  me  ofreció  el  Oriente  (roxo)  en  Vano» 
Dexé  por  ver  el  roRro  foberano 
DeClaridiana,  Aurora hermofa mía* 

Atuela  por  milagro  vnico',y  raro , 

Y  aufente  en  í\x  dergracia ,  el  propio  infierno 
Temió  mi  bra^o,  que  domó  fu  rabia, 

MasvosGodoQuixote5Íluílre,yclaro, 
Por  Dulcinea  foys  almundo  eterno , 
y  ella  por  vos  famofa,  honeft3,y  fabia, 

DE  SOLISDAN,  A  DON  QJIXOTE 

déla  Mancha. 

SONETO. 

\/  hgutr  fenorQtitxote  jt¡ue  fdndezes 
*^^  Vos  tengan  si  cabdo  dentanbadQ , 


Por  hombre  de  ahraslfiUs^  y]os7:js  , 

Seránytteffjt: fá^tia^ds  los  )oe'xjs. 

Pues  tuertos  desfaT^endo  aueyséndíido  ¡ 
Siendo  yetadas  mil  apaleado » 
Var follones  cautiups  .j  tAhe^es  • 

T  fi  U  yneffa  linda  Dulcinea , 

Defavntfado  contra  yes  comete , 

N/  a  yueffas  cuytasmtéeflra  hiten  talante^ 

E»  tal  defman  yuefjo  conortefea  , 

Que  Sancho  Panga  fue  mal  alcahuete 
'tieciü  el)  dura  eíla-jj^  yos  no  amante  • 

DIALOGO   ENTRE    BABIECA., 
^  Ro'^nante » 

SONETO* 

B.       ^  Orno  eftays  Rozíname  tan  delgado  ? 
R.       ^^  Porque  nunca  fe  comej  y  fe  trabaja. 
B.       Pues  que  es  de  la  cenada,  y  de  la  paja  ? 
R.       Nome  deKamiamOjnt  Vnbocado, 
B.     Anda  feúorjque  eftays  muy  malcriado, 

Pues  vueftra  lengua  de  afno  al  amo  vltraja : 
R.       Afno  fe  es  de  la  cuna  á  la  mortaja, 

Qucrey  slo  ver  ?  miraldo  enamorado  # 
B.     Es  necedad  amar?     R.  No  es  gran  prudencia, 
B,       MetafiGco  eftays.     R.  Es  que  no  como, 
S.       Quexacsdeleícudero.    R.  Noesbaftante. 
Como  me  he  de  quexar  en  mi  d  olencia , 

Si  eIamo,y  efcudero,  o  mayordomo^ 

Son  tan  Rozines  como  Rozin  ante  , 

P.RI. 


PRIMERA  PARTE 

DEL     INGENIOSO 
Hidalgo  don  Qijixote  de 
la  Mancha» 

Camtulo primero.  Que  trata  de  la  condiciona 
j  exercício  delfamofo  hidalgo  don  Quixofe 
de  la  Mancha* 

N  "Vn  lugar  déla  Machajdé  cuyo 
nombre  no  quiero  acordarme ,  no 
ha  mucho  tiempo  que  viuia  vn  hi- 
dalgo de  los  de  lan^á  en  aftillero, 
adarga  ántigua^rozin  fiacOy.y  gal- 
go corredoi" .  Vna  olla  de  ulga 
masvaca  que  camero/alpicon  las 
^M  mas  nochesjduéloSj  y  quebrantos 
los'Sabados,  lantejas  los  Viernes^ 


algún  palomino  de  añadidura  los  Domingos ,  confu- 
inianlas  tres  partes  de  fuhazienda.  El  refto  della  con-^ 
clulan  )fayo  develarte,cal$as  de  velludo  paralas  fi  ellas, 
coii  fus  pantuflos  dé  lo  mifmojy  los  días  de  eritre  femana 
íe  honraMa  con  fu  vellorí  de  lo  mas  ñño*  Tenia  en  fu  cafa 
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Vna  ama  que  paíTaua  délos  quarenta  :  y  vna  fobrina  que 
Bollegaua  alosveyntCjy  vn  mo^o  de  campo,y  pia^a^q 
afsi enfiliaua  el  rozin,comotomaua la  podadera.  Frifaua 
la  edad  de  nueftro  hidalgo  con  los  cincuenta  años.  Era  de 
complexión  re2Ía,feco  de  carnes ,  enjuto  de  roílro^gran 
niadrugador,yan[iigo  déla  ca^a^Quierendezifjque  tenia 
el fobre  nombre  de  Quixada,  ó  Quefada  (que  en efto  ay 
alguna  diferencia  en  los  autores  que  defte  cafo  efcriuen) 
aunque  por  conjeturas  veriíimilcs  fedexa  entender,  que 
feilaniauaQuixana.  Pero  eflo importa  poco  anueílro 
cucnto,bafta  que  en  la  narración  del  no  feíalga  vn  punto 
de  la  ver dad.Es  pues  de  faber ,  que  efte  Tobredic  ho  hidai- 
gO)los  ratos  que  eílauaociofo  (que  eran  los  mas  del  año) 
fe  daua-á  leer  libros  de  cauallerias  conianta  afición,  y  gu{ 
to,que  oiuidó  cafi  de  todo  punto  el  exercicio  de  la  cap5y 
aun  la  adminiílracion  de  íu  hazienda  :  y  llegó  a  tanto  í\x 
curiofidadjy  defatino  en  eílojque  védio  muchais  hanegas 
é.Q  tierra  de  fembradura,para  comprar  libros  de  caualle- 
rias que  leer,y  afsi  lleuó  a  fu  cafa  todos  quant  os  pu^doauer 
dellosiy  detodos,ningunosle  parecían  tábien,  como  los 
quecompufo  elfamofo  Feliciano deSilua^porque'la  cla- 
ridad de  fu  profa  5  y  aquellas  entricadas  razones  íuyas,ie 
jpareciande  perlas:y,masquando  Uegauaáleer aquellos 
requiebros,y  cartas  de  defafios ,  donde  en  muchas  partes 
hallaua  efcritO.Irf  )"<<;^o»  de  Uftn  raTi^n  c^ueami  rdT^ff  ha^ 
^jde  tal  manera  mi  ra^p»  e»flacjtie-;^e^cjue  conraT^on  me  que- 
Xo¿e/4V«>/?í'«/rrwí/'«r¿í.Ytambienquandoleta.  Los  altos 
cielos  qne  deyHeflradiuinidad^  dtutnamente  con  Us  eflrellas 
osfortiñcdn^  osháT^enmerecedora  del  merecimiento  ijuemp" 
rece  layíteftra^rande:í^a,ConQñzs  razones  perdía  el  pobre 
cauallero  eljuy  zio,y  defuelauáfe  por  entéderlas,y  defen- 
trañarles  el  rentido,que  no  fe  lo  racara,nt  las  entendiera  el 
jnifinó  Ariftotels  ,frrefucitara  para  Tolo  ello.  No  eílaua 
iTíuy  bien  con  las  Heridas  que  dó  Beiianis  daua,  y  recebia, 
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porqufi  Te  imaginaua  ,  que  por  grandes  maeílros  que  le 
huu¡e(rencurado,no  dexarfade  tener  el  rofiro,  y  todo  el 
cuerpo  lleno  de  cicarrices,y  feñales.  Pero  con  todo  ala- 
baua  en  fu  autor,  aquel  acabar  fu  libro  con  la  promeíTa 
de  aquella  inacabable  auentura ,  y  muchas  vezcsle  vino 
deíteo  de  tomarla  pluma,y  dalle  íin  al  pie  de  la  letra,  co- 
mo allí  fe  promete:y  fin  duda  alguna  lo  Jiiziera ,  y  aun  fa- 
llera con  ello,fi  otros  mayores,ycontínuospenfamientos 
nofe  loeíloruaran.Tuuomuchas  vezes  competencia  c6 
el  Cura  de  fu  lugar(que  era  hombre  dodo ,  graduado  en 
Ciguen5a)fobre qual auia  fido  mejor  cauallero ,  Palme- 
rin  de  lngalaterra,óAmadis  deGauiarmas  MaefeNico- 
lasjbarbero  d^lmifmopueblo  dezia, que  ninguno llega- 
ua  al  Cauallero  del  Feboj,  y  que  ÍI  alguno  fe  lepodiacó- 
parar,era  don  Galaor^herm  ino  deAmadis  de  Gaula,por- 
que  tenia  muy  acomodada  condición  para  todo  ,  que  no 
era  cauallero  melindrofo,nitS llorón  como  fu  hermano, 
y  que  en  lo  de  la  valenrianoje  y.ua  en  pga.En  refolucíó, 
^l  fe  enfrafcó  tanto ^n  fu  íetiu-a ,  que  fe  le  paíTauan  las  no- 
ches leyendo  de  claro  en  claro,y  los  días  de  turbio  en  tur 
bio:y  afsi  del  poco  dormir,y  del  mucho  leer,re  le  fecó  el 
celebro  de  manera,que  vino  a  perder  el juyzio  Llenof  le 
la  fantafia  de  iodo  aquello  q  leía  en  los  libros ,  afsi  de  en- 
cantamentos,como  de  pedencias,batallas,deíafíos„heri- 
dasrequiebros,amores>tormentas,ydifparaíesimpófsí- 
bles.y  aíTentofele  de  tal  modo  en  la  imaginacion^que  era 
verdad  toda  aquella  maquií.iade  aquellas  foñadas  inuen- 
cionesque  leia,que  para  el  no  auia  otra  hiftoria  mas  cíer 
ta  en  el  mundo. Dezia  el,q  el  Cid  Ruydiaz  auia  fido  muy 
buen  cauallerojpero  q  no  tenia  q  ver  con  el  cauallero  de 
la  Ardiéte  efpada,q  de  folo  vn  reues  auia  partido  por  itie 
dio  dos  fieros,y  defcomunales  gigantes.  Mejor  eftaua  có 
Bernardo  del  Carpió,  porq  en  Rocefua  lies  auia  muerto  a. 
Rolda  elencatado ,  valiédofcdclainduílriadeHerculfiSj 
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quando  ahogó  ñ  Anteon  el  hijo  de  Utlerra  entre  loi  bra- 
cos. Deziamucho  bien  del  gigante  Morgante,  porque 
con  (qt  de  aquella  generado  gigantea,  que  todos  ion  fo- 
beruios,y  defcomedidosjel  foloera  afable^y  bien  criado. 
Pero  Tobre  todos  eíVaua  bien  con  Reynaldos de  Montal- 
uan^y  mas  quando  le  veía  falir  de  fu  caíliiiojy  robar  qúa* 
tos  topaua:  y  quando  en  allende  robó  aquel  idólo  de 
Mahoma5queeratodo  de  oro^^fegun  dize  fu  hiftoría. 
Diera  el  por  dar  vna  mano  de  coces  al  tray  dor  de  Galalp, 
al  ama  que  cenia,  y  aun  a  fu  fobrina  de  añadidura.  En  efe« 
to^rematadoyafujuyzio  ,  vino  a  dar  en  el  maseftraña 
penfamienroquejaniasdiolocoenelmundo)  y  fue^que 
le  pareció  conuenible,y  neccfr3rio,arsip.arael  aumento 
de  fu  honra,como  para  el  feruicio  de  fu  republica,hazer- 
•fe  cauailero  andante^yyrfe  pDr  todo  elmundo  con  fus  ar* 
mas,ycauallo,abufcarlasauenturas,yaexerx:itarre  ento 
do  aquello  que  el  auialeydo,que  los caualleros  andantes 
fe  exercirauan ,  deshaziendo  todo  gQCiQvoáQ  agrauio ,  y 
poniendofeenocariones,y  peligrosjd^nde  acabándolos, 
cobrafe  eterno  nobre  ,yrama.  Imagiaauafeel  pobre,ya 
coronado  porel valor  de  fubraco,porlo  msnosdel  Im- 
perio deTrapifonda:y  afsicon  efto&tan  agradables  pen¿ 
famientos ,  llenado  del  eílraño  güiro  q  en  ellos  fentia ,  fe 
dio  prieíTa  á  poner  en  efeto  lo  que  deíTeaua.  Y  lo  prime- 
ro que  hizo/ue  limpiar  vnas  armas  que  auíaiiíído  de  fus 
vifaguelosjque  tomadas  de  orín,  llenas  de  ííloho,IuengoS 
figlos  auia que  eílauan  pueílas ,  y  oluidadasen  vn rincón*- 
Lirnpiolas,y  aderecolaslo  mejorque  pudo,pero  víaqxié' 
teniari  vna  gran  falta, y  era  que  no  tenían  zelada  de  enea* 
xe,  fino  morrión  fimple:  maja  efto  Tüpliofu  índuftria, 
porque  de  cartones  hizo  vn  modo  de  media  zejada  ,  que 
encaxada  con  el  morrión  5  hazia  vna  apariencia  dezela-i 
<ia  entera  .  Es'verdad  que  para  prouaríi  era fuerte,y  pe-» 
«laeftaralrlefgode  vna  cachillada ,  facó  fa  efpada,  y  le 
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■iJíoclos  golpesjy  con  el  primero,  y  en  vn  punto  deshizo 
loque  auia  hecho  en  vnafemana:  ynodexódeparecer- 
le  mal  la  facilidad  con  que  la  auia  hecho  pedamos ,  y  por 
afíegurarfedertepcligrOylaíornóahazerde  nueuo,  po- 
niéndole vnas  barras  de  hierro  por  de  dentro,  de  tal  ma- 
nerajque  el  quedó  fatisfecho  de  íu  fortaieza,y  fin  querer 
hazer  nueua  experiencia  della,la  diputó,y  tuuo  por  zela- 
dafinirsimadeencaxe.Fueiuegoaverafu  rozin,  y  aun- 
que tenia  masquartos  que  vn  real,y  xnas  tachas  que  el  ca- 
uallo  de  Gcneiajque  tuntum^tlUs ,  ^  offafuit,  le  pareció 
q  ni  elBuzefalode  Alexandro,  ni  Babieca  el  del  Cid  con 
el  fe  ygualauan.  QuatrodiasfelepaíTarofi  en  imaginar 
que  nombre  le  pondria,porque(fegun  íedezia  el  a  íi  mif- 
mo)  no  era  razón  que  cauailo  de  cauallero  tan  fat;noro5y 
tan  bueno  el  por  fijeftuuieíTe  ün  nombre  conocido,  y  af- 
fi  procuraca  acomodarfcle ,  de  manera  que  declaraíTe 
quien  auia  íido ,  antes  que  fueíTe  de  cauallero  andante,  y 
lo  que  era  entonces:  pues  eftaua  muy  pueíloen  razón, 
que  mudando  fu  feñor  eftado ,  mudaííe  el  también  el  nó- 
bre,yle  cobraíTefamofojy  deeftruédo,  como  conuenia 
á  la  nueua  orden,  y  alnueuo  exercicio  que  ya  profeiTaua: 
y  afsidefpues  de  muchos  nombres  que  formó,  borró-,  y 
quitó,añadio,deshizo,ytornóá  hazer  enfu  memoria,éima 
ginacion :  al  ño  le  vino  a  llamar  Rozinante ,  norabre  a  fu 
parecer,  alto  ,fonoro,  y  ünificatiuo  de  lo  que  auiaíídó, 
quandofue  rozin  antes  délo  que  aora  era,que  era  antes,y 
primero  de  todos  los rozines delmundo. Pueflo  nombre, 
y  tana  fuguíloarucaiiaUo,quiíoponerfele  a  íimifmo,y 
cnefte  penfamiento  duró  otrosóchodias  ,  y  al  cabo  fe 
vino  a  llamar  do  Quixote;de  donde(como  queda  dicho) 
tomaron  ocafió los  autores  deíla  tan  verdadera  hiíloriu, 
que  fin  duda  fe  deuia  de  llamar  Quixada ,  y  no  Queíada, 
como  otros  quifieron  dezir;pero  acordandofequeel  va- 
ler ofo  Amadis^  no  folo  fe  auia  contentado  con  liairiarfc 
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Amadisafccas,  fino  que  ajíadio  el  nómbrele  fu  Rcyno 
y  patrbjpor  hazerlafamofa  jV  feljamó  Amadisde  Gau- 
la-.afsiquifocomo  buen  caualíerOjañadiral  fuyo  el  nom- 
bre déla  fuy a,y  Uamarfe  don  Quixote  dclaMancha,  con 
que  a  fu  parecer  declaraua  iriuy  al  viuo  fu  linage^y  patria, 
yla  honrauacon  tornar  el fobrenocnbredella.  Limpias 
pues  fus  armas ,  hecho  del  morrión  zelada ,  pueílo  nom- 
bre afurozin^yconfirmandofe  a  fi  mifmOjfedioa  enten- 
der, que  no  le  faltaua  otra  cofa ,  fino  bufcar  vna  dama  de 
quien  enamorarfe,  porque  el  cauallero  andante  fingmo- 
res  era  árbol ílnho)is,y  rmfmta,y  cuerpo  fm  alma.  De- 
ziafeehSi  yo  por  malos  de  niis  pecados ,  ó  por  mi  buena 
fuene,me  encuentro  por  ai  con  algún  gigante  (como 
de  ordinario  les  acontece  a  los  cauaileros  andantes,  y  le 
derribo  devn  encuentro,  ole  parto  por  mirad  del  cuér- 
po,ó  finalmente  le  ven^o  ,  y  le  rindo,  no  fcrá  bien  tener  a 
quien  embicarle  prefenrado ;  y  que  entre ,  y  fe  hinque  de 
rodillas  antemi  dulce  íeiíora  ,y  diga  con  voz  humilde  ,y 
rendida:Yo  foy  el  gigante  Caracuiiambro/eñor  de  la  ín- 
fula IV*ialindrania,a  quien  venció  en  fingularbatalia,elja>- 
mas como  fe deue alabado  cauallero  don  Quixote  déla 
Mancha, -el  qual  me  mandó  ,  queme  prefentafe  ame  la 
vueflra  merced  ,  paraquela  vueflra  grandeza  djfponga 
de  mi  a  fu  talante. O  como  fe  holgó  nueflrp  bué  caualle- 
ro,quando  huuo  hecho  efle  difcurfo,y  mas  quando  halló 
aquien  dar  nombre  de  fu  dama:  y  fue  a  loque  fe  creC) 
queen  vn  lugar  cerca  del  fuyo,  auia  vna  mo^a  labradora 
de  mu^  buen  parecer,de  quien  el  vn  tiempo  anduuo  ena- 
morado;(aunquefegunfe entiende,  ellajamaslo  fupo,ni 
fe  dio  catadello).  Llamauafe  Aldon^a  Lorenzo  ,  ya 
cfla  le  pareció  fer  bien  darle  titulo  de  feño/a  de  ílis  pen- 
famienrosrybufcandole  nombre  que  no  defdixetfe  mu- 
cho del  fuy  o,y  que  tir3Írc,y  fe  encaminaííe  al  de  Prince- 
fa,y  gran  íeuora^  vino  a  llamarla  Dulcinea  del  Tobofo 
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porque  era  natural  delTobofomombre  a  fu  parecer  mu- 
íico,y  peregrino,y  finificatiuo ,  como  todos  los  demás  q[ 
a  el,y  a  fus  cofas  auia  púeílo. 

CdpitJl'^'^^  trata  de  la  primera  falila  quede  fu  tierra 
hizp  elingenio¡i  don  Quixote, 

Echas  pueseflas  preuéciones,  noquifo  aguar- 
dar mas  tiempo  a  poner  en  cfeto  fu  pcnfamie- 
to  j  apretándole  a  ello  la  faka  que  el  penfaua  q 
ha2Íaenelmundofutardan9a,íegun  eran  los 
agrauios  que  penfaua  deshazer,  tuertos  que enderepr, 
finrazónes  queenmendar,y  abufosquemejorar,y  deudas 
que  fatisfazer.  Y  afsi  fin  dar  parte  a^perfona  alguna  de  íu 
intención,  y  fin  que  nadie  leviefie,  vnamaúana  antes 
del  dia(ci  era  vno  de  les  calurofos  delmes  de  Iulio)fe  ar- 
mó de  todas  fus  armas, fobio  íobre  Rozinante ,  pueíla  fu 
mal  cópueíl a  zeladajembracó  fu  adarga, tomó  fu  lanca,y 
■por  la  puerta  faifa  de  vn  corral  falioal  capo  con  grandif- 
íimo  cótento,y  alboro^Ojde  ver  có  quanta  facilidad  auia 
dado  principio  a  fu  buen  deffeo  :  mas  a  penas  fe  vio  en  el 
campo^quando  le  aíTaltóvnpcfamientoterriblejy  lalque 
poi  poco  le  hiziera  dexar la  comentada  emprefa  ,  y  fue, 
quelevino  alamemoria^que  no  era  armado  cauallero,  y 
que  conforme  aleydecaualleria,ni  podia,nidcuia  tomar 
armas  con  ningún  cauallero:y  pueílo  que  lo  fuera  auia  de 
llenar  arDiasblancas,comonouel  cauallero,  finemprefa 
enclefcudo,haílaqueporfuesfuer^olaganafre.Eíl:ospé 
famientos  le  bizieron  titubear  en  fu  propofito,  mas  pudic 
do  mas  fu  locura  que  otra  razó  alguna,  propufo  dehazer- 
fe  armar  cauallero  del  primero  que  topaííe,  áimíraciori 
de  otros  muchosque  afsilohizieronifegun  elauialeydo 
enloslibros  que  talje  tenían.   Enlode  lasarmasblan- 
cas,  penfaua  limpiarlas  de  manera  (  en  teniendo  lugar) 
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quelofuefTen  másquevn  armiñory  coneftofequíetójy 
profiguio  fu  camino, fin  Ueuar  otroque  aquel  que  fu  ca- 
uallo  quería  ,  creyendo  que  en  aquello  confiília  la  fuerza 
délas  auenturas, Yendo  pues  canninando  nueftro  flamáte 
áuemurero,yua  hablando  cofigO'mifmOjydiziendoiQuié 
cIuda,fino  que  en  los  venideros  tiempos ,  quando  falga  á 
iíiz  la  verdadera  hifloria  de  misfamofos  Kechosjqueeifa- 
bioquclosefcriuiere  no  ponga, quando  llegue  a  contar 
cfta  mi  primera  falida  tan  demañana jdefta  manera?A  pe- 
ñas auiaelrubicundo  Apolo  tendido  por  lafazdela  an- 
cha, y  efpaciofa  tierra  las  doradas  hebras  de  fus  hermo- 
fos  cabellos ,  y  a  penas  los  pequeños ,  y  pintados  paxari- 
ilos  con  fus  harpadas  lenguas  aaian  Taludado  con  dul- 
ce,y  meliflua  armonía  la  venida  de  la  rofada  AurQra,que 
dexando  la  blanda  cama  del  Zelofo  marido, por  las  puer- 
tas,y  balcones  del  Manchego  Orizonte,  a  ios  mortales  fe 
mofi'raua,quando  elfamofo  cauallerodon  Qjjixoíe  de  la 
ManchajdexandQiasociofasplumaSjfubiofobrc  fufamo 
focauallo  Rozinante,  y  comentó  a  caminar  por  el  anti- 
guo,y  conocido  campo  de  Montiel(  y  era  la  verdad  que 
por  el  caminaua)y  añadió  diziendoiDichofa  ed3d,y  figlo 
dichofo  aquel,adonde  faldráaaluz  las  fam  oí  a  5  hazañas, 
mtasjdignas  deentallarfeeabroazes ,  efculpiríe  eamar- 
ínoles,y  pintarfe  en  tablaSjpara  memoria  en  lo  futuro.  O 
tu  fabio  encantador,quien  quiera  q  feas,  a  quien  ha  de  to- 
car el  (qv  coroniíla  defta  peregrina  hjrrorla ,  ruegote,que 
no  te  oluides  de  mi  buen  Rozinante ,  compañero  eterno 
mió  en  todos  mis  caminos,y  carreras.Luego  boluia  dizié 
do)comaíiverdaderamentefuera  enamorado). O  Prin- 
cefa  Dulcinea,feaora  deílecautiuo  cora^Ojmucho  agrá- 
uio  me  auedes  fecho  endeípedirme,  y  reprocharme  con 
elrigurofo  atacamiento ,  de  mandarme  no  parecer  ante 
ia  vueftrafermofuraiPlegaos  feñora  de  membraros  def-- 
te  Yu^ftro  fujeta  coraron  j  que  tantas  cuy  tas  por  vueftro 
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amor padece.Con  eílos yua  enfartando otros  diípafatcs, 
todos  al  modo  de  los  que  fus  libros  leauianenfeñadOíi 
imitando  en  quanto  podia  fu  lenguaje.-  y  con  efto  cami* 
ñaua  tandeerpacio,y  eirolentrauatanapneíra,y  conta* 
to  ardor,que  fuera  bailante  a  derretirle  los  fefos  (  ÍI  alga-* 
nos  tuuiera).  Cafi  todo  aquel  día  camino  fin  acontecerle 
cofa  que  de  contarf  ueííe,de  lo  qual  fe  defefperaua  >  por^ 
quifiera  topar  luego,  luego  con  quien  hazer  experiencia 
del  valor  de  fu  fuerce  braco.Autoresay  quedizen,quela' 
primera  auentura  que  le  auino,  fue  la  del  puerto  Lapice, 
otros  dizen^que  la  de  los  molinos  de  viento.  Pero  lo  qué 
yo  he  podido  auenguaren  eíle  cafo,  y  Lo  que  he  hallada 
eícritoen  los  Anales  de  la  mancha,es,que  el  anduuo  toda 
aqueLdÍ3,y  al  anochezer,fu  rozin,  y  el  fe  hallaró  cafados^ 
y  muertos  de  hambrery  que  mirando  a:  todas  partes ,  por 
ver  fidefcubriria  algún  caftillojd  alguna  majada  de  paf- 
ares  donde recogerfe,  y  adonde pudiefTeremediar  fumu- 
cha  necefsidad  :  vio  no  lexos  del  camino  pordonde  yua^ 
vna  véta,que  fue  c  orno  íí  viera  vna  eílreliajque  a  los  por- 
íales,fino  a  los  alcafares  de  fu  redencron^le  encaminaba.. 
Diofe  prieíTa  a  caminar ,  y  llegó  a  ella  á  tiempo qiie  ana^ 
checra.Eflauana  cafo  a  la  puerta  dos  mugeres  mo^as,def- 
tasquellamandel  partido  ,  lasqualesyuana  Seuillacoii 
vnos  harrieros  jque  en  la  venta  aquella  rrocheacertaroná 
hazer  jornada:y  como  a  nueftfo  auenturpro^todoquanta 
penfaua,veia,ó  imaginaua,  le  pareciaíer  hecho,y  paíTar 
al  modo  de  lo  que  auialey  do,luego  que  vio  la  venta,fe  le 
reprefentóque  era  vn  cafíillo  con  fus  quatra  torres  y  y 
chapiteles  de  luziente  plata,  fm faltarle  íu  puente  IfeuadU 
2a,y  honda  caua,con  todos  aquellos  aderentesque^e me- 
lantes ca^ílillos  fe  pintan. F  ueíTe  llegando  ala  venta  (que  ^ 
elle  parecia-caftillojy  a  poco  trecho  deUa,detuuo  las  rié- 
das  a  dozinante  y  efperando  que  algún  enano  fe  pufieíTe 
enere  las  almenas^a  dar  feñaicon  alguna  trompeta^de  que. 

A  %  ilega^ 
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Uegauacaualleroalcaflillo.  Perocomovio  que  fetar- 

daiían^y  que  Rozinante  fe  daua  prteíía  por  llegar  á  la  ca- 
ualleriza ,  fe  llegó  a  la  puerta  de  la  venta ,  y  vio  a  las  dos 
diílraydas  mo^as  que  alli  eftauan ,  que  a  elle  parecieron 
doshermorasdonzellas,ó  dos  graciofas  damas,  que  de- 
lante de  la  puerta  del  caflillo  fe  eflauan  folazando.  En  ef- 
ffofucedio  acafo^que  vnporqueroque  andauarecogien- 
dode  vnosraftrojosyna  manada  de  puercos(qüe  fin  per- 
don  afsi  fe  llaman  )tocó  vn cuerno, a  cuya feñal ellos  fe 
recogen  ,  y  al  inflante  fe  le  reprefentóa  donQuixote  lo 
que  deííeaua ,  que  era  que  algún  enano  hazia  feñal  de 
fu  venida,  y  afsi  con  eflraño  contento  llegó  a  la  ven- 
ta ,  y  a  las  damas.  Las  qualescomo  vieron  venir  vn  hom- 
bre de  aquella  íuertejarmado,y  conlanp ,  y  adarga ,  lle- 
nas de  miedo  fe  y  uaná  entraren  la  venta  :  pero  don  Qui- 
xote,coligiendopor  fu  huydafu  miedo  jsl^andofe la  vi- 
ferade papelón, y  defcubriendo fu feco.y  poluorofo  rof- 
írojcon  gentil  taiante^y  voz repofada  les  dixo:   Non  fu- 
van  las  vueflras  mercedes ,  nin  teman  defaguifado  algu- 
no,ca  á  la  orden  de  caualleriaque  profeíío,  non  toca  ,  ni 
atañe  fazerle  a  ninguno  ,  quanto  masaran  airas  donze- 
lias  corno  vueflrasprefenciasdemueflran.  Mirándole  las 
mopsjy  andauan  con  ios  ojos  bufcandole  eiroflro,  que 
la  mala  vifera  le  encubría  .  Mas  como  fe  oyeron  llamar 
doncellas,  coí^  tan  fuera  de  fu  profefsion,  no  pudieron 
tener  la  rifa,  y  fue  de  manera, que  donQuixote  vinoa 
correrfe,y  a  dezirlesrBien  parece  la  mefura  en  lasfermo- 
fas  ,y  es  muchafaridezademaslarifa,  que  deleue  cáufa 
procede:pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuytedes,ni 
moílredes  m.al  talante,que  el  mió  non  es  de  al,que  de  fer- 
uiros .  El  lenguage  no  entendido  de  las  feñoras,y  el  mal 
talle  de  nueflro  cauallero  acrecentaua  en  ellas  la  rifa^ 
y  en  el  el  enojo,  y  paliara  muy  adelante,  fia  aquel  pun- 
ió no  fallera  el  ventero,  hombre  que  por  fer  muy  gordo, 
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era  muy  pacifico ,  el  qual  viendo  aquella  figura  con- 
tfahecha  ,  armada  de  armas  randcfiguales ,  como  eran 
la  brida,  lan^a,  adarga,  y  cofelete  no  efluuo  en  nada 
en  acompañar  a  íasdonzellas  en  las  mueflras  de  fu  con- 
tento .  lylas  en  efeto  ,  temiendo  la  maquina  de  tantos 
pertrechos  ,  determinó  de  hablarle  comedidamen- 
te ,  y  afsi  le  dixo :  Si  vueílra  merced  ,  feúor  cauallero, 
buíca  pofada  ,  amen  del  lecho  (  porque  eñ  efla  venta  no 
ay  ninguno  )  todo  lo  demás  fe  hallará  en  ella  en  mu- 
chaabundancia  :  Viendo  don Quixote  la  humildad  del 
Alcayde  de  la  fortaleza  (que  talle  pareció  a  el  ei  ven- 
tero ,  y  la  venta)  refpondio  :  Para  mi  feñor  Caftella- 
no  ,  qualquiera  cofa  baila  ,  porque  mis  arreos  fon  las 
armas,  midefcaníoel  pelear,  &:c.  Penfóelhuefpedjque 
el  auerle  llamado  Caílellano,  auia^fido  por  auerle  pa- 
recido de  los  fanos  de  Caflilla  ,  aunque  el  era  Anda- 
luz, y  de  losde  la  playa  de  Sanlucar,  no  menos  ladrón 
que  Caco,  ni  menos  maleante  que  eíludiante,  o  page, 
y  <arsi  le  refpondio:  Según  eíTo  ,  las  camas  de  vueí>ra 
merced  ferán  duras  peñís  ,-y  fu  dormir  íiempre  velar :  y 
fiando  afsijbien  fe-puede  apear  ,  con  feguridad  de  hallar 
en  efla  choca  ocafion^  y  bcaficnes  para  no  dormir  en 
t-odovnano^  quanto  masen  vna  noche.  Ydiziendoef- 
tO;fiie  a  tener  del  eflribo  a  don  Qjjixoie ,  el  qual  fe  apeó 
con  mucha  dificultad  ,  y  trabajo  (  como  aquel  que  en 
todo  aquel  diano  fe  auia  defay  uñado)  .  Dixoluegaal 
huefped  ,  que  le  tuuiefTe  mucho  cuydadode  fucaualfo, 
porque  era  la  mejor  piep  que  comia  pan  en  el  mun- 
do. Miróle  el  ventero  ,  y  no  le  pareció  tan  bueno 
como  don  Quixote  dezia  ,  ni  aun  la  mitad  :  y  acomodán- 
dole en  la  caualleriza  ,  boluioa  ver  lo  que  fu  huefped 
mandaua  ,  al  qual  eflauan  defarmando  las  donzellas 
(  que  ya  fe  auian  reconciliado  con  el  )  las  quales, 
aunque  le  auian  quitado  el  peto,  y  el  efpaldar  ,  jamas 
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fupieron,  ni  pudieron  defencaxarlela  gola,  ni  quitarle 
la  contrahecha  zelada^que  traía  atada  cóvnas  cintas  ver- 
des, vera  meneíler  cortarlas  por  no  poderfe  quitarlos 
ñudos ,  mas  elno  lo  quifo  conícntir  en  ninguna  manera: 
y  afsife  quedó  toda  aquella  noche  con  la  zeíada  pueíla, 
queeralamasgraciofa,  y  edraña figura  que  fe  pudiera 


lias  traydas  j  y  Ueuadasquele  d^farmauan  ,eran  algunas 
principales  íeííoras^y  damas  de  aí|uél  caílillo)  les  dixo  co 
mucho  donavre-.Nuncafueracaüallero  de  damas  tan  bié 
feruido ,  como  fuera  don  Quixotequandode  fu  aldea  vi- 
no,donzellascurauan  del,Princefas  defurozfno.  O  Ro- 
zinante,que  eíle  es  el  nombre/eáoras  mias ,  de  mi  caua- 
lio,  y  don  Qüixote  déla  mancha  eÍ'mto:quepueftoque 
noquifiera  defcubrirme  ^faflaquelas  fa;zañas fechas  en 
vueftro  feruicio>y  pro,me  defcubrieranjla  fuerza  de  aco- 
modar ai  propafito  prefente  eíieromance  viejo  de  Lan- 
carore ,  ha  fido  caufa  que  fepays  mi  nombre  antes  de  to- 
da fazoni  pero  tiempo  vendrá  esquelas  vueílras  feño- 
rias  me  manden  ,  y  y  o  obedezca  ,  y  el  valor  de  mi  bra^o 
defcubra  eldeííeo  que  tengo  de  feruiros/Las  mo^asque 
no  eíla  iian  hechas  á  oyr  femejantes  retoric3S,no  réfpon- 
¿\^  palabra^  fólo  le  preguntaron ,  fi  quería  comer  alguna 
cofa.Qualquiera yantaría  yo,  r^fpondio  don  Quixote> 
porque  a  lo  q  entiendo,me  haría  mucho  alcafo.  A  dicha 
acertó  a  íér  Viernes  aquel  dia  :y  no  aui a  en  toda  la  venía 
fino  vnas  raciones  de  vn  pefcado ,  que  enCaftilla  llaman 
abadexo,y  en  Andaluziabacallao:y  en  otras  partes  curar 
dillo,y  en  otras  truchuela. Preguntáronle,  fi  por  ventura 
comería  fu  merced  truchuela ,  qpenoauis  otro  pefcado^ 
que  darle  a  comer.  Como  aya  muchas  truchuelas,  ref- 
pondi ó  don Quixote,  podrán feruir  de  vna truch a ,  por-* 
que  eíTo  me  da  que  me  den  ocho  reales  en  fenzillos, 
que  en  vnapie^a  de  a  ocho.  Quanto  Eias  que  podíia 
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Terque  fueíTen  eílas  truchuelas  como  la  ternera  que  es 
mejor  que  la  vaca,y  el  cabrito  que  el  cabrón.  Pero  fea  io 
que  fuere  ,  venga  luego ,  que  el  trabajo ,  y  pcfo  de  las  ar- 
inas,noie  puede  lleuar  fin  el  gouierno  de  las  tripas.  Puíic- 
ronie  la  mefa  á la  puerta  déla  venta ,  por  ei  freíco ,  y  tr u- 
xoleeihuefped  vna  porción  del  maíYemojado,  y  peor 
cozido  bacallao^y  vn  pan  tan  negro  j  y  mugriento  como 
fus  armas;  pero  era  materia  de  granderifa  verle  comer, 
porque  como  tenii  puerta  lazelada,  y  aleada  ]avirera% 
no  podía  poner  oada  en  la  boca  con  fus  mano^^fi  otro  no 
felodaua,y  ponía  5  y  afsi vna  de  aquellas  feñoras  feruía 
deíl:emeneíler:masaldariedebeuer  no  fue-porsibie,  ni 
lo  fuera ,  fi  el  ventero  no  horadara  vna  caña ,  y  pueíío'el 
vn  cabo  enlaboca, por  el  otro  le  yua  echando  eivino;  y 
todo  efto  lo  recebia  en  paciencia, a  trueco  de  no  romper 
las  cintas  de  iazelada.  Hilando  en  efl:o,llegóacafo  íla 
venta  vn  caílrador  de  puercos,  y  afsi  como  liegó,íonó  fu 
íiluato  de  cañas,quatro,ó  cinco  vezes,  con  lo  qual  acabo 
deconfirmardon  Quixote,  queeííaua  en  algún famofo 
caíHUo^y  que  le  feruian  con  muíica,y  que  el  abadexo  era 
truchas^el pan  candial,y  las  rameras  damasiy  el  ventero, 
Caílellano  delcaílillo,y  con  eílodaua  por  bien  emplea- 
da fu  determin3CÍon,y  fahda.  Masloquemaslefatígaua, 
era  el  vno  verfe  armado  cauallero,  por  parecerlequé 
no  fe  podría  poner  legítimamente  en  auentura  alguna, 
fm  recebir  la  orden  de  caualleria^ 

Cá^Jtl.  Doniefe  cuenta  lagrdctofd  manerd  me  tuuú  dm 
^uixore  en  armar/e  cduaíley  ¿r. 

Afsi  fatigado  deíle  peníamiento,  abreuió  ííi 
venteriljy Hmitada cena, b  qual  acabada  lla- 
mó aíventero,y  encerrandofecon  el  en  laca- 
uallerJza,  fe  hincó  de  rodillas  ante  el,  dizien- 
doIe:No  me  Icuamaré  jamas  de  donde  eíloy ,  yalerofo 
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cajuallero^faíla  que  la  vueftra  corteíia  me  otorgue  vn  ¿6 
que  pedirle quierOjciqual redundará  en  alaban^avueftra, 
y  en  pro  de  genero  humano.El  ventero  que  vio  a  fu  huef 
pedaruspies,y  oyó  femejantes  razones,  eílauajcorifufo 
xii?randole,rin  faher  que  hazerre^ni  dezirle,y  porfiaüa  con 
elquefeleuantaíTc  ,yJ3masquifo,  haftaque  ie  huuo  de 
deziTjque  elle  otorgaua  el  don  que  lé  pedia. No  efperaua 
yo  menos  de  la  granmanificencia  vuellra^feiior  miojref 
pondio  donQuixote,y  afsi  os  digo,  que  el  don  que  os  he 
pedido,y  de  vueílra  liberalidad  me  ha  fido  otorgado ,  es, 
que  mañana  en  aquel  día  me  aueys  de  armar  cauallero:  y 
ella  noche  en  la  capilla  deíle  vueftro  caílillo  velaré  las 
armas,  y  maüana,  comotengo  dicho ,  fe  cumplirá  lo  que 
tanto  deíTeo ,  para  poder,com6  fe  deue  ,  yr  por  todas  las 
quarro  partes  del  mundo,  bufcando  las  auenturas  en  pro 
delos.menefterofosjcomo  eftá  a  cargodelacaualleria,y 
de  los  caualleros  andantes ,  como  yo  foy ,  cuyo  deffeo  a 
íemejátesfazañas  es  inclinado. &iventero(que  como  eñá 
diclio)€ra  vnpocofocarron  ,y  ya  tenia  algunos  barrun- 
|:osde  la  faltade  juzio  de  fu  huefped  ,  acabó  de  creerlo 
quando  acabó  de  oyr  femejantes  razones :  y  por  tener  q 
reyr  aquella  noche,determinó  de  fe guirle  eihumof,y  af- 
íi  le  dixo,que  andauamuy  acertado  en  lo  q  deíTeaua,  y  q 
tal  profupúefto  era  pfopio,y  natural  de  ios  caualleros  tan 
princípalcsjcomo  el  parecía,  y.  como  fu  gallarda  prefen- 
cia  xnoíl:raua:y  que  el  anfi  mifmo  en  los  años  de  fu  moce- 
dad,fe  auia  dado  á  a^quel  honrofo  exercicio,andando  por 
diuerfas  partes  delmundojbufcando  fus  auenturas,  finq 
huuíeíTe  dexado los  percheles-de  Malaga,i(lasdeR¡aran, 
compás  de  Seuiíla,a^ogejo  de  Segouia,laoliuerade  Va- 
iencia,rondilla  de  Granada, pl3yadeSanluncar,potrode 
Cordoua,yIasventillasdeTóledo,  y  otras diuerfas par-» 
tes,dondeauiíi  exerciudo  k  ligerezadc  fus  pies,  futileza 
de  fus  nianos;haziendo  muchos  tuertosjrequeftado  mu^. 

chas 


QufXQte  de  la  Mancha.  8 

chas  víudas5desha2Íeclo  algunas  donzellas,  y  engañando 
á  algunos  pupilos,  y  finaímente  dandofea  conocer  por 
quantasaudienciaSjy  tribunales  ay  cafi  entoda  Efpaña:^-' 
quealo  vlrimo  fe  auia  venido  a  recoger  a  aquel  íu  cafti« 
no,dondev¡uiaconruhazienda,y  coniasagenas,  reco- 
giendo en  el  a  todos  los  caualjeros  andanresjde  qualquie- 
racaiidad,y  condición  que  fueíTen/oio  por  la  mucha  afi- 
ción que  les  renia,y  porque  partieííen  có  el  de  fus  aueres, 
en  pago  de  fubuen  deíleo.  Dixoie  tanfibien ,  aue  en  aquel 
fucaflillono  auia  capilla  alguna  donde  poder  velar  las 
armas,  porque eftaua  derribada  para  hazerla  de  nueuo; 
pero  que  en  cafo  de  neeefsidad,el  fabia  que  fe  podian  ve- 
lar donde  quiera,y  que  aquella  noche  las  podría  velar  en 
Vn  patio  del  caftillo,que  ala  mañana,, fiédo  Dios  ferurdoj 
fe  harían  las  deuidas  ceremonias ,  de  manera  que  eí  que-. 
daíTe armado  cauaÜero,y  tan  caualleroque  nopudieííe 
fer  mas  en  el  mundo. Preguntóle  h  traía  dineros^ reípon- 
dio  don  Qulxore ,  que  no  traía  blanca  ,  porque  el  nunca 
auía  leydo  en  las  hiftorias  de  los  cauaileros  andantes,qüe 
ninguno  los  huuieíTe  traydo.  A  efto  dixo  el  ventero, 
que  fe  engaúaua,,  que  pueflo  cafo  que  jsn  las  h'iílorias  no 
fe  efcriuia,porauerles  parecido  a  los  autores  della,  q  no 
era  mcneíler  efcriuir  vna  cofa  tan  clara,y  táneceíTaria  de 

tracrfejcomo  eran  dinero$,ycamiras  limpias  _,  no  por  eíTo 
fe  auia  de  creer,q  no  los  truxeron;y  afsituuieíTe  por  cier- 

to,yaueriguado,q  todos  ios  cauaileros  andantes  ,  deque 
tantos  libros  eftan  llenos,y  atefl:ados,lleuauan  bien  herra- 
das las  bolfas  por  lo  q  pudieíTe fucederles,  y  que  afsi  mif-^ 
mo  lleuauan  camiras,y  vna  arqueta  pequeña  llena  de  vn- 
guentos,  para  curar  las  heridas  querecebian,  porque  no 
todas  vezes  enlos  campos,y  defiertos  donde  fe  cóbatian, 
y  falian  her¡dos,auia  quien  los  curaíTejfi  ya  no  era,que  te- 
man algu  fabio  encantador  por  amigo,que  luego  los  fo- 
CorriajtrayédQporclayre  en  alguna  nube  alguna  dózella, 
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é  Hnano,ccn  alguna  redoma  de  a  gua  de  tal  vírtu(!,que  en 
euílado  alguna  gota  della',luego  al  punto  qucdaua  fanos 
de  fus  liagas,y  heridas,  como  íí  mal  alguno  huuieíTen  te- 
tiido:mas  q  en  tanto  que  eftonohuuíeííejtuuicrólos  paf- 
fados  caualleros  por  cofa  acertada,  que  fus  efcuderoj 
fueíTenproueydos  de  dineros,  y  de  otras  cofas  neceíTa- 
daSjComo  eran  h¡las,y  vnguentos  para  curarfe:  y  quando 
íiicedia,quelos  tales  caualleros  notenian  efcuderos  (que 
eran  pocas,y  raras  vezes )  cilos  miímos  lo  Üeuauan  todo 
f  nvnas  alforjas  muy  fútiles , que  cafino  fe  parecian,alas 
«hcas  del  cauallo,coii]o  que  era  otra  cofa  de  mas  impor- 
tancia:porque  no  fíeiido  por  ocafion  femejante  ,  eílo  da 
ileuar  alforjas,  no  fue  muy  admitido  éntrelos  caualleros 
andantesiy  por  eílo  le  áauaporconfejo,  pues  aun  fe  lo 
podía  mandar  como  a  fu  ahijado ,  que  tan  preflo  lo  auia 
€!efer,queno  caminaífedealli  adelante  fin  dineros, y  fin 
las  preuenciones  recebidas ,  y  que  vería  quan  bien  fe  ha- 
ilauacon  ellas,quando  menos  fepenfafe.  Prometióle  do 
Oui'xote,de  hazerlo  que  fe  le  aconfejaua  con  toda  pun- 
tuaUcIad:y  afsi  fe  dio  luego  orden  comoveiaíTe  las  armas, 
en  vn  corral  grande  que  a  vn  lado  de  la  venta  eílaua  ,  y 
recogiéndolas  don  Quixote  todas,  las  pufo  íobre  vna  pi- 
la que  juntó  a  vn  pozó  eftaua :  y  embragando  fu  adarga, 
aíio  de  fu  lanca,y  con  gentil  continente  fe  comentó  a  paf 
fear  delante  de  la  pila  ,  y  quando  comentó  el  paíTeo,  co- 
jn^n^auaa  cerrar  la  noche  ,  Contóel  ventero  a  todos 
cuantos  eílauan  en  laventa  la  locura  de  fu  huefped,la  ve- 
la de  las  armas^y  la  armazón  de  caualleria  que  efperaua. 
Admirandofedetan  eíVraño  genero  de  locura,  fueron- 
felo  a  mirar  defdelexos^y  vierpn  que  con  foííegado  ade- 
man, vnas  vezes  fe  paíTeaua  ,  otras  arrimado  a  fu  lanpj 
poníalos  ojos  en  las  arm.as ,  íln  quitarlos  porvn  buen  ef- 
pacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrarla  noche  con  tanta  clari- 
dad de  la  luna,que  podia  competir  con  el  q  fe  la  preílaua: 
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áettlaftef  a,que  quanto  el  nouel  cauailcro  hazla ,  era  bien 
viflodetodos.Amojofcle  eneíloa  vnodelos  harneros 
que  eílauan  en  la  venta,yr  a  dar  agua  a  fu  recua,  y  fue  me 
íieíler  quitar  las  armas  de  don  Quixote, que  eílauan  fo- 
bre  la  pjla,elqual  viéndole  ilegarjcn  voz  alta  le  dixo  :  O 
tii.quien  quiera  que  {t^%  atreuido  cauallero  ,que  llegas  a 
focar  las  armas  del  mas  valerofo  andamejque  jamas  fe  ci 
fió  efpada^mira  lo  que  hazcsjy  no  las  toques.  ílno  quieres 
dexar  la  vidaenpagodetuatreuimiento.  No  íc  curó  el 
harriero  deflasrazóneSj(y  fuera  mejor  que  fe  curara^por 
quefuera  curarfe  en  falud^antestrauando  délas  correas, 
las  arrojó  gran  trecho  de  fi.Lo  qual  vifl  o  por  don  Quixo- 
te,al^ó  los  ojos  alcielo,y  puen;oelpenramiento(a  loque 
parecio)en  fu  feñora  Dulcineajdixo:  Acerredme  feñor-i 
mia  en eíia  primera  afrenta,que  a  efle  vueftro  auaííalia- 
do  pecho  fe  le  ofrece,no  fne  desfallezca  en  eíle  primero 
trance  vueílro  fauor,  y  amparo  :  y  diziendo  eílas^y  otras 
femejantesrazonesjfoltando  la  adarga, al^ó  la  lanp  a  dos 
mano$,y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  harriero  en  la  ca- 
be^ a,que  le  derribó  en  el  fuelo  tan  mal  trecho,  que  fi  fe- 
cundara conoTro ,  notuuieranecefsidad  de  maeílroquc 
le  curara.  Hecho  eíTo,  recogió  fus  armas,  y  tornó  a  paí- 
fearfe  con  el  mifmo  repofo  que  primero  .  Defde  alli  a 
poco ,  fin  faberfe  lo  que  aula  paíTado ,  (porque  aun  efla- 
ua  aturdido  el  harriero)  llegó  otro  con  la  mefma  inten- 
ción, de  dnr  agua  á  fus  mulos ,  y  llegando  a  quitar  las  ar- 
mas para  defembara^arla  pila  ,  fin  hablar  don  Quijote 
palabra,  y  fin  pedir  fauor  anadie,  fokó  otra  vez  la  adar- 
ga, y  al^ó  otra  vez  la  lanca  ,  y  fin  hazerla  pedamos,  hi- 
zo mas  de  tres  la  cabeca  del  fegundo  harriero  ,  porque 
fe  la  abrió  por  quatro:  al  ruydo  acudió  toda  la  gente  de 
Iaventa,y  entre  elloselventero. Viendo  cílo  do  Quixo- 
te,cmbra^ófuadarga,y  pueñamanoaíu  efpada,  dixo:  O 
feñora  de  la fermofura,  esfuerzo, y  vigor  del  debilitado 
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coraron  mío  >  aora  es  tiempo  que  bueluas  los  o;os  Je  t« 
grandezajáefterucaiuiuo  cauallcro,que  tamaña  auenm- 
f  a  eílá  atendiendo. Con  eílo  cobró  a  fu  parecer  tanto  ani- 
flio,que  fi  ie  acometieran  todos  ios  harrieros  del  mundo, 
ro  boluiera  elpie  atrás.  Los  compañeros  de  los  heridos, 
que  rales  los  vieron,comencaron  defde  lexosállonerpie 
.dras  fobre  don  Qinixote,el  qual  io  mejor  que  podia,  íe  re 
paraua  con  fu  adarga,y  no  fe  ofaua  apartar  de  la  pila,  por 
no  defamparar  las  armas .   El  ventero  daua  vozes  que  le 
dexaíTen.porque  ya  les  aula  dicho  como  era  loco  ,  y  que 
por  loco  fe  libraría, aunque  los  mataífeá  todos. Tambiea 
don  Qiiixote  las  daua  mayores,  llamándolos  de  aleuo- 
fos,y  traydores,  y  queel  feñordel  caíliiloera  vn  follón, 
y  mal  nacido  cauaileí  o, pues  de  tal  manera  cóíemia,  que 
fe  trataííen  los  andantes  cauallcros,y  que  fi  el  huuiera  re- 
cebido  la  orden  de  caualleria, que  elle  diera  a  entender 
fu  aleuofia,pero  de  vofotroSjfoez  y  baxa  canalla  ,  no  ha- 
go cafo  alguno.Tirad, llegad, venid,  y  oféndeme  en  quan 
to  pudieres,  que  vofotros  vereys  el  pago  que  Ueuaysde 
VucflrarandeZjy  demafia.Dezia  eílo  con  rato  brio,  y  de- 
nuedo ,  que  infundio  vn  terrible  temor  en  los  que  le  aco- 
metian-.y  afsi  poreílo,comoporlas  pcrfuaíiones  del  ven 
terojle  dexaron  de  tirarry  el  dexó  retirar  á  los  heridos    y 
lornóala  vela  defusarmaSjConh  mifma  quietud  y  fofsie 
goque  primero.Nole  parecieron  bien  al  ventero  lasbur 
lis  de  fu  huefped ,  y  determinó  abreuiar ,  y  darle  la  negra 
orden  de  caualleria  luega,3ntes  q  otradefgraciafucedief 
fe,y  afsi llega ndoíeá  el  ,  fedefculpódela  inlolencia  que 
aquella  gente  baxa  con  el  auia  víado  ,  fm  que  el  fupieífe 
cofa  algunatpero  que  bien  caftigados  quedauá  de  fu  atre 
yimiento.Dixole  comoyale  auia  dicho,  q  en  aquelcafli 
lio  no  aula  capilla,y  para  lo  que  reílauade  ha2er,tampo- 
co  era  neceíTaria,q  todo  el  toque  de  quedar  armado  caua 
li<?ro^connília  en  ia  pefco^adapy  <;n  el  erpaldarazo,  fegim 


Quixote  de  la  A4af7ch4.  t  $ 

el  tenh  noticia  del  ceremonial  de  la  orden,yq  aquello  en 
mirad  de  vn  campo  fe  podía  hazer  :  y  q  ya  auia  cumplido 
con  lo  q  tocaua  al  velar  de  las  armas,  q  con  folas  dos  ho- 
ras de  vela  fe  cumplía,  quanto  mas ,  q^^^"'3^^^<J<>i^^^ 
de  quatro.Todo  fe  lo  creyó  don  Q^ixote,y  dixo,q  el  cfta 
tía  alli  pronto  para  obedecerle,  y  que  concluyeíTe  con  la 
snayorbreucdadqpudieíTe:  porq  íifuéffe  otra  vez  aco- 
metido.y  fe  vieíTe  armado  cauallero,no  péfaua dexar  per 
fona  viuaenelcaílillo,eceto  aquellas  q  el  le  manda(Te,i 
quien  por  fu  refpeto  dexaria.Aduertido,y  medrofodeíío 
el  Caftellanojtruxo  luego  vnlibro  donde  aíTentaua  la  pa^ 
ja,y  ccuadaquedauaáJosharrieros,ycon  vn  cabo  de  ve 
]aqueletraiavamuchacho,y  conlasdosya  dichasdon- 
zellas,fe  vino  adonde  don  Quixote  en:aua,alqual  mando 
hincar  de  rodrllas,y  leyendo  en  fu  inanual(como  que  de- 
2ia  alguna  deuota  oracion)cn  mitad  de  la  leyenda,al9Óla 
mano,y  diole  fobrc  el  cuello  vn  gran  golpe ,  y  tras  el  con 
fumefmaefpada  vn  gentil efpaldarazo(fiempre  murmu- 
rando enrre  dientes,como  querezaua.)  Hecho  ello,man 
do  ávn^  de  aquellas  damas  que  le  ciñefelaefpada,laqual 
lo  hizo  con  mucha  deíTemboirura  ,  y  difcrecion^porque 
no  fue  mencíler  poca  para  no  rebentar  de  rifa  á  cada  pun 
to  de  las  ceremonias:pero  las  proezas  que  ya  auian  vifto 
del  noucl  cauallerojes  tenia  la  rifa  á  raya.Al  ceñirle  lá  ef 
pada,dixo  la  buena  feñora:  Dios  haga  á  vueflra  merced 
muy  venrurofocauallerojy  le  dé  ventura  en  lides.   Don 
Quixote  le  pregutó  como  fe  lümaua,porq  el  fupiefíe  de 
alli  adelanteáquiéquedaua  obligado,porla  merced  rece 
bida,porq  penfaua  darle  alguna  parte  de  la  hora  q  alcñ^af 
fe  por  el  valor  de  fu  bra^o.Elía  refpódio  có  muc ha  humil 
dad,q  fe  Uamaua  la  Tolofa,y  q  erai  hija  de  vn  remedó  na- 
tural deTolcdo,q  viuiaálastcdiilasde  Sachobienaya,  y 
q  ¿oác  quiera  q  ella  efluuieíreleferuíria,y  le  lendria  por 
íeüor.Don  Q^íxotc  k  replicó ,  q  por  fu  amor  le  hizieíTe 
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mercccí,qne  de  allí  adelante  fe  püfieíTe  don,  y  fe  líamaflfe 
doña  Tolofa.  Ella  fe  lo  prometió :y  la  otralecai^ó  h  cf- 
pucla^con  la  qual  le  paitó  cafi  el  mifmo  coloquio  ,  que 
con  la  de  la  eípada.Preguntole  fu  nombre ,  y  dixo  que  fe 
llamauala  Molinera,yqueerahija  devn honrado  moli- 
nero de  Antequera-.a  la  qual  también  rogó  don  Qnixote, 
que  fepufieííe  don,y  felfamaíTe  doña  Molinera^ofrecien 
dolenueuosferuiciosjy  mercedes.  Hechas  pues  de  galo- 
pe,y  aprieíTa  las  haíla  allí  nunca  viftas  ceremonias,novio 
la  hora  don  Qiiixote  de  vcrfe  á  cauallo  ,  y  falfr  bufcantlo 
lasauenturas:y  enfíilando  luego á  R^ozinante^  fubioenel, 
abracando  a  fu  hucfpedjle  dixo  cofas  tan  eflrañas^agrade 
ciendole  la  merced  de  auerle  armado  cauallero,  que  no 
cípofsiblc  acertará  referirlas.  El  ventero  por  verle  ya 
fuera  de  la  vcnta^con  no  menos  retoricas, aunque  có  mas 
breues  palabras,refpondio  á  las  fuy  as,y  Gn  pedirle  la  cof-*- 
tadela  pofada^ledexó  yr  ala  buena  hora. 

C^f'  ni  I.  De  h  jHe  lefüceHo  I  mij¡r9  catialkro  quanU 
fdüd  deU)}ent4, 

A  Del  alúa  feria  ,  quando  don  Qu^ixote  íalio 
[delaventa,tancontento,tan  gallardo,  tanal- 
^^boro5ado,porverfeya  armado  cauallero,que 
^*^ei  gozo  le  rebentaua  por  las  cinchas  del  caua- 
Jlo.Mas  viniéndole  á  la  memoria  los  cófejos  defuhuef- 
ped  ,  cerca  délas  preiienciones  tanneceíTariasqueauia 
delleuarconfigo,  efpecial  lade  los  dineros, y  camifas, 
determinó  boluer  á  fu  cafa  ,  y  acomodarfe  de  todo  ,  y  de 
Tocfcudero  :  haziendo  cuenta  derecebira  vn  labrador 
vezino  fuyo  ,  que  era  pobre ,  y  con  hijos  ,  pero  muy  á 
propofito  para  el  oficio efcuderil  déla  caualleria.  Con 
elle  penfamiento  guió  a  Rozinante  házia  fu  aldea,  el  qual 
eafi  conociéndola  querencia ,  con  tanta  gana  comenta 
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á  caminar,  que  parecía  que  no  ponia  los  pie;  en  el  fuelo. 
No  auia  andado  mucho,quando  le  pareció  que  a  fu  dicí- 
tra  mano,dela  efpefTurade  vnbofqueque  allí  eílaua  ,  fa- 
llan vnas  vozes  delicadas ,  como  de  pcrfona  que  fe  que- 
xaua.Y  a  penas  las  huuo  oydojquando  dixoiGracias  doy 
al  cielo  por  la  merced  que  mehaze,  pues  íají  prcítoirie 
pone  ocaiiones  delante ,  donde  yo  pueda  cumplir  con  io 
quedeuo  a  mí  profefsion ,  y  donde  pueda  coger  el  fruto 
de  mis  buenos  deíTeos.Eítas  vozes,  fin  duda  fon  de  algún 
mencíVerofojó  mencílerofa^que  ha  meneíler  mi  fauor,  y 
ayuda,y  boluiendolasriendas,encammó  aRozinante  há- 
2ia  dondele  pareció  que  las  vozes  falian.  Ya  pocos  paf- 
fos  que  entro  por  el  bofque  ,  vio  atada  vna  yegua  á  vna 
enzinajy  atado  en  otra  á  vn  muchacho,defnudo  de  medio 
cuerpo  arriba^haíla  de  edad  de  quínze  años,  que  era  el  q 
las  vozes  daaa:y  no  fin  caufa^porquc  le  eftaua  dando  con 
vna  pretina  muchos  acotes  vn  labrador  de  buen  talle,  y 
cada  acote  le  acompañaua  con  vna  reprchenfion  ,y  con» 
fejo:porque  dezia : La  lengua  queda,y  los  ojosliftos,  V  el 
muchacho  rcfpondiaiNo  lo  haré  otra  vez,feñormio,por 
la  pafsionde  Dfos,queno  lo  haré  otravez,  y  yo  prome- 
to detener  de  aquiadelínte  mas  cuydadoconelhato.  Y 
viendo  don  Quixote  lo  que  pafTaua ,  con  voz  ayrada  di- 
xo:  Defcortes  cauallero ,  mal  parece  tomaros  con  quien 
defender  no  fe  puede,  fubid  fobre  vueílro  cauailo,yto« 
mad  vucftra  iaop(que  también  tenia  vna  lan^a  arrimada' 
á  la enzina,adonde  eftaua  arrendada  la  yegua  )<que-yo  o$ 
haré  conocer  fer  de  couardes  lo  que  eftay  $  haziendc  El 
labrador  que  vio  fobre  fi  aquella  figura  llena  de  armas, 
blandiendo  la  laríca  fobre  fn  roftrojiuuofe  por  muerto^  y 
con  buenas  palabras refpondioiSeílorcauallerOjCÍlcmU'' 
chacho  que  eftoy  caíligHdojesVn  mí  criado  ,queme-íir- 
Bted^guardar  vna  manada  de  oiiejas ,  que  tengo  en  eftot 
contornos ,  elquales  tan  defcuydado  ,  que  cada  dia  me 
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falta  V"na,y  porque  caftigofudefcuy  do,óvellaquenaj  di- 
2e  que  lo  hagode  miíerable ,  por  no  pagaliela  Toldada  q 
le  deuo,y  enDios^y  enini  anima  que  miente.  Miente  de- 
lante de  mi, ruvo  villano ,  dixo  don  QuixotCj  por  eljol  q 
tjosalumbra,  qeftoy  porpaíTarOs  de  parte  a  parte  c6  efta 
lanp,p,agalde  luego  fm  masrep'ica  ,  fino  por  el  Dios  que 
nos  rige  que  osconclaya,y  aniquile  en  eílepunto-.defacal 
do  luego.El labrador  baxó  la  cabera ,  y  fin  reíponder pa- 
labra defató  a  fu  criado.  Al  qual  preguntó  don  Quixotc,q 
quantoledeuiafuamo-.eldixoquenueuemefes,  a  flete 
reales  cada  mes.Hizo  la  cuenta  donQuixote,y  halló  que 
montauan  fetenta^y  tres  reales :  y  dixole  el  labradorjq  al 
momento  losdefembolfaíTc^ ,  fino  quería  morir  por  ello. 
Refpondio  elmedrofo  villano,que  para  el  paíío  en  que  ef 
íaua,yjuramento  q  auia  hecho(y  au  no  auia  jurado  nada) 
que  no  eran  tantosrporque  fe  le  auian  de  defcontar ,  y  re-» 
cebir  en  cuenta  tres  pares  de ^apatos  que  le  auia  dado, y 
vnrealde  das fangrias  que  le  auian  hecho  eñando  enfer-* 
mo.Bien  eftá  todo  eíTojraplicó  doQuixoreipero  queden- 
fe  los^apatos,ylas  fangrias,  por  los  acotes  que  fm  culpa 
le  aueysdado  ,  que  fi  el  rompió  el  cuero  delosgapatosq 
vos  pagafleSjVosle  aueysrompidoelde  fu  cuerpo:  y  fi  le 
facó  el  barbero  fangre  eílndo  enfermo,  vos  en  fanidad  fe 
kaueysfacado'.arsiqueporeftaparieno  osdeuenada.Ei 
daño  eñá  feúorcauallero  ,en  que  no  tengo  a<nui  dineros, 
vengafe  Andrés  con  migo  a  mi  cafa,que  yo  fe  los  pagare 
vn  real  fobre  otro .  Yrme  y  o  con  el  >  dixo  el  muchacho, 
mas  mal  año,no  íenor,ni  porpienfojporque  en  viendofe 
folo,mederoll3rácomo  a  vnS. Bartolomé.  No  hará  tal 
replicó  don  Quixotejbafta  q  yo  fe  lo  mande,para  que  me 
tenga  refpetoty  con  que  el  me  lo  jure,  por  la  ley  de  caua- 
lleriaqueharecebidojledexaréyr  libre,  y  aíTeguraréia 
paga .  Mire  vueílra  merced  feñor  >  lo  que  dize ,  dSxo  el 
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ínucfiaclio ,  que  eíle  mi  amo  no  es  cauallero,ni  ha  rece- 
bida  orden  de  caualleria  alguna , que  es  luán  Haldudo  el 
ricojclvezino  del  Quintanar.Importa  poco  eíTojrefpon- 
dio  don  Quixore  ,  que  Haldudos  puede  auer  cauajleros; 
quantomas,quecada  vno  es  hijo  de  fus  obras .   Afsi  es 
verdad, dixoAndrcsrpero  eíle  mi  amo  de  que  obras  es  hi- 
jojpuesmeniegamiíbídada^y  miíudor,y  trabajo  ?  No 
niego  hermano  Andres,rerpondio  el  labrador ,  y  hazed- 
me  plazerde  veniros  conmigo,que  yo  juro  por  todas  las 
ordenes  que  de  cauallerias  ay  en  el  mudo  de  pagaros  co- 
mo tengo  dicho,  vnrcal  fobre  otro,y  aun  fahumados. 
Pelfaumeríoos  hagogracÍ3,dixo  donQjJixote,  dadfe- 
losenreales^queconefiTo  me  contento:  y  mirad  que  lo 
cumplayscorao  lo  aueys jurado^  fino  por  elmifmo  jura« 
meditóos  juro,dcboluer a buícaros,  y  cafi:igaros,y  que 
os  tengo  de  hallar,  aunque  os  efcondays  mas  que  vnala- 
gartija.Y  íiquercys  fabcr  quien  os  manda  eRo  para  que- 
dar con  masveras obligado  a  cumplirlo:Sabedqueyofoy 
el  valerofodonQuixotedeia  Mancha, el  desfazedordc 
agrauios ,  y  íinrazcnes ,  y  a  Dios  quedad:y  eo  fe  os  par- 
te de  las  mientes  lo  promefido,y  jurado,  fo  pena  de  la  pe^ 
na  pronunciada.Y  en  diziendo  ello ,  picó  a  fu  Rozinante, 
y  en  breue  efpacio  fe  apartó  delíos .  Siguióle  el  labrador 
con  los  ojos,  y  quando  vio  que  auiatrafpueflo  del  bof- 
que,y  queya  no  parecia^boluiofea  fu  criado  Andrés, y 
dixole:Venid  acá  hijomio,que  osquiero pagar  loque  o% 
deuo  ,  como  aquel  deshazedor  de  agrauios  rne  dexo  má- 
dado.   EíTojuroyo  ,  dixo  Andrés ,  y  como  que  andará 
vueíVra  merced  acerrado  en  cumplir  el  mandamiento  de 
aquel  buen  caua-llero,q  mil  año's  viua,que  fegunesde  va- 
leroro,y  de  buen  juez,viue  Roque  que  íi  no  me  paga,que 
buelua ,  y  execute  lo  que  dixo  .  También  lo  juro  yojdi- 

JíO  eUabrador,pero  por  lo  mucho  que  os  quiero ,  quiero 
Jicrecemaria  deuda,para  acreceritaí  la  paga.  Yaíicndole 
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del  bramóle  rornóá  atar  a  la  enzina  ,  donde  le  dio  tantos 
a^otes^quele  dexó  por  muerto.LIarnad  feñorAndres  ao- 
rajdezia  el  labrador,  al  desfazedor  deagrauios,  vereys 
como  no  desfaze  aquefle  ,  aunque  creo  que  no  efta  aca- 
bado de  hazerjporque  me  viene  gana  de  defollarosviuo 
como  vos  temiades:  pero  alfinledefató>yíedio  licencia 
que  ftieíTe  a  bufcar  a  fu  juez  ,  para  que  executaííe  la  pro- 
nunciada fentencia.Andres  fe  partió  algo  mohino,iuran- 
dodeyrá  bufcar  al  valerofo  don  Quixoredela  Mancha^ 
y  contarle  punto  por  punto  lo  que  auia  paíTado ,  y  que  fe 
lo  auia  de  pagar  con  las  fetenas.  Pero  con  todoeíloelfe 
partió  lloran  do,y  fu  amo  fe  quedó  riendo,  y  deíla  mane- 
ra deshizo  elagrauio  el  valerofo  don  Quixote  ,  elqual 
ccntéúfsimo  delofuccdido,pareciendole  que  auia  dado 
felfcifsimo,y  alto  principio  a  fus  cauallerias ,  con  gran  fa- 
tisfacion  de  fi  miímo  y ua  caminando  házia  fu  aldea  ,  di- 
ciendo a  media  voz;Bien  te  puedes  llamar  dichofa  fobre 
quantas  oy  viuen  enlatierrajó  (óbrelas  bellas  bella  Dul- 
cinea del  Tobofojpues  te  cupo  en  fuerte,tener  íujeto  ,  y 
rendido átodatu  voluntad,é talante  ,  a  vn  tan  valiente,  y 
tan  nombrado  cauallero,como  loes,y  feradon  Quixote 
de  la  Mancha:el  qualfcomo  todo  el  mundo  fabe)ayer  re- 
cibió borden  de  c.aualleria  ,  y  oy  ha  desfecho  el  mayor 
tuerto,y  agrauio,  qu.eformó  lafinrazon,  y  cometió  la 
crueldad.  Oy  quitó  el  látigo  déla  mano  á  aquel  defapia- 
dado  enemigó,  que  tan  fin  ocafion  vapulauaá  aquel  deli- 
cado infante. Eneílolíegó  á  vncammo  que  en  quatrofe 
,diuidia,y  luego  fe  le  vino  a  la  imaginación  las  cncrucixa- 
das  donde  los  caualleros  andantes  íe  ponían  a  penfar  qual 
camino  de  aquellos  tomarían  :  y  por  imitarloSjeüuuo  vn 
rato  quedo  ,  y  al  cabo  de  auerlo  muy  bien  penfado  foltó 
la  rienda  á  Rozinante ,  dexando  á  la  voluntad  del  rozin  la 
ruya5clqualfiguiofu  primer  intento,  quefue  elyrfcca- 
jninQ  de  fu  caualieriza.  Y  auicndo  andado  cómodos 
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millasjdefcubrio  den  Quixore  vn  grande  tropel  de  gen- 
tCjque  como  defpues  fe  íupo,  eran  vnos  mercaderes  To- 
Jedanos,que  y uan  a  compr¿ir  íeda  á  M urcia.  Eran  feys, y 
venían  con  fus  quitafoles^con  otros  quatro  criados  a  ca- 
iiallo,y  tres  mo^os de  muías  a  pie.  Apenas  íosdiuifó  don 
Quixote,quando  fe  imaginó  fer  cofa  de  nueua  auentura: 
y  por  imitar  en  todo  quantoá  el  le  parecía  pofsible  ,  los 
jpaííos  que  auia  leydo  en  fus libros^le  pareció  venir  alli  de 
moldevnoquepenfauahazer.Y  afsijcon  gentil  conimé- 
ie,y  denuedo,fe  afirmó  bien  e  los  eílribos,?ipretó  ia  lan^a, 
llegó  la  adarga  al  pecho ,  y  puefto  en  la  mitad  del  cami- 
no, eftnuoefperando  que  aquellos  caualleros  andantes 
llegaíTenjque  ya  el  por  tales  los  tenia ,  y  juzgaua :  y  quan- 
dollegarona  trecho  que  fe  pudieron  ver,y  oyr,  íeuanto 
clon  Quixotela  voz5y  con  ademan  arrogante  d¡xo:Todo 
^cl  mundo  fetenga/itodoelmundonoconfiefía,  que  no 
ayenel  mundo  todo  donzella  mas  hermofa  que  la  Em- 
peratriz de  ia  Mancha  ,  la  fin  par  Dulcinea  delToboío»- 
Pararonfe los  mercaderes  al  fon  deftasra7ones,y  a  verla 
«ñraña  figura  del  que  lasdeziaiy  porlafígurajy  por  ellas 
luego  echaron  de  ver  la  locura  de  fu  dueño,  mas  quiíieró 
ver  defpacio,  en  que  paraua  aquella  confefsion,que  fe  les 
pedia, y  vnodellos que  eravn poco  burloD,y  may  mucho 
difcreto,  le  diaio  :  Señor  cauallero ,  nofotros  no  conoce*» 
anos  quien  fea  eíTa buena  feñora  que  dezis,  moífradnosla, 
que  fi  ella  fuere  de  tanta  hermofura  como  finificays,  de 
buena  gana,y  fin  aprem.io  alguno  confefíarem  os  la  veri- 
dad,que  por  parte  vueftra  nos  es  pedida.  Si  os  Ist  moftra- 
ra,replicódon  Quixote,  que  hizierades  vofotros  en  có- 
feíTarvna  verdad  tan  notori-ajla  importancia  eíla,en  q  fin 
verla  lo  aueysde£reer,cófeíTar>afirmar,)urar,ydefend€rj 
donde  no  conmigo  foys  enbatalla,gentedefcomunal,  y 
foberuia:que  aora  vengays  vno  a  vno(como  pídela  ordé 
de  cauaUeria)ora  todos  jutos^como  es  coílumbre^y  mala 
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vran9a  de  los  de  vueílra  ralea,aqui  os  aguardo ,  y  efperoj 
confiado  en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo.  Señor  caua- 
ííallero,replicó  el  mercader,íuplico  a  vueílra  merced,  en 
nombre  de  todos  eí]:osPnncipes,qaquieíl:amos,quc  por- 
que no  encarguemos  nueftras  conciencias ,  confeíTando 
Vna  cofa  por  noforros  jamas  viftajni  oyda  ,  y  mas  Tiendo 
tañen  perjiiy'ziodelasEmpcratrizes,y  Reynas  del  Alca- 
rr¡a,y  Eftremadura  ,  que  vueílra  merced  íea  feruido  de 
moftrarnos  algún  retrato  de  eíTa  feñora  ,  aunque  fea  ta- 
maño como  vn  grano  de  trigOjque  por  el  hilo  fe  Tacará  ei 
Guillo  ,  y  quedaremos  con  eTtoíatisTechos,  y  Teguros,y 
vueílra  merced  quedará  contento,y  pagado:y  aun  creoq 
citamos  ya  tan  de  fu  parte,que  aunq  fu  retrato  nos  mueT- 
i:re,quc  es  tuerta  devn  ojo, y  que  del  otro  le  mana  berme-- 
ilon,y  piedra  a^ufre,con  todo  eíío  por  complazer  a  vucí 
iramercedjdiremosenTuTauortodo  loquequiTiere.  No 
le  mana, canalla  infame,rcTpondio  donQuixote  encendi- 
do en  colera, no  le  mana  digo  cíTo  que  dezis ,  fino  ámbar,, 
y  algalia  entre  algodones :  y  noestuerta ,  nicorcobada, 
lino  masderechaque  vn  huTo  de  Guadarrama  :  perovo- 
fotros  pagarcysla  grande  blasfemia  que  aueys  dichocó- 
tra  tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  Teñora.  Ven  dizien- 
do  eílo, arremetió  con  la  lan^a  baxa, contra  el  quelo  aula 
dichojconranra  furia,yenojo,qüe  filabuena  Tuertcno  hi- 
zier3,que  en  la  mitid  del  camino  rrope^ara,y  cayera  Ro- 
2Ínante,ío  paíTara  mal  el  atreuido  mercader.  Cayó  Rozi- 
fiante, y  fue  rodando  fu  amo  vna  buena  pie^a  porelcam- 
po,y  queriendofe leuantar,  jamas  pudo:  talembara^o  le 
cauTauanlalan^a,adarga,efpuel3S,yze!ada,conelpefode 
las  antiguas  armas.  Y  entretanto  que  pugnaua  porleuan- 
tarfe,y  no  podía,  eílaua  diziendo:  Non  fuyays  gente  co- 
barde ,  gente  cautiua  atended ,  que  no  por  culpa  mía ,  fi- 
no de  mi  cauallo  ,  eíloyaqui  tendido,  Vn  mo^ode  mu- 
ías de  los  que  allí  venian,  que  codeuia  de  fcr  muy  bien 
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Intcncionaclojoyendodezir  al  pobre  caydo  tantas  arro- 
gancias,no  lo  pudo  fufrir,fin  darle  la  reípueíla  en  las  cof- 
tilla  s.Y  llegandore  a  el,tomó  la  ian^a ,  y  defpues  de  auer- 
la  hechopedacosj  con  vnodelios  comentó  a  dará  nueí- 
tro  don  Q^ixote  tantos palos^que  a  defpec ho  > y  pefar  de 
fus  armas  >  le  molió  como  cibera.  Dauanle  vozes  fus 
amosjqucnoledieíretanto,y  que  ledexaííefperoeftaua 
yaclmo^opicado^y  noquifodexareljuegOjhaflaembia 
dartodoelreílodeíu  co¡era:y  acudiendo  por  los  demás 
trocosdeialanp,los  acabó  de  deshazerfobre  elmifera- 
ble  cay  do,  que  con  toda  aquella  tempeftadde  palos  que 
fobre  el  via5no  cerraua  la  boca ,  amenazando  ai  cielo,  y  a 
la tieria,y  a  los  Malandiines^que  tal  !e  parecían .  Canío- 
fe  elmo^o,y  los  mercaderes  ííguieron  fu  camino,  lle- 
nando que  contar  en  rodo  el  del  pobre  apaleado:  élquai 
defpues  que  fe  vio  folo,tornó  a  prouar  íipodia  leuanrar- 
fe:perofino  lo  pudo  hazer  quandofano?y  bueno, como 
lo  haria  molido^y  cafi  deshecho,y  aun  fe  tenia  por  dicho- 
fojpareciédole  q  aquella  ¡era  propia  defgracia  de  cauaüe 
jOS  andantes,y  toda  la  atribuía  á  ia  falta  de  fu  caualfo,y  t)0 
erapofsibie  leu5tarfe,fegGtcnia  brumado  rodo  el  cuerpo* 

Caf,  V*  Donde  fe  pr$ftaue  la  narrador»  de  U  defgracia  de 
na  e ¡ir  o  cauallero, 

lendo  pues  que  en  efero  no  podía  menearfe, 
acordóde  acogerfc  a  fu  ord inario  remedio  jd 
era  penfar  en  algún  paíTo  de  fus  libros  ,  y  tru- 
xole  fu  locura  ala  memoria  aql  de  Baldoai- 
iios/ydei  Marques  de  MátuaquádoCarloioledcxóheri 
doeniarxioniiña,hií1:oria  íabidade  los  niños,  no  igno- 
radadelosmops,celebrada,'y  auncreyda  de  los  vie- 
jos: y  contodieílo,  no  mas  verdadera  que  los  mila- 
gros de  Mahoma.  Eftapueslc  paree  lo  a  el  que  ie  venia 
de  ínoide,para  cipaíTo  en  q  fe  haíiaua  *:  y  afsicófíiuenras 
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Je  grande  fentimiento/e  comentó  a  bolear  por  la  tierra» 
y  a  dezircon  debilitado  alienro,  iomifmoquedizen  de- 
2ia  el  herido  cauallero  delbofque:  Donde  effás  feñora 
mia>qne  note  duele  mimalfónoiofabesfeñora  ,  ó  eres 
faira,y  deQeal.  Y  defta  manera  fue  profiguiendo  elroma- 
cCjiíafla  aquellos  verfosquedizen-.Onoble  Marques  de 
Mantuajíni  rio,y  Tenor  carnaLY  quifo  la  ruer£e5que  quan- 
dollegóaefte  verfo, acertó  apaíTar  poraliivn  labrador 
de  fu  mirmo  iugar,y  vezino  fuy  o,que  venia  de  ileuar  vna 
carga  de  trigo  al  molino :  elqual  viendo  aquel  hóbre  alii 
tendido, fe  llegó  a  el,  y  lepreguntó,que  quien  era,  y  que 
mal  rentia,q  tan  triílemente  fe  quexauafDo  Quixote  cre- 
yó fin  duda,que  aquel  era  el  Marques  de  Mantua  fu  tio^y 
áfsi  nO  le  refpondio  otra  cofa,rino  fue  profeguir  en  fu  ro- 
mance,donde  le  daua  cuenta  de  fu  defgracia^y  de  los  amo 
res  del  hijo  delEmperanrecon  fuefpofa,  todo  deiamif- 
ma  manera  que  el  romance  lo  canta  .  El  labrador  eflaua 
admiradojoyendo  aquellos  dirparares,y  quitándole  la  vi- 
fer3,qaeya  eftaua  hecha  pedacos  de  los  palos ,  le  limpio 
elroílro,qlo  tenia  lleno  de  poluo.Y  apenas  le  huuo  lim- 
piado quando  le  conociOjY  íedixorSeñorQuixada  (que 
afsi  fedeuiadeihmarquanooehcniajuyzio  ,  y  no  auia 
paíTado  de  hidalgo  íofTegadoja  cauallero  andante)quien 
\idi  puefto  ávuedra  merced  defca  fuerte:  pero  clfeguiaco 
fu  romance  a  quanto  le-preguntaua.  Viendo  eílo  clbuen 
hombre,  lo  mejor  que  pudo  le  quitó  el  pero,  y  efpaldar, 
para  verfi  tenia  alguna  herida  ,  pero  noviofangre,  ni  fe- 
fial  3lguna.Procuróleuantarle  delfuelo,  y  no  con  poco 
trabajo  lefubiofobre  fu  jumento^porparecerle  caualie- 
ríamasfóíregaJa.R.ecogió  las  armas ,  halla  las  aíliljas  de 
l^l3n^a,y  liólas  fobre  Rozihante,  alquaitomó  delari5^ 
da,y  del  cabeñro  al  afno,  y  fe  encamino  házia  fu  pueblo, 
bien  penfaiiuode  oyr  losdifparates  quedonQuixotede- 
zia:y  no  jnenos  yua  doa  Quixoíe,que  de  puro  molido ,  y 
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(quebrantado  no  fe  podía  tener  íobre  el  borrico,  y  de  quá 
doenquandodaua  vnosfofpirosquelosponia  en  el  cié- 
Í05de  modo,que  de  nueuo  obligó  a  que  el  labrador  le  pre 
guntaíTe^le  dlxcííe  que  mal  fenrhiy  no  parece  fino  que  el 
diablo  le  tráia  ala  memoria  los  cuentos  acomodados  á 
fusfuceíToSjporque  en  aquel  punto,  oluidando fe  de  Bal- 
douinosjfe  acordó  del  M  oro  Abindarraez,quando  el  Al- 
Cayde  de  Antequera5Rodr¡go  de  Naruaez  le  prendió,  y 
ileuó  prefo  a  fu  AlcaydiaoDefuerte,que  quando  el  labra- 
dor le  boluio  á  preguntar  que  como  eílaua ,  y  que  fcntia 
lerefpondiolas  meímaspalabras^y  ra20nes,queelcauti- 
uo  Abencerraje  refpondia  a  Rodrigo  de  Naruaez,  del 
mefmo  modo  que  el  auia  leydo  la  hiíloria  en  la  Diana  de 
lorgé  de  Montemayor,donde  fe  efcriue:  aprouechanda 
fcdeüatan  depropofitOjque  el  labrador  fe  y  na  dando  ai 
diablp  deoy  r  tanta  maquina  de  necedades,por  donde  co- 
nociojquefu  vezind eílaua loco,y  dauaieprieíTa  allegar 
al  pueblOjporefcufar  el  enfado  que  don  Quixore  lecau- 
faua  con  fu  larga  arenga.  Alcabo  de  lo  quaidixo:    Sepa 
vueílramercedjfeñor  don  Rodrigo  de  Naruaez  ,  que  ci- 
ta hermofaXarifa  que  he  dicho, es  aora  la  linda  Dulcinea 
del  Tobofojpor  quien  yo  he  hecho5hago,y  haré  los  mas 
famofos  hechos  de  cauallerias  que  fe  han  viílo ,  vean,  ni 
verán  en  elmundo.Acftorefpondio  el  labrador  :  Mire 
vueílra  merced  feñor,pecador  de  mi,  que  yonofoy  don 
Rodrigo  de  Naruaez,ni  el  Marqyes  de  Mantua,fino  Pe- 
dro Alonfó  fu  vezinomivueíTra  merced  es  Baldouinos, 
ni  Abindarraez,fíno  el  honrado  hidalgo  del  feñor  Qui- 
xada.Yofecjuienfoy,refpondio  donQuixote,  y  fe  que 
puedo  fcr,nófolo  los  que  he  dicho  ,  fino  todos  josdoze 
Pares  de  Francia,y  aun  todos  los  nueue  de  la  Fama,  pues 
átodasias  hazaílas  que  ellos  todos  juntos, y  cadavnopor 
fi  hizieron,  fe  auentajaran  las  mias.En  eflas  platicas,  y  en 
Otras  femejaiu^s^llegaron  allugarjáiahoraque  anoche- 
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cía  :  pero  el  labrador  aguardó  a  que  fuefíe  algo  masno- 
che,porque  no  vieíTcn  al  molido  hidalgo  tan  mal  caualte' 
ro.  Llegada  pues  la  hora  quele  pareció, entró  en  el  pue- 
blo,y  en  ia  cafa  de  don.  Quixotc ,  la  qual  halló  toda  albo- 
rotada, y  eüauan  en  ella  el  Cura,  y  el  barbero  del  lugar, 
que  eran  grandes  amigos  de  don  Qu¡xote,que  eftaua  di- 
ziendolcs  fuamaa  vozes:  Que  le  pareced  vueííra  mer- 
ced,Tenor  Licenciado  Pero  Pere2(queafsi  fe  llamaua  el 
Cura)de  la  dcfgracia  de  mi  feñor,  feysdias  ha  que  no  pa- 
recen el  ni  el  rozin ,  ni  la  adarga,ni  la  lan^^í ,  ni  las  armas: 
defuenturadade  mi,quemedoy ¿entender, y  afsiej ello 
la  verdad :  como  nací  paramorir ,  que  eílos'malditos  li- 
forosdc  caualleriasque  eltiene,y  fueleleertan  deordina 
rio,  le  han  buekoeljuyzio,queaora  me  acuerdo  aucrle 
oydo  dezir  muchas  vezes, hablando  entre  fi  ,  que  quería 
liazerfe  cauallero  andante  ,  ¿yrícábufcar  lasauenturas 
porefTos  mundos.EncomendadosfeanáSatanaSjyá  Ba- 
rrabas tales  libros ,  que  afsi  han  echado  a  perder  el  rtias 
delicadoentendimientoqueauiaen  toda  la  Mancha.  La 
fobrina  dezia  lo  mefmo ,  y  aun  dezia  mas  :  Sepa  feñor 
MaeíTe  Nicolás,  (que  eítc  era  el  nombre  del  barbero,) 
quemuchas  vezes  le  aconteció  á  mi  Tenor  tío  ,  eílaríc 
leyendo  en  eílos  defalmados  libros  de  defuenturas  dos 
dias  con  fus  noches  ,  al  cabo  de  los  quales  ,  arrojaua  cl 
libro  de  las  manos  ,  y  ponía  mano  á  ia  efpada  ,  y  anda- 
uaá  cuchilladas  con  las  paredes  ,  y  quando  eftaua  muy 
canfado  ,  dezia  que  auia  muerto  á  quatro  Gigantes  co- 
mo quatro  torres  ,  yelfudor  quefudauadel  canfanclp, 
dezit  queera  fangrede  las  feridasqueauia  recebido  en 
la  batalla  >y  beuiafe  luego  vn  gran  jarro  de  agua  fria> 
y  quedaua  fano  y  foíTegado  ,  diziendoque  aquella  agua 
era  vna  precioíifsima  beuida  ,  que  le  auia  traydo  el 
íabio  Eíquife  ,  vn  grande   encantador  y  amigo  fuyo : 


Quixote  de  UMa?i€ú¿i.  1 6 

roas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo  ,  que  r\o  auifé  á 
vueftra<;  mercedes  de  los  difparates  de  mi  ícñor  tío, 

f>ara  que  lo  ren^ediaran,  antes  de  llegar  6  lo  que  ha 
Legado  ,  y  quemaran  rodos  efios  defcomulgados  li- 
bros j  que  tiene  muchos ,  que  bien  merecen  íer  abra- 
fados  ,  eomo  fi  fueíTen   de  hereges.    Efto  digo  yo 
también  ,  dixo  el  Cura  ,  y  ¿  fe  que  no  fe  paíTe  el  día 
de  mañana  ,  íin  que  dellos  no  fe  haga  aüo  pubücoj 
y  fean  condenados  a!  fuego  ,  porque  no  den  ocafion 
9!  quien  los  leyere  ,  de  hazer  lo  que  mi  buen  amigo 
dcue  de  auer  hecho.    Todo  eílo  eftauan  oyendo  el 
labrador  ,  y  don  Quixote  ,  con  que  acabo  de  enten- 
der el  labrador  la  enfermedad  de  fií  vezino  ,  y  afsi 
comentó  h  dezir  a  vozes  :  Abran  vueftras  mercedes 
al  feñor  Baldouinos  ,  y  al  feñor  Marques  de  Mantua 
que  viene  mal  ferido  ,  y  al  feñor  Moro  Abindarraez, 
que  trae  cautiuo  el  valerofo   Rodrigo   de   Naruaen 
Alcayde  de  Antequera.  A  ellas  vozes  falieron  todos, 
y  cómo  conocieron  los  vnos  a  íu  amigo  ,  las  otra» 
a  fu  amo  ,  y  tio  ,  que  aun  no  fe  auia  apeado  áú  ju- 
mento ,  porque  no  podia  ,  corrieron  á  abracarle.   El 
dixo  ;  Tenganfe  iodos  ,  que  vengo  mal  ferido  por 
Id  culpa  de  mi  cauallo  :  licúenme  á  mi  lecho  ,  y  lia- 
XíiQÍQ  y  fi  fuere  pofsible  ,  á  la  fabia  Vrganda  ,  que  cu- 
re, y  cate  de  mis  feridas.   Mira  en  hora  maca  ,  dixo  á 
cfle  punto  el  ama  ,  íi  me  dezia  a  mi.bienmi  coraron, 
del  pie  que  coxeaua  mi  feñor  :   Suba  vueílra  merced 
en  buen  hora  ,  que  finque  venga  eíTa  vrganda  le  fabre- 
Xiios  aquí  curar.   Malditos  digo  fean  otra  vez  ,  y  otras 
ciento  ,  cílos  libros  de  cauallerras  ,  que  tal  han  para- 
do á  vueftra  merced .   Licuáronle  luego  i  la  cama  ,  y 
catándole  las  feridas  ,  no  le  hallaron  ninguna  :  y  el  di- 
xo, que  todo  era  molimiento;  por  auer  dado  vna  gran 
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caydacon  RozinanteTucauallo  ,  combatiendofe  c6¿\tr 
layaneSjlosmasdcfaForadoSjy  atreuidos,  que  fe  pudiera 
fallar  en  gran  parte  de  la  tierra.Ta,ta,dixo  el  Cura,  laya- 
nes  ay  en  la  danp ,  para  mi  rantiguada,que  yo  los  queme 
ínañana  antes  que  llegue  la  noche.  Hizieronle  ádóQui- 
xote  mil  preguntaSjy  á  ninguna  quifo  refponder  otra  co- 
fajfino  que  le  dieífcn  de  comer,y  le  dexaííen  dormir,que 
era  lo  q  mas  le  imporraua.  Hizofe  afsi^y  el  Cura  fe  infor- 
mó muy  a  la  larga  del  labra3or,del  modo  que  auia  halla- 
do a  don  Quixoteicl  fe  lo  contó  rodo  ,  con  los  difparates 
quealhallarle,y  al  traerle  auiadicho,  quefue  poner  mas 
deíTeo  en  el  Licenciado  ,  dehazer  lo  que  otro  dia  hizo, 
que  fue  llamar  áfu  amigo  elBaibero  Maeííe  Nicolás, 
conel  qual  fe  vino  a  cafa  de  don  Quixote. 

Cdf.Vj.  Del  donofo^y  gy^tnde  efcrutinlo  aue  elCurd  ,  y  el 
3arheroh¡zicron enUliíreriéi de  nuejlrú  ingenio fo hi- 
daho. 


L  Qualaunroda  viadormia.  Pidiólas  llaues 
a  la  íobrina  del  apcrento,donde  eílauan  ios  li 
broSjautoresdeldaño,  y  ellaíe  las  dio  de  muy 
buena  ganaientraron  dentro  todos,  y  la  ama 
con ellosjy  hallaron  mas  de  cien  cuerpos  de  libros  gran- 
des muy  bien  enquadernados,y  otros  pequcños:y  aísi  co 
ínoelaLTialos  viojboluiofea  falir  del  r.pofcnto  con  gran 
priefla^y  tornó  luego  con  vna  efcudilia  de  agua  bendita, y 
Tnhifopo,y  dixo:  Tome  vueílra  merced  feñor  Licencia 
do,rozie  cílc  apoíenro,noeíléaqu'f  algún  encantador  de 
los  muchos  que  tienen  eílos  libros, y  nos  encanten,  en  pe 
nádela  que  les  queremos  dar ,  echándolos  del  mundo. 
Caufó  rifa  al  Licenciado  la  íimplicidad  del  alma^  y  man  - 
dó alBarberoque le  íuefledandode  aquellos  libros  vno 
á  vno ,  para  vei  de  que  tratauan,  pues  podia  fer  hallar  al- 
gunos 


gunoscjuenomerecieíTencaíligo  de  fuego.  No  ,  dixo 
la  fobrina,  no  ay  paraque  perdonar  a  ninguno  ,  porque 
todos  han  íido  los  dañadores ,  mejor  ferá  arrojarlos  por 
las  ventanas  al  patío ,  y  hazer  vn  rimero  dellos ,  y  pegar- 
les fuego,  y  fino  licuarlos  al  corral  ,  y  allí  fe  haraia  ho- 
guera, y  ho  ofenderá  el  humo.  Lo  mifn:io  dixoeí  ama, 
talerala  ganaquelasdos.tenian  déla  muerte  deaqoe-. 
líos  inocentes ,  mas  el  Cura  no  vino  en  ello ,  fin  primero 
leer  fiquiera  los  titulos.  Y  el  primero,  que  MaeíTe  Nico- 
lás le  dioen  las  manosjfuelosquatro  de  Amadisde  Cau- 
la ,  y  dixo  el  Cura  :  Parece  cofa  de  miílerio  efi  a,  porque 
fegun  heoydodezi'.  ,cílc libro  fue  el  primero  decaua- 
Herías  que  fe  imprimió  enEfpaña,  y  todos  los  demás 
han  tomado  principio  y  origen  dcfte  ,  y  afsi  me  parece, 
que  como  á  dogmatizador  de  vna  feta  tan  mala ,  le  ¿quq' 
mos  fin  efcufa  alguna  condenar  al  fuego.  No  fcñor ,  di™ 
xo  elbarbero ,  quetambien  he  oydo  dezir  ,que  es  el  me- 
jor de  todos  los  libros  que  de  efte  genero  fe  han  compue 
ílo  ,.y  afsi  como  a  vnico  en  fu  arte  fe  deue  perdonar.  Af- 
fiesverdadjdixoelCura,  y  porefTarazon  fe  le  otorga 
lavidaporaora.  Veamos eflotro que  efiájunto  a  el.  Es, 
dixoelbarbero,  las  Sergas  de  Efplandian  ,  hijo  legirimo 
de  Amadisde  Caula.  Pues  enverdad,  dixo  el  Cura  ,que 
noleha  de  valer  al  hijo  la  bondad  delpadrc:  Tomad  fe- 
ñora  ama  ,^  abrid  eíTa  ventana,  y  cchalde  al  corral,  y  dé 
frincipio  al  montón  déla  hoguera  que  fe  ha  de  hazer. 
íizoloafsielama  con  mucho  contento,  y  el  bueno  de 
Efplandian  fue  bolando  al  corral ,  efperando  con  toda 
paciencia  el  fuego  que  le  amenazaua.  Adelante  ,  dixo 
ti  Cura.  Eíle  que  viene ,  dixo  el  barbero ,  es  A  madis  de 
Grecia,  y  aun  todos  los  deíleiado^  aloque  creo  ,  Too 
delmefmolinagede  Amadis.  Pues  vayan  todos  al  co-^ 
rral ,  dixo  el  Cura  ,  que  atrueco  de  quemará  ia  Rey  na 
Pimiquinieitra,  y  al  Paílor  Dariniel,  y  áfus  Églogas ,  y 
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I  las  endiabladas  y  rebueltas  razones  de  fu  autor,  quema* 
ra  con  ellos  al  padre  que  me  engendró,  íi  anduuiera  en  fi- 
gura de  cauallero  andante.  DeeíTeparecer  foy  yo,dixo 
elbarberoiy  aun  yüjañadiolafobrina.  Puesafsies,  dixo 
el  ama ,  vengan ,  y  aLcorral con  ellos.  Dieronfelos ,  que 
eran  muchos,  y  ella  ahorró  la  efcalera,  y  dio  con  ellos 
por  la  ventana  ábaxo.  Quienes  efle  tonel,dixo  el  Cura. 
Eíbees^refpondioel  barbero,donOliuantede  Laura.  El 
autor  deíTe  libro,dixo  elCura,fucelmermo  que  compu- 
fo á  lardinde  Flores ,  y  en  verdad  que  no  fepa  determi- 
nar, qual  de  los  dos  libros  es  mas  verdadero,  ópor  dezir 
mejóramenos  mentirofojfolo  fe  dezir,queeíVeyrá  aleo- 
rral,por  dirparatado,y  arrogante. ERe  que  fe  rigue,es  Fio 
rifñiarce  de  Hircania  ,  dixo  el  barbero  .  Ai  eíla  el  feñor 
Florifmarte,  replicó  el  Cura  ,  pues  a  fe,  que  ha  deparar 
preílo  en  el  corral,a  pef^r  de  fu  eftraño  nacimiento,y  fo- 
ñadas  auenturaSjquenoidalugar  á  oira  cofa  la  dureza,  y 
fequedad  de  fu  eftilo.  Al  corral  có  el,y  con  eírotro,feñora 
ama.  Queme  plaze feñor miojrefpondia ella, y  con  mu- 
cha alegriaexecutaua  lo  que  le  era  mandado.Eíle  eselca 
uallero  Piatir,dixo  el  barbero.  Antiguo  libro  es  eíTejdixo 
el  Cura, y  no  hallo  en  el  cofa  qu^  merezca  venia:  acompa 
ñealos  demás  fin  replica,yafsi fue  hecho.Abriofe  otro  U 
bro_,y  vieron  que  tenia  por  titulo,el  Cauallero  de  la  Cruz. 
Por  nombre  tan  fanio  como  eíle  libro  tiene,  fe  podia  per 
donar  fu  ignorancia  ,  mas  también  fe  íuele  dezir  ,  tras  la 
Cruz  eftá  el  diablo, vaya  al  fuego.  Tomando  el  barbero 
otro  librOjdixoiEíle  esEípejo  de  cauallerias. Ya  conozco 
a  fu  merced,  dixo  el  Cura,ay  anda  el  feñor  Rey  naldos  de 
Moltaluan,con  fus  amigos, y  compañeros ,  mas  ladrones 
que  Caco ,  y  los  doze  Pares  con  el  verdadero  hifloria- 
dorTurpm,y  enverdad  que  eRoy  por  condenarlos  no 
masque  ádeRierro  perpetuo, íiquiera  porque  tienen  par- 
te deu  inuencion  del  famofo  Mateo  Boyardo,  de  donde 
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íaitiVietexio  fu  tela  el  Chrií>ianoPoeta  Ludouico  Ariof- 
tOjalqualfi  aquí  le  hallo  ,  y  que  habla  en  otra  lengua 
que  la  fuya ,  no  le  guardaré  refpeto  alguno ,  pero  (i  habla 
en  fu  Idioma  ,  le  pondré  fobre  micabeca.   Pues  yo  le 
ícngoen  italiano,  dixo  el  barbero,  mas  no  le  entienda. 
Ni  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendierades ,  refpondfo  eí 
Gura,  y  aquT  le  perdonáramos  al  fedor  Capitán,  que  na 
lehuuieratraydoáEfpaña^yhecho  Caílellano  ,  que  Ic 
quito  mucho  de  fu  natural  valor,  y  lo  mefmo  harán  to- 
dos aquellos  que  los  libros  de  verfo  quifieren  boluer  en 
otra  lengua,que  por  mucho  cuydado  que  pongan ,  y  ha- 
bilidad que  mueftren, jamas  llegarán  al  punto  que  ellos 
tienen-en  fu  primer  nacimiento.   Digo  en  efeto,que  efte 
libro,  y  todoslos que  fe  hallarían  que  tratan  deílas  cofas 
de  Francia ,  fe  echen  ,  y  depofuen  en  vn  pozo  feco ,  haf- 
ta  que  con  mas  acuerdo  fe  vea, lo  que  fe  ha  de  hazer  de- 
llos,efcetuandoá  vn  Bernardo  del  Carpió  que  anda  pof 
al ,  ya  otro  llamado  Roncefualles,  queeílos  en  llegan- 
do á  mis  manos ,  han  declaren  las  del  ama,  y  dellas  en 
las  del  fuego  fin  remifsion  alguna.  Todo  lo  confiimó 
el  barbero  ,  y  lo  luuo  por  bien,  y  por  cofa  muy  acerta- 
ba,por  enrenderque  era  el  Cura  tan  buen  Chriíliano,  y 
tan  amigo  déla  verdad,  que  no  diria  otra  cofa  por  todas 
Jas  del  mundo.Y  abriendo  otro  libro,vio  que  era  Palme* 
rinde 01íua,y  junto á el eflaua  orro,  que  fellamaua  Pal- 
meríh  de  IngaLarerra.Lo  qual  vifto  por  el  Licenciado,  di 
xo:   Efla01¡uafehagaluegoraxas,y  fequeme,  que  aun 
no  queden  delk  las  cenizaSjyeíTa  Palma  de  Ingalaterra 
fe  guarde,y  fe  conférue,como  á  cofa  vnica,  y  fe  haga  pa- 
Tabella  otra  caxa,como  la  que  halló  Alexandro  en  los  dcí 
pojos  de  Dariojque  la  diputo  para  guardar  en  ella  las  o- 
bras  del  Poeta  Homcro.Eíle  libro,feñor  compadre, tie- 
2ie  autoridad  por  dos  cofas;  la  vna,por(^  el  por  fies  muy 
Í>ucnó:y  la  otra,porque  es  fama  q  le  compuío  vn  difcreto 
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Rey  de  Portugal.  Todas  las  auenturas  d^l  caflilfo  de 
Miraguarda  fonbonifsimas ,  y  de  grande  artificio  ,  las 
razones  cortefanas ,  y  claras,  que  guardan,y  miran  el  de- 
coro del  que  habla  ,  con  mucha  propiedad  y  eniendi- 
miemo  .  Digo  pues ,  faluo  vueftro  buen  parecer  (feñor 
MaeíTe  Nicolas^  que  efte  j  y  Amadisde  Gaula  ,  queden 
libres  del  fuego,  y  todos  los  demás  >  fin  hazermascalay 
cata  j  perezcan.  No  feñor  compadre ,  replicó  el  barbe- 
ro ^  que  efte  que aqui  tengo, es  el  afamado  don  BeKa- 
nis.  Pues  eíTe ,  replicó  el  Cura ,  con  la  fegunda ,  tercera, 
yquartaparte  tienen  necefsidaddevnpoco  de  ruybar- 
bo,  para  purgar  la  demafiada  colera  fuya  ,y  esmenefter 
quitarles  todo  aquello  del  caftillo  de  laFama,  y  otras 
impertinencias  de  mas  importancia ,  para  lo  qual  fe  les  da 
termino  vltramar¡no,y  como  fe  enmendaren,  afsi  fe  vfa- 
rácon  ellos  de  mifericordia,ódejufticiajy  entanto,te- 
nedlos  vos  compadre  en  vueftra  cafa ,  mas  no  los  dexeys 
leer  a  ninguno.  Que  me  plaze ,  refpondio  elbarbero ,  y 
fin  querer  canfarfe  mas  en  leer  libros  de  cauallerias,man- 
ióal  ama, que tomafle todos  los  grandes  ,  y  dieíTe  con 
«líos  en  el  c  orral.  N  o  fe  dixo  a  tonta ,  ni  á  forda  ,  fino  tx 
quien  tenia  mas  gana  de  quemallos ,  que  de  echar  vna  te- 
la ,  por  grande  y  delgada  que  fuera ,  y  afsiendo  cafi  ocho 
de  vna  vez  ,  losarrojó  porla  ventana.  Portomarmu- 
chos;untos,felecayó  vno  a  los  pies  del  barbero,  que  le 
tomó  gana  de  ver  de  quien  era,  y  vio  que  dezia  :  Hifto-» 
fia  del  famofo  cauallero  Tirante  el  Blanco.  Vabme 
Dios,dixo  el  Cura,dando  vna  gran  voz,que  aqui  eft é Ti- 
rante el  Blanco ,  dádmele  acá  compadre,que  hago cuen 
ta  que  he  hallado  en  el  vn  teforo  de  contcnto,y  vna  mina 
de  paíTatiempos.Aquieftá  don  Quirieleyfon  de  Montal 
uan,valeroro  cauallcro,y  fu  hermano  Tomas  de  Montal 
^!an,y  el  cauallero  F  onfeca ,  conla  batalla  que  el  valiente 
Detriancehiiocon  el  Alano  >  yks  agudezas  de  la  don- 
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sella  Plazerdemiuida ,  con  ios  amores ,  y  cmbuíles  de  ia 
viuda R.eporada,y  la fcñora Emperatriz,  enamorada  de 
¡polito  fu  efcudero.  Digoos  vcrdad,feñor  compadre,q 
por  fa  eílilo  es  efteei  mejor  libro  del  mundo:  aquí  come 
os  caualleros,y  duermen,y  mueren  en  fus  camas,  y  liazc 
íeftamcnto  antes  de  fu  muerte,con  otras  cofaSjde  que  to 
doslosdemaslibrosdefte  genero  carecen.Con  todo  eíTo 
os  digo,quc  merecía  el  que  lo  compufojpues  no  Iiizo  ta- 
tas necedades  de  induftria  ,  que  le  echaran  á  galeras  por 
todos  los  dias  de  fu  vida.  Lleualdea  cafa,  y  ieelde,y  ve- 
rey  s  que  es  verdad  quanto  del  os  he  dicho.  Afsifera,ref- 
pódio  el  barberojperoq  harem  os  deííos  pequeños  libros 
que  quedan*  Eftosdixoel  Cura,no  deuedeferde  caualle 
rias,linode  Poefia,y  abriendo  vno,  vioque  era  la  Diana 
de  IorgedeMontem3yor,ydixo  (creyendo  que  todos 
ios  demás  eran  delmefmo.genero):Eílos  no  merecen  fer 
quemados  como  los.demas, porque  no  hazen.,ni  harán  el 
daúo,quelosde  cauallerias  han  hecho,  que  fon  libros  de 
entendimiento/m  perjuyzio  de  tercero.  A  y  feñor,dixo 
la  fobrina,bienlos  puede  vueílra  merced  mandar  quemar 
como á  los  demas,porque  no  feria  mucho  ,  queaujendo 
fañado  mí feñortio  déla  enfermedad cauallerefca,leyen 
do  eftos^  fe  le  antojaíTe  de  hazeríe  paílor ,  y  andarfe  por 
losboíqucs  y  prados,cantando ,  y  tañendo:  y  lo  que  feria 
pcor,ha2erfePoeta,que  íegundizei),es  enfermedad incu 
r3ble,y pegadiza. Verdad  dize  efla  donzeUa,dJxoelCu- 
fa,y  ferá  bien  quitarle  ánueítro amigo  eíle  tropiezo  ,  y 
ocafion  delante  .  Y  pues  comentamos  por  la  Diana  de 
Montemay  or,roy  de  parecer  que  no  fe  queme ,  fino  que 
íele  quite  todo  aquello  que  trata  déla  fabia  Felicia  ,  y  de 
la  agua  encantada,y  cafi  rodos  los  verlos  mayores,y  que 
deícle  en  hora  buena  laproía  ,  y  la  honra  de  {^v  primero 
en  femejantes  libros.EIiequeíeíjgue,dixo  el  barbero,  es 
la  Diana  llamada  fcgunda  ,  del  Salmantino ,  y  eñe  otro 
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que  tiene  el  mefmo  nombre  ,  cuyo  autores  Gil  Polo. 
Pues  la  del  SalmantinOjrefpondio  el  Cura ,  acojnpañe ,  y 
acreciente  el  numero  de  los  condenados  al  corral,  y  la 
de  Gil  Polo  fe  guardCjComo  fi  fuera  del  mefmo  Apolo ,  y 
paíTc  adelante íeñorcompadre,y  demonos  prieíTa^que  fe 
va  haziendo  tarde.Efte  libro  es,  dixo  el  barbero  abriendo 
otrojlos  diez  libros  de  fortuna  de  Amor,  compueflos  por 
Antonio  de  Lofrafo, Poeta  Sardo.  Por  las  ordenes  que  re 
cebijdixo  el  Cura,que  defde  que  Apolo  fue  Apolo ,  y  las 
Mufas  Muías,  y  los  Poetas  Poetas,  tan  graciofo  ,  ni  tan 
difparaiado  librocomoefre,nafeha  compueílo  ,  y  que 
períucaminoes  eImejor,y  el  mas  vnico  dequantos  ¿^{^ 
te  genero  han  falido  á  la  luzdel  mundo  :yelque  no  le  ha 
ley  dojpuede  hazer  cuenta  que  no  hi  ley  dolamas  cofa  de 
güilo.  Dádmele  acá  compadre,que  precio  mas  auerle  ha 
Hado,  quefi  me  dieran  vna  fotana  deraxa  de  Florencia. 
Puíole  á  parte  con  grandifsimo  guflo,  y  ej  barbero  profi- 
guio,diziendo:  Eflosque  reíiguen,fon,el  paílorde  Ibe- 
ria,Ninfas  de  Enares,y  Dcfengaños  dezelos.  Pues  noay 
masque  hazer,dixo'eÍ Cura, fino  entregarlos  al  bra^ofe- 
giardelama  ,y  no  femé  pregunte  el  porque  ,  que  feria 
nunca  acabar.    Efleque  viene,es  el  Paílorde  Filida.  No 
es  eíTe  paflor,dixoelCura  ,  fino  muy  difcreio  cortefano, 
guardefe  comojoyapreciofa.  Elle  grande  que  aqui  vie- 
ne,fe  intitula, dix  o  el  barbero ,  Tefgro  de  vanas  Poefias. 
Como  ellas  no  fueran  tantas, dixo  el  Cura,fueran  mas  cfti 
madas:menefl:eres,queeflelibroíeefcarde,ylÍmpiedc 
algunas  baxezas  que  entre  fus  grandezas  tiene:  guardefe, 
porque  fu  autor  es  amigo  mío  ,  y  por  rcfpeio  de  otras 
inasheroycas,y  leuantadas  obras  que  ha  eícrito.   Efle* 
cs,figuio  el  barbero  ,  el  Cancionero  de  López  Maldona- 
do. También  el  autor  defTel¡bro,replicó  el  Cura,es  gran- 
<leaHngomio,yfusverfosenfu  boca  admiran  a  quien  los 
©ye;  y  tai  es  la  fuauídad  déla  vo¿  con  que  ios  canta ,  que 
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acanta.  Algo  largo  es  en  las  Églogas ,  pero  nuncalo 
bueno  fue  muehojguardefe  con  los  efcogidos.  Pero  que 
libro  65  eíTe  que  eftá  junto áe! :  La  Calatea  de  Miguel  de 
Geru3mes,di:xo  elbarbero.Muchosañosha,quees  gran-* 
de  amigo  mioeffe  CeruanteSjV  fe  que  es  mas  verfado  en 
defdichasqueenverfos.  Su  libro  tiene  algo  de  buena  in- 
uencion,proponealgo,yno  concluye  nada  :  esmenefter 
efperarlafegundapartequeprometejqui^aconlaenmié 
daalcanprá  del  todo  lamifericordia  queaora  felenie- 
ga,y  entretanto  que  efto  fe  vée,tenelde  reclufo  envuef- 
tra  pofada.  Señor  compadre,que  me  plazejtefpondio  el 
barbero,y  aqui  vienen  tres  todos  juntos :  la  Araucana  de 
don  AlonfodeErcilla,laAuílriadade  luán  Rufo  lurado 
de  Cordoua ,  y  el  Moníerrato  de  Chriíloual  de  Viruesj 
Poeta  jValenciano.Todos  eftos  tres  libros ,  dixo  el  Cura, 
fon  tos  mejores  que  en  verfoheroycojcn  lengua:  Caílella 
naeílanefcriros,y  pueden  competir  conlos  masfamo- 
fosdcltaliai  guardenfe  como  las  mas  ricas  prendas  de 
Poefia  que  tiene  Efpaña.  CaníofeelCurade  ver  mas  li- 
bros5yafsi  a  carga  cerrada  5  quifo  que  todos  los  demás  fe 
quemaííen,  pero  ya  tenia  abierto  vno  el  barbero  ,  que  fe 
llamaua  las  Lagrimas  de  Angelica.Lloraraias  yo  j  dixo  el 
Curaenoyendoelnon^brejfitallibro  huuiera  mandado 
quemar ,  porque  fu  autor  fue  vno  de  los  famofos  Poetas 
del  mundo,no  folo  de  Efpaña :  y  fue  felicifsimo  en  la  tra- 
ducionde  algunas  fábulas  de  Ouidio, 

Cap.  VIL  Deh  feguniafalidd  de  nuefirohuen  caualleroy 
don  Qmxote  de  la  Mancha» 

Standoeneílojcomen^ó  a  darvozesdonQui 
xotCjdiziendo  :  Aqui ,  aqui  vaierofos  cauaile- 
ros  ,  aqui  es  menefter  moftrarla  fuer<^a  de 
vueftros  vaierofos  bracos,  que  los  cortefanos 
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íleuan  lo  mejor  del  torneo. Por  acudir  á  eíle  ruydo,  y  e& 
cruendo^noíepaísó  adelante  con  el  efcruimio  de  los  Je- 
mas libros  que  quedauan,y  afsi  fe  cree,que  fueron  al  fue-* 
go,rin  fer  viftos  ni  oy dos,la  Carolea ,  y  León  de  Efpañaj 
con  los  hechos  del  Emperador,compue£l:os  por  do  Luys 
de  Auila,que  fm  duda  deuian  de  eftar  entre  los  que  queda 
uan,yqui^a  fi  el  Cura  los  viera, no  pallaran  por  tan  rigu- 
fofafentencia.Quando  llegaron á  don  Quixote,yc\eler- 
taualeuantadode  lacanna^y  profeguiaen  íus  vozes,y  en 
íusdefat'noSjdandocuchilíadaSjy reuefesatodas  partes, 
citando  tandefpierto  ,  como  fi  nunca  huuiera  dormido 
Abra^nronfe  con«l,y  por  fuerza  le  boluieron  al  lecho ,  y 
defpuesque  huuo foíTegado  vn  poco  ^bolulendoíe  ¿ha- 
blar con  elCura,ledixo:Porciertofeiíor  Ar^obifpo  Tur 
pin  ,  que  es  gran  mengua  de  los  que  nos  llamamos  doze 
Pares,dexar tan  íin  mas, ni  mas,Ueuar  la  vitoria  defle  tor- 
neo ñ  los  caualleros  Cortefanos  ,  auiendo  nofotros  los 
ííuentureros  ganado  el  prez  en  los  tres  dias  antecedentes. 
Calle  vueOra  merced  feñor  compadre^dixo  el  Cura,que 
Dios  feráreruido5que la  fuerte  fe  mude,  y  que  lo  que  oy 
fe  pierde,fe  gane  mañana  ,  y  atienda  vuellra  niercedá  fu 
Talud  por  aora,que  me  parece,que  deue  de  eílar  demafia 
damente  canfadojfi  y  a  no  cs,que  eíla  mal  ferido.  Ferido 
no,dixo  don  Q¿iixote,pero  molido  y  quebrantado,  no  ay 
dudaenellojporqueaquelbaílardodedon  Roldan  ,  me. 
lia  molido  a  palos  con  eltroncode  vna  enzina,y  todo  de 
embidia,porque  vee,que  yo  folo  foy  el  opueflo  de  fus  va 
lentias:mas  no  me  llamarla  yo  Reynaldosdc  Montalua, 
fi  en  leuantandome  deíle  lecho  no  me  lo  pagare  ,  á  pefar 
de  todos  fus  encantamentos,y  por aoratraygame  deyan 
Tar,quefequee3lo  que  mas  me  hará  alcafo,  yqiiedefe  lo 
<Iel  vengarme  a  mi  cargo. Hizieronlo  afsi,dieronle  de  co 
mer ,  y  quedofe  otra  vez  dormido ,  y  ellos  admirados  de 
fu  locuf  a,  Aquella  noche  quemó^y  abrafóeiaraaquantos. 

libros 


Quixcte  dt  U  A4anch4.  2  t 

libros  ania  en  ei  corraI,y  en  toda  la  cafa ,  y  tales  Jcuierorr 
de  arder,que  merecían  guardarle  en  perpetuos  srchluos, 
mas  no  lo  perinivio  fu  fuerte  ,  y  la  pereza  del  eícrudiña- 
dor  5  y  afsi  fe  cumplió  el  refrán  en  ellos,  deque  pagan  a 
las  vezesjuflos  por  pecadores.  Vno  de  los  remedios  que 
el  Cura  y  elbarbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de 
fuamig03fue5quele  muraíTen,  y  tapiaííenel  apofento  de 
ios  libros,porquequandofe  leuantaíTenoios  hallaííejqui 
^a  quitando  la  caufajCeffaria  el efeto,y  que  dixeffen  ,  que 
vn  encantador  fe  los  aula  Ueuadojy  el  apofenro  y  todo ,  y 
alsi  fue  hecho  con  mucha  preíleza  .    De  alli  a  dos  dias  le 
leuanto  don  Quixote,y  lo  primero  que  hizo,  fueyr  a  ver 
fus  libros,y  como  no  h  illaua  el  apofento  donde  le  auia  de 
xadojandaua  de  vna  en  otra  parte  bufcandole  .  Llegaua 
adonde foliatener  la  pueria^y  tentauala  con  las  manos, y 
boluia  y  reboluia  los  ojos  por  todo, fin  dezir  palabra  :  pe- 
ro al  cabo  de  vna  buena  pieca, preguntó  a  fu  ama  que  ha- 
zia  que  parte  eflaua  el  apofento  de  fus  libros.  El  ama  que 
yaeflauabien  aduertida  de  lo  que  auia  de  refponder,  le 
dixo:Que  apofento, ó  que  nadabufca  vueflra  merced,ya 
no  ay  apofento,  ni  libros  en  eff  a  cafa  ,  porque  todo  fe  lo 
llenó  el  mefmo  diablo.  NoeradialTo^replicó  la  fobrina> 
fino  vn  encantador,que  vino  íobre  vna  nube  vna  noche, 
defpues  del  dia  que  vueRra  merced  deaqui  fe  partió,  y 
apeandofe  de  vna  ficrpe  en  que  venia  cauaüero,  entro  er^ 
elapofenro,y  no  íe  loque  hizo  dentro, que  acabo  de  po- 
ca pie^afaliobolandoporeltexadpjy  dexó  la  cafa  llena, 
de  humo,y  quando  acordamos  a  mirar  lo  que  dexaua  he- 
chojHo  vimos  libro,ni  apofento  alguno,folo  fe  nos  acuer 
da  muybien,amiy  alama,que  altiépo  del  partirfe  aquel 
mai  viejo,dixo  en  altas  vozes,que  por  enemjftad  fecreta 
que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros,y  apofento,  dexaua 
hecho  el  daño  en  aquella  cafa,quedefpues  fe  veria:dixa 
tambicn^que  fciiamaua  el  fabio  M uñaron.  Freflon  díria: 
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dlxo  don  Quixotc.No  fe/erpondio  el  ama ,  fi  fellamaua 
Ff  efton,ó  Fritorjjfolo  fe^que  acabó  en  ton  fu  nombre,  ^f 
íieSjdixodonQuixote,  queeíreesvn  fabio  encantador, 
grande  enemigo  mio,qiie  me  tiene  ojenza  ,  porque  fabe 
por  fus  artes  y  letraSjque  tengo  de  venir  andando  ios  tiem 
pos5á  pelear  en  fmgular  batalla  con  vn  cauallero  á  quien 
el  fauorece ,  y  le  tengo  de  vencer5fjn  q  el  lo  pueda  eílor- 
uarjy  por  efto  procura  hazerme  todos  los  finfabores  que 
puede ,  y  mandóle  yo ,  que  mal  podra  el  coniradczir  ,  ni 
cuitarlo  que  por  el  ciclo  eílá  ordenado.  Quien  duda  de 
eífojdixo la  fobrina^pero quien  iemeteávueñra  merced 
feñor  tJOjen  eíTas  pendencias,no  ferá  mejor  eílarfe  pacifi 
coenfu  cafajy  no  yrfeporelmundoábufcarpande  tra- 
ürigOjfín  coníiderarque AiíJchos  van  porlana  ,  y  bueluen 
trefqurlados.  O  fobrina  mia-reípondio  don  Quixote  ,  y 
quanmalqueeílás  enlacuentajprimei-oqueámi  me  tref 
quilen,  tendré  peladas  ,  y  quitadas  lasbarbas  aquantos 
imaginaren  tocarme  en  la  punta  de  vnfolo  cabello.  No 
qmíieron  las  dos  replicarle  mas ,  porque  vieron  que  fe  le 
encendía  la  colera.  Es  pues  el  cafo ,  que  el  eftuuo  quin^. 
se  dias  en  cafa  muy  foíTegado  ,  fin  dar  mueílras  de  que- 
rer fegundarfus  primeros  deuaneos ,  en  Ioí  quales  dias, 
pafsó  graciofiísimos  cuentos  con  fus  dos  compadres  el 
Cura ,  y  el  barbero ,  fobre  que  el  dezia5que  lacoía  de  que 
mas  necefsidad  tenia  el  mundo  ,  era  de  caualleros  an- 
dantes, y  de  que  en  el  fe  refucitaíTela  eauallenaandan- 
tefca .  El  Cura  algunas  vezes  Je  contradezia  ,  y  otras 
concedía,  porque  fino  guardauaefle  artificio,  no  auia 
poder  aueriguarfe  con  el.  En  eíle  tiempo  íolíciió  don 
Quixcá  vn  labrador  vezino  Tuyo  ,  hombre  de  bjen  (fi  es 
que  eíle  titulo  fe  puede  dar  al  que  es  pobre,)  pero  de  muy 
poca  Tal  en  la  mollera.  En  refolucion ,  tanto  le  dixo,tan- 
f  o  le  perfuadio ,  y  prometió ,  que  el  pobre  villano  fe  de- 
terminó de faiirfe  con  ei,y  íeruirie deefcudero.  Dezia* 
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le  entre  otras  coíasdoft  Quixote,  que  fe  dirpufieíTe  a  yr 
con  el  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le  pedia  fucedcr 
auentura  ,  que  ganafse  en  quítame  allá  eíías  pajas ,  alguna 
"ínfula,  y  ledcxaíTeáel  porgouernador  della.    Con  ef- 
t3Sprorne{Tas,y  otras  tales , Sancho  Pan^a*,  (que  afsi  fe 
llamauaellabrador,)dex6  fü  muger,  y  hijos, y  aíTentó 
por  cfcudero  de  fu  vezino.   Dio  luego  don  Quixote  or- 
den en  bufcar  dineros  ,  y  vendiendo  vna  cafa  ,  y  empe- 
ñando otra  5  y  malbaratándolas  todas ,  llegó  vna  razona- 
ble cantidad.  Acomodofe  afsi  mefmo  de  vna  rodela  que 
pidió  preílada  á  vn  fu  amigo  ,  y  pertrechando  fu  rota  ze- 
lada  lo  mejor  que  pudo ,  auifó  á  fu  efcüdero  Sancho  ,  del 
día,  y  la  hora  q^iepenfauaponerfe  encamino  ,  para  que 
el  fe  acomodaífe  de  lo  que  vieííe  que  mas  le  era  menef- 
ter.    Sobre  todo  le  encargo  que  lleuníTe  alforjas :  é  dixo, 
quefilleuaria  ,y  que  ;iníimefmo  penfaua  iJeuar  vn  afno 
que  cenia  muy  bueno,  porque  el  no  eflaua  duecho  á  an- 
dar mucho  á  pie. En  lo  del  afno  reparó  vn  poc  o  don  Qui- 
xote  ,  imaginando  ,  fife  le  acordaua,  fi  algún  caualiero 
andante  ,  auia  tray  do  efcüdero  caual  lero  afnaln)€nte,pe- 
ro  nunca  le  vino  alguno  á  la  memoria  :  mas  con  todo  ef- 
to  ,  deferminó,que  lelleuaíTe,  con  prefupueflo  de  acó-, 
modarledemas  honrada  cauaileria  ,en  auiendo  ocalion 
p^raelio  ,  quitándole  el  cauallo  al  primer  defcortes  ca- 
ualiero que  ropaffe.    Proueyofe  decamifas ,  y  de  las  de- 
mas  cofasqneelpudo,  conforme  alconfejo  que  el  ven- 
terole  auia  dado.   Todo  lo  qualhecho,  y  cumplido>fin 
defpedirfe  Pancadcfushijos,  y  muger  ,  ni  don  Quixote 
de  fu  ama  ,y  fobrina,  vnanoche  feíalieron  deliugar,fin 
queperfona  los  vieííe,enlaqual  caminaron  tanto  ,  que  al 
amanecer  íetuuieron  porfeguros  deque  noloshallaria, 
aunqlosbufcaíTen.  Yua  Sancho  Pan^afobre  fu  jumento 
como  vn  Patriarca  con  fus  alforjas^y  fu  bota,ycó  mucho 
delTeo  deverfe  yagouernador  déla  Infulaque  fuanio 
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[e  auia  prometido»  A  cenó  don  Quixote  á  tomar  ía  mi^:' 
ma  derrota,y  camíno,que  el  que  el  auia  tomado  en  fu  pri^ 
mer  via)e,que  fue  por  el  campo  de  Mo.ntiei ,  por  clqual 
caminaua  con  menos  pefaducnbre  que  la  vez  pafTadajpor 
que  por  feria  hora  de  la  mañana  ,  y  herirles  afoílayolos 
rayos  del  fol>no  les  farigaiian.Dixo  en  eílo  Sancho  Pan- 
^a  a  fu  amo:  Mire  vueílra  merced, feñor  caualiero  andan- 
í:e,que  no  fe  le  oiuide,lo  que  de  la  ínfula  me  tiene  prome- 
cido,queyola  (abre  gouernar  por  grande  quefea.  Alo 
qual  le  refpondio  don  Quixote:  Has  de  faber  amigo  San- 
cho Pan^a^que  fue  coílumbre  muy  viada  de  los  c«ualle- 
ros andantes aniiguos,hazerGouernadores a  íusefcude- 
ros,delas  lnrulas5Ó  Reynos  que  ganauan,y  yo  tengo  de- 
terminado,de  que  por  mi  no  falte  tan  agradecida  vfan^a, 
antes  pienfo  auentajarmecn  ella  ,  porque  ellos  algunas 
vezes,y  qui^a  las  mas,efperauan  a  quefusefcuderosfuef 
fen  viejos ,  y  y  a  defpues  de  hartos  de  feruir  ,  y  de  ileuar 
malos  dias,y  peores  noches,ies  dauan  algún  titulo  de  Có- 
de,ó  por  lo  menos  de  Marques  de  algún  Valle,óProuin 
ciade  pocomasamenos,perofitu  viues,yyo  viuo  ^bien 
podria  íenque  antes  de  feys  días  ganalTe  yo  tal  Reyno,  q 
tuuieíTe  otros  a  eladerentcs,quc  víniefTen  de  molde  para 
coronarte  por  Rey  de  vno  dellos.  Y  no  lo  tengas  a  mu- 
cho,que  cofas  ,  y  cafas  acontecen  a  los  tales  caualleros, 
por  modos  tan  nunca  viflos,ni  penfados,que  con  facili- 
dad ce  podna  dar, aun  mas  de  lo  que  re  prometo  .  DeíTa 
mancra,reípondio  Sancho  PancajfiyofueíTe  Rey  poral- 
gun  milagro  de  los  que  vueftra  merced  dize,  por  lo  me- 
nos luana  Gutierre7,mioyílx>,vendriaa  íer  Reyna,y  mis 
hijos  infantes. Pues  quien  lo  duda,refpondíO  don  Quixo- 
te.Yolo  dudo, replicó  Sancho  Pan^a,porquetengo  para 
mi,que  aunque llouieíTe  Dios  Reynos  fobre  latierra5nin- 
guno  aífencariabien  fobrela  cabecadeMari  Gutiérrez. 
Sepa  ícúor,q  nóvale  dos  marauedispara  Reyna,Condefa 
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le  caerá  mejofjy  aun  Dios,  y  ayuda.  Encomien  Jalo  tu  a 
Dios  SanchOjrefpondio  don  Q^ixote,queeJ.  redaralo  q 
ina5  le  Gonuenga  :pero  no  apoques  tu  animo  tanro,  que  te 
vengas  a  comentar  con  menos ,  que  con  fer  Adelantado. 
No  haré  feñor  mío,  refpondio  Sancho,  y  mas  teniendo 
tan  principal  amo  en  vueftra  merced,qtie  me  fabra  dar  to 
do  aquello  que  me  efbé  bienjy  yo  pueda  Ueuar. 

fdf.VlIf.DelhtienfucfJpf  (¡t4e  ehalersfo  donQulxoteth-* 
tío  en  la  efpintdhh  y  jamas  imaginada  duemura  Je 
lo?  molinos  de  Viento  y  con  otr  os fuceJjG^  dignos  defflice 
recordación* 

N  Eílo  defcubrieron  treynta  ,  ó  quaren- 
ta  molinos  de  viento  que  ay  en  aquel  campo, 
y  afsicomo  don  Quixotelos  VIO  ,  dixo  a  fu 
efcudero.La  ventura  va  guiando  nueílras  co 
fas  mejor  de  lo  que  acertáramos  a  deíTear*  Porque  ves 
alli  amigo  Sancho  Panp,donde  fe  defcubren  treynta ,  6 
pocos  mas  defaforados  Gigantes  con  quien  pienfo  hazer 
bataUa>y  quitarles  a  codos  las  vidas ,  con  cuyos  defpojos 
comentaremos  a  enriquezerjque  efta  es  buena  guerra  ,  y 
es  gran  feruiciode  Dios,  quitar  tan  malafimienrcdefo- 
brc  la  faz  de  la  tierra. Que  Gigantes,dixo  Sancho  Panja. 
Aquellos  que  alli  ves,refpondio  fu  amo,  de  los  bracos  lar 
goSjQue  los  íuelen  tener  algunos  de  cafi  dos  leguas.  Mire 
vueítra  mercedjrefpondio  Sancho,  que  aquellos  que  alli 
fe  parecen  no  fon  Gigantes,flno  molinos  de  viento  ,  y  lo 
que  en  ellos  parecen  bra^osjfon  las  afpas ,  que  bobeadas 
del  viento, hazen  andar  lapiedra  del  molino.Bien  parece, 
refpondio  don  Quixote,  que  no  eftás  curfado  en  efto  de 
las  auenturas>ellos  fon  Gigantesjy  £1  tienes  miedo,quitate 
de  ahi;y  ponte  en  oración  snclefpacioqae  yo  voy  a  en- 
trar 
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trar  con  ellos  en  fiera, y  defigual  batalla.  Y  dizien  Jo  ef- 
tOjdio  deefpueias  a  fu  cauailo  Rozinante  ,  fin  atender 
alas  vozesque  fuefcudero  Sancho  le  daua  ,  aduirtien- 
dole.quefin  duda  alguna  eran  molinos  de  viento  ,  y  no 
gigantes,  aquellos  queyua  acometer.  Pero  el  y ua  tan 
pueílo  en  que  eran  gigantes  ,  que  no  oía  las  vozes  de 
fu  efcudero Sancho, ni  echaua  de  ver, aunque  eftauaya 
bien  cerca  ,  lo  que  eran  ,  antes  yua  diziendoen  vozcs 
altas:  Non  fuyades  couardes  y  viles  criaturas,  que  vn 
folo  cauallero  es  el  que  05  acomete.  Leuanrofe  en  efla 
Vn  poco  de  víentQ  ,  y  las  grandes  afpas  comenpron  á 
mouerfe  ,  lo  qual  viíío  por  don  Quixotc,  dixo  :  Pues 
aunque  raouays  mas  bracos  que  los  del  gigante  Bria^ 
reo,  meló  aueys  de  pagar.  Y  endiziendoefío,  y  enco- 
mendandofe  de  todo  coraron  a  fu  feñora  Dulcinea  ,  pi- 
diéndole que  en  tal  trance  lefocorrieíTe  ,  bien  cubierto 
de  fu  rodela,  con  la  lancaenel  riílre ,  arremetió  átodo 
el  galope  de  Rozinante,  y  enuiftio  con  el  primero  moli- 
jiO  queeflaua  delante  ,  y  dándole  vnalan^ada  en  el  af- 
pa,  la  boluio  el  viento  con  tanta  furia  ,  que  hizo  la  lan^a 
pedamos ,  Ueuandofe  tras  íi  al  cauallo  ,  y  al  cauallero, 
que  fue  rodando  muy  maltrecho  por  elcampo.  Acudió 
Sancho  Pan^aá  focorrérle  ,  átodo  el  correr  de  fu  aíno, 
y  quandollegó  ,  halló  que  no  fe  podía  menear  :  tal  fue 
el  golpe  que  dio  con  el  Rozinante.  ValameDios ,  di- 
sco Sancho  ,  noledixeyo  ávueílra  merced  ,  que  miraf- 
febienloquehazia  ,  que  no  eran  fino  molinos  de  vien- 
to ,  ynoiopodia  ignorar  ,  fino  quien  llcuaííe  otros  ta- 
les en  la  cabera.  Calla  amigo  Sancho  ,  refpondio  don 
Q3Íxoie  ,  que  las  cofas  de  la  guerra  mas  que  otras  eí- 
tssfujetasácontinua  mudanza  :  quantomasqueyo  píen- 
ío  ,  y  es  afsi  verdad  ,  que  aquel  fabio  Freflon  que  me 
robóelapofento  ,  y  los  libros ,  habuelto  eílos  gigantes 
cnmolipoi  p  por  quitanne  la  gloria  de  fu  vencimiento, 
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tal  es  la  enemiftad  que  me  tiene  ,  mas  ai  cabo  si  cabo, 
han  de  poder  poco  fus  malas  artes  contra  la  bondad  de 
miefpada.  Dios  lo  haga  como  puede  ,  refpondio  San- 
cho Pan^a  ,  y  ayudándoles  leuantar  ,  tornó  afubir  ío- 
bre  Rozinante ,  que  medio  defpaldado  eflaua  :  y  hablan- 
do en  la  paíTadaauentura  ,  figuieron  el  camino  del  puer- 
to Lapice  ,  porque  allideziadon  Quixote  ,  que  no  era 
pofsible  dexar de  hallarfe  muchas,  ydiuerfas  auenturas, 
por  íer  lugar  muy  paííagero  ,  fino  queyua  muypefaro- 
ío  porauerle  faltado  la  lan^a  ,  y  dizrendofelo  a  fu  efcu-» 
cero , le  dixo:  Yo  me  acuerdo  auier leydo^que  vn  caualie- 
To  Efpañol,llamado  Diego  Pérez  de  Vargas^uieKdofe- 
lecn  vna  batalla  foco  laefpadajdefgajó  de  vna  enzina  vn 
p.efado  ramo,  ó  tronco  ,  y  con  el  hizo  tales  cofas  aquel 
dia  ,  y  machacó  tantos  Moros,queJe quedó  porfobre- 
nombrc  Machuca,  y  afsielcomo  fusdccendientes,felia 
marón  defde  aquel  dia  en  adelante,  Vargas  ,y  Machuca. 
Hete  dicho  eflo, poique  déla  primera  enzina,ó  roble  que 
femedepare,píenío  defgajarotrotroncojtaly  tan  bueno 
como  aqueijque  me  imagino, y  picnfohazer  concítales 
hazañas  >  quetu  te  tengas  por  bien  afortunado,  de  auer 
merecido  venir  á  verlas ,  y  a  fer  tefligo  de  cofas  que  ape- 
nas podran  fer  creydas.Alamano  de  Dios,  dixo  Sancho, 
y  o  lo  creo  todo  afsi  como  vueílra  merced  lo  dize  ,  pero 
cnderecefe  vn  poco  ,  que  parece  que  va  de  medio  lado> 
y  deuedeferdelmolimiemodelacayda.  Afsi  es  la  ver- 
dad,refpondio  don  QujK0te,y  fino  mequexodei  dolor, 
es,  porquenoesdadoáios  caualleros  andantes  quexar- 
fe  de  herida  alguna, aunque  fe  le  faigan las  tripas  por  ella. 
Si  eíTo  es  afsi,  no  tengo  yo  que  replicar,  r-efpondio  San- 
cho,pero  fabe  Dios,  fiyo  me  holgara  que  vueílra  mer- 
ced fe  quexara  quando  alguna  cofa  le  doliera  .   De  mi  fe 
dezir ,  que  me  he  de  qucxar  del  mas  pequeño  dolor  que 
tenga  3  fiya  noC'S  entiende  también  con  los  cfcuderos 
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de  los  caualleros  andantesjeíTo  del  no  quexarfeiNo  fe  ¿t 
xodereyrdon  Quixote  de  la  fimplicidadde  fuefcude- 
rojyafsiie declaró  que  podia  muy  bien  quexarfe  5Como, 
y  quando  q6iirieíre,íin  gana,ó  con  ella,qué  haíla  entonces 
roauia  leydocofa  encontrarlo  en  la  orden  de  caualle* 
ria.  Díxole  Sanchojque  miraíTequeera  hora  de  comer. 
Fvefpondiole  fu  amo,que  por  entonces  no  le  hazia  mene- 
íl:er,quecomieíTeelquandofe  JeantojaíTe.  Con  eJla  li- 
cencia fe  acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo  fobrefu 
^umento,y  Tacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  auia  pue 
fto,yua  caminando,y  comiendo  detras  de  fu  amo ,  muy 
deefpacio,y  de  quando  en  quando  empinaua  la  bota  con 
tanto  guílo,que  le  pudiera  cmbidiar  el  mas  regalado  bo- 
degonero de  Malaga.  Y  en  tanto  que  elyua  de  aquella 
irianera  menudeando  tragos,no  fe  le  acordaua  de  ningu- 
na promeíTa  que  fu  amo  le  huuieíTe  hecho  ,  ni  tenia  por 
ningún  trabajo  ^  fino  por  mucho  defcanfo ,  andar  bufcan- 
dolas  auenturas,  porpeligTofasquefuefTen.  Enrefolu- 
cion,aqueIla roche  la  paíTaron  entre  vnos  arboles ,  y  del 
vno  dellosdefgajó  don  Quixote  vn  ramo  feco  ,  que  caíi 
le  podía  feruir  de  ian^a ,  y  pufo  en  el  el  hierro  q  quitó  dC 
laque  fe  le  auia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  dur- 
mió don  Quixote,  penfando  en  fu  ícñor  a  Dulcinea,  por 
acomodarfe  a  lo  que  auia  leydo  en  fus  libros , quando  los 
caualleros  paííauan  fin  dormir  rnuchasnoches  en  las  flo- 
reftaSjydefpoMados,  entretenidos  con  las  memorias  de 
fus  feñoras.Nola  pafsóafsi Sancho  Pan^a,quecomo  te- 
nia erePcómagolleno^y  no  de  agua  de  chicoria^devn  fue 
ñofelalleuótoda,y  no  fueran  pane  para  defpertarle(íí 
fuamonolellam:ira)losrayosdelfol  queledauanen  el 
roftro^ni  el  canto  de  las  aues,que  muchas,  y  muy  rcgozi- 
jadamente  la  venida  d«l  nueuo  día  faludauan:  Alleuantar- 
fe  dio  vn  tiento  a  la  bota ,  y  hallóla  algo  mas  flaca  que  la 
noche  antes^y  afligiofc  elcorajon,por  parecerk  que  no 
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lleuauan  camino  de  remediar  tan  prcflofufalta.  Ñoqui 
fo  defayunarfe  don  Quixote,  porque  como  efla  dicho, 
dio  en  fuñentarfe  de  íabrofas  memorias.  Tornaron  a  fu 
comentado  camina  del  puerto  Lapice,  y  a  obra  de  las 
tres  del  dia  le  dercubrieroñ.Aqui(dixo  en  viéndole  don 
Qiiixote  )  podemos  hermano  Sancho  Panca,  meter  las 
manos  hafta  los  codos,  en  efto  que  llaman  auenturas. 
Mas  aduierte5que  aun  que  me  veas  enlos  mayores  peli- 
gros del  mundo,  no  has  de  poner  mano  a  tu  efpadapara 
defenderme,  fi  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden,  es 
canalla,  y  gente  baxa ,  que  en  tal  cafo  bien  puedes  ayu- 
darme: pero  fi  fueren  caualleros ,  en  ninguna  manera  te 
cslicito, ni  concedido  por  las  leyes  de  caua]leria,que  me 
ayudes, hafta  q  feas  armado  caualíero.PcrcieriOieñor, 
refpondio  Sancho, q  vueftra  merced  fea  muy  bien  obe- 
decido enefi:o,y  masq  yo  demiomefoy  pacifico,y  ene 
migo  de  meterme  en  ruydos,ni  pendencias:bien  es  ver- 
dad, q  en  lo  que  tocare  a  defender  mi  perfona,no  tendré 
mucha  cuenta  cóefrasleyes,pues  las  diuinas,  y  humanas 
permiten,  q  cada  vno  íe  defienda  dequien  quifiere  agrá 
uiarle.  No  digo  yo  menos,  refpondio  don  Quixote,pe- 
xo  en  eflo  de  ayudarme  contra  caualleros,  has  de  tener 
a  raya  rus  naturales  ímpetus.  Digo  q  afsilo  harcjrefpors 
dio  Sancho,  y  q  guardare  effe  preceto  tan  bien  como  el 
dia  del  Domingo  .  Eftando  en  eftas  razones, afsomaron 
pt)r  el  caminó  dos  Frayles  de  la  orden.de  S.Benito,caua 
lleros  fobre  dos  Dromedario?,  q  no  eran  mas  pequeñas 
dos  muías  en  q  venían  .Traían  fus  antojos  de  camino,y 
fus  quitafoles. Detras  dellos  venia  vn  coche,con  quatro^ 
o  cinco  de  acauallo  q  le  acompañauan  ,  y  dos  mocos  de 
muías  a  pie  .  Venia  en  el  coche,  como  defpuesfefupo, 
vna  fcñora  Vizcayna,q  yua  a  Seuilla  dóde  eílaua  fu  ma- 
rido, q  paíTauaalas  Indias  con  vn  muy  honrofo  cargo  . 
Mo  venian  los  Ff  ayies  co»  ella^auque  y  uan  el  mifmo  ca 
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mmo:  mas  a  penas  los  dimfó  don  Quixote  quado  dixo  a 
fuefcudero'.OyomecngañojOeflahade  feria  masfa- 
mofaauenturaq  feaya  viflo,porq  aquellos  bultos  ne- 
gros q  alíi  parecen,deuen  de  fer,  y  fon  fin  duda  algunos 
encantadores,  qlleuan  hurtada  alguna  Princefa  en  agí 
coche,y  es  meneíler  deshazcr  efte  tuerto á  todo  mi  po- 
derío .  Peor  ferá  efto  q  los  molinos  de  viento,  dixo  San 
cho:  Mire  reñor,que  aquellos  fon  Frayles  de  S.  Benito , 
y  el  coche  deue  de  fer  de  alguna  gente  paíTagcra  .  Mire 
D  digOjque  mire  bien  ioq  haze,  no  feaeldiabloq  le  en- 
gañe. Ya  te  he  dicho  Sancho,refpondio  don  Quixoie,q 
fabespoco  de  achaque  de  auenturas,!©  qyo  digoes  ver 
dad,y  aora  lo  veras:  y  diziédo  efto  fe  adelantó,y  fe  pufo 
en  la  mitaddelcaminopor  donde  los  Frayles  venían,  y 
en  llegando  tan  cerca, q  á  elle  pareció  que  le  podría  oyr 
lo  q  dixeífe,  en  alta  voz  dixo:  Gente  encliablada,y  defco 
munal,dexadluego  al  punto  las  altas  Princefas  q  en  efle 
coche  lieuays  forpdas  ,fino  aparejaos  á  recebir  preíla 
muerte  por  juílo  cañigo  de  vueflras  malas  obras.  Detu 
uícron  los  Frayles  las  riendas, y  quedaró  admirados,afsi 
de  la  figura  de  don  Quixote,  como  de  fusrazones,a  las 
Guales  refpódieró:  Señor caualleros,noforros  nofomos 
endiablados,  ni  defcomunales,  fino  dos  relígiofos  de  fan 
Bcnito,q  vamos  nueftro  camino,  y  no  fabemos  fi  en  ef- 
tecoc he  vienen,ono,ningunas forjadas  Princefas. Para 
conmigo  noay  palabras  blandas,  q  ya  yo  os  conozco  fe 
mentida canalla,dixo  don  Q^íxote,y  fin  efperar  mas  ref 
puefla  picó  a  Rozinante,y  la  lan^a  baxa  arremetió  cótra 
el  primero  Frayle,cóíátafuria,y  denuedo,  q  fielFrayíe 
no  fe  dexara  caer  déla  muía,  elle  hiziera  venir  al  fuelo 
malde  fu  grado,y  au  mal  feridojíino  cayera  muerto.  El 
fegudoreTigiofo,q  viodel  modo  q  tratauanafucópañe 
rojpufo  piernas  al  caílillode  fu  buena  mula,y  comentó 
a  correr  por  aqlla  cápaña;  mas  ligero  q  el  mifmo  viéto . 
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Sancfio  Pctnp,q  vio  en  el  fuelo  al  Frayle,  af  eandofc  ii- 
geramcte  de  fu  afno^arremetio  a  el  jy  le  comení^ü  a  qui- 
tarlos hábitos. Llegaron  en  eífo  dos  mocjosde  los  Fray- 
les,y  preguntáronle,^  porque  le  deínudayaí  Reípodio- 
les  Sancho, qaquello  le  tocaua  a  ellcgitimamé(e,coino 
defpojos  de  la  batalla  q  fu  feñor  don  Quixote  auia  gana 
do .  Los  mo^os  q  no  fabian  de  burlas, ni  entendían  aqlío 
de  defpojoSjni  batallas,viendo  q  ya  don  Quixote  eílaií.i 
defuiado  de  allí, hablando  colas  q  en  el  coche  venian,a- 
rremeiieron  con  Sancho,y  dieron  c6  el  en  el  fuelo,  y  íin 
dexarle  pelo  en  las  barbas, le  molieron  a  co^es,y  le  At^\ 
ron  tendido  en  el  fuelo, fin  aliento, ni  fentido:  y  fm  déte- 
nerfe  vn  punto,tornó  a  fubir  el  Fray le,todo  temeroío,  y 
acobardado,  y  fin  color  en  elroQro  :  y  quando  fe  vio  a 
cauallo,  picó  tras  fu  cópañero,  q  vn  buen  efpacio  de  alU 
le  cflaiia  aguardando,y  efperando  en  q  paraua  aquel fo- 
brefaho;  y  fm  querer  aguardar  el  ñn  de  todo  aql  comen 
^ado  fuceííojfigüieron  fu  camino, hazlcdofe  mascruzes 
q  fi  Ueuaran  el  diablo  a  las  efpaldas.DonQuixote  eflaua 
como  fe  ha  dicho,  hablando  có  la  feuora  del  coche,  di- 
ZfendoIe:La  vueílrafermofura  feñora  mia, puede  fazer 
defuperfonaloqmasle  viniere  en  talante, porq  ya  la  fo 
beruia  de  vueftros  robadores  yaze  por  el  fuelo, derriba- 
da por  efle  mi  fuerte  bra^o :  y  porq  no  peneys  por  faber 
el  nobrede  vueflrolibercadorjfabedqyo  me  llamo  don 
Qu^ixotedela  Mancha, caualleroandante,y  cautruodela 
fm  par,y  hermofadoúa  Dulcinea  delTobofo:y  en  pago 
del  beneficio  q  de  mi  aueys  recebido,no  quiero  otra  co- 
fa ,  fino  q  boluay  s  al  Tobofo,  y  q  de  mi  parte  os  prcfen- 
teys  ante  efla  feñora,  y  le  digays  lo  q  por.vueflra  liber-i 
tad  he  fecho.Todo  eflo  q  don  Qujxote  dezia,efcuchaua 
vn  efcudero  de  los  que  el  coche  acompaúauan,  que  era 
Vizcayno,  elqual  viendo  que  no  queria  dexar  paíTar  ci 
CQche  adelante, fino  quedezia  que  luego  auia  de  dar 
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Ittjuelta  alTolDofo/e  fue  para  don  Q3lxote,y  afsiedo- 
ie  de  la  lan^a,  le  dixo  en  mala  lengua  CaAellana,  y  peof 
Vizcayna,deft  a  manera :  Anda  cauallero,  q  mal  andes , 
por  elDios  q  criome,q  fino  dexas  coche,arsí  te  matas  co 
mo  eílas  ai  Vizcayno.  Entendióle  muy  bien  don  Quixo 
te,y  con  mucho  forsiegoiererpondro:  Si  fueras  cauallc 
ro  como  no  lo  eres^y  a  yo  huuiera  caftigado  tu  fandez,y 
atreuimiento,cautiua  criatura.  Alo qual  replicó  el  Viz- 
cayno:  Yo  no  cauallero:  luro  a  Dios  tan  mientes  como 
Chriíliano.  Silan^aarrojas^y  efpada  racas,elaguaquan 
prcfto  verás  q  algato  lleuas:  Vizcayno  por  tierra,- hi- 
dalgo por  mar,hidalgo  por  el  diablo,  y.mientcs,  q  mira 
íl  otra  dizes  cofa.  Aora  lo  veredes  dixo  AgrageSjrefpon 
<íio  donOuixote,y  arrojándola  laa^a  en  el  fuelojfacó  fu 
efpada,  y  embragó  fu  rodela,  y  arremetió  al  Vizcayno , 
co  determinación  de  quitarle  la  vida. El  Vizcayno  q  afsi 
Je  vio  venir,  auque  quifiera  apearfe  de  la  mula,q  por  fer 
délas  malas  dealqailer,noauiaq  fiar  enella,nopudo  ha 
zer  otra  cofa,  fino  facarfu  efpada:  pero  auinole  bien,  q 
fe  halló  junto  alcochc,de  donde  pudotomar  vna  almo- 
hada q  le  firuto  de  efcudo,y  luego  fe  fueron  el  vno  para 
el  otrojComofifuera  dos  mortales  enemigos.  La  demás 
gentequifiera  ponerlos  en  paz,mas  no  pudo, porq  dezia 
el  Vizcayno  en  fu?  mal  trauadas  razones,  q  finóle  dexa 
lian  acabar  fu  batalla, q  el  mifmo  auia  de  matar  a  fu  ama , 
y  á  toda  la  gente  q  fe  lo  efloruaíTe.La  feñora  del  coche, 
admirada^y  temerofadelo  q  veia,hizo  al  cochero  q  fe 
defuíaíTe  de  allí  nlgun  poco,  y  defde  lexos  fe  pufo  a  mi- 
rar íarigurofa  contienda:  en  el  difcurfo  déla  qual,  dio  el 
Vizcayno  vna  gran  cuchillada  a  donQuixote  encima 
de  vn  ombro,  por  encima  de  la  rodela,  que  adarfela 
findefenfa,le  abriera  haíla  la  cintura  .   Don  Quixote 
que  fimio  la  pefadumbre  de  aquel  defaforndo  golpe, 
dio  vna  grsn  voz,  diziendo:    O  feñora  de  mi  alma 
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3Dulcfnea,nor  de  la  fernrjorurajfocorre^l  a  cflevueftro 
cauallero,q  por  fatisfazer  a  la  vueíVra  mucha  bondad,  en 
cíVeñgurofo  trance  fe  halla  .  Eldezireílo,y  el  apretar  [a 
cfpada  yelcubrirfe  bien  de  fu  rodela  ,  y  el  arre  meter  dI 
Vizcayno, todofue en vn . tiempo , licuando  determiiu- 
cion  de  auenrurarlo  todo  a  la  de  vn  íolo  golpe  .  El  Viz- 
cayno que  afsr  le  vio  venircótrael,  bien  entendió  por  fu 
denuedo  fu  c'oraje  ,y  determinó  dehazerlo  mifmoque 
don  Quixote  :y  afsi le  aguardó  bien  cubierto  de  fu  almo 
hada5fin  poder  rodear  la  muía  a  vna,ni  a  oiri  parte,  q  ya 
de  purocanfada,y  no  hechaafemejantes  niñerías, ñopo 
diadar  vnpafío.  Venia  pues,  como  fe  ha  dicho,  dó  Qjjí- 
xotecontrael  cauto  Vizcayno,  conla  efpada  en  aho,có 
determinación  de  abrirle  por  medio;  y  el  Vizcayno  le  a- 
guardaua  aníi  mifmo,leuantadala  efpada^y  aforrado  có 
fu  almohada,y  todos  los  circunílátes  eAauan  temerofos , 
y  colgados  de  lo  q  ^«JÍ^  ^^  íaceder  de  aquellos  tamaños 
golpes  con  q  reamenazauan,y  lafeúoradelcoche.y  las 
demás  criadas  fuyaSjeflauan  haziédo  mil  votos,y  ofreci- 
mientos a  todas  las  imagenes^y  cafas  dedeuoció  de  Éfpa 
ña,porq  Diosli-braíTe  a  fuefcudcró,y  ^  eUas,deaaueltan 
grande  peligro  en  q  fe  hallauá.Pero  eíla  el  daño  de  todo 
eílojQ  en  eíle  punto,  y  termino,  dexa  pendiente  el  autor 
deftahifloria  eíla  batalla,  difculpandofe,  q  nohajlómas 
efcrito  deílas  hazañas  de  don  Qjjixotejde  las  q  dexa  refe 
ridas.  Bien  es  verdad,  q  elfegundo  autor  dcfla  obra,no 
quifo  crecr,q  tan  curiofa  hifloria  eftuuieíTe  entregada  2 
las  leyes  del  oluido,  ni  q  huuieíTen  fido  tá  poco  curiofos 
los  ingenios  déla  Macha,  q  no  tuuieíTenen  fus  archiuos, 
ó  en  fus  efcritorios,  algunos  papeles  q  deflc  famofo  caua 
llero  trataíTen,y  afsi  có  eíla  imaginación,  no  fe  defefperó 
de  hallar  el  fin  defVaapazible  hifloria, ei  qualfiendole  el 
cielo  fauorable,  le  halló  del  modo  que  fe  contará  en  U 
r^gunda  Parte» 
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C^pJX>  Donde  fe  conduje,  j  dajín  a  la  eflu » 
feíida  ha.tíilla,que  el  gallardo  ViZjCajnCyj 
el'valicnte  Manchegotutiteron. 

E  X  A  M  O  S  en  la  primera  parte 
dcfla  hÜl:oria,al  valerofo  Vizcay- 
nOjy  alfa  mofo  don  Qu'xoie,  con 
las  efpadas  altas  ,y  defnudas ,  en 
gnifa  de  defcargardos  furibundos 
rendientes,  tales  que  fien  lleno  fe 
accrtauan,  por  lo  menos  fediuidi- 
rian  jy  fenderian  de  arriba  abaxo  , 
y  abrirían  como  vna  granada  :y  q 
€n  aquel  puntó  tan  dudofo  paró,  y  quedo  deílroncada  ta 
íabrofa  hiñt)ria,rinque  nosdieíTe  noticia  fu  autor  donde 
fe  podría  hallar  lo  que  dellafaltaua  .  Caufomeeflo  mu- 
cha pefadunibre,  porque  elguflodeaucr  ley  do  tan  po- 
cojfeboluiaen  dirgiiflo,  depenfarel  mal  camino  que  {c 
ofrecía,  para  hallar  lo  mucho  que  a  mi  parecer  faltaua  de 
tan  fabrofo  cuento  .  Parecióme  cofa  impofsible ,  y  fuera 
de  toda  buena  cofl-umbre,  que  a  tan  buen  cauallero  le  hu 
"uieffe  fikado  ajgun  fabfo  que  tomara  a  cargo  el  elcríuir 
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fusmmca  viÜa  ha^añaSjCoíaq  no  falto  a  ninguno  dcloj 
Caualleros  andantes,  de  los  que  dizen  las  gcntcs,que  van 
a  fus  aucnturaSjporquc  cada  vno  dellos  tenia  vno,  o  dos 
fabios  como  de  molde, cj  norolamemeeícnuian  fus  he- 
chos,finoque  pintauan  fus  mas  mínimos  penfamientos, 
y  niñerías, por  mas  efcondidas  que  fueíTen.  Y  no  aula  de 
íer  tan  defdichadotaH  buen  cauallero,quelefaltafre  a  el 
lo  que  fobró  a  Piatir,  y  á  otros  fcmcjantes .  Y  afsi  no  po- 
día inclinarme  a  creer  que  tan  gallarda  hiüoria  huuicííe 
quedado  manca,  y  eflropeadajy  echaua  la  culpa  a  la  ma 
lignidad  del  tiempo  deuorador,  y  confumidor  de  todas 
iascofas:  elqual,  ola  tenia  oculta,  o  confumida  .  Por 
otra  parte  me  parecía,  que  pues  entre  fus  libros  fe  auian 
hallado  tan  modernos  como  Deíengaño  de  zelos,y 
Ninfas,  y  paftores  de  Henares ,  que  también  fu  hifloria 
deuia  de  fer  moderna,  y  queyaque  no  efluu^ef^eefcri- 
ta,efl■ariaenIamemoria  delagenre  de  fu  aldea,  y  délas 
aella  circunuezinas.  Eílaimaginacion  metialaconfu- 
foiy  defPeofode  faberreal,y  verdnderamente,todala  vi 
da,y  milagrosdenueflrofamofoEfpañoí  donQuixote 
de  la  Mancha,  luz,  y  efpejo  de  la  caualleria  Manchega, 
y  elprim.eroqueen  nuefi:raedad,y  en  eílos  tancalami 
tofos  tiempos  fe  pufo  al trabajo,y  exercicio  délas  anda 
tes  armas:  y  al  de  desfazer  agraüios,focorrerbiudas5 
amparar  donzellas,  de  aquellas  que  arídauan  con  fus  a- 
cotes,y  palafrenes,y  con  toda  fu  virginidad  acueflas, 
de  monte  en  monte,  y  de  valle  en  valle :  que  fmo  era  q 
algún  follon,o^lgun  villano  de  acha,y  capellina,o  alga 
defcomunal  Gigante  las  forcaua,  donzella  huuo  enlos 
paíTados  tiempos,  que  al  cabo  de  ochenta  años,  q  en  to- 
dos ellos  no  durmió  vndiadebaxo  de  texado,fefuetan 
entérala  fepultura,  como  la  madre  que  la  auia  parido. 
Digopues,  queporeflos,  y  otros  muchos  refpetos,es 
digno  nueAxo  gallardo  Quixotc^de  continuas  y  memo- 
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fatles  alabanzas:  y  aun  a  mi  no  femedeucnnegaf  ,por 
el  trabajo,y  diligencia  q  pufe,  ep  bufcar  el  fin  deíta  agrá 
dable  hiftoria.Auquebien  íe^q  fi  el  ciclo,cl  cafo,y  la  for 
tuna  no  me  ayudara,el  mundo  quedara  falto,  y  fin  elpaí 
fatiempo,y  guflio  qbien  cafidos  horas  podra  tener,  eiq 
c6  atécióla  leyere. Pafsó  pues  el  hallarla  en  eíla  manera. 
Hilando  yo  vndia  en  el  Alcana  deToledo,  llegó  vn 
muchacho  a  vender  vnos  cartapacios,  y  papeles  viejos 
avncfcuderojycomofoy  aficionado  a  leer,  aunque  fea 
los  papeles  rotos  de  las  caUes,ileuado  defla  mi  natural 
inclinación,  tomé  vn  cartapacio  de  los  q  el  muchacho 
vendia,y  yüe  con  cara£leresque  conoci  fer  Arábigos . 
Ypueftoque  aunque  losconocia,nolos  fabia  leer^andu 
ue  mirando  fi  parecía  por  alli  algún  Moriíco  Aljamiado 
que  los  leyeííe:  y  no  fue  muy  dificultofo  hallar  inrerpre 
te  femejante,  pues  aunq  le  bufcara  de  otra  mejor,y  mas 
antigua  legua  le  hallara.  En  finia  fuerte  me  deparó  vno, 
quediziendolemi  deíTeo^y  ponicdole  ellibro  cnlasma 
nos,  le  abrió  por  medio,y  leyendo  vn  poco  en  el,  fe  co- 
mentó a  rcyr.  Pregúntele, que  de  que  fe  reia  ?  y  rcfpon 
diome,que  de  vna  cofa  que  tenia  aquel  libro  efcrita  en 
cl  margen  por  anotación.  Dixele,que  me  la  di)<eíTe,y  el 
íin  dexar  la  nla,dixG;En:á,como  he  dicho,aqüi  en  el  mar 
gen  efe  rito  eílo  :  EílalDulcinea  del  Tobofo,  tantas  ve- 
zescn  eíla  hiíloria  ref€nda,dizen que  tuuo  la  mejor  ma 
no  para  falar  puercos,  q  otra  muger  de  todala  Mancha. 
Quando  yo  oi  dezir  Dulcinea  del  Tobofo, quedé  ato- 
nito,y  fufpenfo, porque  luego  fe  me  repVcfentó  q  aque- 
llos cartapacios  concenianla  hiíloria  de  don  Quixote . 
Con  eíla  imaginación  le  di  prieíTa  que  ley  eíTe  el  princi- 
pio: y  haziendoloafsi,boluiendo  deimprouifo  el  Ara- 
pjgo  en  Caílellano,  dixo  que  dezia ;  Hiíloria  de  do  Qui 
5cote  de  la  Mancha,ercritaporCide  HamcteBenenge- 
geÜjhiíloriadorA.rabígo.  Mucha difcrccionfueraeneí 
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£ef  paradiísimularelconrento  querecebijquadoHegó 
a  mis  oydos  el  titulo  del  libro:  y  falieanaofele  al  federe  j 
compré  ai  muchacho  todosios  papeles  5  y  cartapacios, 
por  medio  real:  que  fiel  tuuiera  difcrecion^y  fupieralo 
que  yo  los  dcíreaua,bien  fe  pudiera  prometer,y  licuar 
mas  de  feys  reales  de  la  compra .  Apartemeluego  c6  el 
Morifco  poreiclauílro  deialglefiamayorjy  roguele 
me  boluieíTe  aquellos  cartapacios,todos  los  que  traiau  a 
de  don  Quixote,  en  lengua  Caílellana,íin  quitarles  3  ni 
añadirles  nada,  ofreciéndole  la  paga  que  elquifieffe.Có 
tentofe  có  dos  arrobas  de  paíTas,  y  dos  fanegas  de  trigo , 
y  prometió  de  traduzirlos  bien,y  fielmente,  y  có  mucha 
breuedad.  Peroyo  porfacilitarmas  el  negocio,  y  por 
no  dexar  déla  mano  tan  buen  hallazgo,le  truxe  a  mi  ca- 
ra,doTide  en  poco  mas  de  mes,y  medio  la  traduxo  toda> 
del  mifmo  modo  que  aqui  fe  refiere .  E  Aaua  en  el  prime 
ro  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la  batalla  de  don 
Quixoie  conel  VÍ2caynü,puefi:osenlamÍfmapofi:ura 
qlahifl:oriacuenta,leuantadasiaserpadas,elvnócubier 
ío  de  fu  rodela,  el  otro  déla  almohada:  y  la  muía  del 
Vizcaynotan  al  viuo,  qeftauamoflrado  fer de  alquiler 
aiirodeballeíla.TeniaalospicsefcritoelVizcayno  vn 
titulo  q  dezia:  Don  Sancho  de  Azpetia,q  fin  duda  deuia 
de  fer  fu  nombre  :y  álos  pies  de  Rozinanteeílaua  otro 
q  dezia  :  Don  Qj3Íxote  .Eftaua  Rozinante  marauiliofa- 
mente pintado, tálargo,y  tendido,tanate.nuado,y  flaco, 
con  tanto  efpinszo,tan  etico  confirmado,que  moílraua 
bien  al  defcubierto  con  quata  aduertenciajy  propiedad 
feleauiapueílo  el  nombre  de  R.02Ínaate.íuntoaelef^a 
Ja  Sancho  Panca ,  que  íenia  delcabeílro  a  fu  afno :  a  ios 
pies  del  qualeUaua  otro  retulo,que  dezia:  Sancho  can- 
cas,y  deuia  de  fer,que  tema  a  lo  que  moílraua  la  pintura, 
la  barriga  grande,  ei  talle  corto,  y  íaspncas  largas:  y 
por  efto  fe  le  d§iuo  de  poner  nombre  de  PanpjV  de  cats 
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•caSjOuecon  eflosdos  fobrenombres  le  llama  algunas  vf 
'zcslahiftoria.  Orias  algunas  rrienudencias  auiaquead- 
uertir,  pero  todas  ion  de  pocaimportanciaj  y  que  noha- 
zcn  al  cafo  a  la  verdadera  relación  de  la  hirtoriajque  nin 
guna  es  mala  como  fea  verdadera. Si  áeíla  felepuedepo 
ner  alguna  obgecion  cerca  de  fu  verdad,  nopodráfero- 
tra,  Tmoauer  íido  fu  autor  Arábigo,  Tiendo  muy  propio 
de  los  de  aquella  nación  fermentirofos:  aunque  por  (^v 
tan  nucílros  enem.igos^antes  fe  puede  entender  auerque- 
dado  falto  en  ella  que  demafiado.  Yafsimepareceamí , 
quando  pudiera, y  deuiera  eflender  la  pluma ,  en  las  ala- 
banzas detsn  buencaualleroj'parecequedeindufiria  las 
paíTaenfilencio.  Cofa  mal  hecha, y  peor  peníada,auien 
do,  y  deuiendo  íer  los  hifloriadores  puntuales,  verdade- 
rosj  y  n o  nada  apafsionados, y  que  ni  el  interés,  ni  el  mié 
do,  el  rancor,  ni  la  afición, no  les  haga  torcer  del  camino 
déla  verdad, cuya  madrees  la  hiPLoria  emula  del  tiepo, 
depofito  de  las  acciones,  teftigo  de  lo  paíTcido,  exemplo, 
y  auifo  de  lo  prefente,  aduertencia  de  lo  por  venir .  En 
efta  fe,que  fe  hallará  rodólo  que  fe  acertare  a  deífear  en 
la  nras  apazible  :  y  fi  algo  bueno  en  ella  faltare,  para  mi 
tengo,  que  fue  por  culpa  del  galgo  de  fu  autor,  antes  que 
por  falta  del  fugeto  .  En  ñn  fu  fegunda  parce,  íiguiendo 
ia  traducion,  comencaua  defta  manera. 

Pucflasjyleuantadasen  alto  las  cortadoras  efpadas  de 
los  dos  valerofos,y  enojados  combatientes,  no  parecía 
íinoqueeflauan  amenazando  ai  cielo,  a  la  tierra,  y  al  a- 
biüno  •,  tal  era  el  denuedo, y  coniinenteque  tenian.  Y  el 
primero  qfue  adefcargar  el  golpe,  fue  el  colérico  Viz- 
xayrsO  :elqualfue  dado  con  tanta  fuere  a,  y  tanta  furia,  q 
ano boluerfele la  efpada  en  el  camino,  aquel folo golpe 
fuera  bailante  para  dar  fin  a  fu  rigurofa  contienda,  y  a  to 
das  las  auenturasde  nueílro  cauailero:  masía  buena  fuer 
;e^ue  para  mayores  cofas  le  tenia  guardado,  torció  la  ef 
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pada  (Je  fu  contrario,  de  modo, que  sunque  \^  aCcito  en 
el  ombro  yzqui<?rdo,no  ie  hizo  otro  daño  que  dcfarinar-!» 
letodo  aquel iado,i]eusíidole  de  camino  gran  parre  de  la 
zeUda,  con  ia  mirad  de  ia  oreja,  que  todo  eiio  con  eípaí^i 
tofa  ruy  na  vino  ai  fuelo,  dexandole  muy  mal  trecho .  Va 
iame  Dios,  y  quien  fera  aquel  que  buenamente  puédalo 
taf  aora,la  rabia  que  entró  en  el  coraron  de  nueiílro  Man 
chegOjViédofe  parar  de  aquella  maneraíNo  fediga  mas, 
fino  quefue  de  manera,  que  fe  al^ó  de nueuo  én  ios  eílri 
bos,  y  apretando  masía  efpada  enlasdosmanos,contai 
furia  defcargó  fobreelVizcayno,  acertándole  de  lleno 
fobre  la  almohada, y  fobrela  cabera, que  fin  fer parte  tS 
buena  defenfa,  como  fi cayera  fobre  el  vna  montaña, co 
men^o  aecharfangre  porlasnar!zcs,y  porlaboca,Y  por 
losoydosjyádarmueílras  decaer  déla  muía  abaxo,  de 
donde  cayera  fin  duda,  fino  fe  abracara  con  el  cuello,:pe- 
ro  con  todo  eíTo  facó  los  pies  de  los  eílribos,  y  luego  fol 
tó  los  bracos,  y  la  mulaefpantada  del  terrible  golpe,  dio 
a  correr  por  el  campo,  y  a  pocos  corcobos  dio  có  fu  due 
ño  en  tierra.  Eflauafelo  con  mucho  fofsiego  mirarído  do 
Quixote  :  y  como  lo  vio  caer,  faltó  de  fu  cauallo,  y  con 
mucha  ligereza  fe  llegó  a  el,  y  poniéndole  la  punta  de  la. 
efpada  en  los  ojos,  le  dixo  que  fe  rindieíTejUno  queile  cor 
rarialacabeca  .  Eílauael  Vizcayno  tan  turbado,  que  no 
podía refponder  palabra,  y  ellopaíTara  maUfeguncíla- 
ua  ciego  don  Qjjixote^filasfeñoras  del  coche, que  nafta 
entonces  con  gran  defmayo  auianmiradola pendencia, 
no  fueran  adonde  efl'aua,  y  le  pidieran  con  mucho  enca- 
recimiento, leshiziefíe  tan  gran  merced,  yfauor,de  per- 
donar la  vida  á  aquel  fu  efcudero.  Alo  qual  don  QuJxotc 
refpondio,  con  mucho  entono,y  grauedad:  Por  cierto 
fermofas  feñoras,yo  foy  muy  contento  de  hazerloquc 
me  pedis,  mas  ha  de  fer  con  vna  condición,  y  concierto  : 
y  cs,queefte  caualiero  me  ha  de  prometer  de  yr  al  lugar 
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delTobofojy  preíétai  fe  de  mi  parte  ante  ia  Un  par  dona 
Dulcinea  ,  paraque  «lia  haga  delio  que  mas  fuere  d$  fu 
voluntad:  Latemerora,y  defcor^folada  relíora,rin.en- 
trar  eo  cuenta  de  lo  que  don  Quitxote  pedia,  y  fm  pregu 
íar quien  Dulcinea  f  ueíTe,  le  prometieron<iüe  el  efcudc 
ro  haría  todo  aquello  que  de  fu  pane  lefueííe  mandado. 
Pues  enfedeeírapalabra,yónoIe  haré masdaño^pueí 

tó  que  me  lo  tenia  bien  snerecido. 

Cap.  X.  De  lo  que  mas  le  auino  a  don  Quixo^ 
te  con  el  Viz^cayno.j  del  pehgro  en  que  fe 
n)io  con  vr^a  turha  de  Tiangue  jes . 

A  en  efte  tiempo  fe  auia  leuantado  Sancho 
Panp,  algo  malrraíado  délos  nrio^osdelos 
Frayles,y  auiaeílado^atento  ala  baiall.i  de  fu 
feñor  don  Quixotejy  rogaua  a  Dios  en  fu  co 
facón,  fueíTe  feruido  de  darle  Vitoria ,  y  que  en  ella  ga- 
naííe  alguna  ínfula  de  donde  lebizieífe  Gouernador,cá 
mo  fe  lo  auia  prometido  .  Viendo  pues  ya  acabada  la  pe 
dencia,y  que  fu  amoboluiaafubir  fobre  Hozinante^Ue- 
gó  a  tenerle  el  eílribo  :  y  antes  que  fubieffe  fe  hincó  de 
rodillas  delante  deíjy  aísiendoledela  man  o  fe  la  befó,  y 
le  dixo :  Sea  vueflra  merced  feroido,  fenor  don  Qui^^^" 
temio^dedarmeelgouiernode  la  ínfula  que  en  eíla  ri- 
gurofa pendencia  fe  ha  ganado,  que  por  grande  que  fea, 
yo  mehento  con  fuerpsdefaberb  gouernar,  tal,y  taa 
bien,  como  otro  que  aya  gouernado  Ínfulas  en  el  mun- 
do .  A  loqualreípondio  don  Quixote,aduertid' herma» 
iioSancho,queen:aauenEUia,y  las  a  eflasfemejantes, 
no  fonauenturasde  ínfulas, fmo  de  encruzijadas>enlas 
qualesno  fe  gana  otra  cofa  que  facar  rota  lacabe^aíOV- 
oa  oreja  menos.  Tened  paciencia^que  aueatuf  as  fe  ofre 
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cei  aft;áondeno  folameteos  pueda  hazerC-ouerñ^cíor, 
fino  mas  adelante.  Agradeciofeio  mucho  Sancho,y  be- 
fándole otra  vez  la  mano,  y  la  falda  de  la  loriga,  le  ayu- 
dó a  fubir  fobrc  Rozinante,  y  el fubio  fobre  fü  afno,y  co 
men^o  a  feguir  a  fu  reñor,que  a  paíTo  tirad o,íin  defpedir 
fe,  ni  hablar  mas  con  las  del  coche ,  fe  entró  por  vn  bof-» 
queque  alii  junto  eftaua .  Seguíale  Sancho,  a  todo  el  tro 
te  de  fu  jumento :  pero  caminaua  tanto  Rozinante,  que 
Ticdofc  quedar  atrás,  le  fue  forcofo  dar  vozes  a  fu  amo, 
que  fe  aguardaíTc .  Hizoio  afsi  don  Quixotc ,  teniendo 
las  riendas  a  Rozinante, haíla  que  Uegaífe  fu  canfado  ef- 
cudero,  el  qual  en  llegando  le  dixo:  Pareceme  feñor,  q 
feria  acertado  y rnos  a  retraer  á  alguna  I  glefi3,que  fegu 
quedó  mal  trecho  aquel  con  quien  os  combatifl:es,no 
íera  mucho  que  den  noticia  del  cafo  a  la  fanta  Hermaií- 
dad,  y  nos  prendan  :  y  á  fe  que  fi  lo  hazen,  que  primerO' 
que  filgamos  de  la  cárcel,  que  nos  hade  fudar  el  hopo . 
Calla,  dixo  don  Quixote,  y  donde  hasviílotUjoleydo 
jamas, quecauallero  andante  aya  fido  puefto  ante  la  juf- 
ticia,por  mas  homicidios  que  huuicíTe  cometido. Yo  no 
fe  nada  de  omecillós,  refpondio  Sane  ho,ni  en  mi  vida  le 
caté  a  ninguno :  folo  fc^ que  la  íanta  Hermandad  tiene  q 
ver  con  los  que  pelean  en  el  campo,  y  en  eíTotf  o  no  me 
entremeto .  Pues  no  tengas  pena  amigo^  refpondio  don 
Quixote, queyotefacarédelas  manos  deiosCaldeos, 
quanto  masdelas  déla  Hermandad  .  Perodime  por  ai 
vida,  has  tu  viílo  mas  valerofo  cauallero  que  yo,  en  to- 
do lo  defcubierto  de  b  tierra  ?  Has  leydo  en  hiftorias  o- 
tro  que  tenga,  ni  aya  tenido  mas  brio  en  acometer,  mas 
aliento  en  el  pcrfeuerar,  mas  deílreza  en  el  herir,ni  mas 
maña  en  el  derribar  ?  La  verdad  fea,  refpondio  Sancho, 
que  yo  no  he  leydo  ninguna  hiíloriajamas,  porque  ni  fe 
leer,ni  efcreuir :  mas  lo  que  ofaré  apoflar,e«,que  mas  a-. 
rreuido  amo  que  vueflra  raerced,y  o  no  le  he  feruido  en 
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?odoslos  Jiasdémi  vida,  y  quiera  Dios  que  eíios  atreuí 
niientos  no  fe  paguen  donde  tengo  dicho. Lo  q  le  ruego 
a  vueílra  merced,  es,q  fe  cure,  q  le  va  mucha  fangre  de 
eíTa  ore)"a,q  aqui  rraygo  hilas,y  vn  poco  de  vnguéco  blñ 
co  en  las  alforjas.  Todo  eíTo  fuera  bien  efcufado^rerpon 
dio  don  QLii}vOre,riarnifemeacordaradeha7ervnare 
doma  del  balfamo  de  Fierabrás, q  confuía  vna  gota,  fe 
ahorrarantiepo,y  medicinas. Que  redorna, y  cj  balfamo 
es  efíejdixo Sancho  Panp  ?  Es  vn  balfamo,  refpondio 
do  Qui>;ote,  de  quien  tengo  la  receta  en  la  memoria,  có 
elquaino  ay  q  tener  temor  a  ia  muerEe,niay  penfarmo 
rir  deferida  alguna.  Y  afsi,quádoyo  le  haga, y  tele  dé, 
310  tienes  mas  q  hazer,  f.no^q  guando  vieres  q  en  alguna 
batalla  me  há  partido  por  medio  del  cuerpó(como  mu- 
chas vezes  fuele  acontecer :)  bonitamente  la  parte  del 
cuerpo  que  huuierecaydo  en  clfuelo,y  con  mucha  foii 
leza, antes  q  la  fangre  fe  yele,la  pondrás  fobre  la  otra  mi 
tad  q  quedare  en  la  filia,  aduirnendo  de  encaballo  ygual 
xnenfe,y  al  juflo.  Luego  me  darás  a  beuer  íolos  dos  tra- 
gos del  balfamo  q  he  dicho,yverafmie quedar  mas  fano 
q  vna  men^ana.  Sicífo  ^ly.dixo  Panca, yo  renuncio  def* 
de  aqui  el  gouierno  de  la  prometida  ínfula,  y  no  quiero 
otra  cofa  en  pago  de  mis  muchos, y  buenos  feruicios, fi- 
no q  vueAra  merced  me  déla  receta  de  eíTe  eflremado 
iicor,  q  para  mi  tengo  q  valdrá  la  on^a  adonde  quiera, 
mas  de  a  dos  reales, y  no  he  menefleryo  mas,para  pafíar 
cfla  vida  honrada, y  defcanfadamente .  Pero  es  deiaber 
íiora,fi  tiene  mucha  cofia  el  hazeJie'?Conmeno5  detres 
realcsfe  pueden  hazer  tres  azubres.^refpondiodó  Q3Í- 
xote.  Pecador  de  mi,  replicó  Sancho, pues  a q  aguarda 
vueílra  merced  a  hazclle,y  nenfeñarmele  ?  Calla  ami- 
gOjrefpondio  don  Q_üixote,que  mayores  fecreros  pien« 
foenfeúarte,  y  mayores  mercedes  hazerte  :y  por  aora 
CuremoBOS^q  la  oreja  me  duele  mas  de  lo  que  y  o  quiíie- 
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ra.  Sacó  Sanchodelas alforjas  hilas,  y  vnguento:  mas 
quando  don  Quixoíe  llegó  a  ver  rota  riizeiadajpcfo  per 
<JereljLjyzio,y  pueíla  la  mano  eolacfpada, y  álgido  ios 
OJOS  al  cielo,díxo:  Yo  hago  juramento  al  Criador  de  to- 
das las  cofas,  y  á  los  famos  qaatro  EuangeÜos,  dode  mas 
iargarrsente  q^^  eícriros,dc  liazer  ia  vida  q  hizo  el  gran 
deMarqiiesdeMantua,quadojur6  devengarla  muerte 
de  fu  fobrino  Baldouinosj  q  fue,de  no  comer  pana  ma- 
Teles,m  co  fu  muger  folgar^y  otras  cofas,  q  auque  delias 
no  me  acuerdo,iasdoy  aquj  por  expreífadaSjliaíla to- 
mar entera  végan^a  del  qtaidefaguiíado  me  fizo.  Oye 
do  eílo  Sanchojle  dixorAduiert?.  vueílra  merced,fsñor 
don  Quixote,q  fi  el  cauaüero  cumplió  lo  que  fe  le  dexó 
ordenado,  de  yrfe  a  prefentar  anee  mi  feñora  Dulcinea 
delTobofo,yaaura  CLÍplidocóio  qdeuia,ynomerece 
otra  pcna/mo  comete  nueuo  delito.  Has hal>Í3do,y  apu 
tado  muy  bien,refpondio  do  Qnixote,y  afsi  anulo  el  )u- 
ramenio,en  quaro  lo  q  toca  a  tomar  del  nueua  veng  lea: 
pero  hagole,y  cóñrmoledenueuojdehazeria  \1a2L  qhe 
dicho^hafta  tanto  q  quite  por  fuerza  otrazelada,tai,y  ta 
buena  cómo  eíla  áalgücauallero.  Yno  pienfes  Sacho, 
q  afsi  a  humo  de  pajas  hago  eíl:o,q  bien  tengo  aquic  imi 
tar  en  ello,  q  eílo  miíino  paíTo  al  pie  de  la  letra  fobre  el 
y  clmode  Mam.bríno,qtancarole  cofló  a  Spcripanie  . 
Que  dé  al  diablo  vueílra  merced  tales  )uramécos,feñor 
miOjreplicó55cho,q  fors  muyen  daño  ü  lafalud,y  muy 
en  perjuyzio  de  la  conciencia.  Sino  digame  aora,fi  aca- 
fo  en  muchos  días  no  topamos  hombre  arm^ado  con  ze- 
líída,q  hemos  de  hazer,hafe  de  cumplir  el  juramento,  a 
defpecho  de  tantosincorAienienteSjé incomodidades , 
comoferáel  dorm?r  vellido, y  el  no  doranir  en  pobla- 
do, y  otras  mil  penitencias,  que  contenía  el  juramcntq 
de  aquel  loco  viejo  del  Marques  deMantuajque  vueílr.i 
merced  quiere  revalidar  aora?  Mire  vueilra  merced 
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bicnjque  por  rodos  eílos  cartiinos  no  andan  horntíres  ar- 
mados, finoharrieros^y  carreterosjquenofolonotrae 
zeladas,  pero  cjui^a  no  las  han  oydo  nombraren  todos 
los  dias  de  fu  vida  .Engañañe  en  cíTojdixo  don  Quixote, 
porque  no  auremos  eftado  dos  horas  por  eftaseíicruzi- 
^adas,  quando  veamos  mas  armados  que  ios  que  vinieró 
fobre  Albraca,  ala  conquifta  de  Angélica  la  Bella.  Alto 
pues,  fea  afsi,  dixo  Sancfio,  y  a  Dios  prazga  que  nos  fu- 
ceda  bien,  y  que  fe  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  efta  ín- 
fula que  tan  caramecueíla,y  muerameyoluego. Yate 
fie  dicho  Sanchoyque  no  te  de  eíTo  cuydado  alguno ,  q 
Cjuando faltare  ínfula,  ai  eftaelReynode  Dinamarca, o 
el  de  Sobradifa,  que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo,  y 
mas  que  por  fer  en  tierra  firme  te  deues  mas  alegrar. Pe- 
''odexemos'eílo  para  fu  tiempo,  y  mira  fitraes  algo  en 
eíTas  alforjas  que  comamos,porque  vamos  luego  en  buf 
ca  de  algún  cadillo  donde  aloxemos  efla  noche,  y  haga 
mes  el  balfamo  que  te  he  dicho,porq  yo  te  voto  aDios, 
que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja.  Aquí  trayo  vna  ce- 
bolla, y  vn  poco  de  queío,y  no  fe  quatos  mendrugos  de 
pan,dixo  Sancho,pero  no  fon  manjares  que  pertenecen 
a  tan  valiéte  cacíallero  como  vueílra  merced .  Que  mal 
lo  entiendes, refpondio  don  Quixote:  bagóte  faber  San 
chOjque  es  honra  de  los  caualleros  andantes,  no  comer 
en  vn  mesj  y  y  a  que  coman ,  fea  de  aquello  que  hallaren 
inas  a  mano ;  y  eíio  fe  te  hiziera  cierto,  fi  huuieras  ley  do 
tantas  hiftorias  como  yo,  que  aunque  han  fido  muchas  > 
en  rodas  ellas  no  he  hallado  hecha  relacio  deque  los  ca- 
ualleros andantes  comieíTen ,  fmo  era  a  cafo,  y  en  algu- 
nos funtuofosbanquetes  que  les  hazian,y  los  demás  dias 
fe  los  paíTauancn  flores.  Y  aunque  fe  dexa  entender,  q 
íiopodian  paíTar  fm  comer,  y  fm  hazer  todos  los  otros 
menefteres  naturales,porque  en  efeto  eran  hombres  co 
liionofocros^haísds  entender  tarabien^que  andando  lo 
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tnr  del  tiempo  de  fu  vida  por  las  íloreAas^y  defpobia- 
¿c^j  y  fin  cozinero,que  fu  mas  ordinaria  comida  feria  de 
viandas  rLiílicaSytalescomolasque  tu  aora  me  ofreces. 
Afsj  qneSancho  amígo,no  te  congoje  lo  que  a  mi  me  da 
güilo ,  ni  quieras  tu  hazer  mundo  nueuo,  ni  facar  la  caua 
ileria  andante  de  fus  quicios.  Perdóneme  vneflra  ruer- 
cxAy  dixo  Sancho, que  como  yo  no  fe  leer,  ni  efcreuir, 
como  otra  vez  he  dicho.,  no  fe  ni  he  caydo  en  las  reglas 
de  la  profefsion.  cauallerefca,y  de  aqui  adelante  y  o  pro- 
ueere  las  alforjas  de  todo  genero  de  fruta  feca  para  vueí 
tra  merced,  q  es  cauallero :  y  para  mi  las  proueere,pues 
no  lo  foy,de  otras  cofas  bolatiles,y  demás  íuíiancia.No 
digoyo,Sancho,replicódon  Qu ixote,que fea forcqfo  a 
los  cauallcrosand5tes,no  comer  otra  cofa  fino  eíías  fru- 
tas que  dizes^Gno  que  fu  mas  ordinario  fuflenrodeuia  de 
fer  dellas,  y  de  algunas  yeruas  que  hallauan  por  los  cam 
pos,queellos  conocían,  y  yo  también  conozco.  Virtud 
€S,  refpondio  Sancho ,  conocer  eíTas  yeruas,  que  fegun 
yo  me  voy  imaginando,algun  día  íera  menefler  vfaV  de 
eíTe conocimiento  Y  facandoenen:o,loquedixoq  rra- 
hia,  comieron  los  dos  en  buena  paz,  y  compana.  Pero 
deííeofos  de bufcar donde  alojar  aquella  noche,  acaba- 
ron con  mucha  breuedadfu  pobre ,y  feca  comida.  Subie 
ron  luego  a  cauallo,y  dieronfe  prieíTa  por  llegar  a  pobla 
do  antes  que  anochecieíTe  :  pero  faltóles  el  Sol,y  la  efpe 
ranp  de  alcanzar  lo  que  deíTeauan,  junto  á  vnas  chocas 
de  vnoscabreros,yafsi  determinaron  de  paíTaria  alli':  q 
quantofuedepcfadumbre  para  Sancho  no  llegara  po- 
blado,fue  de  contento  para  fu  amo,dormirla  al  ciclo  def 
cubierto,  por  pareccrle  que  cada  vezqueeílo  le  fuce- 
dia,era  hazer  vn  aílopoírefsiuoquefaciiicaaalapnaeua 
de  fu  cau aliena. 
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áP,  X/.  De  to  que  lefucedk  a  don  QuhfQU 
con  ^VíiQS  cabreros . 


Ve  recogido  de  ios  cabreros  conbuen  ani- 
mo^y  auiendo  Sancho, lo  mejor  que  pudo, 
acomodado  á  RozinantCjy  a  fu  jumento,  fe 
fLie  tras  el  olor  que  deípedian  de  íi  ciertos 
caíraiósdecabra>quehiruiendoai  fuegoenvn  caldera 
eflauan,  y  aunque  el  quifiera  en  aquei  miímo  punto,ver 
íi  eftauan  en  fa^on  de  trasladarlos  del  caldero  aleftoma 
go,  lo  dexó  de  hazer^  porque  los  cabreros  los  quitaron 
delfuego,y  rendiédo  por  el  fuelovnas  pieles  de  ouejas, 
aderezaron  con  mucha  prieíTa  fu  ruílica  meía,  y  combi- 
daron  á  los  dos,  con  mueftras  de  muy  buena  voluntad 
con  lo  que  tenían.  Sentaronfe  álaredondade  hs  pieles 
feysdelios  jqueeranlosqu-een  la  majada  auia:  auiendí^ 
primero  con  groíTeras  ceremonias  rogado  a  don  Qu: 
xote  que  fe  fentaíTe  fobre  vn  dornajo  que  buelto  del  re- 
yes iepufieron.Sencofe  don  Quixore,  y  quedauafe  San- 
cho en  pie  para  feruirle  lacopa,que  era  hecha  de  cuer- 
no .  Viéndole  en  píe  fu  amo,  le  dixo:  Porque  veas  San- 
cho el  bien  que  en  íi  encierra  la  andante  cauallería,y  qus. 
s  pique  eftan  iosqueenqualquiera  miniílerio  dellafc 
exercitan,  de  venir  breuemente  a  fer  honrados,  y  eíli- 
íTiados  del  mundo,  quiero  qvie  aquí  á  mi  lado,y  en  corn- 
pañia  dcíla  buena  gente  te  Tientes,  y  que  feas  vna  mifma 
cofa  conmigo,  que  foy  tu  amo,  y  natural  feñorj  que  co- 
sí as  en  mi  plato,  y  beuas  por  donde  yobeuiere  :  porque 
de  la  caualíeria  ándate  fe  puede  dczir  lo  mifmo  que  dej 
Amor  fe  dize,  que  todas  las  cofas  yguala.  Gran  merced, 
dixo  Sancho,  pero  fe  dezirávuefl:ra-merced,que  como 
yo  íuuieíTe  bien  de  comer,  tan  bien^  y  meior  me  lo  cot 
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meriacn  pie, y  á  mis  íolas,  como  fentadoá  par  de  vn 
Emperador.  Y  aun  fi  va  a  dezir  verdad  ,  mucho  mejo; 
me  fabe  lo  que  como  en  mi  rincón,  fin  meiindresjni  reí- 
petos,  aunque  fea  pan,  y  cebolla  ,que  los  gallípauos  d^ 
otras  mefaSydonde  meíeafor^ofo  mafcarderpaciOjbc- 
uer  poco, limpiarme  á  menudo,  no  eílornudar,  ni  tofcr, 
fi  me  viene  gana, ni  hazer  otras  cofas  que  la  roÍedad,y 
la  libertad  traen  configo  .  Afsiquefeñormiojeílashon 
ras  que  vueftra  merced  quiere  darme,  por  fer  mmiílroj 
y  adérente  de  la  caualleria  andante,  como  lo  foy  Tiendo 
cfcudero  de  vueftra  merced, conuiertalas  en  otras  cofas 
que  me  fean  de  mas  comodo^y  prouecho  que  eftas  (aíT- 
quelasdoy  por  bien  recebidas)  las  renuncio  para  defde 
aquialfindel  mundo .  Con  todo  eíío  te  has  de  fentar, 
porque  á  quien  fe  humilla  Dios  le  enfalda  ,  y  afsiendole 
por  eibra0,  lefor^óá  que  junto  a  e!fe  fentaíTe.  No  en- 
tendían los  cabreros  aquella  gerigon^a  deefcuderos,y 
decaualleros  andátes,y  no  hazian  otra  cofa  que  comer  > 
y  caiiar,y  mirarafushuefpedes, quecon  mucho donay 
re,  y  gana  embaulauan  taíTajocomo  el  puño.  Acabado 
el  feruicío  de  carne,  tendieron  fobre  las  zaleas  gran  can 
tidad  de  bellotas  auellanadas, y  juntamente  pufieron  vn 
medio  quefo,masduro  que  fi fuera  hecho  deargamaíTa. 
No  eftaua  en  eílo  ociólo  el  cuerno  ,  porque  andauaá  la 
redonda  tan  a  menudo  (ya  lleno,  ya  vazio  )  como  arcar 
duz  de  noria,que  eon  facilidad  vazjó  vn  zaque,  dedos  q 
eílauande  manifiefro  .  Defpues  que  don  Quixotehuuo 
bienfatisfecho  fu  eflomago  ,tom6  vn  puño  de  bellotas 
en  la  mano,  y  mirándolas  atentamente,foltó  la  voz  a  fe- 
alejantes  razones;  Dichofaedad, y  figlos  dichofos  a* 
quellosjá quien  losántigiiOs  pulieron  nombra  de  dora* 
dos,  y  no  porque  en  tú.^s  el  oro  (  que  en  eíla  nueílf  a  e« 
d-ad  de  hierro  tanto  fe  eftima)  fe  aican^aíTe  en  aquel! a 
veíiwrQÍa  fin  tófa.  alguna.  íino  porque  entonces  ios  q 
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en  ella  viuian,  ignorauan  eftas  dos  palabras  deTuy^, 
y  Mío.  Eran  en  aquella  Tanta  tásiá  todas  las  cofas  comu 
ncs,  á  nadie  le  era  neceíTario, para  alcanzar  fu  ordinario 
fuílento,tomarorro  trabajo^que  alearla  mano,y  alcan- 
prle  de  las  robuftas  enzinas ,  que  liberalmente  les  ema- 
nan combidando  con  fu  dulce^y  fa^onadofruto  .  Las  cía 
ras  fuentes,  y  corrientesrios,en  magnifica  abundancia, 
fabrofasy  tranfparentes  aguas  lesoFrecian.En  Jas  quie- 
bras de  las  peñas,  y  en  lo  hueco  de  los  arboles ,  forina- 
uan  fu  república  las  felicitas, y  difcretas  abe)as,ofrecien 
do  áqualquicra  mano,  fm  interés  alguno  ,1a  fértil  cofe- 
cha  de  fu  dulcifsimo  trabajo.  Los  valientes  alcornoques 
defpcdian  defi,  fin  otro  artificio  que  el  defucoriefia,fus 
anchas, y  liuianascortezas, conque íecomen^aron  a  cu 
brif  las  cafas  fobre  ruíficas  eílacas  fuílentadas ,  no  mas  q 
^ar?  defenfa  de  las  inclemencias  del  cielo.Todo  era  paz 
entonces,  todo  amiílad,  todo  concordia:  aun  no  fe  auiá 
atreuido  la  pefada  reja  de!  corbo  arado  a  abrir,  ni  vifirar 
las  entrañas  piadofas  de  nueílra  primera  madre,que  ella 
fin  íerforcada,ofrecia  por  todas  las  partes  de  fu  fértil,  y 
efpaciofofeno,loque  pudicíTe  hartar,  fuílentar, y  deley 
tar  á  los  hijos  que  entonces  la  poffeían  .  Entonces  íi,  q 
andauan  las  finiples,  y  hermofas  cagale)as  de  valle  en  va 
lie,  y  de  otero  en  otero,  en  trenca, y  en  cabello, fin  mas 
veflidos  de  aquellos  que  eran  menefter  para  cubrir  ho- 
Deílamente,  lo  q  la  honeñidad  quiere,  y  ha  querido  fié- 
pre  que  fe  cubra,  y  no  eran  fus  adornos  délos  que  aora 
fe  vfan,aquien  la  purpura  deTyro,  y  la  por  tantos  mo- 
dos martirizada  feda  encarecen,  fino  de  algunas  hojas 
de  verdes  lampazos,  y  yedra, entretexidas, con  lo  que 
qui^a  y uan  tan  pompofas,  y  compuertas,  como  van  ao» 
ra  nueílras.  correfanas  con  las  raras,  y  peregrinas  inuen- 
Clones, q  lacuriofidad  ociofales  ha  moflrado.Enconces 
fe  decoraua los  cocéeos  amoroíos  del alma,íjmple,y  fen 
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Ziliatnente,  deimifmo  modo> y  manera  que  ella  los  con 
cebía^fm  bufcar  artificiofo  rodeo^de  palabras  para  en- 
carecerlos r  No  auiaiafraude, eiengaño,nila  malicia, 
mezclandofeconlaverdadjy  llaneza.  La  jufticia  fe  eíl-a 
iiaeáfus  propios  términos,  fm  que  la  ofaíTen  turbar,  ni 
ofender  los  del  fauor,  y  ios  del  intereíTe ,  q  ue  tanto  aora 
íamenofcaban^turban,  y  perfiguen .  La  ley  del  encaxe, 
aun  no  fe  aura  fentado  en  el  entendimiento  del  juez,  por 
que  entonces  no  auiaque  juzgar,  ni  quien  fueíTe  juaga- 
da .  La  donzeilas,y  la  honeftidad  andauan,  como  tengo 
dicho,  por  donde  quiera,  rol3,y  feñora,  fm  temor  que  la 
agenadefemboltura,y  lafciuo  intento  la  menofcabafsé, 
y  fu  perdición  nacida  de  fu  guHo,  y  propia  voluntad  .  ^ 
aora  en  eftcs  nueíiros  deteílables  figlos ,  no  eflá  fegura 
ninguna,  aunque  la  oculte,  y  cierre  orro  nueuohberin» 
to  como  el  de  Creta,  porq  alli  por  los  refquicios,  o  por 
el  ayre,  con  el  zelo  de  la  maldita  folicitudjfe  les  entra  la 
amorofa  peílilencia,  y  les  haze  dar  con  todo  fu  recogi- 
miento al  trañe  .  Para  cuya  feguridad,  andando  maslos 
tiempos, y  creciendo  mas  la  malicia,  fe  inílituyó  la  or- 
den de  los  caualleros  andantes, para  defender  las  donze- 
Has ,  amparar  las  biudas,  y  focorrer  a  los  huérfano?,  y  á 
los  menefterofos.  Defla  orden  foy  yo  hermanos  ca- 
breros, aqjuien  agradezco  el  agaíía)o,y  buen  acogi- 
miento qisehazeys  a  mi,y  a  miefcuderoiqueaunq  por 
ley  natural,  eftantodos  los  que  viuen  obligados  a  fauo- 
recer  á  ios  caualleros  andantes,  toda  vja  por  faber,  q  firí 
faber  vofotros  efta  obligació,me  acogiíies,y  regala  fies, 
es  razon,que  con  la  voluntad  a  m5  pofsibie,  os  agradéz- 
cala vueíira.  Toda  efta  larga  arenga  (  q  fe  pudiera  muy 
bien efcufar) dixo  nueftrocauallero, porque  las  bello- 
tas que  le  diero,  le  truxcro  a  la  memoria  la  edad  dorada: 
y  antojofeie  hazer  aquel  inútil  razonamiento  a  los  ca- 
breros^ que  fm  refpondelle  palabra ,  embobados,  y  fuf- 
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enfosíeertuiiieróefcuchsndo.  SsnchojarsínuTmoca- 
aua,ycoinia  bellotas, y  vifitaua  muy  a  menudo  el  fe- 
giindo  zaque,  que  porque  fe  enfriaíTe  ei  vino,  ie  tenían 
colgado  de  vn  aicornoq'je .  Mas  tardó  en  hablar  dó  Qui 
xotejqueenacabarfela  cena:  al  fin  de  la  qualjVno  délos 
Cabreros  dixo:  Para  que  con  mas  veras  pueda  vueílra 
snerced  dezir,  feñor  caualiero  andante  j  que  le  agaíTaja- 
rnos  con  pronta, y  buena  voluntad, queremos  darle  fo- 
laz,  y  contento,  con  hazer,q  cante  vn  companero  nuef- 
tro,quc  notardaramuchoeneO:araqui:elquaies  vn  za 
gal  muy  entendido,  y  muy  eaamorado,  y  que  fobre  to- 
do fabe  leer,  y  efcreuir,  y  es  níiificode  vn  rabel,  que  no 
sy  masque deflear.  Apenas  auia  elcabrero  acabado  de 
dezireflojquandollegóa  fus  oydoseifon  delrabel,y  de 
ailiapoco  llegó  el  que  le  tañia,que  eravn  mo^ode  haf- 
la  veynte,y  dos  años,  de  muy  buena  gracia  .  Preguntá- 
ronle fus  compañeros,  íi  auia  cenado, y  rerpondiendo,<5 
fi,  eí  que  auia  hecho  los  ofrecimientos,  le  dixo  :  De  eíía 
manera  Antonio,  bien  podras  hazernos  placer  de  catar 
vnpoco,  porque  vea  eñe  feñor  huefped,  que  tenemos^ 
quien  también  poriosmontes,y  feluas  ay  quien  fepa  de 
Kiufica .  Hemosie  dicho  tus  buenas  habilidadcsjy  deíTea 
mos  que  las  mueftres,  y  dos  faques  verdaderos :  y  afsi  te 
ruego,  portu  vida,  que  ce  íientes ,  y  cantes  el  Romance 
ét  tus  amores,  que  te  compufo  el  Beneficiado  tu  rio,  q 
en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Que  me  place,  jef- 
pondioelmo^o.y  fm  hazerfe  mas  de  rogar,  fefen- 
tó  en  el  tronco  de  vna  defmochada  en2*ma,y 
templando  fü  rabel,  de  alii  a  poco  con 
Tiiuy  buena  gracia  comentó  a 
cantar,  diziendo  átí" 
ta  manera. 
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ANTONIO, 
O  fe  OhiU  ¿?ue  me  adoras , 
^Pueftüjue  no  me  lohas  dicho  , 
^t  dun  con  los  Q]Qsí¡misrd  j 
Jaíttdas  Imgtias  de  amoríos > 
^orfae  fe  ¿jue  eres  pihidd  _, 
En  ^fie  me  ¿juisrei  me  afirmo  , 
Qiie  Trunca  fue  def dicha  Jo 
^mor  ¿juejue  conocí  ¿o , 
'Bien  es  Verdad,  aue  tal  ve? 
OialUj  mehas  dado  indicio  5 
Que  tienes  de  hronzs  el  alma  ^ 
í  el  ¿planeo  pecho  de  rifco» 
J^a salla  entre  tus  reproches  • 
íhoneftifsmos  defuios^ 
Tc.i  v^^  id  efperd^^s  mueÜrs 
La  orilla  defié  Vefiulo, 
^dhdUn^iífc  aljcTiUeU 

Mi  py  ¿jue  nunca  ha  podido :, 

Ni  mefí^uarpr  no  llamado  ^ 
"Ni  crecer  por  efcQgido  « 
Si  el  amor  es  corte  fiÁ  3 

De  la  qwe  tienes  €oli]o  , 

Qne  el  fin  ds  mis  efperan^ds , 

Ha  defer  qnal  imagino . 
J  fsfon  fcruicios  parte 

Deha^er  -^f»  pecho  bmgn$  ¡ 
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tAladnds  de  los  que  he  hecha 
fcrtalezen  mi  partido. 

Torqtóe  f¡  h4í  mirado  en  ello , 
Mas  de  )^na  "Pez,  auras  Vijh  , 
Oue  me  he  viflido  en  los  Lunes , 
Lo  me  me  honra  fia  el  Domingo . 

C^mo  el  amor,  y  lámala 
•y^ndan  v«  mifmo  camino , 
En  tod§  tiempo  a  cus  o]os 
Q^uife  moñrarmef  olido. 

Dexo  elhayUy  por  fu  caufd , 
M  las  mufícas  te  pinto  > 
Que  has  e/cuchado  a  deshoras  ^ 
"í al  canto  del ^a II oprimo^ 

Jsío  cuento  Us  alahan^as , 
Que  de  tu  íellez^  he  di  che. 
Que  aunque  Verdaderas,  ha: en , 
Ser  yo  dealgunds  maljuifo: 

Terefa  del  "Berrocal , 

Y^  alahandote,  me  dixs  , 

Tal  pienfa  íjue  ^dora  v??  yingel , 

Y  ')^tene  d  adorar  k  vnfimio  . 
JHerced  a  los  muchos  dixes , 

Y  a  los  cabellos  pojlizos  > 

Y  a  hipócritas  her mofaras , 
Que  engAnan  al  amor  mifmo , 

Difmsntiiay  yenojo/et 
Rotulo  por  ella  fu  primo  , 
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Defafomeyy  yapíhes 
Lo  (jue  yo  hiz^,y  el  hitp  • 
Ni?  te  ¿juiereyo  a  mantón, 
l<li  te  pretendo, y  te  ftruo  , 
%r  lo  de  hdrraganU , 
Quemds  hneno es  mi  de^^nio . 
royuniéts  tiene  U  ¡glepd , 
Qjie  fon  Uzddas  de  prgo  > 
^on  tu  cuello  en  UgamelU , 
XJerks  como  pongo  el  mió  ♦ 
Donde  no  ,  defde  d^ui  juro 
Tor  el  fanto  mas  í  en  dito , 
Deno  falir  de/lds  [térras , 
Sino  para  Qaptichmo , 

CO  N  eflo  dio  el  cabrero  fin  a  fu  canro,  y  aíque  don 
Quixote  le  rogó  que  algo  mas  cantaíTe,  no  lo  cóíln- 
lio  Sancho  Pan^a,  porque  eflaua  mas  para  dormir ,  que 
para  oyr  canciones .  Y  afsi  dixo  a  fu  amo  :  Bien  puede 
vueílra  merced  acomodarfe  defde  luego,  á  donde  ha  de 
pofareíla  noche, que  eltrahaio  que  efios  buenos  hom- 
bres tienen  todo  el  dia,  no  permite  que  paíTen  las  no- 
ches cantando  •  Ya  te  entiendo  Sancho ,  le  refpondio  dó 
Quixote,quebienremetraslu2e,que  l^s  vifitas  del  za- 
que piden  mas  recompenfa  defueñojquedemufica.  A 
todos  nosfabc  bien,  bendito  fea  Dios,rerpódio  Sancho. 
No  lo  niego  replicó  don  Quixote  ,  pero  acomódate 
tu  donde  quiíieres,quelos  de  mi  proféfsion  mejor  pa- 
recen velando  que  durmiendo  .^Pero  con  todo  eíío  fe- 
ria bien  Sancho^qus  me  bu  eluas  acuraieílaorejajá  me 
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va  doliendo  mas  de  lo  que  es  rnenefter.  Hizo  Sancho  la 
q  felemandaua  .  Y  viendo  vno  de  los  cabreros  la  heri- 
da, le  dixo,que  no  tuuieíTe  pena,  que  el  podría  remedio 
con  que  Fácilmente  fe  fanafTe.  Y  tomando  algunas  hojas 
de  romerojde  muchoque  por  alli  auia,las  mafcójy  las 
mezclo  con  vn  poco  defaljy  aplicandoíelasalaoreja/e 
ja  vendó  muy  bien)aíTegurandole,quenoauiaiiieneíl€r 
otra  medicina,  y  afsi  fue  la  verdad.. 

Cap.  XI L  De  lo  qtic  contó  vn  cabrero  n  los. 
que  ejl^Han  con  don  Quixote^ 

Standoen  eílo,  liego  otro  moco  délos  que 
les  traían  del  aldea  el  baílimento,  y  dixo  : 
Sabeys  lo  que  paíTaenel  lugar  compañeros? 
Como  lo  podemos  fabefjrefpondio  vnode- 
lios.  Pues  fabed,  profigLiioel  moco, que  murioefta  ma- 
narla, aquel  famofopaílorefludianre  llamado  Grifoílo- 
mo,  y  fe  murmura  que  ha  muerto  de -amores  de  aquella 
endiablada  moca  de  Marcela, la  hija  de  Guillermo  elri- 
co,  aquella  que  fe  anda  en  habuode  paftora  poreíFos  an 
durnales.Por  Marcela  dirás;  dixo  vno  ?  Por  eíTa  digo  , 
refpondio  el  cabrero  :  Y  es  lo  bueno  ,  que  mandó  en  fu 
tcflamentOjque  le  enterraíTen  en  el  campo5Como  íi  fue- 
ra Moro,y  quefeaalpiede  la  peña,dondeeílá  la  fuente 
ác\  alcornoque:  porque  fegun  es  fama,  y  el  dizen,que  lo 
dixo,  aquel  lugar  es  adonde  el  la  vio  la  vez  primera.  Y 
rambien  mandó  otras  cofas  tales,que  los  Abades  del  pue 
blojdizen  que  no  fe  han  de  cumplir ,  ni  es  bien  que  fe  cú- 
pb  n, porque  parecen  de  Gentiles.  Aiodo  lo  qual,refpó- 
de  aquel  gran  fu  amigo  Ambrofio,  el  efludiante,  q  tsm - 
bien  feviflio  de  paflorcon  el,que  fe  ha  de  cumplir  todo 
fin  faltar  nada^como  lodexó  mandado  Grifoñomo^y  fo 
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brc  eflo  anda  el  pueblo  alhorotado,  mas  a  lo  que  fe  dize, 
en  fin,  fe  hará  lo  que  Ambrofio,y  todoslos  paílores  fus 
amigos  quieren, y  mañana  le  vienen  a  enterrar  con  gran 
pompa, adonde  tengo  dicho. Y  tengo  para  mi,quc  ha  de 
1er  cofa  muy  de  ver,  alomenosyono  dexaréde  yra  ver 
la,  firupieíTe  noboluer  mañana  al  lugar.  Todos  hare- 
mos lo  mifmo,  reípondieron  los  cabreros,  y  echaremos 
fuertes  aquien  ha  de  quedar  á  guardarlas  cabras  de  ro- 
dos .  Bien  dizes  Pedro,  dixo,  aunque  no  ferá  menefler 
vfar  de  eíTa  diligencia, que  yo  me  quedaré  por  todos :  y 
no  lo  atribuyas  a  virtud,  y  a  poca  curiofidad  mia,  fino  a 
qiie  no  me  dexa  andar  el  gr.rrancho  ,  que  el  otrodia  me 
pafsóefte  pie  .  Con  todoeílote  Jo  agradecemos,  refpó- 
dio  Pedro.  Y  don  Quixote  rogó  a  Pedro  le  dixeííe,  que 
muerto  era  aquel,  y  q  paílora  aquella  .  A  lo  qual  Pedro 
refpondio,quc  loque  íabia  era, que  el  muerto  era  vn  hi- 
jodalgo rico,  vezino  de  vn  lugarqueeflaua  en  aquellas 
fierras,  elquai  auia  fido  eíludiante  muchos  años  en  Sala 
manca,  al  cabo  de  los  quales  auia  buelto  a  fu  lugar,  con 
opinión  de  muy  fabio^^y  muy  leydo  .  Principalmente  de 
zian,  que  fabia  la  ciencia  de  laseílrellas,  y  de  lo  q  pallan 
allá  en  elcielo,elSol,y  la  Luna,  porque  puntualmente 
nosdeziaelcrtidel  Sol, y  de  laLuna.Éciipfe  fe  llama  a- 
migo^que  no  crisjelefcurecerfeeflosdosluminnres  ma 
y  ores,  dixo  don  Quixote  .  Mas  Pedro,no  reparando  en 
niñerías,  profiguio  fu  cuento,  diziendo:  Afsi  mifmo  adc¡ 
uinaua^quando  auia  de  ferel  año  abundante, o  eílil.  EOe 
rilquercy s dezir  amigo,dixo  don  Quixote? Eíleril, o  ef- 
tJl,refpondio  Pedro,todo  fe  fale  allá .  Y  digo,que  c6  ef- 
toquedeziajfehizieron  fu  padre, y  fus  amigos  qle  da- 
llan crédito,  muy  ricos,  porque  hazian  lo  que  el  les  acó- 
fejaiia,diziendoíes:  Sembrad  efte  año  ceuada,  no  trigo : 
en  eftepodeysfembrargaruarí^osjy  no  ceuada:  el  que 
Viene  fera  de  guilla  de  azeyte :  ios  tres  figuientes  no  fe 
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cogerá  gota.  EíTa  ciencia  le  llatna  Aftrologla ,  dixo  don 
Quixote.  No  fe  yo  como  fe  llama  replicó  Pedro,  mas 
fequetodoefto  fabia,y  aun  mas.  FinalmeatCjiío palia- 
ron muchos  mefesjdeípues  que  vino  de  Salamanca>quá' 
do  vn  dia remaneció  veílido  de  paftorjcon  fu  ganado,*y 
pellico,  auiendofe  quitado  los  hábitos  largos,que  como 
efcolar  traiajy  juntamente  íe  viílio  con  el  de  paflor,Qtro 
fu  grande  amigo  llamado  Ambfofio, que  auiaíido  fuco 
pañero  en  los  eíludios .  Oluidauafeme  de  dez¡r,como 
Grifoftomo  el  difunto  fue  gradé  hombre  de  componer 
coplas,  tanto  que  el hazia  los  villancicos  parala  noche 
delnacimiéto  del  Señor,  y  los  autos  para  eldiadeDios> 
que  los  reprefentauan  los  mo^os  de  nueílro  pueblo,y  to 
dosdezian,queeran  por  el  cabo.  Qj.iando  los  del  lugar 
vieron  tan  de  improuifo  vellidos  de  paílores  a  los  dos 
efcolares,quedaronadmiradoSjy  no  podían  adiuinarla 
caufa  que  les  auia  mouido  a  hazer  aquella  tS  eílraña.mu 
dan^a.  Ya  en  efte  tiempo  era  muerto  el  padre  de  nueflro 
Grifoílomo,y  el  quedó  heredado  en  mucha  cantidad  de 
hazienda,  anfi  en  muebles ,  como  en  rayzes,  y  en  no  pe- 
queña cantidad  de  ganado,  mayor,  y  menor,  y  en  gran 
cantidad  de  dineros :  de  todo  lo  qual  quedó  el  mojo  fe» 
ñordefoluto,y  en  verdadque  todolo merecía, que  era 
muy  buen  compañero,  y  caritatiuo,y  amigo  deíos  bue 
nos,  y  tenia  vna  cara  como  vna  bendición  .  Defpues  fé 
vino  ¿entender,  que  elauerfe  mudado  de  tragé,  no  auia 
fido  por  otra  cora,queporandarfe  por  ellos  defpobla- 
dos,empos  de  aquella  paílora  Marcela,  que  nueftro  ^a- 
gal  nombró  denantes,del  ia  fe  auia  enamorado  el  pobre 
difunto  de  Grifoftomo  .  Y  quiero  os  dezir  aora,  porque 
es  bien  que  lo  fepays,quien  esefta  rapaza,  qui^a,  y  aun 
(inquina,  no  aureys  oydo  femcjante  cofa  en  todos  los 
dias  de  vueílra  vida, aunque  viuay  s  ma«s  años  que  Sarna. 
Dezid  Sarra^  replicó  don  Qjjíxote,nopudicndofufrir 
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el  trocar  de  los  vocablos  del  cabrero.  Harto  viue  la  far^ 
na,rerpondio  Pedro,y  fiesfeñarquemeaueysde  andar 
caheriedo  á  cada  paílo  los  vocablos,  no  acabaremos  en 
^n  año .  Perdonad  amigo, dixo  don  Qiiixote,  que  por  a- 
uertanta  diferencia  de  farna  a  Sarra,os  lo  drxe,pero  vos 
refpondiíles  muy  bie,  porque  viue  mas  farna  que  Sarra, 
y  profeguid  vueílra  hiíloria,que  no  os  replicaré  mas  en 
nada.  Digo  pues/eñor  mió  de  mi  alma,dixo  el  cabrero, 
Gueennueílra  aldea  huuo  vn  labrador  ,  aun  mas  rico  q 
el  padre  de  Grifo flomo, el  qual  feUamaua  Guillermo^y 
alqualdio  Dios,  amen  de  las  muchaSjy  grandes  rique- 
zas, vna  bija,  de  cuyo  parro  murió  fu  madre,  que  fue  la 
mas  honrada  muger  que  huuo  en  todos  eílos  cótornos: 
no  parece  fino  que  aora  la  veo  con  aquella  cara,  que  del 
vn  cabo  tema  el  Sol, y  del  otro  la  Luna,  y  fobre  todo  ha 
zendofa,y  amiga  délos  pobres,porto  que  creo  queden 
ue  de  eftar  fu  anima  a  la  hora  de  hora ,  gozando  de  Dios 
en  el  otro  mundo  .  De  pefar  de  la  muerte  de  tan  buena 
muger,  muño  fu  marido  Guillermo, dexando  a  fu  hija 
Marcela  muchacha,  y  rica,  en  poder  de  vntio  fuyo  Sa- 
cerdote, y  Beneficiado  en  nuertro  lugar.  Crec'fo  la  niña 
con  tanta  belleza,  que  nos  hazia  acordar  de  la  de  fu  ma* 
dre,  que  la  tuuo  muy  grande,  y  con  todo  eflo  fe  juzgaua 
que  fe  autade  paffar  la  de  la  hija.  Y  afsifue,quequando 
llegó  á  edad  de  catorze  á  quinze  años,  nadie  la  miraua , 
que  nobendezia  a  Diosque  tan  hermofa  la  auÍ2  criado, 
y  los  mas  quedauan  enamorados ,  y  perdidos  por  ella  , 
Guardauala  fu  tiocon  mucho  recato  ,y  con  mucho  en- 
cerramtento  :  pero  con  todo  eflo ,  la  fama  de  fu  mucha 
hermofura,  fe  eflendio  de  manera,  que  afsi  por  ella,co« 
mo  por  fus  muchas  riquezas,  no  folamete  de  los  de  nuef 
.ro  pueblo,  fino  de  los  de  muchas  leguas  á  la  redonda,  y 
Je  los  mejores  dcllos,  era  rogado,  folicitado,  é  importa 
nado  fu  tio  fe  la  dieíTe  por  muger ;  Mas  el  (que  a  las  dere 
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chas  es  buen  Chrifiriano)  aunque  quiGera  cafarla  luego  ^ 
ifsi  corno  la  vía  de  edad,  no  quifc  hazerlo  Tin  fu  confen- 
timiento,  fin  tener  ojo  a  la  ganancia,  y  grangeria  q  le  o- 
frecia  el  tener  la  hacienda  de  la  rnü9a,dilaíandofu  cafa- 
niiento  .  Y  á  féquefí  dixc  eftoei^  mas  de  vn  corrillo  en 
elpueblo  en  alabanza  del  buen  laccrdote.  Que  quiero  q 
fepafeñor  andantCsque  en  cílos  lugares  cortos,  de  todo 
íetrata,y  de  todo  fe  murmura.  Y  tened  para  vos,  como 
yo  tengo  para  mi,q  deuia  de  fer  demaíladamente  bueno 
elclerigOjqueobligaafusfeligrefesaque  digan  bié  del, 
gfpecialmente  en  las  aldeas .  Aísi  es  la  verdad,  dixo  don 
Q^uixote,  y  profeguid  adelante,  que  el  cuento  es  muy 
i)ueno,y  vosbuenPedro,lecontayscon  muy  buena  gra 
cia.  LadeiSeñornomefaltejqeslaquehaze  al  cafo.  Y 
en  lo  demás  fabrey  s,que  auquc  el  tío  proponia  á  la  fobri 
íia,y  le  dezia  las  calidades  de  cada  vno  en  particular ,  de 
los  muchos  q-.ie  pormuger  la  pedían ,  rogándole  que  fe 
cafalíe^y  efcogieíTea  fu  gufto,jamasellarefpondio  orr.a 
cofajfmo  que  por  entonces  no  queria  cafaríe,y  que  por 
fer  tá  muchacha  no  fe  fentia  abiipara  poder  Ueuar  íacar 
ga  del  matrimonio. Con  eílas  que  daua,al  parecer  juftas 
efcufas,dexauaeltio  de  importunarla,  y  efperauaáque 
entraíTe  algo  mas  en  edad,  y  ella  fupieíTe  efcoger  copa» 
ñia  a  fu  güilo:  Porque  dezia  el,y  dezia  muy  bien>que  no 
auian  de  darlos  padres  á  fus  hijos  eflado  contra  fu  voiu- 
tad.Pero  hételo  aqu¡,quando  no  me  catCjquc  remanece 
vn  dia  la  melindrofaM árcela  hecha  pall:ora:y  fin  fer  par 
te  fu  tio,  ni  todos  Jos  del  pueblo,q  fe  lo  defaconfejauan  3 
dio  en  yrfe  al  campo,  con  las  demás  pgalas  dellugar,  y 
dio  en  guardar  fumifmoganado.  Y  afsiccmo  ella  faíio 
en  publico  5  y  fu  hermofura  fe  vio  al  defcubierto,  no  os 
fabre  buenamente  dezir,  quantos  ricos  rnancebos,hidal 
gos, y  iabradores,han  tomado  ehragede  Grifo ílomo  , 
y  U  andan  requebríindo  por  efíbs  campos.  Y  no  de  ios 
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quale$,ccmo  ya  eftá  dicho/uc  nueílro  difunto,^cl  quaf 
dcziaüjque  la  dexaua  de  quererjy  la  adoraua.Y  no  fe  pie 
fe,que  porque  Marcela  fe  pufo  en  aquella  libertad,  y  vi- 
da tan  rueka,y  de  tan  p  ocOjO  de  ningún  recogimiento, q 
poreíío  ha  dado  indicio,  ni  por  remejas,q  venga  en  me« 
iiofcabo  de  fu  honeftidad,y  recato:antes es tanfa,y  talla 
vigilancia  con  que  mira  por  fu  hornra,  que  de  quantos  la 
firuen,y  folicitan,  ninguno  fe  ha  alabado,  ni  con  verdad 
fe  podra  alabar,quc  le  aya  dado  alguna  pequeña  efpera- 
^adeakancarfudeíTeo.  Quepuefto,quc  no  huye,  ni  fe 
€rquiuadelacompaúia,y  conuerfacion  de  los  paflores, 
y  lostrata  cortcs,y  amigablcmentej  en  llegando  a  dcfcu 
orirle  fu  intención  qualquiera  dellos, aunque  fea  ran  juf- 
la,  y  fama,  como  la  del  matrimonio  ,los  arroja  de  fi  co- 
mo con  vn  trabuco.  Y  con  efta  manera  de  condición, ha 
zc  mas  dauo  en  efta  tierra,que  fi  por  ella  enrrara  la  peíH 
lencia,porque  fu  afabilidad, y  hermofura  atrae  los  cora 
^ones  de  ios  q  la  tratan  á  feruirla,y  á  amarla :  pero  fu  át( 
den,y  defengaño,los  códuce  a  términos  de  dcfeperarfe: 
y  afsi  no  fabé  q  dezirle,fmo  llamarla  a  vozes  cruel,y  ¿tí 
agradecida,  con  otros  títulos  á  eílefemejame,  que  bien 
la  calidad  de  fu  condición  manifieílan:  y  fi  aquí  eftuuief 
fedes  feñor  algún  dia,veriades  refonar  QÍk^s  íierras,y  ef- 
tos  vallesjcon  los  lamentos  de  los  defengañados  q  la  fi- 
guen .  No  eftá  muy  lexos  de  aqui  vn  firio,  donde  ay  caíi 
dos  dozenas  de  altas  hayas,y  no  ay  ninguna  que  en  fu  li- 
fa  corteza  no  tenga  grauado ,  y  efcrito  el  nombre  de 
Marcela, y  encima  de  alguna  vna  corona -grauada  en 
el  mifmo  árbol, como  fi  mas  claramente  dixera  fu  a- 
.snañte,que  Marcela  la  licúa,  y  la  merece  de  toda  la 
hermofura  humana  .  Aqui  fufpira  vn  paflor,  allí  fe 
quexa  otro  ,  acullá  fe  oyen  amorofas  canciones,  ^cz 
defefperadas  eadechas.  Qual  ay,Que  paíTa  todaslas  ho- 
fjis  d£  la  noche  fentadoái  pie  de  alguna  enz¡na,o  peña  f. 
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ro^y  allí  fin  plegar  losilorofos  ojos,cmbeuecido,y  tranl 
portado  en  fus  penfamiencos^le  halló  el  Sola  U  mañana. 
Vc^uai  ay,  que  fin  dar  vado, ni  tregua  á  fus  furpircsjen 
mirad  del  ardor  déla  mas  enfadofa  fieíladei  Verano,té 
dído  fobreia  ardiente  arena,  embia  fus  qiiexas  al  piado- 
fo  cielo:  ydeíle,  y  de  aquel,  y  de  aquellos,  y  dedos, li- 
bre,y  defenfadadamente  triunfa  la  hermofa  Marcela. 
Y  todos  ios  que  la  conocemos,  eftamoserperando  en  q 
ha  deparar  fualtiuez  ,y  quiéha  defer  eldichofoqaeha 
devenir  a  domeñar  codició  tanterrible,y  gozar  á^h^t 
mofuratanefiremada.  Por  fer  todo  lo  que  he  contado 
tan  aueriguada  verdad, me  lo  doy  á  entender,que  tabica 
loes  laque  nueflrocagai dixo,  que  fe  dezia  déla  caufa 
de  lamuertedeGriloílomo.Yarsios  aconfejoreñor, q 
no  dexeys  de  hallaros  mañana  a  fu  entierro ,  q  ferá  muy 
de  ver,  porq  Grifoílomo  tiene  muchos  amfgos,y  no  ef- 
ta  dePce  lugar,a  aquel  donde  manda  enterrarfe,  media  le 
gua.  Eiicuydado  meló  tengo, dixo  don  Q«ixoce,y  agrá 
3ezcoos  el  guRo  que  me  auey  s  dado  con  ia  narració  de 
tan  fabrófo  cuento  ..  O,  replicó  el  cabrero,  aun  no  fe  yo 
la  mitad  de  los  cafos  fucedidosá  los  amantes  de  Marce- 
la,mas  podria  fer  que  mañana  topaíTcmos  en  el  camino 
algún  paflor  que  nos  los  dixeífe  :  y  por  aora  bien  ferá  q 
os  vay  s  á  dormir  debaxo  de  tecKado,  porque  el  fereno 
os  podria  dañar  la  herids^pueño  q  es  talla  medicina  que 
fe  os  ha  pueílo,q  no  ay  que  temer  de  contrario  accideii 
te..SanchoPan^a,q  ya  daua  al  diablo  el  tanto  hablar  del 
cabrero,  {o! icitó  por  fu  parte, q  fu  amo  feentraíTeá  dor- 
mir en  lachóla  de.  Pedro  .Hizoloafsí,y  todolo  mas  de 
Ja  noche  fe  le  pafsó  en  memorias  de  fu  feñoraDulcinea, 
a  imitación  de  los  amantes  de  Marcela  .  Sancho  Pan^a 
fe. acomodó,  entre  Rozinante,y  fu  jumento,  y  durmió 
no  como  en am orado  desfauore.cidojfiao  comohóbr« 
cvoiidoácozes. 


Quixote  de  la  Mancha.  4 1 

Cap.XlU, Donde  fe  dajín  alcmntode  lapaf 
tora  Marceía.con  otrosfucelfos. 

A  S  Apenas  comentó  a  dcfcubrirfe  el  día 
por  los  valcones  ácl  Or icnie,  quando  ios  cin- 
co de  los  rcyscabreros  releuant3roD,y  fue- 
ron a  dcfpcrtar  a  don  Q^ixotcya  deziiic  fi 
CÍlaua  toda  vía  con  propoíito  de  yr  a  ver  eífamofo  cn« 
tierrode  Griíoílomo,  y  que  ellosle  harjan  compañía, 
Don  Quixote ,  que  otra  cofa  no  dcíTcaua  ,  fe  leuantó  ,  y 
mandó  a  Sancho  cjueenniiafTe,  y  enalbarda ÍTc al  niomcn 
tOjloqualel  hizo  con  mucha  diligencia,  y  con  la  mef- 
ma  fe  pufieronluego  todos  encamino.  Y  nohuujcron 
andado  vn^cjuarto  delegua,  quando  al  ciuzar  de  vna 
fenda,vieron  venir  hazia  ellos  hafta  fey  s  paftores ,  vef- 
tidoscon  pellicos  negros,  y  coronadas  las  cabe^ascon 
guirnaldas  de  cypres,y  de  amarga  ^át\^2,  Iraia  cada 
vno   vn  grucíío  bailón  deazebo  en. la  mano.  Venían 
con  ellos  afsi  mefmo  dos  gentiles  hombres  dea  caua- 
Ho,müy  bjcn  adereza  dos  de  camino,  con  otros  í  res  mo- 
cos de  apic,que  los  acompañauan.  En  llegandofe  a  jun- 
tar, fe  falodaron  cortefmenie:  y  preguntándole  los  v- 
i)OS  alosotrosdondeyuanjfupieron  que  todos  fe  enca- 
minauanal  lugar  del  €niicrro,y  afsi  comentaron  a  cami- 
nar todos  juntos.  Vno  de  los  de  acauallo,  hablando  coa 
fu  compañero  ledixo;  Pareceme  íeñor  Viualdo,que 
auemos  de  dar  por  bien  empleada  la  tardanza  jque  hi- 
2Íeremosen  ver  eftc  ía  mofo  entierro  ^  que  no  podra  de- 
3iar  de  fer  famofo,fegun  eftos  paílores  nos  han  con- 
tado cftrañczas,  afsi  del  muerto  paílor,  como  déla  paf- 
lora  homicida.  Afsi  me  lo  parece  a  mi,  rcfpondio  Vi- 
ualdo:  y  no  digo  yohazer  lárdanos  de  vn  día,  pero  de 
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quarro  la  híziera,  á  trueco  de  verle .  Preguntóles  Joii 
QuixLOtejqueeralo-que  auian  oydo  de'  Marceia^y  de 
Crifortomo  .  El  caminante  dixo,  que  aquella  madruga» 
da  aqian  encontrado  con  aquellos  pafi:ores,y  que  por  a- 
uerlesviflo  en  aquel  tan  trine  tragedles  auiá  preguntado 
laocafion  porque  y  uan  de  aquella  manera5quevnode- 
llos  Telo  contó  : contando  la eíl-rañeza, y  hermofuradc 
vnapaílora  llamada  Marcela,  y  los  amores  de  muchos 
que  la  rcqueíiauanjConla  muerte  de  aquel  Grifoílomo, 
á  cuyo  entierro  yuan  .  Finalmente,  el  contó  todo  loque 
Pedro  a  don  Qjjixote  auia  contado.  Cefsó  eíla  platica, 
y  comen^ofe  otra,  preguntando  el  que  fe UamauaViual 
do,  a  don  Quixoíejquc  érala  ocafion que  le  mouiaá  an- 
dar armado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacifica  ? 
Aloqualrefpondiodon  Quixote:  Laprofefsion  demi 
ejercicio  no  confíente ,  ni  permite  que  yo  ande  de  otra 
manera  :  El  buen  paíTojel regalo,  y  elrepofojalláfein- 
uentó  páralos  blandos  cortefanos:  masel trabajo, la  in- 
quietud, y  las  armas, Tolo  fe inuentaron,éhÍ2Íeron, pa- 
ra aquellos  que  el  mundo  llama caualleros andantes, de 
losquales,yoannqueindigno,  foy  el  menor  de  todos. 
Apenas  le  oyeron  eílo,  quando  todos  le  tuuieron  por  lo 
co.Y  por  aueriguarlo  mas  jy  ver  que  genero  de  locura 
era  el  Tuyo,  le  tornó  a  preguntar  Viualdo',  que  que- 
ría dezircauaüeros  andantes  ?Nohan  vueíl ras  merce- 
des ley  do,refpondio  don  Q^uixote,  los  anales  éhiílorias 
de  Ingalaterra,  donde  fe  tratan  las  famofasfazañas  del 
Rey  Arturo,  que  continuamente  en  nueftro  Rokuance 
CaílellanollamamoSjelReyArtuSjdequienestradició 
anti'gua.y  común  en  todo  aquel  KeynodelagranBreta 
íía,  que  eíle  Rey  no  murió,  fino  que  por  arte  de  encanta- 
mento  fe  conuirtio  en  cucruo,y  que  andado  los  tiempos 
ha  de  boluera  reynar,  y  ú  cobrar  fu  Reyno,y  cetro.  A 
cuya  caufa  no  íe  prouará  que  defde  aquel  tiempo  a  cíle, 
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aya  ningún  Ingles  muerto  cueruo  alguno  .  Pues  en  tié- 
podeílebuen  Rey  fue  infliryda  aquella  famofa  orden 
decaiialleria,delo5caualleros  déla  tabla  Redonda, y 
paíTaron  íinfalur  vn  puntOjios  amores  que  allí  fecuen- 
tanjde  don  Lancarote  del  Lago,  con  la  Rey ua  Ginebra , 
Tiendo  medianera dellos,  y  fabidora,  aquella  tan  honra- 
da dueña  Quintañona ,  de  donde  nació  aquel  tan  fabi- 
doromancejy  tan  decantado  en  nueílraEfpaUajde  Nun 
ca fuera  caualiero  dedaniastanbien  feruidoycomo  fue- 
ra Langarote quando  de  Bretaña  vino .  Con  aquel  pro- 
greíío  tan  dulce,  y  tan  fuaue,  de  fus  amorofos,  y  fuertes 
fechos.  Pues  defde  entonces,  de  mano  en  mano  fue  a- 
quella  orden  de  caualleria  eílendiendofej y  dilatandofe 
por  muthaS;^  y  diuerfas  partes  del  mundo:  y  en  ella  fue- 
ron famofoSjy  conocidos  por  fas  fechos,  el  valiente 
Amadis  de  Gaula,  con  todos  fus  hijoS;,  y  nietos ,  hafi  a  k 
quinta  generación  :  y  el  valerofo  Feiixmarte  de  Hirca- 
nia :  y  el  nunca  corno  fe  deue  alabado  Tirante  el  Bian- 
co :  y  cafi que  en  nueflros  dias,  vimos,  y  comunicamos, 
y  oymos  al  inuencible,'y  valeroío  caualiero  don  Beíia- 
nis  de  Grecia.  Eílo  puesfeñores  es  fer  caualiero  andan 
te,  y  la  que  he  dicho,  es  la  orden  de  fu  caualleria  .  En  la 
qual,  como  otra  vez  he  dicho,  yo  aunque  pecador,  he 
hecho  profefsioíi ,  y  lo  mifmo  que  profeíTaron  los  cauá 
lleros  referidos  profeíTo  y  o :  y  afsi  me  voy  por  eílas  fo- 
ledades,y  defpoblados,bufcandolasaueníuras,con  ani 
mo  deliberado  de  ofrecer  mi  bra^o ,  y  mi  perfona,  a  U 
inas  peligroía  que  la  fuerte  me  deparare ,  en  ayuda  de 

los  flacos,  y  menefierofos.  Por  eílas  razonesquedixo, 
acabaron  de  enterarfe  los  Caminanres,  que  era  don  Quí- 
xote  falto  de  juyzio,y  del  genero  de  locura  que  ío  feño^ 
reaua,deio  qiial  recibiéronla  mifma  admiración  , que 
recebían  todos  aquellos  que  de  nueuo  venian  en  cono- 
cimiento delia.   Y  Viuaido;  que  era  perfona  muy  dif- 
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creu,  y  de  alegre  condición^ por  paíTar  fin  pefaduinbre 
el  poco  camino  quedezian  que  les  fakaua,  al  llegar  ala 
fierra  del  entierro  y  quifo  darle  ocafion  a  que  paíTaíTe 
más  adelante  con  fus  difparates,  Y  afsÜedixo;  Páre- 
teme, feñor  cauallero andante,  que vucllra  merced  ha 
profeíTadovna  de  ías  mas  eftrechas  profcfsiones  que 
a  y  en  la  tierra :  y  tengo  para  mi,quc  aun  la  délos  Fray- 
Íes  Cartuxos  no  es  tan  eíl-recha .  Tan  eftrccha  bien  po- 
día fer  ,  refpondio  nueftro  don  Quixotc,  pero  tan  nc- 
ceíTaria  en  el  mundo,  no  eüoy  endos  dedos  de  pone- 
Üo  en  duda .  Porque  fi  va  a  dezir  verdad ,  no  haze  me- 
nos el  foldado  que  pone  en  execucion  lo  que  fu  Capitán 
le  manda,  que  el  mifmo  Capitán  que  fe  lo  ordena.Quie 
rodezir,quelosreiigiofos  con  toda  paz,  y  fofsiego, 
piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra :  pero  los  foldados^y 
caualleros,  ponemos  en  execucion  lo  que  ellos  piden, 
defendiéndola  con  el  valor  de  nueílros  bracos,  y  fi- 
los de  nueftras  efpadas.  No  debaxo  de  cubierta, fino 
al  cielo  abierto,  pueflospot  blanco  de  los  infufribies 
rayos  del  Sol  en  el  Verano, y  de  los  erizados  yclos 
dellnujerno.  Afsi, que  fomosminiílroídeDios  enla 
tierra ,  y  bracos  por  quien  fe  executa  en  ella  fu  )ufii- 
cia .  Y  como  las  cofas  de  la  gjerra  ,  y  las  a  ella  to- 
cantes ,  y  concernientes ,  no  fe  pueden  poner  en  execu- 
cion, fino  fudando,  afanando,  y  trabajando  excefiua- 
mente,  figuefe,  que  aquellos  que  la  profeíTan,  tienen 
fin  duda  mayor  trabajo  que  aquellos  que  en  foííega- 
dapaz,  y  rcpofo,  eftan  rogando  a  Dios,  fauorezca  s 
los  que  poco  pueden  .  No  quiero  yo  dezír,nimepaf- 
fa  por  penfamiento,  que  es  tan  bueneftado  el  de  ca» 
uaÚero  andante,  como  el  del  encerrado  religiofo,  fo^ 
lo  quiero  inferir  por  loque  yo  padezco ,  que  fin  du- 
da es  mas  trabajofo,'y  mas  aporreado,  y  mas  ham- 
briento, y  fcdiento/miferable  y  roto>  y  piojofo>  por- 
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qucnoayduda,  fino  que  los  caualleros  andantes  paíTa- 
dos  paíTaron  mucha  malauentura  en  el  difcurfo  de  fu  vt 
da  .  Y  fi  algunos  fubieronáfer  Emperadores  por  el  va- 
lor de  fu  bra^o,  á  fe  que  les  coito  buen  porque  de  fu  fan- 
gre,  y  de  fu  fudor :  y  que  fi  á  los  que  á  tal  grado  fubierá 
les  faltaran  encantadores,  y  fabíos  que  los  ayudaran ,  q 
ellos  quedaran  bien  defraudados  de  fus  deííeos,y  bien 
engañados  de  fus  efperanps.  De  efíe  parecer  eíloy  yo, 
replicó  el  caminante :  pero  vna  cofa  entre  otras  muchas 
me  parece  muy  mal  de  los  caualleros  af-ndaces,  y  es,  que 
quandofeveen  enocaíionde  acometer  vna  grande, y 
peiigrofa  auenttira,  en  que  fe  vee  manifieílo  peligro  de 
perderla  vida,nunca  en  aquel  inflante  de  acometella  fe 
acuerdan  de  encomendarfeaDioSjComocadaChriftia- 
noefta  obligadas  hazer  en  peligros femejantesiantes  fe 
encomiendan  á  fus  damas  con  tanta  gana,y  deuocio,  co 
mo  íi  ellas  fueran  fu  Dios :  cofa  que  me  parece  que  hue- 
le algo  a  Gentilidad  .Señor,  refpondio  dan  Quixofe,cf- 
fono  puede  fer  menos  en  ninguna  manera,  y  caería  en 
mal  cafo  elcaualleroandanteque  otra  cofa  hizieíre,que 
ya  eflaen  vfo,  y  coílumbre  en  la  caualleri'á  andantefca  , 
queelcauallero  andanteque  al  acometer  algún  grao  fe- 
cho de  armas,,  tuuieffe  fu  feñora  delate,  buelua  aelialos 
ojos,blanda,y  amorofamente,  como  qlepide  con  ellos 
lefauorezca,  y  ampare  en  el  dudofo  trance  que  acome- 
te .  Y  aun  fi  nadie  le  oye,  eftá  obligado  á  dezir  algunas 
palabras  entre  dientes ,  en  que  de  todo  coraron  fe  le  err- 
comiende^  y  defto  tenemos  inumerables  exemplos  en 
las  hiftonas .  Y  no  fe  ha  de  entender  poreílo,  que  ha  de 
dexardeencomendarfeá  Dios,  que  tiempo,  y  lugar  les 
queda  para  hazerlo  en  el  difcurfo  de  la  obra.   Con  todo 
eíTo, replicó  el caminante,me queda  vnefcrupulo,  yes, 
quemuchasvezesheieydo,  queíetrauan  palabras  en- 
ire  dos  andant  es  caualleros,  y  de  vna  en  otra  fe  les  viene 
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2  encender  la  colera,y  a  boluer  ios  caualloSj  y  %  temar  v- 
na  buena  pie<^a  del  campo, y  luego  íín  irías,ni  mas ,  a  todo 
el  correr  dellos,  febueluen  a  encontrar ,  y  en  mitad  de  ía 
corrida  fe  encomiend.-^n  a  fus  damas:y  io  que  íucle  íuce- 
derd€Íencuenrro,es,cíuecl  vnocaepof  iaS  ancas  áúcsi-' 
uallOjpaíTado  con  h  langa  del  contrario  de  ^^ns  a  parte: 
yaloífo  le  viene  también  j  quéa  notenerfeaílas  crines 
úq\  ÍLiyo  ,  no  pudiera  dexar  devenir  al  fució.  Y  ño  fe y.o, 
connoelmiiercotuuo  lugar  para  encomendarfe  a  Dios, 
en  eídifcurfodeílatan  acelerada  obra.  Mejor  fuera,  que 
las  palabras  que  en  la  carrera  gaíló,encomeDdandofea 
fu  damajasgaílara  en  loquedcuia,y  eílaua  obligado  co- 
mo C  hriftiano,  Quantoir)as,queyoteísgoparami,que 
£ío  todos  ios  caualleros  andantes  tienen  damas  a  quien 
encomendarfe  ?  porqueno  todos  fon  enamorados.  EíTo 
s^o  puede  ferjíeípondio  donQuixore;Digo  que  no  pue- 
de fcr^queayacaualíero  andante  fin  dama,  pórqiietan 
propio,  y  lan  natural  les  es  a  los  tales  fcf  enamorados ,  co 
fiJo  ai  cielo  tener  eílrell.as.  Y  a  buen  Teguro  que  no  fe  aya 
viílo  híRoria,  donde  fe  halle  cauailero  andante  fin  aiíic- 
fes:y  porelmeímocafoque  eftuuiefle  fin  ellos,  no  feria 
renido  por  legítimo  cauaílero ,  íino  por  bañardó  ,  y  que 
entró  en  la  fortaleza  de  la  caualler ia  dicha^no  por  la  puef 
?3jíino  por  las  bardas,  como  faltcador,  y  iadron.Con  ro 
do  eíTojdixo  el  camínanEe,íneparec€(íl  mal  no  me  acuer 
do)3uerIcydo,quc  d6Galaor,hefm2riodel  valerofo  A 
madisde  Caula ,  nunca  tuuo  damafeñalada  a  quien  pu» 
diefleencomendarferyconíoflo  eílo,riO  fue  tañido  en 
rnenos5yfuc  vn  muy  valiente  y  famofo^auallero.  Alo 
qual  refpondio  nueftro  don  Ou^Í3cote:Senor,  vos  golon- 
drina íola  00  haze  Verano.  Quanto  sDas ,  que  yo  re,que 
de  fecreto  sílraua  eíTe  cauallero  muyjbieneríafíioradoí 
fuera  que  aquello  de  querera  todas  biesisquantas  bieníe 
parectan^cacoiüsdiciQíinaturali  2  quien  no  podía yr  ala 
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roano. P^ro  en  reroluci5»auenguadocn'á  miiy  bien ,  que 
el  tenia  vnafo!a,aqmen  el auia  hecho  feñora  dcfii  voíun 
tadialaquaiíe  encomendauamuy  a  menudo,  y  muy  fe. 
cretamentCjporque  fe  preció  de  fecreto  cauallero.  Lúe 
go  fi  es  de  eíTencia, que  codo  cauailcro  andante,aya  defer 
cnamorado(d!xo  elcamjnante)bien  fe  puede  creer  ,üuc 
vueftra  merced  lo  es,pues  es  de  la  profeísion.  Y  fi  es  que 
vueílra  merced  no  fe  precia  defer  tan  fecreíoconío  don 
GaIaor,conias  veras  que  puedo, le  fuplicoen  nombre  de 
toda  efla  compañia,)?  en  el  mío  nos  diga  eí  nombre ,  ps- 
tria,caHdadjy  hermofura  defti  dama  ,  que  eila  fe  tendría 
por  dichofs.de  que  todo  el  mundo  fepa, que  es  querida^y 
ferbida  de  vn  tal  cauallero  como  vueílra  merced  parece, 
Aquidio  vngranfufpirodonQu^ixotejy  dixo:  Yo  no  po 
dre  afirmar  íi  la  dulce  mi  eríemig;i,gurt3  >o  no,de  que  el 
ni\\¿o^C'^&  q  yolafiruojfolorcde/ir  (rerpondiendo  a  lo 
quecontaaro  comedimiento  fe  me  p¡de)que  fu  nombre 
es  Oufcinea  Ju patria  el  Tobofo.vningar  déla  Mancha; 
fu  calidad  por  íomenoSjha  deferdePnncefa^pues  esUey 
na,y  feñora  mía.  Su  hermofura- fobre  humana,  pues  en 
ella  fe  vienen  a  hazer  verdaderos  todos  los  impofsibles 
y  quiméricos  atributos  dehellcza ,  que  los  Poetasdars 
a  fus  damas.    Que  fus  cabellos  fon  oro,  fu  frente  cam- 
pos Elifeos,  fus  cejasarcos-del ciclo,  fus  Ojos  foles,fus 
mexjilas  rofas,  fus  labios  corales :  perlas  fus  dientes ,  ala- 
baí>ro  fu  cuello ,  marmol  fu  pecho,  marfil  fus  manos ,  {u 
blancura  nieue;  y  las  partes  que  a  ia  vifla  huaiana  en- 
cubrió la  honefbdad ,  fon  tales ,  fegun  yo  pienfo ,  y  en- 
tiendo, que  foio  la  difcreta  confideracion  puede  enca- 
recerlas ,  y  no  compararlas.  Elmage,prorapia,y  alcur- 
nia, quemamos  faber,  replicó  Víualdo.  A  loqualref- 
pondio  don  C^ixote :   N  o  es  de  los  antiguos  Cúrelos , 
Gayos,  y  Cipiones  Romanos,  rodé  Jos  modernos  Coló 
na$,y  Vinnos;ni  de  igs  Moncadas>y  Requefcnes  de  Ca- 
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talufia:  ni  menos  de  los  Rebellas,y  Villanouas  Je  Vale 
cia,  Palafoxes,  Nu^as,Rocabem$, Coreilas, Lunas,  Ala 
gones,  Vrreas,  Fozes^y  Gurrcas  de  Aragón  :  Cerdas, 
Manriques,  Mendosas,  y  GüzmanesdeCaíUlIa:Aien- 
caí}roS;Pal]as,y  MenefesdePortwgalrperoesdeiosdcl 
Toboíodela  Mancha,  linage,  aunque  moderno,tarque 
puede  dar  generofo  principio  alas  mas  iluftres  familias 
de  los  venideros  figlos :  y  no  fe  me  replique  en  eflo,íino 
fuere  con  las  condiciones  que   pufo  CerbJno  al  pie  del 
rrofeo  de  las  armas  de  Orlando,  que  dezia ;   Nadie  las 
mueua^que  eftar  no  pueda  con  Roldana  prueua.  Aun<¡j 
el  mió  es  de  los  C;íchopines  de  Laredo^reípondio  el  ca- 
minante, no  le  ofaréyo  poner  con  eldelTobofo  deU 
Mancha  :  pueflo  que  para  dezir  verdad,  feme^ame  ape- 
llido, hafta  aoranoha  llegados  mis oydos. Como eíTo 
no  aura  llegado,  replicó  don  Quixote.  Con  gran  aten- 
ción yuan  eícuchando  todos  los  demás  la  platica  de  los 
dos:  y  aun  haíla  los  mifmos  cabreros,  y  paflores,  cono- 
cieron la  demafiada  falta  dejuyziodenueílro  dó  Quixo 
te.  Solo  Sancho  Pan^apenf-íuajquequanro  fu  amo  de- 
xiaera  verdad,  fabiendo  el  quien  era, y  auiendolecono 
cido  deíde  fu  nacimiento.  Y  en  loque  dudaua  algo,  era 
encreer  aquello  déla  linda  Dulcinea  del  Tobofo,  porq 
nuncatalnombre,n!tal  PrJncera,auia  llegado  jamase  fu 
noticia,  auque  viuia  tan  cerca  delTobofo.Bn  efí'as  pla- 
ticayuan,quando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dosal- 
tas  montañas  hazian,baxauan  haíla  vey nte paílores,  to- 
dos con  pellicos  de  negra  lana  veftidoSjy  coronados  c6 
guirnaldas,  que  alo  que  deípues  pareció,  eran  qual  de 
Texo,y  qual  de  Ciprés.  Entre Teysdellos traían  vnas 
andas,  cubiertas  de  mucha  diuerfidad  de  flores,  y  de  ra- 
mos.Lo  qual  viflo  por  vno  de  los  cabreros  dixo:  Aqllos 
que  alli  vknen,  fon  los  que  traen  el  cuerpo  de  Grifoílo- 
Bio :  y  el  pie  de  aquella  montaña  es  ellugar  donde  el 
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fiando  que  le  emerraíTen.  Por  eflo  fe  dieron  príeíTa  á  ile 
gar,  y  fue  a  tiempo,  que  ya  ios  que  venían  auian  puedo 
¡as  andas  en  el  íueio :  y  ouairo  delios  con  agudos  picos 
cftauan  cauando  la  íepüiíma  a  vn  lado  de  vna  dura  pe- 
ña. Recibieronfe  losvnos,y  los  otros  cortéfmenteiy 
luego  don  Quixote,  y  iosque  con  el  venian/e  pufieron 
A  mirarlas  andas, y  en  ellas  vieron  cubierto  de  flores  vn 
cuerpo  muerto, y  venido  como  paílor,  de  edad  alpare-" 
cer  de  treynta  anos :  y  ttunque  muerto, moO:raua,q  viuo 
auia  íido  de  roílro  hermoío , y  de  difpoficion  gallarda . 
Al  rededor  del  tenia  en  las  mifmas  andas  algunos  libros 
y  muchos  papeles  abienos,  y  cerrados.  Y  afsi  ios  que 
eftomirauan, corno  Iosque  abríanla fepultur a, y  todos 
losdemasquealli  auia,guardauan  vn  marstuillorofiJen 
cío.  Haíla  que  vno  de  iosque  almuerto  truxeron,díxo 
a  otro  :  Mka  bien  Ambrofio,  íi  es  efte  el  lugar  que  Gri- 
roílomodixo,yaque  quereys,  que  tan  puntuaimemeíe 
cumpla  lo  que  desémandado  en  fu  teD-amento  .  Efíe  es, 
refpondio  Ar?ibrofiO,quemuciiasvezeseneIme  contó 
mi  defdichado  amigo,  la  hÜlona  de  fu  dcfuentura  .  AÜi 
medlxo  el, que  vio  la  vez  primera  á  aquella  enemiga 
mortal  delünage  humano  :  y  allí  fue  también,  donde  la 
primera  vez  le  declaró  fu  penfamieniotan  honeílo  co- 
mo enamorado :  y  alli  fue  la  vitima  veZjdonde  Marcela 
le  acabó  de  defengañar,  y  defdeñar,  de  fuerte  que  pufo 
5n  á  la  tragedia  de  fu  miferable  vida  .  Y  aqui,  en  memo- 
ria de  tatas  defdichas,  quifo  el  que  le  depofitafien  en  las 
entrañas  del  eterno  oluido.  Y  boluiendofeádonQui- 
xote,y  á  los  caminantes,  profiguiojdiziendo :  Elle  cuer- 
po, feñores  ,que  con  piadofosojos  eftays  mirando, fue 
depofitario  de  vn  alma  ,  en  quien  el  cielo  pufo  inñnirs 
parce  de  fus  riquezas :  EíTeesel  cuerpo  deGrifofiomo, 
quefue  vnico  en  elingenio,  folo  enlacortefia,  eílremo 
en  la  gentileza;  fénix  enia  amiílad,  magnifico  fin  tafTa, 
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graue  fin  prefLincion,  alegre  fin  baxeza:  y  finalnnente,pn 
mero  en  todo  lo  que  es  fer  bueno,  y  fm  fegündo  en  rodo 
lo  que  fue  fer  defdichado  .  Quifo  bien/ue  aborrecido : 
adoró,  fue  deídeñado  :  rogó  a  vna  fiera,  importunó  a  vn 
marmoljcorrio  tras  el  viento,  dio  vozesa  laíoledad^fir- 
uioala  ingratitud, de  quien  alcanzó  por  premio,  fer  def 
pojos  de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  fu  vida . 
Alaqualdio  íinvnapaftorajá  quien  el  procurauaererní 
zar,  para  que  viuiera  en  la  memoria  délas  gentes  :qual 
lo  pudieran  moPcrar  bien  elfos  papeles  que  eflays  mira- 
do, fi  el  no  rne  huuiera  madado  que  los  entregará  alfue 
go,  en  auiendo  entregado  fu  cuerpo  a  la  tierra  .  De  ma- 
yor rigor, y  crueldad  vfareys  vos  con  ellos, dixo  Viual 
do,  que  fu  mifmo  dueño,  pues  no  es  jufto,  ni  acertado, 
queíe  cúmplala  volutad  de  quien  lo  que  ordena  vafue 
ra  de  todo  razonable  difcurfo  .  Y  no  le  tuuiera  bueno 
Augufto  Cefar,  fi  cófintiera  que  fe  pufiefa  en  execució , 
io  que  el  diuino  Mantuano  dexó  en  fu  teftamento  man- 
dado .  Afsj  que ,  feiaor  A  mbrofio,  y  a  que  dey  s  el  cuer- 
po de  vueílro  amigo  á  la  tierra,no  querays dar  fus  efcri- 
tos  al  oluido,  que  fi  el  ordenó  como  agrauiado,no  es  bic 
que  vos  cumplays  como  indlfcreto :  entes  hazed,dando 
la  vida  á  eftos  papeles,  que  la  tenga  fiempre  la  crueldad 
de  Marcela,para  que  firua  de  exemplo  en  los  tiempos  q 
cílan  por  venir  á  los  viuienies,  para  que  fe  aparten,  y  hu 
yande  caerenfemejantesdefpeñaderos ;  que  ya  fe  vo, 
y  los  que  aqui  venimos,  la  hiíloria  defle  vueílro  enamo 
rado,  y  defefperado  amigo, y  fabemos  la  amiflad  vueL 
tra,  y  In  ocafion  de  fu  muerte,  v  lo  que  dexó  mandado  al 
acabar  de  la  vid^  :  de  la  qual  lamentable  hiAoria,fe  pue- 
de facar,quáto  aya  fido  la  crueldad  de  Marcela,elamor 
deGrifoflomo,lafédela  amifVad  vueílra,conelparade 
roque  tienen  los  que  á  rienda  fuelta  corren  por  la  fenda 
íjue  el  defuariado  amor  delante  de  los  ojos  les  pone, 

Aiio- 


Quíxote  de  ia  Mancha.  45 

A  noche  Tupimos  la  muerte  de  Grifoílomo,  y  que  en  ef 
te  lugar  auia  de  fer  enterrado,  y  afside  curioüdad,  y  de 
laílima,dexamos  nueílro  derecho  viage,y  acordamos 
de  venirá  ver  con  los  ojos, loque  tanto  nos  auia  laíH- 
mado  en  oyilo  .*  y  en  pago  defta  iaílima ,  y  del  deífeo  q 
en  nofotros  nació  de  remedialla,  fi  pudiéramos ,  te  roga 
mos,  o  difcreto  Ambroíio  ( alomenos,'yo  te  lo  fupiico 
demiparte)quedexandodc  abrafar  cftos  papeles,  me 
dexesUeuar  algunos  dellos .   Y  fin  aguardar  que  elpaf- 
tor  refpondieiTe,  alargó  la  mano,  y  tomó  algunos  de  los 
que  mas  cerca  eftauan,  viendo  lo  qual  Ambrofio,  dixo  : 
Por  corteíia,  confentiré  que  osquedeys  feúor  con  lt)s 
que  ya  aueys  tomado  ,  pero  penfarquedexaré  de  que- 
mar losque  quedan,  es  penfamienro  vano  .    Viualdo, 
que  deíTeaua  ver  lo  que  los  papeles  dezían  ,  abrió  luego 
élvnodeilos,y  vioqueteniapor  titulo:  Canción def- 
efperada  .   Oyólo  Ambrofio,  y  dixo  :  EíTe  es  el  vltimo 
papel  quecfcriuio  el  derdichado,y  porque  veay  s  feñor, 
€n  eltermiho  que  le  tenian  fus  deíuéturas,  leelde  de  mo 
do  que  feays  oydo,que  bien  os  dará  lugír  á  ello , 
dque  íe  tardare  en  abrir  la  repultura.EfTo  ha- 
re  yo  de  muy  buena  gana,  dixo  Viualdo  ; 
y  como  todos  los  circ  unftantes  te- 
nian el  mifmo  deíTeo ,  fe  le 
pufieron  á  la  redonda, y 
elieyendo  en  voz 
clara,  vio  que 
afsi  dezia. 
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Cap>  KIULDondefepen  en  los  verfos  defef- 
perados  del  difi/Mto pajlor  ^  con  otros  no  ef- 
peradosfucejfos , 

CANCIÓN  DE  GRISOSTOMO. 

V  ^  £¡ue  quleves  CYtisl  que  fe  publique 

Ve  lengua  en  Iffn^aayy  de'VnotnQtvd gent  c 
Dei  afpero  vigor  tuyo  la  fuer  fd  I 
Hdré  que  el  mifmd  infierno  comuniquf 

,^ltriíle¡)echo  mió  ^fnfon  doli'snte , 

Qon  qtis  el  yfo  común  de  miyo^tuerfa . 
T  dlpAr  Áe  mi  defsso^  que  fe  esfuev^A 

*A  de^iy  f^i  dolor f y  tus  ha^^dñas  , 

De  U  ef^dmáhíeyo^yrk  el  dcento , 

Y  en  el  men^Udas^  por  mayor  tormento  ^ 

Psddfos  de  las  miferias  entrañas , 
Bfcacha  pfáes^y  p'ejia  atento  oydo^ 

No  al  Concertado [qUí  fino  dvuy  do  f 

Qjtede  lohonda  de  mi  amargo  pecho  ^ 

tleuado  de  ynforgofo  defuario  , 

Forgu^o  mió  fale^y  tu  def pecho  , 
Si  rugir  del  Leon^  del  L^ho  fiero 

Eltemerofo  auUido^el  filuo  horrenda 

De  efcamofa  ferpientey  el  efpantahU 
Baladro  de  algún  monjiruo  :  el  agorera 

Graxpar  áe  la  corneja, y  el  efirusndo 

Del^iento  contraflado en  mar  infiable^ 
Del yayencidotoro  el  implacable 

bramido, y  de  la  hinda  tortolilU 

Elfentible  arrullar^  el  tfifle  canta 

BeUmhidiádohuho  ^cen^eílUmft  , 
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Detodd  U  infernalmgYd  quAdrtlU» 
iúl/dn  ooí*  ¡d  doliente  dnimii  fuerte, 

MtT^cUdos  mynfo?:  de  tal  mánevs^ 

Quth^onf&ndánlos  fsatidoí-  todos ^ 

P«ffí  U^ena  crusl  que  en  mifs  hálU^ 

fdtd€»méf>l4  ^ide  fíneaos  modas^» 
Ds  f4»f<í  c^fffssjior^Ho  Ids  arendi 

VetpddreTaj^jOyrénbs  trifies  e€Os¡, 

Ni  delfámúfo  Betis  Us  oliuási 
Qus dlU  fe  effir'^Tii^  mis  dtsyaspenas^ 

Eo altos  rifcQS^y  enfrofundos  huecos] 

Commttertd  Ungtááj  conpáUhrds  y¡miÍ 
Oyd  en  efcu^os  ediles ,  9  e^  efanitóds 

FldydSydefnadds  ie  contrato  humano] 

O  A  ¿onde  el  fo I  jamás  moñro  f»  lumbrff^ 

Oentrden  U  ycHtnofd  mache dumhre 

^efierdSi^uedlimsntd  el  ^ilo  lld^o^ 
Gu^ puefio  ^mi  eftlqs járamos  defievtns^ 

L,os  ecos  roncos  de  mi  mal  inctevtot^ 

Cuenen  con  tu  vigo^jtan  fmfsgundo^ 

PoÁprÍHÍlegio  de  mis  Cortos  irados^ 

Serdn  llenados  for  el  ánchomundo, 
Miitd  yn  defden. ,  atierra  U  paciencid» 

O  yerddderd.^o falfs  ynig  fofpechdy 

Matan  tos  ::^elos  cen  rigor  mas  fucytei 
D:íconcierta  la  y  ida  Ufga  aufenciá^ 

(^ntrayr^  temov  de  oluido  f^oapvouech^ 

fiyme  effeyang4  ¿edichofa  fuerte, 
Eíí  todo  dy  clens  ¡fsemtable  muerte^ 

Mdi  yo{miUgTO  n&nca  >//?o)  yiu9 

Zclofoydtsffnte^deJ'denado^y  eiert9 

Pf  laifofpechdsq^g  me  tienen  miterto^ 

7  ga  el  oimdo  m  ^m^?^  mi/ie^Q  amttú^ 

Tea: 
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Y antre  tantos  tormenrot  ^nuncA  dlangi 
Mi  yifid  a  ler  en  fombra  a  U  efpeyangdf 
Ntyo  defefperádo  la  procuro^ 
%/intcs  por  ejlyemÁYmc  en  mi  qnerelU^ 
Efl^vJJn  ella  eternamente  ]uyo, 

Písedefe  por  y  entura  en^n  inflante 
Sfperaryy  temerlo  es  bien  ha7::jll9. 
Siendo  las  caifas  dcltemovmas  ciertas^ 

Ten^Offi  eldif.'O  'xjlocfla  delante 
De  cerrar  efioso)os  I  f  he  de  Ifello 
Por  mil  heridas^cnelaíma  abiertas^ 

U^icn  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
•^  la  defconfianfa,  (¡dando  mira 
Pefcubierto el'^defden^.y  Usfoffechas^ 
{Odmar'Tci  con'rieríian)yerdades  hecha  f, 
T  la  limpia  yerdady  huelta  í»  mentira  ? 

O  íís  el  Rey  na  de  amor  ^  fieros  ty  ranos 

"ZeloSiponedmeyn  hierro  en  cfias  manóse 
Dame  defden  y  na  torcidafo^a, 
Másay  de  mizque  con  cruelyitorid 
Vaeflrdmemoria  el  fufrimiento  aho^^a, 

T  o  muero  en  fin  ^  y  porque  nunca  efpere 

"^iten  fuce^o  en  la  muerte^  ni  en  la  "V/í/rf, 
Pertina'X^eflaYe  enmifintafiau 

Diré  ^qHeya  acertado  el  que  bienquiere^ 
T  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
ui  la  de  amoriantígua,  tyrama, 

vire  qU'S  Id  enemip^a  íiempre  msa 3 

Hsyrnofa  el  alma  ^  como  el  cuerpo  tiencf 
y  que  fu  oluido  de  mi  culpa  nace^ 
Y  quee^fee  de  los  males  que  nos  ha^jf 
tdmorfu\mpeyio  en'-j^fla paT^mantierte, 

J' soñera opimon^j  yn  duro  ía?;;ot 
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^cúsTánio  eimifemble  pld:í^Ot 
u^cjuems  hdt>cGndíi7^dofíi$  defdeneSp 
O'freceri  s  los  Vientos  cueveo  y  álmé-, 
Sin  UntOyOf^lmA  ¿e\fí^tUY0S  hieneu 

T»,q«e  con  tantas  (¡n  vAT^oTtes  mñeflrds 
La  rAT^^^n  qaemefuerga  a  que  Id  hdga^ 
A  U  canfadayidd que altorre^co: 

Faesja  yesqne  te  da  notoridí  rnt^ejlras, 
£ft'i  ddcordgsn  ^TofunddlUgdy 
Ve  Como  dlegrs  4  ík  rigor  me  ofre:¡^9, 

Si^or  ¿¡cha  conoces  que  niere:^cot 
Q»e  cíetelo  cUro'de  rus  bellos  ojer^ 
En  mi  muerte  Ce  tftrbey  no  lo  hd^asy 
fíwff  no  quiero  que  en  nada  fatisfagdSf 
o/llddrte  de  mialma  (os  dejpojos. 

u4ntes  con  rifa  en  id  ocafiónfuúefldy 
Defcñbreiqueelfin  miofae  tu  fieflcty 
Mas  o-r4n[imp!é:í;jíes  auifarte  deflo. 
Pues  fe  que  ejlátw^lóvid  conociddy 
Ert  que  mi'^ida  llegue  di fn  tdn  preflo^ 

Ve^gd^que  es  liempoyd  ^delhondo  dbifmo 
Tántalo  con  fu  fdfSififo  yenga 
Con  elfsfo  temblé  de  fu  canto, 

Ticiotray  va  fu  buytre^y  dnfimifmo 
Con  fu  rueda  Egion  no  fe  detened, 
t>¡ilas  hermands  que  trababan  tdnto^ 

T  todos  juntos  jfíé  mortdl  quebranto 

Trasladen  enmipecho.y  en  "Vo:^  bdscs\ 
(Siyad'^'n  defefperado  fon  deuidds) 
Canten  obfequiaSftriftes » deloridas 
hl  cuerpo  fd  quien  fe  niegue  aun  ldmoyti)(i% 

X  d  portero  infernal  délos  tres  roftrosy 
Qonotfás  milqttimeraSjy  milmoflruoí 
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Lleu^n  eldoloyofo  contrapunto^ 
Q^écctrá  pomp4  mejorno  r»e paree f 
Qfíe  U  merece  ynamddor  difunto» 
Cííncion  defefpcra dd  ^  no  te  quexes  , 
Qjidnio  mi  trifle  compama  dexes. 
Antes  pues  <jm  la  cáufu  do  nacijl?^ 
Q^nmi  defdichd  ánmentds  fu  ")! entufa^ 
Atimentecnlafe^ulíura  noi.il es  trijle, 

'DIenks  pareció  a  los  que  efcuchado  auian  lacanciofi 
•^de  Grlfoftomo,  pueílo  cjue  eJ  que  !a  ley  o  ,  dixo, 
que  no  le  parecía  ,  que  conformaua  con  la  relación 
que  el  aula  oydo  del  recato  ,  y  bondad  de  Marcela, 
porque  en  eíia  fe  quexaua  Grifoüomo  dezelos  ,fof 
pechafjydeaurencia.íodoen  perjuyzio  del  biicn  crédi- 
to, y  buena  fama  de  Marcela  .  A  ío  quaí  refpondio  Am- 
brofio(como  aquel  que  fabia  bien  los  maseícondidos 
penfaiTiieníosderu  amigo);  Para  que  íeñor  os  faiisíaga- 
ysdeíTa  dudares  bien  que  fepays^que  quandoeftedeídi 
chado efcriuio  cita  canción  ,eñaua  aufenie  de  Marcela, 
de  quien  íeaoiaauíentado  por  fu  volunrad  ,porver  fi  v- 
faus  con  el  Jaaufencía  de  fus  ordinarios  Fueros. Ycomo  al 
enamorado aufcnte, no ay  cofa  quenolefacigue,  ni  te- 
mor que  no  le  déalcanccaísilc  fatlgauan  a  Grifon'omo 
los  zeios  imaginados,  y  las  foípechas  temidas ,  como  íl 
fueran  verdaderas.  Y  con  eñoquedaen  fu  punto  la  ver- 
dad que  la  fama  pregona,  de  la  bondad  de  Marcela;  la 
qual,fueradcfercrucl,y  vnpocoarrogante,y  vn  mucho 
dcídeñofajla  meíma  embidia  ,  ni  dcue ,  ni  puede  ponerla 
falta  alguna,  Afsi  es  h  verdad, refpondio  Viualdo ,  y  que 
riendo  leer  otro  papel  de  los  que  aína  reíeruado  del  fue- 
go, ío  efioruó  vnaroarauillofa  vífion  (que tal  parecía 
ella)  que  improuifameníe  feicí  ofreció  a  los  ojos :  y  fucj 
í^uepojrciíiia  de  lapeña  donde  fe cauauala  fe pwíturaypa 
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recio  la  paílora  Marcela,  tan  hermofa  que  paíTaua  a  fufa 
maíuhermofura.  Los  quehaíla  entonces  nolaauiá  ^\U 
to,  la  mirauan  con  admiración,  y  filencio  .  y  los  que  yi 
eftauan  acoftumbrados  a  verla,  no  quedaron  menos  íuí- 
penfosque  los  quenunca  la  auian  vifto  .  Mas  U  penas  la 
huuo  viílo  AmbrofiO ,  quando  con  moeílras  de  a/iimo 
indignado,  ledixo:   Vienes  a  ver  por  venrura,o  fiero 
baíilifco  dcftas  montañas,  ficontu  prefcncia vierte  ían- 
grelas  heridas  defle  milerable  ,  a  quien  tu  crueldad  qui- 
tó la  vida  "t    O  vienes  á  vfanarte  en  las  crueles  hazañas 
de  tu  condición  ?   O  á  ver  At^i^Q  efia  altura  ,  como  orro 
deíapiadado  Ncro,ei  mcendio  de  fu  abraíad?  Roma<0  á 
pifar  arrogante  eíie  defdichadocadauer,  como  la  ingra^ 
ta  hija  al  de  íu  padre  Tarqumo?  Dinos  preflo  a  lo  que 
vienes ,  o  que  es  aquello  de  que  mas  guitas ,  que  por  fa* 
ber  yo,  que  los  penfamienios  deGníoílomo,  jamas  de- 
xa  ron  de  obedecer  re  en  vida,  haré, que  aun  el  muer lo, te 
obedezcan  los  de  todos  aquellos  que  fe  llamaron  fus  a- 
migosr'    No  vengo,  o  Ambrofio,  a  ninguna  cofa  de  hs 
que  has  dicho  ,rerpondio  Marcela  .fino  a  bolucr  por  mi 
miíma^y  á  dar  aeniender  ,  quañ  fuera  derazon  vanto- 
dos  aquellos  que  de  fus  penas,  y  de  la  muerte  de  Grifof- 
tomo  me  culpan:y  afsi  ruego  a  todos  los  queaqui  eftays, 
me  efleys  atentos,  que  no  ícrá  meneíler  mucho  tiempo, 
ni  gaílar  muchas  palabras  ,  para  perfuadir  vna  verdad  á 
losdiícreíos     Hizome  el  cielo,  Tegun  vofoirosdezis  , 
herrnoía,y  deial  manera,que  fin  fer  podeíofos  a  otra 
cofa ,  á  que  me  ameys,  os  mueue  mi  hcrmoíura .    Y  por 
elamojfijuememoftraysjdezisjy  aun  qucreys  queef- 
té  yo  obligada  á  amaros.  Y  o  conozco  con  el  natural  en» 
tendimiento  que  Dios  me  ha  dado ,  que  todo  lo  hermo- 
fo  es  amable :  mas  no  alcanzo,  que  porrazcn  de  fer  ama- 
ido  ^eílé  obligado  loque  esamadopor  hcriaoíojáamar 
a  quien  is  ama,  Y  naas^quepodriaaconsecer^qaeela- 
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macíor  de  ío  hermofo  fueíTe  ico .  y  Tiendo  lo  Feo  dignr 
de  íer  aborrecido,  cae  muy  mal  el  dczir  j  Quiero  te  por 
hermoía  hafme  de  amar  aunque  fea  feo.  Peropueíto 
caío  cjue  corran  ygualmenie  las  hermoíuras ,  uo  por 
eíío  han  de  correí  yguales  los  deffeos ,  que  no  todas 
hermofuras  enamoran ,  que  algunas  alegran  ia  viíta  y  no 
rinden  la  voluntad.  Que  f)  codas  lis  bellezas  enamoraí- 
fen.y  rmdieíTen, feria  vn  andarías  voluntades  confufas, y 
deícaminadas.fin  fabcr  en  qual  auian  de  parar:porque Ti- 
endo infinitos  los  íujctos  hermofos:infinitos  auian  defer 
los  dedeos,  y  íegunyche  oido  dezir,el  verdadero 3. 
lüor  noícdiutde.y  ha  deíei  vo!Lit3rio,ynofor^oío.  Sien 
doeftoaísi,como  yo  creo  que  loes,porquequereys  que 
rinda  mi  voluntad  por  fuerza,  obligada  nomas,deqdc- 
zis  que  me  quereysbienfSino  dedczidme.fi  como  el  cíe 
lo  me  hizo  hermoía ,  me  híziera  fea, fuera  jufto  que  me 
quexara  de  voíotros, porque  no  meamauades  f  Quanto 
siits,queaueysde  confiderarjqu-eyo  noeícogi  ia  hcrmo 
fura  que  tengOjque  tal  quales,e!  cielo  me  íadio  de  gracia, 
íitiyo  pedilla  nieícogella.  Y  afsicomola  víbora  no  me- 
rece íer  culpada  por  ia  ponzoña ,  que  tiene ,  pueíto  que 
conelb  f^ata^por  aoerfehdadon3tufa{eza:'tampoco  yo 
íücrezco  íer  reprehendida  por  íer  hermoía, que  la  heroio 
fura  en  la  misger  honeíla  es  como  el  fuego  apariado,o  co 
ITíO la  eípada  aguda, que  ni  el  quema, mella  corta  a  quien 
a  ellos  Qofe  acerca. La  honra, y  las  virtudes,  fon  adornos 
del  alma,fifi  las  quales  el  cuerpo  aunque  lo  fea ,  no  deuc 
de  parecer  hermofo,  Pucsfi  la  honeftidad  esvn^  délas 
virtudes,  que  al  ciferpo  y  alma  m3ssdornan,y  hertno- 
íeaBíporqueb  ha  de  perder  la  que  es  amada  por  hermo- 
Ía>porco4-ícíporíder3faii3?encios5  de  aquel  que  por  fa- 
lo íti  güüo  9  con  todas  fus  fuerzas ,  c  induíbrias ,  procura, 
«que  la  pierda  f  Yonccilibre,  y  para  poder  viuir  Jibre, 
CÍcogi  la  íüledad  át  los  campos ,  Los  arboles  deíUs 
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montañas  fon  mi  compañ¡a,las  claras  aguas  cJeílos  arro- 
bos misefpejosiconlos  arbolcs>y  con  las  aguas  comuni* 
co  íD¡spenfarniento$,y  hermorura.Fuegofoy  apartadoj, 
y  efpada  puefta  lexos.  A  los  que  he  enamorado  con  la  vií 
?a  he  defengaiiado con  las  palabras,  Y  íí  losdeífeos  fe  fuf- 
teoranconefperan^as,  no  auiendo  yodado  alguna  a  Gri 
foftonno,  niaotro  aigunoel  fin  de  ninguno  deilos ,  bien 
fe  puede  dezir.que  antes  le  mató  fu  porfía,  que  mi  cruel- 
dad. Y  fi  fe  me  haze cargo,  nueeran  honeílos  fus  penfa- 
mientos,  y  que  por  efto  eftaua  obligada  a  corrcípon- 
deraello$,digo,quequ3ndo  eneíTe  mirmoh}gar donde 
aora  fe  caua  fa  fepultura,me  dcfcubrió  la  bondad  de  fu  in 
iencionJedixeyo,queIamia  era  viuir  en  perpetua  íole- 
dad,y  dequcfolalatierr::goza{íeclfrutode  mi  rccogi- 
Siienio,y  losdefpo)Osdemihermofura  :y  fiel  con  todo 
efte  defcngaño,quifo  porfiar  contra  la  eíperan^a  ,  y  na- 
vegar centrad  viento,  que  mucho  que  feanegaíTecn  ía 
aniUd  del  golfo  de  fu  defatinof  Si  yo  le  entreruujera,  fue 
la  faifa. file  contentara,  hiziera  contra  mi  mejor  iníe^" 
cion,  y  profupuefto.Porfiódefengaáado-.defefperó  fin 
fer  aborrecido,  mirad  aorafi  fera  razón,  que  de  fu  pena 
íeinedeamilaculpafQuexcfeelengañadó:  defefpereíe 
aquel aquien  le  faltaron  lasprometidasefperan^as:  con- 
fieíTeelqueyo  llamare, hufanefe el  q  yoadmiiiere  :  pe« 
roñóme  llame  cruel, ni  bomtcida,aquel  aquel  aquié  yo 
«o  prometo>engaño,  llamo  ,  ni  admito .  El  cielo  aun  haf« 
ta  aora  no  ha  querido,  que  yo  ame  por  deftino  ,y   el 
penfar  ,  que  tengo  de  amar  por  elecion,  es  cícufado  .Ef- 
te  genera! defengaño  ,firua  a  cada  vno  délos  que   me 
íolicitan  ,de  fu  particular  prouecho  :  y   eniiendafc  de 
aquí  adelante  que  (y  alguno  por  mi  muriere,  no  tnue» 
je  de  zelofo^nidefdichadojporquequiena  nadie  quiere 
a  ninguno  deuc  dar  zelos,  que  los  dcfengaños  no  íe 
han  de  tomaf  en  cuenu  de  d^fdencs.    El  que  rae  ila- 
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cnafiera,ybariliíco,  dexcme  como  cofa  perjudicial,  y 
nula :  el  que  me  llama  ingrata ,  no  me  íirua  :  el  que  defco 
nocida ,  no  me  conozca :  quien  cruel,  no  me  ííea ;  q  efta 
íiera,eíÍ:ebardirco, efta ingrata, eílacruel, y  eífadefco- 
Rocida,  nilosbufcará  jferuira, conocerá  jnifeguiraea 
ninguna  manera  .    Que  fi  a  Grifoílomo  mató  íu  impa- 
cienci3í  y  arrojado  dcíTeo, porque  fe  ha  de  culpar  mi  ho- 
nefto  proceder,  y  recato  ?   Si  yo  conferuo  mi  limpieza 
con  la  compañia  de  los  arboles,  porque  ha  de  querer  que 
la  pierda,  el  que  quiere  que  la  tenga  con  ios  hombres? 
Yocomofabeys,  tengo  riquezas  propias,  y  no  codicio 
lasagenas.  Tengo  Ubre  condición,  y  n  o  guí\  o  de  fu  je- 
tarme, ni  quiero, ni  aborrezco  a  nadie.  Noengañoaef* 
te,  ni  folicito  aquel,  ni  burlo  con  v  no  jni  me  entretengo 
con  el  otro .  La  conuerfacion  honefta  de  las  zagalas  def- 
tas  aldeas,  y  el  cuy  dado  de  mis  cabras  me  eniretiene.  Tie 
nen  mis  deffeos  por  termino eO^as  montañas:  y  íi  de a- 
quiralen,esaconíemplar  la  hermofura  del  cielo,  paíTos 
con  que  camina  el  alma  a  fu  morada  primera  .  Y  en  di- 
ziendo eíloj fin  querer oyr  reTpuefla  alguna, boluiolas 
eípaldas,  y  fe  entró  por  lo  mas  cerrado  de  vn  monte  que 
alii  cerca  cflaua,  dcxando  admirados  tantodc  fu  difcre- 
cion  , como  de  fu  hermofura,a  todoslosqueallieítaua. 
Y  algunos  dieron  mueílras  (de  aquellos  que  de  la  pode* 
rofa  flecha  de  los  rayos  de  fus  bellos  ojos  eíb*uan  heri- 
dos)  de  quererla  feguir,  fin  aprouecharfe  del  manifieíio 
defengaño,q  auian  oydo.Loqual  vifio  pordóQuixoie, 
pareciendole  q  allí  venia  bien  vfarde  fu  caualleria  ,focor 
riendo  a  lasdonzellas  meneflorofas.pueílala  mano  en  el 
puño  de  fu  efpada,en  altas, é  intelegibles  vozes,dixo:N{n 
guna  perfona  de  qualqüiereílado,y  codicio q  fea, fe atre 
na  á  feguir  a  la  bermofa  Marcelajío  pena  decaer  en  la  fu- 
fioía  mdignaciómia.  Ella  ha  moflrado  con  claras  razo- 
nei  la  poca,  o  nmguna  culpa  que  ha  tenido  en  la  muer- 
te de 
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te  deGrifoftomo,  y  quanagena  viue  de  condcfcender 
con  los  deíTeos  de  ninguno  de  fus  amantes :  a  cuya  caufa, 
esjufto,queen  lugar  de  fer  feguidajy  perfeguida.feahon 
rada ,  y  eílimada  de  (odos  ios  buenos  del  mundo ,  pues 
muefl:ra,qoc  cnel  ella  es  fola  la  que  con  tan  honeíla  intcn 
cion  viue.O  ya  que  fueíTe  por  las  amenazas  de  donQuí 
xote,  o  porque  Ambíofio  les  dixo^queconduycíTen 
con  lo  que  a  fu  buen  amigo  deuian, ninguno  de  los  parto 
res  fe  mouio,ni  apartó  de  alíi,  harta  que  acabada  la  fepu!- 
tu ra,yabrarados  los  papeles  de  Grifoftomo,pufieron  fu 
cuerpo  en  ella,no íin  muchas  lagrimas  de  los  circunrtan' 
tes. Cerraron  la  fepuUuracon  vna  grueíTa  peña  ventan- 
eo,que  fcacabauavnalofa, que  fegun  Ambroíio  dixo, 
pcnfaua  mandar  hazer,con  vn  epitafio  que  auia  de  dezJi 
dertí  manera. 

\^  ^s^eáqíti  de  \n  amador 

El  mifero  cuerpoelado^ 
Q^f»<  pdfior  de  ganado  y 
Perdido  por  defamor. 
Murió  a  manos  del  n^or 

D9  >W4  efqt4Íud  hermeja  mpraíd^ 
(Zon  cjuienfu  imperio  dilatn 
La  tiranta  de  amor. 
Luego  efparcieron  por  cima  de  (a  fepudura  muchaí 
fioTes,y  ramosty  dando  todos  el  peíame  a  fu  amigoAra- 
bfofio,fe  dcfpidierondel.  Lo  mermo  hizieron  Viualdo, 
y  fu  compañerojy  don  Q^ixote  fe  defpidio  de  fus  huef* 
pedes, y  de  los  caminantes, los quales  le  rogaron  fevi- 
nicíTe  con  ellos  a  Scuilía ,  por  fer  lugar  tan  acomodado  a 
hallar  auenturas,  que  en  cada  calle ,  y  tras  cada  efquma  (q 
ofrece  mas  q  en  otro  alguno. Do  Quixote  les  agradeció 
el  auifo,y  el  animo,  que  moftrauan  de  hazcrle  mcr- 
ccd,y  dixOjquc  por  eniojices  no  quería,  ni  deuia  yr  a  Se- 
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¿filia,  haíla  que  huuieíTe  defpojadotodasaquellajficrrafj 
de  ladrones  MaUndrine»  jde  quien  era  fama  que  todas 
eílauanllcnai.  Viendo  fu  buena  deierminació^noquifie-. 
fon  lo5  caminantes importuDarlc  mas,  fino  íornandofe 
é  defpedir  de  nueuo  le  dexaronjy  profiguieron  fu  cami . 
3?50,en  elqualnolesfaitódequc  tratar  jafsi  déla  hifi^o- 
da  deMarcela,y  GriíoüomOjCcmo  délas  locuras  de 
don  Quixote  :  el  qual  determinó  de  yf  á  bufcar  á  la  paf- 
SoraMarcela,y  ofrecerle  todo  loque elpodia en 
íuferuicio.  "^21^  noleauinocomoelpen- 
faua  ,  fegun  fe  caenta  eneldifcurfo 
defra  verdadera  hiftoria,  dan 
do  aqui finia  fegun- 
da  parre  . 


TER. 


lERCE  RAPA  RTE 

DELÍNGENIOSO 

Hida  Igo  don  Qijixotede 
la  M  ancha. 

^ap^XV,  D  onde  fe  cuenta  la  dehratiadA 
éiuentHra  que  fe  topo  don  Q^ixote  ,en  ta* 
par  con  vnos  dcfaimados  Tanguefes. 

V  EN  T  A  El  fabio  Cide  Hamete 
Vcnengeli,  cjucaísicomo  don  Quí 
xoic  íc  dcfpidio  de  fus  hucfpedes.y 
de  todos  los  cjue  fe  hallaroo  alen» 
ticrro  del  paíloi  Gíifoíiomo  :  ely 
fu  eícudero  fe  entraron  por  el  met- 
íTío  bofquejdonde  vicj-ors  ,que  fe 

fauia entrado  la  paftora  Marcefa»  Y 

*uiendo andado  nnas  dedos  horas  por  el  bufcandolapor 
todas  partes  fin  poder  haiIaría,V!n!erorí  a  parar  a  Vn  pf  a» 
do  lleno  de  frefcayerua,jüniodeiquaI  corría  vn  arroyo 
apazible.y  frefco:  tamo  ,  que  cooíbidó  ,  y  forcó  a  paitar 
olli  las  horas  delaíiefla,  que  nguroíacnente  comen^aua 
ya  a  enrrar^Apearonfe  don  Qu^ixoie,y  Sancho,  dexan* 
doal  jumento,  ya  Rozinanic  a  fus  anchuras  pacer  de  la 
mucha yeruaqueaüiauia  dieron  faco  a  las  alforjas  ,y  fin 
cercíTionia  alguna,cn  b»ena  paz, y  compañía  amo  ,  y  mo 
50  comieron,  lo  qufenellas  hallaron»  No  fe  hauía  cura- 
do Sancho  de  echar  íueUa$aRozinaníe,frguro  deque  ic 
coi^acia  por  tan  tnanfo,  y  tan  poco  n  j  ofo,que  todas  las  ye 
guas  de  h  deberá  de  CQfdoua  no  le  hizicran  loaiar  maífí 
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fíieílfo.Orácno  puesla  rueríe,y  eldíablo  jqtie  no  todas 
vezes  duerme, que  andauan  por  aquel  valle  paciendo 
vna  manada  de  hacas  Galicianas ,  de  vnos  arrieros  Yan- 
goefes:  dclosquales  cscoílumbre  feílearconfu  recua 
enlug3rcs,y  fuios  de  yerua,y  agua.  Y  aqueldonde  acer- 
tó a  hallarfe  don  Qu^ixorejCra  muy  a  prapofito  de  ios 
Yanguefes, Sucedió  pues,que  a  Rozinante  le  vino  en  def 
feo  de  refocilarfe  con  las  íeñoras  facasty  faliendo  afsico 
moias  olio  de  fu  natural  paíTo  ,y  coflumbre^fin  pedir  li- 
cencia a  fu  dueiío ,  tomó  vn  trotillo  algo  picadillo  ,  y  fe 
fue  a  comunicar  fu  necefsidad  con  ellas. Mas  ellas  >que  a 
Ío,que  pareció, deuian  de  tener  mas  gana  de  pacer  ,  que 
éc  al, recibiéronle  con  las  herraduras ,  y  con  los  dientes, 
de  tal  manera  ,  que  a  pocoefpacio  Tele  rompieron  las 
cinchas, y  quedó  fin  filia  en  pelota.  Pero  Io,que  el  deuio 
mas  de  renrirfue,que  viéndolos  harrieros  laFuerca,que 
a  fus  yeguas  fe  les  hazia,acudieron  con  eílacas  ,  y  tantos 
palos  le  dieron,que  le  derribaron  mal  parado  en  el  fue- 
lo. Ya  en  efto  don  Quixote  ,  y  Sancho(  q  la  paliza  de  Ro 
zinanteauían  vtfVo)llegauan  hijadeando.  Y  dixo  dó  Qui 
xote  a  Sancho:A  lo  que  yo  veo  amigo  Sancho  ,  eílos  no 
fon  caualleros,nno  gente  foez ,  y  de  baxa  ralea:  Digolo, 
porque  bien  me  puedes  ayudar  a  tomar  la  deuida  ven- 
gan<^3  del  agrauio ,  que  delante  de  nueflros  ojos  fe  le  ha 
hecho  a  Rozinante.  Quie diablos  de  venganca  hemos 
de  lomarjefpondio  Sanchojfi  eílos  fon  masde  veynte> 
y  noforrosnomas  de  dos,y  aunqui^a  nofoiros,  ímo  v- 
no>y  medio. Yo  valgo  por  ciento ,  replico  don  Qjjíxote, 
y  fm  hazerraasdifcurfosecKó  mano  aTuefpadajy  arre- 
metió aios  Yanguefes,  y  lo  mefmo  hizo  Sancho  Pan- 
^3,  mcirado,  y  mouidodel  exeraplo  de  fu  amo.  Y  a  las 
primeras,  dio  don  Q^ixore  vna  cuchillada  a  vno,que 
le  abrió  vn  fayo  de  cuero  de  que  venia  veflido  con  gran 
parte  de  la  efpalda.Los  Yanguefes  que  fe  vieron  malera 
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nf  ¿e  aquellos  dos  hombres  Tolos,  Tiendo  ellos  tantos, 
aciitiieron  a  Tuseílacas,  y  cogiendo  a  los  dos  en  medio, 
comentaron  a  menudear  Tobre  ellos  con  grande  ahin- 
co, y  veheniscia  .  Verdad  es,que  al  Tegundotoque,die- 
ron  con  Sancho  en  el  Tuelo ,  y  lo  míTmo  le  auino  a  don 
QuJxote,Tinquelcvaüeíre  fudeílreza,  y  buen  animo. 
Y  quiTo  Tu  ventura,  que  vinieííe  a  caer  a  los  pies  de  Ro- 
zinante,  que  aunnoTeauia  leuantado  :  donde  Te  echa  de 
verlaTuria  con  que  machacan  eftacas  puertas  en  manos 
ruílicas  ,  y  enojadas .   Viendo  pues  los  YangueTes  ,  el 
mal  recado  ,que  auian  hecho ,  conla mayor  preflcza  , 
qu€  pudieron  cargaron  Turecua.y  Tiguieron  Tu  camino, 
dejando  a  los  do-;  auenturerosde  maiarra^a  ,y  de  peor 
talante.  Elprimero,que  TereTiniio,Tue  Sancho  Panp, 
y  hallandoTejuntoa  Tu  Tcñor,có  vozenTerma^y  laílima 
da  dixoiScñor  don  C^uixote^a  Teñordon  Qjj^rxorefQue 
quieres  Sancho  hermano,  reTpondio  don  Quixote ,  con 
elmíTmo  tono  aTeminado,y  doliente,queSancho.Qiier 
riaíiTuefre  poTsibIe,rerpondio  Sancho  Panca,que  vuef- 
tra  merced  me  ^\^^^  dos  tragos  de  aquella  beuidadel 
feo  Blas,fies,que  la  tiene  vueflra  merced  aí  a  mano,qui 
5a  Terá  de  prouecho  para  los  quebrantamientos  de  liue- 
fos,como  loes  para  lasTeridas.  Pues  a  tenerlayo  aquí, 
deígraciado  yo,que'no$Taltaua,rerpondiodó  Quixotc; 
Mas,yo  te  juro  Sancho  Pan^a,aTé  de  cauallero  andante 
que  antes,que  paíTendos  dias(íilaTortuna  no  ordena  o- 
tra  coTa)la  tengo  de  tener  en  mi  poder,o  mal  me  han  de 
andar  las  manos.  Pues  en  quantos  le  parece  a  vueftra 
merced,que podremos  mouer  los  pies,  replicó  Sancho 
Pan9a.De  mi  Te  dezir  (dixo  cl  molido  cauallero  dó  Qui 
xote)q  noTabre  poner  termino  a  eíTos  dias:]Vlas  y  o  me  té 
go  culpa  de  todojque  no  auia  de  poner  mano  n  la  eTpada 
conrra  hombres, q  nofueíTen  armados  caualleros  como 
y  o-Y  aTsi  creo  que  cn  pena  de  auer  pallado  las  leyes  de  la 
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cauallens.ha  permitido  el  Dios  debí  batallas,  que  fe  me 
diieíTceílíT  caftigo-.por  lo  qual  hermano  Sancho,conuie- 
ne  ó  cites  adueriido  en  efto  <3  aora  te  dire,  porq  importa 
iDücho  aja  faludi^e  entrambos:  y  es, que  quandovcss 
tjue  femcjaníe  canalla  nos  haze  algún  agrauío,  nc  aguar- 
des ¿que  yo  ponga  mano  al  eípada  paracHos,  porque  no 
lo  haré  en  ninguna  manera,  fino  pon  tu  manca  tuefpada 
y  caíitgalos  muy  a  fu  rabor,que  fi  en  fu  ayuda  ,  y  defenía 
acudieren  caualleros,yo  te  Tabre  defender,  y  ofendellos 
con  todo  mipoder^queya  auras  víílopor  milíeñales,  y 
experiencias,  hafta  adonde  íc  eüiendc  el  valor  de  efte 
mi  fuerte  bra^o.  (Tal  quedo  de  arrogante  el  pobre  fe* 
ñor,con  cS  vencimiento  de!  valiente  Vizcay  no).Mas  nc 
le  pareció  también  a  Sancho  Pan^a,  el  auifo  defu  amo, 
que  dexaíTede  rcfpcndersdÍ2Í2ndo:Señor,y o foy  hom- 
bre pacifico,m¿ío,foíregado,yfe  difsimulsr  qualqiiiera  in 
Íuria,porquc  tengo  íT>ugsr,y  hijcs  que  fuíleoiar,  y  criar. 
Afsi,  quefeaiea  vuefira  mercedtambien auifo  (pues no 
puede  fcr  mandato)  que  en  ninguna  manera  pondré  ma- 
no 3  la  eípada  ,  mi  contra  villano,  nj  contra  cauallcro.  Y 
>jue  defde  aquí  psrs  dcb.nte  de  Dios ,  perdono  quanroj 
sgrauios  me  nan  hecho  j  y  han  de  hazer :  ora  me  los  ay  a 
hecho^o  haga  ,o  aya  de  hazer  perfona  alta  s  o  baxa » rico, 
opobrejhidalgojopecherojfin  aceptar  eílado^  ni  condi- 
rion  alguna.Loquaioydopor  fuamojlereípondíoíQui 
fiera  tener  aíiento  para  poder  hablaí  vn  poco  defcanfa- 
Jo,  y  queei  dolor  que  tengo  en  eOacoA  illa  fe  aplacara 
lantoquanro,  para  darse  a  entender  Pan^a,  en  cíerroi 
enqueeíbás.  Ven  acá  pecador, fi  el  viento  de  la  fortuna; 
hafira  aora ían  confrario^en  nueOrrc  fauor  fe  bueii3e,lleni' 
donos  las  velas  del  deíleo,  para  que  íeguramentc,  yfir 
cootraífe  alguno  tomeraos  puerío  en  alguna  délas  infu 
lasque  te  tengo  promenda:que  íeriadeti  ,{i  ganándola 
|o,te  hi2ii©ffe  íeñor  dgila^  p^jes  lo  vcndi^3s  a  iír.poO  íbiU 
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f^  por  no  fe?  cauaüercni  cjuereHo  fer,n i  tener  valor  ,  ni 
inrencion  de  vengar  í^s  iojünas,  y  defender  íu  feñorio^ 
Porque  has  de  faber^qu^cn  los  Reynos,y  prouincias 
gíueuamenieconquifíado?, nunca  eíVan  ran  quietos  los 
antaño?  de  fus  ríatarales,nií3n  de  parte  del  nueuofeñor, 
que  no  fe  tenga  temor,  de  qoehaiíde  hazcr  alguna  «o* 
líedad^pará  alr<*rardc  nueuo  sas  cofas ,  y  boíuer  como  di- 
xen.aprouar  ventura  :  yafsi  esraeneíier,  que  etnuéuo 
potTeíToY  tenga  encendimiento  para  íaber fe  gouernar ,  y 
i^aíor  para  ofender,  ydefenderfe  eo  quaiquier  aconce- 
cimiento. En efle que aora  hos  ha  acooíccido,  refpondio 
SanchOjquifieí"a  yofenereífe  eptendimienio  ,y  efíe  va- 
lor,  que  vueflrra  merced  éiieimas  yo  le  juro  afé de  po- 
bre hombre  ,q'ue  mas  eRoy  para  bizmas,  que  para  plati- 
cas.Mire  vueñra  merced  íí  fe  puede  leuantar,y  ayudare- 
Tíiosa  Rozmante^aunquenoio  merece,  porque  el  fue  la 
caufa  principal  de  todo  eíle  molimiento.  lamas  ril  crey 
de  R.ozÍ!)ante,q ye !e tenia  pqr  perfonacafl'a,y  tan  paci- 
alca  como  yo. En  fin,bíc  dizen.q  esmenefter  mucho  tié- 
po para  venir  a  conocer  lasperfonas:  y  que  no  ay  cofa 
fegura  en  efta  vida  .  Quien  dixcra ,  que  tras  de  aquellas 
tan  grandes  cachilladas  ,  como  vueíVra  merced  dio  a 
aquel  defdichado  cauallero  andante, auia  de  «reñir  por  la 
poftajyenfeguimientofoyojefta  can  grande  rempcftad 
depalojjquebadefcafgadofobrenueftraseípaidasf^Aun 
las  tuyas  Saacho ,  replicó  don  Ouixote  ,deuen  de  eílar 
iischasafeaiejaiites  «oblados  ,p2rolasmia5criada$en- 
frefinahafaStyoiandas.cbroeíláqaefentiran  mas  el  do- 
lor def^a  degrada.  Y  Tíoo  fueííe  porque  smagrno(  que  di 
goimagmd)fegsnaye«erto,que  todas  eftas  incomodida- 
dcífonmuy  anepsal  exercicio  de  las  armas, aquí  nie 
dexaria  moni  de  puro  enojo  .  A  efbo  replicó  el  cfcode- 
fo:  Señor,  ya  que  eftas  defgraciss  fon  de  lacofecha  de 
fecaaaiicnasdigaajc  vueftra merced, fiíuceden  muv  a 
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menucfo ,  o  fí  tienen  fus  tiempos  limitados  en  qac  acae- 
cen,porq  ue  me  parece  a  mi  >  que  a  dos  cofcchas  quedare 
mos  inútiles  para  latercera/i  Dios  por  fu  infinita  mferi* 
cordia  no  nosfocorre.Sabste  amigo  Sancho  ,refpondio 
don  Qu  ixote^que  la  vida  de  los  caualleros  andantes  efta 
fujeta  a  mil  peligros ,  y  defuenturas :  y  ni  mas  ^  ni  menos 
eflá  en  potencia  propinqua  de  fcr  los  caualleros  sndan» 
tcs,R.eyes,y  Eroperador€s,como  lo  hamoftrado  la  exps 
riencia  enmuchos>y  diuerfos  caualleros,  de  cuy  as  hiílo~ 
rias  yotengo  entera  noticia.  Y  pudicrate  contar  aora  (íi 
el  dolor  roe  diera  lugar)dealgunos,quefolQ  por  el  valor 
de  fu  bra^Ojhan  fubido  a  los  altos  grados ,  (]üe  he  conta* 
do.Yeftosmefmos,  fe  vieron  antes,  y  defpuescn  díuer« 
íascalamidades,  y  tniferias  :  porque  el  valerofoAmadis 
de  Gaula  fe  vio  en  poder  de  fu  mortal  enemigo  Arca* 
lauscl  encaniadoTjde  quien  fe  tiene  por  auerigoado,que 
le  dio  teniendo  le  prefo  mas  de  dozíentos  acotes  con  las 
riendasdeíucau3Ílo,atado  a  vaacolunade  vn  patio.  Y 
aun  ay  V  n  autor  fccreto,y  de  no  poco  crédito ,  que  dize, 
queauíendocogidoal  caualiero delFebo con  vna  cier- 
na trampa, quefele  hundiodebaxodelospies ,  en  vncier 
£ocaftillo,y  al  caer  íe  halló  en  vna  honda  fimadebaxo 
de  tierra,  atado  de  pies ,  y  manos  , y  allí  leecharon  vna 
deílas que  llaman  melezinas  de  aguadenieue,y  areoaj 
de  lo, que  llegó  muy  alcabo :  y  fino  fuera  focorridoen 
aquella  gran  cuyta,de  vn fabio  grande  amigo fuyo,  lo 
paíTara  muy  mal  el  pobre  cauailero.  Afsi,  que  bien  pne* 
do  yo  paíTar  entre  tanta  buena  gentCjque  mayores  afress 
tas  fon  las  que  eílos  paíTaron  ,que  no  las,  que  aura  bo« 
íotros  paíTamos:  porque  quiero  hazcrte   fabidor  San» 
cho,que  no  afrentan  las  heridas,  que  íedan  coniosinf* 
trumentos  ,  que  a  cafo  fe  hallan  en  las  manos.  Y  eí« 
^oetláen  la  ley  del  duelo  3  efcrito  por  palabras  expref- 
aí^^uc  fiel  japaiero  da  a  otro  conU  horma,  que  tie- 
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fieienlamanojpueíloque  verdaderamenvecs  cíe  palo. 
no  por  eíío  fe  dirá  q  queda  apaleado  aquel  a  quien  dio 
co  ella.  Digo  efto, porque  no  pienfes,  que  pueíio  q  que- 
damos delía  pendencia  molidos, quedamos  afrenpdos, 
porque  lasarm2s  que  aquellos hocnbíes  traían  con  que 
nos  machacaroj  sio  eran  otras  que  ios  eílacas ,  y  ninguno 
deIios(a  lo  que  fe  me  acuerda)  tenia  eíroque  ,  efpada ,  ni 
pufial.No  me  dieron  a  mi  lugar, refpoíidio  Sancho,aque 
miraíTe  en  tanto,  porque  a  penas  pufe  manoamitizona, 
quando  me  íaniiguaron  los  ombros  con  Tus  pinos, de  nía 
ñera  que  me  quitaron  la  viflade  los  ojos»  y  la  fuerza  de 
los  pies, dando  conmigo  a  dondeaora  yago  ,  y  adonde 
no  me  da  pena  alguna » el  penfar  fi  fue  afrenta  o  no ,  lo  de 
Joseflaca^oSjComo  tnela  da  el  dolor  de  los  golpes ,  que 
me  han  de  quedar  tan  impreíTos  en  U  niemoria,como  en 
lasefpaldas.  Con  todo  eiTo,  te  hago  íaber  hermanoPan- 
ca, replicó  don  Quixote ,  que  no  ay  memoria  a  quien  el 
tiempo  no  acabe,  ni  dolor  que  muerte  no  ic  confuma. 
Pues  que  mayor  defdicha  puede  fer,replicó  Pan^a  y¿t2* 
quella,que  aguarda  al  tiempo  que  la  cófuma  ,  y  ala  muer 
te  qucla  acabe.Si  eftanueílra  defgracia  fuera  de  aquellas 
quecon  vn  par  de  bizmas  fe  curan,  aun  notan  malotpero 
voy  viendcque  no  han  de  baftar  todos  los  cmplaílos  de 
vn  hofpital,  para  ponerlas  en  buen  termino  fiquiera.  De- 
xate  deíTo.y  faca  fuerzas  de  flaqueza  Sancho ,  refpondio 
don  Qu^ixote,que  afsi  haré  yo ,  y  veamos  como  cftá  Ro« 
zinante,que  a  lo  que  me  parece,  no  le  ha  cabido  al  pobre 
la  menor  parte  defta  defgracia.  Noay  de  qucmarauillar 
fe  deíTo  ,  refpondio  Sancho ,  íiendo  el  también  cauaílero 
andante. De  lo, que  yo  memarau)llo,es  de  que  mi  jumen- 
to aya  quedado  libre  5  y  fin  coilas ,  donde  nofotros  fa li- 
mos fin  coíliilas.  Siempredexa  la  ventura  vna  puerta  a- 
bieria  en  las  deídichaSjpara  dar  remedio  a  ellas ,  dixo  don 
Quixote.  Digolo  ,  porque  eíTa  bcftezuela  podra  fuplir 
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aora  la  falta  de  Rozinante,  ileuandome  a  mí  defJe  aquí, 
á  algún  caíliílojdonde  fea  curado  de  mis  feridas.  Y  mas, 
que  no  tendré  a  deshonra  lataicaualieria,  porque  me  a* 
cuerdo  auer  ieydo,qs5e  aquel  buen  viejo  Sileno,ayo,y 
pedagogo  del  alegre  Dios  de  lanfajquando  entró  en  la 
ciudad  délas  cien  puertas,yua  muy  a  fu  plaier  cauailcra 
fobre  vn  muy  hermofo  afno.  Verdad  Tera,  que  el  deuia 
deyr  cauallerocomo  vueftra  merced  dize,refpondio 
Sancho:  pero  ay  grande  diferencia  del  yrcauaüero^  al 
yr  arraueíTado  corno  coflal  de  vafura .  A  lo  qualrefpon 
dio  don  Quixote;  Lasfendasque  fe  reciben  en  lasbata- 
llas,iintcs  dan  honra^  que  la  quitan.  Afsi  que  Pan^a  ami- 
go, no  me  repliques  mas ,  fino  como  y  a  le  he  dicho,  Ic- 
uantatelo  mejor  que  pudieres,  y  ponme  déla  manera 
que  mas  te  agradare  encima  detu)umcnio,  y  vamx)sde 
aquí,  antes  que  la  r&oche  venga,  y  nos  faitee  en  eíle  deí- 
^joblado  .  Puesyoheoydodczir  a  vucflra  merced>dixa 
Panp,que  es  muy  de  cauaüeros  andantes,  el  dormir  en 
los  paramos,  y  deíierros  lo  mas  del  año, y  que  lo  tienen 
a  mucha  ventura.  EíTo  es,d¡xodon  Quixote, quando 
no  pueden  mas,  o  quando  eflan  enamorados :  y  es  tan 
verdad  eflo,que  ha  auido  caualieroquc  fe  haeítadofo- 
hre  vna  peña,  al  Sol,  y  á  la  fombra,  y  á  las  inclemencias 
deí  ciclo,  dos  años, finque  lo  rupicvTe  fufeñora.  Y  vno 
deflosfuc  Amadis,  quando  llamandofe  Beltencbros,  fe 
aloxó  en  la  peña  Pobre,  ni  fe  ü  ocho  años,  o  ocho  me-* 
fes,  que  noefloy  muy  bien  en  la  cuenta.  Baítaqueelcf- 
tnnoaíli,haziendo  penitencia,  por  no  fe  que  fin  fabor  q 
le  hizo  la  feñoraOriana.  Perodexemosya  eílo  Sancho, 
y  ^caba  antes  q  fuceda  otra  desgracia  al  jumento,  como 
a  Kozínante.  Áü  ahi  feria  el  diablo,dixo  Sancho, y  defpi 
diédo  treynta  ayes,y  fefenta  rofpiros,y  ciento  y  veynre 
pefeíes,y  reniegos  de  quien  alÜleauia  rraido,feleuantÓ5 
C]uedandofe  agouiado  cnia  mitad  del  camino^como  ar- 
co 
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f  o  Turquefco.rin  poder  acabar  de  endere^arfe*.  y  con  to 
do  efte  trabajo  aparejó  fu  afno  (  que  también  auia  anda- 
do algo  diftraydo  <ron  la  demaíiada  libertad  de  aquel 
JiaXcuanió  luego  a  Rozinante,  el  qoal  fi  tuuiera  lengua 
con  quequexarfe,abaeníeguro,qne  Sancho,  ni  fu  amo 
nolefueranen  ^aga.  Enrefolucion  Sancho  acoKíodó  a 
dore  Quixotefobreelsííio,  y  puíodereata  a  Rozinante: 
y  ileuandoalaínodccabeftfOsfe  encaminó  poco  mas  a 
menos  háziadondeleparecioque  podía  eftarei camino 
Real,  Y  la  íuertejque  fus  cofas  debsenen  me]or  yuagojan 
dojaun  no  huuo  andado  vna  pequeña  legus  .quando  ic 
deparó  el  camino ,  en  el  qual  defcubrio  vna  venta  ,  que  a 
pefar  fuyo,y  güilo  de  don  Q^ixoie  ,  auia  de  ítt  caftillo. 
Portiaua  Sancho  que  era  ve«?a,y  íii  amo  que  no,  fino  caí 
sillo:y  tanío  duró  la  poiña,que  tuuieron  lugar  fin  acabar 
la  de  llegar  a  elia.en  la  quai  Sancho  íe  entró  finmasaue- 
riguacion  con  Eoda  fu  recua. 

Cap.  XVL  De  /o  me  le  fucedio  al  ¡n^eniofo 
hidalgo  en  la  "VentMi  que  elimaginaua  fer 
can  i  lío. 

L  Ventero,  que  vio  a  don  Quixote  atraue- 
jfado  en  el  afno ,  pregUFiió  a  Sancho  ^  que  mal 
'traía?Sar,chol@rerpündÍD.quenoeTan3da,(l 
ñeque  suía  dado  vm  cay<la  de  vng  peña  a  ba 
Xo,y  q  venia  algo  brumadss  las  cofbiiks*  Teoia  ei  vents 
fo  por  muger a  víUjSio  de  k  condición  q  fueien  tener  las 
de  feniejansccrsto,  porque  síiatisralssieníe  era  caniatiua, 
y  fedoliadeias  calamidades  de  fus  próximos  :y  afsi  acu 
dio  luego  a  curar  a  den  Qaixoteí  yhiso,q  vnahijafuya 
doniclla, «Muchacha,  y  de  muy  te^paíecerla  ayudaíTe 
acurarafiíhuefped^c  Seruiaenk^eKta  aísi  meímo  vna 
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CDo^a,  A fl uriana,  ancha  de  cara, llana  de  cogote, de  na- 
riz roma,  del  vn  OJO  tuerta, y  deiotro  no  muy  Tana.  Ver- 
dad es,ql3  gallardía  del  cuerpo  fuplia  las  dmas  faltas.  No 
cenia  fíete  palmos  de  los  pies  a  la  cabera,  yl  asefpaldas  q 
algún  tato  Le  cargauá,la  hazian  mirar  al  íuelo,mas  de  lo  q 
clí3  c].ujfiera.En:a  gentil  nno^a  pues  ayudó  a  la  dozella.y 
las  dos  hizieró  v na  muy  mala  cama  a  donQuixoteen  vn 
cary>aranchó,q  en  otros  tiépos  daua  maniíieAos  indicios 
q  auiaferuido  de  p3)ar  muchos  años :  en  la  qual  también 
aloxaua  vn  harriero,  q  tecia  fucaoia  hecha  vn  poco  mas 
allá  de  la  de  nueílro  don  Quixote.  Y  aun  q  era  de  las  en - 
xalmas^y  mantas  de  fus  machos  ,h2zia  mucha  vcta)aa  la 
de  don  Quixote,  q  folo  contenía  quatro  mal  lifas  tablas, 
fobredos  no  muy  ygualesbácos,y  vn  colchó,  c¡  enloíu  • 
til  pareciacolcha,llenodcbodoques,q  anomoftrar  q  era 
á  lana  por  algunas  roturas,  al  tiéto  en  la  dureza  femejaua 
de  guijarro,  y  dos  fauanas  hechas  de  cuero  de  adarga, y  v- 
nafracada, cuyos  hilos  fi  fe  quifieri contar  ,  no  fe  perdie 
ra  vnoíolode  la  cuenta  •  En  efta  maldita  cama  fe  acofto 
donQ_uixote:y  luego  la  ventera, y  fu  hija  le  empíaílaron 
de  arriba  a  baxo,  alübrandoles  Maritornes ,  q  afsi  íe  11a- 
mauala  Afturiana.  Y  como  albizcnalle  vielTela  ventera 
tan  acardenalado  apartes  a  don  Quixote  dixo,q  aquello 
m^as  parecían  golpes,  que  cayda.  No  fueron  golpes,  di- 
xo  SanchojGno  que  la  peña  tenia  muchos  picos,y  trope- 
zones, y  que  cada  vno  auia  hecho  fu  cardenal.   Y  tam- 
bién le  dixo  :  Hagavueftra  merced  feñora  de  manera 
que  queden  algunas  eftopas  que  no  faltara  quien  las  aya 
mencfter,  que  cábien  me  duelen  a  mi  vn  pc^co  los  lomos 
DeíTa  manera, refpondio la  ventera  tábien  deuiftes  voj 
decaer?  Nocay, dixoSancho|Pan§a,ííno<^  delfobrefal- 
toquetoméde  vercaerami  amo,detal  maRera  medue  1 
lea  miel  cuerpo, que  me  parece, que  me  han  dado  mil  p^ 
los.  Bien  podría  íer  cíTo^  dixo  iadonzeüá;  que  a  031  me  i 
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hi  acontecido  muchas  ve/es.foñdf ,  que  caía  de  vna  tor- 
re abaxo,y  que  nunca  acabauade  liegaral  fuelg,  y  quan- 
dodefpertaüadeirueño.hallarmeran  molida,  y  qucbran 
tada,conio  fi  verdaderamente  huuiera  caydo.  Ai  efláel 
toque  feñura  ,refpond¡o  Sancho  Pan^a,  que  yo  íin  foñar 
nada,(ino  eftando  mas  derpierto,Qiicaoraeí}í>y,me  hallo 
con  pocoi  menoscardena}es,quemi  Tenor  don  Qu^ixo- 
te.  Como  fe  llama  cílccaualleroP  preguntó  la  AO uriana 
Maritornes .  Don  Quixotede  la  Mancha, reípondioSan 
cho  Pan^a^y  escauallero  auenturero.y  délos  mejores ,  y 
mas  fuertes ,  que  de  luengos  tietrjpos  acá  fe  han  vifto  en 
el  mundo.Qn^ees  caualleroauenturero:^  replicó  la  mo^ a 
Tan  nucua  íoysenel  mundo  ,  quenoJofahcys  vos,  "í^í- 
pondio  Sancho  Pan^a;Pucs  fabed  hermana  mía  ,  que  ca- 
uailero  a  u  en  tur  ero  es  vna  cofa ,  que  en  dos  palabras  fe 
vecapaleado  ,  y  Emperador,  Oy  eílá  la  mas  deídichada 
criatura  del  mundo, y  la  mas  meneílerofa,  y  mariana  ten 
drados  ó  tres  coronas  de  Rey  nos  que  dará  fu  cfcudero. 
Pues  como  vos, hendolo  defieran  buen  íeñor,  dixo  la  vé 
tern,notencys,a  loqueparecCjílquíera  algún  Condado? 
Aun  es  temprano, refpondio  Sancho  ,  porque  no  ha  fino 
vn  mes  q  andamos  bufcádo  las  auentiiras ,  y  haflaaora 
robemos  topado  con  ninguna  ,  que  lo  fea,  Y  tal  ves  ay, 
qucfe  bufca  vna  cofa, y  fe  halla  olra.  Verdad  es, que  fi  mi" 
íeñor  don  Quixotefanadefia  herida,  o  cayda»  y  yo  no 
quedoconirecho della^no  trocaria  mis  efperan^as  concl 
mejor  titulo  de  Efpañ^. Todas eflas  p  laticas  cftaua  efcu* 
chando  muy  atento  don  Quixoix  5  y  íeniandofeenel  le- 
cho como  pudo  tomando  de  la  mano  a  la  ventera  ,  le  di- 
xo.Creedme  fermofafeñora.que  os  podeys  llamar  ven 
turofa.poraueralojadoeneíle  vueOrro  caftilloa  mjper 
rona,quecstal,quefi  yo  ñola  alabo  ,es  porloquefuele 
dezirfc,quela  alabanza  propiaenuileze;  peromicfcude 
roosdiráquícnfoy.folo  os  di^o.que  tendré  eternamen- 
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te  efcrito  en  mi  memoria  el  feruicio  q  me  auedes  fecho, 
para  agradecéroslo  mientras  ia  vida  me  durare.  Y  plu- 
guiera a  los  altos  cielos,  que  el  amor  no  me  tüuiera  rarí 
rendido,y  lan  fujcto  a  fus  leyes,y  los  ojos  de  aquella  her 
mofa  ingrata,quedigo  entre  mis  dictes,  que  los  defta  fer 
mofa  donzella  fueran  fenores  de  mi  libertad  .Confufas 
eftauan  la  ventera,  y  fu  hija, y  la  buena  de  Maritornes, 
oyéndolas  rayones  del  andante  cauallero  ,que  afsi  las 
entendian  como  fi  hablara  en  Griego:  aunque  bien  alca- 
caron  que  todas  íe  encannnauan  a  ofrecimiento ,  y  re- 
quiebros-.y  como  no  vfadas  a  femejanre  icnguage^mira- 
luinle,  y  admirauaníe,  y  parecíales  otro  hombre  délos 
cjue  fe  vfauan,  y  agradeciéndole  con  venteriles  razones 
fus  ofrecimientos,  le  dexaron  .  Y  la  Añuriana  Maritor-^ 
nes  curó  a  Sancho, que  no  menos  lo  auia  meneíler,  que 
fu  amo  .  Auia  el  harrieroc  oncertado  con  ella,que  aque- 
lla noche  fe  rcfocilarian  )untos:y  ella  le  auia  dado  fu  pa- 
labra,  de  que  en  eflando  fofsegados  los  huefpcdes,  y  dur 
miendo  fus  amos,  le  yna  a  bufcar,  y  fuisfazcrJe  el  guíio 
cnquantole  mandaffe  .  Y  cuentaícdefta  buena  mop,q 
jamas  dio  femejantes  palabras  que  no  las  cumpliefíe,au-. 
que  las  diefíe  en  vn  monte,  y  fin  leíligo  alguno  :  porque 
prefumia  muy  de  hidalga, y  no  tenia  por  afrenta  eílar  en 
aquelexercicio  de  feruir  en  la  venta  ',  porque dezia  ella, 
que  defgracias»  y  malos  fucefíos,la  auian  traydo  aaquel 
cílado.  Elduro,  eílrecho,  apocado,  y  fementido  lecho 
de  don  Q^ixote,  eflaua  primero  en  mitadde  aquel  eftre 
liado  eliablo  :  y  luego  junto  a  el  hizo  el  fuyo  Sancho,  q 
folo  contenia  vna  cílera  de  enea, y  vna  mantajque  an- 
tes moflraua  fer  de  angeo  tundido,  que  de  lana  Sucedia 
aeílosdos  lechos  el  del  harriero,  fabricado  como  fe  ha 
dicho,  de  las  enxaiinas ,  y  de  todo  el  adorno  de  los  dos 
mejores  mulos  que  traía:  aunt|ue  eran  doze,  lucios,  gor 
Jos,  y  famofos,  porque  eiao  vnos  delosíicos  harrieros 
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de  Areualojfegun  lo  dize  el  autor  deftn  hiíloria,  q  defle 
hí^irriero  haze  parricular  mención,  porque  ie  conocía 
muy  bien  ,  y  aun  quieren  dezir  que  era  algo  pariente  fu- 
yo .  Fuera  deque  Cide  Mahamare  Benengcli  fue  hiílo 
riador  muy  curiofo ,  y  muy  puntualen  rodas  las  cofas :  y 
cchafe  bien  de  ver,  pues  las  c|ue  quedan  referidas,  c6  ÍQ.t 
tan  minimas,y  tan  rateras,  no  las  quífopaíTnr  cníilécia. 
De  donde  podran  tomar  exemplo  loshiíloriadorcs  gra 
wcs,que  nos  cucntanlas  acciones,  tan  corta, y  fucinta- 
mente,  que  a  penas  nos  llegan  a  los  labios,  dexandofe  en 
elt¡nrero,ya  por  defcuydo,  por  malicia,  o  ignorancia  , 
lo  mas  fuílancial  déla  obra  .  Bien  aya  mil  vezcs  el  autor 
de  Tablante'  de  Ricamonte,  y  aquel  del  otro  libro^don- 
de  fe  cuentanlos  hechos  delCondeTomillas,y  con  que 
puntualidad  lo  defcriuen  todo.  Digo  pues,  que  después 
de  auer  viíitado  el  harriero  a  fu  recua, y  dadole  el  Tegu- 
do  pienfo,  fe  tendió  en  fusenxalmas,  y  fe  dio  a  efpcrara 
fu  puntualifsima  iMaritornes.  Yaeflaua  Sancho  bizma- 
do y  acedado, y  auque  procuraua  dormir,  no  lo  confen 
tia  el  dolor  de  fus  coílillas  :  y  don  Quixote  con  el  dolor 
délas  fuyas, tenia  los  o)os  abiertos  como  liebre.  Toda  la 
venta  eílaua  en  filcncio,  y  en  toda  ella  no  auia  otra  luz 
que  la  quedaua  vna  lampara,  que  colgada  en  medio  de^l 
portal  ardia  .  Efta  marauillofa  qüietud,y  los  peníamien- 
tos  que  fiempre  nucfiro  cauallero  traia5dcios  íuceíTos 
que  a  cada  paíTo  fé cuentan  en  los  libros^  autores  de  fu 
¿efgracia,  letruxO  a  la  imaginación,  vna  de  lascnrañas 
locuras  que  buenainente  imaginar  fe  pueden:  y  fue,  que 
€Í  fe  imaginó  auer  llegado  a  vn  famofocaílill'O  (  que  co 
irrofeha  dicho,  cadillos  eran  a  fu  parecer  todaslas  ven- 
tas donde  aloxaua  )  y  que  la  hija  del  ventero,  lo  Sra  del 
fenof  del  caflillo:  la  qual  vencida  de  fu  gentileza,  fe  a- 
uia enamorado  del, y  prometido  que  aquelí?  noche  a 
furco  de  fus  padres,  vendiia  a  yazer  con  el  vna  buc- 
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na  píe^a.  Yteniendatoda  eíla  quimera  (que  el  fe  auh  fs 
bricado)  por  firme,  y  valetíeraj  fe  comentó  a  acuytar^y 
a  penfar  en  el  peiigrofo  trance  en  que  íu  honeftidad  f? 
auiadever.  Y  propufoenfu  coraconjde  no  cometer  s- 
leuofia  a  fufeñora  DülcineadelTobofo,  aunque  la  mif- 
ma  Reyna  Ginebra  con  íu  dama  Quintañona  fe  le  pu- 
íieííen  delante.  Penfando  pues  en  efros  difparatéSjíe lle- 
gó eltiempo,y  la  hora  (que  para  el  fue  menguada)  de  la 
venida  de  la  Aíluriana^laqualencamifajy  defcal^a^cogi 
dosloscabellos  en  vnaaiuanega  de  fuílan,  con  tácitos,  y 
atentados  paíTo  sentró  en  el  apofentOjdonde  los  tres  alo 
xaua,en  bufca  del  harriero  .  Pero  a  penas  llegó  a  la  puer 
la  quando  don  Quixote  la  fmtio,  y  fentandofe  en  la  ca- 
ma a  pefar  de  fusbizmas,  y  con  dolordefus  con:illas,té- 
dio  los  bracos  para  recebir  a  fu  fermofa  donzella  la  Aílu 
riána,  que  toda  recogida,  y  Callando,  yua  con  las  manos 
delante,bufcando  a  fu  querido.  Topó  conlos  bracos  de 
don  Quixote,elqual  la  afio  fuertemente  de  vna  muñe- 
ca,y  tirándola  hazia  fi  (fin  que  ella  ofafPe  hablar  palabra) 
iá  hizo  Tentar  fobre la  cama  .Tentóle  luego  la camifa, y 
aunque  ella  era  de  harpillera,  á  el  le  pareció  (qt  de  finifsi 
mo,y  delgado  cendal .  Trahia  en  las  muñecas  vnas  cué- 
tasdevidro,pero  a  el  le  dieron  vislumbres  de  preciofas 
perlas  Orientales. Los  cabellos,  q  en  alguna  manera  tira 
uanacrlnes,ellos  marcó  por  hebras  de  lucidifsimo  oro 
de  Arabia,  cuyorefplandor  al  del  mifmoSolefcurecia  . 
Y  el  aliento,!]  fin  duda  alguna  oliaa  eníakda,fiambre,y 
trafnochada,  a  el  le  pareció  q  arrojaua  S.  fuboca  vn  olor 
fuaue,y  aromatico:y  finalmenteel la  pintó  en  fu  imagina 
ció  de  la  mifma  tra^a  ,y  modo,  lo  q  auialeydo  en  fus  li- 
bros de  h  otra  Princeía,q  vino  a  ver  el  mal  ferido  caua- 
llero,  vécido  de  fus  a  mores»  có  todos  los  adornos  q  aqui 
va  pucüos.  Y  era  lata  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo  q  el 
tac1o,ni  el  alicío,ni  otras  coh^  q  trahia  en  fi  la  buena  dó- 
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zcUa,  no  le  defcnganauarijlas  quaics  pudieran  hazcr  vq, 
niiiar  á  otro  que  no  fuera  harriero.  Antes  le  paree ia  que 
icnia  entre  fus  bravosa  la  drofa  déla  hcrmofura.  Y  te- 
niéndola bien  afida,  con  vox  ainorofa,  y  baxa,le  comen 
50  adezir  :  Quifiera  hallarme  en  términos,  fermofa,  y 
alta  fcñora,  de  poder  pagar  tamaña  merced,  como  la  q 
con  la  vifta  de  vueífra  gran  fermofura  me  aucdes  fecho: 
pero  ha  querido  la  fortuna  (que  no  fe  cania  de  pcrfcguir 
alosbuenos)  ponerme  en  eíle  lecho,  donde  yago  tan 
molido  y  quebrantado, que  aunque  de  mi  voluntad  qui- 
fiera fatisfazcr  á  la  vuefl^rajfuera  impofsible  .  Y  mas  que 
fe  añade  á  eíla  impofsibilidad  otra  mayor,que  es  la  pro- 
metida fé,  que  tengo  dada,  a  la  fin  par  Dulcinea  del  l^o- 
bofo,vnica  feñorademis  masefcondidos  penfamiéros : 
qae  íi  efto  no  huuiera  de  por  medio,  no  fuera  yo  lá  Can- 
dió cauallerOj  que  dexara  paffar  en  blanco  la  venturofa 
ocafion  en  que  vueftra  gran  bondad  me  ha  pueílo.  NI  a- 
risornes  eftaua  congoxadifsima  ,  y  traíudando,  de  verfe 
tanafida  de  don  Quixote,  y  íin  entender  ni  cfiar  atenta 
a  las  razones  que  le  dexia,  procuraua  fin  hablar  palabra 
defafirfe  .  El  bueno  del  harriero,  a  quien  tenían  defpier- 
tofus  maloi  defícosjdefdeel  punto  que  entró  Íw  coyma 
porla  puerta  la  fmtio  :  efluuo  atentamente  efcuchando 
todo  lo  que  don  Quixote  dezra,y  y,elofo  de  que  la  Afl  u- 
riana  le  huuieííe  faltado  la  palabra  por  otro,fc  fue  llega- 
do mas  allecho  de  don  Quixote, y  eíluuofequedo,  haf- 
ta  ver  en  que  parauan  aquellas  razones  que  el  no  podía 
cntender.Pcro  como  vio  que  la  mo^a  forcejaua  por  de- 
fafiríe,  y  dofi  Quixote  rrabajaua  por  tenerla  :  parecien* 
doie  inallaburla,enarbolóel  bra^oen  alto,  y  defcargd 
tan  terrible  puñada  fobre  las  eílrechas  quixadas  del  en- 
amorado cauallero, quelebañótodalaboca  en  íangre; 
y  no  contento  con  eílo,fele  fubio encima  de  las  coAi- 
iias;)y  coniospics;  mas  quede  trote,  fe  las  paílcoiodiü 
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de  cabo  á  cabo »  El  lecno  j  que  era  vn  poco  endeble ,  y 
de  no  ñiiTEiesfundaniento5,nopudJen€lo  íufriria  añadi- 
dura del  harriero,  dio  configo  en  el  rueIo,a  cuyo  gran 
íuydo  defpertó  el  venierOj  y  luego  imaginó  qae  deuian 
de  Ter  pendencias  de  Maritornes,  porque  auicndola  lia- 
aiado  á  VG2CS  no  refpondia  .  Con  eíla  foípccha  fe  le- 
vantó, y  encendiendo  vn  candil^  fe  fue  házia  donde  auia 
fentidoia  pelaza.  La  rao^a  viendo  que  fuamo  venia,y 
que  era  de  condición  terrible^toda  medroíica  y  alboro- 
tada,fe  acogió  ala  cama  de  Sancho  Pao^aj  que  aundor 
niia,yaiii  íe  acorrucó,  y  fe  hizo  vnouilio.  Elvemero 
entró  diziendo  -.Adonde  cftás  puta  ?  A  buen  feguroque 
fon lus  cofas  eílas.  En  efco  defpertó  Sancho,  y  fintien- 
do  aquel  bulto  cafi  encima  de  íi,penfó  que  teoia  lapefa- 
dilla ,  y  comentó  a  dar  puñadas  a  vna,  y  otra  parte,y  en 
tre  otras  alcanzó  con  no  fe  quanras  á  Maritornesjla  qual 
fentida  del  dolor, echando  a  rodar  la  lionefridad  ,dioel 
retorno  a  Sancho  con  tantas  ,  que  a  fu  defpecho  le  qui- 
tó elfueño  :  el  qual  viendofe  tratar  de  aquella  nianera,v 
finfaber  de  quien,  al^andofe  como  pudo,  fe  abracó  con 
Maritornes, y  comenpron  entre  los  dos  la  mas  reñi- 
da, y  graciofaefcaramu^a  del  mundo.  Viendo  pues  el 
harriero  á  la  lumbre  del  candil  del  ventero,  qual  andaua 
fudama,  dexando  a  don  Quixote,  acudió  a  dalle  el  fo- 
corro  neceíTario :  lo  mifmo  hizo  el  ventero,  pero  con  ia 
iencion  diferente  :  porque  fue  á  caíligar  ala  ir»  o^  a,  ere*" 

Í rendo  fin  duda  ,c]ue  ella  fola  érala  ocafion  de  toda  aque 
laarmonia.  Y  afsiconio  fueledezirfe,  elgatoalrato, 
el  rato  a  la  Cüerda,la  cuerda  al  palo:  daua  el  harriero  n, 
Sancho,  Sancho  ala  mo^a,  la  ino^a  a  el,  el  veníeio  ala 
nio^a,  y  todos  menudeauan  con  tanta  prieíTa, que íio  ib 
dauan  punto  derepofo  :y  fue  lo  bueno,  que  al  ventero 
íe  le  apagó  el  candil ,  y  comoquedaron  afcuras ,  dauan- 
fe  can  fin  compaísion  todos  á  bulto  ^que  a  do  quiera  qoe 
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poníanla  mano,  no dexauan  cofa  fana.    Aloxii!n  a  cafo 
."queila  noche  en  la  venta  vn  quadrillero  ,  de  los  que  lla- 
man déla  Tanta  Hermandad  v¡e)a  de  Toledo,  el  qu  ai  c- 
yendo  afsi  mifmo  el  eÜraño  efíriiendo  de  la  pelea  ^aüa 
defumcdia  vara,y  delacaxa  delata  de  fus  titules,  y  en- 
tro afciiras  en  el  apofento,  dizlendo :  Ténganle  á  la  juf- 
ticiajtenganícala  fama  Hermandad  .  \  el  primero  coa 
quien  topó,  fue  con  el  apuñeado  de  don  Q_uixote,  que 
eftaua  en  fu  derribado  lecho, tendido  hoca  arriba  Gn  fea 
tido  alguno, y  echandoleá  tiento  mano  alasbarbas^no 
ceíIauadedeziriFauor  ala  jufticia  :  pero  viendo  que  el 
quereniaaíidb  no  fe  bullia,ni  meneaua,  fe  dio  a  enten- 
der que  eflaua  muerto,  y  que  los  que  alli  dentro  efl  auan 
eran  fus  matadores :  y  con  eíla  fofpecha-jrefor^ó  b  voz, 
diziendo  :  Cierrefe  Ja  puerta  de  la  venta  ,  miren  no  fe  va 
ya  nadie,  que  han  muerto  aqui  a  vn  hombre.    Efta  voz 
fobrefaltó  a  todos, y  cada  qualdexo  la  pendencia  en  ei 
grado  que  le  tomóla  voz .  Retirofe  el  ventero  a  fu  apo- 
fento, ei  harriero  a  fus  enxalmaSjla  mo^aa  fu  rancho  ; 
folos  losdefuenturados,don  Quixoce, y  Sancho,  no  fe 
pudieron  mouer  de  donde  eftauan.    Soltó  en  eflo  el 
quadrillero  la  barba  de  don  Qurxote,y  falioa  bufe ar  luz 
para  bufcar,yprender los  dehnquentes, mas  no  la  halló, 
porque  el  ventero  de  induflria  ama  muerto  la  lam- 
para, quando  fe  retiró  a  fu  eflancia,  y  f  uele 
for^ofoacudirala  chimenea,  donde 
con  mucho  trabajo ,  y  tiempo 
encendió  ei  quadrillero 
otro  candil. 
(:?0 
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C<ftp.  XVíl,  Donde  fe  proftguenios  inume' 
fables  traba\os  que  eíbrauo  don  Quixote , 
y  fu  buen  efcudero  Sancho  Pan fa  pajearon 
en  ia  'venta  ^que por  fu  mal penfb  que  era 
Canillo, 


VIA  yabuelío  eneíle  tiempo  cíe  fu  para- 
fifmo  don  Quixote,  y  con  el  mifm  o  tono  d<? 
voz  con  que  el  dia  antes  auia  llamado  a  fu  cf 
cudero,quando  eílaua  tendido  en  el  vaidc 
las  eftacaSjlc  comcnco  2  iUmar,dÍ2Íedo:Sancho  amigo 
duermes  f  Duermesamigo  Sancho?  Quetengode  dor 
mir,  pefia  á  mi ,  refpondio  Sancho  lleno  de  pefadúbrc , 
dedeípecho  ,quc  no  parece  fmoquctodos ios  diablos 
an  andado  conmigo  eíla  noche.  Puedeslo  creer afsi  fin 
duda,  refpondio  don  Qui'íotc  :  porque  ó  yo  fe  poco,  ó 
eíle  caílilio  es  encantado  .  Porque  has  de  faber,mas  eflo 
qneaora  quiero  dczine  hafme  de  jurarque  lorcndras 
íecrerohafladefpuesdc  mi  muerte.  Si  Juro,  refpondio 
Sancho.  Digolo, replicó  don  Qui^^otej porque foy  ene- 
niigo  de  que  fe  quite  la  honra  anadie.  Digo  que  u  juro, 
tornó  adczir  Sancho,que  lo  callaré htiftadefpues  délos 
dias  de  vueflra  merced, y  plega  á  Diosque  lo  pueda  deí 
cubrir  mañana.  Tan  malas  obras  te  hago  Sancho,rcíp6 
«lio  don  Qjjixore,queraeqaerrias  ver  muerto  con  tan- 
ta hreucdad  r"  Noes  poreíTo,  refpódio  Sancho, fino  por 
que  íoy  enemigo  de  guard?.r  mucho  las  cofas,  y  no  que- 
rría que  fe  me  pudrieííen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que 
fuere,  dixo  don  Quixore,  que  mas  fio  de  tu  amor, y  de  tu 
cortcha:  y  afsi  has  de  f3ber,que  efla  noche  mchá  fucedi 
¿o  vnadelas  mas  cflrañasauenturaS; que  yo  íabrc  enca- 
recer 
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Wcef,y  por  contártela  en  breucjfabras,  que  poco  há  q  i 
mi  vinolahija  deiíeñor  defte  caftilio,quees  la  masa* 
puefla>  y  fermofa  donzella^que  en  gran  parte  de  la  tier- 
ra fe  puede  hallar.  Que  te  podria  dezir  dei  adorno  de  fu 
perfona  ?  Que  de  fu  gallardo  entendimiento  ?  Que  de 
otras  cofas  ocultas,  que  por  guardarlafc  que  deuo  a  mi 
rcñoraDulcineadelTobofojdexare  panrarinta(f}:as,y  e» 
filencio  ?  Solo  te  quiero  dezir,que  embidioío  el  cielo  de 
tanto b¡en,como la  vctura  meauia  puedo enlas  manos. 
OquÍ9a(y  eílo  es  lo  mascierto)que  como  tengo  dicho, 
es  encantado-eflecaflillojai  tiempo  queyccfíaua  con 
ella  en  dulciísimos,  y  amorofifiimos  coloquios,  fm  que 
yola  vieíTe,  ni  rupieíTc  por  donde  venia,  vino  vna  mano 
pegada  a  algún  braco  de  algún  defcomunalGigante^y 
aíTentome  vna  puñada  enlasquixadas,tal  que  las  tengo 
todas  bañadas  en  fangre,  y  defpues  me  molió  de  tal  fuer 
te,  que  eftoy  peor  que  ayer  quando  los  harrieros,  q  por 
demafias  de  Rozinante,  nos  hizieron  elagrauioque  ía- 
bes.  Por  donde  conjeturo,que  el  teforo  de  la  fcmiofurfi 
dcíla  donzella^  le  deue  de  guardar  algún  encantado  Mo 
ro,y  nodeuede  fcr  para  mi  .  Ni  para  mi  tampoco,  reí- 
pondio  Sancho, porque  mas  de  quatrocientos  Moros 
me  han  aporreado  de  mar.era  ,  que  el  molimiento  délas 
cn'acas,fue  tortas  y  pan  pintado.  Pero  digame  feñor -. 
Como  llama  a  efla  buena  y  rara  auentura,  auiendo  que- 
dado dcllaqualquedamos?  Aun  vueftra  merced  menos 
aial,pues  luuo  en  fus  manos  aquella  incomparable  fer- 
mofuraqueha  dicho .  Pero  yo  que  tuuCjfmo  los  mayo- 
res porrazos  que  pienfo  recebirentodami  vJda?Deídi- 
chadode  mi,  y  de  (a  madre  que  me  p3rio,que  ni  foy  ca- 
uallero  andante,  ni  lo  pienfo  ferj.unas,  y  de  toda?  las  ma 
landanc as  me  cábela  mayor  parre.  Luego  también  elHs 
tu  aporreadojrefpondiodon  QjJÍxotcí'  No  le  he  dicho 
^ucfi, peíeami  linagejdixo  oancho.  No  tengas  pena 
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amigo, dixo  don  Quixore,  queyo  haré  acra  el  balfamr 
precJofo,  con  que  Tañaremos  en  vn  abrir  y  cerrar  de  o- 
jos  .Acabó  en  eíto  de  encender  el  candil  el  quadrillero, 

?'  entró  a  ver  el  que  penfauaqneeramuerrojy  afsicomo 
e  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  cainifa^y-^eon  fu 
pañodecabeca,  y  candilen  b  marro,  y  con  vna  muy  ma 
la  cara,  preguntó  a  fu  amo  :  Señor,  G  feraerie  a  dicha  el 
Moro  encantado  que  nos  buelue  a  caítigar,  fi  fe  dexó  al 
go  en  el  tintero  ?  No  puede  fer  el  Moro.refpondio  don 
Quixore,  porque  los  encantados  no  fedc-xan  ver  de  na- 
die .  Sino  fedexan  ver,dexan(e  íentir,  dixO  Sancho,  íino 
díganlo  mis  efpaldas.  También  lo  ^oái'ú  de/ir  las  mías, 
refpondiodonQuixorejpero  noesbaílante indicio  eíTe, 
para crccr,queeíl:e que  íe  vec  fea  el  encamado  Moro. 
Llegó  el  quadrillero,  y  como  los  halló  hablando  en  tan 
fo (legada  cóuerfacion^quedo  (uípenfo  .  Bien  es  VQiái'l^ 
que  aun  don  Quixote  fe  eílaua  boca  arriba  ,  fin  poderfe 
menear  de  puro  molido  ,  y  emplaílarlo  .  Llegofeaelei 
quadrillero,y  dixole*.  Pues, como  va  buen  hombre?  Ha- 
Liara  yo  mas  bien  criado,  refpondio  don  Quixote,  fi  íiie 
ra  que  vos  .  VíaíTe  en  eíla  tierra  hablar  deíía  fuerte  a  los 
caualíeros  andates,  majadero  í  El  quadrillero  que  fe  vio 
tratar  tan  mal^de  vn  hóbre  de  tan  mal  parecer,  no  lo  pu- 
do rufrir,y  aleando  el  candil  con  todo  fu  azeytejdio  a  do 
Quixote  con  el  en  la  cabe^a^de  fuertequele  dexó  muy 
l)iendefcaiabrado,y  como  todo  quedó  aeícuras^faüofe 
luego  .  Y  Sancho  Panca  dixo;  Sin  duda  feñorque  eí}(?es 
el  Moro  encantado  5  y  deue  de  guardar  el  reforo  parao- 
tros^y  para  nofotrosfolo  guárdalas  puñadas, y  los can- 
dllazos  .  Áfsi  es,refpondio  don  Quixote,y  no  ay  que  ha 
2er  cafo  deftas  cofas  de  encantamentos,ni  ay  para  qíO' 
mar  colcra,ni  enojo  con  eil3s,que  como  fon  iniíifibles  y 
fantaííicas,  no  hallaremos  de  quic  vengarnos,  aunq  mas 
lo  procuremos;  Leuaatate  Sancho  íl  puede^,y  llama  al 
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alcaydc  deíla  fortaleza  >  y  procura  que  fe  me  d¿  vn  po- 
co cleazeyte,  vino,ral,y  romero, para  hazer el  Glutifc- 
ro  balfafDO^que  en  verdad  que  creo  que  lo  he  bien  me- 
nefl:eraora,porquefcme  vamuchaíangre  déla  herida 
que  cflafantafma  me  ha  dado.Leuantofe  Sancho  c6  har 
tro  dolor  de  fus  hueíToSyy  fue  afcuras  donde  eflaua  el  ven 
tero,v  encontrandofeconelquadrillero,  q  eftauaefcu- 
chando  enque  paraua  fu  enemigo, le  dixo:  Señorquien 
quiera  que  feaysjhazednos  mcrced,y  beneficiOjde  dar- 
nos vn  poco  de  romero,  azey  te,  fal,  y  vino,  q  es  menef- 
terpara  curar  vno  de  los  mejores caualleros  andantes  ^ 
ay  enlatierra,elqualyazeen  aquellacamamalferido, 
porlas manos  delencantado  Moroq  eíta  en  cfla  venta. 
Quando  el quadríllero «al  oyójtuuole  poi-  hombre  falto 
de  fefo. Y porq  ya  comencaua á amanecer,  abrió  la  puer 
ta  delaventa,'y  llamando  al  ventero,  le  dixo  lo  q  aquel 
buen  hombrequeria.  El  ventero  le  proueyódequanto 
quifo,  y  Sanchofelo  Ueuóadon  Quixote,queeftaua  có 
lasmanosenkcabe^a,quexandofe  del  dolor  del  candi - 
lazo, que  no  le  auia  hecho  mas  mal,  que leuantarle  dos 
chichones  algo  crecidos:  y  lo  que  elpenfaua  que  era  ían 
gre,no  era  fino  fudorq  fudaua  conlacongoxade  lapaf- 
íada  tormenta.En  refolucion,el  tomó  fus  fimples,de  los 
qualeshizo  vncompueílo, mezclándolos  todos, y  co- 
ziendolos  vn  buen  efpacio,  hafla  que  le  pareció  que  ef- 
tauaen  fu  punto  .Pidió luego  alguna  redoma  para  echa 
lio ,  y  como  no  la  huuo  en  la  venta ,  fe  refoluio  de  pone- 
llo  en  vna  alcuza,  o  azeytera  de  hoja  de  lata,de  quien  el 
ventero  le  hizo  grata  donación.  Y  luego  dixo  fobre  la  al 
cuzamasde  ochenta  Paternoíhes,  y  otras  tantas  Aue 
MarJas>Salues,y  Credos5y  a  cada  palabra  acompañaua 
vnacruz,arrododebendicion:átodo  loqualfe  hallaró 
prefente3>Sacho,elventero5yquadrilíero,qyaclh3rrie 
rofoíTegadamcmcandaiuentendiédocnelbcncliciode 
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fus  machos.  Hecho efi:o,quiro  el  mifino  hazer luego !a 
efperiencia  de  h  virtud  de  aquel  preciofobalfamoque 
el  fcimaginaua  :y  afsi  íebeuio  délo  que  no  pudo  caber 
en ia  alcuza, y  quedaua  en  la  olii donde  ícauiacozido 
cafr  media  azumbre,  y  apenas  lo  acabó  de  beuer,  quádo 
comento  a  vomitar  de  manera,  que  no  le  quedó  cofa  en 
elefi:omago,y  conias  anfias,  y  agitación  del  vomito,  le 
dio  vn  fudorcopiofirsimOjporloqual  mandó  que  le  ar- 
roparen, y  le  dexaíTen  folo .  Hizicronlo  afsi,  y  quedoíe 
dormido  mas  de  tres  horas,  al  cabo  de  la^quales  defper- 
t6)y  fefiniioaliuiadifsimo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera 
mejor  de  fu  quebrantamiento ,  que  fe  íuuó  por  fano .  Y 
verdaderamente  creyó  que  auia  acertado  con  el  balía- 
mo  de  Fierabrás,  y  que  con  aquel  remedio ,  podía  aco- 
meter defde  allí  adelante  íin  temor  algunOjqualefquier^ 
ruynasjbatallas^y  pendencias,por  peligrofas  q  fueíTen. 
Sancho  Panjajque  también  tuuo  á  milagro  la  mejoría 
defuamOjlerogóqucledicíTea  el,lo  que  quedaua  en  la 
olla, que  no  era  poca  cantidad.  Concediofeio  don  Qui- 
xoté^y  el  tomándola  a  dos  manos,con  buena  fc,y  mejor 
talante  _,  fe  la  echo  a  pechos,  y  cniíafó  bien  poco  menos 
que  fu  .amo.  Es  pues  el  cafo,  que  cleflomagó  del  pobre 
Sanchojnodeuiadefertan  delicado  como  el  de  fu  amo, 
y  afsi  primero  que  vomitaíTe  le  dieró  tamas  anfias,y  vaf- 
casjcon  tantos  trafudores,  y  deímayos,  que  el  penfobic 
y  verdadcramentejque  era  llegada  fu  vltima  horary  vic 
dofetanaíligido^y  congojado  ,maldeziael  bairamo,y 
al  ladrón  que  fe  lo  auia  dado.  Viéndole  afsi  don  Quixo- 
te,le  dixo  :  Yo  creo  Sancho  que  todo  eftc  mal  te  viene 
de  no  fer  armado  cauallero  :  porque  tengo  para  mi,  que 
eílc  licor  no  deuc  dcaprouechar  a  los  que  no  lo  fon  .  Si 
cíTofabia  vueflra  merced,  replicó  Sancho, mal  aya  yo,y 
toda  mi  parentela,  para  que  confuitioque  lo  guílaííe? 
Ensílohizofu  operacíó  cibrcuagc^ycoraccó  el  pobre 
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efcudefó  a  defaguarfe  por  entrambas  canales,  con  tanta 
pncíTa,qiiela  eílerade  Enea  fobre  quien  íeauiabuelto 
a  echar,ni  la  manta  de  angeo  coque  fe  cabria,  fuero  mas 
<le  prouecho.  3udaiia,y  tráfsudaua  con  tales  parafifmos, 
y  accidentes,que  no  folamente  el, fino  todos  penfaron  q 
fe  leacabauala  vida.  Duróle  eíTa  borrafca,  y  mala  an- 
danza cafi  dos  horas,  alcabodelasquales  no  quedó  co- 
mo fu  amOjfinotan  molido, y  quebrantado,qnenofepo 
día  tener .  Pero  don  Quixote,  que  como  fe  ha  dicho,  fe 
ímtioaliuiado  y  rano,quiro  parrirfe  luego  a  bufcarauen 
turas, parecJendoleque  todo  eltiempo  que  all<  íetarda- 
ua,eraquitarfelealmLindo,y  á  losenel  meneílerofos  de 
íufauor  y  amparo:  y  mas  conla  fegurídad,y  confianca 
que  lleuauaen  fabalfamo  -y  afsiforcado  defíe  defreoje! 
mirmoenfíilóa  R.ozinante,y  enalbardo  al  jumento  de  fu 
cfcudero,  a  quien  también  ayudo  a  veílir,  y  á  fubirenel 
afno.  Pufole  luego  a  cauallo,  y  llcgandofe  a  vn  rincón 
de  la, venta,  afio  de  vnlan^onque  allieílaua, para  que  le 
íiruieíTe  delan^a.  Eílauanle  mirando  todosquantos  auia 
en  la  ventajque  paffauan  de  mas  de  veynte  perfonas,mi- 
raualetambien  la  bija  del  ventero,  y  eltambien  noquita 
ua  los'  ojos  dclia,  y  de  quando  en  quando  arrojaua  vn  fuf 
piro,  que  parecia  que  lo  arrancaua  de  lo  profundo  de  fus 
entrañas, y  todos  penfauan  que  deuia  de  fer  del  dolor  q 
fentia  en  las  coflillas,  alómenos  penfauanlo  aquellos  q 
la  noche  antes  leaulan  viíio  bizmar  .  Y  áqueeíluuieron 
los  dos  a  cauallo,  pueílo  a  la  puerta  déla  venta  ,  llamó  al 
ventero,  y  con  voz  muy  repofada  y  graue,le  dixo:  Mu- 
clias  y  muy  grandes  fon  las  mercedes, feñor  Alcayde,q 
en  efle  vueílro  caüillo  be  recebido,  y  quedo  obligadif- 
íimo  á  agradecéroslas  todos  losdiasdemivida.Sioslas 
puedo  pagar  en  hazeros  vengado  de  algún  foberuio  que 
os  aya  fecho  algún  agrauio,  fabedquemi  oficio  no  es  o 
ffo  fino  valer  a  los  que  poco  pueden,  y  vengara  los  qu<= 
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reciben  tuertos,  y  caíligar  aleuofiaí;.  Recorred  vueílra 
ruemoria,  y  fihaliays  alguna  cofa  deílc  jaez  que  enco- 
mendarme, no  ay  fino  dezük,  que  yo  os  prometo,  por 
laordendecauallcroque  recebijdefazerosfatisfecho, 
pagado^  á  toda  vuertra  voluntad .  El  ventero  le  refpon- 
dioconelmirmofofsiego  :  Señor eauaiiero^yo  no  ten- 
go necefsidad  de  que  vueRra  merced  me  vengue  ningC: 
agrauio,  porque  yofetomarlavenganp  que  me  pare- 
ce, quando  fe  me  hazen  .  Solo  he  meneíler  que  vueítra 
merced  me  pague  el  gaflo  que  efta  noche  ha  hecho  en 
la  venta,af$ideia  pajajy  ceuadade  fusdosbeftiaSjComo 
déla  ccna,y  camas.  Luego  venta  esefla  ?  Replico  don 
Quixote.  Y  muy  honrada,  refpondio  el  ventero.  Enga- 
ñado he  viuido  halla  aqui,  rcfpondio  don  Quíxott,  que 
en  verdad  que  penfeq  era  canillo,  y  no  malo  pero  pues 
esafsijque  no  es  caflillo  fino  venta  -.loque  fe  podra  ha- 
zer  por  aora  es,  q  perdoney  s  por  la  paga,qae  yo  no  pue 
do  contrauenir  a  la  orden  de  los  caualleros  andantes:  de 
los«quales  fe  cierto  (fin  quehaílaaora  aya  leydocofaen 
contrario)  que  jamas  pagaron  pofada,  ni  otra  cofa,  en 
venta  donde  eíluuieííen .  Poi  que  fe  les  deue  de  Fuero,  y 
de  derecho ,  qunlquier  buen  acogimiento  que  fe  les  hi- 
ziere,  en  pago  del  infi.ífribíe  trabíijo  que  padecen  ,buícíí 
do  las  auenturas  de  noche,y  de  dia,  en  inuierno,  y  en  ve- 
rano, a  pie,y  á  cauallo,con  fed^y  con  hambre.^con  calor, 
y  confrio,fugetos  a  todas  las  inclemencias  del  cielo^y  á 
todos  los  incómodos  de  ia  tierra.  Poco  rengo  yo  q  ver 
en  efíb,  rerpondio  el  ventero ,  paguefeme  lo  que  fe  me 
deue,ydexemonosde  cuentos, ni  decauallerias,queyo 
no  tengo  cuenta  con  otra  cora,que  con  cobrar  mi  hazié 
da  .  Vos  foys  vn  fandio,  y  mal  hoftalero,  refpondio  don 
Quixote,  y  poniendo  piernas  a  Rozinanie,  y  terciando 
fulan^on  feíaliodelaveníafin  que  nadie  le  detcuielfe: 
y  el  ím  .mirar  fi  le  feguia  fu  eícudero ,  Te  alongó  vn  buen 
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trecho.  El  ventero  que  le  vio  yr,  v  que  no  le  pagaua^a- 
cudio  a  cobrar  de  Sancho  Pane  a,  el  quaídixo  ,  que  pues 
ftifeúoino  auia  querido  pagar,que  tampoco  el  pagaría, 
porque  Tiendo  elefcudero  decauallcro  andante  como 
crajlamifma  regla  ,7  razón  corria  por  el,  como  poríu 
amOjCn  no  pagar  cofa  alguna,  en  los  mefones^y  ventas. 
Amohinofc  mucho  defloel  ventero>y  amenazóle, que 
finóle  pagaua,quelocobraria  de  modo  que  le  peíaíTe  . 
A  lo  qual  Sancho  refpondio,que  por  lalcy  de  caualleiia 
quefuamo  auiarecebido,  no  pagaría  vn  Tolo  cornado, 
:íunque  lecoftaíTe  la  vida,  porque  no  auia  de  perder  por 
ellabuenajy  antigua  víanla  de  los caualleros  andantes , 
ni  fe  auiandequexardelosefcuderosde  lostalesjqeíla 
van  por  venir  al  mundo,  reprochándole  el  quebrania- 
mientodc  tan  juño  fuero  .Qnifola  mala  fuerte  del  def- 
dichado  Sancho,qucentrela  gcnrequceílauaenla  ven- 
ta, fe  ha llaiíen  quatro  perayles de  Segouia^tres  agujeros 
del  potro  deGordoua,y  dos  vezinos  de  la  hena  de  Seui- 
lia,  gente  alegre,  bien  intencionada,  maleante,  y  jugue- 
tona, los  quales  cafi  comoiníligados,y  mouidosde  vn 
mifmo  eípiritu,  fe  llegaron  a  Sancho, y  apeándole  del 
afno,  vno  dellos  entró  por  la  manta  de  la  cama  del  huef- 
ped  :y  echándole  en  ella,  alearon  los  ojos,  y  vieron  que 
el  techo  era  algo  masbaxodelo  que  auian  meneller  pa 
ra  fu  obra, y  determinaron  falirfc  al  corral,  que  tenia 
porlimite  el  cielo.  Y  alli  pueño  Sancho  en  mitad  de 
la  manta,  comenpron  a  leuantarle  en  alto¿y  á  holgarfe 
con  el,  como  con  perro  por  carneflolendas .  Las  vozes 
que  el  mifero  manteado  daua,  fueron  tantas,  que  llega- 
ron alosoydos  de  fu  amo  :  elqual  deieniendofeaefcu- 
char  atentamente,  creyó,que  alguna  nueua  auentura  le 
venia ,  hafta  que  claramente  conoció  que  elque  grita- 
lía  era  íu  efcudero,  y  boluiendo  las  riendas  ,  con  vn 
penado  galope  llegó  a  la  venta,  y  hallándola  "cerra- 
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da  la  rodeo, por  ver  fi  haUaua  por  donde  entrar, Pero  no 
liuuo  llegado  el  las  paredes  del  corral  (que  no  eran  m\iy 
altas)  quando  vio  el  mal  juegoque  fe  le  hazia  a  fueícu- 
dcro  Viole  baxary  fubir  por  el  ayre,  con  tanta  gracia, 
y  preílezajque  fila  colera  le  dexara,  tengo  paramique 
fe  riera  .  Prouó  a  fubir  defde  el  cauallo  a  las bardas>pero 
cílaua  tan  molido  y  quebrantadojque  aunapearfc  no  pu 
^0  :  y  alsidefde  encima  delcaualloccmcncóa  dezir  tan 
tosdenueííos,y  baldonesalosque  a  Sancho  manteauá , 
que  no  es  pofsible  acertar  a^eícrcuillos,  masrioporefto 
cefíauan  ellos  de  fu  riv'a,  y  de  fu  obra,  niel  bolador, San- 
cho dexaua  fus  quexas,  mezcladas  ya  con  amenazas,  ya 
con  ruegos^mastodo^aprouechaua  poco, ni  aproucchó, 
haíla  que  depuro  caníadosledexaron  .  Truxeronle  allí 
fuaíno,y  fubiendole  encimare  arroparon  con  fu  gauan. 

V  lacompafsiuade  Maritorne?,  viéndole  tan  fatigado, 
le  pareció  fcrbien  focorrelle  con  vn  jarro  de  agua^y  af- 
fife  le  iruxo  del  pozo,  por  fer  mas  frió.  Tomóle  Sacho, 
y  licuándole  ala  boca,  fe  paró  alas  vozes  que  fu  amolé 
daua,  diziendo  :  Hijo  Sancho  no  beuas  agua,  hijo  no  la 
beuas,quete  matara,  ves aqui  tengo  el  fantifsimo  balfa- 
mo  (y  enfeñauaieia  alcuza  del  breuage)que  con  dos  go 
tas  que  ¿oX  b'euas  Tañarás  íin  duda  .  A  eílas  vozesboluio 
Sancho  los  Ojos  como  de  iraues,y  dixo  con  otras  mayo 
res :  Por  dicha  hafele  oluidado  a  vueílra  merced,  como 
yo  no  foy  cauailero,  oquierequeacabe  de  vomitar  las 
cntranjs,que  me  quedaron  deanoche.Guardefe  fu  licor 
con  todos  los  diablos,  y  dexeme  a  mi .  Y  el  acabar  de  de 
zir  eí}o,y  elcomenpra  beucr,  todo  fue  vno  :  mas  co- 
mo al  primertrago  vio  que  eraagua  ,  no  quiío  paíTara- 
delante, y  rogó  a  Maritornesque  felc  truxeffe  devino: 

Y  afsjlo  hizo  ella  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  pagóde 
fumifmo  dinero,  porque  en  efe^lo  {t  dizedella,  q  auna 
e.ftaua  en  aqucitf ato,  tenia  vnas  fombras^ylexosáChrif 
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tíana .  Afsi  como  beuio  Sancho, dio  de  los  carcaños  a  fu 
afno,  y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  fe 
faiio  della  muy  cometo  de  no  aucr  pagado  nada,  y  de  a- 
ucrfaüdocon  fu  intención,  aunque  auia  fido  a  coila  de 
fus  acoílumbrados  fiadores,  que  eran  fus  efpaldas.  Ver- 
dades, que  el  ventero  fe  quedó  con  fus  alforjas,en  pago 
de  lo  que  fe  le  deuja:  mas  Sancho  no  las  echó  menos,re- 
gun  faíio  turbado.  Quifo  el  ventero  arrancarbien  iz  pu- 
erta, afsi  como  le  vio  fuera,  mas  no  lo  conünrieronlos 
manteadores,  que  era  gente, que  aunque  don  Quixote 
fuera  verdaderamente  de  I05  cauaüeros  andantes  de  la 
tabla  redonda,  no  leeftimaran  en  dos  ardites. 

Caf.  XVllL  Donde  fe  cuentan  las  raz^ones 
que  pafso  Sancho  Tanfa  con  fu  feñor  don 
QuixOte^  con  otras  auenturas  dignas  de  fer 
contadas  • 

LEGO  Sanchoa  fuamo, marchito,  y def- 
mayado, tanto  que  no  podia  harreara  fu  ju- 
mento. Quando  afsi  le  vio  donQuixote,le  di- 
r.o :  Aora  acabo  de  creer  Sancho  el  bueno,  q 
aquel  caftiüo,  o  venta,cs  encantado  fin  duda,  porq  aque 
llosque  tan  atrozmente  tomaron  pafTatiempo  contigo, 
que  podían  fer  fino  fantafmaSjy  gente  del  otro  mundo  í 
Y  confirmo  eíto,  por  auer  viílo  que  quando  eüaua  por 
las  bardas  del  corral,  mirando  los  a¿}os  de  ru  irifte  trage 
dia,  no  me  fue  pofsible  fubir  por  ellas,  ni  menos  pude  a- 
pearmede  Rozlnante*  porque  me  deuian  de  tener  enca- 
tado:  que  te  juro  por  la  fe  de  quien  foy, que  fi  pudiera  fu- 
bir, o  apearme,  que  yo  te  hiziera  vengado  de  manera  , 

que aquellosfollones,y  Malandrines, fe  acordaran  déla 
buflapara  ficmpre,  aunque  en  ello  fupiera  contrauenir 
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alas  leyes  decauaüeriaj  qae  como  ya  muchas  vezesre 
he  dicho,  no  confiencen  que  cauallero  ponga  mano  con 
tPa  quien  no  lo  fea,  fino  fuere  en  defenfa  de  fu  propia  vi 
da,  y  perfona,  en  cafo  de  vrgente,  y  gran  necefsidad 
También  me  vengara  yo  G  pudiera,  fuera,  o  no  fuera  ar 
mado  cauallero  ,  pero  no  pude  ;  aunque  tengo  para  mi , 
que  aquellos  que  fe  holgaron  conmigo,  no  eran  fancaf- 
jnas ,  ni  hombres  encantados,  como  vueftra  merced  óS.- 
ze,fino  hóbresdecarne^y  de  hueíío,  como  nofotros:  y 
todos  fegun  los  oi  nombrar,  quando  me  bolteauan,Te« 
nian  fus  nóbres,que  el  vno  fe  llamaua  Pedro  Martínez, 
y  el  ocro  Tenorio  Hernández  )  y  el  ventero  oí  q  fella- 
maua  luán  Palomeque el  Zurdo  .  Afslquefeñor, el  no 
poder  faltar  hsbardas  del  corral,  niapearfe  delcauaUo, 
en  aleíluuojque  enencantamentos.  Y  loqueyo  facoen 
limpiode  todo  eflojes,  que  eftas  auéturasquc  andamos 
buícandó^al  cabo, al  cabo,  nos  han  de  traer  a  tantasdef- 
uenturas,  quenofepamosquales  nueflro  piederecho. 
Y  ioqueferia  mejor,  y  mas  acertado, fegun  mi  poco  en- 
tendimiento ,  fuera  el  boiuernos  a  nueíVro  lugar,  aora  q 
es  tiempo  déla  fiega  ,y  deentender  enla  hazienda^de- 
3candonosde  andar  de  ceca  en  meca, y  de  zocaen  colo- 
dra, como  dizen.  Que  poco  fabcs  Sancho  ^refpondio 
don  Quixote,  de  achaque  de  caualleria,calla,y  ten  pa- 
ciencia, que  día  vendrá  ,  donde  veas  por  vifi:a  de  ojos, 
quá  honrofa  cofa  es  andar  eaefle  exercicío  .  Sino  dime, 
que  mayor  contento  puede  auer^n  el  mundo, o  q  guAo 
puede  ygualarfeal  de  vencer  vna  batalla,  y  al  de  triun- 
far de  fu  enemigo?  Ninguno  fm  duda  alguna.  Afsideue 
defer,refpondioSancho,puen:oqueyono  lo  fe  .  Soló 
fc^que  defpucs  que  fomos  caualleros  andantcs,o  vucílra 
xnerced  lo  es  (  que  y  o  no  ay  para  que  me  cuente  en  tan 
honroío  numero)  jamas  hemos  vencido  batalla  alguna, 
fino  fue  la  del  Vizcayno,  y  aun  de  aquella  falio  vueftra 
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merced  con  media  oreja,  y  media  zehda  menos,  q  d,^U 
pues  acátodo  hafido  palos,  y  mas  palos, puñadas,y  ma$ 
puñadas,  licuando  yo  de  ventajad  manteamiento,  y  a- 
uerme  íucedido  por  perfonas  encantadas,  de  quien  no 
puedo  vengarme,  para  faber  hafba  donde  llega  el  guRo 
del  vencimiento  delenemigo,  como  vueflra  merced  di 
ze  .  EÍIaeslapenaque  yo  tengo,  y  laque  tu  deues  tener 
Sancho, refpondio  don  Quixote:perode  aqui  adelante, 
yo  procuraré  auer  a  las  manos  alguna  cfpada  hecha  por 
tal  maeílria,que  alquelairuxere  configo,  no  le  puedan 
hazer  ningún  genero  de  encantamentos.  Y  aun  podria 
iti  que  me  deparaíTe  la  ventura  aquella  de  Amadi&,qua- 
dofeUamaua  elcauallero  déla  ardiente  efpada,  que  fue 
vnadehsmejoresefpadasquetuuocaualleroenei  mu- 
do rporque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha,  cortaua  co- 
mo vna  nauaja,  y  no  auia  armadura  por  fuerte,  y  encan- 
tad a  que  fue  íTe,  que  fe  le  paraíTe  delante.  Yofoy  tan  ve- 
turofojdrxo  Sancho,q  quando  eíTo  fuefíe,y  vueflra  mer 
ced  vinieíTe  a  hallar  efpada  femejáte,  folo  vendría  a  fer 
uir,y  aprouechar  a  los  armados  caualleros,  como  eibal- 
famo,y  a  los  eícuderosq  fe  los  papen  duelos.  No  temas 
efío  Sanchojdixodon  Quixore,  q  rnejor  lo  hará  el  cielo 
contigo  .  En  eftos  coloquios  yuan  don  Quixote,  y  fu  ef- 
cudero :  quando  vio  don  Quixote,  que  por  el  camino  q 
yuan,  venia  házia  ellos  vna  grande,y  efpeffa  poluareda, 
y  en  viéndola  feboluio  aSancho,yle  dixoiEfteeseldia, 
o  Sancho,  en  elqual  fe  ha  de  verelbien  q  me  tiene  guar 
dado  mi  fuerte  .  Efte  es  el  dia  digo,en  q  fe  ha  de  moílrar 
tanto  como  en  otro  alguno, el  valor  de  mi  bra^o,y  en  el 
q  tengo  de  hazer  obras  q  queden  efcritas  en  el  libro  de 
la  f ama,portodos  los  venideros  figlos. Vees  aqlla  polua 
reda,  q  aÜi  fe  leuanta  Sancho  f  Pues  toda  es  cuaxada  de 
vn  copiofifsimo  exercito,  que  de  diuerías  e  inumerabíes 
gentes  pof  allí  viene  mafchando.   A  eíTa  cuenta  dos 
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deuen'de  fer,  dixo  Sancho,  porque  defta  parte  contraría 
fe  leuanta  afsi  mifmo  otra  femejante poluareda .  Boluio 
a  mirariodon  Quixote^y  vio  que  afsi  era  la  verdad  :  y 
aiegrandofe  fobremanera^penío  íin  duda  aiguna>q  eran 
dos  cxercitosque  venían  a  enueñirfe,  y  áencontrarfe  en 
initad  de  aquella  efpaciofa  llanura.  Porque  tenia  atodas 
horas,y  momentos  llénala  fantafia  deaquellasbatallas, 
encantamentpSjfuceíros,deratinos,amores,defafios,que 
en  los  libros  de  cauallerias  fe  cuentan:  y  todo  quáto  ha- 
blaua  penfaua,  o  hazia,  era  encaminado  a  cofas  femejan 
tes,  y  la  poluareda  que  auia  viílojla  leuantauan  dos  gran 
des  manadas  de  o uejas  y  carneros,  que  por  aquel  mifmo 
camino,  de  dos  diferentes  partes  veniari,  lasquales  con 
el  poluo  no  fe  echaron  de  ver,  hafta  que  llegaron  cerca. 
Y  con  tanto  ahinco  afírmaua  don  Quixote  j  que  eran  e- 
xercitos,  que  Sancho  lo  vino  a  creer,y  a  dezirle:  Señor,. 
paes  que  hemos  de  hazer  nofotros  ?  Que,dixo  don  Qui- 
xote,  fauorecer,  y  ayudar  á  los  menefterofos, y  deíuali- 
cios.  Y  has  de  faber  Sanchojqueeflequevienepor  nuef 
rra  frente,  le  conduze,y  -guia, el  grande  Emperador  Ali- 
fanfaroHjfeñor  de  la  grande  IslaTrapobana  :  efteotro 
que  a  mis  efpaldas  marcha,es  el  de  fu  enemigo  clR.ey  de 
les  Garamantas,  Peníapolin  del  arremangado  bra^o, 
porque  fiempre  entra  enlas  batallas  con  el  brajo  dere- 
cho defnud  o  .Pues  porque  fe  quieren  tan  maleílosdos 
feftores ,  pregunto  Sancho  ?  Quierenfe  mal,  refpondio 
don  Q^uixore,  porque  efleAhfanfaron  es  vn  furibundo 
pagano, y  eflá enamorado  déla  hi;adePentapolin,que 
es  vna  muy  fermofa,  y  ademas  agraciada  feñora,yes 
Chriíliana,y  fu  padre  no  fe  la  quiere  entregar  ai  Rey 
pagano,  fino  dexa  primero  la  \^y  de  fu  faifo  profeta 
JVlahoma,y  febuelue  ala  fuya.    Para  misbarbas,drxo 
Sancho, fino  haze  muy  bien  Pentapolin ,  y  que  íe  ten- 
go de  ay  udar  en  quanio  pudiere ,  En  eíTo  harás  lo  que 
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deues  Sancho,dixodonQiúxDte,porqae  para  entraren 
batallas  femejantes ,  no  fe  requiere  fcr  armado  caualle- 
ro.  Bien  íe  me  alcanza  eíTo,  refpondio  Sancho:  pero  da 
de  pondremos  a  eRe  afno,  que  eílemos  ciertos  de  hallar 
ic  defpues  de  paíTada  la  refriegajporque  en  entrar  enelU 
en  femejante  caualleria,  no  creo  que  eflá  en  vfo  haüa  a- 
ora .  Afsi  es  verdad, dixo  don  Quixote,lo  que  puedes  ha 
zer  del,  es,  dexarle  a  fus  auenturas,  aora  fe  pierda,  o  no  , 
porque  ferán  tantos  ios  cauallos  que  tendremos  defpues 
que  raigamos  vencedores5que  aun  corre  peligro  Ro2Í- 
tiante,  no  le  trueque  por  otro  .  Pero  eftame  atento, y  mi 
yaque  requiero  dar  cuen;a  de  ios  cauaiieros  mas  princi- 
pales que  en  ellos  dos  exercitos  vienen.  Y  paraque  me- 
jor los  veas,y  notes, retirémonos  á  aquel  aitilloqueallt 
fehazej  de  donde  fedeuende  defcubiir  los  dos  exerci- 
tos .  Hizieronlo  afsi,y  pufieronfe  fobrc  vna  loma,  dcfde 
laqualfeverian  bien  las  dos  manadas,  que  a  donQuixo 
tefelehizieron  exercito, illas  nubes  del  poiuoqueleuá 
tauan  no  les  turbara,  y  cegara  la  vida:  pero  con  todoef- 
to^  viendo  en  fu  imaginación  lo  que  no  veía,  ni  auia  coji 
vozleuantada  comencé  adezir :  Aquel  cauallero  q  allf 
ves, délas  armas  xaldes,quetraeeneIefcudo  vnieon  co 
ronado,rendido  a  los  pies  de  vna  donzeila,es  el  valeroío 
Laurcalco,  feñor  de  la  puente  de  Plata:el  otro  de  las  ar- 
mas de  las  flores  de  oro,que  trae  en  eleícudo  tres  coro- 
nas deplata  encampo  azul, es  eltemido  Micocolembo, 
gran  Duque  de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miembros  Gi- 
ganteos,que  cñáafu  derecha  mano^esel  nuncamcdro- 
fo  Brandabarbarade  Boliche ,  feñor  de  las  tres  Ara  bias, 
que  viene  armado  de  aquel  cuero  de  ferpientc,  y  tiene 
por  efcudo  vna  puerta,qu€  fegun  es  fama^es  vna  dela$ 
del  templo  quederribó  Sanfon,  quandoconfu  muerte 
fe  V  engó  de  fus  enemigos. Pero  buelue  los  ojos  a  eftotra 
parte^y  vers«  deÍ3nte>y  enlafxente  deftocro  exercito,  ai 
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íiempre  vcncec!or,y  jamasvencidoj  Timonel  de  Carca- 
Íon4,  principe  déla  nueua  Vizcaya,  que  viene  armado 
colas  armas  partidas  á  quarieles azules,  verdes^blancas, 
y  amardlas,.y  trae  en  el  eícudo  vn  gatode  oro  en  cam- 
po leonado  ,  con  vna  ierra  que  díz.e,  Miu,  que  es  el  prin- 
cipio del  nombre  de  fu  dama  ,que  fegun  fe  dize  es  la  fin 
par  Miulina,  hija  del  Duque  Alfeñiquen d'el  Algarue.  El 
orro  que  car^a,  y  oprime  loslomos  de  aquella  podero- 
fa  Alfana,  que  trae  los  armas  como  nieue  blancas,  y  el  ef 
cudo  blanco,  y  (in  emprefa  alguna,  es  vn  cau'allero  no- 
uel  de  nación  Frances,llamado  Pierres  Pap¡n,íeñor  de 
las  Baronías  de  V  trique  :e!  otro  que  bate  las  hiladas  con 
los  herrados  carcaño5  a  aquella  pinrada,  y  ligera  cebra  , 
y  trae  las  armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderofo  Du- 
q  de  Nerbia,£rpariahlardodelBorque,que  trae  porem 
prefa  en  el  eícudo  vna  efparraguera  ,  con  vna  letra  en 
CaO:ellano,que  dize  af^i,  Kafires  mi  fuerte  .*Y  defta  ma- 
nera fue  nombrando  muchos  caualleros del  vno,  y  del 
Otro  efquadronqueel  feímaginaua;  v  átodos  Jesdio  fus 
armas,  colores,  emprel^ís,  y  motes  de  improuifo,  lleua- 
do  de  la  imaginación  de  fu  nunca  viíla  locura, y  fin  pa- 
rar profiguio,dizlendo  :  A  efleefquadron  fronrero,for- 
iTian,y  hazen  gentesde  diuerfas  naciones ;  aqui  eOan  lo5 
que  beuenlas  dulces  aguas  deifamofoXanto,  los  Mon- 
tuoíosque  pifan  los  Maíilicoscápos :  los  que  criban  el 
finifs.imo,y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia;  ios  que  go- 
zan las  ía mofas,  y  frefcas;  riberas  del  claro  Termodóte: 
los  que  fangran  por  muchas, y  diuerfas  vías  al  dorado 
Padolo:  los  Numidas  dudofos  en  ftis  promeíTas:  los 
Ferias  en  arcos,y  flechas  famofos:  ios  Partos, ioS'Me- 
dos,q«e  pelean  huyendo:  ios  Árabes  de  mudables  cafas: 
los  Citastan  crueiescomo  blancos:los  Etiopes  de  hora- 
daijos labios,  y  otras  inñnjtas  naciones, cuyos  roflros 
conozco  y  veo,  aunque  de  ios  nombres  no  me  acuerdo  • 
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Et)  eílotro  efquadron  vienen  los  que  beuen  lis  con  len- 
tes criflalinas  deloiiuiíero  Bens,losqueteiTan,y  pulen 
fus  roftros  coii  el  licor  del  fiempre  rico^y  dorado  Tajo: 
los  que  gozan  las  prouechofas  aguas  deldiuino  Genil: 
los  que  pifan  los  Tartefios  campos  depaílosabundátes: 
los  que  fe  alegran  enloselifeos  Xerczanos prados: los 
Manchegosrico5,y  coronados  de  rubias  efpigas.-los  de 
hierro  veftidos, reliquias  antiguas  déla  fangre  Goda; 
losqueen  Pifuerga  rebaáan,('amoro  por  la  manfedum- 
bre  de  fu  corriente,  los  que  fu  ganado  apacientan  en  las 
eílcdidas  deheías  del  torruofo  Guadiana,  celebrado  por 
fu  efcondido  curio:  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  fd- 
uofo  Pirineo,  y  có  los  blancos  copos  delleuantado  Ape 
niño.  Finalmente,quantostodalaEuropa  en  íi  contiene 
y  encierra.  Valame  Dios, y  quantas  prouincias  dixo, 
quantas  naciones  nombró^dandole  a  cada  vna  con  ma- 
raníllofaprcfleza  ios  atributos  que  le  pertenecían,  todo 
abforto,  y  empapado  en  loque  auia  leydo  en  fus  libros 
mentirofosl  Eílaua  Sancho  Pan^a  colgado  de  Tus  pala- 
bras fin  hablar  ninguna, y  dequando  enquando  boluia 
la  cabe9aa  ver  fi  veía  loscaualleros,  y  Gigantes  que  fu 
amo  nombraúa  :  y  como  no  defcubria  a  ninguno,  ledi- 
xo :  Señor  encomiendo  ú  diablo  hombre  ni  Gigante,  ni 
cauallerodequantos  vueflra  merced  dize, parece  por 
todoefto  alómenos  yo  nolos  veo, qui^a  todo  deueíer 
encantamento, como  las  fantafmas  de  anoche.  Como 
di2es  eíTo ,  reípondio  don  Quixotef  No  oyes  el  relin- 
char de  ios  caualios,  el  tocarSe  los  clarines,  el  ruy  do  de 
losatambores?  Nooygo  otra  cofa, refpondio  Sancho, 
fino  muchos  balidos  de  ouejas,  y  carneros ;  y  afsi  era  la 
verdadjporque ya llegauan  cércalos  dos  rebaños.  El 
miedo  que  tienes 3  díxo  don  Qusxotejte  haze  Sancho 
que  ni  veas,  ni  oy  as  a  derechas .  Porque  vno  de  los  efe- 
tos  del  miedo  es^tuibar  los  femidos^y  hazerquelasco- 
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íás  no  parezcan  lo  que  fon :  y  fi  es  que  tanto  teme?,  retí- 
rate a  vnapartCjy  dcxame  foIo,que  folo  baílo  a  darla  ?í 
tpriá  a  la  parce  a  quien  yo  diere  mi  ayuda:y  diziendo  ef- 
tOjpufolasefpuelas  aF.ozinante,y  pueíla  lalan^aenei 
]riííre,bax6  de  la  coílezuela  como  vn  rayo.  Diole  vozes 
Sancho,  diziendole  r-Bueluafe  vueftra  merced  feñorclo 
Quixotejquc  votoa  Diosqueroncarneros,y  ouejaslas 
que  va  a  enueílir .  Bueluafe,  defdichado  del  padre  q  me 
€ngendró,quelocuraeseíla?  Mire  qué  no  ay  Gigante, 
ni  cauallero  alguno^  ni  gatos,  ni  armas,  ni  efcudos  parti- 
dos, ni  enteros;  ni  veros  azuies^ni  endiablados :  que  es  lo 
quehaze  pecador  foy  yo  aDiosfNiporeíTasboluiodo 
Quixote,  antes  en  altas  vozes  yua  diziendo :  Ea  caualle 
ros, los  que feguis,y  miiitays  debaxo  délas  vanderas  del 
vaierofo  Emperador  Pentapolin  del  arremangado bra- 
^o,  feguidme  todos,  vcreysquan  fácilmente  le  doy  ven 
gan^a  de  fu  enemigo  Alifanfaron  de  laTrapobana.Eílo 
dizicdo  fe  entró  por  medio  del  efquadró  de  las  ouejas,  y 
comen^ódealanceallascon  tanto  corage,y  denuedo > 
como  fi  de  veras  ala  nceara  a  fus  mortales  encmigos.Los 
paflores,y  ganaderos,  que  con  la  manada  venian,daU2fi 
le  vozes,  que  no  hizieíTc  aquello, pero  viendo  q  no  apro 
uechausMjdefciñeronfelas  hondas,y  comenprona  fa- 
ludaileios  oydos,con  piedras  conjoelpuño.  Don  Qui- 
jcote  no  fe  curaua  de  las  piedras,  antes  difcurriendo  a  to 
das  partes  dezia.  Adonde  eílas  fooeruioAliíanfaronjvé 
te  a  mi,  que  vn  cauallero  folo  foy, cj  deíTea  de  folo  a  folo 
prauar  tus  fuerzas,  y  quirarielavidajenpenade  la  q  das 
al  valeroío  Pentapolin  Garamanta.  Llego  en  eflo  vna 
peladilla  de  arroyo,  y  dándole  en  vn  lado  le  fepulto  dos 
coíHllasenelcuerpo  .    Viendofetan  mal  trecho, creyd 
íin  ¿Ki¿^  que  eílaua  mueno,  o  malferido ;  y  acordando- 
fe  de  fu  licor,  facó  fu  alcuza,  y  puíofela  a  la  boca, y  co- 
íntncoaecharlicoren  eieíiomago:  mas  antes  que  aca- 

baíTc 


Qmxote  de  la  Mancha .  09 

baflcdeenuafsar  loque  a  elle  parecía  queerabaft^niey 
llegó  otra  almendra,  y  dioie  en  la  mano ,  y  en  el  alcuza 
tan  delleno^  que  fe  lahizo  peda^os^lleuandole  de  cami- 
no tres  o  quaíro  dientes,  y  muelas  de  la  boca,  y  machu- 
cándole maiamére  dos  dedos  déla  mano .  Talfue  el  gol 
pe  primerojy  tai  el  fegundo,  que  lefuefonjofo  al  pobre 
cauailero,  dar  coníígo  del  cauallo  a  baxo .  Liegaronfe  a 
ellos  paftoresyy  creyeron  que  le  auian  muerto.  Y  afsi 
con  mucha  prieíTa  recogieron  fu  ganado  ,y  cargarode 
lasrefes muertas,  que  paíTauan  de  fíete,  y  fin  aueriguar 
otra  cofa  fe  fueron .  Eftauafe  todo  efte  tiempo  Sancho 
fobre  la  cueíla,  mirando  las  locuras  que  fu  amohazía,y 
arrancauafe  las  barbasjmaldiziendo  la  hora,  y  el  punto 
en  que  la  fortuna  fe  le  auiadado  a  conocer .  Viéndole 
pues  cay  do  en  el  fuelojy  que  ya  los  paílores  fe  auiá  ydo, 
baxo  de  la  cueíla,  y  liegofe  a  el,  y  hallóle  de  muy  mai  ar 
le,  aunque  noauiaperdidoelfentído,y  dixole-.Nolede 
zia  yo,  feñor don  Qu^ixote,  que  íe boluíeffe,  que  íos  que 
yua  a  acometer  no  eran  exercitos,  fino  manadas  de  car- 
neros .  Como  eíTo  puede  defparecer,  y  contrahnzer,aql 
ladro  del  fabiomi  enemigo.  Sábete  Sancho  que  es  muy 
fácil  cofa  a  íostalesjhszernos  parecer  loque  quieren,  y 
eíle  Magiimo  que  me  perfigue,embidiofo  de  la  gloria  q 
vio  que  yo  auia  de  alcanzar  defla  batalla,  ha buelto  los 
efquadrones  de  enemigos  en  manadas  de  ouejas .  Sino 
haz  vna  cofa  Sancho, por  mtvidajporque  te defengañes 
y  veas  fer  verdad  lo  que  te  digo,fubeen  tu  afno,y  figue- 
losbonitamente,y  veras  comoenalexandoíe  de  aquí  al 
gun  poco, fe  bueluc  enfuferprimero,y  dexandodefer 
carneros,  fon  hombres  hechos  y  derechos,  como  yo  te 
los  pinté  primero .  Pero  no  vayas  aora,que  he  menefter 
tufauór,y  ayuda: llégate á mi, y  miraquantas muelas,  y 
dientes  mefaltan,que  me  parece  que  no  me  ha  queda- 
do  ninguno  en  la  boca .  Liegofe  Sancho  tan  cerca ,  que 
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cafiíerr!"eíis!osojosenlaboca,y  fue  atíempoqyaauía 
obrado  el  balfamo  en  el  eftomago  de  don  Quixotejy  ú 
tiempo  que  Sancho  liego  a  mirarle  la  boca,  arrojo  de  ii 
mas  rezío  que  vna  efcopeía  quanto  dentro  tenia,  y  dio 
con  todo  e)Io  enlas  barbas  del  copafsiuo  eícudero. San- 
ta Maria,dixoSancho,yquee5eftoquenieharuced!do3 
íín  duda  efte  pecador  eílá  herido  de  niuerte,pues  vomi- 
ta  íangre  por  la  boca  Pero  reparando  vn  poco  mas  en 
ello,  echó  de  ver  en  la  color,  fabor,y  olor,  q  no  era  ían« 
gre,  fino  el  balfamo  déla  alcuza,queelle  aüia  viílobe- 
uer '.yfuetantoelafco  que  tornó,  que  reboluiendoíele 
el  eftomago,  vomitó  las  tripas  fobre  fumirmoferior,y 
quedaron  entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho 
afuafno  para  íacardelas  alforjas  có  que  limp¡arfe,y  có 
que  curara  fu  amo,  y  como  no  las  halló,  eftuuo  a  punto 
de  perder  el  juyzio:  maldixofede  nueuojy  propufo  en 
fu  coraron,  dedexara  fu  amo,  y  boluerfea  fu  tierra, au- 
que  perdicíTe  el  faiariodelo  reruido,y  las  efpera^asdei 
gouierno  de  la  prometida  I  nfula  Leuaniofse  en  efto  do 
Qjjixote,  y  pueda  la  mano  yzquierda  en  la  boca  ,porq 
no  fe  le  acabaíTendefalir  los  dientes,  afiocon  la  otra  las 
riendas  de  Rozinante,  que  nunca  fe  auia  mouido  de  jun- 
to a  fu  amo  (tal  era  de  leal,y  bien  acondicionado)  y  fuef 
fcadondefu  efcuderoeftauajde  pechos  fobre  fu  afno, 
con  la  mano  en  la  mexílLa  ,  en  guifa  de  hombre  penfati- 
110  ademas.  Y  viéndole  donQuixote  de  aquella  manera, 
con  mueftras  detantatrifteza,ledixo:  Sábete  Sancho, 
que  no  es  vn  hombre  mas  que  otro  ,  fino  haze  mas  que 
otro.  Todas  eftasborrafcas  que  nos  fuceden^fon  feñales 
de  que  prefto  ha  de  ferenar  el  tiempo,  y  irán  de  fuceder-» 
nos  bien  las  cofas,  porque  no  es  poísible,que  el  iTjal,ni  el 
bien  fean  durables,y  de  aqui  fe  íigue,  que  auiendo  dura-» 
do  mucho  el  mal,ef  bien  eíla  ya  cerca  .  Afsi  que  no  de-» 
4es  con§ojaj£c,por  ias  defgracias  que  a  muneíucedeíi, 
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pues  a  ti  no  re  cabe  parte  dellas .    Como  noj  fefpondio 
Sancho:  por  ventura  elque  ayer  mantearon,  era  otro  q 
el  hijo  de  mi  padre  f  Y  las  alforjas  aue  oy  me  faltan  con 
todas  mis  alhajas,  fon  de  otro  que  del  mifmo  ?  Que  te 
faltan  las  alforjas  SanchOjdixo  donQuixote?  Si  que  me 
faltan,  refpondio  Sancho.  Deííe  modo  no  tenemos  que 
comer  oy,  replicó  don  Quixote  .  EfTo  fuera,  refpondio 
Sancho,quandofaltar^nporeftospradoslasyeruasque 
vueftra  merced  dize  que  conoce ,  con  qucfuelen  fuplir 
femejaniesfaitas  losianmalauenturadoscaualleros  an- 
dantes, como  vueftra  mercedes.  Con  todo  eífo,refpon» 
dio  don  Quixote ,  tomsra  yo  aora  mas  ayna  vn  quartal 
pan  5  o  vna  hogaza,  y  dos  caberas  de  fardinas  arenques^ 
que  quanias  yeruas  defcriue  Dioícorides ,  aunque  fue- 
ra el  iluftrado  por  el  DoAor  Laguna  .    Mas  con  todo 
eflo  fube  en  tu  jumento  Sancho  el  bueno ,  y  vente  tras 
mi, que  Dios  que  es  proueedorde  todas  las  cofas, no 
noshadefalts»^    y  mas  andando  tan  en  fu  feruicio,<:0" 
mo  andamos,  pues  no  falta  a  los  mofquuos  del  ayre,  ni 
a  losTgufanillos  de  la  tierra ,  ni  a  los  renacuajos  deí  agua  ^ 
Y  están  piadoío,  que  baze  falir  (u  Sol, (óbrelos  bue- 
nos,y  los  malos ,  y  Ilueue  fobre  los  injuílosjy  juftos. 
Mas  bueno  era  vueíl-ra  merced  ,  dixo  S ancho,  para  pre- 
dicador, que  para  cauallero  andante .   De  todo  fabian 5 
y  han  de  faber  los  caualleros  andantes  Sancho,  dixo 
don  Quixote,  porque  cauallero  andante  huuo  en  los 
paíTados  figlos,que  afsife  paraua  a  hazer  vn  fermon  ,  o 
platica  en  mitad  de  vn  campo  real ,  como  fi  fuera  gra* 
duado  por  la  vniuerfidad  de  París:  de  donde  fe  infie- 
re, que  nunca  la  lan^a  embotó  la  pluma,  ni  la  pluma  la 
lanp  .  Aora  bien,  fea  afsi  como  vueflra  merced  dizcj 
refpondio  Sancho,  vamos  aora  de  aqui  ,  y  procure- 
mos donde  aloxar  eíla  noche,y  quiers  Dios  que  fea  en 
pane  donde  no  aya  mamas,  ni  manteadorcs^  ni  fan- 
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larma$,nl  Moros  encantaclosjque  fi  los  ay j  daré  al  diablo 
el  hato, y  ei  garauato .  Piclefeio  tu  a  Dios  hijo,  dixo  don 
Quixote,y  guia  tu  por  donde quiíieres,que  eíla  vex  quie 
ro  dexar  a  tu  elecion  el  alojarnos ;  pero  dame  acá  la  ma- 
TiO,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira  bien  quanios  dictes^ 
y  muelas  mefakan  defte  lado  derecho,  de  la  quixada  al- 
ta,que  allí  Tiento  eldolor.  Metió  Sancho  los  dedos,y  ef- 
candole  tentando,  le  dixo :  Quantas  muelas  folia  vuef- 
U3L  merced  tener  en  efta  parte  ?  Quatro,  refpondio  don 
Quixote,  fuera  de  la  cordal,  todas  eriíeras,y  muy  fanas. 
Mire  vueílra  merced  bien  lo  quedizefeñorjrefpondía 
Sancho.  Digo  quatro,  fino  eran  ctnco,  refpondio  don 
Quixote,  porque  en  toda  mi  vida  me  han  facado  dienta 
tii  muela  de  la  boca,  ni  fe  me  ha  c3ydo,,ni  comido  dene- 
guijon,  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  eíla  parte  de  abaxo, 
dixo  Sancho,  no  tiene  vueílra  merced  masdé  dos  mué- 
|as,y  media:  y  en  la  de  arriba,  ni  media,  ni  ninguna ,  que 
coda  eflá  rafa  como  la  palmadeiamano.Sinventurayo, 
dixo  don  Quixote,  oyendo  las  triíles  nueuas  que  fu  efcu 
deroledaua,que  masquifieraqueme  huuieran  derriba- 
do vn  bra^o ,  como  no  fuera  el  de  la  efpada  .  Porque  te 
hago  faber  Sancho,  que  la  boca  fin  muelas  es  comomo 
lino  fin  p¡edraj,y  en  mucho  mas  fe  ha  de  eílimar  vn  dien 
te, que  vn  diamante.  Mas  a  todo  eí\o  eílamos  fugetos 
los  que  profeílamos  la  eflrecha  orden  de  la  caualleria ; 
fube  amigo,y  guia,  que  y  o  te  feguire  a!  paíTo  que  quifie- 
ifes .   Hizolo  afsi  Sancho,  y  encaminofeházia  donde  le 
pareció  que  pedia  hallar  acogimiento,  fin  falir  del  cami 
noreal,  quepor  ailiyua  muy  feguido.  Yendofe  pues  po 
co  a  poco,  porque  el  dolor  de  las  quixadas  de  don  Qui- 
xote no  le  dexaua  foffegar,  ni  atender  á  darfe  prie{Ta,qui 
fo  Sancho  entrctencile,  y  diucnirle,  diziendole  alguna 
cofa,  y  entre  otras  que  ic  dixo,fuejio  quefedirá  cncifu 
guíente  capitulo. 
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Cap^lX.  De  las  discretas  raz^ones  queSan 
ihú  paffaua  con  fu  amo,  y  de  la  auentura  q 
le  (medio  con  vn  cuerpo  muerto :  con  otros 
acontecimientos  famofos « 

Areceme  feñor  mió  ,que  toáas  eftas  defuen- 
turas  que  eños  días  nos  han  fucedido,  fin  du- 
da alguna  han  fido  pena  ¿éx  pecado  cometi- 
do por  vueílra  merced  contra  la  orden  de  fu 
caualleria,no  aaiendo  cumplido  el  juraméto  que  hizo, 
de  no  comer  pan  á  mantelesjni  conla  Rcynafoigar,con 
todo  aquello  que  a  eílo  fe  figue,  y  vueftra  merced  juró 
de  cumplir,  haíla  quitar-aquel  almete  deMalandrino  ,ó 
como  fe  llama  el  Moro,  que  no  me  acuerdo  bien.  Tie- 
nes mucharazon  Sancho,  dixo  don  Quixote .  Mas  para 
dezine  vcrdadjello  fe  me  auia  paíTado  de  la  memoria:y 
también  puedes  tener  por  cierto,que  por  la  culpa  de  na 
aaermelo  tu  acordado  en  tiempo,  te  fucedio  aquello  de 
la  manta  :  pero  yo  haré  la  enmienda,  que  modos  ay  de 
compoGcióenla  orden  de  la  caualleria  para  todo.  Pues 
jureyo  algo  por  dicha,  refpondio  Sancho?  No  importa 
que  no  ayas  jurado,  dixo  don  Quixote,baílaqueyo  en- 
tiendo quede  participantes  no  eftas  muy  feguro'.y  por 
íi,  o  por  no,  no  ferá  malo  proueernos  de  remed^io .  Pues 
fi  ello  es  afs^,  dixo  Sancho,  mire  vueílra  mer'ced  no  fe  le 
torne  a  oluidareflo,  como  lo  del  juramento, qui^a  les 
boluera  la  gana  a  las  fanrafmas,  de  folazarfe  otra  v-cz 
conmigo ,  y  aun  con  vueílra  merced  fi  le  ven  tan  perti- 
naz .  En  ellas ,  y  otras  platicas,  les  tomó  la  noche  en  mi- 
tad del  camino,  fm  tener,  ni  defcubrir  donde  aquella  no^ 
che  fe  recogieíTen :  y  lo  que  no  auia  de  bueno  en  ello  , 
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era>  que  perecían  de  hambre ,  que  con  la  falta  de  las  al- 
forjas, Íes  faltó  toda  la  defpepfa ,  y  matalotaje .  Y  para 
acabar  de  confirmar  efta  defgracia,les  fuc^dio.  vnua.- 
«entura,  que  rinarti^cio  alguno,  verdaderamente  lo  pa« 
recia .  Y  fue,  que  la  noche  cerró  con  alguna  efcuridad  , 
pero  con  todo  eftocaminauan, creyendo  Sancho,  que 
pues  aquel  camino  era  Real,  a  vna  ,  o  dos  leguas,  de 
buena  razón  hallarla  en  el  alguna  venta .  Yendo  pues 
defta  manera  j  la  noche  efcura,  el  efcudero  hambrien- 
to,  y  el  amo  con  gana  de  cooicr ,  vieron  que  por  el  mif- 
mo  camino  que  yuan, venían  hazia  ellos  gran  mulii« 
tud  de  lumbres ,  que  no  parecian  Gno  eílrellas  que  fe 
mouian.  Pafmofe  Sancho  en  viéndolas,  y  donQuixo-^ 
te  ñolas  tuuo  todas  configo  :  tiro  el  vno  del  cabeftro 
a  fu  afno,  y  el  otro  délas  riendas  a'fu  Rozino ,  y  eftu- 
uieron  quedos  v  mirando  atentamente  loque  podia  (tr 
aquello  ,  y  vieron  que  las  lumbres  fe  yuan  acercando 
a  ellos,  y  mientras  mas  fe  llegauan,  mayores  parecian  . 
Acuya  vifta  Sancho  comentó  a  temblar  como  vn  azo- 
gado, y  los  cabellos  déla  cabera  fe  le  erizaron  a  don 
Qulxote.  El  qualanimandofe  vn  poco,  dixo :  Eíla  fin 
duda  Sancho  deue  de  fer  grandifsima ,  y  peligrofifsirna 
auentura, donde  ferá  neceíTario  que  yo  mueñre  todo 
mi  valor  y  esfuerzo  .  Defdichadodemijreípondio  San- 
cho,fi  acafoefla  auentura  fueíTe  de  fantafmas, como  me 
lo  va  pareciendo, adonde  aura  coftillas  que  la  fufran  f 
Por  mas  fantafmas  que  fean,díxo  don  Qjjixote,  no  con- 
fentire  yo ,  q  ^^  toque  en  el  pelo  de  la  ropa  :  que  fi  la  otra 
vez  fe  burlaron  cotilo,  fue  porque  no  pude  yo  faltar  las 
paredes  del  corral ,  pero  aora  cflampsen  campo  rafo, 
donde  podré  yo  como  qmfierecfgrimir  mi  efpada.  Y  íi 
le  encantan  y  entome^en,  como  la  otra  vezlo  hizieron, 
dixaSajicho^que  aprouccharáeílar en  campo  abierto, 
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o no^Contodo  eíTo,  replicó  don  Qnixote^te  ruego  San 
cho,quetengasbuen  animo  ,  que  la  experiencia  te  da- 
rá a  entender  el  que  yo  tengo .   Si  tendré,  fi  a  Dios  pla- 
ze,rerpondío  Sancho, y  apartandoíe  los  dos  i  vn  lado 
del  camino ;  tornaron  a  mirar  atentamente,  lo  que  aque 
Ho  de  aquellas  lumbres  que  caminauan  podia  fer :  y  de 
allí  a  muy  pocodefcubrieron  muchos  encamifados, cu- 
ya temerofa  vifion  de  todo  punto  remato  el  animo  de 
Sancho  Pan^a,  elqual  comcn<^óa  dar  diente  con  dien- 
te ,  comoquien  tiencfriode  quartana  ;  y  creció  mas  el 
batir, y  dentellear,  quando  difuntamente  vieronloque 
era, porque  defcubrieron  hafla  veynte  encamifados, 
todos acauallo  , con  fus  hachas  encendidas  en  las  ma- 
nos :  de  tras  de  los  quales  venia  vna  litera  ,  cubierta  de 
luto, a  la  quai  feguian  otros  feys  de  acauallo,  enluLa- 
dos  haíla  los  pies  de  las  muías,  que  bien  vieron  que  no 
eran  cauailos  en  elfoísiego  con  que  caminauan  .  Yuan 
los  encamifados  murmurando  entre  fi  ,con  vna  voz  ba- 
xa  ,y  compafsiua  .    Eftaeílraña  vifion  a  laleshoras^y  en 
tal  defpoblado^bien  baílaua  para  poner  miedo  en  el  co- 
racon  de  Sancho  ,  y  aun  en  el  de  fu  amo  :  y  afsi  fuera  en 
quanto  a  don  Quixote,que  ya  Sancho  auia  dado  al  rra- 
ues  con  codo  fu  esfuerzo.  Lo  contrario  le auino  a  fu  a- 
mo,  alqualen  aquel  punto  fe  le  repreíentó  en  fuimagi- 
nacion  al  viuo ,  que  aquella  era  vna  délas  auenturas  de 
fus  libros.    Figurofele,que  la  litera  eran  andas  donde 
deuia  de  yr  algún  mal  ferido,  o  muerto  caualiero  ,  cuya 
venganza  a  el  foioeflaua  referuada'.y  fin  hazer  otro 
difcurfoenriftrófuian^onjpufofebicn  en  la  filia, y  con 
gentil  brio,  y  continente  fe  puíoeniamkad  del  camino 
por  donde  losencamifados  for^ofamenie  auian  de  paf- 
íar;  y  quando  los  vio  cerca  al^6  la  voz, y  dixo  :  Dete- 
neos caualleros^  quien  quiera  quefeays,  y  dadme  cuen 
tadc  quien  foysc* de  donde  vems  ?  adonde  vays?  quees 
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laque  en  aquellas  andas  ileuays  ?  que  fegu  las  mueílras: 
cvofotrosau€ysFecho,o  vos  han  fecho  algufrdeíagui-* 
íado,  y  conuiene,y  es'mcnefterque  yolofepajobiépa- 
racafligarosdelmalque  feziíles.o  bien  para  vengaros, 
del  tuerto  que  vosfizieíon.  Vamos  de  prieíTa,rerpódio 
vnode  los  encamirados,y  efld  la  venta  lexos, y  no  nos 
podemos  detener  a  dar  tanta  cuenta  como  pedis :  y  pi- 
cando la  raula  pafsó  adelante.  Sintiofc  defta  refpuefta 
grandemente  don  Quixote,  y  trauando  delfreno,  dixo : 
Deteneos,  y  fed  mas  bien  criado,  y  dadme  cuenta  de  lo 
que  os  he  preguntado,  fino  conmigo  foys  todos  en  bata 
lia.  Era  la  muía  aíTombradiza  ,y  al  tomarla  del  freno  fe 
efpantó  de  manera,  que  alcandofe  en  los  pies  dio  con  fu 
dueñopor  las  aneasen  elfuelo  .  Vn  mo^oqueyua  a  pie, 
viendo  caer  el  encamifado  ,  comentó  a  denoftar  a  don 
Quixote,  elqual  ya  encolerizado,  fmefperar  mas,enrif- 
trando  fu  lan^ó,arremetio  a  vno  de  los^nlutados,  y  mal 
ferido  dio  con  el  en  tierra  :  y  reboluiendofe  por  losde- 
mas,  era  cofa  de  ver  con  la  preíieza  que  los  acometía, y 
desbarataua,que  no  parecía  íinoqueen  aquelinílante  le 
auian  nacido  alas  a  Rozinante,  íegun  andaua  de  iigero,v 
orgulloCo  .  Todos  los  encaniifados  era  gente  medrofa  , 
fin  armas,  y  afsi  con  facilidad  en  vn  momento  dexaro 
a  refriega, y  comencaron  a  correr  por  aquel  campo, có 
las  hachas  encendidas, que  no  parecían  ííno  a  losde  las 
m afearas,  que  en  nochederegozi)o,  y  fi efla  corren. Los 
enlutados  afsi  mifmorebueltos  ,y  embueltos  en  fus  fal- 
damentos, y  lobas,  no  fe  podían  mou^r :  afsi  que  muy  i 
fu  faluo  don  Quixote  los  apaleó  a  todos, y  les  hizo  dexsr 
el  fitio  mal  de  fu  grado  :  porque  todos  penfaron  q  aquel 
roerá  hóbre,  fino  diablo  del  infierno  que  les  falia  a  qui- 
tar el  cuerpo  muerto,  que  en  la  litera  lleuauan  .Todo  lo 
miraua  Sancho,  admirado  del  ardimiento  de  fu  íeñor,  y 
Jezia  entre  fi :  Sin  duda  efte  mi  amo  es  tan  valiente,  y  ef- 
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forcadocomoeldixe »  Eílauavna  hacha  ardiendo  en  <ei 
jTueío  Junto  al  primero  que  derribóla  muía,  a  cuya  luz 
le  pudo  ver  don  QjJÍxote,y  Ilegandofe  á  el  le  pufo  la  pu- 
'tadellan5onenelroíbro,.diziendoie,quererindieíre,fi- 
no  que  le  mataría .  A  lo  qual  refpondio  el  caydo :  Harto 
rendido  eftoy,  pues  no  me  puedo  mouer,,que  tengo  vn?i 
pierna  quebrada  5  ruplico  a  vueüra  merced ,  íi  es  caualle 
roChriíliaDOjque  no  me  mate  5  que  cometerá  vn  gran 
facrilegio,  que  Toy  Licenciado,y  tengo  las  primeras  or- 
denes. Pues  quien  diablos  os  ha  traydo  aqui,dixodoa 
Quixotej  Tiendo  hombre  de  ígleíia  I  Quien  feñorjrepii* 
có  el  caydo)  mi  deíuentura .  Pues  otra  mayor  os  ameníi 
zajdixodonC^ixotej  fino  mefatisfazeysatodoquaDto 
primero  os  pregunte.  Confacilidad  ferS  vueftra  merced 
fatisfecho,  refpondio  el  Licenciado,  y  afsifabra  vuellra 
mercedjque  aunque  denantes  ^i\q  que  y  o  era  Licencia- 
do, no  foy  fino  Bachiller,y  llamóme  AÍonfo  Lopez,foy 
natural  de  Alcouendas,  vengodoiacíudacideBse^a,  c6 
Otros  onze  Sacerdotes, que  fon  los  que  huyeron  con  las 
hachas:  vamos  a  la  Ciudad  de  Segouia  acompañando  vn 
cuerpo  muerto  que  va  en  aquella  litera,  que  es  de  vn  c  a* 
uallero  que  murió  en  Bae^a-,  donde  fue  depofiíado,y  ao 
ra(como  digo  )Íieuauamos  fus  huellos  a  fufepultura,q 
eftá  en  Segouia,  de  donde  es'natural .   Y  quien  le  matos* 
preguntó  don  Quixote.Díos,por  medio  de  vnascalentix 
ras  peíli lentes  que  le  dieron,  refpódio  el  Bachiller.  Def- 
fafuerte,  dixo  don  Quixote,  quitado  me  hanueñroSe-» 
ñor  del  trabajo  que  auia  de  tomaren  vengar  fu  muerte  | 
fi  otro  alguno  le  huuiera  muerto :  pero  auiendole  muer* 
íoquíélcmatónoay  fino  callar,  y  encogerlos  ombroSr, 
porque  lo  mifmo  hiziera  fi  a  mi  mifmo  me  matara.   Y 
quiero  que  fepa  vueílra  reuerencia,  que  yo  fon  vn  caua- 
líerodelá  Mancha,  llamado  don  Quixote,  y  esmiofi« 
doy  exercicio,  andar  por  el  mundo  enderezando  tuer- 
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tos,  y  desfaziendo  agrauios.  No  fe  como  pueda  feref- 
fo  de  enderec  ar  tuertos,  dixo  el  Bachiller ,  pues  a  mi  de 
derecho  me  aueys  buelto  tuerto,  dexandome  vna  pier- 
na quebrada,ia  qu  ai  no  fe  vera  derecha  en  todos  los  días 
de  fu  vida:  y  el  agrauio  que  en  mi  aueys  deshecho,  ha  íi- 
do  dexarme  agrauiado  de  manera,que  me  quedaré  agrá 
uiadopara  fiempre:  y  harta  defueniura  ha  udo  topar  có 
vosque  vayshufcando  auenturas .  No  todas  las  cofa5¡, 
refpondio  donQuixote,ruceden  de  vn  mifinoinodo: 
eidañoefluuojfeáor  Bachiller  Aionfo  Lo  pez,  en  venir 
como  veniades de  noche,  vcílidos  con  aquellas fobre- 
pelizcs ,  con  las  hachas  encendidas,  rezando ,  cubiertos 
de  luto ,  que  propiamente  fcmejauades  cofa  mala ,  y  áú 
otro  mundo, y  afsi  yo  no  pude  .dexarde  cumplir  coa 
mi  obligación  acometiéndoos,  y  os  acometiera  aun- 
que verdaderamente  Tupiera  que  erades los  mirmosSa- 
tanafcs  del  iníierno ,  que  por  tales  os  juzgué  ,  y  tuue  fié- 
pre^  Ya  que  afsi  lo  ha  querido  mi  fuette ,  dixo  el  Ba« 
chiller,  fuplicoávueftra  merced feñorcauíUero  andan 
te  (que  tan  mala  andanza  me  hadado)  me  ayudeafaiir 
dedcbaxo  defta  muía,  que  me  tiene  tomada  vna^pier- 
iiaentreelefb-ibo,yla  filia.  Hablara  yo  para  mañana  , 
dixo  don  Quixote,  y  haíla  quando  aguardauades  a  de- 
zirme  vueílro  afán  ?  Dio  luego  vozes  a  Sancho  Pan9a, 
que  vinieíTe :  pero  el  no  fe  curo  de  venir,  porque  anda- 
na ocupado  desbalijando  vna  azemiia  de  repuefb  ,que 
trahian aquellos  buenos  feñores, bien  baílezida  de  co- 
fas de  comer.  Hizo  Sancho  codal  de  fu  gauan,  y  re- 
cogiendo todo  lo  que  pudo  y  cupoen  el  talego,  cargo 
fu  jumento, y  luego  acudió  alas  vozes  de  fu  amo 5^ 
ayudo  a  facar  al  feiíor  Bachiller,  delaoprefsíondela 
lYiula:  y  poniéndole  encima  della  ,  le  dio  la  hacha,  y 
don  Quixoie  le  dixo,  que  figuieíTe  la  derrota  de  fus  com 
pañeros, a  quien  de  fu  parte  pidieíTe  perdón  del  agra- 
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GÍo^que  no  auia  fidoen  fu  maíra  dexar  de  a ueric  he- 
cho .  Dixole también  Sancho:  Si  a  cafoquiííeren  fa- 
ber  eíTos  fenores,  quien  ha  fido  el  valerofo  que  tales  los 
pufo ,  dirales  vueftr a  merced ,  que  es  el  famofo  do  Qui- 
xote déla  Mancha  ,que  otro  nombre  fe  llanna ,  El  caua^ 
Herede  la  tf  i  fte  figura.  ConeíVofe  fue  el  Bachiller  >  y 
don  Quijote  preguntó  a  Sancho,que  que  le  auia  moui- 
do  a  llamarle  el  caualiero  déla  trifte  figura,  mas  enton- 
ces que  nunca  ?  Yofe  lodire, refpoudio  Sancho, ¡Jor- 
que le  he  eftado  mirando  vn  rato  a  la  luz  de  aquella  ha» 
c  ha  que  Ileua  aquel  mal  andanle,  y  verdaderamente  tie- 
ne y  ueAxa  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá, que 
jamas  he  vifto  :  y  deuelo  de  auer  caufado ^  o  ya  el  can- 
fancio  defte  combate,  o  y  ala  falta  de  lasmuelas,y  dien- 
tes. Noese{fo,refpondiodon  Quixote,  fino  que  el  fa« 
bio  a  cuyo  cargo  deue  de  eftarcl  efcreuir  la  hiftoriade 
mis  hazañas ,  le  aura  parecido ,  que  fera  bien  que  yo  to- 
me algún  nombre  apelatiuo  5Como  lo  tomauan  iodos 
los  caualieros  paliados:  qual  fe  llamaua  el  de  la  ardi- 
ente Erpada:qualeldel  Vnicornio;  aquel  de  las  Don- 
zellas :  aouefte  el  del  aue  Fénix  :  el  otro  el  cau  allero  del 
Grifo  :  ettotro  eldela  Muertery  poreílos nombres, é 
iofignias  eran  conocidos  por  toda  la  redondez  de  Iz 
tierra  .  Y  aísi  digo,  que  el  Sabio  y  a  dicho,  te  aura  puef-' 
to  en  la  lengua ,  y  en  el  penfamiento  aora ,  que  me  Ua- 
maííes  el  cauallero  déla  trifte  figura > como pienfo lla- 
marme áefáe  oy  en  adelante ;  y  para  qoe  mejor  me  qua 
are  tal  nombre,  determino  de  hazer  pintar ,  quando 
ayalugaren  miefcudo,  vna  muy  trifte figura.  Noay 
para  que  feñor  querer  gaftar  tiempo,  y  dineros  en  ha«^ 
zer  eíta  figura,  dixo  Sancho,  fino  lo  que  fe  ha  de  ha- 
zer es,  que  vueílramereeddefcubra  la  fuya,y  de  rof- 
tro  a  los  que  le  miraren ,  que  ün  mas  m  mas, y  finocrí 
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imagcn,niercudole  llamaran  el  de  la  triíle  Figura:  y 
créame  que  le  digo  verdad,  porquele  prometo  a  vuef- 
tra  merced  reñor,(  y  eílo  fea  drcho  en  burlas)  que  le  ha- 
!?:e  tan  mala  cara  la  hambre,  y  la  falta  de  las  muelas,  que 
como yolengo  dicho,  fe  podra  muy  bien  efcufar  la  tris- 
te pintura.  RiofedonQuixotedeidonayre  de  Sancho , 
pero  con  todo  propufodellamarfedeaquelnombre, en 
pudiendo  pintar  fu  afeudo,  ó  rodela  ,  como  auia  imagi- 
nado,y  dixole:  Yo  entiendo  Sañchojqucquedodefco- 
mulgado,por  auer  pueftolas  manos  violentamente  en 
cofa  fa  grada,  luxt*  íllud ,  fi  quis  fuddfnts  diaboto ,  ^c* 
Aunque  fe  bien  que  no  pufelas  manos^  fino  eíle  lan^on: 
iquanto  mas,  que  yo  no  peníe  que  ofendía  a  Sacerdote  , 
f)ia  cofas  de  la  Iglefia,aquiérefpeto^y  adoro  como  Ca- 
tolico,y  fiel  Chrifliano  que  foy,fino  a fantafmas,y  i  vef* 
tiglos  del  otro  mundo.  Y  quandoeíTo  ai^¡fueíre,cnla 
ríiejnoria  teng  o  lo  que  le  pafsó  ai  Cid  Ruy  Díaz  quando 
quehr61afiUadelEmbaxadordeaquel  Rey ,. delante  de 
fu  Santidad  del  Papa,  por  lo  quallo  defcomuigó,  y  andu 
uo  aquel  día  el  buen  Rodrigo  de  Viuar,  como  muy  hon 
rado;  y  valiente  cauaJlero .  En  oyendo  eílo  el  Bachiller 
íefuc,  como  queda  dicho,  fin  replicarle  palabra. Quiíie 
ra  don  Quixote. mirar,  fiel  cuerpo  que  venia  en  la  litera 
eran  hueffos,  o  no,  pero  no  lo  conímtio  Sancho,  dizicn- 
dole  i  Señor,  vueílra  merced  ha  acabado  efta  peiigrofa 
auenturalomasafu  faluo,  de  todas  las  que  y  o  hevifto, 
cfta  gente  aunque  vencida,  y  desbaratada,  podjia  fer 
í|ue  cayeíTc  en  la  cuenta^ de  que  los  venció  fola  vna 
perfona  ,  y  corridos ,  y  auergon^ados  defto,  boluieí* 
fenarehazerfejy  ábufcarnos,  y  nos  dieíTcn  muy  bien 
en  que  entender.   Eiiuraeoto  eíla  como  coniiiene, 
la  montaña  es  cerc3,la  hambre  carga,  no  ay  que  ha- 
zer  mas  ,  fino  retirarnos  con  gentil  compás  de  pies; 
y  cómo  dizen  j  vayaíTe  el  muerto  á  ia  fepultura  ,  y 
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@l  vino  ala  hogaza:  y  antecogiendo  fu  afno, rogó  a  fu 
feñor  qucic  figuieíle :  elqual  paceciendolc  que  Sancho 
tenia  razón, finiioberlc  a  replicar  leTigüio.  Ya  poco 
trecho  que  caminauan  por  entre  dos  montañueias,  íe  ha 
liaron  en  vn^rpaciofo^y^fcondído  YaUe,dondefe  apea 
ron>y  Sancho  aiiuíó  eíjamento,y  tendidos fobre  la  vef 
de  verua^conia  falfs  de  fu  hambre»  almor^aronucomiís 
fon>  merendaron,  y  cenaron  a  vn  mrfmo  punto,  fatisfa- 
ziendo  fus  eílomagos con  mas  de  vna  ñambreraque ios 
íeñores  clérigos deldifunto  (que  pocas  Vezes  fedexara 
cial  paííar  )  en  la  azcmila  de  íu  repuefto  tr ahian  ,    Mas 
fucedioies  otradergracia  ;  q  Sancho  latuuo  porla  peor 
dcroda5,yíiie,quenoíenianvinoquebeuer,niaú  agaa 
que  llegar  a  la  boca:  y  acoíTadosdeU  fed,  dixo  Sancho, 
v«endoquecl  prado  donde  eílauan^eftaua  colmado  de 
verde,  y  menuda y,erua,  lo  que  íe  dirienel  figuiente  ca- 
pitulo c 

Cíip»  XX^  De-tajamas'uijia.nioyd^auentti 
ra  que  con  mas  poco  peligro  j^ue  acribada  del 
famofo  caualiero  en  el  mundo,  como  ¡a  que 
acabo  ei'üaierofQ  dvu  Qujxore  déla  Adán* 


O  es  pofsible  fsñor  mió,  ílno  que  eftas  yer-^ 
uasdan  teftimonio  de  que  por  aquí  cerca  de- 
ue  de  eílar  alguna  fuente ,  o  arroyojque  eftas 
ycfuas  humedece:  y  afsi  fefá  bien  que  vamos 
■^si  poco  mas  adelante,  qyey  a  toparemos  donde  poda«- 
mos  mitigar  eíb  terrible fed  que  nos  fatigajque  ün  duda 
caufa  mayor  pena  qise  la  hambre .  Parecióle  bien  el  c  on 
íejo  a  don  Q^ixcte, y  tomando  de  ia  rienda  a  Rozinan- 
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te,  y  Sancho  del  cabeílro  a  fu  afno ,  dcfputfS  de  auer  pucf 
io  fobre  el  los  r eüeues  q  uc  de  ia  cena  quedaron,  comen* 
^aron  a  caminar  por  el  prado  arriba  atiento,  porqueU 
eícundad  deia  noche  no  les  dexaua  ver  cofa  aiguna:mas 
no  huuieron  andado  dozíentos  paíTos  quando  liego  % 
íusoydos  vn  grande  ruydodeagua,  conioquede  algu- 
nos grandes»  y  leuantados  rifcosfederpeñaua.  Alegró- 
les el  ruy do  en  gran  manera, y  pafandcfeaeTcucharha^ 
2iaque  parte  To ñaua  ,  oyeron  a  deshora  otrocftruendo, 
que  les  aguo  elcontento  delagua  ,erpecialmentc  a  San- 
cho ,  que  naturalmente  era  medroío  ,  y  de  poco  animo  • 
Digo  que  oyeron  que  dauan  v  nos  golpes  a  compás,  con 
vn ciertocruxjrde  hierros ,  y  cadenas ,  que  acompaña» 
dos  del  funofoeftruendo  del  agua,  que  puíierao  pauor 
a  qualquie  rorro  cora  ponqué  no  fuera  el  de  don  Quixo* 
te  .  Era  la  noche  ,  como  fe  ha  dicho,  efe ura,  y  ellos  acer 
íaron  a  entrar  entre  v  nos  arboles  altos ,  cuyas  hoja*  mo- 
uidas  del  blando  viento  ,  hazian  vn  temerofo  ,  y  manfo 
fuydo:  de  manera  que  la  foledad  ,  e'  Htio ,  la  efcuridady 
eiruydo  del  agua ,  con  el  fufurrodelas  hojas,  todo  cau- 
faua  horror ,  y  efpanto  :  y  mas  quando  vieron  ,  que  ni 
los  golpes  ceíTauan  ,  ni  el  viento  dormía,  ni  la  mañana 
ilegaua:  añadiendoCe  a  kodo  efto.el  ignorar  ei  lugar 
donde  fe  haüauan  .  Pero  don  Quijote,  acompañado  de 
fu  intrépido  corado, faltó  fobre  R.ozinante ,  y  embragan 
do  fu  rodela ,  terció  fu  lan^on  ,  y  dixo  ;  Sancho  amigo , 
has  de  faber,  que  yo  naci  por  querer  del  cielo  en  eíla 
pueflra  edad  de  hierro, para  refucitar en ellalade oro, 
ola  dorada,  como  fuele  llamarfe .  Yo  foy  aqnel  para 
quien  eflan  guardados  los  peligros,  las  grandes  hazañas, 
losvaíerofos  hechos.  Yo  foy,  digo  otra  vez,  quien  ha  de 
f  efücitar  los  de  la  tabla  redonda ,  los  doze  de  Francia,  f 
Io5  nueue  de  la  fama  ,  y  ei  que  ha  de  poner  en  oluido  ios 
Piatires^los  Tablant€s,Oíiuaraes,y  Tirantes:  los  Febos, 
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y-Belianifes.con  toda  lacaíeruadelos  íamofoscauaDc- 
roí  andantes  del  pallado  tiempo  t  ha:2iiendo*n  eíVe  en  q 
me  hallo  tales  grandez^as,  eftrañezas,  y  fechosdearma^P 
^  efcurezcan  las  mas  claras  q  ellos  fizieroni.  Bien  notas 
eícudero  fiel,/  legal,  lastinieblas  defta noche,  fueftraño 
filcncio,el  fordo  y  confuío  eflruendo  deflos  arboles,  el 
temerofo  ruydode  aquella  agua  en  cuya  bufca  venimos, 
que  parece  queíe  deípeña.y  derumba  óq^úq  los  altos  m5 
tes  delaluna,  y  quel  mceíTable  golpear  que  nos  hiere  »  y 
laftimalo$oydos,las  quales  cofas  todas  juntas,  y  cada  v« 
na  por  Ti,  fon  baftantes  a  infundir  miedo,  temor,  y  eípan» 
10  en  el  pccKo  del  mifmo  Marte  ,  quanto  mas^n  aquel 
i|ue  no  eílá  acofVumbrado  a  femejantes  acontecimien- 
tos, y  auenturas .  Pues  todo  e Tro  que  yo  te  pinto,  fon  m- 
centiuos,  y  defpertadores  de  mj  animo,  que  yahaze  qu€ 
el  coraron  me  rcbíente  en  el  pecho, con  el  deííeo  que 
tiene  de  acometer  eíla  auentura  ,  por  mas  dificultofa  q 
femue/lra  .  Afsi  que  aprieta  vnpoco  lascrnchas  a  Rozi- 
nantcy  quédate  a  Dios,  y  eíperame  aquí  hafla  tres  diay 
no  mas,  enio5  quales  íinoboJuiere,  puedes  tu  bolucrtc  a 
nueflfaaldea,  y  defde  allí,  por  hazerme  merced  ,  y  bue- 
na oJbia,  y  ras  al  Tobofo,  donde  dirás  ala  incóparable  fe- 
ñora  mía  Dulcmea,  que  fu  caur juo  cayalíero  muño,  por 
acometer  cofas  que  \e  hizieíTen  digno  de  poder  llamarís 
fuyo.  Quando  Sancho  oyó  las  palabras  de  fu  amo,  come 
^oalíorar  con  la  mayor  ternura  del  munóo',  y  2^  dezir- 
le:  Señor,  yo  no  fe  porque  quiere  vueftra  merced  aco- 
meter eftatan  temerofa  auentura;  aoracsde  noche,  a- 
qui  no  nos  vee  nadie,  bien  podemos  torcer  el  camU 
no,  y  deíüiarnos  del  peligro ,  aüí)quc  no  betiamos  en 
tres  días;  y  pues  no  ay  quien  nos  v«a,  menos  aura  quié 
nos  note  de  cobardes,  Quanlomas,que  yo  he  oy- 
do  muchas  ve^es  predicar  al  cura  de  noeftro  logar  (  qu^ 
vueília  mef C€4  muy  biess  conoce )  que  qoien  bufca  e¡ 
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¡gro  perece  en  el:  aísique  no  es  bien  tentar  a  Dios,- 
acometiendo  tan  defaforado  hecho,  donde  no  fe  puede 
efcapar  fino  por  milagro:  y  baila  los  que  ha  hecho  el  cié 
io  con  vueñra  merced,  en  librarle  de  fer  manteado,  c©» 
rao  yo  lofuy,  y  en  facarle  vencedor, libre,  y  faluode  e« 
ere  tantos  enemigos  como  acompañauan  al  difunto .  Y 
quandotodo  cílono  mueua, ni  ablande  cíTe  duro  cora- 
ron, mucuale  el  penfar,y  crcer,que  apenas  fe  aura  vuef 
tra  merced  apartadode  aquí,quidoyo  demiedodé  mi 
snimaaquienquifiereUeuarla.  Yo  fali  de  mitierrajV 
dcxe  hijos.y  muger^,por  venir  a  fcruir  a  vaeftra  merccá, 
creyendo  valer  mas,  y  no  mcnoj  ;  pero  como  la  cudrci* 
rompe  el  Taco,  a  mi  meharaígado  misefperan^aSypuej 
quandomas  viuas  las  tema  de  alcanzar  aquella  negra  ,y 
íiial  hadada  Inruia,  que  tantas  vezes  vueíírt  merced  i?sc 
ha  prometido,  veo  que  en  pago,y  trueco della, me  qyic 
re  aof  ademar  en  vn  lugar  ca  apartado  del  trato  humano  . 
Por  vn  folo  DioSjfeúor  mió,  que  nó  fe  me  faga  ta.1  defa- 
guifado  :  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vucílra  merted 
¿efiftir  de  acometer  eíle  fecho,d¡lateÍo,alomenosiitfta 
la  mañana,  que  a  lo  que  a  mi  me  mueftra  la  ciem:ia  qu« 
«prendi,quandc  era  paílor,no  deue  auer  dcfde  aquí  al 
alúa  tres  horas:  porque  la  boca  déla  boibiaefíi  enci- 
ma delacabep,y  haze  la  medianoche  enlalincadel 
braco  yzquierdo  Como  puedes  tu  Sancho, dixo  don 
Q_uixote,vcr  donde  haze  eíTa  linea,ní  donde eílaeíTabo 
ca,  o  eíTe  colodrillo  que  dizes,fi  haze  la  noche  tan  efcu-» 
ra,  que  no  parece  en  todoel  cielaeílreüa  alguna?  Af$¡ 
es,  dixo  Sancho, pero  tiene  el  miedo  muchos  oios,y  vee 
hs  cofas  debaxo  de  tierra^quanto  mas  encima  en  el  cie- 
lo, pueAo  que  por  buen  difcurfobien  fe  puede  entender 
que  ay  poco  de  aqui  al  día .  Falte  lo  que  faltare,  rcfpoií- 
tíio  don  Quixote,que  no  fe  ha  de  dezir  por  mi  aora,!)! 
en  ningún  tiempo,  que  lagrimas,y  ruegos  me  apartaron 
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ícfuzfrloquedcuiaaeftiloclc  cauallero:y  aísi  terue 
go  Sancho,que  calles,que  Dios  que  me  ha  pueílo  ert  co 
ra^on  de  acometer  aora  cfta  tan  no  vifta ,  y  tan  temero- 
ía  aucmura,  tendrá  cuydado  de  mirar  por  mi  Talud,  y  de 
confolar  tutrifteza.  Loque  has  de  hazer,  es,  aprerar  bic 
las  cinchas  a  Rozinante,y  quedarte  aquí, que  yo  daré  U 
buel?a  preílo,  o  viuo,o  muerto  .  Viendo  pues  Sancho 
la  vltima  refoiucion  de  fu  amo,  y  quan  poco  valían  con 
eirasiagrimas,conre;os,y  ruegos, determinó  de  apro- 
uccharfede  fu  induftriajy  hazerle  efperar  haíla  cldia  fi 
pudieííe  :  y  afsiqosndo  apretaua  las  cinchas  nlcauaUo, 
bonitamente,  y  linferfentido  ató  con  el  cabeílro  de  fu 
afno, ambos  pies  a  Rozinante,  de  manera  que  quando 
don  Q^uixole  fe quifo  partir  no  pudo,  porque  el  cauallo 
DO  fe  podía  moucrfmo  a  faltos .  Viendo  Sancho  Pan^a 
el  buen  fuceíTode  fu  embude,  dixo  :  Ea  rcñor,que  elcic 
iocoraouido  de  mis  lagrimas, y  plegarias,  ha  ordena- 
do que  no  fe  pueda  moucr  Rozinanre ,  y  fi  vos  querey s 
porfiar,y  efpoíear,  y  dallc,fera  enojara  la  Fortuna, y 
darcozes  (como  dizen)contra  elaguijon.  Deferperaua 
feconeílodon  Quijote,  y  por  mas  que  ponía  las  pier- 
nas alcauailo,nienoslepodia  mouerry  íin  caer  en  la  cué 
ta  de  la  ligadura, tuuo  por  bien  de  íoíTegaríe  .  y  efperar, 
oaque  amanecheíTe,  o  a  que  Rozinante  rcmenea{Te,cre 

Íendofin  duda,  que  aquello  venia  de  otra  parte  quede 
ainduílriadeSancho,  y  afsi  le  dixo:  Pues  aísi  es  San- 
cho, que  Rozinante  no  puede  mouerfe,  yofoy  conten- 
to de  efperar  á  que  ría  el  alua,aLfnque  yo  llore  lo  que  ella 
tardare  en  venir.  Noay  que  llorar,  refpondfo  Sancho, 
queyoentretendreavueAra  merced,  contando  cuentos 
derdeaquiaidia,íiyánoesqiie  fe  quiere  apear, y  echar- 
fe  a  dormir  vn  poco  fobre  la  verde  yerua,  a  vfo  de  caua- 
Ileros  andantes,  para  KaLiarfe  mas  defcanfado  quádo  lle- 
gue el  dia, y  pumo  de  acometer  efla  tan  defemejable  a- 

uen- 


Terceraparte  de  don 

uenturá  que  le  efpera .  A  que  llamas  apear ,  o  a  que  dor- 
mir ,  dixo  don  Quixote  ?  Soy  yo  por  ventura  'de  aque- 
llos caualleros  que  toman  repofo  en  ios  peligrosfDuer- 
men  tuque  naciíles  para  dormir ,  o  hazloquequifieres, 
que  yo  haré  loque  viere  que  mas  viene  con  mi  preíen- 
fion  .  No  fe  enoje  vueítrs  merced  feñor  mío  ,  refpondio 
Sancho ,  que  no  le  dixe.por  tanto  :  y  llegandofe  a  el,  pu- 
fo la  vna  mano  en  el  arzón  delantero,  y  el  otro  en  el  o- 
troj  de  modo  quequedó  abracado  con  el  muslo  yzquier 
dode  fu  amo, fin  ofarfe  apartar  del  vn  dedo:talera  elmie 
do  que  tema  alos  golpes, que  toda  vía  alternatiuamente 
fonauan.Dixoíe  don  Quixote, que contaíTe  algún  cuen- 
to para  entretenefie,como  fe  lo  auia  prometido:  a  lo  que 
Sancho  dixo,que  fi  hiziera ,  file  dexara  el  temor  de  lo  q 
oiajpero  con  todo  eíTo  yo  meesfor^are  a  dezir  vna  hií- 
tor!.a,quefi  la  aciertoa.co,ntar,y  no  me  van  ala  mano,  es 
la  mejoí  de  las  hiílonasiy  éíléme  vuefiíra  merced  ateto, 
que  yacomien^o.Erafe  que  fe  era,ei  bien  que  viniere  pa 
ra  todos  rea,y  el  mal  paraquien  lofuere  abufcar.  Y  ad- 
userta  vueílra  merced, feñor  mío,  que  el  prmcjpjo  9  los 
antiguos  dieron  a  íusconíejaSjnofue  afsf  como  quiera, 
que  Fue  vna  fentenciade  Catón  Zonzorino  Romano  ,  q 
dize.Y  el  mal  paraquiéleíuere  abufcar ,  que  viene  aquí 
como  anillo  ai  dedojpara que  vuefi[ramerced  íeeítéqi^e 
do,  y  no  vaya  a  biifcarelmal  anmguna  paríc  ,  fino  que 
nos  boluamos  por  otro  camincpues  nadie  nos  fuerza  a 
que  figamosefte,donde  tantos  miedos  nos  fobrefaltan. 
Sigue  tu  cuento  Sancho,d!x,o  don  Quixote ,  y  del  cami- 
no que  hemos  de  feguir,dexame  ami  el  cuydado.  Digo 
puesjpronguio  Sancho,que  en  vn  lugar  de  Eflremadura 
auia  vn  paftor  cabrerizo,quiero  dezir,que  guardaua  ca- 
bras,elqualpaíl:or,ó  cabrerizo,  como  digo  de  mi  cuen- 
to,fe  UamauaLope  R,uyz,y  eAe  Lope  Ruyz,  andaua  ena 
snof  ado  de  vna  paíloraque  íe  ilamaua  Tor raiua ,  la  qual 
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paftora  llamada  íorraiusjera  hija  devn  ganadero  ríco,y 
cíle  ganadero  rico^SideíTamanera  cuenta  tu  cuentoSan 
cho^dixo  doQísixoíCjrepiíiendo  dos  vezes  lo  q  vas  dizié 
do>no  acabarás  en  dos  dias:d¡ioreguidaméte>  y  cuéntalo 
como  hóbre  de  emendimicnto,y  uno  no  digas  nada.  De 
aimifma  manera  que  yo  lo  cuento, refponüio  Sancho^  fe 
Cuentan  en  mi  tierra  todas  hs  coníejas ,  y  yo  no  fe  con- 
tarlo de  otra  ,  ni  es  bien  que  V .  merced  me  pida  que  ha^ 
g?.vfosnueuos.  Di  como  quiG€res,refpondio  don  Qui- 
ícote  ,  que  pues  la  foerte  quiere  que  no  pueda  dexarde 
eícuchartejproíígue.  Afsisquefeñor  mió  de  mi  anima, 
profiguio  Sancho,que  como  ya  tengo  dichojcOe  paftor 
andauaenamoradodeTorralualapaftora,  que  era  vna 
mo^a rolliza ,  lahareña , y  tiraua  algo  a  hombruna, por- 
que tenia  vnos  pocos  vigotes  ,  que  parece  que  aora  la 
veo.  Luego  cocociílela  tu  ,dixo  don  Quixoíef  Nob. 
conocí  yo  y  refpondio  Sancho,  pero  quien  me  con- 
tó eftc  cuento,  me  dixo,  que  era  tan  cierto  y  verdade- 
ro, que  podíabifenquando  lo  contafíe  a  otro  ,  afirmar  y 
-jurar  ,  que  lo  auia  viftotodo.  Afsijque  yendo  días  ,  y 
viniendo  días  ,  el  diablo  que  no  duerme,  y  que  todo  lo 
afiafca ,  hizo  demanera, que  el  amor  que  el  paílor  tenia 
alapaftora  ,  fe  boiuiefíe  enomezillo  ,  y.  mala  volun- 
tad ,  y  la  caufa  fue  ,  fegun  malas  lenguas  ,  vna  cierta 
cantidad  de  zelillos  que  ella  le  dio  >  tales  ,  que  paíTa- 
uan  de  la  raya  ,  y  llegauan  a  lo  vedado  ,  y  fue  tanto  lo 
queelpaílorla  aborreció  de  aJli  adelante  ,  que  por  no 
verla  ,  íequifo  aufentar  de  aquella  tierra  ,  é  yrfe  don- 
de fus  ojos  no  la  vieííen  jamas.  LaTorraluaque  fe  vio 
defdetíada  del  Lope  ,  luego  le  quifo  bien  ,  mas  que 
nunca  le  auta  querido.  EíTa  es  natural  condición  de  mu- 
geres  ,  dixodonQuixote  ,  defdeñaraquienlas  quiere, 
y  amar  a  quien  las  aborrece  ,  pafTa  adelante  Sancho. 
Sucedió  ¿  dixo  Saiícho  ,  que  el  paflorpufo  por  obra  fu 
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tieterm«nacion,y  antecogiendo  fus  cabras  fe  «ncamind 
por  los  campos  de  Eftreniadura,  para  paíTarfca  losRcy- 
nos  de  Portugal,  La  Torralua  quejo  Tupof^  fue  tras  el, 
y  reguialeapíe^ydefcal^a  defde  iexos>  con  vn  bordón 
enlamano^y  con  vnas  alforjas  ai  cuello,  donde  lleuaua 
(fegunesfama )  vn  pedazo  de  efpejoj  y  otro  de  vn  pey- 
ne,y  no  fe  que  botezillo  de  mudas  para  La  cara :  mas  iie- 
uaífe  lo  que  UeuaOejque  y  o  no  me  quiero  meter  aora  en 
aueriguaiio .  Soiodiré  que  dizen^queel  paftoriiegó  có 
fu  ganado  a  paííar  el  rio  Guadiana^y  en  aquella  fazon 
yua  crecido,  y  caí! fuera  de  madre  :y  por  la  parte  q  lle- 
go no  auia  barca,  ni  barco,  ni  quien  le  paííafíe  a  el,  ni  a  fu 
ganado  deia  otra  parte,  délo  que  fe congox6  mucho, 
porque  vela  que  la  Torralua  venia  ya  muy  cerca,  y  le 
auia  de  dar  mucha  pefadumbreconfus  ruegos,  y  lagri- 
irjas  :  mas  tanto  anduuo  mirando,  que  vio  vn  pefcador  q 
tenia  junto  a  (i  vn  barco  tan  pequeño,  que  foiamente  po 
dJancaberencl  vna  perfona,y  vna  cabra:  y  con  todo  ef- 
to  le  habió,y  concertó  con  el,  que  le  paííafíe  a  el,y  átre 
sientas  cabras  que  lleuaua  .  Emró  el  pefcador  en  el  bar- 
Co,y  paísó  vna  cabra,boluio  y  pafsó  otra,  tornó  a  bolucr 
Víornó  a  pafTar  otra  .  Tenga  vueftra  merced  cuenta  co 
lascabrasqueel  pefcador  va  paíTa n do,  porque  fl  fe  pier 
de  vna  de  la  memoria,  fe  acabara  elcuenio,  y  no  ferápof 
ííble  contar  mas  palabra  del .   Sigo  pues,y  digo, que  el 
defembarcadero  déla  oira  parte,  eftaua  lleno  de  cieno,y 
resbaiofo,  y  tardaua  el  pefcador  mucho-tiempo  enyr,y 
boluer^  Con  rodo  ef^o,boluio  por  orra  cabra,  y  otra,  y 
otra.  Hais  cuenta  que  las  paísó  todas,  dixo  don  Quixo* 
te,noandesyendo,y  viniendo  deíTa  manera,quenoaca 
barás  de  paífarias  en  vn  año .  Quantas  han  paíTado  haHa 
aora,  dixo  Sancho  ?  Yo  q  diablos  fe,  refpondio  dó  Qui- 
xote.  HeaUoqueyodixe,quetuuieíre  buena  cuenta. 
Pucí  por  Dios  q  fe  Ka  acabado  ei  cucnso^que  no  ay  paf- 
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far  adelante.  Como  puede  fereíTo,  re  fpondio  do  Qj£Í- 
acote?  tan  de  eíTenciadelahiftcria  es,  faber  las  cabras  q 
han  paíTado  por  eftenfo,  que  fi  fe  yerra  vna  del  numero, 
no  puedes  feguir  adelante  con  la  hiíloria  fNofeñor,  en 
ninguna  manera, refpondio  Sancho ,  porque  afsi  como 
yo  pregunté  a  vueflra  merced ,  que  me  dixelTe  quantas 
cabras auian  pa{rado,y  me  refpondio  que  no  fabia,en 
aquel  mifmo  inftante  fe  me  fue  a  mi  de  la  rñemoria  qua- 
t  o  me  quedaua  por  dezir,y  á  fe  que  era  de  mucha  virtud 
y  contento.  De  modo,dixodon  Quixote,queyala  híf- 
loria  es  acabada  ?  Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dixo 
Sancho.  Digote  de  verdad, refpondio  don  Quixotc,  q 
tu  hascontado'vnadelasmas  nueuasconfejas,cuento,6 
hiíloria,que  nadie  pudo  penfar  en  el  mundo,  y  quetal 
modo  de  contarla,  fii  dexarla,  jamas  fe  podra  ver,  ni  au- 
ra viílo  en  toda  la  vida,  aunque  no  efperauayo  otra  co- 
fa de  tu  buen  difcurfo,  mas  no  me  marauillo ,  pues  qui^á 
eílos  golpes  que  no  ceíTan,  te  deuen  de  tener  turbado  el 
entendimiento  .  Todo  puede  fer, refpondio  Sancho^ 
mas  yo  fe  que  en  lo  de  mi  cuento ,  no  ay  mas  que  dezir, 
que  alli  fe  acaba ,  do  comienza  el  yerro  de  la  cuenta  del 
paíTage  de  las  cabras.  Acabe  norabuena  donde  quifiere, 
dixo  don  Quixote,y  veamos  fi  fe  puede  mouer  Rozinan 
te  .  Tortolea  poner  las  piernas,  y  el  tornó  a  dar  faltos  V 
a  eftarfe  quedo  ,  tanto  eftaua  de  bien  atado  .  En  eAo  pa- 
rece fer,  o  que  el  frió  déla  mañana  que  ya  venia  j  o  que 
Sancho  huuieíTe  cenado  algunas  cofas lenitiuas,  oque 
fueíTc  cofa  natural  ( que  es  lo  que  mas  fe  deue  creer)  a  el 
le  vino  en  voluntad,  y  deíTeo  de  hazerlo  que  otrcno  pn 
diera  hazer  por  el .  Mas  era  tanto  el  miedo  que  aula  en- 
trado en  fu  cora5on,que  no  ofaua  apartarfe  vn  negro  de 
vñade  fu  amo.  Pues  penfar  de  no  hazer  lo  que  tenia  ga» 
na,  tampoco  era  pofsible  ,y  afsi  lo  que  hizo  por  bien  de 
paz,  fue  foltar  la  mano  derecha,  que  tenia  aíída  al  arzón 
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kafero,  con  la  qual  bonitamente,  y  fín  r.ufnor  alguno,  fe 
íbltó  la  laxada  corredí2a,con  quejos  callones  fe  fofte- 
Dían  5  fin  ayuda  de  otra  alguna^y  en  qukandofela  díei'on 
luego  a  baxO)  y  fe  le  quedaron  como  grillos  í  trasefto 
aleóla  camifaloríiejor  quepudo,y  echó  al  ayre  entra-^ 
bas  pofaderas,  (que  uo  eran  niiuy  pequeñas).  Hecho  ef- 
ío  (que  el  perefóque  éralo  mas  que  tenia  que  hazer^pa-* 
jcafaürde  aquelterribleaprietOjy  anguftia)l€  fobreui- 
no  otra  mayor,  que  fue,  que  le  parecioqueno  podía  mu 
darfe,  ün  Kazcr  eílrepiíOjy  ruydo^y  comentó  á  apretar 
losdientes,y  áencoger  losoiribros,recogiendo  en  fiel 
aliento  todo  quamo  podía.  Pero  con  todas  eftas  áiligea 
cias^fuetandefdichado,  que  alcaboalcabojvinoa  lia- 
ttx  vn  poco  de  ruydo,bien  diferente  de  aquel  que  a  sí  íe 
ponía  tanto  miedo,  OyolodonQuixotejy  dixo;  Que 
rumor  es  eííe  Sancho  ?  No  fé  feñorj  refpondio  el,  algu- 
aa  cofa  nueua  deae  de  fer,  que  las  auenturas,  y  deíuentu 
l*a'Sj  nunca  comienzan  por  poco.  Torno  otra  vez  á  pro'^ 
üar  ventura,  y  fucediole  tan  bien ,  que  íin  mas  ruydo,  ni 
alboroto  que  el  paíTado,  fe  halló  libre  de  la  carga  q  tan'- 
ta  pefadumbrele-auia  dado .  Mascomo  don  Quixotc  tc 
nía  elfentido  del  olfato,  tan  viuo  como  el  de  los  oy  dos, 
y  Sancho  eílaUa  tan  junto,  y  cofido  con  el,que  cafipor 
fiaea  reda  fublanlos  vapores  hazla  arriba , no  fe  pudo 
$fcufar,de  que  algunos  no  llegaíTen  a  fus  narizes  :y  ape«> 
«as  huuieron  llegado  >quando  elíue  al  focorro,aprej:anr 
dolasentrelosdosdedos,y  con  tono  algo  gangofo^di-» 
xo :  Pareceme  Sancho^  que  tleoesmucho  miedo  ?  Site- 
go,  refpondio  Sadcho,  mas  en  que  lo  echa  de  ver  vuef- 
tra  merced  aorainas  que  nunca  \  En  que  a  ora  masque 
Dunca  hueles 5 y  no  á ámbar, refpondio  don  Quixoteo 
Bien  podra  fer,dixo  Sancho^  mas  yo  no  tengo  la  culpa  3 
.fino  vueftra  merced  5  que  me  trae  á  deshoras ,  yporef* 
IOS  iiP  acofiumbr^dos  pafsos.  Retírate  tresno  quatro 
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alia  amigo,  dixo  don  Qjjixote  (todo  eílo  fin  quuArfe  ios 
dedos  de  Iss  narizes)  y  ádáQ  aquí  adelante  ten  mas  cuc- 
td  con  tu  perfonajy  con  loque deues a  lamia, q  la  mu- 
cha conuerfacion  que  tengo  contigo,  ha  engendrado  ef 
temenofprecio.  Apodaré,  replicó  Sancho,  que  pienfa 
vueftra  merced, que  yo  he  hecho  de  mi  peifona  alguna 
cofa  que  no  deua.  Pero  es  mencallo  amigo  Sancho^ref- 
pondio  dóQuixote.En  eflos  coloquios, y  otros  femeja- 
tes,paíTaron la  noche,amo  y  mo^o.Mas  viendo  Sancho 
q  amas  andar  fe  veníala  mañana,  con  mucho  liento  def 
ligóa  Rozinante,y  fe  ató  los  callones .  Como  Ro7Jn¿in 
te  fe  vio  libre  (aunq  el  de  fuy  o  no  era  nadabrioío)pare- 
cequefereíintio,y  comcn^  á  dar  manotadas,  poique 
corbetas  (con  perdón  fuyo)  no  las  fabia  hazer.  Viendo 
pues  don  Quixotc,que  ya  Rozinante  fe  mouia  >  lo  tuuo 
a  buena  feñal,y  creyó  que  lo  era,de  q  acometieííe  aqlU. 
temerofa  auentura .  Acabó  en  eflo  de  defcubrirfe  el  al- 
iia,y  de  parecer  diílintamente  las  cofas,  y  vio  don  Qui- 
xote,q  eílaua  entre  vnos  arboles  altos,  q  eran  ca fl años , 
q  hazen  la  fombra  muy  efcura :  fintio  también  q  el  gol- 
pear no  ceíTaua,pero-no  vio  quicio  podía  caufar .  Y  afsi 
íin mas  detenerfe,  hizo  fentirlas  efpuelas  a  Rozinante, 
y  tornando  a  defpedirfe  de  Sancho,  le  mandó  q  allile  a- 
guardaíTe  tres  dias,a  lo  roas  largo  (como  yaorravcz  fe 
ioauia  dicho) y  que  fi  alcabodellosno  huuielTc  buelto 
tuuieíTe  por  cierto,  q  Dios  auia  fido  feruido,  de  q  en  aq- 
lia  peligrofa  auentura  íe  le  acabaíTen  fus  dias .  Tornóle 
á  referir  el  recado  y  embaxada,  que  auia  de  licuar  de  fu 
parteafufeñoraDulcinea,y  qenlo  q  tocaua  a  la  paga 
de  fus  feruiclos,no  tuuieíTe  pena,porq  el  auia  dexado  he 
cho  fu  te  (lamento,  antes  que  falierade  fu  lugar,  donde 
fe  hallaria  gratiflcadode  todo  lo  tocante  a  fu  falario, ra- 
ta por  cantidad  deltiempo  que  huuieíTe  feruido.  Pero 
queíi  Dios  le  facaua  de  aquel  peligro,  íano,  y  faluo,y 
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ün  cautela,  fe  podía  tener  por  muy  mas  que  cierta  l^ 
prometida  ínfula.  Denueuo  tornóa  llorar  Sancho,  o- 
yendo  de  nueuo  las  laftimeras  razones  de  fu  buen  feñor, 
y  determinó  de  no  dexarle,  haftael  vltimo  traníito,  y  fia 
de  aquel  negocio.  DeO:aslagrimas,y  determinación ta 
honrada  de  Sancho  Pan^a ,  faca  el  autor  deña  hiftoria  y 
que  deuia  de  fer  bien  nacido,  y  por  to  menos  Ghrifliana 
viejo .  Cuyo  fentimiento  enterneció  algo  a  fu  amo,  pe- 
ro no  tanto  que  moflraíTe  flaqueza  alguna,antes  difsimu 
lando  lo  mejor  que  pudo,  comentó  a  caminar  házia  la 
parte  por  donde  le  pareció  que  el  ruydo  del  agua ,  y  del 
golpear  venia .  Seguíale  Sancho  a  píe ,  licuando  como 
teniadecoflumbrejdelcabefIroafujumentOjperpetuo 
compañero  de  fus  profperas,  y  aduerfas  fortunas.  Y 
auiendo; andado  vna  buena  pie^a  por  entre  aquellos  caf 
taños , y  arboles  fonibrios , dieron  en  vn  pradezillo  que 
al  pie  de  vnas  altas  peñas  fehazia,  de  las  quales  fe  preci- 
pitaua  vngrandifsimo  golpe  deagua.  Al  píe  délas  pe- 
líaseflauan  vnas  cafas  mal  hechas,que  mas  parecía  ruy- 
nasde  edificios,  que  cafas,  de  entre  las  quales  aduiniero 
que  falia  el  ruydo,  y  eílruendo  de  aquel  golpear  (que  aü 
no  ceflaua.)  Alborotofe  Rozinante con  el eílruendodel 
agua,y  délos  golpes:  y  foíTegandoledonQuí"5íOte  ,fe 
fue  llegando  poco  a  poco  a  las'  cafas,encomendandofe 
de  todo  coraron  a  fu  feñora ,  fuplicandole  que  en  aqlla 
remerofajornada,y  emprefalefauorecíeíre:  y  de  cami- 
na fe  encomend'aua  también  a  Dios,  que  no  le  oluidaíTe. 
Nofelequitaua  Sancho  del  lado,elqual.alargauaquan 
to  podra  el  cuello,  y  la  vifta  por  entre  las  piernas  de  Ro- 
zinante, por  ver fi  veriayajioquetan  fufpenfo,y  medro 
fo  le  tenia.  Otros  cien  paíTos  ferian  ios  que  anduuieron, 
quando  al  doblar  de  vna  punta  ,  pareció  defcubiert^,y 
patente  la  mifmacaufa,fin  que  pudieíTe  fer  otra,de  aquel 
hQXjrifono;ypara  ellos  eíjpantable  ruydo, que  tan  fuf- 
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peníoSiY  medrofostoda  la  noche  losauia  tenido.Yeraa 
(fino  lo  has, ó  le Aor, por  pefadumbre ,  y  enoj o) Feys  n>a«< 
90S  de  batan,  q  con  fus  alternatiuos  golpes  aquel  cÜrué* 
do  formsuan.  Quandodon  QjJÍxote  vio  lo  cj-ue  eraren ^ 
Tnudecio.ypafinofe  de  arriba  á  baxo.  Miróle  Sancho,  y 
vio  q  tenia  lacabe^a  inclinada  fobre  el  pecho,con  ríiuef- 
tras  de  eílar  corrido. Mito  también  don Quixote a  San- 
cho,y  violequetenialos.carrillos  hinchados,  ylaboc* 
llena  de  rifa, con  enidentes  feñalesde  querer  rcbentar 
con  ella:  y  no  pudo  fu  melancolía  t^nto  con:cl,que  ala 
vifta de  Sancho, pudiefledexar  dereyrfe,  ycomovio! 
Sancho'que  fu  anno  auia  comen^ado,folt6  la  prefade  m? 
ñera,  quetuuo  nccefsidad  de  apreíarfe  las  hijadas  con 
los  puños,por  no  rebf  niar  riy endo.  Quatro  vezes  foíTe- 
gó,  y  otras  tantas  bojuioafurifa  con  elmifnio  ímpetu 
que  prinierorde  lo  quaiya  fe  daua-al  diablo  don  Quixo- 
ie;y  nr)asquand_bleoypdezir}Comopormodode  ti^v^ii 
Hasdefaber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo  nací  por  querer 
dclcieJo  cnefta  rtueÜraedad  de  hierro,  para  refucitar 
cncIUía  dorada,  6  de  oro.    Yo.foy  aquel  para  quien cf- 
tan  guardados  tos  peligrosja  hazañas  grandes ,  ¡os  vahe- 
rofosfechos.y  por  aqui  fue  repitiendo;  tod^is,  olas  mas 
razones  que  don  Qj.iixoli'dixola  vez  primera  que  oye- 
ion  los  tejr)erof0s  golpes     Viendo  pues  don  QuixotCi, 
que  Sancho  hazlaiburi^^del ,  fe  corno,  y  eno)ó  en  tanta 
tnanera.qu.eal^QeiUn^on   y  ieakííenió  dospalos,  tales, 
queíl  comoios  recibió  en  las  efpaldas ,  los  fec!biera_en 
la  cabera,  quedara  libre  de  pagarle  el  falario,  fino  fue- 
ra á  fus  herederos.  Viendo  Sancho  que  facaua  tan  ma» 
laí  veras  de  fus  burlas,  con  temor  de  que  fu  amonopaf. 
faíle  adelante  ^n  ellas  ,  con  mucha  humildad  le  dixo; 
Sofsieguefevucftramerced  j que  por  Dios  que  me  bur- 
lo. Pues  porque  os  burlays ,  no  me  burlo  yo,  refpon- 
Uiodpa  Q¿Í3coU*  Venid  acá  feñor  alegre,  pareceos  a 
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vos,c)ií€  n  como  eíVos  fueron  ma^os  de  batan  ?  fueran 
otra  peíigrofa  aueníura ,  no  auia  yo  moftrado  d  animo 
que  conuenja,  paraemprendella^y  acábalia?  £íloy  yo 
obligado  a  ciicha(fiencío  como  foy  causllero)  a  conocer» 
y  diñioguir  los  fones,y  faber  qualesfon  de  batanes,ó  no^ 
Y  mas  que  podría  fer(coníío  es  verdad)que  no  los  he  vif 
toen  mi  vidajcomo  voslosaureys  vifloj  como  villano 
fuyn  quefoys,  criado  ,y  nacido  entre  ellos.  Sinohazed 
vosqjeeílosfieys  ma^oSjfebueluanen  feysiayaaes,  y 
echádmelos  a  las  barbas  vnoavno,6  iodos  )i)ntos,y  quá,- 
do  yo  no  diere  cátodos  patas  arribayhazeddemila  bur 
la  que  quifieredés.  No  aya  mas  íeñor  mío ,  replicó  San« 
€ho,que  y  o  coníie^íTo,  qiUC  he  andado  algo  níueñoen  de  - 
tnafiatpefOíli^aríievuellranriercedjaoraqoecftamoscn 
pa2,3fsi  Dios  le  íaquc  deíodas  las  auenturas  que  le  íuce 
drereiijlanfanOíy  íaluo  como  íe  ha  Tacado  defta  ,  no  hs 
i^do  cofa  de  reyr,ylo  csde  coniar^el  gran  tniedo  que  he 
mo5  tenido, alómenos  el  q  yo  tuue,  que  de  vueAramer- 
ced,yay  o  re,quc  no  le  conoce, ni  fabe  que  es  temor, Qi  eí- 
pantofNo  niegoyo,rerpondio  don  Quixote  ,  que  lo  q 
nos  ha  rucedído,no  íeacofa  digna  de  rifa  pero  qo  es  dig- 
»a  de  contal  fe,  que  no  fon  todas  las  períonastandircre- 
tas  5  quí^íepan  poner  en  fu  punro  las  coías .  Alómenos» 
rerpondio  Sancho, fupo  vucílra  merced  poner  en  fu  pu- 
to enan^on,apuniandome  a  la  cabe^a,y  dándome  en  las 
efpaldas.grscias  a  D10&,  y  a  la  diligencia  qucpuíe  en  la- 
dearme.Péro  vaya,quetodo  f^ldraealacolacla,qüeyo 
he.oy  do  dezi r:  E fTe  le  quiei e  bien ,  q ue  te  haze  lloran  y 
snas  que  fuelen los  principales  feñores,trasvna  mala  pa« 
labra  que  dizen  a  vn  criadojdarleluego  vnascaí^as,aun- 
qué  no  fe  Jo  Qué  íc  fueléndar  tras  auerle  dado  depalos:íí 
ya  no  es, queíoscaualleros  andantes,  dan  tras  palos  \n* 
íulas,o  R.ey  nos, en  tierra  firme.  Tal  podría  correr  el  da  • 
do,dixodonQ,uixotej(^uetodoloquedixes  vinieííe  a 
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fer  verclsd.-y  perdona  lo  paííado,pues  eres  difcreto.y  Ta- 
bes q  ios  primeros  inouimíentos  no  fon  en  mano  del  ho 
bre:y  eflá  aduertido  de  aquí  adelante  en  vnacoía(para  q 
leabn:engas,y  reportesen  el  hablar  demariadocómigo) 
íjueen  quantos  librosde  cauallerias  heleydo,  que  fon 
infinito5,  jamas  he  hallado  que  ningún  efcudero  hablaíTe 
tanloconfu  feñor^comotucon  eltuyo.  Y  en  verdad  qué 
lo  tengo  a  gran  falta  tuya, y  mia'.tuya.enquemeeftimas 
en  poco  :  mia,  en  que  no  me  dexo  eíVimar  en  mas.  Si  que 
Gandalin  ,  efí udero  de  Amadis  de  Gaula ,  Conde  fue  de 
lalnfulaftrme,  Y  fe  leedel^que  fiemprehablaua  á  fu  fe- 
ñorconla  gorraenlamano.jnclinadalacabe^ajy  dobla- 
doel  cuerpo(moreTurqucfco),Puesq  diremos  de  Ga* 
fabaljefcudero  de  don  Galaor,que  fue  tan  callado »  que 
para  declarárnosla  excelencia  de  fu  marauillofo  filencio, 
(ola  vna  vez  fenombraíu  nombre  en  toda  aquella  tan 
grandecomo  verdadera hift^oria.  Deícdoloque  hedi- 
chojhas  de  inferir  Sancho ,  q  esineneñer  hazer  díferen- 
cia,de  amo  a  mo^o^de  fcñor  a  criado, y  de  cauallero,  a  ef 
cudero.  Afsi  que  defde  oyen  adelante  dos  hemos  de 
tratar  con  mas  refpeíOjfin  darnos  cordelejo,  porque  de 
qualquieramaneraqueyomeenojecon  vos,handeíer 
mal parael cántaro.  Las  mercedes,  y  beneficios  que  yo 
os  he  proGnetido,llegaránafu  tiempo, y  fiho  llegaren,  el 
falario  alómenos  no  fe  hade  perder  (  como  ya  os  hedí» 
cho).  EílS  bien  quanto  vueftra  merced  dize ,  dixo  San- 
cho. Pero  querría  yo  faber(  por  fi  a  cafo  no  llegaífeeí 
tiempo  de  las  mercedes ,  y  fueíTe  neceíFario  acudir  al  de 
los faÍarios)quanío  ganaua vn efcudero de  vn  cauallero 
andante  en  aquellos  tiempos  ?  yfife  concertaüanpor 
mefes ,  ó  por  dias ,  como  peones  de  aluañir  ?  No  creo 
yo,refpondiodon  Quixotc>  que  jamailostalesefcude* 
ros  eftuuieron  a  falario,fino  a  merced.  Y  fi  yo  acra  te  le 
he  fcñalado  a  ti  en  el  teííamento  cerrado  qu.c  dexe  ea 
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tnicafajíue  por  lo  que  podiafuceder  ,  que  aun  no  fe  cq* 
moprueuaeneftostancalamitoíbs  tiempos  nueftrosU 
caualleria ,  y  no  querría  que  por  pocas  cofas  penaíTe  mi 
anima  en  el  otro  mundo.  Porque  quiero  que  fepaj 
Sancho ,  que  en  el  no  ay  eftado  mas  peligrofo^que  el  de 
los auentureros.  Afsi  es  verdad,  dixo  Sancho ,  pues  fo- 
loclruydodelosma^esde vnbatan,  pudoalborotar,  yr 
def^íloflégar  el  coraron  de  vn  tan  valerofo  andante 
auenturero^tcom o  es  vueftr a  merced. Mas  bien  puede  ef* 
tarfegurojquc^deaqus  adelante,  no  defpliegue  mis  la* 
bioStpara  hazer  donay  re  de  las  cofas  de  vucftra  merced, 
fino  fuere  para  honrarle  como  a  mi  amo,  y  íeiiornatu- 
ral.DeíTa  manera, replico  don  Quixote,  viuirásfobre  la 
haz  de  la  tierra,  porque  defpues  de  ales  padres,  a  los 
amos  fe  ha  de  refpetar,como  íl  lo  fuellen. 

Cap,  XXLQwe  trata  déla  alta  auentnrayj 
rica  ganancia  del yetf?w  de  AdambrinOs 
con  otras  cofas ¡acedídas  a  npieP.ro  inue* 
cihlecanallero, 

N  ESTO  Comentó  a  llouer  vn  poco> 
y  quiíiera  Sancho  que  feentraranen  el  mo- 
lino de  los  batanes.  Mas  auiales  cobrado 
tal  aborrecimiento  don  QuixQte  por  la  pa- 
fada  burla, queen  nmguna  manera  quifo  entrardentro: 
yafsi  torciendoel  cauunoa  laderecha  manodicronen 
otrocomoel  quC'auianlleuado  eidia  de  antes.  De  allí 
apoco,  defcubrio  don  Quixotevn  hombrea  cauallo, 
que  traía  en  Ucabe9a  vna  cofaque  relumbraua,  como 
íifueradeoifo,  yaunel  apenasíe  huuov^iílo,  quando 
fe  boluio  a  Sancho  ,  y  le  dixo  :  Parcceme  Sancho, 
guc  no  a  y  refra  que  no  fea  ver dadéro,porque  todo$  foa 
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fentertcias  Tacadas  de  la  mifma  experiencia, msdrc  de  )ns 
cienciastodas^crpecialmente  aquel Cjue  dize:Donde  vna 
puerta  fecierrajOtra  fe  abre.  Digolo,  porque  íi  anoche 
nos  cerró  la  ventura  ia  puerta  de  la  q  bufcauamos, enga- 
ñándonos conlos  batanes,  acra  nos  abre  dcpar  en  par 
ccra,paraotrannejor,  y  mas  cierta  auentur2,qu€fiy  o  no 
acertare  a  entrar  porcíiajmia  {qxí  Ja  culpa, fin  que  la  pue 
da  4ar  a  la  poca  noticiade  batanes ,  ni  a  lacícüridad  de  1% 
roche.  Dígoefto  ,  porque  fino  me  engaño,  hazla  nofo- 
iros  viene  vnojque  trae  en  íu  cabera  pueftoelyelmode 
Mambrino,  fobreque  yo  hizc  el  juramento  que  Tabes. 
Mirevucílra  mercedbienlo  quedize,  y  mejor  Io;^ue 
haze,dixo  Sancho,  que  no  querría  que  fueíTen  otros 
batanes, que  nos  scabaíTen  de  batanar,  y  aporrear  el  fen- 
tido.  Valate  el  diablo  por  hombre,replic6  don  Qoixote, 
<]uevade  yelmoabatanesfNo  Tenada  jrcfpondioSan- 
€ho,tnas  a  fe  que  fi  yo  pudiera  hablar  tanto  como  íolia, 
que  qui^á  diera  tales  razones,que  vueílra  merced  viera 
que  fe  engañaua  en  lo  que  dize .  Como  me  puedo  enga« 
ñarenloqucdigo,traydorefcrupu!ofa,dixodon  *Oui- 
xoke?  Diíne,novee$  aquel caualíero  que házia  nofo- 
tfos  viene,  fobre  vn  cauallo  ruzio  rodado  ,  que  trae 
puefto  en  la  cabeca  vn  yelmo  de  oro  f  Lo  que  veo  ,  y 
columbro  ,  refpondio  Sancho  ,  no  es  fino  vn  hombre 
fobr^  vn-afno  pardo,comoelmio  ,  que  trae  fobre  la  ca- 
bera vnacofa  que  relumbra.   Puesefíe  escl  yelmo  de 
Mambrino,  díxodon  Quixote  ^apártale  a  vna  parte,  y 
dexameconelafolas>verásquan  fm  hablar  palabra  ,por 
ahorrarde! tiempo, concluyoefla  auentura,y  que  da 
por  mió  el  yelmo  que  tanto  hedeíTeado.   Yo  me  ten» 
go  en  cuy  dado  el  apartarme, replicó  Sancho  :  mas  quie- 
ra Dios,tornoadezir,  que  orégano  fea,  y  no  batanes. 
Ya  os  he  dicho  hermano  ,  que  no  me  mcnteys  ,  r>¡ 
porpienfomaseíTodc  losbaianes  j  dixodon  Qjjixote, 
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que  voto )  y  no  digo  mas, que  os  batanee  el  alma.  Callo 
Sancho,  contemor  que  fu  amono  cufnplieíTecl  votOf 
que  le  auia  echado  redondo  como  vna  bola ,  Es  pues  el 
cafo,  que  el  yelmo, y  elcauallo  ,  y  cauallcro  que  don 
Quixoíe  vela ,  era  eftojqiie  en  aquel  contorno  auia  dos 
lugares,el  vno  tan  pequeño, que  ni  tenia  botica,  ni  barbe 
ro,  y  eloL'-o  queeílauajuncoa  el,fi,y  afsielbarberodcl 
mayor.feruiaal  menorien  el  quaituuo  nccefsidadvnen- 
fermodefangraríe,  y  otrodehazerfela  barba,  paralo 
qual  venia  el  barbero,  y  traía  vna  bazia  de  aiofar.Y  qui- 
folaruerte,quc  al  tiempoque  venia,  comento  allouer, 
y  porque  no  fe  le  manchaífeel  fombrero,  que  deuiade 
fcrnuíuo.fepufo  h bazia  íobrcla cabera,  y  comoefta- 
isa  linipia,derde  media  legua  rclumbraua.  Veniafobrcvn 
afnopardojCorao  Sancho  dixo,  y  cfta  fuelaocaííon  que 
adóOülxoteleparccio  caualloruzio  rodadojy  caualle- 
ro,y  el  yelmo  de  orotquc  todas  las  cofas  que  veía ,  con 
íDucha  facilidad  las  acomodauaá  fus  deTuariadas  caua* 
UerJas ,  y  malandantes  pcnfamientos.  Y  quando  el  ^'¡o 
queelpobrecauallerollegauacerca ,  fin  ponerfecóelen 
razones  ,a  todo  correr  de  Rozinante ,  le  enriflró  con  el 
kni^onbaxo,  licuando  intención  de  palTarfede  partea 
partc.Masquando  aeliíegáua,  frn  detener  la  furia  de  fu 
carrera, ledixoiDefiendetecauíiua  criatura,  ócntnega» 
me  de  tu  voluntad,  lo  que  con  tanta  razón  fe  medeue. 
Elbarbero,que  tan  fin  penfarlo ,  ni  temerlo  ,  vio  venir 
aquella  fantafmafobreíi,  no  ttjuo  otro  remedio, para  po 
derguardarfedel  golpe  deUlan^a,  fino  fue  el  dexarfe 
caecdelafnoabaxo.y  no  huuoíocadoalfuelo,  quando 
fe  íeuanto  mas  ligero  que  vn  gamo,  y  comentó  a  correr 
por  aquel  llano,  queno  le  alcan^arael  viento.  Dex-ofc 
hbazlaenelfuelo  ,  con  la  qual  íe  contenió  don  Quixo- 
te,y  dixo  que  clípagano  auia  andado  diícrero,y  que  auia 
imiídido  al  Gaftor,  el  qual  viendofe  acofado  de  los  cala- 
dores 
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dorer»fe  tara  9a7y  corta  con  los  dientes,  aquello  por  lo 
que  el  por  didinco  natural rabe,qiíe  es  perfegtiido.  Ma« 
íJóaSancho.quealpíTeelyelrríOjelqualtoiTiandolccn 
las  manosjdixo:  Por  Dios  que  b  bazis  esl>uena,y  que  va 
\eyx\  real  de  a  ocho>conio  vn  marauedí.  Y  dandoíeia  ^Ai 
&nio/e  la  pufo  luego  en  la  cabeca,  rodeándola  á  vna  par 
te,yaotra,l5ufcandoieelencax£:y  como  nofelchallaua, 
dixo:Sin  dadaqfseel  pag3no,aciiya  medida  fe  forjo  pri» 
mero  eíla  fsmoía  celad  a  jdeuia  de  tener  grandiísimaca* 
be^a^y  lo  peor  delloeSjque  le  falta  lamuad.QuandoSa* 
cho  oyó  llamar  a  la  bazíajCelada ,  no  pudo  tener  ia  rifíi, 
das  vinoíels  a  las  mientes  la  colera  de-fa  aníio,  y  calló  ea 
]a  nnitad  deíla.  De  que  te  ríes  Sancho ,  dixo  don  Quixo* 
tefílioaieirefpondio  e!,de  coníiderar  la  gran  cabep  que 
tenia  el  pagano,dceao  deüe  alnnete,que  no  femeja  fivna 
bazia  de  barberos  pintiparada.  Sabes  que  y  ni  agino  San*» 
cWjquseftafairjorapie^a  dcíle  encantado  yelmo,  por 
algún  eftraño  acídente  deuio  de  venir  a  manos  de  quien 
wofupo  conoccr^ní  eftimarfu  valor,  y  finfaber  lo  que 
hazia,viendoia  de  oro  purifsimojdeuio  de  fundir  la  otra 
fnirsd  parsapíouechaTÍe  del  precio  j  y  dé  la  otra  mitad 
hizoeíla  que  parece bnzia  de  barbero ,  como  tudize?: 
pero  fea  lo  que  fuere,  que  para  mi  quelacoaczco,  na 
Iia2«  al  cafo  futraíifmutacion»  qae  yo  la  aderezaré  en  el 
priraerlagar  donde  aya  herrero,  y  de  fuerte  que  nol« 
llaga  vensaja,m  aun  le  llegue,la  que  hizo  y  forjo  el  dios 
de  las  herrcrias,  p2rael3ios  de  las  batallas:  y  en  eñe 
entretanto  ía  traeré  como  pudiere,  que  mas  vale  algo 
quenoíiada,quaríto  mas, qae  bien  ferñ  baílante,parai 
defenderme  de  alguna  pedrada.   Eífo  fera  dixo  San- 
dio jílno  fe  tira  con  honda ,  como  fe  tiraron  en  ia  pelea 
de  los  dos  cxercitospquado  le  fantiguaró  a  vueftra  mer- 
ced ¡3$  muelas,  y  le  rompieron  el  alcuza,  donde  ve- 
nia a^uel  bendiúfsioio  brcuaje^  qia^  me  hizo  vomitar 
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lasaíTaduras.  No  meda  muchapenaclaucrk  peráiáo, 
que  ya  íabes  tu  SanchOidixo  donQuixote,que  yo  tengo 
la  receta  en  la  memojrJa. También  la  tengo  yo,  refpódio 
Sancho. Pero  fi  yolehiziere,n¡leprouaremascnmi  vi* 
da,aquirea  mi  hora.  Quanto  masque  no  pienfo  poner* 
me  en  ocafi  on  de  auerle  menefter ,  porque  pienfo  guar - 
dTrme  con  todos  mis  cinco  fentidos ,  de  fer  ferido,  ni  de 
feriranadie.  De  lo  del  fer  otra  vez  manteado,  no  digo 
nada, que  femejantes  defgracias  mal  fe  pueden  preuenir, 
y  íi  vienen,  no  ay  que  hazer  otra  cofa  ,fino  encogerlos 
ombros  , ♦detener  el  aliento,  cerrarlos  ojos,ydexar- 
feyr  por  donde  la  fuerte,  y  la  manta  nos  ileuare.  Mal 
Chriíliano eres  Sancho ,  dixo  oyendo  eílo  don  Quixo* 
te,  porque  nunca  oluidasla  injuria  que  vna  vez  te  han 
hecho:  pues  íabeíe  que  es  de  pechos  nobles,  y  genero» 
fos,no  hazercafodeniñerias.Quepiefacaftecoxo,  que 
coftilia  quebrada,  que  cabera  rota ,  para  que  no  fe  te  ol- 
uide  aq  uella  burla?que  bien  apurada  la  cofa  ,  burla  fue ,  y 
paíTatJempOjque  a  no  entenderlo  yo  afsi ,  ya  yo  huuiera 
buelto  aila,y  huuiera  hecho  entu  venganza  mas  daño,  q 
elq  hizieron  los  Griegos  por  larobada  Elena.  Laqualíi 
fuera  en  eíle  tiépOj.6  mi  Dulcineafuera  en  aquel,  pudie* 
raeflarfegura.que  no  tuuiera  tanta  fanaa  de  hermofa  co- 
mo tiene:y  aquidio  vnfufpiro,y  le  pufo  en  las  nubes.  Y 
dixoSanchojporburlaSjpuesla  venganza  no  puede  paf- 
farcn  veras:pero  yo  fe  de  que  calidad  fueron  las  veras,y 
las  burlas, y  fe  también  que  no  fe  me  caerán  de  la  memo- 
ria,como  nunca  fe  quitaran  de  lasefpaldas.  Pcrodexan- 
doeQoa  parte,  digame  vueílra  merced ,  queharemot 
dcílecaualloru2Íorodado,quepareceafno  pardo,  que 
dexóaquidéfamparado aquel  Martino,que  vueílramer 
ced  derribó,  que  fegun  el  pufo  los  pies  en  poluorofa  5  y 
cogiobs de  Villadiego,nolieua pergenio deboluer  per 
•íl¿amas,y  para  mis  barbaSjíino  es  bueno  el  ruzio.Nunca 
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yoacoílumbrOjdÍKodon  C^uixote,  defpojaralos  que 
ven9o,niesvíodecauaiIeria>qu¡tarlesloscaualIos,y  de- 
jarlos a  pie:íi  ya  no  fuelle  que  el  vencedor  huuiefle  per* 
dido  en  ia  pendencia  el  fuy Ojque  «n  tal  c afo ,  licito  es  to* 
marel  del  vencido, comoganado  en  guerra  licita.  Afsi 
queSanchodexaeíTecauailOjoaíno,  6  lo  que  tu  quifie* 
res  que  fea  y  que  como  fu  dueño  nos  vea  alongados  de 
aqui,boluera  por  el.  Dios  fabc  fi  quinera  lleuar le,repliCo 
Sajicho,6  por  lo  nienos  trocaÜe  con  eñe  mió, que  no  nís 
parece  tan  bueno,  verdaderamente  que  fon  eftrechas  las 
leyes  decaualicria,  pues  no  feeíliendenadexar  trocsr 
vn  afnopor  oiro.y  querriafaber  íi  podria  trocar  los  apa 
rejos  fiquiera.  Enefronoeíloy  muy  cierro,  refpondio 
don  C>aixote,y  en  cafo  de  duda(hafi:a  eftar  mejor  infor- 
mado)digo  que  los  trueques,íi  es  que  tienes  deltos  nece 
fidadcftrema. Tan eílrema es, refpondio  Sancbo,  que  íi 
fueran  para  mi  mifma  perfona ,  no  ios  huuiera  meneíler 
inas:y  luego  abüitadq  con  aquella  licencia, hizo  mutatio 
caparum,y  pufo  fu  j  umento  a  las  mil  Iindezas,dexandole 
mejorado  en  terciojyquinto.Hechoefto^almor^aron  las 
fobras  del  real  q  del  azemila  defpojaró  beuieró  del  agua 
delarroyo  de  los  batanes,  íinboluerla  caraá  mirallos) 
tal  era  el  aborrecimiento  q  les  tenían ,  por  el  miedo  en  q 
íes  auian  puen;o,que  cortada  la  colera, y  aun  I2  malenco- 
lia,  fubieron  a  caualloj  y  fin  tomar  determinado  camino 
(por  fer  muyde  cauallcros  andantes  el  no  tomar  ningu- 
no cierto )  fe  pufieron  a  caminar  por  donde  k  voluntad 
deílozinaniequ!fo(quefeJÍeuauatrasfiiadeftiamo,y 
aun  la  delafoo ,  que  fiempre  le  feguia  por  donde  quiera 
queguiaua,enbuen  amor,y  compañía  ).  Con  todo  eflo 
boluieronalcaminoreaKyíiguieronporeUlaventurSj 
fm  otro  defignio  alguno.  Yendo  pues  afsi  caminando,di'. 
xo  Sancho  a  fu  amo:  Señor  quiere  vucüra  merceddar- 
mclicencia^quc  departa  vnpoco  con  el ,  que  dcípucs  q 
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me|>ufo  aquel afperomsnd^niíCfíKxicUlleftdo,  fe  me 
lian  podrido  mas  de  quatro  coíaseneleílómago,  y  vna 
fola  que  aora  tengo  en  ei  pico  de  la  lengua,  noquetm 
queíc  maiograíícfDiia ,  dixo  don  Quixote,  y  Ce  breo® 
en  tus  razoíiaínientos,qüeíiingoríC  ay  gnílofo ,  fi  es  lar- 
go, Digo  pues feñofvreípondio Sancho,  quede  algunos 
días  a  efta  parte  he  confidcrado,quan  pocofegans^y  grl 
gea,de  andar  bufcando  eftas  aueníuras^que  vueílra  raer* 
ced  bufca  por  eílos  dcííertos  ,  y  encrucijadas  de  cami* 
tips^doríde  ya  que  fe  ven^an,y  acaben  las  nfias  peligrólas, 
t^o  ay  quien  bs  vea,ni  repa,y  afsiíe  han  de  quedar  en  per 
pctuo  filenciOjV  en  perjuyzio  de  la  intención  de  vueftr a 
saerced,y  de  lo  que  elbs  merecen,  Y  afsi  me  parece  que 
feria  mejor  (  faluo  el  mejor  parecer  de  vueftra  merced) 
^licnosíoeíTemos  aferuiráalgun  Emperador,  6  a  otro 
Principe  grande^quetenga  alguna  guerra ,  én  cuyo  fer* 
13ÍCIO  vueílra  merced  mucílffeel  ?aÍor  defu  perfona,fiíS 
grandes  fuer^as^y  mayor  entendimiento:qué  vifto  efto 
delfenor  a  quien  fcruiremosspot  Fuerza  nos  ha  de  recia 
r5€rar,a  cada  qual/egun  fus  merJtos,y  ailino  faltará  quic 
pongaen  efcriíoías  hazaña  de  vueílramerced,para  per- 
petua memoria.  De  las  mías  no  digo  nada^pues  no  han  de 
faíir  de  los  Simítes.efciíderíles :  ausique  fe  dezirí  que  H  fe 
rfa  €a  la  cauatUria  efcriuir  hazañas  de  efcuderos  >queno 
picafoque  fe  han  de  quedar  las  miasenire^reísgloneíé 
No  di2es  mal  Sancho,  reípondlo  don  Quixote  *  mas 
antes  que  fe  llegue  a  eííe  termino  ?  e$  raenefler  andar 
por  el  mundo  ,  como^n  spr ouscioaj  byícandoias  auen- 
turastpara  que  acfíbaiíd©  algunas,  fe  cobre  nombre,  y 
fama  ,ial,  que  quando  íe  fueres  k  C©rte  de  algún  graR 
Monarca,  y  a  fea  «icaualiero  conocido  por  fus  obras  j  y 
que  apenas  le  aj^ñ  viHo  entrar  los  iDuchachos  por  la 
puerta  de  la  ciudad  ,'í:|uar.do  tccloslefígany,  y  rodeen' 
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^áeIaSerpJcnte%  ó  de  otra  iníignia  alguna,  «íebaxods 
la  qud  huuier c  acabado  grandes  hazañas .  Eíle  e$  d¡« 
jarí,cl  que  venció  en  fingubr  batalla  al  GigantazoBro-^ 
cabruno  de  lagrasi  fuer9as  el  que  defencanió  al  grará 
Mameluco  de  Pcrfia  del  largo  encantamento  ,  en  que 
auia  eílado  cafi  noueciétos  años.  A  fsi  ^  de  roano  en  gua- 
íio  yrln  pregonando  fys  hechxos  ,  y  luego  al  alborote 
délos  muchachos,  y  de  la  demás  genie,  fe  parará  alas 
fcneftras  de  fu  Real  palacio ,  el  Pvey  de  aquel  Reyno;  y 
afsi  como  vea  al  cauaílero  ,  conociéndole  por  las  ar- 
mas ,  ó  por  la  emprefa  del  cfcado ,  for gofamente  ha  d© 
<3e2Ír:Bafusíalgan  miscaualleros,  quantosenmi  Coi-» 
te  eílao,  a  recebir  a  la  flor  de  la  cauafleria  que  alli  v  iene^ 
a  cuyo  mandamiento  faldran  lodos ,  y  el  llegara  haíls 
la  mitad  de  laefcalera,  ylcabrajarS  eftrechifsimamen* 
te,  y  le  dará  paz,  befándole  en  el  rofi:ro,  y  luegole  lle- 
nara porla  mano  ai  apofento  déla  íeñoraReyna,adon° 
de  eicaualleroia  hallaráxon  la  ínfanu  fu  hija,Quc  ha  de 

fervnadelasa>asfefmofas,y  acabadas  donzelias,  que €R 
gran  parte  de  lo  defeubierto  de  latierra  a  duras  penas  fe 
puede  hallar .  Sucederá  tras  efto ,  luego  en  continente 
queellapongalosojosen  elcauallero,  y  elcnlosdellaj 
y  z-A¿^  vno  parezca  al  otro  cofa  mas  dluina  que  humana 
y  finfabercomojni  conjono,  han  dequedar prefos,y 
cnlazadosenla  iütricableredamorofa,y  con  gran  cuy- 
taen  fus  corazones ,  por  no  fabcr  como  fe  han  de  fablar, 
para  defcubrir  fus anfias ,  y  fenrimieníos .  Defde  aiíi  le 
íleuaran  fin  duda ^ algún  quarto  del  palacio,  ricamen^e 
-aderc93do;doBdeauíendolequitadoIasarm3s ,  ietrae» 
ran  vn  rico  mantón  de  efcarlars,  conque  fe  cubra;  v  íi 
bien  pareció  armado, tan  bíen,y  mejor  ha  depareceren 
fsrfeto.  Venida  la  noche,cenará  con  el  Rey,lleyna,éln- 
fantaídonde  nunca  quitará  los  ojos  della  niirandola  %  fu^- 
todelQScircukiftatcs.'y  elUha2-aio.níifmO;y  cólamsTínii 
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fagacidaáj  porque  como  tengo  (ficho,  es  muy  dircfcta 
donzella.Leuaníarfe  han  las  tablas,  y  entraría  a  deshof* 
por  la  puerta  de  la  fala  vn  feo,y  pequeño  enano,con  viia. 
fernioradueña,que  entre  dosGigantes^detras  del  enano 
vicne,con  cierta  auentura, hecha  porvnantiquifsitnofa- 
l)io,que  el  que  la  acabare  ferg  tenido  por  el  mejor  caua- 
Ilerodelmundo.  Mandara lucgoelReyi  que  todoslos 
queeftan  preíentes  h  prueuen ,  y  ninguno  le  dará  fin ,  y 
cimajíinoelcauallerohuerped,  en  mucho  pro  de  fufa- 
ma,de  lo  qual  quedará  contentirslma  la  infanta,  y  fe  ten- 
drá por  contenta,  y  pagada  ademas,  por  auer  puerto,  y 
colocado  fus  penfamientos  en  tan  alta  parte.  Y  lo  bueno 
csjque  eíle  Rey ,  ó  Principe ,  6  lo  que  es,t¡ene  vna  muy 
reñida  guerra,cofi  otro  tan  podcrofo  como.cl;  y  elcaua 
llerohuefped  le  pide  (al cabo  de  algunos  dias  quebaef- 
ladoenfu  Gorte)  licencia  para  yraferuiríe  en  aquella 
guerra  dicha^Darafela  el  Rey,de  muy  buen  talante ,  y  el 
xauallcro  le  befara  corteímente  la  manos, por  la  merced 
quclcfaze.  Y  aquella  noche  fe  defpediracje  fufen  ora  la 
Infanta ,  por  las  rexaj  devn  jardin ,  q  cae  en  el  apofcnto 
donde  ella  duerme,por  las  qualcs  ya  otrasmuchas  vezes 
la  auiafabladoyfiédo  m.edianera,  y  fabidora  de  todo,  vna 
donzelía  de  quien  la  Infanta  mucho  fe  fia.  Sufpirara  el, 
defm3yarafeella,traeraagijaladonzeUa,acuytarafemu- 
cho,porque  viene  la  mañana,  y  no  querría  que  fucilen 
defcubiertosjpor  la  honra  de  fufeñora  .  Finalmente ,  la 
Infantabolucríien  fi, y  dará  fus  blancas  msnos  por  la  re* 
ja  alcauallero,  el  qual  fe  bs  befará  mil, y  mil  vezes ,  y  fe 
íasbañaraenlagrimay.  Quedara  concertado  entre  loí 
doí,del  modo  que  fe  han  de  hazer  faber  fus  buenosjo  ma 
losfucsíTos:y  rogaralcIaPrincefa.que  fe  detenga  lo  me- 
nosquepudicre:  prometerfelohael  con  muchosiura- 
incntos ,  tórnale  a  befar  las  manos ,  y  defpidefe  con  tan* 
to  feniimienso  ^  que  cftzrá  poco  por  acabsr  la  viJa; 
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^afeáefde  allt  a  fu  apofento,echare  íob.efu  lecho, nopue 
de  dormir  del  dolor  déla  partida,  madruga  muy  dema- 
ñana,vafe  a  defpedir  del  Key, y  déla  Kcy  na,  y  déla  In- 
fanta,dÍ2Íendole(auíendofederpedidodelosdos)queU 
feáora  Infanta  eftá  mal  difpucfta,  y  que  no  puede  rcce- 
bir  virita:pienra  el  cauallero,  que  es  de  pena  de  fu  partU 
da.trarpaffarele  el  corado ,  y  falta  poco  de  no  darindicio 
íiianifiefto  de  fu  pcna:efta  la  donzella  medianera  délan- 
te,halo  de  notar todo,varelo  a  dezir  a  fu  feñoraja  qual  la 
recibe  con  lagrimas ,  y  le  dize ,  que  vna  de  las  may o- 
res  penas  quetiene,es  no  faber  quien  fea  fu  cauallero,  y 
n  es  de linagede Reyes , o no:a(fegurala  donzella, que 
no  puede  caber  tanta  corteíía,gentile2a,y  valentía  ,  co- 
mo la  de  fu  cauallero, fino  en  fujeíoReal, y  graucCófue- 
lafecon  eftola  cuytada,y  procura  conrolaríe,pornodar 
malindicio  de  fía  fus  padres.  Yacabodedosdiasfaleen 
publicorya  fees  y  do  el  cauallero, pelea  en  la  guerra, ven? 
ce  al  enemigo  del  Rey,gana  muchas  ciudades,triunfa  de 
muchas  batallas,bueluealaGorte,vee a  fufeñora  pordo 
defuelcconciertafequela  pidaa  fu  padre  por  muger,en 
pago  de  fus  feruieios,no  fe  la  quiere  dar  el  Rey ,  porque 
no  fabequien  es.Perocontodoefto,orobada,  ddeotra 
qualquier  fuerte  que  fea,  la  Infanta  vienea  fer  fu  efpo- 
fa,  y  fu  padre  lo  viene  a  tener  a  gran  ventura  ,  porque  le 
vino  á aueriguar,que  elial cauallero ,  es hijode  vn  vale • 
rofo  Rey  denofeque  Rey  no  .porquecreo  quenode- 
ue  deeíbaren  sí  Mapa.Muerefeelpadre,  hereda  laln- 
fanta, queda  Rey  el caualleroen  dos  palabras.  Aquí  en- 
tra luego  el  hazer  merced  a  fu  efcudero,  y  a  todos 
aquellos  que  le  ayudaron  a  fubir  a  tan  alto  eflado. 
Cafa  á  fu  efcudero  con  vna  donzella  déla  Infanta  ,  que 
fera  fin  duda  la  que  fue  tercera  en  fus  amores,  quee5 
hija  devn  Duque  muy  principal.    EÍTopldcy  barra» 
derechas ,  dixo  Sancho ,  a  cíTo  íne atengo ,  porque  tode 
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B!ptedeíaletrahadeíuceder  porvueílra  merced,  Ik- 
mandofe.-el  cauallero  de  la  trille  Figura  .  No  lo  dudes 
Sancho,replicódonQuixote,  porque  del  mifmojy  poi 
los  miftnos  paffosque  efto  heconta<io,fuben,yhanfubi« 
éo  los  caualíeros  andantes  a  fer  Reyes,  y  Emperadores, 
Solo  falta  aora  mirar  ,  que  Rey  de  ios  Chriftianos ,  6  de 
los  Paganos  tenga  guerra,  y  tenga  hija  hermofa  :  pero 
liempo  aura  para  penfar  efto ,  pues  como  te  tengo  di- 
cho,primero  fe  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes ,  q  f@ 
acuda  a  la  Gorte. También  me  falta  otra  cofa  >  que  puef- 
to  cafo  que  fe  halle  Rey  con  guerra ,  y  con  hija  hermofa, 
y  que  yo  aya  cobrado  fama  increyblepor  rodoclvni* 
uerfo,no  fe  yo  como  fe  podia  hallar  que  yo  fea  de  linage 
de  Rcycs,6  por  lo  menos, primo  fegüdo  deEmperadorf 
Porque  no  me  querrá  el  Rey  dar  a  fu  hija  por  muger, 
íinoeftSi  primero  muy  enterado  en  efi:o,aunque  mas  lo 
iTierezcan  mis famofosiiechosiaísi  que  por  efia  faltarte- 
mo  perder  lo  que  mi  braf  otiene  bien  merecido.  Bien  es 
verdad, que  yo  foy  hijodalgOjdeíolar  conocíde,de  pof- 
fefsionjy  prop5edad,y de deuengarqeinientos fócidos;^ 
podriafer  que  el  fabio  queeícriuieUc  mi  hiftorla,  deflln- 
daíTe  de  tal  manera  mi  parentela, y  decendencia,  que  me 
hailaíTe  quinto ,  ó  fexto  nielo  de  Rey  .  Porquete  hago 
íaberSancho,qDe  ay  dos  maneras  de  iinages  en  el  muii  - 
do:vnosqüetraen,y  deriuan  fu  decendencia  de  Princi- 
pes, y  Monarcas,  a  quien  poco  apoco  eUiempo  hadef* 
fcecho,y  han  acabado  en  punta, como  piram-ides.  Otros 
tuuiefon  principio  de  gente  baxa,y  van  fobiendo  de  gfa 
do  en  gradoyhafla  llegar  a  fer  grandes  feñores.  Demane 
laqueeftála diferenciaren  que  voos fueron,  que  yano 
fon:  y  otros  fon  q  ue  ya  no  fueron,  y  podriafer  yo  def- 
tos  ¡que  defpuesde  aucriguado,  huuieííe  fido  mi  prin- 
cipio grande ,  y  famofo ,  con  Ip  qual  fe  deuia  de  eonten- 
tentar  el  Reymifuegro  queHüuieredefcr..  Yquando 
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no,la  Infanta  rae  ha  de  querer  de  manera,  que  apefar  de 
fu  padre,auoquecIararaeniefepa  quefoy  hijo  de  vn  a^a» 
can,me  ha  de  admitir  por  feñor,ypor  efpoíoiy  íino  aquí 
entra  el  roballa»y üeuarla  donde  mas  guíl  o  me  d  iere,que 
elíiecnpo,  olamuerte  hadeacabareleno)ode  fus  pa- 
dres. Ai  entra  bien  tambien,d¡xo  Sancho,  lo  que  aígunos 
defaloiados  dizé.No  pidas  de  grado ,  loque  puedes  to- 
mar por  fuerza.  Aunque  mejor  quadradezir:  Mas  vale 
falto  de  mata ,  que  ruego  de  hombres  buenos .  Digolo» 
porque  fi  elíeñor  Rey ,  fucgr o  de  vueftra  merced, no  fe 
quifierc domeñar aenrregarlc a  mifeñorala  infanta  ,  no 
ay  fino  como  vueftra  merced  dizejoballa ,  y  trarpone  - 
lla.Pero  eíliei  daño,queen  tanto  que  fe  haga  las  pa2es> 
y  fegoze  pacificamente  del  Reynojel  pobre  efcudcro  fe 
podr^eftar  adienteeneAodelasmercedesrfi  ya  no  es, q 
ladonzeilatercerajqhadererfu  muger,  fcfaleconla  In 
fanta,y  el  pafle  co  ella  fu  mafa ventura,haíla  q  el  cielo  or- 
dene oíra  cofa,porque  bien  podf  á,creo  y  o  i  defde  luego 
darfeíaruíeñor  por  legitima  eípofa^  EfTonoay  quien  lo 
quite,dixodon  Quixote.Pues  como  eíTo  fea,  refpondio 
Sácho,noay  íipoencomédarnosa  Díos,y  dexar  correr 
la  fuerte,pord6de  mejor  loencaminare.HagaloDios,ref 
pondio  dóQuixote,como  yo  deíTeojy  íu  Sacho  has  me- 
nefter.yruyn  fea  quié  por  ruyn  fe  tiene. Sea  por  Dios,di 
2í0  Sancho^que  y  «o  Chriñiarao  viejo  foy,  y  para  fer  Code 
eílo  me  bafta.  Y  auoteíobra.disío  don  Quisoíe,y  qu^do 
iioIofuerasiJiohazísMadaalcafo,  porque  fiendo  yo  el 
Rey  ,biente  puedo  dar noblesa,  íinqueia  compres,  ni 
me  íjruas  con  oadarporque  en  haziendote  Gonde ,  catá- 
is a!  cauaílero,  y  digan  loque  dixeren,  quea  buena  fe 
que  te  han  de  llamar  feñoris ,  mal  que  les  peíe.  Y  nion- 
WsquenofabfíayoautorJzardlittid©jdixoSarscho»DU 
tado  has  de  dezir,que  no  íitadojdixo  fu  amo. Sea  afsi.ref 
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porqyepor  vidamiaque  vntiépo  fuy  rnuñidof  de  vní 
coffadia,y  quemeaíTentauatan  bié  iaropa  de  muñidor, 
que  dezian  todos  q  tenía  prefencia  para  poder  ferPriof- 
te  déla  cnifma  coñadia.Puesqae  íerá^quandome pon* 
,ga  vn  repon  Ducal acueítasjó  me  viftade  oro,  y  de  per- 
ias^a  vfo  de  Conde  cílrangero  para  nrii  tengo,quc  me  hí 
de  venjra  ver  de  cien  leguas.Bienpareceiás,  dixodon 
Qüixote.peroferamenefter qterapeslas barbas  ame* 
nudo, que  fegü  las  kienes  de  eípeíTas, aborrafcadas,y  mal 
pueftaSjíino  lelas  rapas  a  nauaja  cada  dos  dias  por  lome 
ríos,a  tiro  de  efcopeta/e  echará  de  ver  lo  que  eres.  Que 
ay  mas ,  dixo  Sancho  j  fino  tomar  vn  barbero ,  y  tenerle 
aíTalariado  en  cafa;y  Sun  Í!  fuera  mcneftefjlc  haré  que 
ande  iras  mi,  como  cauallerizo-de  grande  .   Pues  como 
fabes  tu, pregunto  don  quixote  ,  que  los  grandes  licúan 
detrasdefiafüscauallerizos^  Yo  fe  lo  diré  ,  refpondio 
Sancho:LosañDS  paífados  eíluuevnmes  en  la  Corte, y 
allí  vijque  paíFeandofe  vn  feñor  mu  y  pequeño  ,  que  de- 
bían que  era  muy  grande,  vn  hombre  leTeguia  á  caua- 
llo.a  todas  bs  buehas,que  daua  queno parecía, íi no  que 
erafurabo.  Pregunté  quecomo aquel hombreno  feju- 
taua  con  el  orro hombre,  fino  que  fiempreandauatras 
deS?R.efpondiet5  me,q  erafu  cauallerizo  y  que  era  vfo 
de  grandesjleuariras  fia  los  tales   Defde  entonces  lo  fe 
tambjen  q  nunca  fe  m.e  haoluidado.  Digo  que  tienes  ra- 
zón dixo  don  Quixote ,  y  que  afsi  puedes  tu  licuar  a  tu 
"bárberOjqucíosvíoí  no  vinieron  todos  junros,  nifem- 
uentarona  vna,  y  puedesfer  tu  el  primero Condeque 
lleua  tras  fi  íu  barbero:  y  aü  es  de  mas  conílan^a  el  ha7er 
kbarba,queenfiUarvncauallo.  Quedofeefro  del  barbe- 
roa  mkargOy  dixo  Sancho,  y  al  de  VueOra  merced  fe 
quede  8^1  proc  urar  venir  a  fer  Rey,  y  el  hazerme  Con- 
de. Afs!f€rá,rcípOfidio  don  Qu!xoíe,y  ajeando  ios  ojos 
^io,lo  que  Í€  dirá  en  el  figuienie  capitulo. 


Q^ixote  dria  Mancha.  Sp 

Cap.XXn.  De  la  ithertad  que  dio  don  Qui^ 

xote  a  muchos  defdíchados ,  me  mal  de  ín 

grado  los  llenauan  donde  no  qmfieran  yr,  ^ 

Venta  Cide  Hamete  Benengeli ,  autor  Ara» 
uígo,y  Manchego,enefta  grauirsima,alti- 
foname,  mínima, dulce,  é  imaginada  híílo- 
ria,  Qoe  deípues  q  entre  el  famofo  don  Q^' 
xotedela  Mancha,  y  Sancho  P^n^a  fu  efcudero  paga- 
ron aquellas  razones,  que  en  el  fin  del  capitulo  veynte  , 
y  vno quedan Jeferídas:  Que  donQj^ixote  alfó  los  ojos, 
y  vio  que  porel  camino  que  lleuaua,  venían  hafla  doze 
hombres  ap!é,enfartados  como  cuentas  en  vnagráca- 
denade  hierro  porloscuc[los,ytodoscon  efpofasaias 
manos .  Venían  afsi  mifmo  con  ellos  dos  hombres  de 
a  Cauallo,y  dosdeapie  .  Los  de  a  caual^oconefcoperas 
derueda, y  los  de apie con  dardos, y  efpadas,  v  q^jeafsi 
como  SanchoPanfa  los vido,dixo:  Eíla  es^cadeaa  de  ga 
leoteSyCente forjada  delí^eyjque  vá  a  las  galeras. Come 
gente  forjada,  preguntó  don  Quixoté  ?  es  pofsible  q  el 
Rey  haga  fuerza  aningunagente  ?  Nodigo  efío,reípon 
dio  Sancho,rino^  es  gente, que  por  fus  delitos  va  conde 
nad^,  a  feruir  al  Rey  en  las  galeras  de  por  f  uerfa  .  En  re^ 
folucion,replico  do  Quixote:  como  quiera  que  ello  fea, 
efta  gente  aunque  los Tletian  v^n  de  por  fuerza ,  y  no  de 
fu  volomad .  Afsies,di?(0  Sancho.  Pues  deífamanera,di 
yo  fu  amo,aqusencaxalaexecudon  de  mi  oficio,desfa- 
zer  fuer^as,y  focorrer,  y  acudir  a  los  miferables  J^duíer 
ta  vueílra  merced,dixo  Sancho,  que  la  )ufticia,  que  es  d 
mirmo  Reyjnohazefucr^ajpi  agrauio  a  felmejante  gen- 
te,íinoqueloscaíbgaen  pena  de  fus  delitos.  Llegó er 
tflolá  cadena  de  los  galeotes,  y  don  Quixote,  con  muy 
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coricresrá'zones,.prdio  álosqaeyuanenfu  guarJa/üer- 
íen  feruidos^de  informaliejy  dezille,  lacaufajocaufas, 
porq  Ueuauan  aquella  gente  deaquelk  manera  ?  Vna de 
ks  guardas  de  acaualio  refpondiojque  eran  galeotes^  ge 
te  de  fu  Mageftadjqueyuaá  galeras,  y  quenoauia  mas 
que  dez7r,ni  eí  tenia  mas  que  fatíer.  Con  todo  eíTojrepii- 
cd  don  Q¿j^xote,querriaíaberde  cada  vno  dellosen  par 
tic«iar  la  caufa  de  fu  defgracia  ?  Aúadio  a  eíl:as,otf  as  ta*» 
les  y  tan  comedidas  razones,  para  mouerlosa  que  le  di-* 
xeíTenloquédeffeauajqueia  otra  guarda  de  acaualio  le 
dixo:  Auquelleuamos  aqui  ei  regiílro,y  la  fe  de  las  fcn* 
lenciasjdecada  Vnodeílos  malaueí)turados,noestiem 
po  eíle  de  detenerles  á  íacarlas,  ni  á  leellas, vueílra  mer- 
ced llegue,  y  fe  lo  pregunte  á  ellos  mifmos ,  que  ellos  lo 
dJran/i  quiíieren, que  fi querrán,  porque  es  gente  q  re- 
cibe güito,  de  hazer,  y  dezir  vellaquerias .  Con  eíla  licc 
cía  que  don  Quíxote  fe  tomara,  aunque  no  felá  dieran , 
fe  llegó  a  la  cadena,  y  A  primero  le  preg^imó:  Que  por  • 
que  pecados  y  ua  de  tan  mala  guifa  f  Elrefpondio,  qpor 
enamorado.  Por  eíTo  no  masf  replicó  donQuixotejpues 
fipor  enamorados  echan  á  galeras,  días  ha  que  pudiera 
yoefiar  bogando  en  elias^  No  fon  los  amores  como  los 
q  vueílra  merced  pienfajdixo  el  galeote,q  los  míos  fue- 
ron, que  quife  tamo  á  vna  canaíla  de  colar ,  ateílada  de 
ropa  blanca,  q  la  abracé  conmigo  tan  fuertemente,  que 
a  no  quitármela  lajuílicia  por  fuerza, aun  ha Aaaorai>o 
lahuuieradexadode  mi  voluntad.  Fue  en  fragante,  no 
huuo  lugar  deíormencojconcluvofela  caufa,  acomoda 
ronme  las  efpaldascó  ciento  j  y  por  añadidura  tres  años 
degurapas,y  acabofela  obr^.Quefon  gurapas,preguíi 
íó  donQiiixote  fGurapas  fon  gateraSjrefpódio  el  gáleo 
te,elqualerav«mo50,dehaftaedaddeveyme,y  qua- 
iro  años,y  dixo  que  era  natural  d  Piedrahita.  Lo  mifmd 
preguntó  don  Quixoie  al  fugando , el  qual  no  r efpódio 
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palabra,  fegun yua  de  trifle,  y  melancólico  5:  mas  refpon 
dio  por  el  el  primero,  y  dixo:  Eíle  feñor  va  por  Cana- 
no,  digo,  que  por  trjuíico,y  ca ntor .  Pues  comojiepiíio 
don  Quixote,  pormuficos,  y  cantores  van  también  a  ga 
leras  ?  Slfeñor,  refpondio  el  galeote,  que  no  ay  peor  c  o 
fa  que  cantar  en  el  anfia .  Antes  he  yo  oydo  dezir,  dixo 
don  Quixote,  que  quien  canta,  fus  males  efpanta,  Acá  es 
al reues,dixo  el  gaÍeote,que  quien  canta  vna  vez,llora  ta 
dala  vida .  No  lo  entiendo,  dixo  don  Quixote  j  mas  vna 
de  las  guardas  le  dixo ;  Señor  cauallero,  cantar  en  el  an- 
fia  fe  dize  entre  efta  gente  non  fanta,  confeffar  en  el  íor- 
mentó.  A  eíle  pecador  le  dieron  tormento,y  confefsó 
fu  delito, que  era  fer  quatrero ,  que  es  fer  ladrón  de  bef- 
tia5  y  por  auer  confcítado,  le  condenaron  por  fey  s  años 
á  galeras,  amen  de  dozienros  acotes  que  ya  lieua  en  las 
cfpaldas.  Y  va  fiempre  peníatiuo,y  trifle,  porque  los 
demás  ladrones  que  alia  quedan, y  aqurvan,lé  maltra- 
tan, y  aniquilan,  y  cfcarnecen,  y  tienen  en  poco,  porque 
confefsó  ,y  no  tuuo  animo  de  dezJr  nones .  Porque  di- 
zen  ellos,  que  tantas  letras  tiene  vn  no,  como  vnfi:  y  q 
harta  ventura  tiene  vn  delinquente,que  eflá  en  fu  len- 
gua fu  vida,  o  fu  müerte,y  no  en  la  de  los  tefligos,y  pi© 
uan^as,  y  para  mi  tengo,  que  no  van  muy  fuera  de  cami- 
no.  Y  yo  lo  entiendo  afsi,  refpondio  don  Quixote, el 
qual  paliando  altercero,  preguntó  lo  que  a  los  otros  :e!t 
qual  de  prefto,  y  con  mucho  defenfadb,refpondio,y  di- 
xo :  Yo  voy  porcinco  años  á  las  feñoras  gurapas,por  fal 
íaxmediez  ducados.  Yo  d^ré  veynte  de  muy  buena  ga- 
na^ dixo  don  Quixote,  por  libraros  deíTa  pefadumbre  • 
Eífo  me  parece,  refpondioel  galeote,  como  quien  tiene 
dineros  en  mitad  del  golfo,  y  fe  eílá  muriendo  de  ham- 
bre, fin  íener  adonde  comprar  lo  que  ha  meneíler.  Di- 
jgolo,  porque  fia  fu  tiempo  tuuiera  yo  sffosveymeduca 
dos  que  vueftra  merced  aors  me  ofrece,  huuiera  vnra* 
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áo  con  ellos  la  péndola  del  ercnuano,y  amuado  eíínge 
nio  del  procurador,  de  manera  j  que  oy  me  viera  en  mi- 
tad déla  pla^a  de  Zocodouer  de  Toledo, y  no  en  eíle 
camino  atray  liad  o  como  galgo,  pero  Dios  es  grafide,pa 
ciencia, y  baila.  Pafsó  don  Quixotealquarto,queera 
vn  ho mbre  de  venerable  roñro,con  vna  barba  blanca,  q 
lepaffaua  del  peclío :  el  qualoyendofe  preguntar  la  cau 
fa ,  porque  alli  venia,  comentó  a  llorar,  y  norefpondio 
palabra:  mas  el  quinto  condenado  le  firuio  de  lengua  ,y 
dixo:  Eíle  hombre  honrado,  vá  porquatro  años  a  gale- 
ras, auiendo  paííeado  las  acoíliimbradaSjveftido  en  pó- 
pa,y  acanallo  .Eíío  es,dixoSanchoPan9a,aloqueami 
me  parece, auer  falido  a  la  vergüenza .  Afsi  es,  replicó  el 
galeote :  y  la  culpa  porq  le  dieron  eíta  pena,es  por  aueJf 
fído  corredor  de  oreja5y  aun  de  todo  el  cuerpo:  en  efeto 
quiero  dezir,que  elle  cauallero  va  por  a:lcahuete,y  por 
tenerafsímifmo  fus  puntas,y  collar  de  hechizero.  Ado 
aoerle  añadido  eíTas  puntas,y  collar,  dixo  don  Quixote , 
por  folamente  el  alcahuete  limpio,no  merecia  el  yr  á  bo 
garenlasgaleraSjíino  amádalias,va  fer  General  dellas, 
porque  no  es  afsi  comoquiera  ef  oficio  de  alcahuete, 
que  es  oficio  de  difcretosjy  neceíTarirsimo  en  la  repubü 
ca  bien  ordenada,  y  que  no  le  deuia  exercer  fino  g^nte 
muy  bien  nacida  :  y  aun  auia  deauer  veedor,  y  exami- 
nador de  los  tales,  como  le  ay  de  los  demás  oficios,  con 
numero  depurado,  y  conocido,  como  corredores  de 
lonja  j  y  deíla  manera  fe  efcufarian  mucho  males,  que 
fecaufan,  por  andar eíle  oficio,  y  exercicio  entre  gen- 
te idiota,  y  de  poco  entendimiento:  como  fon  muger- 
ziilas  de  poco  mas  a  menos,  pajezillos,  y  truhanes  de  po 
eos  años,  y  de  muy  poca  experiencia,  que  a  la  mas  ne- 
ceíTaria  ocafion,y  quando  es  meneíler  dar  vtia  tra^a 
que  impone ,  fe  les  y  elan  las  migas  entre  la  boca ,  y  la 
mano,  y  no  faben  qual  es  fu  mano  derecha.  Quifiera 
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paífar  adelante,  y  darlas  razones^  porque  con  nenia  ba- 
lereleciondelosquceíilarepubUcaauian  de  tener  tan 
neceíTarJo  oficio :  pero  no  es  el  lugar  acomodado  para 
ello ,  algún  dia  lo  diré,  a  auien  lo  pueda  proue€y,y  reme 
diar.  Solo  digo  aora,que  Ja  pena  que  me  ha  caaíado  ve*^ 
eíías  blancas  canas,  y  efte  roftro  venerable  en  tafíta  fa- 
tiga por  alcahueteóme  ha  quitado¡eÍ  afsunto  de  fer  hechi 
zero.  Aunque  bienfequcnoay hechhos  ene!  mun- 
do ^que  puedan  mouer,  y  forjar  la  voluntad,  como  al- 
gunos íirnples  pienfan,  que  es  libre  nueftro  aluedrio,  y 
no  ay  y erua  ni  encanto  que  le  fuerce  :  lo  que  íueten  hi- 
zer  algunas  mugerzillas  (imples,  y  algunos  embuíler os 
veHacos,es  algunas  miftwras,  y  venenos  conque  bueiué 
locos  a  loshombres, dando  a  entender  que tienenfuer- 
capara  hazer  querer  bien,  íiendo  como  cfigocofa  impof 
nble  5  forcar  la  voluntad «  Afsi  es,  díxo  el  buen  viejo,  y 
en  verdad  feñor,que  en  lo  de  hechÍ2ero,que  no  túue  cul 
pa,  enlo  de  alcahuete,no  lo  pude  negar:  pero  nunca  pé- 
ÍB que  hazia  mal  en  ello,  que  toda  mi  intenc¡onera,q,ue 
todoel  mundo  fe  holgaí?e,y  viuieííe  en  pa2,y^qyietüd  y 
fin  pendencias  ni  penasrpero  no  meaprouechónadaef- 
te  buen  defíeo,  paca  dexar  de  yr  a  donde  no  eípero  bol* 
uerjegunmecarganlosañosjy  vnmalde  onnaqíieile 
uo,que  no  me  dexa  repofar  vn  raro :  y  aquí  tornó  a  fu  111 
locomodeprimerOjy  íuuole  Sancho  tanta  compafssó, 
que  facó  vn  real  de  a  guatro  del  feno,  y  fe  le  dio  deümof 
na  .  Paísd-ad^lante  do  Qo^ixote ,  y  pregunEÓ  a  ©tro  fu  de 
litOj  elqual  refpondiocon  no  menos,  íino  con  mucha 
mas  gallardía  que  el  paíTado :  Yo  voy  aqu-:,  porque  me 
burla  demaíiadameme  con  do&primas  hermanas  mias  , 
y  conotras  dos  hermanar,que  n^o  lo  etan  mías :  ñnalmé- 
te  tanto  me  burlé  con  todas, querefulto  déla burla,cre« 
cerla  páremela: tan  imncada mente, que  no  ay  Sumida 
quiek  declare .  ProapfcEíe  todo/aitof  auorjiío  t  uue  di- 
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mrQ\  vime  a  pique  de  perder  los  tragaderos:  fentencia 
ron  me  á  galeras  por  feys  años  jConfeatí  j  caftigo  es  de 
íni  culpa,  mo^o  foy,  dure  ia  vida,  que  con  ella  todo  fe  al 
can^a»  Sivueílrajnerced,feñorcauallero,lleua alga- 
sia cofa  con  que  focorrer  á  eftos  pobretes ,  Dios  feio  pa 
gara  enelcselojy  nofotros  tendremos  en  la  tierra  cuyda 
doderogará  Dios  en  nueftras  oraciones  porÍavida,y 
falud  de  vueílra  merced,  que  fea  tan  larga,  y  tan  buena  , 
como  fu  buena  prefencia  merece  .  Efte  y.uá  en  habito 
de  efS:udiante,.y  dixo  vnadelas  guardas, quesera  muy 
grande  hablador,  y  muy  gentil  Latino .  Tras  todos  eP 
tos ,  venia  vn  hombre  de  rnuy  buen  parecer ,  de  edad  de 
sreynta  años,fif:0 que  al  mirar  metía  el  vn  ojo  en  el  otro: 
yn  poco  venia  diferentemente  atado  que  los  demás,  por 
que  traía  vna  cadena,  al  pie,  tan  grande,  que  felá  liaua 
por  todo  el  cuerpo,  y  dos  argollas  a  la  garganta ,  la  vna 
Cniacadena,yla  otra,  de  las  que  llaman  guarda  amigo, 
¿  piede  amigo .  Deia qual decendian  dos  hierros,  q  lie- 
gauan  á  la  cintura,  en  los  quales  fe  afian  dos  efpofasjdon 
de  lleuaua  las  manos, cerradas  con  vn  grueiTo  candado  > 
de  manera,queniconlas  manos  podiá  llegar  ala  boca, 
m  podiabaxar  la  cabera  a  llegar  alas  manos.  Preguntó 
don  Quixote,  que  como  yua  aquel  hombre  con  tantas 
prifiones ,  mas  que  los  otros  f  Refíjondiole  la  guarda : 
Porque  tenía  aquel  folo  mas  deritos,que  todos  los  otros 
juntos :  y  que  era  tan  atreuido ,  y  tan  grande  vellaco ,  q 
aunque  le  lleuauan  de  aquella  manera,  no  y  uan  feguros 
del,  fmo  queiemian  que  fe  íes  aula  de  huyr,  Qup  deli- 
tos puede  tener,  dixo  don  Quixote ,  ñno  han  merecido 
mas  pena  qu«  echarle  alas  galeras  í  Va  por  diez  años, 
replicó  la  guarda, q  es  como  muerte  ceuil:  No  fe  quiera 
faber  mas ,  fino  que  efte  bué  hombre  es  el  famoíb  Gines 
'dePaíramonte,quepor  otro  nombre  llaman  .  Ginefdlo 
de  ParapiUa.  Señor  ComiíTano^dixo  entonces  el  galeón 
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íe^vayafe  pocoápoco,y  no  andemos  aoraa  deslindar 
r.ombres,  y  fobre nombres,  Gines  me  llamo,  y  no  Gine  * 
fillOj  y  PaíTamonte  es  mi  alcurnia,y  no  Parapilla,como 
l)oace dÍ2e,y  cada  vno  fe  dévnabuelta á  la  redonda,y  no 
jbara  poco .  Hable  con  menos  tono ,  replico  el  Coniir» 
fario  5  feñor  ladrón  de  mas  de  la  marca ,  fino  quiere  que 
Iehagacallar,malqiielepeíé.  Bien  parece,  refpondio 
el  galeote,  que  va  el  hombre  como  Dioses  íeruido,pe- 
ro  algún  día  fabra  algunojíí  me  llamo  GinefiUo  ¿e  Pa.- 
jrapilia,  o  nó .  Pues  no  te  llaman  afsi  eihbuftero ,  dixo  la 
guarda?Si  llaman,  refpondio  Gines,mas  y  o  haré  que  no 
me  lo  llamen,  o  me  las  pelarla,  donde  yo  digo  entre  mis 
dientes»  Señor  cauallerojfi  tiene  algo  q  darnos,denoslo 
ya,y  vaya  con  Dios,que  ya  enfada  con  tanto  querer  fa- 
ber  vidasagenas:y  íiiamia  quiere  faber/epaqueyofoy 
Cinesde PaíTamonte, cuya  vida  eftá  efcrita  por  eftas 
pulgares.Dize  verdad^dixo  elCúmiíTario,que  eimifmo 
haefcritofn  hiíloiia,queno  ay  mai  quedeflear^y  dexa 
empeñado  el  Libro  en  la  carcel^^en  dozientos  reales.  Y  le 
pienfó  quitar,  dixo  Gines,fiquedara  en  dozientos  duca- 
dos» TanbuenoeSjdixodonQ^ixote.  Es  tan  bueno, 
refp'ondio  Gines,  que  mal  año  para  Lazarillo  deTor- 
ines,y  para  todos  qu antes  de  aquel  genero  fe  han  efcri- 
to,  o  efcriuieren .  Lo  que  le  fedezir  á  boace,  es,  que  tra«- 
ta  verdades,  y  que  fon  verdades  tan  lindas,  y  tan  dono« 
fas ,  que  no  pueden  auer  mentiras  que  fe  le  y^ualen .  Y 
como  fe  intitula  el  libro ^  pregunto  don  Quixote  I  La 
vida  de  Gines  de  PaíTamonte, refpondio  el  mifmo.  Y 
eflá  acabado,  preguntó  don  Quixote  ?  Como  puede 
eílar  acabado,  refpondio  ei,fiaun  no  eílá  acabada  mi  vi-* 
da :  loque  eftá  efcrito,es  defde  mi  nacimiento,  haftael 
punto  que  efta  vltima  vez  me  han  echado  en  galeras.. 
Luego  otra  vez  aueys  eftado  en  ellas,  dixo  don  Qui- 
xote I  Para  feruií  á  Dios ,  y  al  Rey,  otra  vez  he  eftado 
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ftuairo  sños,  y  ya  fe  3  que  fabe  el  vizcoclio,  y  di  eorba* 
cho,  r€fp6dio  Gines:  y  íío  me  pcífa  mucho.de  yr  i  ellasg 
porque  alU  tendré  iug^r de  acabar  mi l&ro,<^i]e  meque* 
dan  muchas  cofas  que  dezir :  y  eii  las^aleraí  4ie  Efpañsi 
ay  mas  íofsiego  d^  aquelqueferiathenéílep  ^  aunque  no 
es  meneO:er  mucho  mas  para  lo  que  «yo  lengoáetefcrU 
üir,  porque  mé  lo  fe  decoro,  AbiÍ4)aréces,dixo  d^ii  Quí 
siote  ?  Y  defdichado,  refpondso  Qmoi ,  porque  fiempre 
las  deídtchás  perliguerá  al  buen  io genio  .Períiguen  ami 
^eiiacos,dixo  eJ  Comiífarío .  Ya  le  l^e  dicáo  feñor  Co- 
miíTarío,  refpondio  P  aíramome>que  fe  vaya  poco  ^fo^. 
cojque  aqueUosfeñores:no  k  díerQaeíía  vara,paraque 
malrratane  aios  pobretes que^quivamos^fmo  paraque 
Bsosguiaíre>yIleuaífe,addde  fuMag«íladmanda;íino  por 
vida  de,b  afta^que  podría  fer  que  falieflen  algún  dia^^eo  ht 
colada  j  las  manchas  que  fe  hizieron  en  la  venta  \  y  todo 
el  mundo  calle,  y  viua  bien,  y  h  a  ble  mcfor,  y  camine- 
mos, que  ya  es  mucho  regodeo  efte .  AÍ96  la  vara  en  al- 
to el  ComiíTario ,  para  áAT  a  PaíTamonte  en  refpueíVa  de 
fus  amenazas,  mas  doií  Quixoiefepufo  en  medio,  y  le 
rogó  que  no  le  raaltraraíTc,  pues  no  eramucfea ,  4^uien 
lleuaua  tan  atadas  lasmaBOS^tuuielTe  algún  tanto  (uelta 
la  lengua :  y  bolutendofe  a  todos^los  déla  caáena^^^dixo  t 
DetodoquantG  me  aueysdíchpyhermant)S€anfsk]30s, 
he  Cacado  en  limpio, que  aunque  0$  hancaíligadopor 
vueftras  cuipas,ias  penas  que  vays  a  padecer  no  m^laa. 
mucho  güilo, y  que  vaysa  eítasmuy  demak  gana, y- 
muy  contra  vueftra  voluntad-:  y  que  podría  fer ,  que  ú 
poco  animo  que  aquel  tuuo  en  el  tormento,  la  falta  de 
dineros  átñ^j  elpocofauordel  otro.,  y  -ínálm^teeltor 
cídojuyzjo  del  juez,  huuieíTe  íido  caufade  vueftrapei* 
dicion,  y  de  no  auer  falido  con  la  jíuilícia  que  de  vueftn 
parte  teníades .  Todo  lo quai  fe  mereprefenra  a  mi aoía 
^n  U  memoria,  de  manera  que  me  eftá  díziendo,peifua- 
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diencIo,y  aunforpnd o, q  mueftre con vofotf oi elcfeto 
para  que  el  cielo  me  arrojó  al  ínundo,y  me  hizo  profeí^ 
íit  en  el  la  orden  de  cauallerf  a  que  profeíTo ,  y  el  voto  4 
en  ella  hize,  defauorecer  a  los  nieneílerof^s,  y  opreíToí 
de  los  mayores.  Pero  porque  fe,que  vna  de  las  partes  de 
la  prux^encia  es,que  loque  fe  puede  hazer  por  bien  no  fe 
hags  por  mal,  quiero  rogar  a  eílosfeáores  g'íardianes, 
y  ComiíTario ,  lean  feruidosde  defasaroSyV  dexarosyr 
en  paz,  gire  no  faltaran  otros  que íiruan  al  Rey  en  mejo 
res  ocaíiones:  porqueme  parece  duro  cafo  hazer  efcla» 
uos  a  les  que  Dios,y  naturaleza  hizo  libres.  Quito  mas, 
íeñores  guardas,  anadio  don  Quixote  ,qüe  eftos  pobres 
no  han  cometido  nada  contra  vofotros,aílafe  lo  aya  ca- 
da vno  con  fu  pecado,  Dios  ay  en  el  cielo  que  no  le  deí» 
cuyda  de  cafógar  al  raalo,ni  de  premiar  albuenoty  no  t% 
bien  quelos  hombres  honrados  fean  verdugos  de  los  o- 
troshom'bres,noyendolesnadaeneiio.  Pido  efto  con 
eíla  marsfedumbre,y  fofsiego,  porque  tenga^íi lo  cum- 
plís, algo  que  ^  gradecerosn  v  quando  de  grado  no  lo  ha 
gays,  efta  kn^a,  y  eñaeípadaíCon  elvalordemibra^o,. 
harán  que  lo  hagay  s  por  ruerna .  D'onofainajadería,ref» 
pondio  el  Comitíario  s  bueno  eftá  el  donayre  con  que 
fia  falido  a  cabo  ^e  rato,  los  forjados  del  Rey  quiere  q 
ledexemos, como  íi  tuuieramos autoridad  para  foliar- 
los,© el  la  tuuiera  para  mandárnoslo.  Vayafe  vueilra 
merced,  feñor,  norabuena  fu  esmino  adelante,  y  en dere 
ceféeífe  bazin  que  trae  en  la  cabe^aj  y  no  andebufcan- 
do  tres  pies  ^l  gato.  Vos  foyselgato,y  elratOjyelve- 
lUco,  reípondío  dooQjrixote :  y  diziendo,y  hazrendo , 
arremetió  con  el  tan  pren:o,que  fm  qne  tumeífe  lugar  de 
ponerfe  en  defenfa,dioconeien  elfuelo,  maiheridc  de 
vna  lanzada :  y  auínole  bien,  qae  eíle  era  e}  de  la  efcope 
la.  Las  demás  guardas  quedaron  atónitas,  y  fufpenías 
del  no  efperado  ac  ontecimienco ,  pero  boluiendo  fobre 

fi,pij- 


bercera  parte  de  hn 

lí,  pulieron  fflano  a  fus  efpadaslosde  ácauallojy  losde 
ápieá  fus  dardos, y  arremetieron  á  donQuixote^q  cosí 
mucho  fofsiego  los  aguardaua:y  fin  duda  io  paíTara  mal> 
ílios  galeotes  viendo  la  ocafion  que  fe  les  ofrecía  de  al^ 
csn^ar  liberíadj  no  la  procuraran ,  procurand  o  romper 
In  cadena  donde  venían  enfarrados .  Fue  la  rebueita  de 
inanera^que  las  guardas, ya  por  acudirá  los  galeotes  q 
fe  defatauanj^a  por  acometerá  don  Qujxote,  que  los 
acometía 5 no  hizíeron  cofa  que  fueíTe  de "prouecho.. 
Ayudó  Sancho  por  fu  partejá  la  foltura  deGinesde  Paf- 
fa monee,  que  fue  el  primero  que  faltó  en  la  campaña  li- 
bre, y  defembara^ado ;  y  arremetiendo  al  ComiíTario 
Caydo,  le  quitó  la  efpada,  y  la  efcopeta,  con  la  qual  apú«. 
tando  al  vnd,y  feñalandbal  otro,  fin  dirparalfa  jamas  ^ 
íioí  quedó  guarda  en  codo  el  campo,  porque  fe  fuero  hu-! 
yéndo,afsidela  efcopeta  de  PaflamontejComodelas 
muchas  pedradasque  losyafueitos  galeotes  les  tirauané 
Entrifteciofe  mucho  Sancho  deíle  fuceíTo,  porque  fe  le 
íeprefentó  que  los  que  yuan  huyendo  auian  de  dar  noti- 
cia del  cafo  ala  fanta  Hermandad^la  qual  á  campana  he- 
rida faldria  á  bufcar  los  delinquentes,  y  afsi  fe  ío  dixo  a 
fuamo,y  lerogóqueiuegodealli  fe  panieíren,y  fe  era- 
bofcalíen  en  la  fierra,  que  eftaua  cerca*  Bien  eftá  eíTo^ 
dixo  don  Quixote,  pero  yo  fe  lo  que  aora  conuiene  que 
fe  haga;  y  llamando  todos  los  galeotes,que  andauan  al-? 
feorot3dos,yjauían  defpojado  al  ComiíTario,  haíla de* 
xarle  en  cueros,  fe  le  puíieró  todos  á  la  redonda  para  ver 
lo  que  les  mandaua,y  afsi  les  dixo-.  De  gente  biennaci?. 
da  es  agradecer  los  beneficios  que  reciben ,  y  vno  de  los 
pecados  que  mas  a  Dios  ofende,  es  ia  ingratitud .  Digo- 
ioí  porque  ya  aueys  viílo,feñores5Con  manifiefla  expe- 
íiencia^elquedemi  aueysrecebido,en  pago  del  qual 
■qoerxia,y  es  mi  voluntad  ,  que  cargados  de  eíTa  cadena 
que^uite  de  vueítros  cuellos^  l«e§o  os  pongays  en  ca- 
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ffl)no,yvaysaTacíud.-^ddelToboro3y  alliosprefenteys 
ftine  la  feñora  Dulcinea  deiTobofojy  ie  digays  ,=que  fu 
cauaílero,ei  déla  triíle  íigura^  fe  le  embiaá  encomen- 
dar:  y  le  conteys  punto  por  punto  todos  los  qué  ha  teni 
do  eíra  famofa  aucntüra,hafl:a  poneros  en  la  deííeada  li- 
bertad :  y  hecho  eílo  os  podrey  s  yr  donde  quifieredes , 
a  la  buena  ventura.  Reípondio  por  todos  Gines  de  Paf- 
famonte,  y  dixo ;  Lo  que  vueftra  merced  nos  manda,  fe- 
líorj  y  libertador  oueílro,  es  impofsible  de  toda  impof- 
íibiiidad  cumplirlo ,  porque  no  podemos  yr  juntos  por 
los  caminos  jfmo  Tolos  y  diuididosjy  cada  vno  por  fu 
parte^  procurando  meterfe  en  las  entrañas  de  la  tierra  , 
pornofer  hallado  de  la  Tanta  Hermandad  jque  fin  duda 
alguna  hadefalirennueflrabufca  :  lo  qvueftra  merced 
puede  hazer^y  es  juño  que  haga,  es,  mudar  eíTe  feruício 
y  montazgo  de  la  feñora  Dulcinea  del  Tobofo^en  algu- 
na cantidad  de  Aue  Marías,  Credos,  que  nofotros  dire- 
mos por  la  intención  de  vueftra  merced ,  y  efta  es  cofa 
que  fe  podra  cumplir  de  noche,  y  de  día :  huyéndolo  re- 
pofando:  en  paz,  o  en  guerra:  pero  penfarque  hemoí 
de  boluer  aora  á  las  ollas  de  Egypto,digo,á  tomar  nuef- 
tracadena^y  ápoasrnos  en  camino  delTobofo,  es  pen- 
farque  esaoradenochejque  aun  ¡lo  fon  las  diez  del  día, 
yes  pedir  á nofotros eíío, como  pedir  peras  al  olmo, 
pues  voto  a  tal  dixo  don  Quixote  ( ya  pueílo  en  cole- 
ra )don  hijo  de  la  puta, don  Ginefillo  de  Paropillo,oco 
mo  os  llamays,  que  auey  s  de  yr  vos  folo,  rabo  entre  pier 
tías,  con  toda  la  cadena  acuellas.  PaíTamonte  que  no  era 
nada  bien  fufrido,  eftando  ya  enterado  que  don  Quíso- 
te no  era  muy  cuerdo  (  pues  tal  difparate  auiá  cometi- 
do, como  el  de  qi;erer  darles  libertad)  viendofe  tratar 
mal)  y  de  aquella  manera,  hizo  del  ojo  á los  compañe* 
rosyyapartandofeá  pane, comentaron  állouer  tantas 
'^  tamas  piedras  fobre  don  Quiítote^q  ^^  ^^  ^^^^  manos 
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%  cubrirfe  con  la  rodela :  y  el  pobre  de  Rozinante  no  ha 
zia  mas  cafo  délaefpijela,C[ueíífuera  hecho  debronze. 
Sancho  fe  pufo  tras  m  afno,  y  con  el  fe  defendía  de  la  nu 
be,  y  pedrifco  que  fobre  entrambos  llouia .  No  fe  pudo 
efcudar  tan  bien  don  Qmxote  ,qu€  no  leacertaíTen  no 
fe  quantos  guijarros  en  el  cuerpo,  con  canío  fuerza,  que 
dteron  con  el  en  el  fuelo :  y  apenas  huuo  caydo>  quando 
fue  fobre  el  él  eftudiante,  y  íe  quitó  la  vazia  de  la  cabe- 
ja,  y  diole  con  ella  tres,  o  quairo  golpes  en  las  efpaldas, 
y  otros  tamos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo  can  pedamos . 
Quitáronle  vna  ropilla  que  trahia  fobre  las  armas,  y  las 
medias  calcas  le  querían  quitar,  íi  las  greuas  no  lo  eftor- 
uaran ..  A  Sancho  le  quitaron  el  gauan ,  y  dexandole  en 
pelosa  ,  repartiendo  entre  íi  los  demás  defpojos  de  la  ba 
talla ,  fe  fueron  cada  vno  por  íu  parte,  con  mas  cuy  dado 
de  efcaparfe  de  la  Hermandad  que  temían ,  que  de  car- 
garfe  de  la  cadena,  e  yr  aprefentarfe  ante  la  Señora  Oul 
cinea  del  Tobofo  .  Solos  quedaron  jumento,  y  Rozí- 
nante,  Sancho,  y  don  Quixote.  El  jumento  cabizbaxo, 
y  penfatiuo ,  facudiendo  de  quando  en  quando  las  ore- 
jas vpenfándo  que  aun  no  aula  ceíTado  la  borrafca  de  las 
piedras  que  le  perfeguian  los  oydos .  Rozinanie,  tendi- 
do junio  afuamo,qiiesambienvinQaKuelodéQtra  pe- 
drada.Sáncho  en  pelota,y  temerofodela  famaHermá- 
dad .  Don  Quixote  mohinifsimo  de  verfe  tan  mal  para» 
dOj  por  lo&mifmos  a  quien  tanto  bien  auia  hecho. 

Caú.XXlll.  De  lo  que  le  écontedo  alfamofo 

dm  Qm^ote  en  Sierra  Morena,  qfuevns 

di  las  mas  raras  auenturas  que  en  eíla  ver 

dadira  hiftona  fe  cuentan  , 
\r  lendofe  tan  mal  parado  don  Qukoíe ^  dixo  a  íu  eA 
^   «adero ;  §ien\pre  Sancho  io  he  oydo  dezi/ ,  que  el 
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hxitt  bien  a  viIlanos,es  echar  agua  en  la  mar .  Sí  yo  hu- 
uiera  crey  do  lo  que  me  dixií]:e,yo  huuiera  efcufado  efta 
pefadumbre,  pero  ya  eftá  hecho,  paciencia,  y  efcarmen 
tar para  deíde  aqui  adelante  <.  Afsi  efcarmentara  vueílra 
merced,  rerpondio  Sancho,  como  yo  foy  Turco:  pero 
pues  dize,  q  fi  me  huuiera  creydo  fe  huuiera  efcufado  ef 
te  daño,creame  aora5y  efcufará  otro  mayor:  porque  le 
hago  faber^que  co  la  fanta  Hermandad  no  ay  vfar  de  ca- 
uallerias,  que  no  fe  le  da  a  ella  por  quantos  caualleros  an 
dantes  ay  dos  marauedis:  y  fepa  que  ya  me  parecCjq  fus 
faetas  me  zumban  porlos  oydos. Naturalmente  eres  co 
uarde  Sarícho,dixo  don  Quixote, pero  porque  no  digas 
que  foy  contumaz,  y  quejamas  hago  lo  que  meaconfe 
jas,  por  efta  vez  quiero  tomartu  cófejo,  y  apartarme  de 
iafuria  que  tanto  temes,m8S  ha  de  fer  con  vna  condicio, 
q  jamas  en  vida,  ni  en  muerte  has  de  dezír  a  nadie,  q  y  o 
me  retiré,  y  aparté deíle  peligro  de  miedo,  fino  por  cp- 
plazer  a  tus  ruegos:  q  Ü  otra  cofa  díxeres,  mentirás  en  e- 
llp:  y  defde  aora  para  entonces,  y  ¿Mt  entóces  para  ao 
ra  te  defmiento ,  y  digo  q  mientes,  y  mentiras  todas  las 
vezes  q  lo  penfaresjO  lo  dixeres:y  no  me  repliques  mas, 
q  en  folo  penfar  q  me  aparto,y  retiro  de  algún  peligro , 
efpecialmente  deíle ,  q  parece  q  lleua  algún  es  no  es  de 
fombra  de  miedo,  eftoy  ya  para  quedarme,y  para  aguar 
dar  aqui  folo,no  folamete  ala  fantaHermandád  q  dizes, 
y  temes,íino  a  los  hermanos  delosdoze  Tribus  dlfrnel, 
y  alos  rieteMancebos,y  aCaílor,y  a  Polux,y  aü  a  iodos 
los  hermaaos,y  hermandades  qay  en-el  mundo.  Señor, 
refpondio  Sancho,  q  el  retirar  no  es  huyr,  ni  el  efperar 
€s  cordura  ,quando  el  peligro  fobrepuj a  a  la  efperan^a : 
y  de  fabios  es  guardarfe  oy  para  manan?,  y  no  auéturar- 
fe  todo  en  vn  dia.  Y  fepa,que  aunque  pño,y  villano,  to- 
da^via  fe  me  alcanza  algo  dcfto  que  llaman ,  buen  go- 
iskfnos  afsi  que  no  fe  arrepienta  de  auer  tomado  mi  con 
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fejo,rmo  fuba  en  R^ozinante,  fi  puede^  o  fino  yo  le  ayuda 
re,  y  íigatne,que  el  caletre  me  dize,  que  hemos  menef- 
ter  aora  mas  los  pies  que  las  manos .  Subió  don  Qujxo*» 
te,  fin  replicarle  mas  palabra,  y  guiando  Sancho  (obre 
fu  afno/e  enrraron  por  vna  parte  de  Sierra  Morena,que 
allijuntoeflapa,  licuando  Sancho  intención  deatrauef- 
farla  toda,  é  yr  á  falir  al  Vifo,  oá  Almodouar  del  Cam- 
po, y  efconderfe  algunos  dias  por  aquellas  afperezas, 
por  no  fer  hallados,  íi la  Hermandad  íosburcaíTe.  Ani- 
móle áeílo  auer  viflo,que  de  la  refriega  de  ios  galeotes 
feauiaeícapado  libre  la  defpenfa  que  fobre  fuafno  ve- 
nia, cofa  que  la  juzgó  á  milagro,  fegun  fueioqueUeua-* 
i'on,ybufcaron  los  galeotes.  Aquella  noche  llegaron  a 
Ja  mitad  de  las  entrarías  de  Sierra  Morena,  adonde  le  pa* 
recio  a  Sancño,  paíTar  aquella  noche ,  y  aun  otros  algu- 
nos dias,  alómenos  todos  aquellos  que  duraííe  el  mata-^ 
Iota  je  que  lleuaua :  y  afsi  hiziero  noche  en^^tre  dos  peñas, 
y  entre  muchos  alcornoques.  Pero  la  fuenefataljqfe^ 
gun  opinión  de  los  que  no  tienen  lumbre' de  la  verdade- 
ra Fe,  todo  lo  guia,  guifa,  y  compone  a  fu  modo,  orde* 
fió,  que  Ginesde  Paífamonte,  el  famofo  embuílerG,y 
ladrón, que  de  la  cadena,  por  virtud,y  locura  de  dóQui- 
xote,  fe  auia  ercapado,Ueuad.o  del  miedo  de  la  fantaHer 
mandad  (de quien  con  juftaxazon  temia) acordó  de cf*" 
conderíe  en  aquellas  montañas :  y  Ueuoie  fu  fuerte, y  fu 
sniedoá  la  mifma  parte  donde  auia  llenado  a  don  Qui- 
xote^yá  Sancho  Pan^a,  a  hora  y  tiempo  que  los  pudo 
conocer,  y  i  punto  que  los  dexó  dormir.  Y  como  üem 
pre  los  malos  fon  defagradecidos,  y  la  necefsidad  fea  o- 
caííon  de  acudir  á  lo  que  fe  deue^  y  el  remedio  prefente 
ven^a  á  lo  por  venir,  Gines, que  no  era  ni  agradecido,ni 
bien  intécionado,3cordó  de  hurtar  el  afno  a  Sancho  Pa* 
p,no  curandofe  ele  Rozinante 5 por  fer  prenda  tan  mala 
para ein|i€ñadaj  coma  para  vendida ,  Dormía  Sancho 
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Panf^ájíiunoie  fu  jumento,  y  antes  que  amanecieííe  fe 
hallo  bien  lexos  de  poder  fer  hallado.^  S  alio  el  Aurorii 
alegrando  la  tierra ,  y  entriíleciendo  á  Sancho  Pan^a^ 
porque  halló  menos  fu  Ruzio,  elquai  viendofe  fia  el,co 
inen9Ó  áhazerei  mas  triílcjydolorofo llanto  del  muit*^ 
¿Q :  y  fue  de  manera,que  don  Quixote  defpertó  a  las  vói 
2es,y  oyó  que  en  ellas  dezia;Ohijodemisentrañas,fla: 
cido  en  mi  mifaia  cafa^brinco  de  mis  hijoSjregaiode  mfe 
Tiiuger,  embidia  de  mis  vezinosj  aliuio  de  mis  cargas :  j 
finalmente, fuílentador  de  la  mitad  demiperfona,pofq 
con  veynce>y  feysmarauedis'que  ganaua  cada  dia,  me-- 
diaua  yomidefpenfa.DonQuixorequevio  elUanro,y 
fupo  la  caufajconfoló  a  Sancho  colas  mejores  razones 
que  pudo,  y  le  rogó  quetimiefle  paciencia,  prometien* 
dolé  de  darle  vna  cédula  de  cambio,  para  que  IcdleíTen 
tres  en  fu  cafajde  cinco  que  auia  dcxado  en  ella.  Confo - 
lofe  Sancha  con  eílo,  y  limpió  fus  lagrimas,  templo  fu? 
follólos, y  agradeció  á don  Q^JKOte  la  merced  que  le 
fiazia*  El  qiial  como  entró  por  aquellas  montañas,  fe  ie 
alegró  el  coracan,pareciendole  aquellos  lugares  aco- 
modados para  las  auenturas  que  bufcaua  •  Reducianfele 
á  la  memoria  los  raarauillofos  a.caecimientos,queen  fe 
ínejantes  foledades,y  efperezas  auian.fucedidoacaua** 
Ikros  andantes :  Yuapenfando  eiieftas cofas, tan  embe 
uecido,ytranfporc3d0enellas,que  de  ninguna  otra  fe 
acordaua^Ni  Sanchcrlleuaua  otro  cuydado  ( defpues  q 
ie  pareció  que  caminaua  por  parte  fegtira )  fino  de  fatif*. 
fazeríu  eílomagocon  los  relieues  que  deldefpojo  ele* 
rícalauianquedado,y  afsi  yua  tras  fu  amo  cargado  con 
todo  aquello  que  aula  de  jleuar  el  Ruzio,  facando  de  vn 
codal,  y  embaulando  en  fu  pan^a:  y  nó  fe  le  diera  por 
hallar  otra  auem^ura  entretanto  que  yua  de  aquella  ma- 
fiera,  vn  ardite-^'Eq  efto  al^ó  los  ojos, y  vio  que  fu  amo 
eílauaparado;  procurando  con  la  punta  deUanzon  alear 
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aí^^rno  fe  que  bulto  queeftauacaydo  en  el  fuelojpér 
loqual  fe  dio  prieíFa  a  llegar  á  ayudarle,  nfuelTe  meueí- 
ler:  y  quandollegdfueá  tiempo, que  alcaua  conia-pun- 
ta  del  la n 5 Oí)  vn  coxín,y  vjia  iiíalesa  afiaa  á  el,  medio  po 
dridosjo  podridos  del  todo, y  deshechos : mas  peíáua 
tamo,  que  fue  necefíarioque  Sancho  íe  apeá^ífe-á  tomar 
los,  y  mandole'-fu  amo  que  vieííeloqueenla  maleta  ve 
nia..  Hilólo  con  mucha  pxeñeza  Sancho,  y  aunque  U 
maleta  venia  cerrada  con  vna  cadena,  y  fu-candadojpor 
lo  roto,  y  podrido  della  vio  lo  que  ea  ella, que  erán  qua- 
tro camifas  de  delgada óianda,  y  otras  c oías  de  liento, 
Í30  menos  curiofas  quelimpjas,  y  en  vnpañizuelo  halló 
vji  buen  montonxillo  de  eícudos  de  oro:  y  afsi  como  los 
vio,d!xo:  Bendito  fea  to4.o  el  cielo,  q  nos  hadeparade. 
vnA  auentura  q  fea  de  prouecho.  Y  bufcando  ma8,halló 
vo  librillo  de  memoria,ricao3ente  guameciido.Efle  le  pí 
diodonQuixoíe,y  mandóle  qtie  guardáíTeel  dinero, y 
Ip  tomaffe  para  el.  Befóle  las  manos  Sancho,  por  la  mjsr 
csd)y  desbalijando  a  la  balija  de  fu  lencefia,la  pufo  en  el, 
coftal'deladeCpenfa.  Todo  lo  qual  viftopor  don  Qui* 
3£Ote,dixo:Parece.iíie  Sancho(y  no  es  pofsibie  qíea  otra 
cofa)  que  algún  caminante  deícaminado  deuio  de  paíTár 
por  e/la  Sierra,y  falteandolc  Malandrines,  le  deuieró  de 
matar,  y  ieiruxeron  á enterrar  en  eí\a  tan  efcondida  par 
te?NopuedefereíFo,  refpondio  Sancho  ,  porqué  íi fue 
ran  ladronea,  nofedexaran  aquí  efle  dtnero.  Verdad  di 
2és,  dixodon  Qijixote,  y  afsi  no  adimno,  ni  doy  en  lo  <^ 
ef^o  pueda  fej ;  mas  efperate  veremos  fi  en  efle  librillo 
de  meriiorLaay  alguna  cofa  eícriía,  por  donde  podarnos^ 
raftrear,  y  V-enirencoíiocimiento  de  loquedeííeamos», 
Abrióle^  y  lo  primero  que  halló  en  el ,  efcnto  como  en 
borrador,  aunque  de  muy  buena  letra,  fue  v  n  Soneto ,  \ 
Wyendole  alto  porque  Sancho  también  lo  oyefíe,  vio 
^uQ  de;&iade(la  manera. 
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r\  Le  falta  al  amor  comcimiemo , 

0 19  fohra  cruetíai  ^  o  no  es  mi  pena 

J¿ual^  U  ocapon  tjue  me  condena , 

J4I genero  mds  dure  de  tormento  «, 
Tero  pamor  es  dios  i  es  argumento  , 

Que  ftdda  ignota^y  es  rdz^on  masj  Ipítend , 

Quey^n  dios  no  fia  crmi :  pt^es  ^uien  ordena 

El  terrihle  dolor  fie  ador  o, y  fiemo  1 
Si  digo  ijíiefoys  Vos  Fdi  9  no  acierto  > 

Quetdnto  mal  en  tanto  bien  no  cshe  , 

T^Ti  me  vien  e  del  cielo  efia  ruyna . 
Treflo  áHre  de  morir,  jue es  lo  mas  cierto  > 

Que  al  mal,  de  ^men  la  cauft  nofefahe^ 

Milagro  es  acertar  Umedmna  , 
Por  eíía  troba,dixo  Sancho,  no  fe  puede  faber  nada , 
Í5  y  a  no  es  que  por  eíTe  hilo  que  eAa  ai  fe  Taqué  el  ouilio. 
de  todo .  Que  hilo  eftá  aquí,  dixo  don  Quixote  ?  Pare-^ 
ceme>dixo  Sancho,  que  vueftra  merced  nombró  ai  hi- 
lo.  N  o  dixe  fino  Fili,  refpondio  don  Qpixoíe ,  y  efte  fui 
duda  es  el  nombre  de  la  dama  deguien  fe  quexa  el  autor 
deíle  Soneto :  y  áfé  que deue  de  íer razonable  Poeta,  o 
yo  fepoco  del  arte .  Luego  tambien,dixo  Sancho,  fe  le 
entiende ávueílra  merced  de crobas?  Y  mas  délo  qtvi 
pienfasj  refpondio  don  Quixote, y  veraslo  quandoUe-» 
ues  vna  carta  éfcrita  enveffodeariiljaábaxOjainife^ 
ñora  Dulcinea  del  Tobofoípor<^  quiero  que  fepas  San- 
cho, 6  todos,  o  los  mas  caualleros  andantes  de  la  edad 

paíTada,  eran  grandes  trobadores,  y  grandes  múfleos  >  4 
eftas  dos  habilidades,  o  gracias  (por  mejor  dezir)  fon  a« 

nexas  á  los  enamorados  andatcs.  Verdad  es,q  las  copias 

de  los  paitados  ca«aU^yos¿tien§»  mas  d«  efpiriiu,  oue  d^ 
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Sríinor ,  Lea  mas  vueílra  merced  dixo  Sancíio, ^ya  fia- 
ará  algo  que  nos  fatisfaga  .  Boluio  la  hoja  don  Quixo- 
te,y  dJxo:Eftoes  profa,  y  parece  carta-  Carta mifsiu?, 
íeñorjpreguntó  Sancho  ?  En  el  principio  no  parece  fino 
de  amoresjrefpondio  do  Quixote.  Pues  lea  vueílra  mer 
cedalto,dixo  Sancho, que  guflo  mucho  deílas  cofas  de 
amores.  Que  me  plazCjdjxo  don  Quixote,  y  leyéndola 
alto,  como  Sancho  fe  lo  auia  rogado,  vio  que  dezia  def- 
ta  manera . 

Tu  faifa  promeíTa,y  mi  cierta  deruentura,melleua!i 
áparte,donde  antes  boJuerán  atnsoydos  lasnueuasde 
tni  muerte,  que  las  razones  de  mis  quexas .  Defechafte- 
me,  o  ingrata,  por  quié  tiene,  mas  no  por  quien  vale  mas 
quey  o:  mas  íi  la  virtud  fuera  riqueza  que  fe  eílimara,no 
emhidiara.yo  dichas  agenasytii  llorará  defdichas  pro- 
pias. Lo  que  leuanto  tu  hcrmofura,  lian  derribado  tus 
obras:  por  ella  entendi,queeras  An^el,y  por  ellas  co- 
nozco que  eres  muger.  Quédate  en  paz,  caufadorade 
mi  gucrra,y  haga  elcieíojq  ios  engaños  de  tu  efpofo  ef- 
tenfiépre  encubiertos,  porq  tu  no  quedes  arrepentida. d 
lo  q  hiziíí:e,y  yo  no  tome  venganza  de  lo  que  no  deíTeo. 
Acabando  de  leer  la  carta, dixo  don  Quixote:  Menos 

fioréíla  que  por  los  verfos  fe  puede  facar  maSjde  q  quié 
a  efcriuio  es  algún  defdeñado  amante .  Y  ojeando  cafi 
todo  el  librillo,  halló  otros  verfos,  y  cartas,que  algunos 
pudo  leer,  y  otros  no  ;  pero  loque  rodos  contenÍ3n,era 
cyjexas,  lamentos, defconfian^as,  fabores,  y  finíabores-,* 
fauores,y  defdenes/olénizados  los  vnos,  y  llorados  los 
otros.  En  tantoque  don  Quixote  paíTaua  el  libro, paíTa- 
ua  Sancho  la  maleta,  fin  dexar  rincón  en  toda  ella,  ni  en 
el  coxinquenobufcaírejefcudriñaíTe,  é  inquirieíre,ni 
coftura  que  no  deshizíeííe,ni  vedixadelanaquenoef- 
darmenaíTéjporque  no  fe  quedaífe  nada  por  diligencia , 
fíi  mal.recádó:tál golofina  auian  defpertado en  ellos  ha- 
llad o « 
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llááos  efcudos^que  paííauan  de  ciento.  Y  aunque  no  ha- 
|1¿  mas  de  lo  hallado,d¡o  por  bienempleadós  los  buelos 
de  la.  mama ,  el  vomicaj  del  breuaje ,  las  bendiciones  de 
las  eftacas,las  puñadas  del  harnero,  la  falta  de  las  alfor- 
jasjelrobodei  gauan,y  todala  hambre,  fed,ycanrancio 
que  aula  paííado  enferuicio  de  fu  buen  íeñor,  par ecien- 
dolé  q  eftaua  mas  que  rebien  pagado  con  la  merced  re* 
cebida^de  la  entrega  del  hallazgo*  Con  grá  deíTeo  que- 
dó elcauallero  de  la  trine  fígura,de  faber  quien  fuerfe  el 
dueñodélafnaleta,conjeturando  por  el  Soneto,y  Carta, 
porel  dinero  en  oro,y  por  las  tan  buenas  canríifasjque  de 
uia  defer  dé  algún  principal  en3morado>  a  quien  deíde* 
pes,y  malos  tratamientos  de  fu  dama^deulan  deauer  cp* 
duzidoá  algu  defefperado  termino.  Pero  corno  por  aql; 
lugar inhabitable.y  efcabrofo,no  parecía  perfoná  aígu* 
ná  dequien  poderinformarfe,  no  fe  curó  de  mas,  que  de 
paíTar  adelante,  fin  lleuar  otro  camino  q  aquel  que  Rozi 
íianiequeria,qera  por  donde  el podiacaminanfiempre 
coa  imaginacio  q  no  podía  faltar  por  aquellas  malezas  > 
alguna  eftrañaauentura.  Yendo  pues  con  eíle  penfa mié 
tOjVio  que  por  cima  de  vna  montañuela,  que  delante  dé 
los  ojos  fe  le  ofrecía ,  y  ua  faltado  vn  hombre  de  rifco  en 
rifco,y  de  mata  en  mata, con  eflraña  ligereza .  Figurofe 
leqyua<ieínudo,labaxbanégra,yefpeíra,  los  cabellos 
muchos,y  rebuhados,los  pies  defcalgosjy  las  piernas  fin 
cofa  alguna :  los  muslos  cubrian  vnos  callones,  al  pare- 
cer de  terciopelo  leonado,mas  tan  hechos  peda  jos^  que 
por  muchas  partes  fe  ledefcubrianlas  carnes.  Traía  U 
cabera  defcubiertaj  y  aunque  pafsó  con  la  ligereza  qfe 
ha  dichOjtodaseflas menudencias  miró,y  notóelcaua- 
Uero  déla  triüc  figura:y  aunque  lo  procuró  no  pudo  fe- 
guille,  porque  no  era  dado  ala  debilidad  de  Rozinante 
andar  por  aquellas  afperezas,  y  mas  fiendo  el  dé  fuy  o  pi 
íacortO;y  flieníiat/sco.  Luegoiraiaginódon  Q^üixote,que 
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aquel  efa  el  dueño  del  coxin,y  déla  maleta, y  propufo 
en  fi  deburcaIÍe,aunque  rupieíTe  andar  vn  año  por  aque- 
llas montañas  haíla  Bailarle  t  y  afsi  mando  a  SancIiOjquCí 
fe  apeaífe  del  afno,  y  atajaífe  por  la  vna  parte  de  lá  moft 
jtaña,  que  el  y  ría  por  la  otra,  y  podría  Cerque  íopaíTen  co 
cfla  diligencia ,  con  aquel  hombre  que  con  tanta  prieíTa 
fe  les  aula  quitado  de  delante.  No  podre  hazer  eíTo^rer^ 
pondio  Sancho,  porque  en  apartándome  de  vueílramer 
ced, luego  es  conmigo  el  miedo,  que  me  aíTalta  con  nriil 
géneros  defobrefaltosjy  vifiones.  Y  firualeeílo  que  di- 
go de  auifo ,  para  que  de  aquí  adelante  no  me  aparte  víi 
dedodefuprefencia.  Mú  ferajdixoelde  la  trille  figu- 
ra, y  yo  eftoy  muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de 
lTii'animo,elqualno  te  hade  faltar, auque  tf  falte  el ani 
*fna  del  cuerpo-.y  ventb  aora  tras  mi  poco  a  poco,o  como 
pudieres,  y  haz  de  los  ojos  lantérnas,  rodearemos  eíla 
ierre^uela,  quica  toparemos  con  aquel  hombre  que  vi- 
inos,  el  qual  fin  duda  alguna  no  es  otro,  que  el  dueño  de 
tíuefíro  hallazgo  .  Alo  que  Sancho  refpondio  :  Hartó 
mejor  feria  no  bufcark ,  porque  fi  le  haílamos,y  a  cafo 
f  uefíe  el  dueño  del  di  ñero,  claro  eíl¿  que  lo  tengo  de  reí 
tituyr,  y  afsifuera  mejor  fin  hazer  efta  inútil  diligencia , 
poíTeerloyo  con  buena  féjhaíla  que  por  otra  via  me- 
nos curiofa,  y  diligente  pareciera  fu  verdadero  feñor,  y 
quica  fuera  a  tiempo  q  lo  huuiera  gaílado, y  entonces  el 
Rey  me  hazia  franco.  Engañaíle  en  eífo  Sancho,refp6- 
'<é\o  don  Quixoté,queya  q  hemos  cay  do  en  fofpechade 
iquien  eseldueño,cafi  delante,eílamos  obligados  a  buf- 
■carle,  y  boluerfelos  í  y  quandono  le  bufcaíremo$,la  ve- 
liemente  fofpecha  q  tenemos  de  q  el  lo'  fea, nos  poneyi 
^en  tata  culpa  como  íi  lofueíTe.  Afsi  q  Sancho  amígo,no 
.te  de  pena  elbufcalle,porla  qa  mi  fe  mequitarS,fi  le  ha- 
"iloty  afsi  pico  a  Rozinate,  y  íiguioleSacho  á  pie,y  carga 
dü^merccd  áGíííefiUo  dPaíTamcte.Y  aiüédo  rodeado  la 
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móntaña/hallarden  VR  arroyo  cayda, muerta, y  medip 
comicla  d¿  perros,  y  picada  de  grajo?>vna  muía,  eníjlla* 
da,  y  enfrenada .  Todo  lo  qual  confirmó  en  ellos  mas  U 
fofjpecha,  de  que  aquel  que  hu  ta  era  el  dueño  de  la  muiaj 
y  dei  coxin .  Eftandola  mirando,  oyeron  vh  íiluo,  como 
de  paftor  que  guardaua  ganado :  y  á  deshora  a  fu  finief- 
tra  mano  5  parecieron  vna  buena  cantidad  de  cabras, y 
tras  ellas  por  cima  déla  montana,  pareció  el  cabrero  q 
las  guardaua,qüe  era  vn  hombre  anciano .  Diole  vozes 
don  Quíxote,  y  rogóle  que  baxaíTe  donde  eílauan  ,  El 
refpondio  a  gritos,  que  quien  les  aula  traydo  por  aql  lur' 
gar,pocas,o  ningunas  vezes  pifadp/ino  3  pies  de  cabras^ 
odelobos,  y  otras  fieras  que  por  alliandauan?  Refpon-* 
diole  Sancho,  que  baxaíTe,  que  de  rodo  le  dariah  buena; 
cuenta".Baxóelcabrero,y  enllegandoadonde  donQuí 
xoteeílauajdixó  :  Apodaré  que  eftá  mirándola  muladíí 
alquiler  que  eíla  muerta  en  eíTa  hondonada,  pues  a  bue« 
na  fe  que  hayafeys  mefesque  efl:á  en  eíTe  lugar .  Digan 
me,  han  topado  por  ai  á  fudueno?No  hemos  topado^ 
nadie,refpondiodonQuixote,íinoa  vn  coxin,  y  a  vna- 
maletillaquenolexosdeíle  lugar  hallamos. También ia-- 
hallé  yo,rerpondfo  elcabrero,  mas  nunca  la  quife  al^ar, 
nillegar  aella,teraerorode  algún  derman,y  de  que  no 
me  la  pidieíTen  por  de  hurto,  que  es  el  diablo  fotil,  y  c¿; 
baxodelosplesfeleuantaaliombre  cofa  donde  tropie-* 
ce,y  cayajfinfabcr  comOjnicomo  ño.EíTomifmoesio 
que  yo  digo,  refpondio  Sancho,que  tambié  la  hallé  yo, 
y  no  quife  llegar  a  ella  con  vn  tiro  de  piedra:  alli  la  dexé, 
y  allí  fequeda  como  fe  eíVaua,  que  no  quiero  perro  con 
cencerro,  Dezidme  buen  hombre, dixo don Qijixote, 
fabeys  vos  quiea  fea  el  dueño  deftas  pfendas  ?  L  o  q  fa- 
bré  yo  dezir,  dixo  el  cabrero,  es,  que  aura  al  pie  de  fey$ 
mefes,  poco  mas  a  menos,qüe  llegó  á  vna  majada  de  paf 
lores ¿  que  eftaxácgmo  trcsleguasdefce  lugar,  vn  man- 
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cet50  de  gentil  talle,  y  apoíl:ura,ca«allero  fobre  eíTa  míf 
ma  tnula  que  aí  eftá  muerta,  y  con  el  mifmo  coxih,y  mx 
le£a,que<lezis  que  halla íles  5  7  notocañes.  Pregunto- 
2ios^  que  qual  parte  defta  fierra  era  la  mas  afpera,  y  efco-. 
dida  ^  Diximoslej  queera  éíla  donde  aora  eftamos:  y  es, 
aísila  verdad,  porque  ficnrrays  media  legua  mas  aden- 
tro, qui^a  no  acertareys  a  falir :  y  eftoy  marauillado  de 
como  aueys  podido  llegar  aquí,  porque  no  ay  camino^ 
mi  fenda  que  áeíle  lugar  encamine.  Digo  puesjqueen 
óyendonueftra  rerpueíla  el  mancebo, boluio  las  rien- 
das,y  encaminó  háziael  lugar  donde  lefeñalamos,  de- 
jándonos atodós  contentos  de  fu  buen  talle,  y  admira- 
dos de  fu  demanda,  y  de  la  prieíTa  con  que  le  víamos  ca 
Eiinar,y  boluerfe  hazia  la  íierra:y  ¿Mt  entonces  nunca 
mas  le  vimos,  hafla  qué  defde  alli  a  algunos  dias  falio  al 
camino  a  vno  denueftros  paRores,y  fin  dezille  nada  fe- 
allegó  ael,yle  dio  muchas  panadas, y  cozes,y  luego  fe' 
fue  a  la  borrica  del  hato,  y  !e  quitó  qu  anto  pan,  y  queífo 
en  ella  traía :  y  con  eftrana  ligereza,  hecho  eflo,  fe  bol- 
uio  a  entrar  en  la  fierra .  Como  eílo  Tupimos  algunos  ca 
brerosjleanduuimos  abufcarcafi  dos  dias,  por  lo  mas 
celerado  deíla  fierra,  al  cabo  délos  quales  le  hallamos 
metido  en  el  hueco  de  vn  grueíTojy  valiéte  alcornoque. 
Salioá  nofotros  con  mucha  manredubre,ya  roto  el  vef- 
tido,  y  elroftro  desfigurado,y  toflado  del  Sol,  de  tal  fu- 
erte,que  apenas  le  conocimos,  finoquelosveílidos,aij 
que  r0tos,con  la  noticia  que  dellos  teníamos, nos  die- 
ron a  entender  que  era  el  que  bufcauamos.  Saludónos 
CGrtérmenre,y  en  pocas,  y  muy  buenas  razones  nois  di- 
xo,  que  no  nos  marauillaífemos  de  verle  andar  de  aque 
lia  fuertc,porquearsilecpnuenia  para  cumplircierta  pe 
pítencia  que  por  fus  muchos  pecados  le  auia  fido  impuef 
ta%  Rogamoslc  que  nos  dixeíTe  quien  era,  mas  nunca  lo 
pudimos  acabar  con  el.  Pedírnosle  también,  quequan- 
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do  huuieíTe  meneíler  el  fuílenro  (fm  el  qual  no  pedia  paf 
far)  nos  dixefTe  donde  le  hallariamosj  porque  có  mucho 
amoFjy  cuydadofeiolleuariamosiy  cjueíieílo  tampo- 
cofueíTedefuguílo^que  alómenos falieíTe a  pedirlo, y 
noaquitarloalospaftores.  Agradeció  nueflro  ofreci- 
miento, pidió  perdón  de  ios  aííaltos  paííados,  y  ofreció 
de  pediílo  de  alli  adelante  por  amor  de  Dios,  fin  dar  mo 
leftia  alguna  a  nadie.  Enquantolo  quetocauaala  eftan 
cía  de  fu  habitación  dixo,  que  no  tenia  otra  que  aque- 
lla que  le  ofrecia  la  ocafion  donde  le  tomaua  ía  noche, 
y  acabo  fu  platica  con  vn  tan  tierno  llanto,,  que  bien 
fuéramos  de  piedra  los  que  efcuchado  le  auiamos,  íl 
en  el  no  le  acompañáramos :  confiderandoie  como  le 
auiamos  vifto  la  vez  primero,  y  qual  le  veíamos  enion  - 
ees.  Porque  como  tengo  dicho,  era  vn  muy  gentil,y  a- 
graciado  mancebo,  y  en  fus  cortefes,  y  concertadas  ra- 
2ones_,moílraua  ferbien  nacido,  y  muycortefana^perfo 
na .  Que  pueílo  que  eramos  ruflicos  los  queje  efcucha- 
uamos,  fu  gentileza  era  tanta,que  baílaua  a  darfeacono 
cer  á  la  mifma  rufticidad  .  Y  eílando  en  lo  mejor  de  fu 
platica  paró,  y  enmudeciofe:  clauó  los  ojos  en  el  fuelo 
por  vn  buen  efpacio,en  el  qual  todos  eíluuimos  quedos, 
y fufpenfosjefperado  en  q  auia  de  parar  aquel  embelefa- 
miento,  con  no  poca  laftima  de  verlo,  porq  por  lo  q  ha* 
ziadeabrirlosojoSjeílaríixo  mirando  al  fuelo,  fin  mo- 
uer  peftaña  gran  raro, y  otras  vezes  cerrarlos,  apretado 
los  labio5,y  enarcando  las  cejas,facilmenie  conocimos, 
que  algún  accidente  de  locura  le  auia  fobreuenido  :  mas 
el  nos  dio  a  entender  pren:05fer  verdad  loque  penfaua- 
mos  :porque  feleuantó  con  gran  furia  át\  fuelo, donde 
fe  auia  echado, y  arremetió  con  el  primero  que  hallo 
}unto  3  fi  con  taldenuedo,y  rabia,  que  fino  fe  ie  quita- 
ramos  le  matara  a  puñadas,y  abocados .  Y  todo  eílo  ha 
zia,dÍ2Íendo;Afe.naenudo  Fernando,  aqui,aqui  me  pa- 
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garaslafinrazonquenie  hiziíle ,  eílas  manos  te  facíaraft 
cl  coraron >  donde  aluergan^y  tienen  manida  todas  las 
íiialdades  juntas ,  principaliiíente  la  fraude,  y  el  engaño: 
y  a  eílas  sñadia  otras  razonesjque  todas  fe  encamínauan 
a  dezir  mal  de  aquel  Fernando,  y  á  tacharle  de  tray  dor  9 
y  fementido .  Quitamos  fe  le  pues  con  no  poca  pefadu- 
Dre,y  ei  íin  dczirinas  palabra  fe  aparto  de  nofotros,  y  fe 
cmbofcó  corriendo  por  entre  eílos  xarales ,  y  malezas , 
de  modo  que  nosimpofsibilító  elfeguUíe.  Por  eílocon 
geturamos,qaela  locjralevenia  a  tiempos,y  que  algu- 
no querellamaua  Fernando, le deüia de  auer hecho  al- 
^gunama!aóbra,tanpefada,quantdk)moftrauaeltermí 
no  a  que  le  aula  conducido .  T-odo  loquaife  ha  confir- 
inado  defpucs  acá, con  las  vezes  (que  han fido muchas) 
que  el  ha  íalido  al  camino,  vnas  a  pedir  a  los  paftores  le 
íden  délo  que  lleuan  para  comer,y  otras  a  quitarfelo  pof 
iPuerp: porque quandoeíla  con  el  accidentedelalocu- 
a*a,aunque  los  paftores  fe  lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no 
lo  admite,  fino  que  lo  toma  apuñadas:  yquandoeftaen 
íü  fefolopide  por  amor  de  Dios,  cortés,  y  comedidamc 
.te,  y  rinde  por  ello  muchas  gracias,  y  no  con  falta  de  la- 
grimas, y  enverdadosdigo,feñores,profiguioelca- 
,l)rero,  queayerdeterminamos  yo,y  quatrozagales,lo.s 
dos  criados,  y  los  dos  amigos  mios,  de  bufcarle,hafta  ía 
toque  le  h^iJlemos,  y  defpues  de  hallado,  ya  por  fuerza, 
ya  por  grado,  le  hemos  deUeuar  ala  villa  de  Almodo- 
iiar,qUe  eflá  de  aquí  ocho  leguas,  y  alli  le  curaremos ,  íi 
e$ que  fu  mal  tiene  cura,o  fabrcmos  quien  es  quando  ef- 
téen  fu  fefo,yfi tiene  parientes  aquien  darnoiiciadefu 
áefgracia.  Eftoes,feííores,lo  que  fabre  deziros  de  lo 
que  me  auey  s  preguntado :  y  entended  que  el  dueño  de 
las  prendas  que  hallaíles,esel  mifmoqueviílcspaíTar 
tron  tanta  lsgerezí5,como  defnudez:  que  ya  le  auia  dicha 
don  Quixoie  ?  como  auia  viílo  paíTar  aquel  hombre  fal* 
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latiáo  por  la  fierra ,  El  q«a! 'quedó  admirado  de  lo  que 
alcabrero  aüia  oydo,y  quedó  con  mas  deíTeo  de  faber 
quien  era  el  defdichado  Hoco,  y  propufo  en  fi  lo  niirma 
que  ya  tenia  penfadojdebüfcalie  por  toda  la  montaña» 
fin  dexarimcon,  nrcueua  en  Hlaque  no  m¡raflc,hafta  ha 
liarle .  Pero  hizolo  mejor  la  íuene,deIo  que  elpenfaua, 
niefperaua:  porq  en  aquel  mífmo  inflante  pareció  por 
entre  vnaquebiada'^  vna  fierra  que  fália  donde  eiloí 
éftauafijei  mancebo  qué  bufcaua:  el  quai  venia  hablan- 
do entre  fij'cófasque  no  podían  fer  entendidas  de  cerca, 
quanto  mas delexos .  Su trage  eraquaí  fe  ha  pintado,  fo 
lo  que  ilegandojcerca  vio  dojs  Quísote,  que  vn  coleto 
hecho  pedamos  que  fobre  (¡traía,  era  de  ámbar:  por'doa 
de  acabo  dé  entender  ,que  perfona  que  ícales  hábitos  tra 
ia ^no  deuia  de  íer  de  ínfima  calidad .  En  llegando  el 
tnancebo  a  ellos,  ios  faludó  con  vna  voz  dcfentonada , 
ybronca,  pero  con  mucha  cortefía.  DonQuixotele 
botuto  las  Taludes,  con  no  menos  comedimiento,  y  a  pe- 
andofede  R.ot!n3nte ,  con  gentil  continente ,  y  donay- 
rílefueá  abracar,  y  le  tuuovn  bui^n  efpacio  eílrecha- 
snente  entre  fus  brafos  ,como  íl  de  luengos  ticmposle 
huuiera  conocido.  El  otro,  a  quien  podemos  llamar,  el 
Roto  déla  mala  figura  (ciDmoadooQufxote,cl  ¿qIx 
trille )  defpues  de  auerfe  dexado  abracar,  le  apartó  vit 
pocod6Íi,ypaéftas  fus  manos  en  los  ombros  de  don 
Quixote,  le  eftuuo  mirando ,  como  que  quería  Yer  fi  le 
conocía :  no  miónos  admirado  qui^a,  de  ver  la  figura,  ta- 
lle 9  Y  armas  de  don  Quhrote ,  que  don  Quixote  lo 
eftaua  de  verle  a  el.  En  refoiucionjel  prime- 
foque  habló  defpues  del  abrapmien 
tOj  fue  el  roto,  y  dixo  lo  que 
fe  dirá  adelante  o 
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Ize  la  Bí!om>que  era  gf  anáirsiina  la  aten- 
ción con  que  don  Qj^ixote efe ucbaua alai- 
írofo  cauallerQ  de  la  Sierra,  el  qual  proG- 
guiéndo  fu  platica,  dixo :  Por  cierro>.reñorj 
quienquiera  que  feay  Sjque  yo  no  os  conozco,  y  o  os  a- 
grade^co  las  niuéftras,y  la  córtcfia  que  conmigo  aueys 
víado  :y  quifiera  yo  hallarme  en  términos  que  con  mas 
giie  la  voluntad  pudiera,  feruir  la  que  aueys  moílradote 
23eríne,enelbuen  acogimiento  queme  aueys  hecho, 
mas  no  quiere  mi  fuerte  darme  otra  cofa  có  que  córref- 
ponda  a  las  buenas  obras  que  me  hazen,  que  buenos  def 
feos  de  fatisfazerlas.  Los  q  yo  tengo  refpondio  do  Qu¡- 
xote/oade  feruiros,tanro,que  tenia  determinado  de  no 
falirdeftas  fierras  hafta  hallaros,  y  faber  de  vos  íial  dor- 
lor  que  en  la  eftraueza  de  vueftra  vida  moftráy  s  tener , 
fe  podia  hallar  algún  genero  de  remedio:  y  fi.  fuera  me* 
ueílerbufcarle,bufcarle.con  ladiligenciapofsíble.  Y 
quando  vueftra  defuenturafuera  deaquellasque  tienen 
cerradas  las  puertas  a  todo  genero  de  confuelo,pénfaua 
ayudaros  a  lloraría,  ya  plañiría  como  mejoppudiera,  q 
toda  viaes conCuelo énlas  defgracias, hallarquie fe  due 
la  delias .  Y  íi  esquc  mi  buen  intento  merece  fer  agrade- 
cido con  algún  genero  de  corteíía,yo  osfuplícofeñor , 
por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  fe  encierra ;  y  junta-, 
inéte  os  conjuro,  poria  cofa  que  en  eíla  vida  mas  aueys 
ísmado^  o  amay s,que  me  digay s  quien  foys,  y  la  caufa  q 
os  ha  traydó  a  viuir,y  á  morir  entre  eílas  foledades,  cor 
mo  broto  animal,  pues  morays  entre  ellos,  tan  agenode 
vos  mifmo,  qual lo  maeñra  vueílro rrage,y  perfona.  Y 
juro  (amdio  don  Quixoie)  por  la  orden  de  caualleria  q 
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í'eceW(  aun  que  indigno,y  pecador )  y  por  la  profeísiorji 
decaua!ieroandame,quc  rienefto,reñor,me  coplazeysj 
de  feruiros  có  las  veras  a  que  me  obliga  el  fer  quien  foy  : 
ora  remediando  vueftra  defgracia,  íi  tiene  remedio:  ora 
ayudando  os  a  ilorarla,como  os  lo  he  prometido.  El  ca-** 
uallero  delbofque,q  detal  manera  oyó  hablar  al  á^lz 
trlíle  figura,  no  nazia  fino  mirarle^y  remirarlejy  tornar- 
le a  mirar  de  arriba  ábaxo ;  y  deípues  q  le  huuo  bien  mi- 
radojle  dixo;  Si  tienen  sigo  q  darme  a  comer,  por  amor 
cleDios  q  me  lo  den,  q  defpues  de  auer  comidoy  o  har6 
t,odo  lo  q  fe  me  manda,  en  agradecimiento  de  ta  buenos 
deíTeoscomo  aquí  fe  mebanmoftrado,  Luego  facaro, 
Sancho  de  fu  coftal,y  el  cabrero  de  fu^urron  con  q  fatif 
ñzo  el  Roto  fu  hambre,  comiendo  lo  q  le  dieron  corno 
pei'fona  atontada ,  tan  aprieíTa,  q  no  daua  efpaclo'  de  vn 
bocado  al  otro,pues  anteslos  anguilla  q  tragaua :  y  en  ta 
toq  comia3mel,nílosquelemirauanhablau3n  palabra. 
Como  acabo  de  comeT,lesíiizode  feñasqlefiguieíTen, 
como  lo  hizieron,  y  el  los  lleuó  á  vn  verde  pradezillo,  q 
a  la  buelta  de  vna  peña,  poco  defuiada  de  allí  eílaua .  En 
llegando  a  el  fe  tendió  en  el  fueJo,encima  de  la  yerua,y 
los  demás  hizieron  lo  mifmo :  y  todo  eílo  fin  q  ninguno 
habiaíTe,  haíla  q  el  Reto,  defpues  de  auerfe  acomodado 
en"  fu  afntnto,  dixo:  SiguílaysfeñoreSjqué  osdiga  en 
breues  razones  la  inmenfidad  de  mis  defuenturasj  aueyf 
me  de  prometer,  de  q  có  ninguna  pregunta,ni  otra  cofa, 
nó  interropereys  el  hilo  de  mi  triílé  hifloria :  porq  en  el 
punto  qlojiagaysjenefle  fe  quedará  lo  q  fuere  optando, 
Eílas  razones  delR.oco,truxeró  ala  memoria  a  dóQuixo 
té  el  cuento  q  le  auia  contado  fu  efcud6ro,quando  no  a- 
cerío  el  numero  de  las  cabras  q  auJanpaíTado  el  rio,  y  fe 
qtfiído  la  hifloria  pendiente. Pero  boluiédo  alRoto,pro«» 
íiguio,diziendo :  Efta  preucncion  q  hago,es,porqquew 
iría  paírarbreuemente  por  el  cuento  de  mis  defgraciass 


que  el  traerlas  ála^iiemcna  no  me  firüe  de  otra  cofa,  q 
añadir  otras  de  niieuo :  y  mientras  menos  me  prcgunta- 
redesj  masprefto  acabale  yo  dedezUias  jpueklo  que  no 
dexarc  por  contar  cofa  alguna,  que  fea  de  importancia , 
para  no  faíisfaserdel  codo  a  vueílrodeífeo .  Don  Qui- 
xotefe  lo  proniedo  en  nombre  de  los  demás:  y  el  con 
eílefegurojComen^ódeíla  manera. 
■^  Mi  nombre  es  Cárdenlo,  mi  patria  vna  ciudad  de  ías 
snejoresdeíia  Andaluziajniilinage  noble^ mis  padres ri 
eos,  midéfuentura  tanta, que  la  deuen  de  auer  llorado 
mis  padres,  y  fentido  mi  íinagejfin  poderla  aliuiar  con  fu 
riqueza :  q  para  remediar  defdichas  del  cielo,  poco  fue- 
len  valer  los  bienes  defortuna.  Viuia  eneíla'mifmasier 
ravn  cielo,  donde  pufo  el  amor  toda  la  gloria  qae  yo  a- 
cenara  ^  deCTearme.  TaleslaherroofuradeLufcindaj 
donzella  tan  noble,  y  tan  rica  como  yo,  pero  de  n:as  vé 
tura,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  a  mis  honrados  pen» 
íamientos  fe  deuia .  A  eíla  Lufcinda  amé,  quife^y  adoré, 
clefde  mis  iiernos,y  primeros  años:  y  ella  me  quifo  a  mi, 
con  aquella  fenciUes, y  buen  amiiiio,_  que  fu  poca  edad 

Í)ermitia ,  Sabían  aueftros  padres  nueílrosintentos,y  no 
es  pefaua  deilo,  porque  bien  veían  ^ que  quando  paíTa- 
rán  adelante,  no  podía  tener  otro  fin,  que  el  de  cafarnos; 
cofa  que  cafi  la  concertaua  la  y  gualdad  de  nueílro  lina- 
ge,  y  riquezas.  Creció  la  €dad,y  con  ella  el  amor  de  en- 
trambos, que  al  padre  de  Lufcinda  le  pareció,  que  por 
buenos  refpetos  e0aua obligado  a  negarme  la  entrada 
dcíucafa:  cafi  imitando  en  eftoja  los  padres  de  aquella 
Tisbe,  taadecantada  de  los  Poetas .  Y  fue  eíla  negació  j 
añadir  llama  a  llama, y  deíTeo  a  deíTeo ;  porquie  aunque 

fmficronfilencto  alaslenguas,no  le  pudieron  poner  ?, 
asplumas,Íasquales  con  mas  libertad  que  las  lenguas 
fuefen  dar  á  entender  a  quien  quieren,lo  q  enel  alma  eflá 
«lícerrado^que  muchas  v^zeswprefeíicia  déla  cofa  ama 
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áá,turl)a,y  enmudécela  intención  mas  determlna(la,y  la 
lengua  mas  atreuida  ♦  Ay  cieios,y  quántos  villetes  la  ef- 
cfiui  I  Quanregaladas,y  lioneílasrefpueíhs  tuue  ?  Qua 
tas  canciones  compüíe ,  y  quantos  enamorados  verfos , 
donde  el  alma  declaraua,  y  trasladaua  fus  fentimientos , 
pintaua  fus encédídosdeííeos,  entretenía  fus  memorias, 
y  recreáua  fu  voluntad  fEn  efeto,  viéndome  apurado,y 
^ue  mi  alma  fe  coiífumia  con  eldeíTeo  de  veria,^deter- 
miné  poner  por  obra,  y  acabaren  vn  punto,  lo  que  me 
parecioque  mas  coríuenia  para  falir  con  mi  dcíTeado  ,•  y 
merecido  premio :  y  fue,  el  pedirfela  a  fu  padre  por  legi 
tiína  efpofa,  tomo  lo  hize,  A  lo  q  el  me  refpondio:Que 
me  agradecía  la  voluiitad  que  moílraua  de  honrarle, y 
de  querer  honrarme  con  prendas  fuy as,  pero  que  ílédo 
mi  padre  viuo,  á  el tocaua  de  jufto  derechojhazer  aque- 
lla demanda :  porque  fino fuefTe  con  mucha  voluntad,  y 
gu/to  fuy  o,  no  era  Lufcinda  para  tomarte,  nrdarfe  a  hur 
to  .Yo  le  agradecí  fu  buen  intento,  pareciendomeq  Ue- 
üaua  razón  én  lo  que  dezia,  y  que  mi  padre  vendría  en 
ello,  como  yo  fe  lo  dixeíTe.  Y  con  eíte  intento,! uego  en 
aquelmifmoinílsntefuyádezirleamipadreioqdeíTea 
iia:  y  al  tiempo  q  entré  en  vn  apofento  donde  efl:a^a,le 
hallé  con  yna  carta  abierta  en  la  mano,  la  qual  antes  q  yo 
le  dixeíTe  palabra ,  me  la  dio  ,y  me  dixo :  Por  eíTa  carta 
veras  Cardenio,  la  voluntad  que  el  Duque  Ricardo  tie- 
ne de  hazerte  merced  .  Eíle  Duque  Ricardo,  como  ya 
•vofotros,fei1ores,deueysdefaber,es  vn  grande  de  Eípa 
ña,q  tie^ne  fu  eftado  en  lo  mejor  deüa  Andaluzia.Tomé, 
y  ley  la  carta  la  qual  vematan  encarecida, q  á  mi  miftiio 
mé  pareció  mal,íimspadredexauadecuplirloq  en  ella 
fe  le  pediajq  era^q  meembiafíe  luego  donde  el  eftaua, 
q  qaena,que  fut íTé  compañero ,  íio  criado,  de  fu  hijo  el 
mayor;  y  que  el  tomaua  a  cargo  el  ponerme  en  eíiado, 
í]ue  cpTreípondieífe  i  k  eüimació  en  qu^  me  tenia.  L^y 
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la  carta,y  enmudecii leyéndola, y  mas  quahdo  óí q  mí 
padr^  me  dezlasDe  aqui  a  dos  dias  te  paniras  Cardenio> 
á  hazer  k  voiúmad  del  Duque^  y  da  gracias  i  Diosque 
te  va  abriendo  camino  por  donde  alcances  lo  que  yo  fe 
que  mereces.  Anadio  a  eíla.s  otras  razones  de  padre  con 
íejero .  Llegofse  eitermJno  de  i»i  partida,  hablé  vna  no 
cíe  ¿Lüfcíndajdixeletodoloque  pafíaüa,y  lo  miímo  hí 
2e  a  Tupadre/uplicandole  fe  entretudeíTe  algunos  dias> 
y  dilataííe  el  darla  eftado^hafta  que  yo  vieíle  lo  q:  Ricar 
do  me  quería » El  me  lo  prometió,  y  ella  me  la  confirmo 
con  miÍjuramentos,y  raildeímayos.  Vine  en  fin  dóde 
el  Duque  Ricardo  eftaua  ,fuy  del  tan  bien  recebido ,  y 
tratado  que  ¿Mq  luego  comentó  la  embidia  i  hazer  íu 
oficio,  teniéndomela  ios  criados  antiguos  j  pareciendo^ 
les,que  las  mueftras  que  elDuque  daua  de  Ka-zcrme  mer 
ced,  auiandeferenperjuyziofuyo.  Pero  el  que  mas  fe 
holgó  con  mi  yda,fue,vfi  hijo  fegundo  del  Duque,llama 
do  Fernando, mogo  gallardo,  gemilhombre, liberal, y 
enamorado'.elqual  en  poco  tiempo  quifo  que fueíTe  tan 
fu  araigo,que  daua  que  dezir  a  todos:  y  áuque  el  mayor 
me  quería  bien,y  me  hazia  merced,  no  Uegp  al  eflremo 
con  que  don  Fernando  me  quería , y  trataua.  Es  pues  el 
cafo,quc  como  entre  los  amigos  no  ay  cofa  fecreta,que 
no  fecomunique,y  la  priuanca  que  yo  tenia  con  do  Fer- 
nando^dexaua  de  ferio, por  feramiííad,  todos  fus  penfa  - 
miemos  me  declaraua,  efpecialmenre  vno  enamorado , 
que  le  traía  c  on  vn  poco  de  defaíTbfsiego  ■.  Quería  bien 
ávnalabradora^vaíTalladefu  padre:y  ella  los  tenia  muy 
ríCOS5^yeratanhermofa,recatada,  difcretajy  honefla,  q 
¡ladie  que  la  conocía  fe  determinaua  en  qual  dcílas  cofas 
tauiefle  mas  excelencia, ni  mas  fe  áueniajaíTé .  Eílas  tan 
buenas  partes  déla  hermofa  labradora^  redujeron  i  tal 
termino  Ips  deíTeos  de  don  Fernandó,que  fe  determinó 
para  poder  alcanzarlo  (y  conouiílar  la  entereza  de  la  la-< 
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l)f  aáora)  darle  palabra  efe  fer  fu  efpofo  aporque  de  otra 
inanera,era  procurar  lo  imporslbíe.  Yo  obligado  de  fu 
amiftadjcon  las rtsejoreí razones  que  fupe,y  cólosmas 
vinos  exemplos  que  pude,precuréeíl:oruaríeiy  apartar 
le  de  tal  propoíito .  Pero  viendo  que  no  aprouechaua  p 
determiné  de  dezirle  el  cafo  al  DuqueRicardo  fu  padre. 
Mas  don  Fernando ,  como  aíluto^  y  difcreto ,  fe  reze- 
lo, y  temió  deílo,por  parecerle  que  eílauayo  obligado, 
en  vez  debuen  criado ,  no  tener  encubierta  cofa  que  tan 
en  perjuyzio  de  la  honra  de  tni  íeñor  el  Duque  venia :  y 
afsi  pordiuertirme,y  engañarme,medixo :  Que  no  hs- 
llaua  otro  mejor  remedio  para  poder  apartar  de  la  me« 
Gloria  la  hérmoíura  que  t'an  fugeto  le  teniajque  el aufen 
tarfe  por  algunos  mefes^yí^  qtsn&riaque  elaufenciafuef 
fe,  que  los  dos  nos  víTíiéíIemos  en  cafa  de  mi  padre,  con 
ocafion que  darían ^IDuque ^que^enia ^  ver, y  á feriar 
vnos  muy  bueno'staualítíSjque  en  mi  ciudad  auiajque  es 
madre  de  ios  mejores  del  mundo. Á  penas  le  oi  yo  dcz!|* 
eílo,quando  (mouido  de  mi  afición )"aünque  fu  determí 
nación  no  fuera  tan  buena,  la  aproiíara  yo  por  vna  de  las. 
mas  acertadas  q  fe  podían  itnaginaríporver  quanl)uena 
ocafió  y  coyúturafe  meofrecia5debolueraver:ámiLuf 
cinda.  Co»  eíle  peníamieío^y  deíTeOjaproue  fujarecer^ 
y  esforcé  fu  propofito,  diziendole  ,que lo  puíieíTe pOF 
obra  con  íabreuedadpofsible,  porque  en  eíeto la  aufen- 
ciábazi?  fu  oficio,  apefardeíos  mssfirmespenfámien- 
los.  Y  quandoelme  vinoadezireílo,  fegun  defpuesfí? 
fupo,  auia  gozado  a  la  labradora, con  titulo  de  efpofo  ,y 
efperaua  ocafion  de  defcubrirfe  a  fu  faluo^temerofodíí 
lo  que  el  Duque  fn  padre  haría  jquando  fupieflefu  difpa 
rate ;  Sucedió  pües,que  como  eiamor  en  los  mo§o5,por 
ja  mayor  parte  no  lo  es,  fino  aperito,  el  qual  como  tiene 
por  vitimo  fin  el  deleytejen llegando á alcanprle/e  acá 
ba^y  hadeboluer  airas  aquello  qiie  parecía  amor  rporq 
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no  puede  paíTar  adelante  del termln  o  que  le  puío  natura 
le2a,elquai  termino  no  le  pufo  aloque  es  verdadero 
amor .  Quiero  dezirj  que  aísi  como  don  Fernando  go- 
zó a  la  labradora,  fe  le  aplacaron  fusdeííeos,  y  fe  resfria 
ró  íüs  ahíncos ;  y  íi  prítnero  fingía  quererfe  aufentar  por 
remediarlosjaoradeverasprocüiauayrfejpornopORef 
los  en  execucioe .  Dfole  el  Duque  iicencia,y  Oiandome 
queleacompañaíTe.  Venimos  a  mi  cíudad,recibiole  mi 
padre  como  quien  era :  vi  y  o  luego  a  Luícirída,tornaro 
a  viuir  (  auuque  no  auian  eftado  muertos,  ni  amortiguá- 
baos) mi  deíTeos,  d^  ios  quales  di  cuenta,por  mi  mai,árd5 
Fernando,  por  parecerme^q  en  la  ley  de  la  mucha  amif- 
tadquemo{lraua,no  ledeuía  encubrir  nada .  Alabelela 
hermofura,donayxe,y  difcrecion  de  Lufcínda,de  ial  ma 
riera ,  que  mis  alabanzas  mouieron  en  el  los  deíTeos  de 
querer  ver  doncella  de  tan  buenas  partes  adornada.Cu- 
püfelós  yo  j  por  mi  cona  fuerre^  enfeñandofela  vna  no- 
che, ala  luz  de  vna  vela, por  v  ns  ventana  por  dondelos 
dos  foliamos  hablarnos.  Viokjen  favo  taf,que  todas  las 
bellezas  haíla  entonces  por  el  viftas,las  pufo  en  oiuido. 
EnmudeciOjperdio  el  fentido,quedé  abíortoiy  íinalmé" 
te  tan  enamorado,  qual  lo  verey  s  en  el  drfcuríodel  cuca 
so  de  mi  defuemura.  Y  para  encenderle  mas  el  deíTeo 
(que  á  mi  me  zelauaj  y  al  cieÍQ  a  folas  defcubria )  quifo 
la  fortuna,que  haliaííe  v?>dia  vnvilletcfuyó  pidiédo>me 
quela  pidieífe  á  fu  padre  por  efpofsiian  difcrero,  tan  ho- 
nefto,  y  tan  enamorado,qüe  en  leyéndolo  me  di)fo,que 
en  fola  Lufcinda  íe  encerrauan  f  odas  las  gracias  de  her- 
mofura  ^y  ¿e  entendimiento ,  que  en  las  demás  muge- 
yes  del  mundo  eílauanreparíícas.  Bien  es  verdad,  que 
quiero  cofjfeíTar  aora,que  pueílo  que  yo  veía  eón  qúan 
juilas  caufas  don  Fernando  a  Lufcinda  alabaua ,  me  pe- 
íaua  de  oyi*  aquellas  alaban.^a'sde  fu  boca  ,  y  comencé 
átemei^y  con  razón  ^rezelarmg  del^porq  ndíe  paíTaqa 
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momento, donde noq^ifieOTe  (]ue  UataíTemosdeLuí* 
€¡n<ia,y  etmouialaplaticá.aunqueUkrukeííeforlosca* 
bellos, cofa  que  defperfcaua  en  tni  vn  no  fe  que  dezeloy, 
no  porque  yo  tcmieífe  reues  alguno  de  la  bondad,y  de  í* 
fé  deLufcínda,  pero  con  todoeflomehazja  temernTS 
fucrte,lo  mifmo  que  ella  meaneguraua.Frocuraua  fiem-í» 
pre  don  Fernando  leer  los  papeles  que  yoa  Lufcind^ 
cmbiaua,yÍosqí38ellameferpondia  ,  a  titulo  quédela 
cifcrecion de  los  dos  guftaua  mocho.  Acaeció  pues,  que 
suiendome  pedido  Lufcinda  vn  libro  de  ^auallerias  ea 
cjueleefjde  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de 
Amadít  dé  Gaub.  No  huuobien  oydo  don  Q^i^oie 
nombrar  libro  decauallerias,quando  dixo*.  Con  qué  me 
dixera  vueftra  merced  al  principio  de  ruhiO;oria,qaefu 
merced  de  la  feñora  Lufcinda  era  aficionada  Mibros  dd 
caualleriasj-no fuera  menefter  otra  exageraciOj  para  dar* 
me  a  entender  ia  alteza  de  fu  entendimiento,  porque  no 
letuuieratanbuenojcomovosfeñorkaüeyspíntadojü 
careciera  del  guftodetan  fabrofa  leyenda ;  afsi  que  para 
•conmigo  noes  meneíler  gaílar  Tíias  palabras  en  decla- 
rarme fu  hermofurfi,valor,y«niendimientOjque  con  fo» 
lo  auer  entendido  fu  aficionjaconfirai^por  la  masher» 
mofajy  mas  diícreía  mugerdel  mundo:  y  quifierayo/c« 
ñor,  que  voeÜra  merced  lehuuiera  embiado  junto  con 
Amadis  de  Gaula  al  bueno  de  don  Rugelde Grecía,quc 
yofequegiiílarala  feñora  Lufcinda  n:itJcho  de  Daray» 
da, y  Gafaya,y  delasdircrecionesdelpaftorDsrinel,  y 
de  aquellos  admirables  verfos  de  fus  Bucólicas » cauda?, 
y  repreferitadasporel  con  todo  donayre^difcrecion^.y 
defembolíuraipsrotifimpo  podra  venir  en  quefe  eftmié 
deeíTafalta,  ynodura  masen  hazerfe  la  enmienda,  dé 
qúanto  quiera  vueftra  mercad  fer  feruido  de  veniríe 
^conmigo  a  mi  aldea ,  que  allile  podre  dar  m^a^  detrecieÉ^ 
ios  libros  j  que  ío«  el  xe^aio  de  Aii  aíma ,  y  el  ¿ntr etem  • 
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fníentode  mívWa¿  apnque  t€ngo  para  coi,  queyano^ 
tengo  níngunC)  merced  a  la  malicia  de  malos,  y  era» 
bidí  oíos  encantadores»  Y  perdóneme  vueftra  merced, 
etaBercontrauenido  a  lo  que  pro  metimos  >  de  no  int«*, 
rr omper  íu  plaiica,  pues  en  oyendo  cofas  de  cauatleria?, 
y  de  caualleros  andantes,  afsiesen  mi  manodexárde 
hablar  en  ellos,  como  io  es  en  la  de  los  rayos  delSol  de- 
sar  de  calentar,  nihamedeceren  los  déla  Luna.  Afsi 
qoe,perdon,yprofegu!r,  queesloqueaora  hazemás 
al  cafo :   En  tanto  cjue  don  Quíxoíe  eft-aua  dizíeodo  lo 
que  queda  dic  ho ,  fe  le  aula  caydo  a  Cardcnio  la  cabera 
fobre  el  pecho ,  dando  mueílras  de  eftar  profundamen- 
te penfatiuo .  Y  puefto  que  dos  vez^s  le  dixo  d^n  Qui* 
«ote,  que  profiguieíTe  fu  hifloria  jnial^auala  cabefa^ 
ni  refpondia  palabra .    Pero  al  cabo  de  vn  buen  efpacio 
laleuanf  6,y  dixo:No  fe  rae  puede  quitar  del  penfamien* 
tO,ftiaüfáquiémeJoquíteenel  mundo,niqu?enmedéa 
entenderoíracofaiyferiavn  majadero  el  que  lo  contra» 
sioentendieíTe,  ó  creyeíTe,  fino  que  aquel  vellaconazo 
delMaeftfoSiifabat.eftaua  amancebado-coo  laReyna 
MadafimaEdo  no,v©toa  taí,refpondioconmuchaco« 
lera  do  Quixote,  ( y  arro/ólecomotenia  de  columbre) 
y  eíTaes  vna  muy  gran  malícia,6  veUaquer ia  j  por  mejo? 
de^sf.  La  Reyna  Madafima  fue  muy  principal feñora,y 
aio  fe  ha  de  prefumir ,  que  tan  3Íía  Princeíia  fe  auiade 
amancebarcon  v n  faca  potrasiy  quien  lo  contrario  ente» 
diere,nYÍ€n{e  como  muy  gran  veliaso.  Y  y  o  fe  ío  daré  a 
eatender.a  píe,6  a  caualioiarmadOjódefarmado:  de  no- 
che.6  dedia, 6  como  ma^gufto  le  diere.  Eftauale  miran- 
do CardefJ'o  muy  atentamente  ,  al  qual  ya  auia  venido 
el  acídente  de  fu  !ecura,y  no  «ftaua  para  profeguir  fu  htf« 
toria>oi  tan  poco  don  Quixoíe  fe  la  oyera ,  fegun  le  auia, 
difgurtadoioQ  de  Madafima  le  auboydo  .  Eílrañoca* 
C&,  que  afsi  boiuio  por  ella^  somo  fs  verdaderamente 
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fuera  fu  veráudQtaty  natural  (eñoratuí  le  tenía  fus  defco 
Amigados  libros.  Dí^o  pues»  q  como  ys  Cardenioer^aua 
ioco»yreoyótratardementis,y  de  «^eDaco^có  otros  de* 
s^ueílosfeoieiames 9 parecióle  malla  l>url%yal^6vn  guí« 
jarrQquehalfójuntoaíi,  yd'iocoo  el  en  ios  pechos  tat 
golpe  a  don  Quixote,^  le  hizo  caer  de  efpaldas.  Sancho 
P5^a  qutf  de  tal  modo  vio  parar  s  fu  feñor ,  arremetió  al 
lococorsel  puóocerradosy  eilioío  le  recibió  de  tal  fuer 
te,que  con  vna  poñada  dio  con  el  a  fus  ples,y  luego  fe  íu* 
biofobreeijyle  brumo  las  coflillas  muy  afufabor.El  ca^» 
l>rero  que  le  quifodefenderiCorrio  el  mifmo  peligro.  Y 
'defpues  que  los  tuuo  a  todos  rendidos^y  molidos  Jos  de» 
xójy  (e.íuQ  congentiííorsiego,aenbofcarfeenbmonfa« 
ña.,Leuantofe  Sancho»  ycon  la  rabia  que  tenia  deverfc 
aporreado  tan  fin  cnereccrlo^cudio  a  tomar  la  vengan» 
fa  del  cabrero,  dizieodoie,  que  el  tenía  la  culpa  de  no 
guerlesauirado,que  á  aquel  hombre  letomauaáHempos 
lalocura,q  íi  eft©  fupieran ,  huuier-an  filado  fotre  aüifpj 
parapoderfegy3rdSí.Refpondioelcabrero,qyalQ.auia 
dÍGho,y  que  ficlno  lo  aula  oy  do ,  q  no  era  fu  ya  í  a  culpa» 
R  eplicó  Sacho  Pap,y  tornó  a  replicar  el  cabrero  i  y  fue 
•elfiodelajreplicaSjafirfedehsbarbas,  y  d arfe  tales  pu- 
ñadas que  íi  don  Qjjixote  no  ios  pufiera  en  paz,  fe  hizí© 
raupeda^os^DeziaSanchOjaíído  co  el  cabrero:  Dexeme 
vueílra  merced,íenor  caualler o  de  la  trííle  Figura ,  qu@ 
en  efte  que  es  villano  conno  yo, y  no  eflá arníiado  caualle 
ro,bien  puedo  a  mi  íaluofatisfazerme  del  agrauloq  me 
ha  hechojpefeando  con  el  mano  a  mano ,  <f  orno  hombre 
horjrado.Afsi  €s«  lixo  do  Qui^ote:pero  yo  fe  que  el  no. 
tiene  ninguna  culpa  de  lo  fucedido.  Concñolos  apaci- 
guó, ydofíQüixoteboluioa  preguntar  al  cabrero  5  fi 
feria  pofjible  hallar  a  Cárdenlo,  porque  quedauacod' 
grandifsimo  deíTeo  de  faber  ei  fin. de  fu  hifloria.  Di- 
ñóle eicabrero  io  que  primero auia  dicho,  que  erana 
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fater  de  cierto  íu  maniaa:  pereque  íi ¿nduuíeíne mi3«^ 
dio  por  aquellos  contorno?  >  no  A^%msíáQ  halbrie,  o 
cuerdo,6  loco. 

Cap.  XKV.  Qiie  trata  de  las  eprañas  cofas 
que  en  Sierramorena  fuce dieron  a/valie^ 
te  caié^alUro  de  la  Mancha:^  de  la  imita"' 
cion  q  h!Zj>o  a  ia  penitencia  deBeítefiebros* 

Efpidioíe  del  cabrero  áonQulsote,y  rubié- 
do  oirá  vezfobreRozínaníei  mandó  a  San- 
cho que  le  ílguieíTe,  dquallo  hizo  con  íu 
junícntOjde  muy  mala  gana.  Yuanfe  poco  a 
poco  entrando  en  lo  mas  aípero  de  la cnont3ña,y  Sancho 
yua  muerto  por  razonar  con  íu  amo ,  y  deifeaua  que  el 
comenta  (Te  la  platicajpor  no  conlrauenir  a  lo  que  le  tc- 
oia  mandajáo:  mas  n©  pudiendo  íufór  íanio  íilejicio,  le 
áixoiSeñor  don  QutHo!€ ,  i^ueftfaroerced  me  eche  fu 
bendkton ,  y  «le  délkencia,  que  defde  aquí  me  quiero 
boluer  a  ais  caía,y  a  mi  muger,y  a  tais  híjos.conlos  qoa» 
les  po?  lo  menos  hablaré,y  departiré  lodo  Jo  que  quifíe* 
fe  jporqeeqysrer  ^ueflra  merced  que  vaya  con«l  por 
©das  f6íedade$,de  día,  y  de  ísoche,^  qae  ro  le  hable  qui-» 
do  me  diere  g4sílo,es  efíísrratme  en  vrda*  Sí  ya  quifiera 
la  fuerte  que  ios  animales  hablaran,  cojnohábiauan  en 
tiempo  de  Guifopete,fiierajii€oos  mal,  porque  depara 
tiers  yo  con  mi  jumento  lo  que^me  vinicra«n  ganajy  c6 
eftb  paíTara  mimala  veníuf a',que  es  rcsia  t^latj  que  no 
fepuedéneuarenpacieocia,  andar bufcando  aventuras 
lodala  vida,y  nohailárjfiñQCoxeSsy  manteamiento$,U* 
d]^¿llaíos,y  puñadas  >.  y  con  todo  sfto  ,nos  hemos  de  co- 
fer  taboca,  rmofardexir  lo  que  el  hombre  tiene  enfw 
í^ora|on9C©moíiíii€ía.Entído .   Yaieeott^ndoSansho 
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rcfpondio  don  Quixote,  ru  mueres  porque  te  alce  el  en* 
tredicho  que  te  tengo  puedo  en  la  lengua,  dale  por  al* 
jado, y  dalo  que  quifieres, con  condición, que  noha de 
durar  eíle  alzamiento  masde  en  quanto  anduuiereinos 
porcftasfierras.SeaafsijdixoSanchojhableyoaorajque 
defpues  Dios  fabe  lo  que  ícrá,y  comenjando  agozar  de 
eíTeraluoconduto>digo:Qucquele  yuaá  vueílra.mcr- 
cedenboíuertantoporaquellaReynaMagimafa,  ÓCO' 
niofelUma?Oquehaziaalcaro,  que  aquel  Abad  fueíTe 
fu  amigo ;  6  no  f  Que  fi  vueftra  aierced  paííara  con  ello, 
pues  no  era  fu  juez,bien  creo  yo,que  el  loco  paíTara  ade- 
lante con  fu  biftoria^y  fe huuieran  aJiorrado eígolpe  del 
guijarro, y  las  cozes.y  aun  mas  de  feys  tornifcones.  A  fe 
Sancho,rerpondio<!onQuixote,quefi  tufupierag  como 
yo  lo  fe,  quan  honrada,  y  quan  principal  fcñora  era  la 
ReynaMadaíima,yorequcdixeraf,quetuüemu(^ha  pa- 
ciencia, pues  no  quebré  la  boca  por  donde  rales  blasíe-» 
mias  falíeron .  Porque  es  muy  gran  blasfemia  dezir,  ni 
penfar,  que  vna  Reynaeílé  amancebada  convnciruja- 
ao.  La  verdad  del  cuento  es,que  aquel  maeftro  Bufaba r, 
que  el  loco  dixo,fue  vn  hombre  muy  prudéte,y  de  muy 
fano$conrejos,y  íiruiodeayo,  y  de  medico  a  la  Rey  na: 
pero  penfar  que  ella  era  fu  amiga,  esdifparare  digno  de 
iuuy  grancaftigo.  Y  porque  veas  que  Cardenio  nofu* 
poÍoquedixo,ha$deadueitir,quequandoiodixo,  ya 
eftaua  fin  juyzio.Eíío  digo  yo,díxoSancho,quenoau¡í 
para  que  hazercuenta  delaspalabras  de  vn  loco, porque 
fi  la  buena  fuertenoay udara  a  vueftra  merced  j  y  enea» 
minara  el  guijarro  a  la  cabef  a  ,  como  le  encaminó  al  pe« 
cho,buenosquedaramos,porauef  buelto  poraqueilamí 
íeñora,que  Dios  cohonda.  Pues  montas  que  no  fe  librara 
Girdcnio  por  loco. Contra  cuerdos,y  contra locos,eíl4 
obligado  qualquier  cauallero  andante  a  boluer  po?  h 
Jbonra  de  las  mugef  es^qüaleíquiera  que  fean,qu  ato  mas 
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por  \u  í^eynas  de  tan  alta  guifa,/  pro,como  fue  la  Rey* 
fia  .MadaHma, a  quien  y  o  tengo  particular  aficioHjpor  fus 
buenas  partes :  porque  fuera  de  aueríido  fertnola  ade» 
iTjaS;í'ue  muy  prudente,  y  muy  fufrida  en  fus  calamida- 
des,que  las  íuuo  muchas.  Y losconíejos,  ycompañia 
del  maeílro  Elifabatjle  fue,y  le  fueron  de  mucho  prouc- 
cho,  y  aliuio, para  poder  lleuAr  fus  trabajos»ctín  prude»- 
ciajy  paciencia  .  Y  de  aqui  tomo  ocafion  el  vulgo  igna- 
rante,y  miilintencionado,dedc7/ir,ypenfar,  que  ella  era 
fu  manceba.-y  mienten  digo  otra  vez  j  y  mentirán  otras 
dozientas^todoslos  que  tal  penfareo,  y  dixeren.  Ni  yo 
lo  digo, ni  lo  pienío,  refpondio  Sancho, allá  íe lo ayan, 
con  Tupan  íe  lo  coman ;  ñ  fueron  amancebados,  ó  no,a 
Diosaur¿indado]acuentatdemisviñas.vengo,nofena- 
dajnofoy  amigo  de  íaber  vidas  agenas,  que  el  que  com- 
pra, y  miente  en  fubolfa  loíieníc.  Quanto  maSj  que 
defnudo  naci,dcrsmdo  me  hallo,n¡  pierdo ,  ni  gano :  mas 
quelofuefíen,queme  vaámi  ?  Y  muchos pienían  que 
ay  tocinos,  y  noay  eílacas.  Mas  quien  puede  poner 
puertas  al  campo  ?  Qw^nto  mas^quedeCiosdixeroa, 
ValarneDios,  dixoaon  Qu^ixole  ,  y  quede  necedades 
vas  Sandio  enfartando,que  va  de  lo  que  tratamos,  a  los 
refranes  que  enhilas?  Por  tu  vida  Sancho  quccallcs^y  de 
aqui  adelante  entremétete  en  efpolear  a  tu  afno  ,  y  dexa 
dehazellücnloque  no  te  importa,  Y  entiende  con  to- 
dos cinco  fentidos,que  todo  quanto  y  o  he  hecho ,  hago, 
é  hiziere,  va  mu  y  puefto  en  ra7on,y  muy  conforme  a  hs 
reglas  de  cnualleria,  que  las  fe  mejor  quequantoscaua- 
lleros  profeíi  aroii  en  el  mundo.  Señor ,  refpondio  San- 
cho,y  es  buena  regla  decaualleria,  queandemos  perdi- 
dos por  eftas  montañas, fin  fenda ,  ni  camino,  bufcando, 
aun  lo  que  el  qual  defpues  de  hallado.quija  le  vendrá  esi 
voluntad  de  acabarlo  que  dexó come^ado,  no  de  fu  cue 
to^fino  delacabejadevueÜramerced^ydemis  coftillas 
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acabándonos  las  de  romper  de  todo  punto  •?  Calla  te  di- 
gootra  vez  Sancho,dixodon  Qüixcte  ,  porque  íc  hago 
faber,queno  íolo  me  trae  por  cíUs  parles  el  deíleo  de 
hallara!  )oco>  quantoelque  tengode  hazer  en  ellasvn* 
ha2aña,con  que  he  de  ganar  perpetuo  nombre  ,  y  fama, 
cntodolodefcubiertodeiatierra,  y  íerá  tal  ,  c^uehede 
echar  conellaeirello  a  todo  aquello  que  puede  hazer 
perfetOjyfamoro  a  vn  andante  cauallero.  Y  es  de  muy 
gran  peligro eíFa hazaña,  preguntó  Sancho  Pan<^a?  No, 
refpondtoel  delatiirieFiguravpueRoque  detai  manera 
podía  acorrer  el  dado,  queechaíTemosazar  ,enlugar  de 
cncuetro ,  pero  todo  ha  deeftar  en  tu  diligencia,  En  mi 
diligencia,dixoSancho?Si,dixo  don  Quixote,  porque  íi 
buelues  preftojdc adonde pienío  embiarte.prefio  íe  acá 
bará  mipena,y  preílo  comentara  mi  gloria:  y  porque 
no  es  bien  que  te  tenga  mas  furpenfo,  efperando  en  lo 
<^ue  lian  de  parar  mis  razones ,  quiero  Sancho  que  fepas, 
qucelfamoío  AmadisdeGaulajfuc  vno  délos  mas per- 
feíos  caualleros  andátes'.no  he  dicho  bien^fue  vnofüe  el 
folo,elprimero>cl  vnico,elfenor  de  todos quanios hu- 
no en  íu  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año,  y  mal  mes  para 
donBelianis,y  para  todos  aquellos  que  dixerenjquc  fe  le 
ygualó  en  algo,porque  fe  engañan  juro<:ícTto.  Digo  afsi 
wifmo,  que  quando  algún  pintor  quiere  íajir  famofo 
en  fu  arte ,  procura  imitar  los  originales  de  los  mas  vni- 
eos  pintores  que  fabe.  Yeftamifma  regla  corre  porto» 
dos  lojmasohcioSi  ó exercicios  <le cuenta,  que  ílruen 
para  adorno  de  las  repúblicas .  Y  afsi  lo  ha  de  hazer  ,  y 
]iaze,cl  que  quifíere  alcanzar  nombre  de  prudente ,  y  fu « 
frido/imitandoaVlifeSjencuyaperfonajy  trabajos, nos 
pintaOmero,vn  retrato  vsuo  de  pcudécia,y  de  rufrimic 
to,como  lábié  nos  moflró  Virgil¡o,en  perfona  de  Eneas, 
«I  valor  de  vn  hijo  piadoío ,  y  la  fagazidad  de  vn  valren- 
ííe^y  entendido  capitán;!)©  piniandoio,  ni  defcubricdolo 
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corao  ellos  fueron:íino  como  aui^in  de  fer  >  para  quedar 
exempío  a  los  venideros  hombres  defusvirtudes.Def- 
la  rnifma  fuerte  Amadis  fue  el  norte,  el  luzero,  elfolde 
Iss  valíentes,y  enámoradoscauaíleroSja  quien  deuemos 
de  imitar  toaos  aquellos ,  que  debajio  de  U  vandera  de 
a(nor,y  delí  caualieria  militamos. Siendo  pues  eíloafsi, 
como  lo  es, hallo  y  o  Sancho  amigo,  que  el  cauallero  an  - 
dsnte  que  mas  le  imitare,  eílará  mascercadealcan^arla 
períec'jondeh  caualleria.Y  vna  de  las  cofas  en. que  mas 
eíle  cauallero  moftró  fu  prudencia,  valor,  valentía ,  fu% 
ffimiento,  firmeza, y  amor,  fue  (guando  fe  retiró,  defde- 
nado  de  la  feñora  Oriana ,  a  hazer  penitencia  en  la  peña 
Pobri?,mudcindofunombre,enelde.Beltenebros,nom* 
bre  por  cierto  fignificaíiuo,  y  propio  para  la  vida  que  el 
de  fu  voluntad  auiaefcogido.  Afsique  me  esa  mi  mas. 
faciljimiiarle  en  eílo,que  no  en  hender  Gigantes ,  defca* 
be^ar  ferpieniesjmatar  endriagos ,  desbaratar  e^ferciíosy 
fracafararmadasjydesházer  encantamentos.  Y  pues  ef-- 
íos  lugares  fon  tan  acomodados  para  femejanlesefetos, 
noay  para  quefedcxepaffarla  ocafion»  que  aora  con 
«anta  comodidad  me  ofrece  fus  guedejas.  Bn  efeio ,  di- 
Ko  Sancho,  que  es  lo  que  vueftfa  merced  quiere  hazer^ 
en  efte  tan  remoro  lugar?  Ya  ñotchediaho ,  refpondio 
don  Quixorc ,  que  quiero  imitar  a  Amadis ,  haziendo 
aquí  del  defefperadoidelfandio.y  del  furiofo.  Por  imi- 
tarjuntamente  al  valicntedonR.oldan,quando  halióeit 
vna  fuente  lasfeñales  deque  Angélica  la  Bella  auiaco» 
metido  vileza  con  Medpro.  De  cuya  pefadumbre  fe  bol- 
iiioioco,  y  arrancó  los  arboles,  enturbio  las  ag«as  de 
las  claras  fuentes ,  mato  paftores  ,  deftruyó  ganadost 
abrafó chocas,  derribó  cafas,  arrafí;ró  yeguas,  y  hiiro 
inras  cíen  mil  infolencias  ,  dignas  de  eterno  nombrCy 
y  efcritura .    Y  puefto  que  yo  no  pienfo  imitar  a  JtoT- 
¿^n,  ó  Orlando.,  ó  Rotoündo  (que  todos  eftoí  tres 
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nomfcresíenia)parteporparte,entodasIas  locurasíjue 
hizo,<Iixo  jY  picnfo  haré  el  bof  quexo ,  coirso  mejor  bu  - 
diere, en  las  que  me  pareciere  ferinas  eilenciales.  Y  po- 
dráíerque  vínicíTea  contentajmecon  fola  la  imitación 
de  AmadiSique  fin  ha^er  locuras  de  daño,fino  de  íloros, 
y  íentimientosjalcan^ótamafamacomoelquemas.Pa- 
reccme  a  mi,  dixo  Sancho  i  que  los  cauajícros  que  lo  lal 
fizieron,fueronprouocados5  ytuuieron  caufaparaha- 
zerefiasnecedsdes^y  penitenciasrperovueílra  merced, 
quecaufa  tiene  para bolqerfeÍQCof  Que  damalehadef* 
deñado  r  O  que  íeñales  ha  hallado ,  que  le  den  a  entesi- 
der ,  que  la  íeñora  Dulcinea  del  Tobofo  ha  hecho  algo  • 
na  niñería  con  Moro,©  Chriílianof  Aieftáclpünto,ref 
pondiodonQuixo[e,.yeíIaes  la  finezade  mi  negocio: 
que  boluerfe  iocovn  caualierosndante  concauía^ni 
grado,  ni  gracias:el  íoqu.e  eílá ,  defaiiz^ar  fin  ocafion ,  y 
daraentenderamidamajquefienfecohagQcftOjquehi 
zíera  en  mojado.  Quanto  mas,  que  harta  o^aíion  tengo 
en  la  larga  aufencia  que  he  hecho  5  de  la  íiempre  feñora 
mía  Dulcinea  del  Tobofo  3  que  como  ya  oyftedezira 
aquel  paílor  de  Marías  Ambrofiojquien  eftá  aufeníe  to 
doslósmalestienejyíeme,  Afsi que  Sancho  amicho  no 
galles  tiempo  en  aconfejarmejque  dexe  tan  rara,  tan  fe- 
üze, y fán no  vifta imitación,  Locofoy,  locohedefer, 
liafta  tanto  que  tu  bueluas  con  larefpuefía  de  vna  carta 
que  contigo  pienfo  embiar ,  a  mi  feñora  Dulcinea :  y  ís 
fueretalqualamiféfeledeiie,  acabarfe  hamifandez, 
y  mi  peniíencia.yíi  fuere  2I  contrario,  fcréloco  de  ve- 
ras, y  fiendolono  fentiréoada.  Afsique  dequalquie- 
ra  manera  que  reípooda/aldré  del  confíiío,  y  trabajo  en 
que  me  dexares,  gozando  eibienque  metruxeres  por 
cuerdo,ónoÍ!ntien<joelmalqucaie  aportares,  por  lo- 
co. Pero  dime  SanchoVtraes  bien  guardado  el  yelmo  de 
Mambrino,  queyaviqueleal^afte  del  fuelo^quatulo 
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aquel  defagradecido  ie  quifo  hazer  peda^osfpcro  no  ptj 
dojdondeíe  puede  echar  de  ver,  la  fineza  defníempie» 
AioqualrefpondioSas^cho:  ViueDíosfeñorcauailero 
de  U  trifte  Figura, que  no  puedo  fufrirsm  licuar  en  pacien 
da  algunas  cofas  que  vucftra  merced  dize,  y  q  por  ellas 
vengo atmaginar,quetodoquanío  medizedecaualie- 
rias,y  de  alcanzar  ReynoSj  é  imperios,  de  dar  ínfulas,  y 
de  hazer  otras  mercedes  y  grandezaSjComo  es  vfo  de  ca « 
ijalÍerosand3ntes,quetododeuede  fer  coía  de  viento  f 
mentira,  y  todo  paíl:rañ3f  o  patraña,  ocomo  lo  llamare- 
ittos:  porque  quien  oyere  dezir  a  vueOra  merced ,  que 
vnabazia  de  barbero  es  el  yelmo  de  Mambrino,  y  que 
no  falgadefte  error  enmas  de  quatro  dias,  que  hade 
penfar,  fino  que  quien  tal  dize,  y  afirma  deue  de  tener 
güero  el  juyzio.  Labazia'yo  la  lleuo  en  el  coflaí  tods 
sbolladaj  y  ileuola  para  aderezarla  en  mi  cafa,  y  hazer- 
ínclabarba  en  ella,  fiDiosme  diere  ranragraciai  que 
aigundia  me  veacoB  mi  muger,y  hijos.  Mira  Sancho, 
porelmiímoqüedenaniesjuraüe^te  jurOjdixodon  Qui 
2íOíe,quenenesel  mas  corto  eníendimiento  que  tiene,' 
ríiiuuoeícuüeroenelmundo  :  que  espoísible  ,que  en 
quanto  ha  c]ue andas  conmigo  ,  no  has  echado  de  ver, 
que  todas  las  cofas  de  los  cauaileros  andantes  parecen 
químeras5D€cedades,y  defannos  ,y  que  fon  todas  he-, 
chasalreues?Y  no  porque  fea  ello  afsi ,  finaporque  an- 
dan entre  nofotros  fiempre  vnacatfrua  deencantado- 
res/que  todas  nu-eñras  cofas  mud3-n,y  íruecan,  y  las  buel 
ueojíegun  fu  guíl:o,y  fegunlienen  la  ganade  fauorecer- 
f50S»  ódeftruyrnos,  y  afüieíTo  que  a  ti  te  parece  bszia  de 
barbero,me  parece  2  mi  el  yelmo  de  IVlannbrino,y  a  otro 
le  parecerá  otra  cofa  .  Y  fue  rara  prouidencia  del  fabio 
que  es  de  mi  parte  ,  hazer  que  parezca  bazia  á  iodos ,  lo 
i{ue  rea! ,  y  verdaderamente  es  yelmo  de  Marabrino  :a 
caufa^tJucíiendoeidetaníaeíliniap  todocimurjdo  eiíc 
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perfeguira  ,por  quiUrmeie,  pero  como  ven  que  no  es 
mas  de  vnbazin  de  barbero,  no  fe  curan  de  procurallc, 
Comorernofl:róbienenclquequirorompcile,y  Icdé- 
xó  en  ei  fuelo  fin  lleuarle^qne  afé  que  H  le  conociera, que 
nunca  el  le  dexara.  Guardaíe  amigo,  que  pov aora  no  le 
hemencfter,  queantesme  «engode  quitar  todascñas 
armas,yquedardernudoconnoquandonaci,ri  es  que  me 
daenvoluntaddefeguiren  mi  peniiencia,masaívoldan, 
que  á  Amadis. Llegaron  en  eílas  platicas  alpie  de  vna  al- 
ta fnontaña,quccali  como  peñón  tajado  eílaua  fola en- 
tre otras  muc hajque  la  rodeauan. Corría  por  fu  faldava 
manfoarroyuelojy  haziafepor  todofuredódez  vn  pra- 
do tan  vcrde,y  viciofo  que  daua  contento  a  los  ojos  que 
le  miraua.  Auia  por  allí  muchos  arboles  filueftres ,  y  al- 
gunas plantas, y  lloresjque  hazianeilugarapazibic  •  Efle 
íitioefcogio  el  cauallero  de  la  trifte  Figura  ,  paraba- 
zerfu penitencia,  y  sfsi  en  viéndole,  comentó  adezir 
en  voz  altajcomo  (i  eílumera  fm  juyziotEíle  es  ei  lugar, 
ó  cielos,  que  diputo  ,  y  efcojo  para  llorar  ladefuentura 
en  que  voloiro?  mifmos  me  aueys  puedo.  Eíle  es  el 
fitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentará  las  aguas 
deflepequeñoarroyo  ^  y  mis  continuos,  y  profundos 
fufpirosmouerána  la  continua  bis  hojas  deílos  monta- 
razes arboles, 'ínteílimonto,  y  feñal,  déla  pena  que  mi 
aíTendereado  coraron  padece.  O  vcfotros,  quien  Guie* 
r.iqueíeays^ruíHcosdiores,  queeaefte  inhabitable  lu- 
garteneys  vuetlra morada,  oyd  las  quexasdeiledefdi- 
chado  afnan{c,a  qpien  vna  luenga  aufenciayy  vnos  ima- 
ginadoszelos , han  traydo abmentarfe  entre eftas  afpe. 
rezas,  y  aquexaríc  de  la  dura  condición  de  aqucljain- 
grata, y  bctia,termino  j  y  fin  de  toda  humana  hermofu- 
ra.O  vofotras  Napeas, y  Driadas,  queteneysporcof' 
tumbre  de  habitaren  iaseípefíbras  de  los  montes jafsi 
Í05.1igefQS,y  lafciuosuciiToSí  de  quien  foys,- aunque  en 
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vano  amada? ,  no  perturben  jamas  vueftro  Juíce  fofsie» 
go,qiic'meayudeys  a  lamentar  mi  defuentura,  ó  alome» 
nosjno  oscanfeys  de  oylla.  O  Dulcinea  del  Tobofo,dia 
de  mi  noche ,  gloria  de  mi  pena ,  norte  de  mis  caminos, 
eftrella  de  mi  venturajaísi  cl  cielo  te  ía  de  buena^en  qua- 
to  acertares  a  pedirle,  que  coníider<*/s  el  lugar  ,y  el  ella* 
doaquetuaufencia  mchaconduzido,  y  que  con  buen 
termiiio.correrpondas,  al  que  a  mi  fe  íeledeue.  O  foli- 
tarios  arboles(c|nederdeoy  en  adelante  aueys  dehazer 
compañía  i  mi  íoledad)dad  indicio  con  el  blando  moui  • 
miento  de  vueüras  ramas,  que  no  osdefagrademi  pre« 
fencia.O  tu  efcudero  miO)ágradablecompañero>  en  mis 
profperús,y  aduerfosfucelTüs,  toma  bien  en  la  memo- 
rial^ que  squi  me  veras  hazer.para  quclo  cuetes,  y  re- 
cetes ala  caufa  toul  de  todo  ello.   Y  diziendp  eftojfe 
apeódeívozinante.,  y  en  vn  momento  le  quitócl freno, 
y  la  filis, y  dandoleyna  palmadacn  bsancas,ícdixo:  Li- 
bertad te  da  el  que  fin  ella  queda,ócauallotaneArema- 
do  por  tus  obras,  quan  deídichado  por  tu  fuerte.   Vete 
pordó  quifiereSjque  en  'afrente  üeuas  efcrito,que  no  te 
ygualóen  ligereza  el  Hipogrifode  A.ílolfo,  niel  nom- 
brado Frontino,  que  tan  caro  le  coflóa  Dradamante. 
Viendo  eíio  Sancho, dixo:Bien  aya  quien  nos  quito  ao» 
ra  deltrabajo  de  defenalbardar  al  ruzio,  queafé  que  no 
faltaran  palmfidicasí^  dalle,  ni  cofas  qucdeziileen  fu  ala- 
ban(^arpcro  fiel  aquí  eíluuiera,noconfiniicra  yoqnadie 
le  defalbardara.puesnoauía  para  que,  que  a  elno  leto- 
cauíanlASgeaeraieí  de  enamorado 3  ni  de  deíefperado* 
pues  noloeAaiaaíu  amo,queerayOiquado  Diosque^^ia. 
Y  en  verdad  feñor  cauallero  de  la  tníle  Figura ,  que  fi  es 
quemiparúpa,y  fu  locura  de  vueftrameTced,  vade  vq- 
íras,qtie  ferá  bien  tornar  a  enfillar  a  Rozinantej  para  que 
fupla  la  falta  del ruzio, porque  ferá  ahorrar  lienipo  a  \vÁ 
yda,y  bucka ,  que  fi  la  hago  a  pie ,  no  fe  quando  llegaré, 
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ni  qoando bobera , porque  en  refolucion ,  foy  mal  ca- 
iBinante. Digo  Sanchojfcfpoodio don  Qu^ixote  ,  que  fea 
como  tu  quíTieres ,  que  nome  parece  mal  tu  defignlo-.y 
digo  que  de  aquí  aires  diassepaftirajt  porque  quiero 
que  en  efte  tlempoveas lo qu?  ^ot  ella  h«go,y  d{go,pa- 
ra  que  fe  lo  digas.  Pues  que  («as  ícngo  de  vey  j  dixo  San- 
cho,qtte  lo  qvjg  he  vidofBíen  cHás  eo  elcuento,  refpon- 
diodon  Q¿^íxotc.aora  me  falta  raiga  rías  veflidurafii  ef» 
parzír  las  armas,y  darme  de  calabacadas  por  eC^as  peñas» 
con  otras  cofas deíVe  jaez,  que  te nan  de  admirar ..  Por 
amor  de  Dios«dixo  Sancho^  que  mire  vueftra  merced 
coroo  fe  da  eíTas  calaba^adasjque  a  tú  peña  podrMIegar, 
y  en  ta!  punto^queconia  primera  fe  acabaíTe  ía  maquina 
dsíla  penitsnciajy  feria  ycdepafecef,qüeyaquea  vuef 
tra  merced  le'parece»que  fon  aqui  neceífarfascalabací- 
das,y  queno  fe  puede  hazer  eíla  obra  fín  ellas ,  fe  come- 
ta (Te, pues  todo  eílo  es  fingidojy  cofa  contrahecha,  y  de 
burlajfecóíentaíTejdigOjCooarfelasenelagaajoenalí^u. 
na  cofa  blanda  ,  como  algodón,  y  dexemea  mi  el  cargOj 
queyodiréamifeñofasquevuefera  merced  feíasdaua 
fen  vnapuncadepeúa,  mas  aura  que  iadevndismariie, 
Vo  agradezco  tu  buena  intencioíisamígo  Sancho,refpó« 

dio  don  Quixote,mas  quierote  haze?  fabidor  de  que  fa 
das  eñas  cofas  que  hago  >  nofondeburfas  ,  fino  muy  de 
verasjpof  qui?  de  oíra  manera,feria  contraucnir  alís  or« 

denesde  C3uaUeria,que  nos  mandan, f^nadigámosmen^ 
tira  alguna, pena  de  relafos,  y  el  hazer  vna^ofa  poroíra, 
lo  mifmo  es  que  mentir,  Aísique  mis  calabazadas,  han 
de fer verdaderas, firmes,y  valederas^  íin que lleuen na* 
da  delfofiftÍGa,nidelfanran:íco.Yferángceflarío,que  me 
dexes  algunas  hilas  paracurarmC)  pues  qwe  la  venfur^ 
quifoquenosfahaíTeel  balfamo  que  perdimos*  Mírsfug 
perder  el  3fno,refpQndio  Sancho,  puesfg  perdieron  en 
el  las  hilas,  y  codo,  y  íuegolea.vucftia  merced, que 
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no  feacucrá^  mas  de  aquel  maldiso  Weuísige,queenfolo 
oyrkmétar/emerebuelueeliíjmaj  quantoyrnastlff 
tomago.  Yrrias  le  i'uego,q!je  haga  cuenta  q  fon  ya  paíía- 
dos  lastres  días  que  mehadstlo  determino,  para  ver 
laslocwras  que  ha2e,qu€  ya  las  doy  por  viñas,  y  por  paf- 
íadasen  cofa  juzgada  j  y<Jif^  oiarauillasamífsñora,  y 
cfcriua  la  carta,  y  deípachejxie  luego, porque  terígografí 
deíTeo  de  boluera  facar  a  vueílra  merced  defte  pur- 
gatorio donde  iedexó.  Purgatorio  ielbmas  Sancho, 
dlxodors  Qaixoteiiiiejor  bisieí'asdelhmarle  "mñernoj 
V  aunpeor.fi  ay  otra  cofa  qi^e  lo  Tea.  Quien  ha  inñcrno^ 
refpondio  Sancha, íiula es retencio,  íegunheoydode- 
zir .  No  entiendo  que  quisre  dezir  retencio ,  doo  don 
Quixote.R.e£encioeS;í"erpond30  Sancho í  qoe  quien ef- 
la  en  el  infierno, nunca  íale  del^ni  puede  .Lo  qual  híi  ai 
reuesen  vueílra  merced,©  a  ídí  me  andarán  mal  los  pieí, 
fies  que  lleuo  efpueiaspafaaüiuar  a  Rozinante:  y  pon* 
¡game  yo  vnapor  vnseneiTobofojydelantedemife'* 
ñora  Dulcinesjqüeyoíe  diré  tales  cofas  ^  deksneceda- 
des,y  locuras(que  todo  es  vno )  aae  vuefíra  merced  ha 
¿'ícho,  y  queda  haziendo,  que  la  venga  á  poner  mas 
blanda  que  vo  guante  í  aunque  la  halle  mas  dura  qotvfí 
akornoque,con  cuya  refpuefta  dulce  5  y  meiííkads^  bol* 
ijeré  por  los  syres  como  brüKO ,  y  íacarl  s  vueftra  me?^ 
Qzé,  deíle  purgatorio, q  psres«  imierno,  y  no  lo  es ^  pues 
ay  erperan^adeíalircklilaqualjComoterígodkho,  00 
latieneri  defalirlosqtieeílanenel infierno  jíiiscfeoqaQ 
vueflf a  coerced  dirá  otracofa.  Afsies  la  vefdadjdixo  ú 
de  latrifte  Figura,  pero  que  haremos  para  efcF'iuirh 
carísfylaiibrafijspciih'íezca,  larribien  añadioSancho, 
Todo  y rá  inferíOjdixo  don  QwIícoííj  ,  y  feria  bueiio « y n 
que noay  papel?  qos  la efcduigflemosdoi'oohasiat^  los 
antiguos  8  en  hojas  de  arboles ,  ó  txi  i?nas  lablitas  de  ceraj 
•auníjií^ian  diñctdloío  Í€iálialkxíe  efí^o  aora  ^  como  el 
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papel.  Masyameha  v€ni(<oalame£ROria,  donde  fer!i 
bten,y  aun  mas  que  bien  sfcriuii!a,que  es  eii  el  übrilto  de 
memoria  que  Fue  deGafdecio»y  ¿u  tendrás  cuydado»de 
hazerk  traílaífaren  papel  de  bucnafeEra  cnel  primer 
lugar  qoe haÍlare?|donde  aya  oaertfo^eefcueia  de  mu ' 
chachQSjofinoqualquíefafacníianlelairadadail-.yno 
fe  la  des  3  traíladar  a  ntngimefcriuano ,  que  hazen  lelT^ 
proceíIada,que  no  la  entender! Satanás*  Pues  qu€  fe  ha 
de  hsze?  de  la  firma ,  diso  Sancho  ?  Nuacalascanas  da 
AmadisfeíiraiaronjrerDondii^donQuixote.  Eílabienj 
leípondio  Sanchojpcro  h  libranza  for^ofaotcnte  fe  ha  de 
llrmaf ,  yeiTa  íi  feiraílada,  dirán  que  la  firma  es  Faifa  ^,  y 
quedaremefin  poliiaos.  La  libranza  yra  en  elroifrnolh 
brillo  firmada,  que  en  viéndola  mi  fobrína,  nopondrl 
dífículíad  en  cumplilla.  Yen  lo  que  toca  á la  carta  de  aín© 
res^pondrasporfirmasVueíiTohsilalamüeríejelcaua* 
ílero  de  ía  trifte  Figura.  Y  hari  poco  al  cafo,  que  vaya  de 
SDanc  agen2,porque  a  loque  y  o  me  fe  acordar,  Dulcinea 
no  fabeercriuirí  nileer,  y  en  toda  fu  vida  ha  viílo  letra 
snistni  carta  mia,porqüeraisamor8s,ylosfuyos,haníi* 
do  riemprePlatonicoSirineflenderre  aínas, queavnho* 
neílo mirar»  YauRePtotandequandoenquando,  que 
ofaré  jurar  con  verdad  ,  queendoze  añosquehaquela 
quiero  mas  que  a iaiümbícdeílos  ojos  que  han  de  co- 
mer latierra,  nolahevifloquatro  vezes,  yaun  podrá 
ferj  quedeíías  quatro vezesno  huuiííeelíaechadode 
ver  ía  vna  que  ía  mirauaXal  es  el  recato,y  encerramiéto 
cort  que  fus  padres,  Lorea^  Coichuelo.y  fu  madre  Al- 
do<^^aNogaies,la  han  criado.Ta,ta,dixo  Sancho, que  la 
liija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la  feñora  Dulcinea  del 
Tobofo,  llainada  poro^ro  nombre j  Aldonga  Loren- 

S"e?¿^o<£{íaes,dixodonQui)íoíe,yeslaquemerecerer 
feñora  detodo  el  vniuerfo.  Bien  la  conozco  ».dixo  San- 
cho,)' fe  dezif ;  qtíC  lii4tan  bien  vnabarra,  cerno  el  mas 
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forzudo  fagalda  todo  el  pueblo .  Viue  eldador » que  «í 
Rio§a  de  chapa  8  hes-ha ,  y  dereclia,y  de  pelo  en  pecho,  y 
qoe  puede  Tacaría  barba  del  lodo,  aqusiauiercauailero 
diidante,6  por  andar  «que  la  tuutere  por  Señora.  O htde 
puU)qüerejoquetiene,y  que  voztfe  dezir,  que  fe  pufo 
vndUenciofía  del  campanario  del  aldea»  ailaníar  vnof 
pgales  íuyos,q«je  anáauan  en  vn  barbecho  de  fu  padre» 
y  aunque  eftauan  de  alli  mas  de  media  legua ,  afsi  la  oye- 
ron,camo  fí  eftuuieran  ú  pie  de  la  tof  se :  y  lo  mejor  que 
tienees  squenoesnada  meUndrofa»  porque  tiene  mu- 
cbo de  cortefana,con  todosfe  barla,y  de  todo'haze  mué 
ca,y  donayre.Aora  dtgo/eñorcauallero  de  la  tríílef  i» 
gura,  que  no  foUmeote  puede,  ydeuevaeftra  merced 
hazer  locuras  por  ella  ,  uno  que  conjuüo  litólo  puede 
der€Ípsraríe,y  ahorcarfejqus  nadie  aura  que  lo  íepa,que 
S10  diga  que  hizo  dema  fiado  de  bien*  pueílo  que  le  lleue 
el  diablo: y  querría  ya  v erme  en  camino ,  íolo  por  vellaj 
que  ha  muchos  días  que  no  'a  veo,y  deue  de  eftar  yatro 
cada  5  porque  gafta  mucho  la  faz  de  las  mugere&i  andar 
fi8mprealcamp0salfol,y  alayre.  Y  confieífo  a  voeílra 
merced  vna  verdad,feñor  don  Quixotc ,  que  hafta  aquÜ 
lie eílado en  vna grande ignorancia,quepenfaua bien,  y 
fielmente ,  quela  íeñora  Dulcinea ,  deuia  de  fer  alguna 
pfincefa,deqüienvVueílrá  merced ePraua  enamorado, 'O 
alguna  perfona  tal,  que  mefecieíTe  ios  ricos  prefentes 
que  yuefíra  merced  iebaembiadotaísi  el  del  Vizcay 00, 
comoel  de  los  galeotes,  y  otros  mucbos  que  deuenferi 
íegun  deuen  de  fer  muchas  las  viíorias  que  vueftra  mer« 
cedhaganadojyganóenehiempoqoeyoaun  no  era  fn 
efcudero.Perobienconfiderado ,  que  fe  !e  ha  de  dar  a  k 
íeñora  Aldon^a  Loren^o^  digoala  feñora  Dukmea  del 
Tobofci,dequefe  le  vayjn  ahinca?  de  rodillas  delante 
delUjlosvencidosque  vueftra  merced  embiá,  y  hade 
cmbisf?  Porgue  podría  fer  I  íjiie  al  iiempo  que  ellos 
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negaíTen,eí>uuieíTeellaran"rillando  iino  ,  ó  rrillandoen 
ias  heras,y  ellos  fe  corriefíen  de  verla^y  el(a  fenyeíTp,  y 
enfadaíTede)  prefente.   Ya  te  tengodichoaní-es  deaora 
muchas  vezes  Sancho, dixo  donQuj^ote,queQres  muy 
grade  hablador  -.  y  queaunque  de  ingenio  boto»muchas 
vezes  deípuntas  de  agudo:  mas  para  que  veas  quan  ne- 
cio eres  tu, y  quan  difcreto  íoy  yo, quiero  que  me  oy  gas 
vnbreue  cuento:Has  defaber^q  vna  viudahermofsjmo 
ca  Hbre,y  nca,y  íobretododefenfadadajíe  enamoró  dc 
vnmo^o  motilón  ,  rollizo  ,  y  de  buen  tomo.-aícan^oloa 
ísber  fu  mayor,y  vn  dia  dixo  a  la  buena  viuda, por  via  de 
fraternal  repreheníion:MarauiMadoeíl:oy  feñóra ,  y  no 
fin  mucha caufa,  deque  vnamugerfan  principal, la  her- 
mofa, y  íanricacomo  vueffcra  merced  íeaya  enaíTiora» 
dodevnhombretan  roez,tan  baxo,  y  tan  idiota  como 
fulano, auiendo  en  efta  cafatantos  maeílrDSj  tantos  pre- 
Tentados, y  tantos  teólogos, en  quien  vuéAra  mercedpu- 
diera  eícoger ,  como  entre  peras,  y  dezir ,  eQe  quiere, 
aquefie  no  quieroí'Mas  ella  le  rerpondio  c6  mucho  do- 
n3yre,y  deíembolruratVucftra  merced feñor  mío, efta 
muy  engañado, y  pienfa  muy  a  lo  antiguo,  fi  pienfaqu^ 
yo  heeícogido  mal  en  fulano  por  idiota  que  le  p:irece, 
pues  para  lo  que  yo  le  quiero, tanta  filofofia  rabe,y  mas  ó 
AriOoteles.Afs!  que  Sancho,  por  lo.q  yo  quiero  a  Dul» 
cineadelToboío, tanto  valecomo  lamas  alta  Pnncefa 
de  la  tierra.  Sí  que  notodoslosPc?eíascnetí§bai?  dífKas^ 
debaxo  de  va  nombre  queeiloí  afuálucrdrio  les  pone, 
es  verdad  que  las  tienen.  Pienías  tu  cjue  las  Ama/ilis,  las 
Filis, las  Siluas,las  Dianas,tas Calateas, y  olíaslales ,  de  q 
los  libros ,  los  romances ,  las  tiendas  de  los  barberosjos 
teatros  ú<s  las  comedias  eftan  llenos ,  fueron  v^vázé^r»* 
mente  damas  de carnCjV  hueffo,y  deaqüéllosquelasce 
iebran  y  celebraronfNoporclerío,  fino  que  lasmasfe 
las  íingen  por  dar  íüjeto  a  fus  veríos ,  y  porq  los  tengan 
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jporenamoraJos ,  y  por  horhbrcs  quetieneni^alor  para 
feHo^YafsÉbaftam'eaniipcíar^y  crecr,qía{;>uena<ie  Al» 
donja Lorenzo  es hertr)ora>y  honeílajy  en !o del íinag« 
importa  poco,q  no  han  de  yr  á  hazer  la  iníormsció  del^ 
para  darle  algü  habitOjy  3^0  me  hago  cuenta»q  es  la  mss 
sita  PriiKefadeímundo.PorqhasderaberSanchojíino 
lo  fabesjq  dos  cofas  folas  iticiían  á  amar  mas  que  otras^q, 
fonJa  mucha  hermorür<i,y  iabüenafema^y  eílasdosco 
fas  fe  hallan  confumadamente  en  Dulcinea,  porqen  fer 
bermoíajniogunaleygüalajy  e^llabu€n.afaína,poca$i<5■ 
l[egan.  Y  para  conclu  yr  con  ¿odo ,  yo  iVnagmo,<j4je  iodo 
lo  que  digo  es  aísiifin  que íobrcfíi  faite  nada.  Y  pintóla 
en  jiiiimáginícioncomob  deííeo.afsi  en  la- belleza, CO"? 
moen  la  principalidad  í  y  ni  la  liega  Elena,niÍ3akangt 
Lucrecia,niohr.a.  alguna  de  laífa.tDofasmugeres  de  laf 
edadcspreferitas, Griega, Barbara,  ó  Laiwa.Ydigacada 
?no  loq  quiíiere.q  íi  por  eíio  fuere  reprehendido  de  los 
ignorantes, no  íerécaOígad'odelosriguroíoSoDigoq  esi 
todoiieíie  vueílifa  mefccd  rasoníTeípondio  Sancho^y 
qfoyvnafnoimasno  fe  y  o  para  qu^nombroaívioen  mí 
boca^puesnofehadenieníar  la  íogieocaía  del  ahorca- 
do.pero  venga  la  cana, y  a  Dios  q  me  mudo.  Sacó  el  ii* 
bro  de  memoria  don  Quixoie^y  apaftsndofe  3  v-na  par-" 
ge,con  mucho  íofsiegoconiencoáercriujr  la  carta,  y^jt 
acabándola íbmóaSanchOjy  !ed"ixo,q  fe  laqueriaieerj 
porqla  tomaíFe  de  memoria  ,  fiacaíoíele  perdseírepos* 
clcamino^porquedefuderdiehafodoíepodialcmer.A 
lQqualfefpondioSacho:HrcriuaÍa  vueftTaiTserceddoij 
óíres  ve2esaicneÜibro,y  démele  que  yo  le  lleoarébiéa 
guardadQjporquepenfar  queyoiahedetomaren  Umc 
Ksona,  esdirparaíe,qüe  latengo.íanmala,que  muchas 
ifezes  fe  meoiuidaco?i5o  n¡íe  llamo.  Pero  cd iodo eííoj. 
digamela  que  holgaré  mucho  de  oy  l?a ,  que  deuede  yr 
comcí  de  mplde.Eícucha  ^  aísi  du€.>  dí3¿o  dó  Quixote* 
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C  arta  de  don  Quixotc,  a  Dulci* 
neadelTobofo^ 


L  F  E  Rl  D  O  De  punía  de  vxknch.yú 
llagado  de  las  telas  del  coraron  ^.dtilciCfi.mi 
DulcineadclToboíOíteembiakíaludqiíe 
el  no  tieoe.  Situ  feímofura  me  defpredsí 
5»4  íu  valor  no  es  en  mi  pro.  Si  tus  defdsncs  fon  en  mi 
aíincamié(0;!Tiagiicrqticyoreaá  ía?.  defufirido,  malpci 
dré  foílcnerrac  en  eílacuyu ,  que  ademas  de  íer  fuínc> 
esmuy  duradera  Mi  bus  escudero  Sacho  te  dará  entera 
relación^  ó  bella  ingrata ,  amada  enemiga  mia  deí  modo 
que portucaufa  quedos  íiguílaresdeacorrermejtüy^ 
foy,y  fino, hazlo  que  ce  viniere  engullo  ,  que  con  aca- 
bar ¿ni  vida  auré  fatisfechoatucrueld^d,  y  amsdeír^Q. 

Tuyo  haftala muerte» 


€  la  in 


Por  vida  de  mi  padre  jdj-xo  Sancho  en  oyendo  la 
caita,  que  esla  mas  aita  cofa  que  ¡amas  he  oydo,  Pefia 
a  mi  í  y  como  que  !e  dize  vueftra  merced  ai  todo 
quamoauiere.y  que  bien  que  encalca  en  U  íírma  elca  - 
iiallero  de  la  tnftc  Figura.  Digo  de  verdad,  que  es  vuef- 
ita  merced  el  míC'Tiodiablí?a  y  que  no  ay  cofa  quena 
fepa.Todo  es  menefter,  fefpondio  dd  Quixoce ,  para  el 
oficio  q  yoiríygo.Eíipue?,dixoSanchopof>g3  vueílir* 
snercedeneüotu  bueha  la  cédula  dé  los  eres  pollino?, 
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y  firme  U  con  mucha  cbndad ,  porque  la  conozcan  en 
viendola.Quemeplaze.dixodon  Qyixote,  y  auiendó* 
laeCcritofe  laleyó,que  deziaafsi. 

Mandará  vueOra  merced,  por  eña primera  depo- 
límos.íeñorafobrina,  dar  a  Sancho  Pan^a  mi  cfcudero 
tresde  los  cinco  que  dexé  en  cafa,  y  eílan  a  cargo  de 
vueHra  merced.  Losqualestres  poiliñoSjfelos  mando 
librar  >  y  pagar  por  otros  tantos  aquí  recebidos  de  con- 
tado,queco  erta.yconfu  carta  de  pago  íeran  bien  daóos. 
FechaenlasentrañasdeSierramoren3,3  veynte,  y  í\c- 
te  Aaoflosdeíteprefenteaño. 

Buen^eílá,  dixo Sancho, fírmela  vueftra  meced. 
No  es  meneíl^er  armarla,  dixo don  Qjjijcote^fino fula- 
mente poner  íT»?  rubrica,  que  es  lo  nríiTmo  quelírma, 
y  para  tres  afnos»  y  aun  para  irczientos  fuera  bailan- 
te. Yo  meconliode  vueílra  merced, refpondioSancho, 
dcxeme,  yréaeníillara  Rozmante,  y  aparejefc  aechar- 
me íü  bendición  ,  que  luego  pienfo  partirme  fin  ver 
las  Tandezcs  quevuelira  merced  ha  dehazer,que  yo  di- 
ré que  le  VI  Hazer  rantas,que  no  quiera  mas.    Por  "lo 
menos  quiero  Sancho,  y  porque  es  mencíler  afsi, quie- 
ro y<J'go  queme  veas  en  cueros,  y  hazervna,  ó  dos 
dozenasde  locuras,  que  las  haré  en  menos  de  media 
hora,   porque  auiendolas  tu  vill:o  por  tus  OjOS,  pue- 
das ]urar  a  tu  faluoen  jns  demás  que  qui  fieres  añadir: 
yaíTeguróte^queno  dir^stu  tantas  quantas  yo  pien- 
íohazer .    Por  amor  de  Dios  íeñor  mío,  que  no  vea  yo 
en  cueros  3  vueHra  merced,  que  me  dará  mucha  lafl"j- 
iT»3 .  y  no  podré  dexar  de  llorar ,  y  tengo  tal  la  cabera 
del  Danto  que  anoche  hize  por  el  ru2Ío,que  noeftoy 
para  merermeen  nueuos  lloros :  y  G  es  que  vueÜramer- 
cedguíla)  de  que  yo  veaalgunas  locuras  ,  hágalas  V€f- 
uéo  breue^?  y  lasque  le  vinieren  mas  a  cuento.  Quanto 
nja5>,q\?e  para'«»  no  era  menefter  nada  deíTo ,  y  coípo  ya 

tengQ 
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tengo  dicho,  fu^raahorrarelcaminodemibueka/que 
hade  fer  con  las  nueuas  quevueílra  merced  deíTea,  y 
merece.  Y  finoaparejerelafeñora  Dulcinea,  que  fino  reí 
ponde  como  es  razón,  voto  hago  folene  a  quien  puedo, 
que  le  tengo  de  Tacarla  buena  refpuefta  delcílomagoa 
co7.es, y  a  bofetones :  porque  donde  fe  ha  de  fufrir ,  que 
vncaualferoandantejtanfaoioro  como  vueftra  nierced, 
febueluaíoco,  fin  que,  ni  para  que ,  por  vnaf  No  me  ío 
haga  dezir  la  feñora, porque  por  Dios  que  derpotriqüe* 
y  íoechetodoadoie,  aunque  nunca  fe  venda.  Bonico 
foy  yo  paraeíTo,  nmal  me  conoce:  pues  a  fé  que  fi  meco» 
líocieiTejquemeayunaíTe.  AfeSancho,dixodonQui« 
xote,que  alo  que  parece,que  no  ef^as  tu  mas  cuerdo  que 
yo.Ñó  efloy  fcan  lüCOjreípobdio  Sacho ,  mas  éíloy  mas 
<oleric6.Pero  dexando  eílo  a  parte ,  quees  lo  que  ha  de 
^omervueílra merced, en  tantoquebueluorHa  deíaür 
alcamino  comoC¿irdenio,  aquiUrfelo  a  los  paftores? 
Note  dé  pena  eílecuydado,  rcfpondio  donQuixoíe, 
porque  aunque  tuuiera,no  comiera  otra  cof^que  las  yer 
«as , y  frutos ,  que  eíle  prado,  y  eftos  arboles  me  dieren, 
que  la  fineza  de  mi  negocio  eftá  en  no  com€r,y  en  hazer 
ctrasafperezas.  Aefto  dijco  Sancho, fabevueftra mer- 
ced que  temo, que  no  tengo  de  acertar  a  boluera  efle  la 
gardondeaora  ledexo,  íegunefláefconclido.  Toma 
bien  las  feñas,  que  yo  procurare  no  aparlarnne  deíVo$ 
contornos, dixo  don  Quixote:  y  auntendrecuydadodé 
fubirme  por  eftos  mas  altos  rífeos, por  ver  í:  ie  defcubro 
quando  bueluas,  (^uanto  mas,  que  lo  mas  acertado  ferá, 
para^quenome  yerres, y  te  pierdas,  que  cortes  algunas 
retamasjde  las  muchas  qucpor  aquiay,  y  ías  vayas  po- 
niendo de  trecho  a  trecho ,  haíla  íalir  a  lo  rafo,las  quales 
te feruirán  de  mojones,  y  feñales,  para  que  me  halles 
•quando  bueíuas,á  imitación  del  laberinto  de  Perfeo.  Af* 
fi  lo  haréírefpondio  Sancho  Pan^á'.y  cortando  algunos, 
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le 

fríd!olabendlc¡oafureñor,Y  no  fin  muchas  lagrimarle 
entr2mbas,f€derpidliodcLY'fubiendofobreRozinantcr, 
a  quien  don  Qu^ixote  encomendó  muchosy  que  mirafle 
por eljcomoporíu propia perÍGfia 8  íepüfo  en  camino 
del  !l3no,efpar2Íendo  de  trecho  a  trechoios  ramos  de  Ja 
retama  ,  com®  fu  amo  Te  ioauiaaconíéjado:  y  aísifefus, 
aunque  todavía  le  imponunauadonQuixote,  que  le 
vieífe/i  quiera  hazer  dos  locuras.  Mas  no  huuo  andad© 
cien  paíTos^quando  boÍuio,y  dixo: Digo  feñor,que  vu^f 
tra  merced  hs  dicho  muy  bien,quepara  que  pueda  jurar 
íin  cargo  de  conciencia^que  le  hevifto  hazer  locuras^fe'» 
í  á  bien  que  vea  fi  quiera  vna ,  aunque  bien  grande  la  be 
viílo.en  la  quedada  de  vueftra  merced..  Note  iodezia 
yo  dixo  don  Q3Íxoteierpera!C  Sancho  ,  que  en  vn  cre- 
do las  haré.  Y  dcrnudanaofe  con  toda  prieíTa los  calp" 
nes,quedó  en  carnes,y  en  pañales^y  !«ego  fin  mas  ni  mas 
diodos  zapatetas  en  el ayre,y  dos  tumbas laxabe^a  ába- 
ico,y  los  pies  en  aito,dercubri©ndo  cofas,  que  por  no  ves- 
lis  otra  vez  boluio  Sancho  lariendaá  Rozinsnte  ,  y  fe 
dioporcontenro3yfatisfecho,dequepodiajur3r,queru 
amoquedaualocojy  aísile  dexaremosyr fu  camino  haCf» 
la  la  buelt3,que  fue  breue. 

Céfituh.  XXV L  DonJe  ftfropguenhs  finezas  fie 
¿e  enamorado  hizfi  don  Qmxots  en  Sterrámo-' 

B  O  L  V I  E  N  D  o;  A  contarlo  que  hizo  el 
de  la  tfifte  Figura, defpues  que  fe  vio  folo:di- 
ze  la  hiftoria  ,  que  afsi  como  donQuíxote 
acabó  de  dar  las  tumbas,  ó  bueitas,  de  medio 
abaxodefnudo,  ^  ÚQ  medio  arriba  veftido  ,  y  que  vio 
que  Sancho  fe  auiaydo,  íin  querer  aguardar  a  ver  ma? 
ÍAndezes,fefubiofobí€vnapuntade  vnaalíapeñs  y  alli 
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torno  a  penfarlo  que  otras  muchas  vezes  auia  pcnfado, 
íinaueríejamasrefueUoenello.Y  cra^quequal  feríame 
jor,y  le  eftaria  mas  a  cueto  imitar  aRoldan  en  las  locuras 
defaroradas  que  hizo,óá  Amadisen  lasmalencolicas,y 
habUndo entre  íimifmos  dezia;  SiRoidsnfaeíanbuen 
cauaIlero,y  tan  valiente  com.o  todos  dizen  v  que  maraui » 
Ila>puesalfíneraencantado,  ynolepodia  matar  nadie» 
íinocra  meciéndole  vn  alfiler  de  ablanca  por  la  punía 
delpíe,y  eltraíafiemprelos  9apatosc©n  fieíe  fuelas  de 
hierro.   Aunque  no  le  valieron  tretas  con  Bernardo 
del  Carpio,que  fe  las  entendió ,  y  le  ahogó  entre  los  bra« 
^osen  Roncefualíes  Perodexandoen  ello  déla  valen» 
lia  i  vna  parte ,  vengamos  a  lo  de  perder  el  )uyzio ,  que 
es  cierto  que  leperdio  por  las  feñ-ales  que  halló  en  la  for 
füna^y  por  las  nüeuas  que  le  dio  el  paftor ,  de  qa«  Ange- 
lícaauia  dormido  mas  de  dos  fieftas  con  Medoro  s^Mo 
riilo  de  cabellos  enrncados,y  pageoe  Agramante. Y  ^  el 
entédio  que  eílo-era  verdad ,  y  que  fu  dama  le  auiaco- 
nietido defaguiffado 3  no hizomucho en boluerfe loco» 
Peroyocomopuedo  imiíarileenisslocuras,rmoleimi« 
íoenUocaíiondelias,  porque  mi  Dmcinca  deiTobofo 
oíareyo)urar,queríoha  viiloentodos  losdias  de  fu  vi- 
daMoroslgunOjSÍsrcomoel  esjeníu  fnirmotrage,yqtje 
fecíl^oy  comola  madre  que  la  parió  :  y  hariaíe  agrauio 
manifieRo,  íi  Imaginando  otra  cofa  della,  meboluáeíTe 
loco  de  aquel  genero  de  locura  de  Roldan  el  furiofo. 
Por  otra  parte  veo,  que  Amadis  de  Gaula ,  fin  perder  el 
jüyzio,y  fmhazer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  ena- 
irsoradojcomoelquemas.  Porque ioqae  hizo,  fegun 
fuhiíloriaj  no  faetnas  dequeporveríe  defdeñadode 
fu  fcñoraOriaoa.que  ie  auia  mandado  ,  que  no  parecief- 
feante  fu  prefenciajhafta  quefueífe  fu  voluntad  :  de  que 
fe  retiró  ala  peña  Pobre,en  compañía  de  vn  ermitañoi 
y^Uifchanó  de  llouv^  haílaque  ú  cielole acorrió  c^i 
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meclio  a>2  fu  mayor  cuyta  ,  y  necefsidad.  V  íiefl-oes  ver- 
dad,como  Ioes,paraquequíeroyocomartraba)0  aora, 
de  áeiñ\:íáaxvrí2  de{  iodo, ni  dar  peíadumbre  a  eílos arbo- 
le$,que  no  me  han  hecho  mal  alguno ,  ni  tengo  para  que 
cníu  fbi2  reí  agua  clara  deÜ  os  arroyos»  los  quales  r»^  ha 
de  dar  de  hetser.quaíiiio  tenga  gana.  Vi ua  la  memoria  de 
Amadis,y  fea  imitado  de  don  QuíxoredeSe  mancha,  en 
todo  lo  que  pudiere"  deiqualfe  dirá  loque  del  otro  fe 
d(xo,que  finoacabo grandes  cofas ,  murió  por  acomete» 
lias.  Y  {]  yonofoy  dcrechadojnidefdeñadode  mi  Dulcí» 
fiea.ballamejComoyahe  dicho,  eílaraufenfe  della.  £a 
puesjmanos  a  (a  obra, venid  a  mi  memoria  cofasdeAma» 
dis,y  cnfenadme  por  donde  tengo  de  co<nen^ar  a  imita» 
ros;  mas  yaíeque  lo  mas  que  el  hizo,  fue  rezar,  y  aísiio 
haré  yo  .  Y  fisuieron  lede  rofario  vnas  agallas  grandes 
de  vnaÍCDrnoque,qüeenrarió,dequehizo  vodiez.  Y  io 
qae  íe  íahgaua  mucho, era  no  hallar  por  alü  otro  hermí- 
taño,qaeie  confeflTaííety  con  qoienconfolaríe:  y  afsi  fe 
entretenía paíTeándoíe  por  elpradezülojefcíiuiendo,  y 
grauando  por  las  cortezas  de  ios  arboles, y  por  la  menú» 
da  arena,  aiuchos  verfos ,  todos  acomodados  a  fu  triíle* 
za,y  algunos  en  alabanza  de  Dulcinea.  Mas  ios  que  íe  pa 
dieron  hallar  enteros,  y  que  fe  pudtefíen  leer  defpues 
queaet  alli  le  hallaron,  no  fueron  mas  que  eílos  que 
acjuifeOgucn» 

H  fíe  en  a  cjuefie  [in  o  efldys^ 
Jan  altas  ^"verdes, y  tdJít^s  y 
Sí  ¿le  mi  mal  no  os  holg^ys 
SJcucbád  mts  fiexásfancas. 

Mi 
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Jlíti  dolor  m  os  Ahorote^ 

^uncjite  maj  tevrthlefed^. 

?w/  poY^d^drcs  ffcete^ 

^¿¡mHoro  don  Quixate 

^ujencias  de  Dfilcmea 
Del  Tohúfo, 
Es  a^mellit^úr^itdmde 

E i  Amador  'mds  leal 

Defa  ¡enorafe  efconJel 

Y  ha  )^emdo  a  lanto  mal 
SinfAhercomQyOpor  donde, 

7>aele  <imor  ále^ñcotSy 

€¡iie  es  de  mt^y  mala  ra!e4i 
T  afsi  h4[la  henchir  ))n pipote^. 
Jíjuí  lloro  don  Quixote 
jufencUs  de  Dulcinea 
Del  TcÍqJo, 
Rafeando  las  aaefittáras 

?l¡?r  entregas  dttr as  penas  ^ 
Maldizjendo  entrañas  duras. 
Que  entre  nfcos  ,7  entre  ¿rmas,. 
Hdlit  eltHjle  defuemuras^ 
Hirióle  amoY  cmfu  afote^ 
'Nú  con  fu  blanda  correa 

Y  tn  en  tocándole  al  cop  ote^ 
^<^uj  lloví  ¿en  Quixoie 
^Hf encías  de  Oulcmeé 

Del  TqÍoJo, 
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Nocauíó  poca  rifa  en  ios  que  hallaron  los  vcrfos 
refericlos,ei  añadidura  del  Tobofoal  nombre  de  Dulci- 
nea, porque  imaginaron  que  deuio  de  imaginar  don 
Quixoíe>que  íi  en  nombrando  a  Dulcinea, no  dezia  tam- 
bién el  Tobofo,no  fe  podria  entender  la  copia,yarsi  fue 
laverdadjComoeldefpuesconfefsó .  Otros  muchos  ef- 
criuiojpcrocomofeha  dicho,  no í'e  pudieron  facaren 
limpio,ni  enteros,mas  deftas  tres  coplas.En  efto,  y  en  fuf 
pirar,  y  en  llamar  a  los  Faunos,  ySiluanos  de  aquellos 
borques,alas  ninfas  délos  ríos,  ala dolorofa,  y  húmida 
EcOjqueleferpondieírcnsConfolaflen,  y  efcuchaíTenjfe 
entretenía,  ycnbufcar  algunas yeruas  con  que  fuílen- 
tarfe,en  tanto  que  Sancho  boluia  ,  que  fi  como  tardó 
tres.diasy  tardaráeresíemanas,  el  cauallero  de  la  trille 
Figura  quedaratan  desfigurado,  que  noloconocierala 
snadre  que  lo  parlo .  Y  ferá  bien  dexaUe  embueho  en- 
tre fus  fuípiros,  y  verfos, por  contar  loque  leauinoa 
Sancho  Pan^a  en  fu  tnandaderia .  Y  fuejque  en  faliendo 
al  camino  Real,íe  pufo  en  bufca  del  TobofOí  y  otro  dia 
llegó  a  la  venta,  donde  le  auiaíucedido  la  defgraciade 
la  manta,y  no  la  huuo  bien  vifto ,  quando  le  pareció  que 
otra  vez  ándaua  en  los  ayres ,  y  no  quiío  entrar  dentro^ 
aunque  llegó  a  hora  que  lo  pudiera  ,  y  deuiera  hazerj 
por  feria  del  comer,  yüeuar  en  deíTeo  de  guftar  algo 
caliente, que  auia  grandes  dias  que  todo  era  fiambre.  Ef- 
taneceísidadlefor^óa  quellegafíe  junto  a  la  venta,  to- 
da viadudoíojíi  entraría,  ó  noi  Y  eiiando  en  eftofalie- 
íon  de  la  venta  dos  perfonas ,  que  luego  le  ccnocierons 
y  di^oel  vnoalotrn  .  Dígame  feñor  licenciado  aquel 
del  cauallo  no  es  Sancho  Pan^a,  el  que  dixoelama  de 
nucílro  auenturero ,  queauiafalido  con  fu  feñor  por  ef« 
cudcrofSi  es,  dixo  el  Licenciado,  y  aquel  es  elcauallo 
^enueftrodonQjjísote-  Y cocjocieronle también,  co- 
mo aquellos  quieran  el  Cura^y  el  barbero  de  fu  miímo 
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íugar,y1osqiíehÍ2Íeron  el  efcrutinio,  yaíito  general 
de  los  libros ,  los  quales  afsi  como  acabaron  de  cenocer 
aSanchoPan9a,yaR.ozinante,  dcíTeofos  de  faberde 
don  Qii^ixote  fefueron  á  el,y  el  Gura  le  llamó  por  íu  no 
bre,diziendole:  A.migo Sancho  Pan^a,  adonde  queda 
vueftro  amo?Comociolos  luego  Sancho  Pan9a,y  deter 
minó  de  encubrir  el  lugaray  la  fuerte>donde,  yconio  fu 
amoquedaLvaiy  afsi  íes  r^rpondioj  que  fu  amo  quedaua 
ocupado  en  cierta  parte,  yencierU  cofa  que  le  era  de 
mucha  importancia,  laqualno  podiadefcubrirporlos 
ojos  que  en  la  cara  íenia.No,no>dixo  el  barbero,Sancho 
Panpjíi  vos  no  nos  dezis  donde  quedajimaginaremos, 
como  ya  imaginamos,que  vos  le  aueys  niuerto>  y  roba- 
do,puesvenisencimade  fucaualio:  en  verdad  que  nos 
aueys  dedar  el  dueño  del  rozin,  ó  fobre  eíTo  morena. 
No  ay  para  que  conmigo  amenazas ,  que  y  o  nafoy  ho- 
bre  que  robojni  mato  a  nadicja  cada  vno  mate  fu  vctura, 
ó  Dios  que  le  hizo.  Mi  amo  queda  haziendo  penitencia 
en  la  mitad  defta  montaña ,  muy  a  fu  fabor.  Y  luego  de 
corrida,  y  fin  parar  les  contó  de  la  fuerte  que  quedaua, 
las  auenturas  que  le  auian  fucedidc ,  y  como  lleuaua  la 
carta  á  la  feñora  Dulcinea  del  Tobofo ,  que  érala  hija  de 
Lorenzo  Corchuelo ,  de  quien  eftaua enamorado  hafta 
los  higados.Quedaron admirados  ]osdos,deIoqueSá* 
cho  Pándales  contaua  5  y  aunque  ya  fabian  la  locura  de 
donQuixote,  yelgenerodelja,  fiempreque  laoianfe 
admirauan  de  nueuo  •  Pidiéronle  a  Sancho  Pan^a ,  que 
les  eníeñaíTe  la  carta  que  lleuaua  á  la  feñora  Dulcinea 
del  Tobofo. El  dixo>ique  y  ua  eícrita  en  vn  libro  de  me- 
moria, y  que  era  orden  de  fu  feñor,queiáhi2Íeííe  iraf- 
ladar  en  papel ,  en  el  primer  lugar  que  UegaíTc  .   A  io 
qualdixo  el  Cura,  que  felá  moRraíTe?  que  el  U  traf- 
ladaí-ia  de  muy  buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  feno 
Sancho  Panga  j  bufcando  el  librillo :  pero  no  le  halló,  ni 
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lepO(3ia  hallar,ri  le  bufcara  haíla  aora,  porque  rea-uí* 
quedado  don  Quixote  con  cijy  no  fe  le  auia  dado,  ni  a  el 
ícleacordodepedirfele.  Quando  Sanchovio  queno 
hallaua  el  libro ,  fueíTeie  parando  mona!  el  roÜro:y  tor** 
Tiandofe  a  tentar  todo  el  cuerpo  muy  aprieíTa  j  tornó  s* 
echar  de  ver  que  no  le  hallaua,  y  fin  mas  ni  masfeecho 
entrambos  puños  a  Íasbarbas,y  fe  aríácólamítad  dellas; 
y  luego  apneíTa,  y  fmceííarfediomediadozenade  pu- 
ñadas en  el  ron:ro,y  en  Issnarizes,  q ue fe  la$ baño  todas 
enfangre.  ViíloloqualporelCura,y  el  barbero,  ie  di- 
xeron^quequeleauiafucedidosquetan  malíeparaua? 
Quemehadernceder,  fefpandio Sancho,  finoelauer 
perdido  de  vna  mano  a  oira>en  vn  inflante  tres  pollinos» 
que  cada  vno  eracomo  vn  caíliílo.  Como  es  ello ,  repli- 
có clbarbero^Hcperdidoelhbro  de  memoria  ^  refpon' 
dio  Sancho.dondeveniacarta  para  Dulcineajy  vnace- 
dula  firmada  de  fu  feñor,por  la  qual  mandaua ,  que  fu  fo- 
orina  me  dieííe  tres  poilinos,de  q uatro^ócinco  qye  efta- 
lian  en  cafa.  Y  con  efto  les  contó  la  perdida  del  ruzio^ 
Con  folole  el  Cora,ydixole,que  en  hallando  a  fu  feñor, 
elle hariareualidaria manda,  y  que  tornaíTeá  bazer  la 
libranza  en  papel,comoera  vfo^y  coíl:umbre,porqüe  las 
que  fe  hazian  enlibros  de  memoria/jamasfe  acet»tian,ni 
cumplian.Con  eílofé  confolóSancho,y4ixo,quec6mo 
aquello  fuéíTe  afsi,que  no  Je  daua  mucha  pena  la  perdida 
delacartadeDuicmea.porqueellafabis  caíide  metno- 
ria>de  laqualfepodriatráíladarjdonde,  y  quando qui- 
lielfen.  Dezildo Sancho pues,dixod barbero,  quedet* 
pueslatrasladaremos.  Parofe  Sancho  Pan  ja  á  rafearla 
cabef  ampara  trae  a  la  memoria  la  carta:  yyafeponlafo- 
brc  vn  pie,y  y  a  íobre  otro .  Vnas  ve7.és  miraua  ai  fueío, 
ctras  ai  cielo:  y  al  cabo  de  aiierfe  roydlo  la  xíiitad  de  la  ye 
ma  de  vn  dedo,teniendo  fufpersíos  a  los  queefperauahq 
jaladixeíTe  jdixoaicabc  de  vií  grandlfsinjoraio :  Por 
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Dios  feñor  Licenciada,  que  los  diablos  lleuenla  cofa 
que delacarta íe  rne  acuerda.aunqueen  el  principio  de- 
7ia: Alta,y  fobajada  fefiof a.No  dirá  dixo  el  barbero,fo- 
baj ada.fmo fobrehumana,6 íoberana feñora.  A f$i es,  di- 
xo  Sancho.  Luego  íi  mal  no  me  acuerdo,  profeguiajfi 
mal  no  me  acuerdo,cl  llagado, y  falto  de  fueño»  y  el  feri- 
dobefa  ávueftra  merced  las  manos,ingrata,y  muy  defco 
nocida  hermofa,  y  no  fe  que  dezia  de  Talud ,  y  de  enfer- 
medad que  le  embiauaiy  por  aquiyuaeícurrierulojhaf- 
ta  queacabaüa.en  vueftro  haft^í  la  muerte, El  cauallero 
dcÍ2  trine  Figura.  Nopocoguftaron  losdosde  Ver  !a 
buena  memoria  de  Sancho  Pan^a,  yalabaronfelamu* 
cho«,  y  le  pidieron  que  dixeííe  iacartaolras  dos  vezcs, 
paraqueellosaníí  mifmola  tomaíTen  dememoria,  para 
traílidallaá  íucjempo  .  Tornóla á  dezir  Sancho  ©traf 
tres  vezes ,  y  otras  tantas  boluio  a  dezir  otros  tres  mil 
difparates.  Traseílo  contó  afsimifmo  las  cofas  de  fu 
amo  ,  pero  no  habió  palabra  acerca  del  manteamiento 
qujíleauiafucedidoensqueÜa  venta,  en  la qual rebufa* 
uaentrar.  Dixotambien  ,como  fu  feííoren  trayendo  q 
letruxefíebuendefpacbo  de  la  feñora  Dulcinea  del  To 
bofo,fcauiade  poner  encamino?  a  procurar  comoíer 
Emperador, ó  por  lo  menos  M  onarca ,  que  afsi  lo  teman 
concertado  entre  los  dos :  y  era  cofa  muy  fácil  venir  a 
ferio,  fegun  era  el  valor  de  fuperfona,  y  la  Pueril  de  fu 
bra^o,y  queenfiendolo>leauÍ3  decafara  el ,  porqueya 
feria  viudosquenopodiaíer  menos.  Y  leauia  de  dar  por 
mugera  vnadonzellade  la  Emperatrii,  heredera  de  vn 
rico,y  grande  eflado  de  tierra  firme, f^n  Infuíos  ni  Infu- 
Jas,que  ya  no  las  quena. DeziaeOü  Sancho  con  tanto  re 
pofojin^píandofe  de  quando  en  quandolasnarÍ2es,y  c6 
tan  poco  )uy  7Ío,que  los  dos  fe  admiraron  de  nueüo,c6* 
íidernndo  ,  quan  vehementeauia  íido  la  locura  .de  don 
Qüixoíe^  pues  auia  üeuado  lias  fi  el  juyzio  de  aquel 
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t)obr$  hombre.  No  ^uiñeron  caníarre  en  facaríe  del 
€rf  oren  que  eílaua,parecleiidoks,que  pues  no  le  daña-» 
Manada  la  conciencia ,  mejor  era  dexarle  en  el ,  y  a  ellos 
Jes  feria  de  mas  gofio  oyr  fus  necedades :  y  afsi  íc  dixe- 
f  on,que  rogaíle  a  Dios  por  ía  íalud  de  fu  feñor ,  que  co« 
fa  contingente,  y  muy  agible  era  venir  con  el  ^ifcurfo 
del  tiempo  a  fcr  £mperador,como  el  dezia^ó  por  lo  me 
STos  Ar^obirpo^ó  otra  dignidad  equiualenie.  A  io  qtial 
refpondío  Sancho. 'Señores 5  fi  la  forUina  rodeaííebs 
cofas  de  manera  >  «jueamismole  vinieíTeen  voiuntkd 
dt  noler  Emperador» fino  defer  Arfobiípo^querria  ytj 
faberaoraíque  fuelendarlos  Ar^obiípos  andanresafus 
efcudcrosf  Suélenles  d3r,rcrpondio  el  Cu-ra,  algún  bene 
|icioíiínpUj6curado,óalgun3Íacr!ÍlanÍ3,q les  vale  mu- 
cho de  réf  a  arretada, amen  del  pie  de  altar, q  fe  fuele  eüi* 
Riaf  en  ojtro  tanto. Para cíToferameneílerjreplicó  San- 
cho.qucei  efcuderonoíea  cafado,  y  qoefepaayudara 
a  MiíTa  por  lómenos;  y  fieílocsarsiidtfdichadodeyo, 
que  foy  cafado, y  no  fe  la  primera  letra  del  A  b  c,qüe  fe- 
r$idemi,íí  mi  amo  fe  da  antojo  de  fer  Arcobifpo,  y  na 
Emperador,comoes  vío,y  coílumbredc  loscaualle* 
IOS  andantes^  Noíengays  pena  Sancho  amigo  jdixoei 
bafbero,queaqui  rogaremos  áyueflroartTO, y  fe  lo  acó* 
íejarecnosiy  aun  fe  lopondreofíos  en  cafo  de  conciencia, 
^uefeaEmperador,y  no  Arcobifpo,  parque  le  ferá  mas 
facibacaufade  que  el  es  ma,s  valiente-,  que  eílud Jante. 
Afsi  me  ha  parecido  a  mí,Teípondio  Sancho ,  aunque  f« 
de2Ír,que  para  todo  tieritíabijjdad.  Lo  que  y  o  pienfo 
Itaíer  de  mj  parte,  es  rogarle  a  nueílro  Señor,  quélé 
lícchc  a  aquellas  pai  tes  donde  el  mas  fe  íijua  jy  adonde 
fl  mi  mas  mercedes  roe  haga.  VosSodeiiscomodifcrc- 
to,dixOel  Cura,y  lo  hareys  como  buenChi  iftiano.Ma$ 
lo  que  aora  fe  ha  de  haiej ,  es  dar  -orden  como  íacar  a 
y^eílipamodeaquelkmuUJ  p^nitencja  quede^isque 
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qíie<!3!iaziédo:yp?.rapenfarel  modo  que  bemos^  déte* 
í)er,y  paracotner  qyaes  hora/erabiénosentremosen 
€ftavenía.Sanchodixo,queentraírenellos>queel.erpe- 
ranaaKifüerajyqdefpuesíesdirialacauraporqnoen- 
traua  ni  JQconuenia  entrar  en  eila:  masque  les  rogaua 
que  le  facaíTen  aüi  algo  de  comer,que  fueíTe cofa  calien* 
te, y  afii  inifmo  ceuada  para  R^osinantc,  Eíios  fe entra- 
ron,y  le  dexar on,y  de  allí  a  poco ,  el  barbero  le  íaco  de 
corner.Defpuesauiendobien  penfado  éntrelos  dosel 
modo  que  tendrían  para  confeguir  loque  deffeauan',  vi- 
no el  Cura  en  vn  peníamienco  muy  acomodado  al  guf' 
to  de  don  Quixote,y  para  io  que  ellos  qu^iatt»  Y  fae^q 
dixo  a)  barbero,  que  lo  que  auia  penfa<íaera  3  que  el  f« 
veftiria  en  habiso  de  donzella  andantej  y  q  cl  procurai'flfe 
ponerfc lo  mejor qpudieíre,como escudero,  y  queafji 
yrian  a  donde  don  Qu'xoee  eftaua,  fingiendo  ícr  ella 
vna  donzella  afligida, ^  menefi:ero&,  y  le  pediría  vn 
d5,elqualelnopodriadexarfe(edeoEorgar,  como  va- 
Icrofo  caualíero  andante/.  Y  que  el  don  que  le4)enraua 
pcdir.era  que  fe  vinicíTe  con  ella,donde  ella  le.lleua{re,a 
desfazelle  vnagrauio  quevn  mal cauallero  1^  renia fe- 
cho: yquelefuplicauianfimirmojquenola  manda  fe 
quitar  fu  antifaz,  ni  la  demandare  cofa  de  fu  fazienda^ 
fafta  que  la  huuJeíTe  fecho  desecho  de  aquel  malcaua- 
liero,y  quecreyefle  fin  duda, que  don  Quixoie  vendría 
^nrodoquantolepidieíTeporefte  termino, y  que 
defla  manera  te  facarian  dealli ,  y  le  llenarían  4 
íu,lugardonde  procurarían  veril  tenia 
algún  remedio  fu  cftraña. 
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C^p.  XXVIi.  De  como  falieron  con  fu  intención  el  Cura 
ydhayyeró  ,  cononas  coJas  dignas  de  (jutfe  cutntm 
en  eñd  grande  h^loria,. 


O  LE  Pareció  mal  al  barbero.lainuencion 
del  Cura,  fino  tan  bien  que  luego  la  pufie» 
ron  por  obra.  Pidieronlea  la  ventera  vna 
laya,v  vnastocas.dexandoleen  predas  vna 
fotananueua  del  Cura.  El  barbero  hizo  vna  gran  barba 
de  vnacola  ruz.ia  jó  roxadebuey , donde  el  venterote- 
pia  colgado  el  peyne.  Pregumoies  la  ventera,  que  para 
<que  !e  pedían  aquellas  cofas  ?  El  Cura  le  contó  en  breues 
razones  la  locura  de  don  Quixote,  y  conrjoconuema 
aquel  difraz^oara  Tacarle  de  la  montana  dondealaíazon 
euaua  •  Cayeron  luego  el  ventero ,  y  la  ventera  en  que 
ellocoera  fu  huefped  delbalíatno,y  el  aíDo  del  mantea- 
cío  efcüdero ,  y  contaron  al  Cura  todo  lo  que  con  ei  les 
auia paffado/jn callar  lo  q  tanrocaUaua  Sancho.  Enre- 
íolucicn,l3  vétera  viflio  alCurade  modo»q  noauiamas 
q  ver.  Pufole  vna  Taya  de  paño  llena  de  fa}<  as  de  tercio- 
pelo negroide  vnpalmocn  ancho, todas  acuchilladas,  y 
vnos  corpinos  de  terciopelo  verde  ,  guarnecidos  có  v- 
íiosribetesde  rafoblanco^q  fe  demeron  dehazer  ellos, y 
jafiyaenñempodel  Rey  Bamba  NoconGntJoe)  Cura 
queletocaíren,rmopuíoreen  la  cabera  vnbirretillo  de 
Jieníjocolchadoquelleuaua  para  dormir  denocKe:y  ci- 
^ofe  por  la  frente  vna  liga  de  hfetan  negro,  y  con  otra 
jíga  hizo  antifaz  con  que  fe  cubrió  muy  bien  Í4S  barbas, 
V  el  roftro.Hncafquctoíe  fu  fombrero ,  q  era  tan  grande 
í)uele  podtaferuir  deqmtafol :  y  Cübricndüfe  el  herre- 
ruelo ,  íubio  en  fu  mola  á  mugeriegas  ,  y  el  barbero 
en  la  fuya  ,  con  íu  barba  que  le  Uegauí»  a  la  cintura, 
enlrcroxa,  y  blanca,  como  aquella  que  (como  fe  ha 
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dicho)  era  hecha  de  U  cola  de  vn  buey  barrofo  .  Dcfpi. 
dieronfe  de  todos,  y  de  la  buena  de  Mantornes,  que  pro 
jDetio  de  rezar  vn  rofaño,  aunaue  pee  adora,  por q  Dios 
les  dieíTe  buen  fuceíTo  en  tan  arduo, y  can  ChriíUano  ne? 
gocio;  como  era  el  que  auian  emprendido  .  Mas  a  penag 
huuo  faiido  de  la  venta,  quando  le  vino  al  Cura  vn  peni 
íamicnto, qoe  hazia'^mal  en auerfe  púefto  de  aquella  ms 
ñera,  por  fer  cofa indecente,que  vn  Sacerdote  fe  pufiefí» 
fe  afsj,  aunque  le  fueffe  mucho  en  ello:  y  diziendofelo 
al  barbero,  lerogó^que'trocaíTen  trages,pues  era  mas 
ju{lo,que  el fueíTe  la  doncella  m^nefterofa  ,y  queel  hac 
ría  elefcudero^y  queafsi  feprotanaua  menosfudigaí-»» 
dad :  y  que  fino  lo  quería  ha  zer,  determinaua,de  no  paf- 
far  adelante  ,  aunque  a  don  Q^lxotc  fe  le  lieuaíle  el  dia- 
blo .  Bn  efto  llegó  Sancho, y  de  ver  a  los  dos  en  aquel  tra 
ge ,  no  pudo  tener  la  rifa ,  En  eíeto,  el  barbero  vino  en 
todo  aquello  que  el  Cura  quilo:  y  trocándola  inuénciá, 
el  Cura  lefuc  informando  el  modo  que  auia  de  tener,  y 
las  palabras  que  auia  de  dezir  a  don  Qiiixote,  para  mo« 
uerle,  y  for5arle,aquec6^tfe  vinieiíe,y  dexaíTe la  que- 
rencia del  lugar  que  auia  eícogido  para  íu  vanapeniten 
cía.  El  barbero  refpondio ,  que  fin  que  fe  le  die'líe  iició  , 
el  lo  pondriá  bien  en  fu  punto  .  No  quifo  veftirfe  por  en 
tonces,  haíla  que  eflunieíTen  junto  de  donde  donQuixo 
teefl3ua,y  afsi  dobló  fus  veílidos,  y  ei.Cura  acomodo 
fu  barba, y  rigiiieronfucaminojgtviandolos  Sancho  Pá 
ja  :  el  qual  les  fue  contando  lo  que  Jes  aconteció  con  el 
loco  qiie  hallaron  en  la  iterrai  encubriendo  enioero  el 
hall32g9  de  la  maleta,  y  de  quanio  en  ella  venia,  que  ma 
guerque  tóto,  era  vn  poco  codiciofo  el  mancebo*  Otro 
dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  auia  dexado  pueíVas 
las  feñales  de  las  ramas,  par  a  acertar  el  lugar  donde  auia 
dexado  a  fu  feñor :  y  enrecono^iendole,lesdjxo,como 
aqucUaeraiasmiradajy  que  bien  fe  p  odian  veÜir,  ñera 
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que  aquello  hazía  al  cafo  para  la  libertad  de  fu  feñorrpor 
queeiíosle  auian  dicho  anres»  que  el  yr  de  aquella  fuer- 
te,/ veñiríe  de  aquel  modo,era  coda  la  importancia,pa- 
ra  íacar  a  fu  amo  de  aquella  mala  vida,que  auiacfcogi* 
do :  y  que  le  encargauan  mucho,que  no  dixeííe  a  fu  amo 
quien  ellos  eran,  ni  que  los  conocía .  Y  que  íi  le  pregun- 
taíTejComo fe  lo  auia de  preguntar,  G dio  iacarta  a  Dol- 
cínea,  dixeííe  q  fi,  y  que  por  no  faber  leer,le  aaia  reípon 
dido de  palabra, drziendole,  que  ie  mandaua ,  (o  pena  de 
la  fu  defgracia,  que  luego  al  aiomento  fevinieflea  ver 
con  ella,  que  era  cofa,quele  importaua  mucho;  porque 
con  ello,y  con  lo  que  ellos  penfauan  dezirle,tenian  por 
cofa  cierta»  reduzirle  a  mejor  vida,  y  hazer  con  el  q  lúe-: 
go  fe  pufieile  en  camino,para  yr  á  í^t  Etnperador,o  Mo 
narca^que  en  ío  de  fer  Ar^obirpo,  no  auiade  que  temer. 
Todo  í  o  eícüchóSancho,  y  lotomó  muy  bienenla  me 
moría,  y  les  a  gradecio  muc  ho  ia  intención  que  tenia  de 
sconfeiar  a  fu  feñor/ueíTe  Emperador, y  no  Ar^obifpo, 
porq  el  tenia  para  fj,  que  para  bazer  mercedes  a  fus  eícu 
derosymas  podían  los  Empefadores,q  losAr^obifpos 
andantes  También  les  dixo,que  feria  bien,qiie  el  fueíTe 
delante  a  bufcarle,y  darle  la  reípuefVa  de  fu  feñora,  q  ya 
feria  ella  bailante  afacarlede  aquellugar^fin que  ellos 
fe  pufieffen  en  tanto  trábalo .  Parecióles  bien  lo  q  San- 
cho Panp  d'ezia,  y  afsi  determinaron  de  aguardarle  haf 
€2  que  bóluíeíTe  con  las  nueuas  del  hallazgo  de  fu  amo . 
Entrofe  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  ia  fierra,  de- 
jando a^osdosen  vna,por  donde  corría  vn  pequeño,  y 
manfo  arroyo^  a  quien  hazian  íombra  agradable,  y  frei- 
ca  otras  peñas  ,  y  algunos  arboles  que  por  aili  eftauan » 
Bi  calor,-v  ei  dia  que  aUi  {legaron ,  era  de  los  del  mes  de 
Agof^o>  que  por  aquella?  partes  fuele  íer  el  ardor  muy 
grande:  la  hora,  las  tres  de  la  tarde  nodo  loqualhazía  a] 
iiúo  mai  agradable  >  y  que  combidaífe  a  que  en  el  efpe« 
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rafíen  la  buelca de  Sancho,  como  lo  hizieron  .  EHando 
pues  los  dos  allí,  foflegados,  y  á  la  fombrajliegó  a  fus  oy 
dos  vna  V02,que  fm  acompañarla  fon  de  algún  otro  ínU 
frumento,  dulce,  y  regaladamente  fonaua:  de  que  no  po 
co  íe  admiraron ,  por  parccerles  que  aquel  no  era  lugar 
donde  pudielíe  auer  quien  tan  bien  cancaííe  .  Porq  aun- 
que fuelc  dezirfc  j  que  por  las  feluas,y  ca  mpos  fe  hallan 
paftores  de  vozes  eftremadas,  mas  fon  encarecimientos 
de  Poetas, que  verdades:  y  masquando  aduirtieronque 
lo  que  oían  citar  eran  verfos,  no  de  rúnicos  ganaderos, 
fino  de  difcretosCortefanos ,  Y  confirmó  cíía  verdad, 
auer  íido  los  verfosque  oyeron  eílos- 

QVien  memfcahét  mis  lienss  f 
DefJenes. 

Y  fetén  mmenu  ms  dushs  I 

Las  tslos  • 

Y  fiimfmeud  mipacknm^ 

Ds  e£e  moÍ9  en  mi  áelenek 

^m^un  remedio  fi  dlcm^a  ^ 
russ  mg  matan  k  e/feran^á  ^ 
,  ^sfdenes,  z^hs^y  mfmcu  « 

Q£¿»  me  cmja,  e^e  dohr  ? 

í  ftisn  mi  gloria  tefñgm  ? 

Fortuna  • 
TfÁm  confíeme  mi  dudo  \ 

Elcido . 


J^mrde^malejiráná, 


Tercera  f  arte  de  do» 

%eíft  mmn  m  mi  dam 

Qmn  me\or4r¿m¡fums1 

Ls  muerte. 
Y  dhisn  Je  amor  fíkn  le  dcán^a  f 

Y/3ií  mdesqmnks  curé? 

Locuríí . 
Ve  efíe  moio  no  es  €ordíifd 
Qsserep'  ctsrár  la  fafskn , 
Qmnds  los  remedios  fon  , 
M«^^^^$  Jíftaianiasy  Locaré . 

La  hora,  eltieínpo ;  la  foledad ,  h  vát^flz  deílreza 
(Sel que  cantaua,caur<&  admiracion,y  comento  en  los  dos 
©yemes,los  qisales  fe  eíluuieron  quedos, efperando,íi 
otr?  alguna  cofa  oían :  pero  viendo  que  duraua  algún 
tanto  el  filencio ,  determinaron  de  íalir  abufcar  el  muíi- 
co, que  con  san  buena  vozcantaua.  Y  queriéndolo  po« 
íier en  efeto ,  hko  la  mífina  voz^que  no  fe  mouieíTen  | 
la  qual  llego  de  nueuo  a  fus  oydos  jcanrandoefte  So* 
i^eto. 

SONETO- 

C  ^ntd  ámsBad  ^  ^ae  €01»  Ugerds  Ms , 
Tu  apariencia  ^í*e¿dndúpendfiele  , 
Bmre  heniitds  almas  e»  el  cielo , 
Stiíi^e  alegre  s  las  Im^reasfaUs  • 

mfi€ 
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Defde  alU  (  qunnda  quieres )  nosfemUs 

La  ¡ufiafáz^i  cubierta  con  v«  )>elo  , 

Tor^fiien  4  vezfs  Je  trasluie  d  Zflo 

De  huenas  oirás  ^  <]m  a  Ujlrtfon  malas  ^ 
Dexa  el  cielo ,  o  amigad  y  o  no  f  ermitas^ 

Que  el  engaño  fe  vifia  m  lihrea , 

Con  ¿jfíe  derruye  a  la  intención  fmcera . 
Quejttusaparencias  no  le  ¿juitas^ 

frefto  hade  Ver/é  el  raundo  en  la  pelea 

JPc  la  di/cor  de  confnfsion  primera  * 

El  canto  fe  acabó  con  vn  profundo  fufpirOjy  los  dos 
€on  atención  boluieron  a  efperar  íi  mas  fe  caniaua:  pero 
viendoque  la  mufica  fe  auia  bueltq  en  follólos,  y  en  laf 
limeros  ayes,  acordaron  de  faber,quieu  era  eltrifte,  tan 
eftremadoenlavoz,como  dolorofo  ealos  gemidos., 
Y  no  anduuieron  mucho,  quando  al  boluer  de  vna  pun- 
ta de  vna  peña,  vieron  á  vn  hombre ,  del  miímo  talle ,  y 
figura  que  Sancho  Pándales  auia  pintado^quando  leseo 
tó  el  cuento  de  Cardenio :  el  qual  hóbre  quando  los  vio, 
fin  robrefaltarfe  eftuuo quedo, con  La  cabera  inclinada 
fobre  el  pecho,a  guifa  de  hombre  penfatiuojGn  al^ar  los 
ojosa  mirarlos,  mas  déla  vez  primera,  quando  de  im- 
prouifo  llegaron.  El  cura,que  era  hombre  bien  hablado 
(como  el  que  ya  tenia  noticia  de  fu  defgracia,  pues  por 
las  feñas  le  auia  conocido  )  fe  llego  a  el,y  conbreues, 
aunque  muy  dircretas^razones,lerogó,yperfuadio,qi!e 
aquella  tan  miferable  vida  dexa{re,porque  alli  ñola  per- 
diere, que  era  la  defdicha  mayor  de  las  deídichas.  Efta-» 
u  a  Cardenio  ent  onces  en  fu  entero  juy  ziojlibre  de  aquel 
furiofo accidente, quetan  a  menudo  lefacauadefimiL 
mo :  y  afsi  auiendo  a  los  dos  en  trage  tan  no  vfado  de  los 

Q_  3  qwe 


bercera  parte  de  don 

que  por  aquellas  foledadcs  andauan,  no  dexó  de  adrni- 
rarfe  alguntanto  :y  masqüandooyóquele  auianiíabla 
do  en  fu  negocio,  como  en  cofa  fabida  (  porque  las  ra-» 
zones  que  el  Cura  le  dixo  ,  afsi  lo  dieron  a  entender  )  y 
afsirefjpondiddefla  manera:  Bien  veo  yo,reñores,quié 
quiera  que  feays, que  el  cielo,que  tiene  cuydado  defo- 
correr á  los  buenos, y  auna  los  malos  muchas  vezes,  fin 
yo  merecerlo,  me  embia  en  ellos  tan  remoios,y  aparta- 
dos lugares  del  trato  común  délas  gentes,  algunas  per- 
fonas,  que  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  viuas,  y 
varias  razones,  quan  íín  ella  ando,  en  hazer  la  vida  q  ha- 
go, han  procurado  Tacarme  deíla  á  mejor  parte:peroco 
tno  no  faben  que  fe  yo,  que  en  faliendo  deíle  daño ,  he 
de  caer  en  otro  mayor,  qui^a  medeuendetenerporho- 
brede  flaco-s  difcurfos :  y  aun  lo  que  peor  feria,  por  dé 
ningurj'juyzio.  Y  no  feria  marauilla,que  afsi fueíTe,  por- 
que a  mi  fe  me  trasluze,  que  la  fuerza  de  la  imaginación 
de  mis  defgracias  es  tan  5ntenfa,y  puede  tanto  en  mi  per- 
dición, que  íín  que  yo  pueda  fer  parte  a  eftoraarlo,  ven- 
go a  quedar  como  piedra,falto  de  todo  buen'  fentido  ,y 
conocimiento :  y  vengo  a  caer  en  la  cuetadeíla  verdad, 
quando  algunos  me  dizen ,  y  mueflra  feñáles  de  las  co- 
Tasque  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente 
mefeñoreajy  no  femas,quedolerme  en  va.no,y  malde- 
2ir  fin prouecho  mi  ventura  :  y  dar  pordifculpa  demis 
locuras,  el  dezir  la  caufadelks,  aqugntos  oyr  la  quiere, 
porque  viendo  loscuerdosqualesíácaufa,  no  femara- 
uiliarán  de  los  efetos:  y  fino  me  dieren  remedio,  alóme- 
nos no  me  darán  culpa,conuirtiendofeles  el  enojo  de  mi 
defemboltura,  en  laftima  de  mis  defgracias .  Y  fi  es  que 
vofotrosfeñores,veniscon  lamifmaintécion  que  otros 
Jian  venido ,  antes  que  paíTey s  adelante  en  vueílras  dif- 
cretas  perfuafiones,os  ruego,queefcucheys  el  cuento  . 
que  no  ie  tiene  de  mis  defuenturas:  porque  quip  def- 
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pisesdeentedidojahorrnreys  del  trabajo  que  tomareys 
en  confolarvnmaijqüede  todo  confueio  es  incapaz  o 
•Los  dos,  que  no  deíTeauan  otra  cofa^que  faber  de  fu  mif 
sna  boca  lácaufa  de  fu  daño  5  le  rogaron  fe  iacontaíTe^ 
ofreciéndole  de  no  hazer  otra  cofa  de  la  que  el  quificf- 
fe  en  fu  remedio ,  o  confueio :  y  con  eílo  el  trifte  caua=. 
llero  comentó  fu  laílimera  hiñoriajCaíi  por  las  mif» 
mas  palabras,  y  paíTosquela  auia  contado  a  don  Qu_i- 
xote,y  al  cabrero,  pocos  dias  atrás,  quando  por  oca- 
iiondelMaeílroElifabat  ,y  puntualidad  de  don  Quixo 
te,  en  guardar  el  decoro  a  la  caualleria,  fe  quedó  el  cue- 
to imperfeto,  como  la  hiíloria  lodcxa  contado.  Pero 
aora  quifo  la  buena  fuerte,que  fe  detuuo  el  accidente  de 
la  locura  ,  y  le  dio  lugar  de  contarlo  hafta  elfin  :  y  afsi 
llegando  al  paíTo  del  yillete,  que  auia  hallado  don  Fer- 
nando entre  el  libro  de  Amadis  de  Gaula  ,  dixo  Carde- 
iiio,quele  tenia  bien  enia  memoria, y  que  dezia  defts 
snanera. 

Lufcinda  a  Cardemo, 

/^  Adadiadefcubroen  vos  valores,  que  me  obligan  ^ 
y  fuerzan,  a  que  en  mas  os  eftime :  y  afsi  íiouiíiere- 
des  facarmedeíla  deuda,  íin  executarmeeniahonra,lo 
podrey  s  muy  bien  hazer .  Padre  tengo,que  os  conoce, 
y  que  me  quiere  bien,  el  qual  íln  forjar  mi  v  oluntad  cu- 
plirá  lo  que  íerá  juflo  que  vos  tengay  s,  íi  es  que  me  eíli'» 
mayscomo  dezis,y  comoyocreo. 

Por  eíle  villete  me  moui  á pedir  a  Lufcinda  por  efpo- 
íz^  como  y  a  os  he  contado ,  y  eíle  fue  por  quien  quedo 
Lufcinda  en  la  opinión  de  don  Fernando,  por  vna  de  las 
mas  difcretas,  y  auifadas  mugeres  de  íu  tiempo .  Y  efte 
villete  fue ,  el  que  le  pufo  en  deíTeoaedeílruyrme,an- 
^es  4  el  mió  fe  efetuaíTe.  Dixefe  y  o  a  do  Fernando^cn  lo 
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que  reparan  a  el  pajare  de  Lufcinda,  que  era  en  quermpa 
dre  fe  \z  píd leiTe :  lo  qual  yo  no  ie  ofaua  dezirjtemerofo 
que  no  vendría  en  ello  :  no  porque  no  tuuieíTe  bien  cono 
cida  ía  caÜdadj bondad,  virtud ,  y  herniorura  de Lufcia- 
da,yque  tenia  partesbaílantes  para  enoblecerqualquier 
otro  linage  de  Efp^aña:  fino  porque  yo  entendía  del ,  que 
deíTeaua  que  no  me  cafaíTe  tan  prefto,  haíla  ver  lo  que 
si  Duque  Ricardo  hazia  conmigo .  En  reíolucionjle  di- 
siCjque  no  me  aueturaua  a  deziríeio  a  mi  padre ,  afsi  por 
aquel  inconueniente^como  por  otros  muchos  que  me  a- 
cobardauan,  íln  faber  quales  eran :  íino  que  me  parecía , 
que  lo  que  yo  deíTeaíTe,  jamas  auia  de  tener  efero.A  to- 
do eílomerefpondiodon  Fernando^que  el  fe  encarga- 
ría de  hablará  mi  padre,  y  hazercóeljquehablaífe  al  de 
Lufcinda,  O  Mario2mbiciofo,o  CatilinacrueljO  Qui- 
la facinorofo,  o  Galaion  ernbuftero,  o  Vellido traydor, 
o  luüanvengatiuo,  o  ludas codicíoío.Traydor, cruel, 
vengariuojy  ernbuftero, que  defer^jiciosteauia  hecho 
eíle  trifte,  q  con  tanta  llaneza  te  defcubrio  los  fecretos  „ 
y  contentos  d^  fucoracon?  Queofenfa  te  hize?  Quep-a 
labras  te  dixe,  o  que  confejostedijque  no  fueíTen  todos 
encaminados  á  acrecentartu  honra,y  tu  prouecho?Mas 
deque  mequexo,deruenturaüodemi,puesescora  cier« 
f a,que  quando  traen  las  defgracias  la  corriente  dejas  ef- 
erellas,  como  vienen  de  alto  a  baxo  deípeñandoíe  cÓ  fu- 
s  or,  y  con  violencia,  no  ay  fuerza  en  la  tierra  que  las  de- 
tenga, ni  induftria  humana  que  preuenirlas  pueda.  Quié 
pudiera  imaginar,  que  don  Fernando,  cauallero  iluftre  ¡ 
difcreto,  obligado  de  mis  feruicios,poderoro  para  alca- 
car  lo  que  eldeíTeo  amorofo  le  pidieíTe,  donde  quiera  q 
le  ocupaíTc,  fe  auia  de  enconar  (^omo  fuele  dezirfe  )  Cii 
tomarme  a  mi  vna  íola  oueja,<jue  aun  no  poíTeía  ?  Pero 
quedenie  eílas  confideraciones  aparte,  como  inútiles ,  y 
án  prouecho,y  anudemos  el  roio  hilo  de  mi  defdichadaí 
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fiiíloria .  Digo  pues,que  pareciendole  a  don  Femado , 
que  mi  prefencia  le  erainconueniente  para  poner  en  exe 
cucioD  fufalfo,  y  mal penfamiéío, determinó  de  embiar 
me  a  fu  hermano  may  oFjCon  ocaííon  de  pedirle  vnos  di 
ñeros,  para  pagaríeys cauallos,que  de  snduílriajy  folo 
para  eíle  efeto  de  que  me  aufentaíTe  ( para  poder  mejor 
falir  con  fu  dañado  intento)  el  miímo  dia  que  fe  ofreció 
iiablara  mipadreloscópró,  y  quifoqueyo  vinieíTe  por 
el  dinero .  Pude  yo  preuenir  efta  traycionf  Pude  por  ve 
tura  caer  en  imaginarla  ?  No  por  cíerto,antes  con  gran-» 
difsinjo  gufío  me  ofrecía  partir  luego,  contento  de  la 
buena  compra  hecha.  Aquella  noche  hablé  con  Lufcin- 
da,  y  le  dixe  lo  que  con  don  Fernando  quedaua concer« 
tado,  y  que  tuuieíTe  firme  efperan^a,de  q  tendrían  efeto 
Rueíhos buenos,  y  juflos  deífeos . Ella  me  dixo,tan  (tgn 
ra  como  y  o  de  la  tray  cion  de  don  Fernando,qne  procu- 
laíTe  boluerpreüo ,  porque  creía  que  noíardsría  mas  la 
conclüfionde  nueílras  voluntades,  que  tardaíTe  mi  pa- 
dre de  hablar  al  tuyo  .Nofe  que  feTue,queen  acaban- 
do de  dezirme  eílo,  fe  le  llenaron  los  ojos  de  lagrimiaSjV 
vn  nudo  fe  le  atrauefso  en  la  garganta ,  que  no  le  dexaus 
hablar  palabra ,  de  otras  muchas  que  me  pareció  q  pro- 
curaua  dezirme .  Quedé  admirado  defte  nucu©  acciden 
te,  haña  allí  jamas  eneliaviílo^pofqueíiiítipreoosha- 
blaüamos,las  vezes  que  ¡a  buena  fortuna,  y  mi  díiigécia 
loconcedia,contodo  regozijo,  ycontento,lLn  mezclar 
ennueílrasplaticas,lagrimas,fufpiros,zelos,fofpechas, 
o  temores.  Todo  eraengrandeceryp  mi  ventura,  por 
auermela  dado  elcielo  por  fcñora .  Efageraua  fu  belle- 
za, admirauame  de  fu  valor,  y  entendimiéto .  Boluíame 
ella  elrecambio,alabando  en  mi  lo  que  como  enamora- 
da le  pareció  digno  de  alabanza .  Con  eílo  dos  contaua- 
mos  cien  mil  niñerías,  y  acaecimientos  denueftrtjs  vezi 
nos,  y  conocidos :  y  á  lo  que  mas  fe  eílendia  mi  defem« 
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toltura,  era  á  tomarle  caíi  por  fuer^a^  vna  de  fus  bellss, 
y  blancas  manos,y  llegarla  a  miboca,fegu  daualugarla 
eftrecheza  de  vna  baxa  rex^a  que  nos  diuidia.  Pero  la  no- 
che que  precedió  al  triíledia  de  mi  partida,  ella  lloró,gi 
filió, y  rurpíró,y  fefue,y  medexóllenodeconfufion,y 
fobrefalto,  efpantado  de  auer  viílo  tan  nueuas^y  tan  triG» 
tes  mueílras  de  dolor,  y  fentimíento  en  Lufcínda .  Pero 
por  no  deftruyr  mis  efperan^as,  todo  lo  atribuy  a  la  fuer 
jadeiamorquemetcnia  j  y  aldolorqueÍMelecaufaria 
sufencia  en  ios  que  bien  fe  quieren.  Én  ñn  y  o  me  partí 
triíle,  y  penfatiuo^lleña  el  alma  de  imaginaciones,y  fof- 
pechaSjfin  faberloqueforpecbaiia,niimaginaua.  Cía- 
ros  indicios  que  moítrauanci  triíle  fuceííbjy  deíuentu- 
raque  meeftaua  guardada.  Llegue  allugar  donde  era 
«mbiado.  Di  las  cartas  al  hermano  de  don  Fernando  ♦ 
Fuy  bien  recebído,  pero  no  bien  defpachado ,  porque 
me  mandó  aguardar  (bien  amidifguílo)  ocho  días,  y 
en  parte  donde  el  Duque  fu  padre  no  me  vieíTe  :  porque 
fü  hermano  le  efcríuia,quc  le  erobiaíTe  cierto  dinerojfm 
fu  fabiduria .  Y  todo  fue  inuencion  del  falfo  don  Fernán 
do,pues  nolefaitauan  a  fu  hermano  dineros  para  defpa- 
charme  luego .  Orden,  y  mandato  fue  eíle,  que  me  pufo 
€!i  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  impofsi 
ble  fufteníar  tantos  días  la  vida  en  el  aufencia  de  Lufcin 
da,  y  mas  auiendola  dexado  con  la  trifteza  que  os  he  co- 
lado .  Pero  con  todo  eflo  obedecí ,  como  buen  criado , 
aunque  veía  que  aula  de  (tr  a  cofta  de  mi  falud.  Pero  a 
los  quatro  dias  que  alliilegue,Ílegóvn  hombre  en  mi 
bufca  có  vna  caria  que  me  dio,  que  en  el  fobrefcrito  co 
noci  fer  de  Luícinda,  porque  la  letra  del  era  fuya.  Abrila 
lemerofo,  y  con  fobrefalto,  creyendo  que  cofa  grande 
deuia  defer  laquelaauiamouido  aefcriutrme, eftando 
aufente, pues prefente  pocas vezes lo hazia .  Pregunte- 
k  al  hombre ,  ames  de  leerla,  quien  fe  la  auia  dado  j  y  el 
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tiempo  que  auia  tardado  en  el  camino .  Dixome,que  a 
cafo  paíTando  por  vna  calle  de  la  ciudad  a  la  hora  de  me 
dio  dia,  vna  feñora  muy  hermofa  le  llamó  defde  vna  ven 
tana,  ios  ojos  llenos  de  lagrimas,y  que  con  mucha  prief 
faledixoiHermanOjrifoysChriftianOjComopareceys, 
por  amor  de  Dios  o"sruego,,queencamineysluego,Iue- 
go  eíla  carta  al  lugar,y  á  la  perfona  que  dize  el  fobrefcri 
to,  que  todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  hareysvngran 
fcruicio  a  nueftro  Seúor .  Y  para  que  no  os  falte  como- 
didad de  poderlo  hazcr ,  tomad  lo  que  vá  en  efte  pañue- 
lo :  y  diziendo  eílo,  me  arrojó  por  la  ventana  vn  pañue- 
lo donde  venían  atados  cien  reales,  y  eílaíortijadeoro 
que  aquí  traygo,  con  eíTa  carta  que  os  he  dado:  y  luego 
.íin  aguardar  refpueftamiajfe  quitó  de  la  ventana^  auque 
primero  vio  como  yo  tomélacarta,y  el pañuelo,ypor' 
reñasledixe,que  haría  loque  me  mandáua.  Yaísivien- 
dome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que  podía'  tomar  en 
traérosla,  y  conociendo  por  eirobrercíito,q  ef  ades  vos 
a  quien  fe  embiauajporqyOjfeñorjOs  conozco  muy  bic: 
y  obligado  afsi  mifmo  de  las  lagrimas  de  aquella  hermo 
ía  feñora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra  perfona ,  fino 
venir  yo  roifmo  a  dárosla.  Y  en  diez,  y  feys  horas  qha 
que  fe  me  dio,  he  hecho  el  camino  que  fabeysjque  es  de 
diez, y  ocho  leguas. Entantoq  elagradccido,  y  nueuo 
correo  eílo  me  dezia,eíl:aua  yo  colgado  de  fus  palabras, 
lemblandome  las  piernas,de  manera ,  que  a  penas  podía 
íoflenerme.  Enefetoabrilacarta,y  vi  que  contenia  ef- 
tasrazones.  La  palabra  que  don  Fernando  os  dio,de 
hablar  ávueftro  padre  para  que  hablaíTe  al  mío,  la  ha 
cumplido  mucho  mas  en  fu  guflo  que  en  vueílro  pro- 
vecho. Sabed  feñor,que  el  me  ha  pedido  porefpoía, 
y  mi  padre  Ueuado  de  la  ventaja  que  clpienfaquedon 
Fernando  os  haze,  ha  venido  en  lo  que  quiere,  con 
Esmas  veras,  que  de  aí^ui  a  dos  diasfe  h^  de  hazer  el 
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derpofono  :  tan  fecreto ,  y  tan  a  foias ,  q  Tolo  han  de  Ter 
teftigos  los  cielos,  y  alguna  gente  de  cafa .  Qual  yo 
quedo,  imaginaldo.  Si  os  cumple  venir,  veldo,  Yfios 
quiero  bien,  o  noj  el  fuceíTo  deí^e  negocio  os  lo  dará  a 
entender .  A  Dios  plega^  que  eíla  llegue  a  Vüeílras  ma- 
nos, antes  que  la  mia  fe  vea  en  condición  de  juntarfe  co 
la  de  quien  tan  mal  fabe  guardar  la  fe  que  promete. 

Eftas  en  fuma  fueron  las  razones  que  la  cana  conte- 
nía, y  las  que  me  hizíeron  poner  luego  en  camino,  fm  ef 
perar  otra  refpueíla,  ni  otros  dineros:  que  bien  claro  co 
nocí  entonces,  que  no  k  compra  de  los  cauallos ,  fino  la 
de  fu  gufto,  auía  rnouido  a  don  Fernando  a  embiarme  a 
fu  hermano .  El  enojo  que  contra  don  Fernando  conce- 
bí, jumo  con  el  temor  de  perder  la  prendaque  con  tan- 
tos anos  de  feruicios,  y  deíTeos  tenia  grangeadajme  pi3- 
íieron  alas,pues  cafi  como  en  buelojOtro  dia  me  pufe  en 
mi  lugar  al  punto,  y  hora  que  conuenia  para  yr  á  hablar 
aLufcinda.  Entré  fecreto,  y  dexé  vnamula  en  que  ve- 
nia, en  cafa  del  buen  hombre  que  me  auia  licuado  la  car 
ta .  Y  quifo  la  fuerte,  que  entonces  la  tuuieíTe  tanbuena, 
que  hallé  a  Lufcinda  pueíla  a  la  rexa,tel}igo  de  nuefrros 
amores.  Conocióme  Lufcinda  luego ^ y  conocila  yoj 
mas  no  como  deuia  ella  cdnocerme,y  yo  conocerla. Pe 
ro  quien  ay  en  el  mundo  que  fe  pueda  alabar,  que  ha  pe- 
netf3do,y  fabido  el  confufo  penfamiento,y  condición 
mutable  dvna  muger  ?  Ninguno  por  cierto. Digo  pues, 
que  afsi  como  Lufcinda  me  vio,  me  dixo :  Cardenio  de 
boda  eftoy  vertida,  ya  me  eílan  aguardando  en  la  fala , 
don  Fernando  el  traydor,y  mi  padre  el  codiciofo,con 
otros  teftigos,  que  antes  lo  fera  de  mi  muerte,  que  de  mi 
defpoforio  *  No  te  turbes  amigo ,  fino  procura  hallarte 
prefente  a  efte  facriftcia,  el  qual  fino  pudiere  fer  eftorua 
do  de  mis  raz  ones,  vna  daga  ileuo  efcondida,  que  podra 
«íloruar  mis  determinadas  fuerzas,,  dando  fió  a  mi  vida, 
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y  principio  a  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenidOj 
y  tengo  .  Yolerefpondi  turbado,  y  aprieíTa  ,teincroro 
íio  me  faltaíTe  lugar  para  refponderla  :  Hagan,  feñora , 
tus  obras  verdaderas  tus  palabras,  que  fi  tu  lleuas  daga 
para  acreditarte,  aqoilleuo  yo  efpada  para  defenderte 
con  ella,  o  para  matarme,  fi  la  fuerte  nos  fuere  cótraria . 
No  creo  que  pudo  oyr  todas  eftas  razones,  porque  fenti 
que  la  llamauan  aprieíTa ,  porque  él  dcípofado  aguarda- 
lía.  Cerrofe  con  efto  la  noche  de  mitriíleza:  pufofemc 
'el  fol  de  mi  alegría:  quedé  fin  luz  enlosojos,y  findifcur 
fo  en  el  entendimiento  .No  acertaua  ¿entraren  fu  cafa , 
ni  podía  mouerme  a  parte  alguna :  pero  confiderando 
quanto  importaua  mi  preíencia,  para  lo  que  fuceder  pu  - 
dieíTeen  aquclcafo,  me  animé,lo  masque  pude^y  entré 
en  fu  caía.  Ycomoyafabia  muy  bien  todas  fusenrradas 
y  Faüdas^y  mas  con  el  alboroto  que  de  fecreto  en  ella  an 
daua,  nadie  meechodei^er. .  Áfsi  quefmferviílojtuue 
lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hazia  vna  ventana  de 
la  cnifma  falaj  que  con  las  puntas ,  y  remates  de  dos  tapi- 
ces fe  cubria,por  entre  las  quales  podia  yo  verjGn  fer  vií 
to,  todo  quanto  en  la  fala  íe  hazia .  Quien  pudiera  dezir 
sora  los  fobrefaltosque  me  dio  el  coraron  mierítras'álli 
cdiiueíLcspenfamiemos  queme  ocurrieron?  Las  con 
íideracionesquehizeTque  fueron  rantas,y  tales,  que  ni 
fe  pueden  dezir,  ni  aun  es  bien  que  fe  digan -baíla  qiiefé- 
pay  s  que  el^efpofado  entro  en  la  fala,  fio  otro  adorno  q 
ios  mifmosveílídos  ordinarios  que  folia .  Traía  por  pa- 
drino 2  vn  primoisermano  de  Lufcinda,y  en  toda  la  ía- 
la  no  auía  perfóna  de  fuera;  fino  los  criados  de  cafa  .De 
lalli  a  vn  poco  falio  de  vnarecaraara  Lnícinda, acompa- 
ñada de  fu  madre,  y  de  dos  dpnzellas  foyas :  tan  bien  ade 
recada, y  compuefi:a,comofu  calidad  y  hermofura  me- 
srecian :  y  como  quien  era  la  perfecion  de  la  gala,y  biza- 
rría cortefana .  No  me  dio  lugar  mi  fufpenfion, y  arro- 
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bamienro,  para  que  miraííe,  y  notaííe  en  pírcieular  lo  q 
traía  veftFdo,folo pude  aduertir  alas  coloies,que  eran 
encarnado,  y  blanco  :y  en  las  vislumbres  q  las  piedras, 
y  joyas  del  tocado,  y  deíodo  el  veftido  ha2ian,á  todo 
lo  qiial  fe  auentajaua  la  belleza  fmgular  de  fus  hermo- 
íosjy  rubios  cabellos,  tales,  que  en  competencia  de  ks 
preciofás  piedras,y  délas  luzes  dequatro  hachas  que  en 
la  íala  efi:auan,laruya  con  mas  reíplandor  a  ios  o)osc- 
frecian.  O  iiiemoria,  enemiga  mortal  de  midercanfo, 
de  que  ílrue  repreíentarme  aora  la  incomparable  belle- 
za de  aqlla  adorada  enemiga  mia  ?  No  fera  mejor,cruei 
STiemoiia,quemeacuerdes,y  reprefentes  loque  enion-» 
CCS  hizo,  para  q  mouido  detan  manifieíloagrauiOjprOr 
£ure,ya  que  no  lavengan^a,  alómenos,  perderla  vida  I 
IMo os  canfeys  Tenores,  de  oyr  eílas  digrefsiones  q  ha- 
go,que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan,  ni  dcnan 
contarfe  fucintamente,  y  de  paíTo,pues  cada  circunílaa 
cia  ruya,meparecea  mi  que  es  digna  de  vn  largo  difcur 
fo .  A  eílo  le  refpondio  el  Gura,que  no  folo  no  fe  canfa- 
liájñ  enoyrle,  finoqueles  daua  mucho  güilo  las  menu- 
denciftsquecontaua  por  fer tales, que  rnerecian  nopaf- 
farfcen  riiencio,y  la  mifma  atención  que  lo  principal  del 
cuento.  Digo.pues,pror)guioCardenio,queeftando  to- 
aos en  la  fala  entró  el  Cura  déla  parrochia,y  ton\ando 
a  los  dos  poriamano,para  hazerloqueental  aOofere- 
quiere^al  dezir :  Quereys,  feñora Luícinda,al  feáor  don 
Fernando  que cfla prefente, por  vueílro legitimo  eípo- 
ío,  como  lo  manda  la  Tanta  madre  Iglefia  \  yo  Taqué  to- 
dalacabe5a,ycuello,deentrelostapizes,y  conatentiT- 
fimosoydos,y  alrnaturbadajmepuTeaeícucharlo  que 
LuTcínda  reTpondia :  efpcrando  de  íu  reTpuefta  la  Tenié- 
cia  de  mi  muerte,  o  la  confirmación  de  mi  vida.O  quien 
fe  atreuiera  á  Talir  entonces,  diziendc  a  vozes :  A  Luícin 
da^Lufcináa^  míralo  que  ha^es^conf^deralo  qu^  mQ  de- 
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ues,míra  q  eres  mis,y  ^  no  puedes  fer  de  otro.Aduierte^ 
<5eidezirtu,Si,  yelacabarfemela  Vída,ha  de  fer  todo  a 
vil  pumo.  Atraydor  don  Pernando.robadorde  mi  glo- 
ria, muerce  de  mi  vida^que  quieres?  que  pretendes^  con 
ÍÍder?.,que  no  puedes  Chriftianaméíc  llegar  al  fin  de  tus 
delTeos,  porque  Lufcinda  es  mi  efpofa,  y  yo  foy  fu  marí 
do ,  A  loco  de  mi^  aora  q  ell:oy  au  Tente,  y  lexos  del  peli- 
gf  o,digo  q  auia  de  hazer  lo  que  no  hize.  Aora  que  dex;é 
robar  mi  cara  prenda,  maldigo  al  robador,  de  quien  pu- 
diera vengarm^jü  tuuiera  coraron  para  elio,comolo  té 
go  paraquexarme.En  fin,pues  tuy  enronces  couarde,  y 
necio, no  es  mucho  q  muera  aora  corrido ,  arrepentido , 
y  loco.  Eílaua  eípersndo  el  Cura  la  reípireíla  de  Lufcin 
da,q  fe  detuuo  vn  buen  efpacio  en  darla, y  quandoyo  pe 
fe  q  facaualadaga  para  acrediíarre,o  deíataua  la  lengua 
para  dezir  alguna  verdad,  o  defengaño,  q  en  mi  proue-' 
cboredundálTe,oygoqdixocon  voz  defmayadajy  fla« 
ca  :Siquiero:y  lomifmodixodon  Fernando, y  dando» 
le  el  anillo,  quedaró  en  mdiíTolubie  nudo  ligados .  Llegd 
el  defpoiadoa  abracara  fu  efpofa,  y  ella  poniendofc  ia 
mano  fobre  el  coraron,  cayó  defmayada  en  los  bracos 
de  fu  madre.  Reflraaora  dezir.qual  quede  yo,  viendo  en 
clSi,queauia  oydo,burUdasmisefperancas,faifaslaspa 
labras,  y  promeíTas  de  Lufcinda  :  impofsÍDÍlitado  de  co- 
brar en  algún  tiempo^el  bien  que  en  aqueiínílanteauja 
perdido.  Quedé  falto  de  confcjo,defamparado,a  mipa 
recer,  de  to3o  el  ciclo,hecho  enemigo  de  la  tierra  q  me 
fuftentaua,  negadomeeiayreíaiiento  para  mis  fufpiros, 
y  el  agua  humor  para  mis  ojos:  folo  elfuego  fe  acrecen- 
tó de  manera»q  codo  ardía  de  rabia,y  de  zelos.  Aiborots 
ronfe  todos  coü  el  defmayo  de  Lüícinda,y  defabrochl» 
dolé  fu  madre  el  pecho  para  q  le  diefle  el  ayre,  fe  átícM^ 
brío  en  el  vn  papeUcerrado,,que'don  Fernando  tomó 
lüego,y  fe  le  pufo  a  leer  a  la  luz  de  vna  ddas  hachas,y  en 
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acalíaftáo  de  leerle  fe  femó  en  vna  filia,  y  fe  pufo  la  ma- 
po  en  la  íuexilia,con  roueftras  de  hombre  muy  peníati- 
no,  fm  acudir  á  iosremediosque  a  fu  efpofa  fe  hazian,pa 
raauedeldeírríayoboluJeííe.Yoviendoalborotsdato 
dala  gente  de  cafa,  me  auenturé  a  falir^  ora  fueíTe  vifto  ^ 
o  no,  con  determinación  que  fi  me  vJeíTen,  de  hazer  vn 
defatino,  tal,  que  todo  el  mundo  viniera  a  entenderla 
j»(la  indignación  de  mi  pecho,  en  el  caftigo  delfaifo  do 
Fernamio,  y  aunenelmudabledeladefmayada  traydo 
ra ,  Perorrufuerte,que  para  mayores  males  (fies  pofsl- 
ble  que  los  aya)  medeue  tener  guardado,  ordenó, que 
en  aquel  punto  me  fobraíTe  el  entend!miéío,que  defpues 
acame  ha  faltado:  y  afsi  fin  quere?  tomar  venganza  de 
mis  mayores  enemigos  (que  por  eftartan  fin  peníamié» 
so  mió  fuera  fácil  tomarla)  qoiíe  tomarla  de  mi  mano,  y 
execuraren  mi  la  pena  que  ellos  merecían:  y  aun  quíp 
con  mas  rigor  del  que  con  ellos  fe  vfara>fi  entonces  les 
diera  muert^jpues  la  que  fe  recibe  repentiria,prcüo  aca- 
ba la  pena,  mas  la  que  fe  dilata  con  rorment  os  j  fiempre 
in3ía,finacabar  lavida.Enfin,yofalideaqueíl2  cafa,y 
vine  a  la  de  aquel  donde  auia  dexado  la  muía  r  hize,  qne 
melsenfiliaíTejfin  defpedirme  delfubi  en  ella  ,y  fali  de 
laciudad,fin  ofar,  como  otro Loi,boluer  elroüroami 
ralla  :  y  quando  me  vi  en  el  campo  folo,  y  que  la  efcuri- 
dad  de  la  noche  me  encubria^  y  fu  fiiencio  combidaua  a 
quexa?me,íin  refpeto,  o  miedo  de  {qx  eícuchado,  ni  co» 
Kocido,  foliéis  voz,  y  deíaté  la  lengua  en  tantas  maldi- 
ciones  de  Lufcind3,y  dedon  Fernando>comofi  có  ellas 
fatísfizsera  el agrauio queme  auian  hecho ,  Diie  títulos 
decrue),  de  ingrata,  de  faifa,  y  defagradecida;  pero  fo- 
bre  todos,  de  codic!ofa,pueslanque22  de  mi  enemigo 
laaub  cerrado  los  ojos  déla  voluntad  ,,para  quitármela 
Si  mi, y  entregarla  a  aquel  con  quien  mas  liberal,  y  fran- 
ca la  fortuna  fe  auia  moíü:aJo,y  en  mitad  deia  fuga 
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deflas  maldiciones,  y  vituperios  la  deículpaua,  dizien 
do(que  no  era  mucho  que  v na  do nzel la  recogida  en  ca- 
fa de  Tus  padres,  hecha  ,  y  acoüumbrada  fiempre  a  obe- 
decerlos, huuieíTe  querido  condecender  con  fu  güilo 
pues  le  d3U3n  por  efpofo  a  vn  cauallero  tan  principal, 
tan  ricoj y  tan  gentil  hombre  ,  que  a  no  querer  rccebiríc 
fe  podía  penfafíó  que  no  tenia  juyzio,  ó  que  en  otra  par 
teienia  la  volunta'd  ,  cofa  que  redundaua  tañen  perjuy- 
zio  deíjubuenaopinion  ,  y  fama.  Luego  boiuia  diz-ien- 
do ,  que  puerto  que  ella  dixera  ,  que  yo  era  fu  efpofoj 
vieranellosque  no  auia  hecho  en  eícogerme  tan  maU 
eleccion,qüe  no  la  difculparan  ,  pues  antes  de  ofreccrfe- 
les  don  Fernando,  no  pudieran  ellos  mifmos  acertara 
deíTcar^íí  con  razón  midieírcnfu  dedeo, oíro  mejor  qu@ 
j^Ojparaefpofo  de  fu  hija  :  y  que  bien  pudiera  ella  antes 
de  ponerfe  en  el  trace  for^ofojy  vliimo,de  dar  ia  mano, 
dCZÍr$<^  va  yok  auia  dadoia  mía,  q  yo  viniera, y  coode- 
cediera  có  todo  quito  eÜa  acerfSra  á  fingir  en  €Íle  cafe, 
Enfin  merefokM.eíí  q  poco  amor,  poco  juyzio,  much® 
ambición ,  y  deíTeos  de  grandezas  hizieron  que  fe  olui* 
daíTe  de  las  palabras  con  quemeauiaengañadojentrete»» 
íiido,yíüí\en£ado  en  mis  firmes  eípe^an^as  >  y  honeílcs 
deíreos.Coneftasvoi,cSíy  con  eíia  inquietud  caminé  lo 
queqücdauadelanoche,3^  dialamanecerer*  vna  enrra^ 
da  dcílas  fierras, por  las  quales  caminé  otros  tres  dias,nn 
f£nda,ni  caminoalguno  ,  haíla  quevinea  parara  vnos 
prados  .quenofeaquemano  deftas  montañas  caen  ,  y 
alli  preguntéa  vnos  ganaderos,  quebáziadondccraío 
mas  a fperodeílas  fierras .  Dixefonme,  quehaíiaefta 
parte.  Luego  tne  encaminé  a  ella,  con  intención  de  aca- 
bar aq  ui  la  vida ;  y  en  síitrando  por  eftas  afpcrezas ,  ¿.ti 
canfancio,  y  déla  hambre  fe  cayó  mi  mala  muena.oio 
que  yo  mas  creo,  por  dcfechar  de  fi  tan  inútil  carga  co- 
mo en  mi  Ikuaua.  Yo  quedé  a  ptc^rendido  de  ia  natura- 

R  kz3, 


n^erceraparUde 

leza,trarpafladodehábre»fintenef,nipenfarburcaf  quíe 
roerocorrieíTe.  De  aquella  manera  efluue  no  fe  que  lié- 
ppjtemiidoenelfuelo  j  alcabodel  qual  me  leuantéíín 
hambre, y  hallé  junto  a  mi  ávnos  cabr€ros,que  fin  duda 
deuieron  fer  los  que  mi  necefsidad  remediaronrporque 
ellos  me  dixeron  de  la  manera  queme  auiísn  hallado, y 
comoeftaua  diciendo  tantos  difparates,y  dcfatinoSjque 
dauaindiciosciafcsdeauerperdJdocl  juy2Ío  :  y  yo  he 
fentido  en  mi,  deípues  acájque  no  todas  vezes  le  tenga 
cabal,íino  tá  defmedrado^y  ílaco,que  hago  mil  locuras, 
rafgandome  los  vcfl:idos,dando  vozes  por eftas foieda.- 
áesy  maldiciendo  mi  ventura ,  y  repitiendo  en  vano  oí 
BÓbre  amado  de  mienemiga ,  íin  tener  otro  difcurfo,ni 
intentoentonces^queprocuraracabarla  vida  vozean- 
do  :  y  quando  en  mimebueluo,  me  hallo  tan  canfado, 
y  molidojque  a  penas  puedo  mouerme  Mi  mas  común 
habitación  es  en  el  hueco  de  vn  Alcornoque  j  ca.paz  dc 
cubrir  ^fteoiireíable  cuerpo.Los  vaqueros,/ cabreros 
que  andan  por  eílas  montañas,  mouidosde  caridad  me 
fuftenían,poniendome  el  manjar  por  los  caminos^y  por 
las  peñas  por  donde  entienden  que  acafo  podré  paitar, 
yha)!ario:y  aísi  aunque  entonces  me  falte  el  juyzio,  la 
rjeccísidad  natural  me  da  á  conocer  el  mantenimiento, 
y  dcfpierra  en  mi  el  deíTeodc  apetecerlo,  y  la  voluntad 
detomarlo.  Otras  vezes  me  dJzen  ellos,  quando  me 
encuentran  con  juyzioj  que  yo  Talgo  a  los  caminos,  y 
quefeio  quito  por  fuerza,  aunque  me  lo  den  de  grado 
a  ios  paftores^  que  vienen  con  ello  del  lugar  a  las  maja- 
das .  Deílamanera  paíTomimiferable,  y  eñremavída 
haílaquecl  cielo  fea  fer uido  deconduzirlea  íuvltimo 
Bn,ódeponerlcenmi  memoria^paraqueno  me  acuer- 
de de  la  hermofura ,  y  de  la  traycion  de  Luícinda ,  y  del 
agrauiodedon  Fernando, que  fi  eftoelhazefinqüitar» 
jnela  vid2;yobQlueréamejordifcuríomispéfamiétos! 
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áonde  no^no  ay  fino  rogarle,^  ahroíutaméte  tenga  m\* 

fer¡cordiacIemialroa,queyoiioGentoen  mí  valor,  ni 

fuercas  para  facar  el  cuerpo  defta  eftrecheza  en  que  por 

mi  güilo  he  querido  ponerle.Eftaesiófeñores, la  amar 

gahiftorademídergracia  :  dezidmeíies  tal  que  pueda 

celebrarfe con  menos  fentimientos»  que  los  que  en  mi 

aueys  vifto^Y  no  os  canfey s  en  perfuadirme,  ni  aconfe- 

jarme,  loquela razónos  dixereque  puede  fer  bueno 

para  mi  remedio,porque  hande  aprouechar  conm¡go,lo 

que  aprouecha  la  medicina  reccíadade  famoíoMedico, 

asi  enfermo  que  recebir  no  la  quiere.  Yo  no  quiero  Talud 

fin  Lufcinda.y  pues  ella  güila  de  fer  agena,fiendo,ó  dc- 

uiendo  fer  mia,gufl:e  yo  de  fer  de  h  defuentura^pudien- 

doauer  fidode  la  buena  dicha. Ella  quiíoconfu  mudan 

ga  hazereíVable  mi  perdición:  yo  querré  con  procurar 

pcrderme,hazercontenf3  fu  voluntad, y  fcra  exemplo  a 

los  por  venir»  de  que  a  mi  folo  faltólo  que  a  todos  los 

defdichadosfobra^alosquales  fuelefer  confuelo  láiai* 

pofsibilidad  de  íenerle,y  en  mas  caufa  de  mayores  fen- 

iimienios,y  males,  porque  aun  pienfo  que  no  fe  han  de 

acabar  con  la  muerte.   Aquidio  íín  Cafdenio  a  fu  larga 

platica, y  tan  defdichadacomoamorofahiíloria.  Y  ahié 

poquc  el  Cura  fe  preucnia  para  dezirle  algunas  razones 

de  confuelo ,  íc  fufpendio  vna  voz  que  llegó  a  fus  oy  dos^ 

que  en  laftimados  acentosoyeron  que  dezia  ,  lo 

quefediráenlaquartaparrcdeíla  narración^ 

que  en  efte  punto  dio  fin  a  la  tercera  ci 

fabio,y  atentado  hifloriador  Cide 

Hamete  Benengeli» 

(:?:) 

•i*. 
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C^VítiíL  XXV IIL  Que  trata  de  la  meua.y 
agradable  auentura  que  al  Cura  ,j  bar-' 
herofucedio  en  la  mifma  fierra. 

ELICISSIMOS  Y  venturo* 
fos  fueron  los  tiempos  donde  fe 
echó  al  mudo  el  audacifsfmo  ca- 
uallcro  don  Qujxote  de  la  Man- 
cha ,  pues  por  auer  tenido  tan 
honrofa^determinacion ,  como 
fue  ci  quererrcíucitar,y  boluer 
al  mundo,  la  ya  perdida,  ycaíi 
muerta  ordeñde  la  andante  caualleria  ,  gozamos  aora 
en  cíla  nueí^ra  edad  neceísitada,  dealegres  enireteni- 
mientos ,  no  folo  de  la  dulzura  de  fu  verdadera  hiftoria, 
fino  de  los  cuetos,  yepifodios  deUa,queen  pane  no  fon 
menos  agradables ,  y  artificiofos,  y  verdaderos, quela 
mifma  hiftoria ,  la  qual  profiguiendo  fu  raftrillado,tor- 
Cido,y  hafpado  hilo ,  cuenta  ,  que  afsi  como  el  Cura  co- 
men^ó  a  preuenirfe  para  confolar  a  Cardenio  ,  lo  impi- 
dió vna  voz  que  llegó  a  fus  oydoS;quc  con  iriftes  acen- 
tos dezia  deíla  maneíai 

Ay 
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Ay  Dios,íi  ferápoíible  que  he  ya  hallado  lugarquc 
pueda  feruir  de  eícondida  fepultura  á  la  carga  pefadi 
deíle  cuerpo ,  que  tan  contra  mi  voluntad  foílengo  f  Si 
ferá,n  ia  foíedad  q  promecen  cílas  fierras  no  me  miente. 
Ay  deídichada,  y  quan  mas  agradable  compañía  harán 
eílosriícos,  y  malezas  a  mi  intención, pues  me  darán 
lugar  para  que  con  quexas  comunique  mi  defgracia  al 
cieio,qnoladcningun  hóbre  humano,  pues  no  ay  nin- 
guno en  la  tierra  de  qaié  fe  pueda  efperar  confej  o  en  Us 
dudas. alioío  enias  quexas,ni  remedio  en  los  males.  To* 
das  cftas  razones  oyeron,  y  percibieron  ei  Cura,  y  los 
que  con  el  eftauan:y  por  parecer  les,  como  ello  era ,  que 
alii  junto  las  dezian ,  fe  leuantaron  a  bufcar  el  dueño ,  y 
uohuuieroa  andado  veynte  paíTos ,  quando  detras  di5 
vn  peñafco.vieron  Tentado  al  pie  de  vn  frefno^a  vn  mo- 
5© ,  veílidó  como  labrador  >  el  qual  por  tener  inclinado 
etroílro,  acaufade  que  fe  lauaualos  pies  en  el  arroyo 
«que  por  allí  corría ,  no  fe  le  pudieron  ver  por  entoncési 
y  ellos  llegaron  con  canto Glencio, que  del  no  fueron 
íeniiclo$,niclefi:auaá  otra  cofa  siento  ,  que  a  lauarfclos 
pies»  que  erantales,  que  no  parecían  fino  dos  pedacos 
de  blanco  criftal,  que  entre  las  otras  piedras  del  arro- 
yo fea  uian  nacido.   Süfpendiolesk blancura,  y  belle- 
za de  los  pies,  pareciendoles  que  no  eftauan hechos 
apifarterrones,niáandartras  ei  arado  a  y  los  bu^yeír, 
como  moftraua  el  habito  de  fu  dueño: y  úú  viendo  oue 
noauian  fído  fentidoSjelCuraqueyua  delante,  hizo 
feñas  a  los  otros  dosjquefe  aga^apaíTen,  ó  efcondieíTen 
detras  de  vnos  pedamos  de  peña  que  allí  auia ,  afsi  lólii« 
zieron  todos,  mirando  con  atención  lo  queelmo^o  há- 
2ia:el  qüaltraia  pueílovn  caporillopardo  dedos  haldaífc 
muy  ceñido  al  cuerpo  con  vna  toalla  blanca.  Traia  an- 
fi  mifmo,vnos  caÍ9ones,y  polaynas  de  pañopardo,V€íí 
la  cabera  vna  montera  parda.  Tenia  laspolaynwhaña 
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la  mitaá  Jela  p'3erna,que  fin  duda  alguna  de  Manco  ala- 
baftfoparecia»  Acabofe  de  lauar  ioshermofospiesjy 
luego  con  vn  paño  de  tocar,quc  facó  debaxo  de  la  mon - 
tera/e  los  limpio;  y  alqacírerquitarfelea^óelronfo, 
y  tuuieron  lugar  los  que  mirándole  eftauan,  de  ver  vna 
hermofura incompa3rable,tal, que  Cardeniodixo  al  Cu- 
ra ,  con  voz  b3xa;Efl:a,ya  que  no  es  Lufcinda,  no  es  per^» 
fona  humana>fíno  diuina.  £1 01090  fe  quitó  la  montera, 
Y  facudiendo  la  cabera  vna,y  a  orra parie,fe  comenja- 
ronadefcogerjydefparzir  vnos  cabellos,  que  pudie- 
ren los  del  Sol  tenerles  embidia  *  Con efto conocieron 
qué  el  que  parecía  labrador^era  muger,y  deiicada,y  aun 
¡a  mas  hermofa  que  hafta  entonces  los  ojos  de  losdo5 
auian  vin:o,y  aunios  de Cardenio  »íino  huoieran  mira* 
do,  y  conocido  a  Lufcinda,  que  defpues  afirmp»  que 
fobla  belleza  de  Lufcinda  podía  contender  con  aque- 
lla. Los  laengosj  y  rubios  cabellos ,  no  folole  cubrieron 
las  efpaldas,  mas  toda  en  torno  la  efcondieron  deba- 
xo de  ellos .  que  íino  erarrlos  pies ,  ninguna  otra  cofa  de 
fu  cuerpo  fe  parecía ,  tales ,  y  tantos  erao.En  efto  les  fir- 
uio  de  peyne  vnas  manos  j  que  fi  los  pies  en  el  agua 
auian  parecido  pedamos  de  crió  3l,las  manos  en  los  cabe- 
¡losíen>ejauan  pedamos  de  apretada  nieue:  todo  lo  qual  ^ 
en  mas  admiración  ^  y  en  mas  deíTeo  de  faber  quien  era, 
ponía  á  los  tres  que  la  mirauan.  Por  eílo  determinaron 
de  moftrarfe,y  al  mouimienio  que  hizieron  de  ponerfe 
en  pie,la  hermofa  moga  al$ó  lacabe5a,y  apartandofelos 
cabellosde  delante  de  los  ojos  j  con  entrambas  manos> 
íniro  losqueelruydohazian:  ya  penas  los  huuovifto^ 
quandofeleuantoenpíe,  y  Íin3guardaraca|§arfe,nia 
recoger  los  cabellos ,  afio  con  mucha  prefteza  vn  bulto 
como  de  ropa,  que  jumo  a  fi  tenia,  y  quifo  ponerfe  en 
huy  da,Uena  de  turhacion,yfobrefalto:mas  no  buuo  da- 
do feyspaíToSjquando  nQpudiendofufriríos  delicados 

pies 
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piesla  afpcreza  de  las  piedras, dio  configoenel  fuelo.  Lo 

q  ual  viílo  por  los  tres, faheTon  a  ella,y  el  Cu  ra  fue  el  pri 

mero  que  le  dixo:Deteneos,feñor3>t)uJé  quiera  ^feays, 

que  los  qrjc  aquí  vcys  foio  tienen  intención  de  feruiros; 

no  ay  para  que  o5  pongays  en  tan  impertinente  huyda, 

porque  ni  vueftros  pies  lo  podrán  rufrir,ni  nofotros  co- 

íentir.  A  todo  eílo  ella  no  refpondia  palabra,  atónita,  y 

confufa. Llegaron  pues  a  elbjy  aíiendola  por  la  manocí 

Cura  proííguió,dÍ2Íendo;Lo  que  vueítro  tragc,  feñors, 

nos  nic.ia  ,  vueftros  cabellos  nos  defcubren  feñales  ch- 

ras,  que  nodcuende  fer  depoeo  momento  las  caulas 

que  han  disfrazado  vueftra  belleza  en  habito  tan  indig- 

no^y  sraydolaá  rantafoledadcomoeseftajenla  qualha 

íido  ventura  el  hallaros :  fino  para  dar  remedio  a  vuef- 

tros  males  5  alómenos  para  darles  confejo,  puesninguíi 

mal  puede  fatigar  tantojni  llegar  tan  al  eftieniode  ferio, 

mientras  no  acaba  la  vida ,  que  rehuya  de  no  efcuchar  íi 

qQÍera,clconfejo  que  con  buena  intención  fe  le  da ,  al  q 

lo  padece.  Afsique  ^feñoramia,  ófeñor  mió,  ó  loque 

vos  quifieredesíer,perded  el  fobrefalto  qye  nueftra  vif- 

la  os  h;i  Chufado, y  comadnos  vueflra  bücna,ó  mala  fuer 

te^q  en  nofoEros  juntos  ,óen  cada  vno  hallareys  quié  os 

ayudeafentir  vueílrasdefgracias.En  tanto  que  el  Cura 

dezia  eftas  razones^eflaua  la  disfrazada  mo^a  como  enn 

belefada,  mirandolosaíodos,  finmouerlabiojnidezir 

palabra  alguna:  bien  afsi  como  ruflieo  aldeano  j  que  ce 

jmprouifo  fe  le  mueftran  cofas  raras,  y  del^amasvlftas. 

Masboluiendo  elCuraá  dezirle  otras  razones,  almif- 

moefctoencaminadaSjdandoella  vn  profundo  fufpiro, 

rompió  el  filencio,y  dixo:Pues  que  la  foledad  deítas  fie 

rras  nohafidopatte  para  encubrirme,  ni  b  foJtura  de 

inis  defcompuefbos  cabellos,  no  ha  permitido  que  fc5 

jnentirofa  mi  lengua  ,  en  baice feria  fingir  yode  nüe- 

íio  aora  í  ie  queTi  íe  me  crsyeffe ,  feria  mas  por  cortefía, 
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que  por  otra  razón  alguna  Prefupuefto  eílo,  digo  feno 
res,que  os  agradezco  el  ofrecimienEO  que  me  aueys  he» 
chojcl  quaí  me  ha  pueílo  en  obíigacioEí  de  facisfazeros 
en  iodo  lo  que  me  aueys  pedido:  pueílaqueremojqiis 
la  reíacion  que  os  hiziere  de  mis  dcídichas,os  ha  decau* 
far  al  par  de  la  compafsion  lapefadumbre,  porque  no 
aueys  de  hallar  remedio  para  remediarlas»  ni  cónfuelo 
para  entretenerlas.  Pero  con  todo  eftojporquenoande 
vacilando  mi  honraenviseílrasinteoeiooes  5  auieodo» 
me  ^&.  corsocido por  ti[iuger,y  viéndome  mo^a ,  fola ,  y 
en  eíle  rrage^cofas  todss  juntaSaycada  vnapprfijqL'© 
pueden  echar  por  tierra  quaiquier  honeílo  crédito,  os 
auré  de  desirlo  que  qoiíiera  callar  ,0  pudiera.  Toda 
eftpdlxofmparar^iaque  tan  hermofa  muger  pareció, 
san  fueh a  lengua,  con  voz  tanfuaue  ,  que  no  menos 
les  admiró  fu  difcrecion  que  fuherinofura»  Y  tornao* 
doleá  hazer  nueuos  ofrecimientos,  ynueuos  ruegoF»^ 
para  que  lo  prometido  cünripiieíTc,  ella  fin  hazerfe  tnas 
derogar,  cal^aodofeQon  todahoneflidad  ,  y  recogien» 
do  fus  cabeüos/e  acomodó  en  el  afsiento  de  vna  piedraj 
y  pu^ftos  los  tres  al  rededor  della ,  haziendofe  fuerza 
por  detener  algunas  lagrimas  que  a  los  ojos  fe  Icveois^ 
cosí  ¥o?.  repofadajy  clara  comentó  la  hiftoria  de  fu  vida 
madeílanera. 

En  efta  Anáaíuzia  ay  vníugar>  dé  quien  íomatitulo 
vn  Doquej  que  le  haze  vno  de  los  que  llaman  Grandes 
en  Efpañaiefbe  tiene  dos  hijos^el  mayor  heredero  de  fu 
eflado^y  a!  parecer»  de  fus  buenas  columbres,  y  el  me« 
nor^nofe  yo  de  que  fea  heredero,  fino  delasírayciones 
de  Vellido,y,délosembüO:esdeGalalon.  Deílefeñor 
fon  vaíTállos  mis  padres^humildes  en  linage^pero  tao  ri* 
eos,quc  fi  los  bienes  dé  fu  naturaleza  ygualaran  á.los  ds 
fy  íortuoa/íi  ellos  tuuieran  oías  que  deÓear^ni  yo  te^i^ 
■ffa  yenug  enk  dirdicha  sn  qm§  veo:porque  quica  oac« 
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mi  poca  ventura,  de  la  que  no  tuuieron  ellos  en  no  auer 
nacido  iluftres.  Bien  es  verdad,  que  no  fon  can  baxos  q 
puedan  afrentarfe  de  fu  eícado ,  ni  tan  altos,que  a  mi  me 
quiten  la  imaginación  que  tégo ;  de  que  de  fu  humildad 
'viene  mi  defgracia.Eílos  en  fin  fon  labradores, gome  Ha 
na,{in  mezcla  de  alguna  raga  mal  fonante ,  y  como  fue- 
le dezirfejChriftianos  viejos  ranciofosjpero  tan  racios, 
.ouefuriqueza,y  magnifico  trato,  les  va  pocoapoco  ad- 
quiriendo nombre  de  hidalgor,y  aú  de  caualleros.  Puef 
«oque  de  la  mayor  riqueza,  y  nobleza  que  ellos  fe  pre- 
ciauan,era  de  tenerme  a  mi  por  hija :  y  afsi  por  no  tener 
otra,ni  otro  que  los  her^daíie,  como  por  fer  padres,  y 
aficionados,y  o  eravna  de  las  mas  regaladas  hijas  que  pa  • 
drcsjamasregalaron.Eraelefpejoenquefemirauaojel 
bacuío  de  fu  vcjez,y  elfujeto  a  quien  encaminauan  ,  mi- 
diéndolos con  eí  cielo  todos  fus  dedeos :  de  los  quales, 
por  fer-ellos  tan  buenos ,  los  míos  no  falian  vn  punto.  Y 
dcimifmo  modo  que  yoerafeñoradefus  ánimos,  aníi 
io  era,de  fu  hazícnda.  Por  mi  fe  recebian,  y  defpedin  los 
criados. Larazon,y  cuenta  de  lo  que  fe  fembraua ,  y  co- 
gia,paíraua  por  mi  manoXos  molinos  de  azcy  ce ,  los  la- 
gares del  vino,el  numero  del  ganado  mayor,  y  menor, 
elde  las  colmenas:  finalmente, detodoaquelloquevn 
tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede  tener,y  tiene,te- 
nia  y  o  la  cuenta, y  era  k  mayordoma,y  feíiora,  coi>  tan* 
fa  folicitud  mia ,  y  con  tanto  gufto  fuyo,  q  buenamente 
no  acertaré  a  encarecerlo.  Los  ratos  que  del  diame  que- 
dauan  ,derpues  de  auer  dado  lo  que  conueaia  álps  ma- 
yoraies,ó  capatazes,y  a  ot^os  jornaleros,!os  entretenía 
en  exercicios  quefbn  a  las  dózellas  tan  lickos  como  ne- 
ceírarios,como  fon,los  que  ofrecéis  agüja,y  la  almoha- 
dilla ,  y  la  rueca  muchas  vezesty  fí  alguna  porrecrearel 
animo,efl:os  exercicios  dexaua ,  me  acogía  al  entreteni* 
iTiiento  de  leer  algún  libro  deuoto ,  ó  a  tocar  vna  harpa, 
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porque  la  experiencia  me  tnoft  rau3, que  la  muíicacooi» 
poo<t  ios  ánimos  defcompueílos,  yaíiuialos  trabajos  q; 
nacen  del  efpiritu.  Efla  pueserala  vida  que  yo  tenia  en 
cafa  de  mis  padres:  la  qual  íitan  particularmente  he  c6 » 
tado,robaíidopor  oftentacion,  ni  por  dar  a  entender 
que  foy  rica  ,  fint)  porque  fe  aduierta,quan  fin  culpa  me 
he  venido  de  aquel  buen  eftado  que  he  dicho,al  infelice 
en  que  aera  me  hallo.  Es  pues  el  cafo,  quepaíTandomi 
vida  en  tantas  ocupaciones ,  y  en  vn  encerramiento  ta!, 
que  al  de  vn  moneílerio  pudiera  compararfejfin  fcr  vif- 
«Sjá  mi  parecer,de  otra  perfona  alguna ,  que  de  los  cria* 
dosdecafajporqueiojdiasqueyuaáMiíTa,  eratande- 
EQañanajy  tan  acompañada  de  mi  msdr e,y  de  otras  cria« 
das,y  yocan  cubierta, y  recatada,  queapenasvianmis 
ojos  mas  tierra  de  aquella,  donde  poníalos  pie&i  y  coa 
todoeílojlos  del  amor,ó  los  de  la  ocioíídad ,  por  mejor 
dez(r,a  quien  los  de  lince  no  pueden yguálarfe, me  vie- 
ronjpueílosenlafolicitud  dedonFernando,queeflecs 
el  nombre  del  hijo  menordel  Duq'je,  que  os  heconta* 
do» No  huuo bien  nobrado 2  don  Fernando  la  qel  cueíi 
to  contaua ,  quando  a  Cardenio  fe  le  mudo  la  color  del 
íoflrojy  comenjoatrafudar  con  tan  grande  alteración, 
queelCura,y  clbarbero,que  miraron  en  elIo,temieron 
ni)ele  venia  aquelacideniede locura,  q  aüianoydode- 
zir  que  de  quando  en  quádo  le  venia. Mas  Cardenio  no 
hizo  otra  cofa  que  trafudar,y  cíVarfeqiiedo,mirandQde 
hito  en  hito  a  la  labradora,im3ginando  quien  ella  era,  U 
nuai  finaduerlirenlosmouimienros  de  Cardenio,  pro- 
figuió  fu  hiftoriaídiziendo;  Y  no  me  huuieron  bié  viftoj, 
quando(fcgun  cidixodefpues)  quedó  tan  prefode  mis 
amores,  quanío  lo  dieron  bien  a  entender  fus  demoní^ 
traciones.  Mas  por  acabar  preflo  con  el  cuenio(queno 
le  tiene  )de  misdefdichas,  quiero  pafTarcn  filencio  las 
diligencias  que  don  Fernando  hiiio^,  para  dccUrarme 
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Fu  voluntad.  Sobornó  toda  la  gente  de  mi  cafa,  dio ,  y  o- 
frecio  d3díuas,y  mercedeía  mis  parientes.  Losdias  era 
todos  de  fiefta,  y  de  regozijo  en  mi  calle.  Lasnoches 
nodexauan  dormirá  nadie  las  mullicas.  Loz  villetes 
que  íin  faber  como,a  mis  manos  venían ,  eran  infinitos, 
Úenos  de  enamoiadas  razones »  y  ofrecimienios,  con 
menos  letras  que  promeíTas,  y  juramentos.  Todo  lo 
qDa!,nofoIono  me  ablandaua  >  pero  me  endurecía  de 
manera,comoí¡  fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  todas 
!as  obras  que  para  reduzirme  a  fu  voluntad  hazia,las  hi<> 
ziera  para  elcfeto  contrario :  no  porque  a  mi  meparc' 
cíeíTe  mal  la  gentileza  de  don  Fernando ,  ni  que  tuuiefíe 
a  demaíia  fus  folicitudes ,  porque  me  daua  vn  no  fe  q  de 
contentOjVerme  la  querida  y  eílimadade  vn  tan  princi- 
pal cauallerory  no  me  pcfauaver  en  fuspapeles  mis  ala^ 
ban^asiqenefto^porfeas  q  feamosiasmugeres^mepa- 
recea  m¡,que  fiempre  nos  da  gufto  eloyr  q  nos  llaman 
hermofas ,  Pero  a  todo  efto  fe  opone  mi  honeftidad,  y 
ios  confcjos  continuos  que  mispadresme  dauan,  que 
ya  fnny  al  defcubierto  fabian  la  voluntad  de  don  Fer- 
nando ^  porque  ya  á  el  no  fe  jo  dauanadade  quetodo 
el  mundo  la  fupieíTe .  Dezianme  mis  padres,que  en  fo- 
la mi  vireud,y  bondad  dexáuan ,  y  depoíltauan  fu  horj- 
r3,y  fama;y  queconcónderaíTeladeíigualdad  queauia 

entre  mi,ydonFernado,y  que  por  aqui  echaría  de  ver, 
quefus  penfamientos  (aunque  el  dixeíTe  otra  cofa  )  maf 
feencaminauanafuguílo,  quea  miprouecho.  Y  que 
fiyoquifieíTeponer  en  alguna  manera  algún  ínccnue* 
niente,  para  que  el  fe  dexaíTe  de  fuinjufíapretenílon, 
que  eüos  me  cafarían  luego  con  quien  y  ornas  guftafle, 
afsi  de  los  mas  principales  de  nueft ro  lugar^como  de  lo* 
dosloscircunuez¡nos,puestodofe,podia  efperar  defci 
mucha  haziend3,y  de  mibuenafama.  Con  efros  cierto» 
prometimieniasg  y  conla  verdad  que  dlosmedezian. 
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fartíficaua  yo  mi enícrcza,y  jamas  quifc  refpofi<íer  s  áo 
Fernando  palabra  que  le  pudicíTeínoOrar,  aunque  de 
muy  íexosjefpefanp  de  alcanzar  fu  deíTeo.  Todos  cftos 
recaros  mios^que  eí  deuia  de  íener  por  defdenes,  deuicr- 
rcn  deíercauía  de  auiudr  masfu  lafciüo  apetico(queef- 
te  nombre  quiero  daraia  voluntad  que  moftraua)  Is 
qual  fi  ella  fuera  como  deuia^  no  !a  fupieradcs  vofotros 
aora,  porque  hauiera faltado  ocafion de dezirosla.  Fi- 
sialmenre  don  Fernando  ^füpo  que  mis  padresandauan 
por  darme  éftado.'por  quiíaílc  a  el  la  efperan^a,de  pof- 
ícerme,ó  alomenos^porque  yo  tuuieffe  mas  guardas  pa 
sra guardarme  <,  Y  eíla  nueua,ó  fofpecha ,  fue  caufa  para 
quehizieíícjloqueaoraoyreys.  Y  fue  que  v  na  noche 
citando  yo  en  mi  3pofento,confola  la  compañía  de  vna 
¿onzella  que  mefcr uÍ2,temendo  bien  cerradas  las  puer- 
cas ?  por  temor  que  por  defcuydoj  mi  honcílidad  no  fe 
viefíeen  pcligro:fin  faber,niimaginar  como ,  en  medio 
denos  recasosjy  preuenciones ,  y  en  lafoledad  defle  fi« 
!encio,y  encierro,  me  le  halle  delante.  Cuyaviftame 
íurbódcmanera,qüemequicólade  mis  ojos,  y  me  en- 
mudeció la  lengua. Yafsi  no  fuy  poderofa  de  dar  vozesti 
td  aun  el  creo  que  me  las  dexara  darjporquc  luego  fe  lie 
gáü  mijy  lomádome  entre  fus  bra^osCporque  yo  como 
digo,  no  íu'jefuér^as  para  defenderme,  fegun  eílaua 
turbada)  comentó  adesirme  tales  raigones,  que  no  fe 
como  espofsible,  que  tenga  tama  abilidad  la  mentira, 
quelas  fepacomponer  de  modoque  parezcanran  ver- 
daderas.Hazia  el  traydw  que  fus  la  grimas  acreditaííen 
fus  palabras,y  iosíufpirosfu  intención.  Yopobrezilla 
fola ,  entre  ios mios  mal exéfciíada  en  cafos  íemejanteí, 
comencé  no  fe  en  que  modo ,  a  tener  por  verdaderas 
santas  falfedadesfpcro  no  de  fuerte ,  <jue  me  mQuicíTe':^ 
a  compafs!on,menos  quebuenjjfus  lagrimas»y  fufpiros. 
y  afsi  pafíandoí^mc  aquel  fobrefalto  primero ,  torne 
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algantanioa  cobrar  mis  perdidos  efpiritus,  y  con  mas 
animo  del  que  penfe  que  pudiera  tener,  le  dlxe:  Si  como 
cftoy  feñoreníusbra^os,eíluuieraentre  losde  vn  leo 
ñero, y  el  librarme  dellos  fe  me  aíTegurara  ,  con  que  hi- 
ziera,  ódixera  cofa  que  fuera  en  perjuyziode  miho- 
neftidad  ,aísi  fuera  pofsible  hazclla ,  ó  deziila ,  como  es 
pofsible  dexar  de  auer  fido  lo  que  fue.  Afsi  que  fi  tu  tie- 
nes ceñido  mi  cuerpo  con  tus  bra^os,y  o  tengo  atada  mi 
almacon  mis  buenos  deíTeos,  que  fontan  diíerentesde 
los  tuyos,como  lo  verás ,  fi  con  hazerme  fuerfajquifie  - 
res  paíTar  adelante  en  ellos.  Tu  vaíTalla  foy ,  pero  no  tu 
cfclauajni  tiene, ni  deue  tener  imperio ,  la  nobleza  de  ta 
fangre,para  deshonrar ,  y  tener  en  poco  la  humildad  de 
la  mia.  Y  en  tanto  me  eftimo  y  o  villana,  y  labr^dora,co- 
mo  tu  feñor,ycauallero. Conmigo  no  han  de  fer  de  nin- 
gun  efeto  tus  fuergas,  ni  há  de  tener  valor  tus  riquezas^ 
ni  tus  palabras  han  de  poder  engañarme,  ni  tus  fufpiros, 
y  lagrimas  enternecerme.  Si  alguna  de  todas  eílas  co- 
fas que  he  dicho,  viera  yo  en  el  que  mis  padres  me  diera 
por  efpofo,afu  voluntad  fe  ajuftara  lamia,  y  mi  volun- 
tad delafuyano  faliera.  De  modo,  que  como  quedara 
con  honra,aunque  quedara  fin  gufto,de  grado  tecntre- 
gara,  lo  que  tu  feñor  aora  con  tanta  fuerza  procuf  as. 
Todo  efto  he  dicho,porque  no  es  penfar,  que  de  mi  al- 
cance cofa  alguna,  el  que  no  fuere  miligitimo  efpofo. 
Sino  reparas  mas  que  en  eíTo,  bellifsima  Doroiea(que 
eíteesel  nombre  deítadefdichada  dixo  el  desleal  ca- 
i]allero)veesaquite  doy  la  mano  de  ferio  tuyo,  y  fean 
Eeftigos  defta  verdad  los  cielos ,  a  quien  ninguna  cofa  fe 
cfconde,yefla  imagen  de  nuertra  Señora  que  aquí  tie- 
nes.Quando  Cardenioleoyodczir,  quefelIamauaDo 
rotea, tornó  de  nueuo  a  fus  fobrefalios ,  y  acabó  de  con- 
firmar por  verdadera  fu  primera  opinión, pero  no  quifo 
interr onpcf  el  cuento,  por  ver  en  que  venia  á  parar ,  lo 
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qucelyacafifabiajfoio  dixo:  Que  Dorotea  es  tu  nobre, 
ícñora?Otraheoydoyo  dezirdelmifmojqqui^á  corre 
pare)3SContusdefc{ichas.Paíraadelame,quetiépo  vcn- 
cirá,en  que  te  diga  cofas  que  te  efpanlren  en  el  mifmo  gra 
doquete  lafticijen.  Reparó  Dorotea  en  las  razones  de 
Cardenio,y  en  fu  efl:raño,y  defaílradotfage,yrogole,q 
íi  alguna  cofa  de  fu  ha2iédafabia,feladixeíie  luego.  Por- 
que fí  algo  le  auia  dexado  bueno  la  forruna,era  el  animo 
queteniajpafafufrirqualquierdefaítre,  quelefobreoi- 
nieíTejíeguradequeafupareccr  ninguno  podía  llegar, 
que  el  que  tenia  acrecéiaífevn  punto. No  le  perdiera  yo 
feñora,refpondio  Cárdenlo,  en  dczirtc  lo  que  pienfo,íí 
fuera  verdad  lo  que  imagino ,  y  haíla  aora  no  fe  pierde 
coy  untura,ni  a  ti  te  importa  nadael  faberlo.  Sea  lo  que 
fuere,  refpondio  Dorotea  ,  lo  q  en  mi  cuento  pafla,  fue, 
que  tomando  don  Fernando  vna  y  magen^que  en  aquel 
apofento  eítaua,la  pufo  por  teftigo  de  nucftro  defpofo» 
no  con  palabras  eficacifsimas ,  y  juramentos  eftraordi- 
fiarios,me  dio  la  palabra  de  fer  mi  marido.  Puefto  q  an- 
íes  que  acabaíTe  de  dezirlas ,  le  dixe,q  miraííe  bien  lo  q 
bazUjy  queconííderafleel  enojo  q  fu  padre  auia  dere- 
ccbir^de  verle  cafado  con  vna  villana,vafralla  fuya,q  no 
le cegafle  mi  hermofurajtal qualcra.  Pues  no  era baílá- 
te,para  hallajr  en  ella  difcuípa  de  fu  yerro  :  y  que  fi  algiin 
bien  me  quería  hazer,por  el  amor  que  me  tenia ,  fueíTe 
iterar  corier  mi  fuerteaJoygual,  de  lo  que  mi  calidad 
podía.  Porque  nunca  los  tan  defyguales  cafamientos  fe 
gozan  ni  duran  mucho,en  aquel  guflo  con  q  fe  comien 
f.an.Todas  eftas razones  q  aqui  he  dicho,]e  dixe,y  otras 
inucbas,de  q  no  me acuerdo,pero  nofueron  parte,para 
q  el  dexaíTe  de  fegui r  fu  intéto,  bien  afsi  como  el  q ue  no 
pienfa  pagar, que  al  concei  tar  de  la  barata,  no  repara  CQ 
inconuenientes.  Yoaeílafazonhizevn  breuedifcurío 
conmigo,y  me  dixe  a  mi  mifma:Si  q  no  fcré  vo  laprime* 
fií^íjuepor  viademairimonioayafubidode  humilde  a 
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granáe  éílaclo,oi  Terá  don  Fernando  el  primero,a  quien 
hermofurajó  ciega  aficioa(que  es  lo  mas  cierto)3ya  he- 
cho tomar  compañía  dcfigual  a  fu  grandeza  ?  Pues  fino 
hago, ni  mundo,nivfo  nueuo>  bien  es  acudir  a  cfia  horaj 
que  la  fuerte  me  ofrece.Puefto  q  en  eíle  no  dure  mas  la 
voluntad  q  me  mueílra,de quanto dure  el  cumplimicn ' 
defudeíreo,qenfin,paraconDios,  feréíuefpofa.   Y  íi 
quiero  con  defdenes  defpedille,en  termino  le  veo,  que 
no  vfando  el  q  deue^vfará  el  de  la  fuer^Sjy  védré  a  que-» 
dar  dc$horada,y  fin  difculpa^de  la  culpa  q  me  pedia  darj 
elquenofupicre,  quan  fin  ella  he  venido  a cfte  punto» 
Porque,q  razones  feran  bailantes ,  para  perfuad ir  a  mis 
padres,y  a  otros^que  efte  cauaücro  entró  en  mí  apofen- 
tOffin  confentiinienro  miofTodas  eftas  demandas, y  ref 
pueftas,  reboluienvniftanie en  la  imaginación. Yfobre 
sodo,fDe  comentaron  á  hazer  fuerza, y  a  inclinarme  a  io 
que  fue(fin  y  o  penfarlo)mi  petición,  íds  juramentos  de 
don  Fernandojlos  teftigos  que  ponia ,  las  lagrimas  que 
derramaua,y  finalmente  fu  difpoficion,y  gentileza ,  que 
acompañada  con  tantas  mueftras  de  verdadero amoF, 
pudieran  rendir  a  otro  tan  libre^y  recatado  cora5on,co- 
moel  mio.Llamé  a  mi  criada,  para  que  en  la  tierra  aco- 
pañaíTealosteftJgosdelcielo.  Tornó  don  Fernando  a 
ley  terar,y  confirmar  fus  juramentos.  Anadio  a  los  pri- 
meros nucüos  fantos  por  ieíligos,echofe  mil  futuras 
maldicionesjfinocumplieíTeloquemeprometia.  Bol- 
«io  a  humedecer  fus  ojos,y  acrecentar  fus  fufpirosjapre 
tome  mas  entre  fusbra§ós ,  de  los  quales  jamas  me  auia 
dexado.  Y  con  eílo ,  y  con  boluerfe  a  íalir  del  apofento 
raidonzelÍ3,yod«xédeferlo,yeI  acabó  de  fertraydory 
y  fementido. El  dia  que  fucedio  a  la  noche  de  mi  defgra- 
ciajfe  venia  aun  no  tanapricíTa  j  como  yopienfo  quedo 
Fernando  deííeaua. Porque  deípues  de  cumplido  aque^ 
Uo  que  el  apetito  pide,el  mayor  güilo  que  puede  venir, 
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esapartaríe  de  dode  le  alcanzaron.  Digo  eílo ,  porq  don 
Fcrnandodio  prieíTaporpartirfedemí,  y  porinduílria 
de  mi  dGnzel]a,q  era  la  mifma  que  aüi  le  auia  tray  dolan- 
tes que  amanecieíTejfe  vio  en  Ucalleí  Y  al  deípedirfe  de 
mi(íiunque  no  con  tanto  ahinco,  y  vehemencia,  como 
quando  vino)mcdixo  qeítuuieíTe  fegurade  fufé,  y  de 
fer  firmes, y  verdaderos  fus  juramentos :  y  para  mas  c5- 
íirm.acion  de  fu  palabra.facó  vn  rico  anillo  del  dedo,  y 
lo  pufo  en  el  mió.  En  efeto  el  fe  fue  j  y  yo  quedé,  ni  fe  íi 
8rifte,óaleg,re;eílo  fe  bien  dezir,q  quedé  confufa, y  pcn- 
íaiiua,y  cafi  fuera  de  mi, con  el  nueuo acaecimiéto,  y  no 
tuue  animo,ó  no  fe  me  ac  ordo  de  reñ  ir  a  mi  dózclb,  por 
latrayciocomeiida,  de  encerrar  adon  Fcrnandoen  m^i 
aiifmoapofentorporq  aun  no  me  determinau3,íi  era  bie, 
ómal,elqme2uiafucedido.Dixeíea)  partirá dóFernan 
dojqporel  mifmo  camino  deaquelía,podiaverme  OÍJfas 
noches, pues  ya  era  fuya,haíla  q  quando  el  quificíTe,  aql 
hecho  fepublicafíe.Peronovino  otra  alguna/inofuela 
íiguientc,ni  yo  pude  verle  en  la  calle,  ni  en  la  Iglefiaen 
mas  de  vn  mes,q  en  vano  me  canfe  en  folicifallepueílo 
q  fupe,queefl:auaenla  villa, y  q  los  mas  dias  yusa  ca^a, 
CKerciclode  q  el  era  muy  aficionado.  Eflos  días, y  cftas 
horas,bié  fe  y  o  q  para  m»  fueron  aciagos, y  menguados, 
Y  bien  fe  q  comencé  a  dudar  en  ellos ,  y  aun  a  defcreer 
ílelafé  dedon  Fernando.  Y  fe  también, que  mi  dózella 
oyó  entonces  las  palabras  q  en  reprehenfion  de  fu  atrc- 
yimiento  antes  no  auia  oydo.  Y  feq  me  fue  for^ofo  le-^ 
nercuétacon  rHÍsl3grimas,y  conlacópoílurade  mi  rof* 
tro  por  no  darocafion  a  q  mis  padres  me  preguntaflen, 
que  de  que  andaua  defcotenta  ,  y  meobligaíTenabufcar 
mcntirasquedezilles.Perotodoefto  fe  acabó  en  vn  pu- 
ío^ilegandoíe  vno donde  fe  atropellaron  rcfpecos,  y  ^^ 
acabaron  las  honrados  difcurfos ,  y  adonde  fe  perdió  53 
pacicncÍ3,y  falieron aplaca  mis fecreíospenfapiiiétos. Y 
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áito  tue,  porque  de  alli  a'pocos  diasj  Te  clíxo  en  el  lugar , 
cotnoen  vna  Ciudad  allí  cerca,  fe  aura  cafado  don  Fer- 
nando con  vna  donzella  hermofirsima  en  todo*  eürc- 
mo,y  de  muy  principales  padres,  aunque  no  tan  rica,  q 
por  la  dote,  pudiera  afpirar  atan  noble  cafaniiento.  Di- 
^ofe,  quefellamaua  LufcindajCÓ  otras  cofas  que  en  fus 
dcfpoforios  fucedieron,  dignas  de  admiració.  Oyó  Car 
denio  el  nombre  de  Lufcinda,y  no  hizo  otra  cofa^que  en 
coger  los  ombros',morderfelos.labios, enarcar  Usce- 
jas ,  y  dexar  de  alli  a  poco  caer  por  fus  ojos  dos  Fuentes 
de  lagrimas.  Mas  nopor  eílo  dexó  Dorotea  de.feguir  fu 
cuento, diziendo, llegó eflarriftenueua  a  mis  oydos,y 
en  lugar  de  elarfemeelcoraconen  oylia,fuetanialaco 
lera,  y  rabia  que  fe  encendió  en  el,  que  faltó  poco  para 
no  faíirmepor  las  calles,  dando  vozes,'publicando  la  ale 
uofia,y  traycion,quefe  meauia  hecho.  Mas  templofe 
eílafuriapor  entonces.con  penfarde  poner  aquella  mi-f 
ma  noche  por  obra,  loque  pufe  .  Que  fue,  ponerme  en 
eíle  habito,queme  dio  vno  de  los  quellaman  págales  en 
cafa  de  los  labradores  ,q  era  criado  de  mi  padre,  al  qual 
defcubritoda  midefuentura,y  lerogueme  acompañaf- 
fehaftala  Ciudad,  donde  entendí  que  tnreneraigo  eíla- 
ua.Eldefpuesque  huúo  reprehendido  mi  atreuimiéto, 
y  afe:>Glo  mi  determinación,  viéndome  refueka  en  mi 
parecer ,  fe  ofreció  a  tenerme  compañía,  como  el  dixo^ 
haftael  cabo  del  mundo.  Luego  al  momento  encerré 
^n  vna  almohada  de  liento,  vn  veAido  de  muger,y  al« 

gunas)oyas,ydineros,porloquepodiafuceder.  Yenel 
filencio  de  aquella  noche,  fm.aar  cuenta  a  mitraydora 
donzella,falidemi  cafa  acompañadade  mJcriado,y  de 
muchasimaginacionesjy  me  pufe  en  camino  déla  Ciu-^ 
dadapie,lleuadaenbuelo  del  deíTeo  de  llegar,  ya  que 
no  a  efloruar,  lo  que  tenia  por  hecho,  alómenos  a  dezir 
1  don  Fernando,me  dixeíTe  conque  alma  lo  auia  hecho» 
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Llegué  en  dos  dias^y  mcdio>  donde queria,y  en  entrado 
por  la  Ciudadj  pregunté  por  la  cafa  de  los  padres  deLul' 
cjnda,  y  al  primero  aquien  hize  la  pregunta,  merefpon* 
dio  mas  de  loque  yo  quificra  oyr ,  Dixome  la  cafa^y  to- 
doioqueauiafucedidoenel  derpoforio  defuhija^cora 
ían  publica  en  la  Ciudad,  que  fe  hazen  corrillos,  para 
contarla  por  todaella  .  Dixome,que  la  noche  q  donFer 
nando  fe  dcrpofacon  Luícinda,  defpuesde  auer  ella  da- 
doel fi^defer fu efpofa, le auia tomado  vnreziodefma- 
yo,yq  llegando  fu  efpofo  a  defabrocharle  el  pecho,  pa- 
ra q  te  dieíTe  el  ay  re,  le  hallo  vn  papel efciito  delamif- 
ma  letra  deLurcindajenquedezia,y  declar3ua,q  ella  no 
podía  fererpofa  de  don  Fernando,  porq  lo  era  de  Carde 
nio,  q  a  loquee!  hombre  medixo,  era  vn  cauallero  muy 
principal,  de  la  mifma  Ciudad  .  Yqueftauiadadoelfija 
¿on  Fernando,fue  por  no  falir  déla  obediencia  de  fus  pa 
dresien  refolucionjtales  razones  dixo  que  contenia  el  pa 
peí,  que  daua  a  entender  ,.que  ella  auia  tenido  intención 
de  inatarfe,en  acabandofe  de  defpofar,  y  daua  alii  lasra 
zones,  porque  fe  auia  quitado  la  vida  .  Todoloqualdi-*- 
zenque  confirmó  vna  daga  quele  hallaron  no  fe  en  quo 
parte  de  fus  vellidos.  Todolo  quaíjViftopordQnFer- 
isando,  pareciendole  que  Lufcinda  le  auia  burlado,  y  ef- 
carnecido,y  tenidoen  poco^arremetioaella, antes  que 
de  fu  defmay  o  bolujefle)  y  con  la  mifma  daga  que  le  ha- 
iiarojlaquifo  dar  de  puáahdas,  y  lo  hiziera,ri  fus  padres, 
y  los  que  fe  hallaron  prefemes,  no  fe  lo  eftoruaran  ►  Di- 
2{eronmas,que  luego  fe  aufentó  don  Fernando,  y  qLuf 
cinda  no  auia  buelto  á  fu  pararirmo5hafta otro  dia,  q  con 
tó  a  fus  padres,  c  orno  ella  era  verdadera  efpofa  de  aquel 
Cardenioque  he  dicho.  Supe  mas,queelCardenÍQjfe- 
•gun  dezian,  fe  halló  prefente  a  los  defpoforioSjy  que 
en  viéndola  deípofada,  lo  qualel  jamas  penfó  jfefalio 
(de  la  Ciudad  deíeíperado, dejándole  primaro  ^ícrita 
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vna  cartajdonde  daua  a  entender  el  agrauio  que  Lufcin- 
da  le  auiahecho,y  de  como  el  fe  y  ua,  adonde  gentes  no 
levieíTen.  Efto  todo  era  publico, y  notorio  en  toda  la 
Ciudad, y  todos  hablauan  dello,y  mashablaron  jquan- 
dofupieronque  Lufcinda  auia  faltado  de  cafa  de  fu  pa- 
dre, y  de  la  Ciudad,  pues  no  la  hallaron  en  toda  ella,  de 
tjue  perdían  el  juyzio  fus  padres  ,y  no  fabian  que  medio 
fe  tomar  para  hallarla.  Eílo  que  fupCjpufo  en  vando  mis 
€fperan^as>y  tuue  por  mejor  no  auer  hallado  a  don  Fer- 
nando,q  no  hallarle  cafado,  pareciendome  q  aun  noef* 
taua  del  todo  cerrada  ia  puerta  a  mi  remedio ,  dándome 
yo  a  entéder,  que  podria  fer,que  el  cielo  huuieíTepuefl-o 
aql  impedimento  en  el  fegundo  matrimonio,por  atraer 
lea  conocer,!  o  que  al  priníiero  deuia,  y  á  caer  en  la  cué- 
ta,de  que  era  Chriftiano,y  que  eftaua  mas  obligado  a  fu 
alma,  que  alosrefpetos  humanos .  Todas  eflas  cofas  re 
íboluiaen  mifantafia,y  meconfolauafm  tener  confuelo, 
fingiendo  voas  efperan^as  iargas,y  defmay  adas,  para  -en 
tr«tencrla  vida,'q  ya  aborrezco.  Hilando  pues  en  la  Ciu 
dadjíinfaberquehazerme,  puesa  don  Fernando  no  ha- 
llaiia,llegóa  mis  oydos  vn  publico  pregón, donde  fe  pro 
metía  grande  haila:zgo  a  quien  me  hallalTe, dando  las  fe- 
ñas  de  la  edad,  y  del  mifmotrage  que  traía  .  Y  oi  dezir 
que  fedezia^queme  auia  facadodecafa  de  mis  padres 
el  mo^o  q  comig.o  vino,  cofa  que  me  llegó  al  alma,  por 
ver  quan  de  cayda  andauami  crédito, pues  no  baflaua 
perderle  con  mi  venida^Ono  añadir  el  con  quien,  fiendo 
fugeto  jan  baxo,  y  lan  indigno  de  mis  buenos  penfamié- 
tos.  Al  punto  q  oÍ  el  pregonóme  fali  de  la  Ciudad  con  mi 
criadojqueyacomen^auaadarmueÜrasde  titubeareis 
la  fe  que  de  fidelidad  me  tenia  prometida,  y  aquella  no- 
che nos  entramos  por  loerpeíTodefla  montaña,  con  el 
miedo  de  no  fer  hallados .  Pero  como  fuele  dezirfe,que 
vn  mal  üamaaotro^yqueelfindevna  defgracia  fuele 
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íer  principio  de  otra  mayor:  afsi  mefuceclio  a  mi,  por* 
que  mi  buen  criado, haíb  entonces  fiel,  y  fegurOjafsí 
como  me  vio  en  efta  foledad,  incitado  de  fu  mifma  ve- 
ilaqueria,  antesque  de  mi  hermofura,  quifo  aprouechar 
fe  de  la  ocafion;  que  a  fu  parecer  eílos  yermos  le  ofre- 
cian .   Y  con  poca  vergüenza  jy  menos  temor  de  Dios , 
ni  refpeto  mió,  me  requirió  de  amores,  y  viendo  que  yo 
confeas,y  juilas  palabras  refpondia  a  las  defuergucn- 
cas  de  fus  propofitos,  dexó  aparte  los  ruegos,de  qure  pri 
meropeníóaprouecharfejy  comentó  a  v  farde  la  Fuer- 
ja.   Pero  el  juílo  c¡elo,que  pocas, o  ningunas  vezes, 
dexa  de  mirar, y  fauoreccr  alas  juftas intenciones ,fa- 
iiorecio  las  mias,demanera,quecon  mis  pocas  fuer- 
cas,  y  con  poco  trabajo,  di  con  el  por  vn  derrumbade- 
ro, donde  le  dexé,ni  fe  fi  mueno,  o  fi  viuo .  Y  luego  con 
nías  ligereza,.q\ins  mi  fobrcfalto,  y  c a nfa ció  pesian, 
me  entré  por  eftas  montañas,  fm  lleuar  otro  penfamien 
lo,  ni  otro  difignio,  que  efcondermeen  eltas,y  huyr 
de  mip3dre,y  de  aquellos  quede  fu  parte  meandauan 
bufcando con efte  defleo.  Ha  no  fequantosmefesque 
entré  en  ellas,  donde  hallé  vn  ganadero,  que  me  lleuó 
por  fucriado,a  vnlugir  q  e  ílá  en  las  entrañas  defla  fier- 
ra, al  qual  he  feruido  de  p  gal  todo  eíle  tiempo,  procu- 
rando eílar  fiempre  en  el  c5po,por  encubrireAós  cabe- 
llos, que  aora  tan  fin  penfarlo  me  han  defcubierto.Pero 
loda  mi  indufi:ria,y  toda  mi  folicitud,  fue,y  hafido,  de 
gíingun  prouecho,  pues  mi  amo  vino  en  conocimiento , 
de  que  yo  no  era  varón,  y  nació  en  el,el  mifrno  mal  pen 
famienio,  que  en  mi  criado,  y  como  no  íiempre  la  fortu 
na,  con  los  trabajos  da  los  remedios,  no  hallé  derrumba 
dero,ni barranco,  de dóde  defpeñar.y  defpenaraí  amo, 
comolehallépara  el  criado.  Y  afsituuepórmenorin- 

conueniente,dexalleyefcondermedenueuo  entre  eftas 
sfperezas,  que  prouar  con  ei  mis  fuerzas,  o  mis  defcul- 
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pas .  Digo  pues,  que  me  torné  a  embofcafjy  á  bufcar, 
donde  fin  impedimento  alguno  pudieffe  con  furpiros,/ 
lagrimas,  rogar  al  ciclo  fe  duela  de  mi  dcfueDtura,y  me 
déinduftria,yfauorpara  íalirdeila,  o  paradexarla  vida 
entre  eílas  foledades ,  fin  que  quede  memoria  defta  trií^ 
te,  que  tan  fin  culpafijya  aura  dado  materiajpara  que  de 
ella  fe  hable,  y  murmure  enla  fijya,y  enias  agenasiicí'* 


ras. 


Cap.  XXIX.  Que  trata  de  la  difcordia  de  U 
hermofa  Dorotea,  con  otras  cojas  de  mucho 
guño  y  pajjatiempo . 

Sta  es  Tenores, la  verdadera  hiíloria  de  mí  !rk 
gedia,mir^d,y  juzgad  aora.fi  Íos  fufpíros  que 
efcuchaftes, las  palabras  que  oyílcsjy  las  la»- 
grimas  que  de  mis  ojos  falian ,  tenían  ocafioa 
bailante,  para  moílrarfe  en  mayor  abundancia ;  y  confi- 
derada  la  calidad  de  midefgraciajvereysque  ferá  en  va- 
no elconfuelojpues  es  jmpofsibleel  remedio  deJla.  So- 
lo os  ruego,  lo  que  con  facilidad  podreys,  y  deucysba- 
2er,que  me aconfegeys donde  podré paíTar la  vida, fia 
quemeacabcreltemor,yfobrefaitoquetengo,deferha 
liada  délos  que  me  bufcan ,  que  aunque  fe  que  el  mucho 
amor  que  mis  padres  me  tienen,me  aíregura,que  fere  de 
líos  bien  recebida,  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa , 
folo  el  penfar  que  no  como  ellos  penfauan,tengo  de  pa- 
recer a  fu  prefenciá ,  que  tengo  por  mejor  defierrarme 
para  fiempre,  de  fer  vifi:a,que  no  verles  el  rofiro,có  pen 
famiento  q  ellos  miran  el  mió,  ageno  de  la  honefiidad , 
que  de  mi  fe  deuian  de  tener  prometida.  Calló  en  dizie- 
do  eílo,  y  el  roftro  fe  ie  cubrió  de  vn  colorjque  moftrd 
bien  claíoeifemimieato,y  vergüenza  del  alma .  En  las 
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fuyasfintíeronlos  qué  efcuchadolaauian/tanralanima, 
como  admiración,  de  fu  defgraciaiy  aunque  luego  quifie 
ra  el  Cura  confolarla,y  aconfejarla,  tomó  primero  la  raa 
no  Cardenio,diziendo.En  fin  íeñora,  que  lu  eres  la  her- 
mofa  Dorotea,  la  hija  vnica  del  rico  Clcoardo.  Admira- 
da quedó  Dorotea,  quando  oyó  el  nombre  de  fu  padre, 
y  de  verquan  de  poco  era  el  que  le  nombraua,  porque 
ya  fe  ha  dicho  de  la  mala  manera  que  Cardenio  eflaua  vef 
tido.Yafsiledixo:YquieníoysvoshenfDano,queafsiíar 
beysei  nombre  de  mi  padre,porque  yo  hafta  aora(fi  mal 
no  me  acuerdo)cn  todo  el  difcurfo  del  cuento,de  mi  def- 
dicha.no  le  he  nombrado  ?  Soy,  refpondio  Gardcnio,  a- 
quel  fin  vcntura,que  fegun  vos  íeñora  aucys  dichOjLtif. 
zindadixoqueerafuefpofa.Soy  el  defdichado  Carde- 
niOí»  quien  el  mal  termino  de  aquel  que  avos  os  ha  puef 
to  en  el  que  eftay  s,  me  ha  traydo  a  que  me  vc«ys,qi3al  me 
veys,roto,defnudo,faltodetodohumanoconfuclo,  y  lo 
que  es  peor  de  todo,  falto  de  )uyzio,puesnoIetengo,fi«. 
no  quando  al  cielo  fe  le  antoja  dármele,  por  algún  breue 
¿fpacio.  Yo,Teodora,foy  elquemehailé  prefemealas 
Snrazoncsdedon  Fernando,  y  el  que  aguardó  oy reí  íi, 
que  de  fer  fu  efpofa  pronunció  Lufzinda.  Yofoyelque 
no  luuo  animo,  para  ver  en  que  parauafu  defmayí>,ni  lo 
querefultauadel  papel,  que  le  fue  hallado  en  el  pecho. 
Porqcje  no  tuuo  el  alma  fufrimienio,  para  ver  tantas  def- 
iienturas  'juntas ,  y  afsi  dexé  la  cafa,  y  la  paciencia,  y  vna 
carta  que  dexé  a  vn  huefped  inio,a quien  rdgue,que  en 
manos  de  Lufzinda  la  piiGeíTe,  y  vinemc  a  eftas  foleda* 
des^con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,quedefdea« 
quel  tiempo  aborrecí  rcomo  morial  enemiga  mia.  Mas 
Síoha  querido  la  fuerte  quitármela, contentandofe con 
quitarme  el  j^yzio,  qui^a  para  guardarme  para  la  buena 
iíentura,que  he  tenido  en  hallaron  r  pues  ficndo  verdad  y 
como  creoque  lo  es;  lo  que  aquí  aueys  contado  aun  po« 
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diiafer,quea  encrambos  nos  íuuieíTe  el  cielo  guarda- 
do mejor  íuceíTo  en  nucftros'defaftres ,  que  nofotros 
penfamos.  Porque  prefupueAo  queLufzinda  no  puede 
cafarfe  con  don  Fernando  por  íer  mia,  ni  don  Fernan- 
docqn  ella,  por  fcr  vücftro,  y  auerlo  ella  tan  maniñefía* 
mente  declarado, bien  podemos  eíperar,  que  el  ciclo 
nosreftiiuyaIoqueesnueftro,pues  eftáioda  viaen  fer, 
y  no  fe  ha  enagenado,  01  deshecho:  Y  pues  efte  confuc- 
lo  tenemos,  nacido  no  de  mu  y  remoucrperan^a, ni  fon- 
dado en  deíuariadas  imaginaciones,  fuplicoos  feñora^ 
que tomeys  otra  reíolucion  en  vueftros  honrados  pen- 
famientos  ,  pues  yo  la  picnfo  tomar  en  los  mios^acó^» 
modandoos  a  cíperar. mejor  fortuna  .  Que  yo  os  ju- 
ro por  la  fe  de  Caual!ero,y  de  Chriftiano, de  nodef- 
ampararoSyhafta  veros  en  poder  de  don  Fernando,  y 
quequando  con  razones  nole pudiere  atraer, aque  co- 
nózcalo que  os  deue,de  vfar  entonces  Ja  libertad  que 
me  concede  el  fer  Cau^llcro,  y  poder  con  jufto  tiíu- 
\o  defafialle,  en  razón  déla  fin  razón  que  os  haze,  ííís 
acordarme  de  mis  agraoios,  cuya  venganza  dexaré  al 
ciclo  ,  por  acudir  en  la  tierra  a  los  vueftros.   Con  Ío 
que  Cárdenlo  dixo,  fe  acabó   de  admirar  Dorotea,  y 
por  no  fiíber  que  gracias  boluer  a  tan  grandes  ofreci- 
mientos, quifo  tomarle  los  pies  para  befa  ríelos ,  mas 
no  lo  confintio  Cardepio:  y  el  Licenciado  reípondio 
por  entrambos,  y  aprouó  el  buen  difcurfo  de  Carde- 
nio ,  y  fobre  rodo  les  rogó ,  aconfejó,  y'  perfuadió,que  fe 
fuefsen  con  el  a  fu  aldea,  donde  fe  podrían  reparar  de  las 
cofas  que  les  faltauan  ,  y  que  allí  fe  daría  orden,  co- 
mo Mofeara  don  Fernando,  o  como  licüar  a  Dorotea  a 
fus  padres,  ohazerloque  raasiesparccíeíreconuenien* 
te. Cardenio.y  Dorotea,  fe  lo  agradecieron,  y  acetarori 
la  merced  que  fe  les  ofrecía.  El  barbero  que  a  todo  auia 
cP.4do  füfpenfo  ;y  callado ,  hizo  lambien  fu  buena  pía- 
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tica,  y  fe  ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  Cuf  a,  a 
iodo  aquello  que  fueíTe  bueno  para  feruiries.  Contó  afsi 
miímoconbreueclad  la  caufa  que  aliilosauia  traydoj) 
con  la  eflrañeza  déla  locura  dedonQuixote,y  como 
aguardauan  a  fu  efcuderOjqueauiáydoabufcaUe  .  Vi* 
noíeleala  memoria  a  Cardcnjo,  como  por  fueños^  la  pe 
dencia  que  con  don  Quixote  auia  tenido,y  contola  a  los 
demás, mas  no  fupodezifjporquecaufafue  fuqueílion 
En  eílo  oyeron  vozes^  y  conocieron  que  el  que  las  daus, 
era  Sancho  Pan9a,  que  pomo  auerlos  hallado  enellu»* 
gar  donde  los  dexó,  los  llamaua  a  vQZ.es .   Saliéronle  ai 
encuentrojV  preguntad  ole  por  don  Quixotejlesdixo^cü» 
ino  le  attia  hallado  defnudo  en  caniifa,  fíaco,  amarillo,y 
muerto  de  hambre,y  fufpirádo  por  fu  feúora  Dulcinea.^ 
y  que  pueflo  que  le  auia  dicho,  que  ella  le  mandaua  que 
falieíTe  de  aq^iellugar^y  fefueírealdelTobofo,dóde  le 
quedauaefperando,  auia refpondido, que  eílauadctcr^ 
líninado  de  no  parecer  ante  fu  fef  mofura,  faíla  que  ouief 
fe  fecho  faZrañaSjquelefizieíTen  digno  de  fu  gracia.  Y 
que  íi  aquello  paíTaua  adelante,  corría  peligro  de  no  ve» 
iiir  a  fer  Emperador,  como  eflaua  obligado, ni  aun  Ar- 
^obifpo,queeralo  menos  que  podiafer .  Por  eíTo  que 
HiiraíTen  lo  que  fe  auia  dehazer,  parafacarle  de  alli.  El 
LicencJadolerefpondio,que  notayieíTe  pena,que ellos 
It  facarían  de  alli  mal  que  le  pefaíTe .  Contó  luego  a  Car 
denio,  y  á  Dorotea  ^  io  que  tenian  penfado ,  para  reme- 
dio de  don  Quixore,3ÍogieíiQS  para  licuarle  a  fu  cafa»  A 
lo qual  dixo  Düroiea,que  ella  haria  la  donzella  menefte 
rofa  mejor  que  el  barbero,  y  mas  que  tenia  álli  veftidos 
con  que  hazerlo  al  natural .  ?  que  la  dexaíTen  el  cargo , 
de  faber  reprefentar  todo  aquello  que  fueíTe  meneíler, 
para  lleuar  adelante  fu  intento  ,  porque  ella  auia  leydo 
rnuchoslibrosdecauailer!as,y  fabiabieneleftilo  quete 
nian  jas  donzellas  cuy tadas ;  quando  pedían  íus  dones  a 
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Sos  án  Jantes  caualleros.  Pues  no  es  meneíl:€fstias,f?íxo 
el  Cura,  íino  que  luego  fe  ponga  por  obra.  Que  fin  áiiá^. 
la  í)uena  fuerte  fe  mu  eftfa  en  fauor  míOjpues  t*n  fin  pen 
farlo,  a  vofotros  feñores  fe  os  ha  coméjado  a  abrirpucr 
tapara  vueftro  reníedío^yánofoíros  fe  nos  ha  facilita*^ 
,do  la  que  auiamos  meneííer.  Sacó  luego  Dorotea  de  fit 
islniohada  vna  faya  entera  de  cierta  telilla  ríca,y  vna  m£ 
tellina,de  otra  viílofateia  verde,  y  ¿<ivn3  caxica vnco« 
llar;  y  otras  joyas,  con  que  en  vn  inftante  fe  adornó,  de 
manera, que  vna  rica,  y  gran  feñora  parecía  .  Todo  aq- 
lio, y  mas,  dixoque  auia  facado  de  fu  cafa,para  loque  fe 
ofrecieíTejy  que  hafta  entonces  no  fe  le  auia  ofrecido 
ocafion  de  auclío  menefter  .A  todos  contentó  en  eílre»^ 
mo  fu  mucha  gracia, donayre,  y  hermofura,y  confirma 
ron  a  donFernando  por  de  poco  conocimiento, pues 
tanta  belleza  defechaua .  Pero  el  que  mas  fe  admíró,fue 
Sancho  Pan5a,porpareccrIe  (como  era  afsí  verdad)  q 
en  todos  los  días  de  fu  vida  auia  vifto  tan  hermofacriatu 
ía :  y  afsi  preguntó  al  Cura  con  grande  ahinco,  le  dixef- 
fe,quíeii  era  aquella  tan  fermofa  feñora  I Y  que  era  ío  q 
búfcáua  por  aquellos  andurriales? ECla  hermofa  feñora, 
refpondio  el  Cura,  Sancho  hermano,  es  corno  quien  no 
dize  nada,  es  la  heredera  porlinea  reáa  de  varó  del  gra 
reyno  de  Micomicon,  la  qual  viene  en  bu  fea  de  vueftro 
amo,  a  pedirle  vn  don^eiqual  es,  que  le  desfaga  vn  tuer 
to,  o  agraüio  que  vn  mal  gigante  le  tiene  fecho  :y  a  lafa 
ma  que  de  buen  cauallero  vueílro  amo  tiene  portodo 
lo  defcubierto  de  Cuinea,ha  venido  a  bufcarle  efta  Prin 
cefa.  DÍGhoíabufcada,y  dichofohallazgo^dixoaefta 
fazon  Sancho  Pan^a,  y  mas  fi  mi  amo  están  venturofo, 
que  desfaga  eíTc  agrauio ,  y  enderece  eíTe  tuerto,  matan 
do  a  eíTe  hideputa  deíTe  gigante  que  vueílra  merced  di- 
ze:  que  fi  matará  fi  elléencuentra,fiya  nofueflefancaf- 
ma,  que  contra  las  fantafmasAo  tiene  mi  feñor  poder  al- 
guno 
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guno  .  Pero  vna  cofa  quiero  ruplicar  a  vueftra  merctc!» 
Ciiíre  otraSjícñor  Licenciado, y  es  que  porque  a  mi  atno 
no  le  tome  gana  de  íer  Ar^obifpo  (que  es  loque  yo  le- 
moque  vueftra  merced  le  aconreje)q  fe  cafe  luego  co:i 
eíla  Princeía,  y  aísiquedara  impofsibilitado  de  recebk 
ordenes  Ar^obifpales,  y  vendrá  con  facilidad  a  fa  Impe 
rio,  y  y  o  al  fin  de  mis  deíTeos ;  que  y  o  he  mirado  bien  cft 
ello,  y  hallo  por  cni  cuenta;, que  no  me  efta  bien  que  mi 
amo  feaAr^obifpOjporque  yofoy  inuulparala  Iglefia, 
pues  foy  cafadojy  andarme  aora  a  traer  difpeníacion  es 
para  poder  tener  renta  por  la  Iglefia,  teniendo,  como  lé 
go  muger,  y  hijos,  feria  nunca  acabar .  A  fsi  quejícnor, 
todoci  toque  efta,  en  que  mi  amo  fe  cafe  luego  con  efla 
íeñora,  que. ha  fia  aora  no  fe  fu  gracia,  y  afsinojaüamo 
por  fu  nombre  .Llama  fe  refpondio  el  Cura.  laPrincefa 
Micomicona, porque liamandofe  íu  reyno  Micomicoj 
claro  eílá  que  ella  fe  ha  de  llamar  afs!.  No  ay  duda  eis 
eiíOjreípódióSanchojqueyohe  víílo  a  muchos,  tomar 
el  speilido, y  alcurnia  étl  lugar  donde  nacieron,  llaman 
dofePedro  de  Alcalá,  Juan  de  VbedayV  Diegode  Valla 
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[id,  y  eílo  mifmofe  deue  devfarailáen  Guinea, to- 
marlas R  eynasios  nombres  de  ios  reynos.  Aísi  deue  de 
ferdixoei  Cura, y  enlode  c?farfe  vueílro  amo, yo  ha- 
ré en  ello  todos  mis  poderíos .  Con  lo  que  quedó  tan  co 
tentó  Sancho,quafO  elCura  admirado  de  fu  fimplicidad^ 
y  de  ver,quan  encaxados  tenia  en  la  fantafia  los  mifmos 
'dirparatesque  fu  amo,pues  fin  alguna  duda  fe  daua  a  en- 
tender que  aüiade  venirafer  Emperador.  Ya  en  eílo  fe 
auia  pueílo  Dorotea  fobre  h  muía  del  Cura,  y  el  barbe- 
ro fe  auia  acomodado  al  roflro  ía  barba  de  la  cola  de 
buey,  y  ¿íxeron  á  Sancho,  que  los  guiafie  a  donde  don 
Quixote  efcaua,  al  qualadiíirtieron  que  no  dixeíTe  q  co- 
rsocia  al  Licenciado ,  ni  al  barbero ,  porque  en  no  c ono- 
ccrlos  confjília  sodo  choque  de  venir  a  fo"  Emperador 
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fu  amo.  Puerto  que  ni  el  Cuia,ni  Cardenioquiíieroayr 
candios,  porque  noreleacordaífeadonQuixotelapc 
denciaque  con  Cardenioauia  tenido :  yel  Cura,porque 
no  era  menefter  por  entonces  fu  prefencia,  y  afsi  los  de* 
xaron  yr  delante,  y  ellos  los  fueron  figuiendo  a  pie,  po- 
co a  poco.  NodexódeauifarelCura  loqueauia  de  ha 
zer  Dorotea  ;  aloque  ella  dixo,que  defcuydaíren,quc 
todo  fe  haria  fm faltar  pumo ,  como  lo  pedian ,  y  pinta- 
uan  los  libros  de  cauallerias.'Tresquartos  de  legua  au- 
rianandadojquandodefcubrieronadon  Quixote  entre 
vnas  iniricadas  peñas,  ya  veftído,  aunque  no  armado  :  y 
afsi  como  Dorotea  le  vio,  y  fue  informada  de  Sancho  ^ 
que  aqueJeradonQuixoíejdio  del  azotea  fu  palafrén^ 
íiguiendole  el  bien  barbado  barbero :  y  en  llegando)^un- 
to  a  el,  el  efcudero  fe  arrojo  de  k  muía,  y  fue  a  tomar  eit 
los  bracos  a  Dorotea  ,la  qual  apfiandofe  con  grande  def- 
embohur<a,re  fue  a  hincar <íe  rodillas  ante  las  dedo  Qui 
?cote:y  aunque  el  pugnaua  por leuaniarla, ella  finieran 
íarfelefabló  eneftaguifa  ;  De  aqui  no  me  ieuantaré,o 
valerofo,y  esforjado  caualiero, rafia  que  la  vueflra  bon 
dad,  y  corteísa  me  otorgue  vn  don,  el  qual  redundara  en 
honra,  y  prez  de  vueflra  perrona,y  en  pro  de  la  mas  def 
confolada,  y  agramada  donzellaf  queel  Solha  vifbo .  Y 
íi  es  que  el  valor  de  vueftro  fuerte  bra^o  correfponde  a. 
la  voz  de  vueftraimrnortal  fama,  obligado  eftays  a  fa- 
vorecer a  la  fm  ventura  que  de  tanluenes  tierras  viene, 
al  olor  de  vueftro  famofo  nombre,  bufcandoos  para  re- 
medio de  fus defdichas .  No  os refpondere  pa2abra,fer- 
mofa  feñora,  refpondio  don  Quixote ,  ni  oyre  mas  co- 
fa de  vueílra  fazienda,  fafta  que  os  leuanteys  de  tier- 
ra .  No  me  leuanrare,  feñor,  refpondio  la  afligida  don- 
2clla,ri  primero^  por  la  vueílra  corteña  5  no  me  es  oíor« 
gado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo,  y  concedo, 
ffefpondio  don  Q¿¿xoiej  como  no  fe  aya  de  cum- 
plí:: 
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plíf  en  daño,  o  mengua  de  vsú  Rey,  de  mí  patria,  y  de  a- 
quella  que  de  mi  coraron, y  libertad  tiene  la  liaue .  No 
ferá  en  daño,  ni  en  mengua  de  los  que  dezis,  mi  buen  fe- 
ñor,  replicó  la  dolorofa  donzella  .  Y  eíVando  en  efto,  fe 
llegó  Sancho  Pan^a  al  oydo  de  fu  feñor,y  muy  pafitp  le 
dixo :  Bien  puede  vueflra  merced,  feúor,  concederle  el 
don  que  pide,  que  no  es  cofa  de  nada ,  folo  es  matar  a  vn 
gigantazo,  y  efta  que  lo  pide  es  la  alta  Princefa  Micomi 
cona,Rey  na  del  gran  rey  no  Micomicon  de  Etiopia. Sea 
quien  fuere,  refpondio  don  Quixote,  que  yo  haré  loq 
foy  obIigado,y  loque  me  di£la  mi  conciencia, cóforme 
a  lo  que  pf  ofeftado  tengo :  y  boluiendofe  a  la  donzella  j 
dixo:  La  vueílra  gran fermofura  fe  leüante,queyole 
otorgo  el  do  que  pedirme  quifiere .  Pues  el  que  pido  es> 
dixo  la  donzella,  que  la  vueílra  magnánima  perfona  fe- 
venga  luego  conmigo  donde  y  o  le  lleuare,  y  me  prome 
ta,  que  no  fe  ha  de  entremeter  en  otra  auentura,ni  dcma 
da  alguna,  haíla  darme  venganza  de  vn  traydor,que  Con 
ira  todo  derecho  diuino,  y  h  umano,  me  tiene  vfurpado 
mi  reyno .  Digo  que  afsi  lo  otorgOjrefpondio  don  Qui-= 
xote,y  afsi  podeys  feñora,defde  oy  mas,  defechar  la  ma 
iécolia  q  os  fatiga, y  hazcrq  cobre  nueuos  bríos, y  fuer 
§as  vueífra  defmayadaefperan^a,qc6  elayudadeDios, 
y  la  de  mi  bra^OjVos  os  vereys  prefto  reñituydá  en  vuef 
tro  reyno,y  fentada  en  la  filia  de  vueflro  antiguo,y* gra- 
de eíladoj  a  pefar,  y  á  dcfpecho  de  los  follones  que  con 
tradezirlo  quifieren:  y  mañosa  labor,  que  en  la  tardan-. 
f  a  dizen  que  fuele  eftar  el  peligro .  La  menefterofa  don 
zella,  pugnó  con  mucha  porfía, porbefarlelas  manos  5 
roas  don  QuÍKote,  que  en  todo  era  comedido , y  cortés 
cauallero,  jamaslo  conílniio,  anteila hizo leuantar, y  la 
abracó  con  mucha  cortena,y  comedimiento :  y  mando 
3  Sancho,  que  requiriefíe  las  cinchas  a  Roziname,y  le 
araiaíTs luego  alpuníO;  Sancho  defcolgólas  armas,que 
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como  trofeo,  de  vn  árbol  eftauan  pendientes,  y  requi- 
riendo Us  cinchas,  en  vn  punto  armó  afufeñor  telqual 
viendofe armado, dixo:  Vamosdeaqui,  enel  nombre 
de  Dios  a  fauorecer  efta  gran  íeñora .  Eñauafe  el  bar- 
bero aun  de  rodillas,teniendo  gran  cuenta  de  difsimular 
la  rifa, y  de  que  no  felecayeííelabarbajConcuya  cayda 
qui^a  quedaran  todos  fin  conTeguir  fu  buena  intención: 
y  viendo  que  ya  el  don  eftaua  concedido,  y  con  U  diHgc 
cia  q  don  Qu^ixote  íealiftaua  para  yr  á  cumplirle, fe  le- 
uár6)ytomódela  otra  mano  a  fu  feñora,y  entre  los  dos 
hfubieronenla  muía:  luego  fi^biodon  Qjjixote  fobre 
Rozinanre:  y  el  barbero  fe  acomodó  en  fu  caualgadu- 
ra,quedandofe  Sancho  a  pie,  dondedenueuofele  reno 
uó  la  perdida  del  ruzio,  con  la  falca  que  entonces  le  ha- 
2Ía:mastodololleuaua  có  gufi:o5porparecerlequeya 
fu  feñor  eílaua  pueílo  en  camino,  y  muy  a  pique  de  fer 
Emperador:  porque  fin  duda  alguna  penfau a  que  feauia 
de  cafar  c  on  aquella  PrinceíTa,  y  fer  por  lo  menos  Rey 
de  Micomicon :  folo  le  daua  pefadumbre, el  penfar  que 
aquelreynoeraentierra  de  negros,  y  que  lagente,que 

Í)or  fusvaííallosledieíTen,  auiandefertodos  negros; a 
o  qualhizo  luego  en  fu  imaginación  vn  buen  remedio, 
y  djxofeafi  mifmo.  Que  fe  me  da  a  mi  que  mis  vaíTallos 
íean  negros,  auramasquecargarcon  ellos, y  traerlos  a 
Efpaña,  donde  los  podre  vender,y  adonde  me  los  paga 
ran  de  contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algu  ti- 
tulo, o  algún  oficio  con  que  viuir  deícanfado  todos  los 
días  de  mi  vida?  No  finodormios,y  no  tengaysingenio, 
ni  habilidad  para  difporier  de  las  cofas,y  para  vender  tre 
ynta,  o  diez  mil  vaíTallos,  en  dacame  ^^^%  pajas .  Par 
Dios  que  los  he  de  bolar  chico  con  grande,  o  como  pu- 
diere: y  que  por  negrosque  feanlos  he  deboluerblan- 
cos,o amarillos:  llegaosqueme  mamo  el  dedo.  Con 
cíloandauataníolicito,y  tan  contento, que  fe  le  oluidá 
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ualapefadumbre  de  caminará  pie.  Todo  eílomirauaii 
deentre  vnas  breñas,  Cardenio,y  el  Cura, y'no  fabianq 
hazerfe  para  juntarfe  con  ellos:  pero  elCura,qera  gran 
iraciíla,  imaginó  luego  lo  que  harían  para  confeguir  )o 
quedeíTeauan,y  fue,que  con  vnastixeras  que  traía  en  vn 
efluchc,quitó  con  muchapreftezala  barba  a  Cardenio,, 
y  viftiole  vn  capotillo  pardo  que  el  iraia,y  diolevn  he- 
rreruelo negro  ,  y  el  fe  quedo  en  calcas,  y  en  jubón :  y 
qued&  tan  otro  de  lo  que  antes  parecía  Cardenio,que  el 
mifmo  no  fe  conociera,  aunque  a  vnefpejo  fe  mirara» 
Hecho  eflo ,  pueíloya  que  los  otros  auianpaíTado  adela 
te,  en  tanto  que  ellos  fe  disfrazaron,  con  facilidad  falie- 
ron  al  camino  realantes  que  ellos,  porque  las  malezas,y 
malos  paíTos  de  aquelloslugares  no  cojicedian  que  an- 
duuieíTen  tanto  los  de  acaualío,comolosdeapie  .  En 
efeto,  ellos  fe  pufieron  en  el  llano  a  la  falida  de  la  Herra ,, 
y  afsi  como  faliodella  donQui)cote,y  fuscamaradas,, 
el  Cura  fe  le  pufo  a  mirar  muy  de  efpacio,dando  feríales 
deque leyuareconociendo:y  alcabo  deauerle  vnabue 
na  pie^a  eílado  mirando,  fefue  a  el  abiertos  los  bracos, 
y  diziendo  a  vozes:  Para  bien  fea  hallado  el  efpejo  de  la 
cauaileria,el  mi  buei".  compatriota  don  Qu^ixote  déla 
Mancha,  la  fior^y  la  nata  de  la  gentileza, el  amparo  y  re 
medio  delosmene(}erofos,laquintaeírenciadelos  ca- 
uaíleros  andantes:  y  diziendo  efto,  tenia abracado.por 
la  rodilla  deiapiernayzquierdaadon  Quixote  :  í^iqual 
efpantadodeíoque  veía,y  oía  dezir^y  hazer  aquel hó- 
brefelepufo  amirar  con  atención,  y  alfinleconocio,y 
quedo  como  efpantado  de  verle, y  hí:íO  grande  fuerza 
porapearfe,maseICuranQÍo  coníintio ,  porloqualdd 
QuixQtedezia :  Dexeme vueííra  merced, feñor Licen** 
ciado,  que  no  es  razón  que  yo  efte  acauíllo,  y  vna  tare- 
uereda  perfonacom.ovue Ara  merced  eílé  a  pie.EíTo  no 
cof^ntire  yo  en  ningCi  modo^  djxQ  el  Cur3)^ftefela  vuef 
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tra  grandeza  a  cauallo  >  pues  eílando  a  caualío  acaba  las 
mayores  fazañas,  y  auenturas  q  ennueílra  edad  fe  han 
viíl-o,  que  a  mi  aunque  indigno  facerdote,  baflarame  fu- 
birenlasancasdevnadeftasmulasdeftosfeñores  qcor¿ 
vueftra  merced caminanjfinoio  han  porenojo:yau  ha- 
ré cuenta,q  voy  cauallero  fobre  eí  cauallo  Pcgafo^o  fo- 
bre  la  cebra,  o  alfana  en  qcaualgaua  aquelfamofo  Mo- 
ro Muzaraque,  q  aun  harta  acra  yazeencatado  en  la  gra 
cueíla  Zulem3,que  diOa  poco  de  la  gran  Compluto.Au 
nocaiayo  en  tanto,  mi  feñor  Licenciado, refpondio da 
Quixotejy  yo  Te  q  mi  feñoralaPrinceíTaíeráferuida, 
por  mi  amorjdemandarafuefcuderOjdéa  vueflra  mer- 
ced la  filia  de  fu  mulajq  el  podrá  acomodarfe  en  las  an-^ 
cas,fi  es  q  ella  las fufre .  Si  fufre,a  lo  q  y c  creo,  reípodio 
Ja  PrinceíTa:  y  también  fe  q  no  ferá  meneíler  mandarfe- 
lo  al  feñor  mi  ercudero,q  el  es  tan  cortes,  y  tan  Cortefa- 
no,  q  noconfentiráque  vna  perfona  Ecleííaílicavayaa 
pie,  pudiendo  yr  acauallo.  Aísi  es,rcfpódio  el  barberó,y 
apeandofe  en  vn  punto, combidó  al  Cura  con  la  filia,  y  el 
la  tomó  fin  hazerfe  mucho  de  rogar.  Y  fue  el  mal,q  al  fu 
bir  a  las  ancaselbarbero,lamula,que  en eferoera  de  al- 
quiler, que  para  dezir  que  era  mala ,  eílo  baila,  al^ó  vn. 
poco  losquartos  traferoSjy  dio  dos  cozes  en  el  ayre, 
que  a  darlas  en  el  pecho  de  Maefe  Nicolás,  o  en  la  cabe- 
ra,eldiera  al  diablo  la  venida  por  don  Qu^ixote.  Contó 
doeíTole  fobrefaltaron  de  manera, que  cayóenelfue- 
lojcontan  poco cuydadode  las  barbas,quefelecayeró: 
y  como  fe  vio  fin  ellas,  no  tuu o  otro  remedio,  fino  acu- 
dir ácubrirfe  el  roílro  con  ambas  manos,y  aquexarfe^ 
que  le  auian  derribado  las  muelas .  Don  Q\iixoie,como 
vio  todo  aquel  ma^o  de  barbas,  Ííd  quixadas,y  fin  fan- 
gre,  lexos  delroílro  de}efcuderocaydo,dixo:  Viue 
Dios  que  es  gran  milagro  efte,  las  barbas  le  ha  derriba- 
do,y  arrancado  del  roílr o,  cooio  fi  las  quitaran  a  polla » 
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El  Curaque  vio  el  peligro  quecorria  fu  inuencio,  cíe  fer 
dcfcubicrta,  acudió  luego  a  las  barbas,  y  fueíTe  con  ellas 
adonde  yazia  MaefeNicolaSjdandoaunjozes  toda  vía, 
y  de  vn  golpe  llegándole  la  cabepa  fu  pecha,  fe  las  pu 
fo,  murmurando  í'obre  el  vnas  palabras,  que dixo  qera 
cierto  enfalm  o  apropiado  para  pegar  barbas,  como  lo 
verian  :y  quando  fe  lastuuopueftasre  apartó,  y  quedo 
el  efcudero  tan  bien  barbado,  y  tan  fano  como  de  antes: 
"de  que  fe  admiró  don  Q3Íxote  fobre  manera ,  y  rogó  al 
Cufa,  que  quando  tuuieíTe  lugar  le  enfeñaíTe  aquel  enfa). 
iiio,qaeelentendia  que  fu  virtud. a  .mas  que  pegar  bar- 
bas fe  deuia  de  en:ender,pues  eflaua  claro, que  de  donde 
las  barbas  fe  quitaíTen,  auia  .de  quedarla  carne  llagada , 
y  mal  trecha,  y  que  pues  todo  lo  fanaua,  a  mas  que  bar- 
bas aprouechaua  .  Afs»es,  dixo  el  Cura^  y  prometió  de 
enfeñarfeleenla  primera  ocafíon.  Concertaronfe,que 
por  entonces  fubieííe  el  Cura,  y  atrechos  fefueflenlos 
tresmudandOjhaílaquellegaíTenala  venta,  que  eílaria 
Iiaíla  dos  leguas  de  allí .  Pueílos  los  tres  a  cauallo,  es  a 
faber,  don  Quixote,  la  PrincefTa,  y  el  Cura :  y  los  tres  a 
pie,  Cardenip,elbarbero,y  Sancho  Pan^a^dón  Quixote 
dixo  ala donzejla :  V.ueflra  grandeza,  feñora  mja,  guie 
por  donde  mas  gufl  ole  diere.  Y  antes  que  ella  refpon- 
dieíTe,  dixo  el  Licéciado :  Házia  que  reyno  quiere  guiar 
lévueftra  feñoria,es  por  ventura  hazla  el  de  Mícomicó^ 
quefideuede-fer,  o  yo  fe  poco  de  rey  nos  ?  Ella  que  eíla 
ua  bien  en  todo,  entendió  que  auia  de  refponder,  que  íi, 
y.afsidixo:  Sifeñor,  házia  eíTereync  es  mi  camino..  Si 
3{sies,  dixo  elCura,por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de 
paírar,y  d  alli  tomara  vueílra  mercedla  derrota  de  Car- 
tagena, donde  fe  podra  efnbarcarcon^labüena  ventura : 
y  íi  ay  viento  profpero,  mar  tranquilo,  y  fin  borrafca,en 
en  poco  menos  de  nueue  anos  fe  podrá  éftar  a  viíla  de  la 
gran  laguna  Meona^digo,  Me.otidcs,  que  eftá  poco  mas 
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de  cien  jornadas  mas  acá  delreynodevueílra  grideza  . 
Vueftra  merced  eft a  engañado, feíior  mió,  dixo  ellaj 
porque  no  ha  dos  añosque  yo  partí  del,ycn  verdad  que 
nunca  tuue  buen  tiépo,  y  con  todo  eíTo  he  llegado  a  ver 
loquetantodeíTeaua,queesalfeñor  don  Quixote  déla 
Mancha)  cuyas  nueuas  llegaron  a  mis  oydos,  afsi  como 
pufe  los  pies  en  Efpaña,y  ellas  me  mouieron  a  bufcarle 
para  encomendarme  en  fu  cortefia,  y  fiar  mi  jufticia  de! 
valor  de  fu  inuencible  bra^o.  N  o  mas^  ceflen  rais  alaba*» 
^asjdixo  a  efla  fazon  don  Quixote  ,  porque  foy  enemi- 
go de  todo  genero  de  adülacion,y  aunque  eíla  no  lo  fea , 
toda  vía  ofenden  mis  caílás  orejas  femejantes  platicas. 
Lo  que  yo  fe  dezir,feíiDríim!á,que  aora  tenga  valor,  o 
no,  elquetuuiere,onotumere,fe  hade  emplear  en  vuef 
«ro  feruicio,  hada  perderla  vida :  y  afsi  dexando e Ao  pa 
la  fu  tiempo,  ruego  al  feñor  Licenciado  me  digajque  es 
lacaufaquele  hatraydoporeftas  parres,tan  folo,tanfin 
criados,y  tarta  la  ligera^  que  me  pone  efpanto  ?  A  eflo 
yo  refpondére  con  breuedad,refpondio  el  Cura,porqu^ 
íabra  vueftra  merced,  feñor  don  Quixote,q  yo,y  Mae* 
fe  Nicolás, nueftro  amigo, y  nueftro barbero, y uamojr 
aSeuilbja  cobrarciertodinero,quevn pariente  miod 
ha  muchos alíos  quepafsóa  Indias,  me  auiaembiado,v 
no  tan  pocos  que  nopaíTandefefenta  miipefos  enfaya- 
dos,quees  otro  que  tal,  y  paíTando  ayer  por  eftosluga- 
res^nosíalieron  alencuenrro  quatro  íakeadores,y  nos 
qiiitaroniíaílalasbarbas',  y  de  modo  nos  las  quitaron ,  c¡ 
leconuino  albarbero  pcnerfelas  poftizas:  y  auna  efte 
mancebo  que  aquí  va,  feñalando  a  Cardenio ,  le  pufiero 
como  de  Rueuo.  Y  es  lo  bueno,  que  es  publica  fama  por 
todos  eftos  contornos,  que  los  que  nos  faitearon  fon  de 
vnos  galeotes",  que  dizen  que  liberta,cafi  en  efte  mífmo 
íitio,  vn  hombre  tan  valiéte,que  a  pefar  del  Comiífario, 
ydelasguardasjlosfoltoatodos:  y  fin  duda  alguna  ,ei 
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deuia  <ie  eftar  fuera  de  juyzio,  o  deae  de  fer  tan  grande 
vtllaco  como  eilos,  o  algún  hombre  Tm  álma,y  íin  con- 
ciencia, pues  quifo  fokar  al[oboenrreiasoue|as,aiara« 
poía  entre  las  galboas^a  la  mofea  entre  ia  mieliquifo  de- 
fraudar la  juftkia^  fi  contra  fn  ReyjjLfeñor  natural,pues 
fuecontra  fus |uílos mandamientos.  Quiro,digo,c]uí- 
gar  a  las  galeras  fus  pies, poner  en  alboroto  a  ia  íanta  Her 
oíandad,  que  auJa  oi'Jchos  anos  que  repofaua  .  Quifo 
liíiaÍLnente  bazer  vn  becho^por  ¿óé^  fe  pierda  fu  alma  j 
y  no  fe  gane  fu  cuerpo .  Auiaies  contado  Sancho  al  Cu- 
ra, y  al  barbero,  ía  auentura  de  les  galeotes  que  acabo 
fu  amo  con  tanta  gloria  ñiya,  y  por  eíVocargaua  la  ma- 
no el  Cura  refiriéndola,  por  ver  lo  que  hazia,  o  dezia  do 
Quixote,  alqual  fe  le  mndatia  la  color  a  cada  palabra,  y 
sioofaua  áe-zir  que  elauia  fido  el  libertador  de  aquella 
l)uena  gente:  Efto  pues,  dixo^l  Cura,fueron  los  que  nos 
a*obaron,queDiosporfu  mifericordia  Telo  perdone  ai 
quenoíosdexólleuaf  aldeuidofuplicio. 

Cap.XXX,  Que  trata  ¿el gr^ciofo  art'tjicÍQ^ 
y  orden  que  fe  tumo  en  facar  a  nueíhro  ena^ 
morado  caualiero  de  ¡a  afperifsima  peni- 
tencia en  que  fe  auia  pue^o , 

O  hnno  bien  acabado  el  Cura,qaanáo  San 
chí>  át^o :  Pues  miafe.^ féñor  L!cenciado,el 
que  hizo  eíFa  faxaáa  fue  íhí  amo,  y  no  por" 
que  y  o  no  le  dixe  antes^  y  le  auifé^que  mirsf 
íe  lo  que  bazía,y  qae  era  pecado  tíarles  iibenad,  porque 
sodos  yuaí^  aihpor  grandíísitnosveikcos .  Majadero  ^ 
dixo i  efta íazon  don  Qu53iote,,a ios  caúalleros  andites 
816  les  toca  ^ns-atatíc  aueriguar ,  í¡  los  affigídos,  encade- 
nsuío^yj  opieíTosquc ene üemian  perlas  canirnos ,  váft 
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de  aquella  manera,©  eílanen  aquella  anguftía  porfns 
culpas,  o  por  fus  gracias,  íolo  le  loca  ayudarles  como  a 
rnenefteroíos, poniendo  ios  ojos  en  fus  penas, y  no ea 
íusvellaquerias.  Yo  topé  vnroíario, y  Tarta  de  gente, 
Tíiohina,  y  deídichada,  y  hize  con  ellos  loque  mi  religio 
me  pide ,  y  lo  demás  allá  fe  auenga :  y  ^  quien  mal  le  ha 
parecido,  faluo  la  fanta  dignidad  del  feñor  Licenciado  3 
v  fu  honrada  perfona,digoque  fabe  poco  de  achaque  de 
caualleri'i,  y  que  miente  como  vn  hideputa,  y  mal  nací* 
do:  y  efto  le  haré  conocer  conmi  erpada,donde  mas  lar 
gañiente  fe  contiene:  y  eftodixo  afirmandofe  en  loseí- 
£ribos,y  calandofe  el  morrión,  porquelavazia  de  barbe 
ronquea  fu  cuenta  era  elyelmode  Mambrino, lleuaua 
colgado  del  arzón  delantero,  hafla  adobarla  del  maltra 
tamicntoque  la  hizieron  los  galeotes.  Dorotea  (q  era 
diícreta,y  de  gran  donayre)  como  quienj^a  fabia  eimé« 
guado  humor  de  don  Quixote,y  que  todos  hazian  bur- 
la del,  fino  Sancho  Pan^a,  no  quifofer  para  menos,  y 
viéndole  tan  enojado,  le  dix  o :  Señor  cauallero,  miem' 
brefelea  la  vueftra  merced  el  don  que  me  tiene  promC'^- 
tido,  y  que  cóforme*a  el,  no  puede  entremeterfe  en  otra 
auétur^,  por  vrgente  que  fea :  fofsiegue  vueftra  merced 
el  pecho,  que  fi  el  feñor  Licenciad  o  fupiera  que  por  ef» 
fe  inu¡£to  bra^d  auian  fido  librr^dos los  galeotes  ,  el  fe 
diera  tres  punto  en  la  boca,  y  aun  fe  mordiera  tres  ve- 
zes  la  lengua,  antes  que  auer  dicho  pahbra  que  endef» 
pecho  de  vuellra  merced  redundara.    EÁo  juro  yo 
bien  ,  dixo  eLCura ,  y  aun  me  huuiera  quitado  vn  vígo- 
íe  .   Y  o  callaré,  feñor  a  mia,  dixo  don  Quixote,  y  repri- 
miré la  jufla  colera,  que  y3í  en  mi  pecho  fe  auialeuan« 
tado ,  y  yré  quieto ,  y  paciñco ,  hafta  tanto  que  os  cum« 
pía  el  don  prometido:  pero  en  pago  deíle  buen  def- 
feo,  os  fupl'co  me  d'igays ,  fino  fe  os  haze  de  mal  ,qual 
tslavueftfacuyta?  yquanus^quienes^y  qualesfonlas 

T     z  per" 


Quarta  parte  de  don 

perfonas  de  quié  os  tengo  de  dar  deuida,  fatisfecha>  y  en 
tera  venganza  fEíTo haré  yode  gana,rerpondio  Doro- 
tea, fi  es  que  no  os  enfadan  oyr  laflimas,  y  defgracias. 
No  enfadará,  feñora  mía,  refpondio  don  Quixote ;  a  lo 
que  refpondio  Dorotea:  Puesafsies,  eftenme  vueftras 
mercedes  atenros.No  hauo  ella  dicho  efto,quando  Car 
denlo, y  el  barbero  fele  pufieróallado,  defTeofosdever 
€omo  fingía  fu  hinroria  t  y  lo  mifmo  hizo  Sancho,  q  tan 
cnfañadoyuatron  ella  como  fu  amo.  Y  ella,defpues  de 
auerfe  puefto  bien  en  la  filia,  y  preuenidofe  con  tofer,y 
hazer  otros  adenianes  con  mucho  donayre>  comentó  a 
dezir  defta  manera. 

Primeramente  quiero  que  vueflras  mercedes  fepan , 
feñoresmios,quea  mi  me  llaman:  y  detuuofe  aquí  vn 
poco,  porque  fe  le  oluidó  el  nombre  que  el  Cura  le  auia 
puefto :  pero  el  ac  udio  al  remedio  ,  porque  entendió  en 
loquereparaua,y  dixo:  Noes  marauilla,feriora  mia,q 
la  vueftra  grandeza  fe  turbe,  y  empache, contando  fus 
defuenturas,que  ellas  fuelen  feriales,  que  muchas  vezes 
quitan  la  memoria  a  los  que  maltratan,  de  tal  manera,  ^ 
aun  de  fus  niifmos  nombres  no  fe  les  acuerda^como  ha 
jiecho  con  vueftra  gran  feñoria,q  fe  ha  olmdado  q  fclla 
ma  laPfinceíTaMicomiconajlegitima  heredera  del  gran 
reyno  Micomicon  :y  con  efte  apuntamiento  puédela 
vuefirra  grandeza  reduzir  aora  fácilmente  a  fu  laflimada 
memoria,  todo  aquello  que  contar  quifiere.  Afsiesla 
verdad,refpondio  ladon^ell2,y  defde  aqi3Íadelate,creo 
que  no  feráménefter apuntarme  nada,  que  yo  faldré  a 
buen  puerto  con  mi  verdadera  hiftoria:laqi\ales,queel 
Rey  mi  padre, que  fe  llamauáTinacrig  el  Sabidor,fue 
muy  dofío  en  efto  que  llaman  el  arte  Mágica ,  y  alcan- 
0  por  íu  ciencia,  que  mi  madre  que  fellamauala  Rey- 
na  Xaramilla,  auia  de  morir  primero  que  eljy  que  de  alii 
a  poco  tiempo  el  también  auia  de  paíTar  defta  vida,  y  yo 
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auíadequedarnuerfano  de  padre,y  madre  .  Perodezia 
ef,que  nolefatigauatancoefto^quantole  poma  en  con- 
fiifionfaber  por  cofa  muy  cierra, que  vodefcomunal  Cí 
gante,  feíior de  vna  grande  Iníulá  ^quecafi  alinda  con 
nueíTro  rey  no,  llamado  Pandafilando  de  la  io{c\^\^zi 
porque  escofa  aueriguada,  que  aunque  tiene  los  o|o$  ea 
lu  lugar,  y  derechos, ficmpre  mira  al  reues,como  fi  íuef 
fe  vizco  :  y  eílo  lo  haze  el  de  malignojy  por  poner  mie- 
do, y  efpanto  a  los  que  mira  .Digo  que  (upo, que  efte  Gi 
gante  en  Cabiendo  mi  horfandad,auiade  pafíarcongraa 
poderío  íobre  mircyno,y  me  lo  auia  de  quitar  (odo,  fin 
dexarme  vna  pequeña  aldea  donde  me  recogieíTe. Pero 
que  podía  efcular  toda  efta  ruyna,  y  deígracia,  íi  yo  me 
quifieíTe  cafar  con  ei;  mas  a  lo  q  el  entendía,  jamas  pen- 
faua  que  me  vendría  a  mi  en  voluntad  de  harer  tan  defi- 
guai  cafamiento  :  y  díxo  en  efto  la  pura  verdad,  porque 
Jama? me  ha  paíTado  poreí  penfamiento, cafarme  con 
aquel  Gigante,  ni  con  otro  alguno,  por  grande,y  defafo 
fado  que  f uefle  .  Dixo  también  mt  padrc,que  deípues  q 
elfueíTe  muerdo,  y  vieíTe  y  o, que  Pand^fiiando  comen- 
puaa  paíTar  fobre  mi  rcyno,que  noaguardaíTe  aponer 
meen  defenía,  porque  feria  def^ruvrme ,  fmoque  libre- 
mente le  dexaíTedefembara^ado  el  reyno,riquer!aefcii 
lar  la  muer<e,  y  total  deíl^ruy  cion  de  mis  buenos,y  leales 
vaíTallos,  porque  noauíade  fer  pofsible  defenderme  de 
la  endiablada  fuerza  del  Gigante :  fino  qite  luega,  con  al 
guoosde  los  míos, me  pufieíTe  eacafnino  délas  Efpa- 
ñaí,donde  hallana  el  remedio  de  mis  males,  hallando  a 
vncauallero  andante,  cuya  fama  en  efte  tiempo  feeftea 
deria  por  todo  efte  reyno,elqual  íe  auta  de  llamar,fi  mal 
nome  acuerdo,  don  Á^oie-,  o  don  Gigote.  DonQijixo 
te  dina ,  feñora  dixo  a  efta  faton  Sancho  Pan^a,  o  por 
otro  nombre,  el  cauaüero  de  la  trifte  figura .  Afsi  es  la 
verdad, dixo  Dorotea.  Oixo  ma  s,  que  auia  de  fer  alto 
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decoerpo  ,reco<Jero/Vro,  y  que  en  cí  lado  derecho,  de 
baxo  del  ombro  yzquierdo,  o  por  alij  junto ,  auia  de  te- 
tiervn  lunar  pardo,  conciertos  cabellos  a  manera  de  cer 
das .  En  oyendo  eAo  don  Quixote,  dixo  a  fu  cfcudero  ; 
Tenaqui  Sancho,  hijo, ayúdame  a  defnudar>que quiero 
•f  er  íi  foy  el  cauallero que  aqoel  fabío  Rey  ¿tyíb  profeti 
sado .  Pues  para  qiíe  quiere  vueílra  merced  deínudaríej 
díxo  Dorotea  ?  Para  ver  fi  tengo  eíTe lugar  que  vueftro 
padre  díxo,  refpondio  don  Qi^ixote  .  N  o  ay  para  q  átU 
si!Jidarfe,dix€>  Sancho, que  yofeque  tiene  vueftra-mer- 
€ed  vn  lunar  deíTas  feñas  en  la  mirad  del  erpinaTO,que  es 
feñal  de  ferhóbre  fueríe  .  Eflo  bafta  dixo  Dorotea^  por 
queconlo?  amigos  nofe  ha  de  mirar  en  pocas  cofas,  y 
quecíléenelombro,t)queefté  en  el  efpinazo,  importa 
poco, baila  que  ayalunar, y  eíledondeeOuuiere,  pues 
sodo  es  vna  mifma  carne*  y  fin  duda  acertó  mi  buen  pa- 
dre en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomendardie  al  fe- 
flor  do  QuixotCj  que  el  es  por  quien  mi  padre  dixo,  pues 
las  feñales  del  rortro  viene  c  on  las  de  la  buena  fama,q ue 
efte  cauallero  tiene>  no  folo  en  Efpaña ,  pero  en  toda  la 
Mancha,  pues  apenas  me  huue  defembarcado  en  Oflu- 
Ba,quando  oí  dexir  tantas  hazañas  fuy  as, que  luego  me 
clioelalma,queeraelmifmo  que  vensa  a  bufcar.  Pues 
comofedefembarcó  voeO-ra  inerced  en  OíTunajíeñora 
tma,  pregunto  don  Qjjixote,fmo  es  puerto  de  marf  Mas 
sintes  que  Dorotea  refpondieíle,  tomó  el  Cura  la  mano, 
y  dixo  :Deué  de  querer  dezir  la  feñora  Princeía,  ^def- 
puesque^defembarcóen  Malaga,  la  primera  parre  don- 
de oyó  nueuas  de  vueñra  merced,  fue  en  OíTuoa.  EíTo 
quife  dezir, dixo  Dorotea  -  Y  eílolleua  camino,  dixo  el 
Cura,  y  pcofiga  vueílra  Mageftad  adelante  .  No  ay  que 
pfoíeguir,  refpondio  Dorotea ,  fino  que  finalmente  mi 
fuerte  Kg  fidotan  buena ,  en  hallar  al  íeñor  don  Qjyxo- 
te^que  ya  me  cuento,  y  tengo  por  íleyn3,y  feñora  de  to 

do 


■Qufxote  áe  la  Ma^ncha,  14  8 

do  mi  ReynOjpues  el  por  fu  cortefia ,  y  magnificencia 
me  ha  promeñdo  el  don  de  yríe  comígo ,  donde  quiera 
que  yo  le  licuare,  que  no  fera  a  otra  parte,  que  a  ponerle 
(delante  de  Pandafilando  de  ia  fofca  viíla,  para  que  le  ma 
?e,y  mereílituyaloque  tan  contra  razón  me  tiene  vfur- 
pado:  quetodo  éíló  ha  de  fucederá  pedir  de  boca,  pues 
sfsi  lo  dexó  profetizado  TiñaGrio  el  Sabidormi  bué  pa- 
dre; el  qusl también  dexo  dicho,y  efcrito  enletras  Cal- 
deaSjO  Griegas,queyonolas  fe  leer,que  fi  eíle  caualle-; 
rodela  profecia,defpues  de  auer  degollado  al  Gigante, 
quífieííe  cafarfe  com jgo, que  yo  me  otorgafle  luego  fin 
replica  alguna,  por  fulegitima  erpofa,  y  le  dieíTela  pof- 
fefsion  de  mi  reyno,juncoconlade  mi  perfona.Quete 
parece  Sancho  amigo  I  dixo  a  eñe  puntodon  Qiiixoté, 
nooyeslbc  paffa?no  telodixeyo?mira  O  tenemos  ya 
reynoquemandar, y  Reynaconquien  cafar;  EíTo  juro 
yojdíxo  Sancho:  Para  el  puto  que  no  fe  cafare  en  abrien 
doelgaznatico  al  feñor  Pandahilado .  Pues  monta  que 
es  malala  Reynajsfs!  fe  mé  bueluanias  pulgas  de  la  ca- 
ma:  y  djziendo  eflojdio  dos^apatetas  en  el  ayíe,c6  mu- 
•eftrasde  grandifsimo  contento,  y  luego  fue  a  tomar  las 
riendas  de  la  muía  de  Doroiea,y  haziendola  detener , fe 
hinco  de  rodillas  ante  ella,  fupücandole  le  dieíTe  las  ma- 
nos para  befaríelas,  en  feñalque  la  recibía  por  fu  Rey  naj 
y  feñora.  Quien  no  auia  dereyr  de  los  circuflantes,vié- 
do  la  locura'del  amo , y  la  fimplicidad  del  criado .  En 
efeto  Dorotea  fe  las  dio ,  y  le  prometió  de  hazerle  gran 
feñor  en  fu  reyno,quando  el  cielo  lebiziéíTe  tanto  bien, 
que  fe  Jo  dexaíTe  cobrar,  y  gozar .  Agradeciofeló  San- 
cho con  tales  palabras,  que  renouó  la  rifa  en  todos ,  Ef- 
ía  feñores,profiguio  Dorotea,  es  mi  hiíloria ,  folo  reíla 
por  deziros,que  de  quanta  gente  de  acompañamien- 
to faquédemireync,  no  me  ha  quedado  fino  foloeíle 
bien  barbado  efcudero^  porque  todos  fe  anegaron  er 
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vna  gf ánborrafca  qus  tüuimos  a  viíla  del  puerto .  Y  el, 
y  y  o  faliiTios  en  dos  tablas  a  tierra,  como  por  milagro»  y 
afsi  es  todo  milágro,y  miílerio  el  difcurfo  de  mi  vida  ^ 
como  lo  aueys  notado,  Y  fien  alguna  cofa  he,  andado 
demafiada^o  no  tan  acertada  comodeuiera,echad  la  cul 
pa  aloquecí  reñorLicenciado  dixo  al  principio  de  mi 
cuento, que lostrabajos  continuos  jy  extraordinarios, 
quitan  la  memoria  al  que  los  jjádece.EíTa  no  mequitai. 
ran  ami,oaIía,y  valerófa  feñora^dixo  don  QuÍ;xote, 
giiantosyo  paírareenferuiros,porgrandes,yno-viílo8 
que  fean.  Y  afsi  de  nueuo  confirmo  el.don  que  os  he  pro 
nieíido,y  juro  de  yrconvosalcabodelnTundo,hafla 
Verme  con  el  fiero  enerñigo  vueílro,  a  quien  pienfo  con 
el  ayuda  3  Dios,y  de  mibra^o, tajar  h<:abe^a  foberuia, 
con  los  fiíosdeíla  (no quiero  dezir buena) erpadaymer- 
ced  a  Ginesde  Pa0amonte,que  me  lleüolairiia:  eílo  d¡- 
^co'entredientesjy  profiguiodizicndoiy  defpues  de  auer 
íeia  tajado,  y  pueftoos  en  pacifica  póíTefsionde  vueílro 
eftadoyqueda.ra  a  vueflrá'Voliintad,hazer  devueílra  per 
fona  loque  mas  en  talante  os  viniere.  Porque  mientras 
queyotuuiere  ocupadala  memoria^y  cautiuala  volun- 
tad, perdido,  el  entendimiento  poraqUa^  y  no  digo  mas, 
3ioei;pórsibieqyoaTroílre,ni  por  pienfo, el  cafarme, 
aunque  fueíTe  con.el  Aue  feni\-^Pareciole  tan  mal  a  San- 
cho, lo  q  vltimamcnte  fu  amo.dixojacerca  de  no  querer 
€afarfe,queGOn  grande  enojojalgando  Li  voz^dixoiiBo- 
to  a  mi,y  juro  a  mi,q  no  tiene  vueílra  merced  fcñor  don 
Quixote  cabal  juyzio:  pues  conio  es  pdfsible,  que  pone' 
vuéílra  merced  en  duda  él  caíatfe  con  tan  alta  Princefa 
como  aqueflta?Pienfaq  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras 
cada  cantillo  femejante  vetura,como  la  q  aora  fe  le  cfre 
ce?  Es  por  dicha  mashermofa  mifeñora  Dulcinea  f  no 

porcierto,ni  aun  con  la  n:ijtad,y  aun  eíloy  poi- de2ir,qüe 
no  llega  a  fu  japato  dé  la  que  eíla  delante,  Afsi  norama« 

U 


Qmxote  de  ia  Mancha^  v¡f^ 

la  alcanzare  y  o  el  Condado  queefpero^fivueftramcro 
eed  fe  anda  a  pedir  cotufas  cnel  golfo,cafeííe,cafeíre  lúe 
go,encomíendoleyoafatanas,y  tomeeíTe  rey  no  que  fe 
le  viene  alas  manos.de vobis,vobís,y  eníiendo  Rey, 
hágame  MarqiieSjO  Adelantado,  y  luego  fiquierafelo 
lleue  el  diablo  todo.  Don  Q^ixote^  que  tales  blasfemias 
OYÓ  dexir  contra  fu  fenora  Dulcinea ,  no  lo  pudó  fufrir , 
y  aleando  el  lanpn ,  fin  hablalle  palabra  a  Sancho ,  y  fm 
dezirle  eíla  bocaesmfa,  le  dio  tales  dos  palos,  que  dio 
con  el  en  tíeiTa,y  finó  fuera  porque  Dorotea  le  dio  vo- 
^esque  nole  diera  mas,ÍÍn  duda  le  quitara  allí  la  vida. 
Penfaysjie  dixo,  acabo  de  rato,  villano  ruyn,  que  ba  de 
auerlugar  ííempre  para  ponerme  la  mano  en  la  horcaxa 
dura,  y  que  todo  hade  fer  errar  vos,y  perdonaros  yo? 
Pues  no  lo  penfey  s  vellacodefcomulgAdo,  que  fin  dud* 
loefla-^^pueshas  pueftolenguaenla  ñn  par  Dulcinea, 
Yno  fabeysvos,faquin,bcl¡tre,qiiefino  fueííe  por  el  vít 
lor  que  ella  infunde  en  mi  braco,  que  no  le  tendria  yo  pa 
ra  matar  vna  pulga?  Dezid  focarron  de  lengua  viperina, 
yquien  penfay  s  que  ha  ganado  efte  rey  no?  Y  cortado  la 
cabera  a  eíle  Gigante  ?  Y  hechoosa  vos  Marques  (que 
todo  eflo  doy  ya  por  hecho,y  por  c-ofa  paíTada  en  cofa 
juzgada)  fino  ^s  el  valor  de  Dulcineajtomsndo  a  mi  bra 
^o  por  inRrumento  de  fus  hazaña s,elía  pelea  en  mijv  vc 
ce  en  mi,y  y  o  viuo,y  refpiro  en  ella,  y  tengo  vida,y  fer. 
O  hideputa  vellaco,y  cortio  foy  s  defagradecido,queos 
veysleuantado  del  poluo  de  la  tierra  a  fer  feñor  de  titu- 
lo,y  corre  fpondeys  a  tan  buena  obra,  con  dézír  mal  de 
quien  os  la  hizo .  No  eílaua  tan  mal  trecho  Sanchcíjqüe 
tiooye0e  todo  quanto  fu  amo  le  dezia,y  leuantandofe 
con  vn  poco  de  preíleza,  fe  fue  a  poner  de  tras  del  pala- 
fren  de  Dorotea,y  defde  allí  dixo  3.  fu  amo:  Dígame  fe- 
ñor,  íi  vueflra  merced  tiene  determinado  de  no  caíaffe 
con  eíla  gran  Princefa, claro  eíláquenofefáelreyno 
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fuyn,  y  no  fíeñdolo /que  mercedes  me  puede  hazer  ? 
Efto  es  de  lo  que  y  o  me  quexo ,  cafefe  vueílra  merced 
viia  por  vna  con  eíla  Rey  na,  aora  que  la  tenemos  aquí , 
comojlouida  del  cieIo,y  deípues  puede  boluerfecó  mi 
feñora  Dulcíneajq  Reyes  deue  de  auer  auido  en  el  mun 
jilo,  que  ayan  fido  amancebados .  En  lo  de  la  hermofura^ 
no  me  entremeto,  que  en  verdad  íi  va  ádezirla  jque*en- 
trambas  meparecenbien  j  puedo  que  yo  nunca  he  vino 
;i  la  feñora  Dulcinea .  Como  que  no  la  has  vifto  tray  dor 
blasfemo,  díxo  don  Quixote^pues  no  acabas  de  traerme 
sora  vji  recado  de  fu  parte  ?  Digo  que  no  la  he  vifto  lan 
defpacio,  dixo  Sancho ,  que  pueda  áuer  notado  particu- 
larmente fu  hermofüra,y  fus  buenas  partes  punto  por 
punto,  pero afsi  abulto  me  parece  bien.  Aoratedifcul-' 
po,  dix'o  don  Qujxotejy  perdóname  el  enojo  que  te  he 
dado,  que  los  primeros  mouimientos  no  fon.en  manos 
de  los  hombres.  Ya  yo  lo  veo,refpondio  Sancho,  y  afsi 
€n  mi  la  gana  de  hablar,  fiempre  es  primero  mouimien- 
to,  y  no  puedo  dexardedezir,.porvna  vez  fiquieraJo  q 
me  viene  á  la  lengua  .  Con  todo  eíTojdixo  don  Q^uixote, 
mira  Sancho  lo  que  hablas,porqa^  tantas  vezes  va  el  c  a- 
fanjlo  a  la  fuente,  y  no  te  digo  mas.   Aora  bien,refpon- 
dio  Sancho,  Dios  eíla  en  el  cielo  que  vee  las  trampas ,  y 
íerá  juez  de  quien  haze  rnas  mal,y  o  en  no  hablar  bien,  ó 
vueílra  merced  en  obrallo.  NoayamaSjdixo  Dorotea, 
corred  Sancho,  y  befadla  mano  a  vueífro  feñor,  y  pedii 
(de  perdón, y  de  aqui  adelante  andad  mas  atentado  en 
¥ueílrasalaba^as,y  vituperlosjy  nodigays  maldeaque- 
ía  feñora TobDfa,aquien  yo  no  conozco, fino  es  para 
feruilla,  y  tened  confianza  en  Diois,queno psha  de  fal- 
tar vn  eflado  donde  viuay  s  como  vn  Principe.  Fué  San- 
cho cabizbaxo,  y  pidió  la  mano  a  fuíeííor,y  el  fe  la  dio, 
conrepofado  continente, y  defpuesquefeU  huuo  befa- 
do^ le  echo  la  bendición^  y  dixo  a  Sancho  que  íe  adelan- 
ta ílcíi 
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faíTcn  vn  poco,  que  tenia  que  preguntalie^y  que  depar- 
tir COI?  el  cofas  de  mucha  impormncia .  Hizolo  afsi  Saa-- 
cho  ,y  apartaroníe  los  dos  algo  adeiame,y  dixole  doff 
Quixote,  defpues  que  venífle  no  he  tenido  lugar,  mel^ 
pació,  para  pregutarce  muchas  cofas  de  particularidad;^^ 
a  cerca  de  la  enibaxada  que  lleüafi^€,y  de  la  refpueíla  ^ 
ffruxifte,y  aora  pues  la  fonursa  nos  ha  concedido  siein- 
poj  y  lugar,  no  me  niegues  tu  la  ventura, que  puedes  dar 
i?íe,con  tan  buenas  noeuas » Pregunte  viaeílra  merced  lo 
■que  quííierej;refpondio&ancho,que  a  tododaié  tan  bü® 
laafaiida, como tuue la  entrada,  Pero  fuplico  a  vueílra 
mercedjfeñor  mi©,q«e  iíq  fea  de  aquí  adelante  tan  veo* 
gaííuo .  Porque  lodixes  Sancho  j  dixo  don  QuJxo?e  f 
DigoiOjreípondiOjporqsiecftos  palos  de  agora,masfue 
ron  por  la  pendencia  que  entre  ios  dos  trauo  el  diablo  k 
otra  noche, que  porlo que  dixe  contra  mi  feñora  Dul« 
cineajaquien  amo^y  reuerenciocomoa  vnareliquiaj 
aunque  en  ella  no  lo  aya ,  íolo  por  fer  cofa  de  vueOra 
merced  .  No  tornes  a  eíTas  platicas  Sancho  ^foi  íuvi- 
da,  dixo  don  Quixote, que  me  dan  peíadumbre:  yate 
perdoné  entonces  ^y  bien  fabes  tuque  fuele  de2Írre,s; 
pecado  nueuo ,  penitencia nueua .  Mieotraseílo  paíTa- 
lia  vieron  venir  por  ei  camino  donde  ellos  yuan  a  vn4ó- 
bre  cauaDero  íobre  vn  juroemojy  qisaEiíJ'0Íieg6cerc£ 
les  pareciaqueera  Gitano :  pero  Sancho  Panp  quedo 
quiera  quevsaafnosffeleyüafíiosojosjy  ela1ma,a  pe- 
nas huuo  vifloaUíombre^quando conoció qus era Gi- 
ne$  de  PaíTamome  ^y  por  el  hiío  del  Gitano  íaco  el  oui- 
llo  de  fu  afno ,  como  era  ia  verdad ,  poesera  el  ruzjo  fo- 
breque  Páífamonle  venia:  eíquai  por  no  fer  conoci- 
do,  y  por  vender  el  aíno  íe  ama  pueOro  en  trage  de  Gi- 
tano ,  cuya  ierígua,  y  otra»  machas  fabia  muy  bien  ha- 
blar, como  ^f'jeran  naturales  fuyas.  Viole  Sancho,  y 
cjQnocloiejV  apenaskhwío  viftoyy  eonocido,quando  3 
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<»ran(íe^  vozcs  le  dixo  :  A  ladrón  Cinefillo  dexa  mi  pren 
da,  fuelta  mi  vida,  no  íe  empaches  con  it\\  áck  inío  ,0^- 
xa  nrn  aíno>dexa  mj regalo,  huye  pulo,  aufentate  ladre, 
y  üefampara  lo  que  no  es  tuyo  Nofucxon  mcnefler  tan 
ras  palabras, ni  baldones  ,porcjue  a  la  primera  íahó  Ci- 
nes, y  tomando  vn  trote  que  parecía  carrera,cr  vn  pun- 
to fe  auícnto,  y  aiexó  de  todos.  Sancho  liegos  íuruzio, 
y  abracándole,  le  dixo  :  Como  has  eftado  bien  mió, ru- 
zio  de  mis  ojos,compañero  mio,y  con  efto  le befaua  ,  y 
acariciaua,  como  íi  fuera  perrona,el  afno  callaua,  y  fe  de 
xaua  befar, y  acariciar  de  Sancho  fin  reíponderie  pala-* 
bra  alguna.  Llegaró  todos,y  dieronle  el  parabién  del  ha- 
llazgo del  ruzio,efpeciaímemedon  Quixote,elqQalle 
dixo,q  no  por  eíTo  anula  na  la  póliza  de  los  tres  pollinos, 
Sancho  fe  lo  agradeció.  Entanro  que  ios  dosyuancnef- 
tas  planeas,  dixo  elCiifaá  Dorocea,  q  auia  andado  muy 
di  fe  teta  va  fsi  en  el  cuento,  como  en  la  breuedad  del,y  ea 
la  íimilitud  que  tuuo  con  los  de  los  libros  de  cauallerias: 
ella  díxo,q  muchos  ratos  íe  auia  entretenido  en  leellos , 
pero  que  no  íabia  ella,  dóde  eran  las  proujncias,  m  puef 
tos  de  mar>  y  que  aísi  auia  dicho  atiento,quG  (e  auia  deí- 
embarcadoenOffuna    Yo  lo  entendí  aísi,  dixo  el  Cura, 
y  por  eíTo  acudí  luego  a  dezir,  lo  que  dix^,  conque  {t^^ 
cómodo  todo.  Pero  noescofaeííraiia-,  verconquania 
facilidad  cree  eíledefuenturado  hidalgo  rodas  eftasin- 
uenciones,  y  mentiras,  folo  porque  lieuan  d  eftilo,y  mo 
do  de  las  necedades  de  fus  libfos .  Si  es,  dmo  Cardenio» 
y  tan  rara,  y  nunca  viíla,  que  yo  no  fe  íi  queriendo  inuen 
tarla  ,y  fabricarla  mentirofamente  ,  huuiera  tan  agudo 
ingenio>  que  pudiera  dar  en  ella  .   Pues  otra  cofa  ayen 
eilo,  dixo  el  Cura  ,que  fuera  de  las  fimplicidades  que 
cíle  buen  hidalgo  di2e,tocames3  fulocura,fi  le  tratan 
de  otras  cofas,  difcurrecon  bonifsimas  razones,  y  nrn- 
tenw  VD  emendimiemo  ciai-o,y  apazible  en  io- 
do. 
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¿o .  De  manera,  que  como  no  le  toquen  en  fus  caualle- 
rias,  no  auránadie  que  le  juzgue ,  fino  por  de  muy  buen 
entendimiento  .  En  Tanto  que  ellos  y  uan  en  cfta  cóuer- 
íacion,  profiguio  don  Quixoteconla  fuya,y  dixo  a  San 
cho :  Echemos,  Pan9a  amigo ,  pelillos  a  la  mar,  en  efto 
de  nueftras  pendencias^ y  dime  aora,rin  tener  cuenta  c6 
enojo,  ni  rencor  alguno.  Donde,comOjy  quanJo  ha- 
ilaíle  a  Dulcinea  ?  Qsje  ha7Ía  ?  Que  le  dixifte  ?  Qte  te 
refpondio  i  Que  roftro  hizo,  qiianJo  leía  mi  carta  f 
Quien  te  la  traslado  ?  Y  todo  aquello  que  vieres,  que  en 
eíle  cafo  es  digno  de  faberfe,  de  preguntarfe,  y  fatisfa* 
zerfe,rin  que  añadas,o  mientas  por  darmegufto:  ni  me- 
nos te  acortes,  por  no  quitármele .  Señor,rerpódio  San- 
chojfivaádezirla  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó  na- 
,die,porque  yo  no  lleué  carta  alguna.  Afsi  es  como  tu  di- 
7es,dixo  don  Quixote ,  porque  el  librillo  de  memoríi 
donde  yola  efcriui^le  hallé  en  mi  poder,  acabo  de  dos 
días  de  tu  partida, lo qual me caufó  grandifsima  pena, 
pornofaberloque  auiasiis  dehazer,quando  te  vieffes 
fin  carta,  y  creí  fiempre  que  te  bóluieras,  defde  el  lugar 
donde  la  echaras  menos .  Afsi  Fuera,  refpondio  Sacho, 
Hno  la  huuiera  yo  tomado  en  la  memoria,  quando  vuef- 
tra  merced  me  la  leyó,  de  manera  que  fe  la  dixe  a  vn  fa- 
cridan ,  que  me  la  trasladó  del  entendimiento,  tan  puto 
por  punto,  que  dixo  que  en  todos  los  días  de  fu  vida.aü» 
que  auia  leydo  muchas  cartas  de  defcomunion, no  auia 
vifto,  ni  leydo  tan  lindacarta como  aquella.  Y  tienesla 
toda  via  en  la  memoria  Sancho,  dixo  don  Quixote?  No 
feñor,  refpondio  Sancho,  porque  defpues  que  la  di ,  co- 
mo víQuenoauiadeíer  de  masprouecho,  di  enoluida» 
lia .  Y  íi  algo  fe  ipe  acuerda,  es  aquello  de  fobajada ,  di* 
go  del  foberana  feñora,y  lo  vltrmo,vueftro  harta  la  mu- 
te,  el  cauallero  déla  trifte  figura.  Y  en  medio  dertasdoí 
cofaSjle pufe  mas  d  trezienias  almas,y  vidas>y  ojos  mio$ 
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Cap.  XX XL  De  los  fabrofos  Ti^ZjOnamtentos 
qy^e pagaron  entre  don  Qj€Sxote ,  y  Sancho 
Tarjfé^fíiefcpídero^  'con  oíros Jucejfos , 

OdoeíTono  meJercomenta,  profigueade* 
iance,  dixodon  Quixote.LIegan:e,y  que  ha- 
zla aquella  Reyna  de  la  her mofura  ?  a  buen 
feguro,  que  la  hallarte  enfartando  perlas ,  o 
bordando  alguna  emprefa  con  oro  de  cañutillo  paraef- 
tefucautiuocauallero  .  Ñola  halle, refpondio  Sancho» 
íino  ahechandodos  hanegas  de  trigo  en  vn  corral  de  íu 
cafa .  Pues  haz  cuenta  ,  dixo  don  Quixoie,  que  los  gra- 
nos de  aquel  trigoeran  granos  de  perlas , tocados  de  fus 
manos.  Y  fimiraíle  an")igo,eltrigo  era  c5deal,o trechel? 
Noera  finorub!on,rerpondJo  Sancho.  Puesyoíe  aíTe-» 
guro,  dixodon  Quixoíe, que  ahechado  por  fos  manos 
hizo  pan  candeal  fm  duda  alguna  :  pero  paíía  adelante . 
Quando  le  difle  mi  carta  befóla  ?  Pufofela  fobre  la  ca- 
bera ?  hizo  alguna  ceremonia,  digna  de  tal  carta  ?  o  que 
hizo^Quandayo  íelayua  adar, refpondio  Sancho,€lU 
eftaua  en  la  fuga  del  meneo  de  vna  buena  parte  de  tri- 
go,  que  tenia  en  la  criua.  Y  dixonnej  poned  amigo  eíTa 
cana  fobre  aquel  coflal ,  que  no  la  puedo  leer  harta  que 
acabe  de  acnuar  todo  lo  que  aqui  ertá.  Difcretafeñora, 
dixo  don  Quixote,  eíTo  deuio  ce  fer  por  leerla  de  éfpa- 
cíojY  recrc  arfe  con  ella.  Adelante  Sancho,  y  en  tanto 
que  ertaua  en  fu  menefíefjque  coloquios  pafsó  contigo? 
Que  te  preguntó  de  mi  ?  Ytuquelerefpondift-e  ?  Acaba 
cuentamelo  todo,  no  fe  te  quede  en  el  tiníero  vna  minS- 
mz .  Ella  no  me  preguntó  nada,  dixo  Sancho,  mas  y  o  !é 
díxe  de  la  manera  q  vueftra  mereed  por  fu  feruicío  que- 
dauahaziesdopenkendajdernüdo  de kcinturaarriba^ 
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metido  entre  eíías  rierras,comori  fuera  faluage^durinjé* 
do  en  ei  íueio>  fin  comer  pan  a  manteles,  ni  Gn  pey  narfe 
la  barba,  llorando,  y  maidizcendo  fu  fortuna .  En  dezir 
que  maldezia  mi  fortuna,  dixiíle  mal,  dixo  don  Qu^ixo- 
íe  5  porque  antes  la  bendigo,  y  bendezire  todos  los  dias 
de  mi  Vida ,  por  auerme  hecho  digno  de  merecer  amar 
íaaitafeñora,conTO  Dulcinea deiTobofo.  Tan  alta  es^ 
refpondioSanchojque  abuenafé,qi.icmeileua  a  mi  mas 
de  vn  coto.  Pues  como  Sancho,dixodon  Quixote,haf- 
te  medido  tu  con  ella  ?  Medime  en  eíla  manera,  respon- 
dió Sancho  ,que  llegasrído  a  ayudara  poner  vn  coftaide 
trigo  íobre  vn  jumento, llegamostan  juntos, que  eche 
de  ver^que  me  ileuaua  mas  de  vn  gran  palmo .  Pues  es 
verdad,  replicó  don  Quixote,que  no  acompalíaeíía  grl 
deza,y  la  adorna  con  miimillones,y  gracias  del  alma. 
Pero  no  me  negarásSancho  vnacofa,quando  llegaíls 
jnnto  2  ella,  no  íentiíls  vn  olor  fabeo ,  vna  fragrancia  a- 
romajtica,y  vn  nofequedebueno,queyonoac3erto  a 
dalienombrejdigo  vntuhó,  o  tufo  ^^  como  fi  eíluüíeras 
en  ia  tienda  de  algún  cisrioío  guantero  ?  Lo  que  fe  dexir, 
dixo  Sancho,  es  que  fenti  vn  olorzillo  algo  hombruno , 
y  deuia  de  fef,qi3e  ella  con  el  mucho  exercicio  eftaua 
íudada,yalgo  correofa  .  No  feria  eflfojrefpondio  don 
Quixote,  fino  que  tu  deuias  de  eftar  romadizado,  o  te 
deuifte  de  oler  a  ti  mifmo,  porque  y  o  fe  bien  lo  que  hue- 
le aqueOarofa  entre  efpinas,  aquel  lirio  del  campo ,  aai 
ámbar  desleydo .  Todo  puede  íer,  reípondio Sancho,  q 
muchas  vezes  fale  de  mi  aquel  olor, que  entonces  ni¿ 
pareció  que  íalia  de  fu  merced, de  ia  feñora  Dulddea , 
pero  no  ay  de  que  marauillarfejque  vn  diablo  pare- 
ce 3  otro  r  y  bien,  profiguio  don  Quixoíre ,  he  aquí  qis? 
íicabó  de  limpiar  íu  trigo,  y  de  embislio  almolmoj 
que  hizo  quando  leyó  la  caria  f  La  csrta,  dijío  San- 
cho, no  la  kyó, porque dkxo  que  no  íabia  leer, ni eí» 
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criuir,  anteslarafgojy  lahizo  menudas  piezas  5  diziédo 
que  no  la  quería  dar  á  leer  a  nadiejpo'rque  no  fe  fupieíTen 
lenellugarrusfecrekosjyque  baftaua  lo  cjueyole  auia 
dicho  de  palabra,  a  cerca  del  amor  que  vueftra  merced 
le  tenia,  y  de  la  pem'teiicia  extraord¡naria,que  por  íu  caii 
fa  quedaúá  Kaziendo.  Y  finalmente  me  dixp,  que  dixeffe 
a  vueftca  merced,  que  le  befaua  las  manos ,  y  q  alli  que- 
daua  con  mas  deíTeo  de  verle,  que  de  efcriuirle:  y  q  aísi 
le  ruplic?.ua,y  mandaua,que  iriílalaprerente,  faiieíTedc 
aquellos  matorraIes,y  fe  dexaíTe.de  hazer  difparates , y 
fe  puíicíre  luego,  luego,  en  camino  del  Toboro,^  otra 
cofa  de  mas  importancia  no  le  fucedieíTe,  porque  tenh 
gran  deíTeo  dé  ver  a  vueftra  merced, Kiofe  mucho  qua-^ 
do  le  dixe,  como  fe  llamaua  vueíVra  mecped  el  cauallero 
de  la  trille  ñgura >  Pregúntele  fi  auia  yd¿  alia  el  Vizcay 
no  de  marras,  dixome  que  íi,y  que  era  vn  hombre  muy 
de  bien .  También  lé  pregunté  por  los  galeotes,  mas  di- 
xome que  no  auia  viftohaílaentonces  alguno.  Todo  va 
bien  haíla  agora, dixo  don  Quixote .  Pero  dime,  q  joya 
íuelaque  te  dio  al  defpedirte ,  por  lasnueuasque  de  ni 
blleuaíle?  Porque  es  vfada, y  antigua  coílumbre,  en- 
ureloscauaUeros,  y  damas  andantes,  dar  a  los  efcude- 
iros,donzellas,  oenanos,queleslleuannueuas  de  fus  da 
mas  a  ellos  5  a  ellas  de  fus  andantes,  alguna  rica  joya,  en 
albricias,  en  agradecimiento  de  fu  recado.  Bien  puede 
eíTo  fer  afsi,y  yola  tengo  por  buena  vfan^ a, pero  eíTo 
deuia  de  fer  en  los  tiempos  paíIados,que  aóra  folo  fe  dc- 
iie  de  acoRumbrara  darvn  pedazo  depaniyquefo,que 
eílo  fue  lo  que  me  dio  mi  feñora  Dulcinea  por  las  bar- 
das de  vn  corral,  quandodeiia  medefpedi:  y  aun  por 
mas  feñas,  era  el  quefo  ouejunp .  Es  liberal  en  eílremo, 
dixo  don  Quixote,  y  fino  te  dio  joya  de  oro,íln  duda  de- 
niio  de  fer, porque  no  la  tendría  alli  a  la  mano  para  dar- 
cda^pero  buenas  fon  mangas  defpues  de  Pafcua,  yo 
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la  veré, y  fe  fawsfaráto^to.  S^besde  que  eíloy  mará- 
üillido  Sancho  ?  0«  que  xtyQ  parece  que  fayfle,y  ve* 
iiiáe  por  Jos  ayres^pues  poco  masdetrejdiaiíiastar- 
:dado,6nyr, y  venirdtrdeaquialTobofo,  auiendode 
aquí  allá ,  mas  de  trey  nta  leguas .  Por  lo  qualtne  doy  a 
.«ntender,  que  aquel  fabio  nigromante,  que  tiene  cué- 
ta  con  mis  cofas^y  es  miamigo,porque  por  fuerza  le  ay, 
ylehadeaucr>  íbpenaqueyonoíeria  buen  caualléro 
andante.  Digo  que cíle  tal  te  deuió  de  ayudar  á  caminar^ 
íin  que  tu  Íó  ííntieíres,queay  fabio  deílos  que  coge  a  vn 
cauállcro  andante  durmiendo  en  íucamajíínfaber  co* 
mo ,  ó  en  que  manera  amanece  otro  día  mas  de  mil  le« 
guás  de  donde'anochecio .  Y  íino  fueíTe  por.eíto ,  no  fe 
podrían  focorrerenfus  peligros  los  caualleros  andantes 
vnos  a  otros^tomo  fe  focorrcn  a  cadapaíTo.  Que  acaece 
eftár  vnopeleando  en  lasTierrasde  Armenia  con  algún 
Endriago^  ó  con  algún  fiero  Veíliglo ,  ó  con  otro  ca- 
'uaHero,d'ondelíeuaTo  peordeIabatalU,yeftá  ya  apun- 
to de  muerteiy  quando  no  os  mé<:aío  i  aíToma  poracu- 
llá  encima  de  vna  nube,ó  fobre  vn  carro  de  fuego ,  otro 
cáuallero  amigo  fuy  o  >  que  poco  antes  fe  hajlaua  en  In- 
glacerra,queie  fauorece^ylibradelamuenevy  ai  la  no- 
che fe  halla enfu pofadacenando muy  a.fu fabor, y  fue- 
le  auer  de  la  vná  áia  otra  parte,dos,p  tres  mil  leguas  ^  Y 
todo  efto  fe  haze  por  induftriajy  fabiduria  deftos  fabios 
dencantadoresjque  tienen cuydado  deftos  vaJerofosca- 
ualleros.  Afsi  que  amigo  Sancho,  nó  íe  me  haze  dificul- 
tofo  creer, que  en  tan  breuetiempoayasydo,  y  venido 
defde.  eíVe  lugar  al  del  Tobofo,,  pues  como  tengo  di- 
^ho,aIgun  fabio  amigo  te  deuio  de  lléuarejí  bolandiJIas, 
fin  que  tu  lo  rintiefles,Afsiferia,  dixp  Sancho ,  porque 
a  buena  fé ,  que  andauaR.02Ín ante,  como  li  fuera  afno 
de  Gitano  con  azogue  enlosoydo^..  Y  corno  fí  lie» 
üaua  azogue ,  dixo  don  Q2,ixote3  y  aun  vná  legión  de 
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d'emon!OS,queesgen5equg  camina,  y  hazs  caminar  ^fír^ 
canfarfe,  todo a<^u«ilo  que  fe  les  antoja»  Pero  dcxanda 
-eílro  a  parte,que  te  parece  a  ti  q«.e  deuo  y  o  de  hazes*  aa» 
rajcercadeloquemi  feáora.me  aianda,  que  la  vayad 
i'er,que  aunque  yo  veo  qü'éeftoy  obligado  a  cumplir  fa 
niandamienio^veome también imporsibilitado  deldojí 
que  he  prometido  a  la  Princefajqiss  con  jíOÍotros  viene^ 
y  fuérzame  la  ley  de  cauallen2,á  cumplir  mi  palabra,an« 
tes  que  mi  gufto.  Por  vna  parte  me  acoíTa ,  y  fatiga  el 
deíTao  de  ver  a  mi  reñora,poF  otra  me  incita,  y  ]Íama,U 
promeddaféíy  U  gloria  q  hedeakaíicar  eneíla  e^mpre» 
fa.Perolo  que  pienfo  hazer/erá  caminar  a  prieíTa^y  Be-, 
garpreíio  donde  edá  eíleGigantcy  cnllegaridole  cor- 
2:aré  la  cabera  5  y  pondré  a  la  Fíínceía  paeiíicamenteefi 
fu  Eílado,y  al  puto  daré  labueka,  á  ver  a  la  luz  que  mis 
Censidos  a!uirabra.Aia  quaí  daré  talcsdifculpas,que  ella 
venga  á  i^nei*  porbuenamitardan^ajpues  veráque  ío-» 
4offe¿ltindaenaumentoderiigloria,y  fama  9  puesquan» 
ta  yo  he  alcan9ado  5  alcanzó ,  y  alcanzaré  por  las  armas 
m  eíb  vida>toda  me  viene  del  fauonque  ella  rae  da^y  de 
feryofuyo»AyjdÍ>!oSancho,ycomóeí1:áviíeüramer« 
ced  laílimado  de  eííos  cafcos.Pues  áigarne  renor,pien- 
ía  vueílra  merced  caminar  eíle  camino  en  balde?  Y  de« 
T.ar  pirar,y  perdervn  tan  xico,y  tan  principa!  cafamien^- 
socomo  eüe^Donde  le  dan  en  dote  vn  Reyüo,q  a  bue« 
m  verdadjque  he  oydo  dezir ,  que  tiene  mas  de  veynte 
niil  leguasde  coníorno,y  que  es  abundantifsimo  de  to^ 
dasks  cofas  que  fon  neceflarias  para  ei  fuílenlode  Ja 
vida  humana,y  que  es  mayor  que  PorfcugaljyqueCaííi* 
lUjumos.  Callé  por  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza 
de  loque  hadichojy  tome  mi  confejo^y  perdóneme,  y 
cafe  fíe  luego  en  elprimer  lugar  que  aya  Gura,y  lino  ai 
eílá  nueílr  o  Liceciadojquc  lo  hará  de  perlas.  Y  aduierra 
Hue  y  atengo  edad  parada?  confejosj  y^queeíl^quete 
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diay  le  viene  demoideique  fmB  vale  paxaro  «n  mano, 
cae  buytre  bolán  do,  porque  cjuíeü  bien  tie?ic,  y  mal  ef- 
coge,porbicn  que  fe  enoja  ,110  Pei^engs.  Mira  Sancho, 
refpóndio  don  Qqixote,M  el  confejo  que  me  éais  de  que 
snccafe,espcrq  fea  luego  Rey,enmatando  al  Gigante, 
y  tenga  cómodo  parahazefieinercedes,y  dártelo  pro» 
metido.  H  agote  faber^quc  fin  cafarme  podré  cumplir  tu 
deíTeo  muy  facílméte^porqüeArofacafe  deadahala,aii» 
sesde  entrar  en  labatiiila,que  íaliendo  vencedor  delía» 
ya  que  no  roe  cafCtme  han  de  dar  vna?  parte  dei  Rey  noj 
para  quela  pueda  dará  qaicn  yo  quiners;  y  en  dando'» 
melíSjáquienrquicresluquela  déjfino  atJ?Eí?oeñ4ck 
ffOjrefpondiqSsnchOjpero  mire  vueílra  merced  que  íá^ 
cfcoj  a  házuíamarina^porque  fino  me  contensare  ¡a  vi* 
Hienda,  piscda  embarcar  mis  negf  os  vaíTailos,  y  hazef 
dellos  lo  que  ya  he  dicho,  Y  vuellra  merced  no  fe  mre 
de  yrpo?aora  á  ver  mi  Péñora  Dulcinea ,  íino  vayaíTea 
matar  al  Giganíe,y  concluyamos  eñe  negocio  ,  que  pot 
Dios  que  fe  me  aísienta^que  h&  ú^ÍQr  de  mucha  honra,y 
de  ínuclio  prouecho.  Digoie  Saocho^  dixodon  Qoixo* 
te,queeíl:ls5i}  lo  cierto,  y  que  aure  de  tornar  tu  confe-* 
jo,én  quaní©  el  yf  antes  con  la  Princeía,  que  a  ver  a  Dul 
cinea.Y  auifote  que  no  digas  n^daa  nadie?  ni  a  los  q  cod 
ftofottos  vienen,  de  lo  que  aquí  hemos  d€partido,y  tra* 
tado,que  puesDulcirseaes  tan  recatada ,  que  no  quiera 
quefeíépan  fus  penfamientos^  no  ferábieíiqueyo  yKi 
©tro  por  mi  los  defcubra.  Pues  fi  eíToes  afsl  ,dixoSaR^ 
cKojComo  hazc  vueftra  roercedjque  iodos  ios  qué  vcjr-i 
ce  por  fu  bra^o/e  ^^ayan  a  prefeiitar  ante  iTjÍ  fettoraDüI* 
einea»íiendo  cfto  firma  de  fu  nombre,  quela  quierér 
bien^yqueesfu  enamorado,  Y  fíendofor^bfo  quelof 
qué  fueren  ,  fe  han  de  yr  a  Mncar  de  finojos  anle  ié 
prefencja  ^  y  den  ir  que  van  de  parte  de  vueftra  merced 
»  dalle  h  @bedi§ra«  r  como  fe  puede»  encubrir  lor. 
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penfamlentos  de  entrambos?  O  que  necio,  y  que  fimple 
queergs^dixodonQuixote.Tu  novesSancho^queef- 
fo  todo  redunda  en  íumayorenfal^amientOo  Porque 
has  defaberjque  en  eíle  nueílro  eftilo  de  caualleria ,  es 
gran  honra  tener  vna  dama  muchos  caualleros  andan- 
tes que  Iafiruan,fin  que  feeíliendan  mas  fus  penfamien 
tos,  que  á  feruilla ,  por  folo  fer  ella  quien  es ,  fin  efperar 
otro  premio  de  fus  muchos ,  y  buenos  deííeos,  fino  que 
ella  fe  contente  de  acetarlos  por  fus  caualleros.  Conef- 
fa  manera  de  amor,díxo  Sancho ,  he  oy  do  yo  predicar^ 
que  fe  ha  de  amar  a  nueftro  Señor ,  por  íi  folo  >  íin  q  nos 
mueua  efperanja  de  gloria,ó  temor  de  pena ,  Aunque 
yo  le  querría  amar,y  feruír,  por  lo  que  pudieíTe.  Valate 
el  diablo  por  villanOjdÍKO  don  Quixote,y  que  de  difcre 
Clones  dizes  a  las  vezes ,  no  parece  fino  que  has eftudia» 
do.Puesafémiaquenofcleer}  refpondio  Sancho.  En 
eíloleídiavozes,  MaeíTe  Nicola<?,  queefperaíTen  vn 
poco ,  que  querían  detenerfe  a  beuer  en  vna  fuántezíHa 
que  allí  eílaua.Deluofe  don  Q«ixote,con  nopocoguf- 
to  de  Sancho,  que  ya  eftaua  canfado  de  mentir  tanto ,  y 
temian©Ií?cogieírefu  amoapalabraso  Porque  puefto 
que  elfabia  que  Dulcinea  era  vna  labradora  del  TobO'» 
fo>no  la  auia  vifto  en  toda  fu  vida.  Auiafeen  efte  tiempo 
veftidoGardenio  ios  veftidc^  que  Dorotea  traía, quido 
lahaíláfoii,que  aunque  no  eran  muy  buenos>hazian  mu- 
cha ventaja  afosque  dexaua.Apearonte  junto  ala  fuen-> 
te^y  con  loque  eiCura  fe  acomodó  en  laventa,fatisfizie- 
íon,aun*quepoco,la  mucha  hambre  queíodostraian:.Ef 
íandoeneftQ,acertóápaírarporal!ivn  muchacho >  que 
yua  d@  camino ,  el  qual  poniendofe  a  mirar  con  mucha 
atenciona  los  que  en  kfueineeftauan:  de  allí  apoco  ar- 
remetió a  don  Quixote ,  y  abracándole  por  laspiernas* 
coíiien96  a  llorar  muy  depropofito,diziendo:  Ay  feñóf 
3iio,no  me  conoce  vü^ftra  mercedf  Pues  mireme  biéu, 
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que  yo  foy  aquel  fno9o  Andrés,  que  quitó  vueílr a  mer 
ced  de  la  encina  donde  efcaua  atado.  Reconocióle  don 
Quixote,  y  agiéndole  por  la  mano,  feboluioalos  que 
aíIíeAauan,y  dixo:Porquevcanvueftrasmercedes,qua 
de  importancia  e^auercaualleros  andantesen  el  mun*' 
do  que  desfagan  los  tuertos, y  agrauios ,  que  en  el  fe  ha- 
aen,por  los  info!entes,y  malos  hombrea ,  que  en  el  vi- 
Mcn,  fepá  vueftras  mercedes,que  los  dias  paíTadoSjpaf* 
íandoyoporvn  bofquejOÍ  vno5  gritos,  y  vnas  vozes 
muylaftimofaSjComo  deperfonaafligida,y  meneftero- 
fa:acudi  luego,  lleuado  de  mi  obligación ,  hám  la  parte 
donde  me  pareció  que  las  lamentables  vozesfonauan.y 
hallé  atado  a  vna  encina  á  eíle  muchacho  que  aora  eílá 
delante(de  lo  que  me  huelgo  en  el  alm3,porque  ferá  tef 
éigo  que  no  me  dexará  mentir  en  nada.)  Digo  que  efta^ 
ua  atado  ala  ehzinatdeínudo  del  medio  cuerpo  arriba^y 
eílauale  abriéndole  á  acotes  con  las  riendas  de  vna  ye- 
gua vn  villano ,  que  defpuesfupe  que  era  amo  fuyo ;  y 
sXsi  comoy  o  le  vi ,  le  pregunté  la  caufa  de  tan  atroz  va* 
pulamiento^reípondio  el  zafío»  que  le  a^otauajporq  era 
fu  criado, y  que  ciertos  defcuy  dos  que  tenia ,  naciá  mas 
deiadron,quedeíímple.  A  Ioqualefteniñodixo:Se« 
ñor  no  me  a^oía  fino  porque  le  pido  mi  falario.  El  amo 
replicófnoíequearengasiy  difculpas.lasquales aunque 
de  mifueron  oydas,no  fueron  admitidas.  En  refoluc¡5| 
yo  !e  hize  áeratar,y  tomé  juramento  al  villano ,  de  que 
lelleuariaconfigo^y  le  pagaría  vn  reairobreotro,y  aun 
íahumados.  Noes  verdad  todo  eílo  hijo  Andrés?  no 
notafte  con  quanto  imperiofe  le  mandé ,  y  con  quantd 
humildad  prometió  de  hazer  todo  quantoy  o  le  impufe, 
ynotifiquc,yqiiire?Rerponde,noteturbes,nidudei'en 
nada, dito  que  pafsó  a  eftos  Tenores, porque  fe vea,ycó« 
íiderejferdelprouechoque  digo,auercaualleros  anda- 
teíporloscaminos.Todolo  j^vueílra  merced  ha  dicho 
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e$  mucíiaver<laíi,rerpondío  el  tnuchacbo,pero  el  fin  det 
negocio  fucedio  muy  al  reues  de  lo  que  vueílra  merced 
fe  imagina»Como  al  reues, replicó  don  Quixote,  luego 
no  fce  pagó  el  villanofNo  folo  no  me  pagó?  refpondío  el 
muchacho,pero  aísi  como  vueílra  merced  trafpufa  dd 
bofque  5  y  quedamosfólos ,  me  boluio  á  atar  a  la  mifma 
enzirra,y  rae  dio  denueiio  tantos  acotes  5  que  quedé  he» 
cho  vn  San  Bartolomé  defollado.  Y  a  cada  agoSie  que  rae 
dausj  me  dexia  vn  donayre ,  y  chufees ,  acerca  de  hazcr 
lítíría  de  vueílra  merced,  queanofentiryo  unto  do- 
lor,me  riy  era  de  lo  que  deaia .  En  efeto ,  el  me  parata?» 
que  haíla  aora  heefkado  curándome  en  vn  hofpitaí,  éú 
mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hiao  .  De  todo  lo 
qua!  tiene  vueílra  merced  laculpa,  porque  íi  fe  fuera  fu 
camino  adelante^y  no  viniera  donde  no  ¡e  llamauá, ni  fe? 
entremeterá  en  negocios  agenGs,raiamofe  coiétara  co 
darme  vea,  ó  dos  dozenasde  agotesjy  luego  me  foltara, 
y  pagaraquáto  me  deuia.  Mas  como  vueílra  merced  le 
deshonro  tan  fin  propoíítOjy  le  dixo  tantas  villanías, 
®rrcendiafeie  la  colera,  y  como  no  la  pudo  vengar  en 
vueílra  merced,  quando  feviofolodefcargó  fohremi 
eInublado,demodo  quemeparece,  que  no  ferémás 
hombre  en  toda  mi  vida.    Eldáño  eftuuo,  dixo  don 
Quixote,en  yrme  yo  dealli  >que  no  me  aula  de  yr  haf- 
sadexarte  pagado:  porque  bien  deuia  yo  de  faberpor 
ken  gas  experiencias  5  que  no  ay  villano  que  guarde  pa- 
labra que  tiene ,  ñel  veeque  noleeí^ábien  guardaíla. 
Pero  yate  acuerdas  Andres,que  yo  juré  que  fino  tepa» 
gaüa,qüe  auiad€yrabufcarle,y  que  Je  auiá  dehallar,au^ 
queíe  ercondieíTe  en  el  vientre  delaValJena.  Afsíesla 
verdadidixo  Andres,pero  noaprouechó  nada¿Aora  ve-« 
yás fi  aprouccha  dixo  don  Qwixote,  y  diziendo  eAo ,  fe 
kuarsfcó  muy  aprieífa  j  y  mandó  a  Sancho  que  enfrenaras 
aRozÍRaní€(que,eftauapaciendoeníanto  que  ellos  ca« 
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ínían.)Pregi!ntole  Dorotea ,  que  era  lo  que  hazerque- 
ria?£lle  reípoiidio  ?  que  quería  y ra  bufcar  al  villano>y 
caftigalie  de  fcan  mal  termino,y  bazer  pagado  i  Andrés, 
haíls  el  vltirao  tiiarauedi.a  defpecho,  y  pefsr  de  quantos 
villanos  huuieíTe  el  mundo.  A  lo  que  ella  rerpcndio, 
que  aduirtieíre,que  no  pedia  conforme  ai  don  prome-, 
tido  entremeterfeen  ninguna  emprefa  ,  hafla  acabar /a, 
fuya,y  que  pues  eílofabia  el  mejor  que  otro  alguno,que 
íoflegafleeipechoyhaftalabuelta  defuReyno.  Afsies 
7erdad,rerpondiodonQuixote,  yesfor^cfó  que  An- 
drés tenga  paciencia  haíla  labueltá,  como  vos  feñora 
<3ezis ,  que  yo  le  torno  a  jurar,  y  a  prometer  denue- 
uOjdeno  parar  baila  hazerie  vengado,  y  pagado.  No 
me  creo  deíTos  juramentos,  dixo  Andrés,  mas  quifie- 
ra  tener  aora  con  que  llegar  a  Seuilla,que  todas  las  ven« 
gandas  del  mundo ;  déme  fi  tiene  ai  algo  que  coma,  y 
lleuei  yquedefe  con  Dios  fu  merced,  y  todos  los  ca- 
balleros andantes,  que  también  andantes  fean  ellos  para 
coníigo,como  le  han  (ido  para  conmigo.   Sacó  de  fu 
repuefto  Sancho  vnpeda9o  de  pan,  yorrode  quero,y 
dandofelo  al  mogo ,  le  dixo :   Toma  hermano  Andrés, 
que  a  todos  nos  akanca  parte  de  vueílra  deígrsciaí» 
Pues  que  parte  os  alcanza  ávosjpregunró  Andrés?  Eíla 
partédequefOíy  pan  que  os  doyjrerpodio Sancho :  que 
Dios  fabe  fi  me  ha  de  bazar  falta,  ó  no ,  porque  os  hago 
faber  amigo  que  los  efcuderos  de  los  cauaüeros  andan» 
tes  eftamos  fujetos  a  mucha  hambre,y  á  mala  ventura,y 
aun  a  otras  coras,que  fe  fienten  mejor  que  fe  dizen.  An' 
dres  afio  de  fu  pan, y  quefo ,  y  viendo  que  nadie  le  daus 
otracofaabaxófu  cabe^3,y  tomó  el  camino  en  las  manos, 
como  fuele  dezirfe.  Bien  es  verdad ,  que  al  partlrfe  dixo 
a  don  Quixot5 :  Por  amor  de  Diosfeñor  cauallero  an- 
dantCsquefiotravezme  encontrare,  aunque  vea  qme 
hazen  pedafgsno  me  focorrajni  ayude,rinó  dexeme  c6 

V  4  jnidcf- 


Qu^rU parte  di  don 

vñ\  <ícrgr¿cía,qüe  no  ferá  Unes ,  que  no  fea  niayor  la  que 
nic  vendrá  de  fu  ayuda  de  vueftra  nisrced,  a  quien  Dios 
mald¡ga,y  asocios  quantoscaualleros  andantes  han  na-» 
ddoenelmundo.  Yuafea  ieüantardonQuixote  para 
caíligaíle,nia$  el  fe  pufo  a  correr  de  modo ,  que  ninguna 
fe  atredio  a  feguillo. Quedó  corridifsimo  don  Qu^ijcotc 
del  cuerno  de  Andres.y  fue  menefter  que  los  demás  tu-». 
KÍeíTenmischa  cuenta  con  no  reyrfe,  por  ño  acaballc  de- 
cofrecdeltodoj 

Cafit,  XXX! I»  Que  tr4t4  ie  U  <]uefucediú  en  la  )fenu  i 
toda  ¡4  ¿¡fiairiUa  de  don  Qjúxote. 

CaboreíabuenaComida,ennilaronIuegó,y 
fin  que  les  fucedicíTe  cofa  digna  de  contar, 
llegaron  oírodiaá  la  ven£a,efpafíto,  yaf- 
fombro  de  Sancho  Panga:y  aunque  el  qui» 
fiera  noentrafenells,nolopudohuyr.  La  venfera>ven- 
«erojfu  híja,y  Maritornes,  que  vieron  venir  a  don  Qui* 
xoíé.y  a  Sancho  ^  íes  falieron  a  recebir  con  mueftras  de 
mucha  alegría  ,  y  ellas  recibió  con  graue  continente,  y 
aplaufo^y  dixoíesque  le  adcregaíTeQ  otro  mejor  lecho 
que  la  vez  paíTadajá  io  qual  refpondiola.huefpeda ,  que 
coníso  la  pagaíTe  mejor  que  la  otra  vez ,  que  ella  fe  la  da* 
riadePrincipes.DonQ¿ixote  dixojqucíihariajy  afsile 
aderezaron  vna  razonable  en  ci  miímo  camaranchón 
de  marras:yel.feacoílcíuego,  porque  venia  muy  que- 
brantado»yfaltodejuyzio.Norehüuo  bien  encerrado, 
quandolahuefpeda  arremetió  ai  barbero  j  y  aíi^ndole 
deiabarba.dixoíPargmifantigüada^qnofehaaunde 
aprouechár  mas  de  mi  rabo  para  fu  barba  ^  y  que  me  ha 
deboluer  mi  cola,  quesndalo  de  mi  marido  por  eíTof 
fuelos  que  es  vergueofaidigo  el  peyne,Que  folia  yo  col 
gardemibuenacoIa.Nc  felá  quería  dar  elbarbero,au- 
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qaeelb  mas  tír3ua,fiaíVa  que  el  Licenciado  ledWc  ^qu?? 
feladieíTc,  que  ya  no  era  meneftermas  vfar  deaquellu 
induftria/ino  que  fe  defcubrieíTe ,  y^  moftraíTe  en  fu  mif  • 
ma forma,  y  dixeíTe  a  dó  Quixote  q  quafido  le  defpo)j- 
ron  los  ladrones  galeotes  le  auia  venido  á  aquelUven* 
ca  huyendo,  y  queíípreguncaíé  por  el  efcuderodela 
Princef3,le  dirían  que  ella  ieaaíaetnbiado  adelatea  dar 
auifo  t  los  de  fuR.cyno,como  ella  y  ua,y  Ueuauaconngo 
el  libertador  de  íodos.Con  efto  dio  de  buena  gana  la  co- 
la \  la  vencerá  el  barbero ,  y  aísi  mifroo  le  boluieron  to  • 
dos  los  adérenles ,  que  auia  preílado  para  la  Uberud  de 
don  Quixote.  Efpantaroníe  todos  los  de  la  venta  de  la 
hcraicTurade  Dorotea,  y  aun  del  buen  ulle  del  xagal 
Cardenio.Hizo  el  Cura ,  quelesadere^aíTende  cotncí 
ét  lo  que  en  la  venta  humeíTejy  el  hüeíped  con  efpeTan 
5a  de  meior  paga^con  diligencia  les  adere9Ó  vna  razona 
Sle  comida,  y  a  todo  efto  dormía  don  Quixote ,  y  fuero 
de  parecer  de  no  derpertal!^ .  Porque  m&s  prouecho  fe 
haría  por  entonces  el  dormir^queei  comer.  Tratarófo- 
brecomida^efta'ndo  delante  elventerojíumager/a  hija, 
y  MaritorneSjtodoslospaíTagerof  ,delaeílraáa  locura 
de  don  Quixote  i  y  del  modo  que  le  auian  hallado .  lA 
huefpeda  les  contó  lo  que  con  el ,  y  conel  harriero  les 
auia  acontecido^mirando  O  acafo  eílaua  allí  Sanchb;Co« 
mo  no ie  vieffe ,  contó  rodólo  de  fu  manteamiento,  d©; 
que  no  pocoguílo  recibieron.  Y  como  el  Guradiy.efleí 
que  los  libros  de  cauallerias,que  don  Quixote  auia  ley* 
do  le auiaobueíto el  juy zio,  díxoel  ventero*  No feyoi 
como  puede  fes*  effbjque  en  verdad  que  a  lo  que  yo  en  - 
tiendo  no  ay  mejor  letur^en^lmund^r  y  que  tengo  ai 
do$,ó  tres  dellos  con  otros  papde*rque  verdadera men  • 
te  me  há  dado  la  vida^no  folo  a  raí,fino  a  otros  muchos. 
Porque  quando  es  tiempo  de  la  fiegá  ib  recogen  amii 
las  fieftaí  mucho»  fegadoreJ,yfiernp.re  ay  algüiíos  que 
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fabsn  teer,el  quakoge  vno  deftos  libros  en  las  manos,y 
rodeamonbs  del  mas  de  treynta  j  y  eflatnosle  efcuchan-» 
áo  con  tato  güilo  que  nos  quita  mil  canas:  alómenos  de 
sii fe dezir,quequandooy o  dezir aquellos  furibundos^ 
y  terribles  golpes  que  los  cauaüeros  pegan ,  que  me  so- 
STja  gaña  de  hazer  otro  tanto ,  y  que  querría  eftar  oyen- 
dolos  CToches.y  dias.  Y  y  o  ni  mas^ni  tnenos ,  dixo  la  vcn- 
terajporque  nunca  tégo  buen  rato  en  mi  cafa,  fino  aquel 
que  vos  eftays  efcuchando  leer,que  eílays  tan  emboba» 
deque  no  os  acordays  de  reñirpor entonces.  Afsiesla 
Terdadjdixo  Maritornes,y  abuenafé ,  queyoitambien 
güilo  mucho  de  oyr  aquellas  cofas » que  fon  xmxj  lindas^ 
y  mas  quando  cuentanjque  feeftála ptrafeñora  debaxo 
Se.vnos  naranjos  abracada  coníu  cauallero  ^  y  que  les 
cftá  vna  dueña  haziendoles  la  guarda  muer,ta  de  embi-. 
dia,y  con  mucho  fobrefalto.  Digo  que  todo  eílo  es  cofa 
de  mieles.  Y  a  vos  que  os  parece  feñoradonzella,  dixo 
€Í  Cura,habiándo  con  la  hija  del  véterofNo  ft  feñorjCn 
inianima,refpondioclla,tábienyoloefcuchb,y  enverr 
dad  que  aunque  no  lo  eniiédo ,  que  recibo  gufío  en  oy- 
llo:pero  no  gufto  y  o  de  los  golpes  de  que  mi  padre  guf» 
ta>  fino  de  las  lamenüacionesque  los  caualieros  hazen, 
-quando  eílanaufentes  de  fus  feñoras:queenYerdad,que 
algunas  vezes  me  hazen  llorar  decompafsion  que  les. 
tengo.  Luego  bien  las  remediaradesvos  feñora  dózclla, 
dixo  Doroteajfi  por  vos  llorará?  No  fe  lo  q  me  hiziera^ 
f  efpodio  la  mo5a,folo  fe  q  ay  algunas  fenoras  de  aque- 
llas tan  crueles,que  ias  llaman  fus  cauallero.s  ügres,y  le© 
ties,y  otras  mil  inmundicias.  Y  lefus ,  yo  no  fe  que  gente 
es  aquella  tan  defalmada ,  y  tan  fin  conciencia ,  que  por 
sio  mirar  a  vn  hombre  honrado,le  dexan  que  fe  muera^ 
é  quefe  biielua  loco.  Yo  no  fe  para  que  es  tanto  melin»^ 
,iire>fi  lo  hazen  de  honradas » cafenfe  con  >3Uos,  que  eHo$ 
*^o  deíTea^  oua  cofa^Calia  niiÍ3|dixoh  ventera^que  pa- 
stee- 
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rece  q  Cabes  mucho  deflascofasíy  no  eftá  bien  a  las  dÓze 
lias  faberjni  hablar  íáto. Como  nielo  prégüta  efle  feñor' 
yefpodio  ellajHO  pude  dexar  dó  rsfpodelle.  Aora  bien  di 
XQ  elCura,traednie  feñor  huerped,aqueíros  libros, q  Jos 
quiero  ver.Q^ue  me  piaze^rerpodio  el,y  entrando  en  fu 
apofenío  faco  del  vna  maíetilla  vieja  cerrada  c6  vna  ca- 
denilla,y  abriédoia  halló  en  ellatreslibros  grades,yvnos 
papeles  de  muy  buena  letra  efcritos  de  mano.  El  primer 
libro  q  abrio^vio  q  era  don  Cirongilio  de  Tracia:y  el  o- 
sro  5  Felixmarte  de  Yrcani:a:y  el  otro  la  hiñoria  del  grá 
Capitán  Gongalo  Hernández  de  CordouajCo  la  vida  de 
Diego  Garcia  de  Paredes .  Afsi  como  el  Curaleyó  los 
dos  títulos  primerosjboluio  el  roílro  al  barbero, y  dixo: 
Falta  nos  hazé  aquia  aora  el  ama  de  mi  amigo,y  fu  fobri 
sia.No  hazé  refpondio  el  barbcrojq  tambié  fe  y  o  licuar- 
los al  corraljó  a  ia  chimenea,q  en  verdad,  q  ay  muy  bué 
fuegoen  ella.Lu^go  quiere  V.m.qmar  mas  libros,  dixo 
el  ventero?No  íTíaSjdixoei  Gura,q  eftos  dos  eldedó  Ci 
rongilio,y  elde  Felixmarte.Pues  por  ventura,dixo  el  vé 
íero,mislibrosfonhereges,dílcm3ticos,que  los  quiere 
quemar?Gifma!ÍcGsquereysdezíramigo,dixoelbarbe 
j-o,q  no  flemaúcos.Afsi  es  replicó  el  vctero:  mas  fi  algu- 
no quiere  quemar  fea  eff^  del  gra  Capita,  y  defle  Diego 
Garcia  ,qantesdexaréquemarvnhijo,q  dexar  quemar 
y)ingunodeírotrós,Herrnanomio,dixoelCura,eílosdos 
libros  fon  meúrofosjy  eíla  llenos  de  difparares ,  y  deua^ 
lieos.  Y  efte  del  grá  Capiian  es  hiíloria  verdader3,y  íie* 
sie  los  hechos  de  Gofalo  Hernadez  deCordouatefqua! 
por  fus  muchas,y  grandes  hazañas,  mereció  fer  llamado 
de  todo  el  mundo  el  gran  C3pitan,renombrefamcfo,y 
claro,y  del  folomerecido.Yefte  Diego  Garcia  de  Pare 
des,fue  vn  principalcaualIcro,n3tural  3"  la  ciudad  deTra 
xiilo3enEílremadura,vaIentifsimófoidado,ydetanías 
^\xt^^%  naturales  g  que  dstenia  co  x^n  dedo  vna  rueda  de 
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molino  en  la  miiad  de  fu  furia.  Y  puedo  con  vn  montan* 
te  en  la  entrada  de  vna  puente  detuuo  a  todo  vn  innu« 
merable  exercito,quc  no  paflaíTe  por  ella.  Y  hizo  otras 
tales  cofas, q  como  íi  el  las  cuenta^y  las  efcriuejel  afsi  mif 
rao  con  la  modeília  de  cauallero,  y  de  cororsiíla  propio 
las  efcriuiera  otro  übre^y  defapafsionadojpu^eran  en  fu 
©luido  las  de  los  Hetores,  Aquiles,y  Roidanes. Tomaos 
c6  mi  padrcidlxo  el  dicho  ventero  ¡>  mirad  de  q  fe  efpaca 
de  detener  v na  rueda  de  molino^por  Dios  aora:auia  vf a 
merced  de  leer  lo  q  leí  yo  de  FelixmariedeYrcania,que 
de  vn  renes  folo  partió  cinco  gigantes  por  la  cintura>cQ 
mo  £\  fueran  hechos  de  hauas>  como  los  fraylezicos  qu$ 
hazen  los  niños.  Y  otra  vez  arremetiocon  vn  gradifsi* 
mo ,  y  poderbíifsimo  exercito  donde  Ueuó  mas  devíi 
nitlIon,y  feyfcientos  milfoldadositodosarmados  defde 
el  pie>  hafta  la  cab^^a  j  y  los  desbarató  a  todos ,  como  íi 
fueranmanadasdeouejas.Pues  queme  dirándclbuen© 
de  don  Cirongiiio  de  Tracia^q  fue  tan  vaíiente,y  animo 
Co,como  fe  verá  en  el  libro  donde cuent3,que  nauegan» 
do  por  vn  rio  le  falso  de  la  mitad  de!  agua  vna  ferpiente 
de  fuego,  y  el  afsi  como  la  viofe^rrojó  fobreella ,  y  fe 
pufo  ahorcaxadas  encima  de  fus  efcamofasefpaldasjy  la 
apretó  conambasmanosla  garganta tcontanta  fuerza» 
que  viendo  la  ferpiente  que  la  yua ahogando,  notuuo 
otro  reflnedio,Gno  dexarfe  yr  a  lo  hondo  del  rio,lleuan- 
dofetrasfialcauaUero,quenuncalaquifofoltar,yquá« 
do  llegaron  allá  abaxo  jfe  halló  tti  vnos  palacios  i  y  en 
vnos  jardines  tan  lindos  y  que  era  marauilla:  y  luego  la 
íierpefeboluióenvn  viejo  anciano,  q  le  dixo  tanta*  de 
£ofas  que  oo  ay  mas  que  oy  r»Gaíle  feñor ,  que  íi  oyeíTe 
eHo  fe  boluerialoco  deplazer.  Dos  hi^aspara  el  gran 
Capitán » y  para  eíTe  Diego Csarcss,  quedise.  Oyen- 
do eíboDorotea,dixo  callando  a  GardenioíPocoie  fai- 
tea nu^ílf  o  huefped  para  hazer  la  fegundaparse  dedo 
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Qijíxote?  Afsi  me  parece  a  mt,rerponáio  Car<íenio,por- 
feguiYdáindicicel  tiene  por  cierto,  que  todo  lo  qeñ os 
irbros  cueatarí  pafsó,ni  maj  menos  que  lo  efcriucn ,  y  wo 
le  baián  creer  otra  cofa fray  les  defcakos.  M  irad  herm* 
no,torn6  a  dezir  el  Cura,que  ao.  huuo  en  el  rounáoPe  • 
Iixmarte  de  Yrcania ,  ni  don  Girongilia  de  Traerá ,  ni 
otroscauaÜcros  femeiantes»qu£  ios  libros  de c^uaUeriaj 
cuentan.  Porque  todo  es  con?  poftura,y  fieci©n  deiuge- 
nios  ociofos,que  lo^compuGeron  para  el  efcto  que  ro* 
dezis  de  entretener  el  tiempo  j  como  lo  eniretienen  le- 
yéndolos vueílros  fegadoreíiporquerealmentecsjuro 
que  nunca  tales  cauallerosíxieron  en  el  mundo,  ni  tales 
házañas,nidifparates  acontecieron  en  el.  A  otro  perro 
con  effe  hueíToirefpondio  el  venrero,como  fiyo  no  fu* 
pjeíTe  quantas  fon  cinco  j  y  a  donde  me  aprieta  el  ^apa- 
to:ho  pienfe  vueftra  merced  darme  papilla, porquepor 
Dios  que  no  foy  nada  blanco.  Bueno  es,que  quiera  dar- 
me vueftra  merced  a  etltender,  que  todo  aquello  que  ef 
JOS  buenos  libítos  dizen^fea  d¡rparates,y  menííifás,efl:an- 
do  impreíToco  licencia  de  ios  feñores  del  Oofejo  Real, 
comoliellosfueran  gente,  que  auiande  dexariíupri» 
E^ir  tanta  mentira  jun£a,y  tantas  batallas,y  tantos  encan- 
íamentos,  que  quitan  el  juyzio.  Ya  os  he  dicho  amigo, 
replicó  el  Cufa ,  que  eñ©  fe  haze  para  entretener  nuef- 
tros  bciofos  péníamienias :  y  afsi  como  fe  confíente  en 
las  Repúblicas  bien  conc€rtadas,que  aya  juegos  de  Asse 
jdrezjde  pelota ,  y  de  trucos ,  para  entretener  á  alguno?» 
que  ni  tienen,ni  deuen,ni  pueden  trabajar:  afsi  fe  confie* 
íeimprimir,y  que  aya  tales  libros:  creyendo,  comoes 
yerdad,qüe  no  ha  de  auer  alguno  tan  ignorante,que  té- 
ga  por  hiíloria  verdadera  ninguna  deílos  libros.  Yíi  me 
fueralicito  áora ,  y  el  auditorio  lo  requiriera,y  o  dixera 
cofas  acerca  de  lo  que  han  detener  los  libros  de  caualle 
das  parafer  bugnos^  -que  quica  fueran  de  prouecho  ,  y 
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aun  áe  güilo  para  algunos ;  pero  yoefpero  ;qúe  venara 
tiempo  en  que  lo  pueda,  comunicar  con^quien  pueda^ 
remecíia)!o,y  en  eíVeeníretatuo» creed íenór  velero  lo! 
^ue  05  he  dicho ,  y  tomad  vueftros  libros  ^y  allá  os  aue- 
Didcon  fus  verdades ,  ó  mentiras ,  y  buen  prouecho  os 
liagan,yquieraDios,quenocoxeeysdel  pieque  coxe*: 
vuéílro  huefped  donQuJ3Cote.  BOos^Ojtefpondioel  va- 
tero,  que  no  feré  yotanloco.queme  haga  cauallero  an- 
dante j  que  bien  veoj  que  acra  no  í«  ^fa  lo  que  íc  vfaua. 
en  aquel  í  Jen[)po,quando  fe  dize.que  andauan  por  el  tnü 
do  ellos  famofos  cauaiícf  os .  A  la  mitad  deíla  platica  fe 
halló  Sancho  preíente,y  quedo  muy  confuía ,  y  penfa- 
íiuo  de  lo  que  auia.oydo  desir,que  aora  no  fcvfauan  ca- 
utileros  andantes ,  y  que  todoslos  libros  de  Gaualleriaí 
eran  necedades^y  íneniira5:  y  propufo  en  fu  coraron  de 
efperar.enlo  que  paraua aquel  viagedeíuanio,y  q"^ 
íino  faliacon  la  felicidad  que  el  penfaua ,  determinaua 
clede5íalle,y  boberfe  con  fu  mug€r,y  fus  hijos  a  fu  acoí* 
iumbrado  trabajo.  Lleuauafe  la  maleta,  y  los  libros  el 
ventero.mas  el  Cura  le  dixo:  Efperad  que  quiero  ver  q 
papeles  fon  eíTos  „  que  de  tan  buena  letra  eílan  efcrÍ?os: 
facolos  el  huefped,y  dandofeids  a  leer,  vio  hsíla  obra  de 
ocho  pliegos  efcrkosde  mano ,  y  al  principio  tenían  va 
titulo  grandequedexia.'Noucla  de!  curiofo  impértinc- 
tetlcy  ó  el  Cura  para  fi  tresjó  qúatro  renglones ,  y  dixoí 
Cierto  que  no  me  parece  mal  el  titulo  deíta  nouela,  y 
que  me  viene  voluntad  de  leella  toda.  A  lo  que  refponi» 
dio  el  V entero:  Pues  bien  puede  leella  fu  reuerécia ,  por» 
que ie  hago faber,,  queáalgiíoos  huefpedesque  aquiÍ4 
han  ley  do  les  ha  contentado  muchoj  y  me  la  han  pedida 
con  muchas  verast  mss  yo'no  fe  la  he  querido  dar»  pen  j 
íandoboluerfelaaquien  aquidexó  eíla  maleta  oluida- 
'daconeflós  libros,y  eíTos  papeles  j  que  bien  puede fer 
que  bücluafydueñoporaqui  algún  üeínpoiy  aunque  k 


quertie  hm  de  b^ízer  falta  losíibroSja  féque  íeíojhe  de 
tclucr,  que  aunque  ventero  toda  vis  íoy  Chriftiand, 
Vos  censys  mucha  razón  a  mígOjdixo  £l  Cura ,  mas  ccn 
todo  eííó  fí  k  noueU  me  contentadme  la  aueys  de  dejiáf 
trasladar;  De  muy  buena-gana,  refpondio  el  ventero/ 
Mientras  ios  dos  eílo  debían ,  aula  tomado  Cardemo  la. 
iiouéla,  y  comentado  a  leer,  en  ella  ;y  pareciendolelo 
fnifmoque^l  Cura,  le  rogó  que  la  leyeíTe  de  modo  qu$ 
iodos  h  oyeíTen.Si  kyera  dlxo  elCuraj  finof^exa  rae^ 
jpf  gáílar  eíle  úempo  eii  dotmiriqueen  feer.  Hartare* 
poíoferáparami^diKoDorotea,  entretener d  tiempo 
oyendo  algún  cuento ,  pues  aun  no  tengo  el  efpiritu  tan 
íofíegadojq  me  conceda  dormir  í  quando  fuera  ratón» 
Pues  átí![^  manera » dixo  el  Cura  5. quiero  leería porcu-^ 
rioíi'dadjfiqulera^uijá  tendrá  alguna  de  gufto.Ácudio 
MaeíTe  Nicolás  a  rogarle  lo  mifaiOiy  Sanghorambien? 
ioqualviílo  delCura,  yentendiendoqueatodosda- 
íia  guílo^y  eiíerecebinaidixosPoesarsies^eflenme.to- 
dos  atenios,que  la  nouela  comieftfa  defia  m^mn» 


N  Flórenda  jcluááánca,y  famofádeltaliaj 
en  laProuincia  que  llaman  Tofcana ,  viuian 
Anfelmoj  y  Loíano  >  dos  caualleros  ricos,y 
principales  i  y  tan  amigos^que  por  exceJen- 

ciá,yantonomaíía  de  tododos  que  ]osco!ioeiaD,iosdos 
«migos,eranllamados:5ran  rolteros,mojos  de  vna  rdií. 

tnaedád,ydevnasmirmascoílumkes:rodoloqualera 
bailante  caufa  á  que  ios  dos  con  reciproca  amiílad  fe 
coffefpondieíTen.  Bienesverdadj  queel Anfelmoera 
algomasinciinadoalos  paíTatiempos  amorofo;?  que  el 
l;otarí  o^al  qual  llc^  aua  ms  íi  los  de  k  safa.  Perp  quf  io 
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fe  ofrecía  dexaua  Anfelroo  de  acudirá  fu*  guíloj,por  fe» 
guiPÍ^sdeLoUriojy  L6tariodexaoaiosfiiyo5por.acu- 
dir  ^  losde  Anfeimo  ?  y  dcAa  manera  an<Jau3n  tan  a  vna 
fus  volunladeí,q  noauia  c^ceriado  relox  q  afsilo  anda 
uieíTe.  Andaua  Anfeimo peídídodeamofe$ de  vna  do- 
ze^laprincipaLyhermoíajdelamifanaciudadjhijadeía 
buenos  jpadre5,y  tanl^ueoa  eila  por  finque  fe  determinó 
(con  el  parecer  de  fu  amigo  Lotario^íine!  qual  ninguna 
cofa  ha^2ia)de  pedilla  por  eípófa  á  fus  padresa  y  afíi  lo  pu 
foenexecucion,  y  eiqueJieuólaenTbaxada^fueLota- 
íiOjy  el  que  concluyó  el  negocio  tan  a  güilo  de.  fu  ami'? 
go,queenbreue  tiempo  feyiopueíloen  lapofíefíion 
que  defleaua,  y  Camila  tan  contenta  de  auer  alcanzado 
á  Anfeimo  por  efpofo,  quenoceíTauande  dar  gracias 
álcieIo,y  aLotario,  porcuyo  medio  tanto  bicnleauia 
venidojLos  primeros  diasjcocnotodos  ios  de  boda  fue.* 
len  fer  alegres,continuó  Lotario ,  como  folia,  la  cafa  de 
fu  amigo  Aníeimojprocurando  horaHe/eftejalle ,  y  re«^ 
£02Íjalleco5  todo  aquello  que  a  el  íe  fue  poéible .  Pe* 
ro  acabadas  las  bodas,y  foíTegada  ya  la  freqaencia  délas 
vifuas,  y  para  bienes ,  comentó  Lotario  a  dcfcuydaipEí 
con  cuydsído  de  las  y  das  en  cafa  dé  AnfelcnOí^porpare^ 
cerleaeU  como  es  razón  que  parezca  á  todos  los  que 
fueren  diferetos )  que  no  fe  han  de  vi  fita  r,  ni. continuar 
iajcafasdelosaoiigoscafadosjde  lamifruarnaner^  que 
quand o  eran  folteros.  Porque  aunque  la  bijena , y  ver- 
dadera ^miílad  no  puede  j  ni  deüe  defer.fofpechbía  en 
nadajCón  todo  efto  es  tan  delicada  la  honra  del  cafado, 
qúeparece  que  fi?  puede  ofend^r,ai:n  de  lo$  mifmos  hcr 
ínanos,quanto  mjis  deipsaníigos/Notó  Anfeimo  laxe* 
stiifdon  deLof  ario,y  formó  dé!  quexas  grandesjdjzicn* 
dolcsque  fí  el  fupierajque  el  cafarfe  auiade  fer  parte  pa« 
/a  no  comumcalle,como  folia  ,  que  jamas  lohuuierá 
\i  7ha ;  y  qac  fi  porja  buena  correfpondeiicia  que  los 
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áós  tenían  mientras  el  fue  foiteroauian  alcanzado  tan 
dulce  nombre  como  el  fer  llamados  los  dos  amigos, que 
no  pee mitieíTe ,  por  querer  hazer  del  circunfpeíf^o ,  fin 
otra  ocaíion  algona*,que  tan  famofo,  y  tan  agradable  n5 
bre  fe  pcrdieíre:y  que  aísi le  fuplicaua ,  fi  era  liciío ,  que 
tal  termino  de  hablar  fe  vfaffe  entre  ellos ,  que  boluiefle 
a  fer  feáor  de  fu  cafa ,  y  a  entrar ,  y  falir  en  ella^como  de 
antes ,  aífegurandole  que  fu  efpofa  Camila  no  tenia  otro 
guílo^ni  otra  voluntad  que  la  que  el  quería  que  tuuief- 
fe :  y  que  por  aüer  fabido  eilacon  quantas  veras  los  dos 
fe  amauan ,  eftaua  confuía  de  ver  en  el  tanta  efquiueza. 
A  todas  efta5,y  otras  muchas  razones ,  que  Anfelmo  di- 
sco a  Lotario, para perfuadi!le,boIuieíre como  folia á fu 
cafa,  refpondio  Lotariocon  tanta  prudencia ,  difcreció, 
yauifo,que  Anfelmo  quedó  fatisfecho de  la  buenain- 
tencion  de  fu  amigo:y  quedaron  de  concierto ,  que  doí 
dias  en  la  femana,  y  las  fieílas fuefle  Lotario  acomer c5 
el: y  aunqueefto  quedó  aíslconcerladoentre  los  doSa 
propufo  Lotario  de  no  hazer  mas  de  aquello  qucvieíTe 
que  mas  conuenia  á  la  honra  de  fu  amigo ,  cuy  o  crédito 
cílauaen  mas  que  el  fuyo  propio.  Dezia  el>y  dezia  bien, 
que  el  cafado  a  quien  el  cielo  auia  concedido  muger  her 
mofa  tantocuydádoauiadetener,queámigosíleüauaa 
íucafa,comoen  mirar  con  que  amigas  fii  muger  conuer 
faua ,  porque  !o  que  na  fe  haze ,  ni  concierta  en  Jas  pía- 
fasjnienloitemplós,  ni  en  las  ficílas  publicas,  niefta- 
cionés,  (cofasque  notodasvezes  las  han  denegar  los 
maridos  a  fus  mügefes)fe  concierta ,  y  facilita  en  cafa  de 
la  amiga,  ó  la  parienta  de<|uien  mas  fatisfacion  fe  tiener 
También  dezia  Lotario  ,  que  tenían  necefsidad  los 
cafados  detener  cada  vno  algún  amrg.0  qué  íeaduiftief- 
fe  délos  d$fcnydos,quieenfítprocederhíZíeíreh,  porq 
fuefe  acantecer  $  q«í  con  el  mucho  amo^^ue  d  raar ido 
ala  muger  tiene «  ó  no  le  adwfte ,  ó  no  le  dtae  por  no 
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eño  jalla,que  haga,6  dcxe  de  hazer  algunas  cofas,  que  él 
Iiazellas,ó  no>le  fer  ia  de  honra5Ó  de  vituperio:de  loqual 
ílendo  del  amigo  aduerlido  fácilmente  pondriareroedia 
en  todoípero  donde  fe  hallara  amigo  tan  difcretOj  y  tan. 
leaí,y  verdadero,como  aquí  Lóíai  iole  pide:no  lo  fe  yo. 
por  cierto, folo  LoUrió  era  eíle,  que  con  toda  fQlkito  á¡^ 
y  adueríimiento  miraua  por  la  honra  át(ü  ámigo^y  pro 
curaua  dezmar  yfrifar,  y  acdrtar  los  dias  del  concierto 
delyrarucafajporquenopáfecieíremalal  vulgoocio- 
ío ,  y  a  los  ojos  vagabundos,  y  maliciqfos  la  entrada  de 
vn  mofo  nco,gentilhombre,y  bien  na€Ído>y  deksbue- 
nis partes,  queel  penfaua  que¡teh!a>énia  cafa  de  vna 
muger  tarthermofacomoCámilatquepueíloqüefubo 
dad,  y  vaiorpodiaponer  freno  a  toda  maldiciente  len- 
gua, toda  vianoqúeriap'oner  ea  duda  fu  crédito»  niel 
de  fu-amigo,  y  por  éfto  ios  mas  de  los  dias  del  concierto 
los  o.cupaua,y  entreteniaen  otras  cofas, que  el  daua  a  €1?- 
tender  fer  inefcufables '»  Afsi  que  en  q uexas  del  vno,y 
difculpasdelotrOjfepaírauan  muchos  r3tos,y  parees  del 
dia,Sucedió  pues  ,qne  vno,  que  ios  dos  fe  andauan  paf* 
feando  por  vn  prado  fuera  de  fa  ciudad .  Anfelmo  dixo 
a  Lotario  !as  femejanies  rázcnés. 

FenfauásamigoLotario.quealas  mercedes  queDioj 
fné  ha  hecho  en  hazermehijo  detaíespadres,comofue 
ron  los  míos ,  y  al  darme  no  con  mano  efcaía  los  bienes» 
afsi  ios  queííaman  de  naturaleza,  como  los  de  forfcu na, 
mo  puedo  y  6  correponder  con  agradecimientp,q  llegue 
al  bien  recebido,  y  fobrealqmehizo  en  darme  a  ti  pof 
anrjjgojy  a  Camila  por  müger  propia ,  dos  prendas  q  la$ 
eO:imo,finó  en  el  grado  q  deuo,y  en  el  que  puedo,  pues 
concedas eriaspartesiqfüelenfer el todoconq  loshoo^ 
l)res  fueienjy  pueden  viuir  coníécos,viuo  yo  el masdef 
pechadojyei  mas  defabfido  hombre  de  todo  el  vniucrfo 
mundo^ Porque  RQ  fe  que  dÍ3S  a  eíVaparte  me  fatiga,  y 
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aprletík  Vn  deíleo  tane;ílTaño,y  tan  fuera  del  vth  común 
d€otros,q  yofncmar3uilIodemimirmo,y  me  culpo,  y 
merino  a  foIas,y  procuro  callarlo,  ycncuhriDo  de  mis 
propios  peníamicñros:  y  afsi  me  ha  fido  pofsible  falir  co 
cílefecrctOjComoJÍidiñduftriaprocurnradezilloatodo 
Hsundo:  y  pues  q  enefeioel  ha  de  falir  aplaca  quiero  q 
feaenladelarchiuodctufecreto  :cünfudoqconel>y 
conladíligCíícia  qpondraJj  como  miarnigo  verdadero 
enretnediarmcjyo  meverépreílolíbredclaanguriia  q 
me  caufa,  y  llegara  mi  alegría  por  tu  folicitud  al  grado  q 
hallégado  mi  defcontéio  por  mi  locura.  Sufpenfo  tenia 
aLotarioIasrazonesdeAnfelíríO.y  nofabiaen  que  auÍ3 
deparar  tan  larga  preuencion  jó  preámbulo:  y  aunque 
yuareboluiendo  en  fu  imaginación  q  deíleo  podría  fer 
aquel  qa  fu  amigo  tanto  fatigáua, dio  íiempre  muy  lexo^ 
del  blanco  de  la  verdad:y  por  falir  preílo  de  lá  agonía  q 
lecaufauá  aqueliafurpenfion  le  dixo,  que  hazia  notorio 
agfauioafumucha  arniílad,en  andar  bufcando  rodeos, 
para  dezirle  fus  mas  encubiertos  penfamientos ,  pues  te-» 
nia  cierto  que  fe  podia  prometer  del,  ó  ya  confejos  para 
entreteneiios,  ó  ya  remedio  para  cumplilios.Afsiés  h 
verdad,fefpondioAnfeímo,y  con  eífa  confianza  te  hago 
faber  amigo  Lóiario^que  el  deíTeo  que  me  fangales  pe- 

farfi  Camila  mi efpoíaeflá  tan buena,-y  tan  perfeta  ce» 
rao  yo  piéfo:y  no  puedo  enterarme  en  eíla  verdad, fino 
csproumdola,  detnaneraque  Uprúeua  manifieflelos 
quilates  de  fu  bodad,como  el  fuego  mueftf  a  los  del  oro. 

Porque  yo  tégo  para  mi(6  amigo)q.ue no  es  vnamuger 
mas  buena  dé  quanto  es,ó  no  es  foiicitada^y  qué  aquella 
Tola  csfuerte,que  no  fe  dobla  á  Ia$f  romelías  3  á  las  dadi- 
uaskalas  lagrimas ,  y  a  las  continuas  importunidades  de 
los  folicitos  ^mántes.Por/qüe  que  ay  que  agradecer,de« 
%h  el  $  que  vna  muger  fea  buena  j  íi  nadie  le  díze  que  fe^ 
inala?  Que  mucho  que  eílé  recogida,  y  temerofaía 
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v^üe  no  Te  dan  ocafion  para  que  fefuelte,  y  la  que  faLe 
quetiene  marido,  queencogiendolaenla  primerade- 
íemboltura,  la  ha  de  quitaría  vida?  Anfique  laquees 
bucnaportemor,óporfalta  delugar,  yonolaquiero 
senercn  aquella cftima en  que  tendréala  folicitada,  y 
perreguida,que  fallo  con  la  corona  del  vencimiento. De 
modo  que  por  eOas  razones,  y  por  otras  muchas  que  te 
pudiera dezir,  para  acreditar «  y  fortalecerla  opinión 
que  tengo ,  deíTeo  que  Camila  mi  efpofa  paíTe  por  eílas 
diíicult3des,yfeacrirole,yquilaíeenelfuego  deverfe 
requerida,y  folicirada ,  y  de  quien  tenga  valor  para  po- 
ner en  ella  fus  defíeos :  y  íi  elía  fale ,  como  creo  que  fal* 
<3rá,con  la  palma  déíla  batalla,  tendré  yo  por  fin  ygual 
mi  ventura. Podre  yo  dezir,que ella  colmo  el  vazio  de 
mis  deííeós.*  Diré  que  me  cupo  en  fuef  te^amuger  fuer- 
te,de;quien  el  S^bio  dize,quc  quien  la  hallará  ?  Y  quan- 
do  efto  fuceda  al  réués  de  lo  que  picnfo,  con  el  guíío  de 
ver  que  acerté  en  mi  opinionjleuaré  íín  pena  ,1a  que  de 
razón  podrn  caufarme  mi  tan  coflofa  experiencia.   Y 
profupuefto  que  ninguna  cofa  de  quantas  me  dixeres 
en  contra  de  mi  deneo,ha  de  fer  de  algún  prouecho,  pa- 
ra dexar  de  ponerle  perla  obra^quiero  ,  ó  amigo  Lota- 
rio,que  ce  diípongas  a  fer  el  inflrumento  que  labre  aquef 
la  obra  de  mi  guftcqúe  y  ote  daré  lugar  para  que  lo  ba- 
gas,fin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  fer  neceíTario 
para  felicitar  a  vna  muger  honefta,honrada  ,recogida,y 
defintereíTada.Y  mueueme,entreotr3S  cofas,  a  fiar  de  ti 
t^a.  Uu  ardua  empreía,el  ver  que  fi  dó  ti  es  vencida  Ca- 
mila,no  ha  de  llegar  el  vencimiento  a  todo  trance,  y  ri- 
gor, fino  afolo  a  tener  porhecho  lo  que  fehadehazer 
por  buen  refpeto,yafsi  no  quedaré  yo  ofendido  mas  de 
con  eldeíTeo ,  y  mi  injuria  quedara  cfcondida  en  la  vir» 
íuddetufilencio,  quebien  fe,que'enloquemetoeare 
lia  de  fer  eterno  como  el  de  la  muerte    Afsiqfi  quieres 

que 
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<]tie  yo  teñga.Ví<ia,quc  puecia  dezir.que  ¡o  esidéfde  lúe  • 
go  has  de  emrar  en  eíla  atnorpfs  batalia,no  tibia,  dí  pe* 
rezofamenté>  (Icío  con  eiahinco,  y  diligencia  queros 
deíTeopide,  y  conUconñao^aque  <nueílraamiílad  me 
aíTegura.  BílasíueTODÍas  razones  que  Anfeinoio  drxoa 
Lotacio  t  a  todas  las  quales  efluuo  tan  atento »  que  íino 
fueron  las  que  quedan  efcrius  que  le  dixo ,  ño  defple* 
^5fus^  lábios^haíla  que  huuo  acabado  :  y  viendo-que 
nodexÍ3.iX)as ,  deípues  que  leeftuuo  {nirat>do  vn  iMiea 
•crpaciO)  como  fí  mirara  onra  cofa  que  ¡amas  huuiera 
i^ido^queiecaufáraadmiracion^yerpanto^  iedÍKO^  Na 
toe  puedo  perfyadirjOamigoAnfeimo»  aquenoíean 
burlas  las  cofas  que  me  has  dichc,  queapenfarquede 
^erasiasdezias ,  no  confimiera^quetan  adelante  pafiTa» 
jas ,  porquecon  no  efcuciiarte  preuiniera  ru  larga  aren.» 
ga'.Qn  dudasmagino,©  que  no  me  conoces ,  ó  que^o  ti6. 
te  conozco .  Pero  no ,  q«e  bien  fe  que  eres  Aníe&o ,  y 
2a'  fabes  que  yo  foy  Lotarip:el  dañoefta,cn  que  yo  pic^ 
fo  que  no  eres  el  Anfelmo  que  íoltas,  ytu  deuesde  aaer 
jíenfado  ^quetampoco  y  oíoy  el  Loiarioque  deuia  fer: 
porquetas  cofas  que  me  has  dicho ,  ni  fontlcaqueiAn» 
íeitiomiamigo» ni  lasque  me  pides  fe  han  cte^édir^ 
aquel  Lotario  q  lu  conoces.  Porque  lo^  buenos  amigt^^^s 
lian  de  prouar  aí'us  amigos ,  y  valetfe  delios ,  como^í* 
xovnPoeta,i'y<^«^4¿  Ar<xs ,  queqoifo  de2Ír,^uenofe 
auian  de  valer  de  fu  amiftad  en  cofas  qu-efueíTeo  contra 
Dios.  Pues  fi  eftofintiovn  Gentil  de  Ja  amiftad,quat!- 
«0  mejores  ^ue  lo  fientael  Chriftiano,  que  fabe.que 
por  ninguna  humana  ha  de  perder  la  amtftad  dimbaf 
Yqüandoel  aniigo  tiraflc  tamo  la  barra,^ que  pufieíT^ 
9  parte  los  refpetos  deícielo  r  por  acudir  alos^e  fu  stni-»: 
go,no  ha  de  fer  por  cofas  ligeras,  y  depoco  momemoj, 
(kiopor  aquellasen  que  ?ayaJa  honra,  y  la  vida  defv^ 
«migo*  Puesdim^  tuacfaiAnfelmp,  qual  deQa^dó^ 

X  I  cofas^^ 
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cofas  iletisis  tn  peligro  ,  para  qu«  yo  me  aueotnrea 
gompUcerre  ,  y  áhazer  vna  cofa  tan  deteíbabiq  como 
me  pidesf  Ningcma  por  cier&o^mes  &ne  pides » íegonyo 
emiendo,  queproco^e,  y  foUdc^quisartelabonra»  y 
la  vid^,y  quisarmeia  á  mi  iumaos^fe  •  Piorqoeíi  yo  he 
de prociLraf  quitarle  la  honras  ebroeíl:a»qiie  te  quito 
la  vida»pijesd  hombre  On  honra  >  peores  que  vo  Enuer« 
loty  fíendo  y  o  el  kí^rusiisnto  »  como  tu  quieres  q»e  lo 
íea,de  ucio  mai  tuy  @  $  yo  vengo  a  qoedar  deshoiif  ado» 
y  por  el  miímo  coníiguiente  n»  vida  ?  Eícucha  amigo 
AnfelmOjy  ten  paciencia  de  no  refponder toe  ,^aíla  qu@ 
acabe  ded^zine  loqoef^  meefreclefe >  acerca  de  Jo 
que  te  ha  pedido  tu  <!eíreo » que  tiempo  quedara  para 
que  tu  me  repüquesly  jq  te-efcuche*  Que  meplaze, 
úmo  Aofelmoydilo  que  quiOeres.  Y  Lotario  proíiguio» 
emenda  i  PitQCsmQ  $  ó  Anfelmo^  que  tienes  tis^ora  el 
Ingenio  con^o  el-que  ílempre  tienen  losMoros^slos 
qualesnofelts  ^^ác  dar  a  entender  el  error  de  fufe'» 
láfConlasacogsdonesdeia  fantaEfcntüiá»  ni  con  ra¿o« 
nesque  cor.Oíian  en  efpecuiacion  del  e»?endim!en.tp^ 
r.iquevayan  fundad¿&  en  artículos  de  fé^,.ílno  que  les 
han  de  traer  eiiemp^os  palpables ,  fáciles  « ¡nteiegiblesi 
demoifíílratiüsos  ^  indtsbitable^  ,  con  demogiñraciónei 
Mase^iatica^s  que  no  fe  pueden  negar^  c&SK^quand® 
dizeñ :  Si  de  dos  par  íes  y  guales  quitacnos  pastes  ygua« 
les 9^  las  qu^  quedan  cambien  fon  yguaies..  Y  quaado 
eíio  no  entíendaQ  de  palabra  9  como  es  ^feto  no  lo 
entienden  $  hables  de  mof^rar  con  la^s  créanos  y  y  poner» 
íe  lo  delante  de  los  ojos ,  y  aun  con  todo  e§o ,  no  &aí«^ 
$3  nadie  con  ellosaperfuadiries  las  verdades  de  nuef^^ 
trafacrát Religión.  Y éí^emifaiotermino^y mod^m^ 
conuendr^  Haf  comigo-j  poiiqueel  deffeoqueeirtih» 
nacido ,  va^n  defcamtnado,  y  tan  Fuera  desodo  aque» 
lio  qti@  senga  f  andbi'a  de  ra^so^able»  que  me  parees  que 

hade 
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lia  <3c  fertlempo  mal  gaílado ,  el  que  ocuparé  én  dane 
B  entender  tu  fimplicidad,  que  por  aora  no  le  quiero 
dar  otro  noípbre ,  y  aun  eftoy  por  descarte  en  íu  defatir 
tio.enpenadetum^ildeíTeo:  mas  no  me  dexavfardef* 
le  rigor  la  amiftad  que  te  lengOjlIa  qual  no  confíente  que 
te  dexepuefto  en  can  manifi'eílo  peligro  de  perderte»  Y 
porque  claro  lo  veas  5  din^e  Aníeímo ,  tu  no  me  has  di- 
cho que  tengo  de  foUcitaravna  retirada  \  perfuadir  a 
vnahonefta  ?  ofrecer  a  vna  deííntereflada  ?  fer uir  a  vna 
prudente?  Si  que  meló  has  dicho.  Pues  íi  tu  fabesque 
^ienés  muger  rctir3da,honeíla,deíinterefrada,  y  prudé* 
te^quebuícas?  Yfi  pieníás  que  de  todos  mis  aífaltos 
íia  deíalif  vcncedora,como  fafdra  fin  duda ,  que  mcjo- 
ícs  títulos  pienías  darle  defpues»  que  los  que  aor?.  tie^ 
nef  ÓQue  ferá  mas  defpues  de  lo  que  es  aoraf  O  es- 
quetunolatieréesporlaquedizes  ,  ó  tu  nofabesloque 
pides»  Sinolatiencsporloquedizes ,  para  que  quie- 
res prouárlaííino  como  a  mala,ha2erdeUa  lo  que  mas 
te  viniere  en  gufto  \  mas  íi  es  tan  buena  como  crees^ 
iiiipertinetite  cofa  X^i^.  hazer  experiencia  de  la  mif» 
tna  verdad,  pue«  defpues  de  hecha  fe  ha  de  quedar  con 
la  efíimaciiín  que  primero  tenia.  Afsi  que  es  ra^on  con- 
duye^^tTqueeI  intentar  las  cofas»  délas  quales  antes 
nos  puede  fuceder  daño  que  prouecho,  es  de  juyzios 
^ndifcurfo  5  y  temerarios:  y  mas  quando  quieren  id» 
í^íntar  aquellas  a  que  no  fon  forjados ,  ni  compciidoj,  y 
que  de  muy  lexos  traen  defcübier{o,que  el  intentarlas 
^smanificíía  locura.  Las  cofas  difícuhofas  fe  intenua 
porDios,óporelmudo5,ópWentrambosados  .«lasquff 
íe  acometen  por  Dios,  fon  las  que  acometieron  los  ían- 
l©s,acocneticndo  a  viuir  vida  de  Angdes.en  cuerpos  hu« 
i:s)anos:lasqoefc  acometen  por refpeto  del mudofoo  las 
deaquellosquc  pá  fían  tanta  infinidad  de  agua,  tanudi* 
Jueríidad  ds  diínaFjdía  eílr^ñgza  degl^es ,  por  adquint 
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€Ílos  que  llaman, bienes  de  fortuna.  Y  las  que  fe  inteti* 
tan  por  Dios,  y  por  el  mundo  juntamente  fon  aquellas 
deloSAíaleroros  íoldado$,queapenas!/een  en  el  con* 
ífario  muro  abierto  tanto  efpacio^iquaro  es  elque  pudo 
hazerv  na  redonda  bala  de  ártilleria,  quando  pueftoa 
parte  todo  temor,íin  hazerdifcurfo, ni  aduertir  al  maní* 
ücílo  peligro  que  les  amenaza,  licuados  en  buelo  de 
ias  alas  deldeíTeodeboluerpnrfufé  ,  por  fu  nación  ,  y 
por  fu  Rey,  fe  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de 
mil  concrapuefras  muertes  que  los  efperan.  Eílas  cofas 
fon  las  que  íuelen  intentaríe,y  es  honra,glorÍ3,y  proue* 
choincentarlas,aunque  tan  llenas  de  inconuenicntes,  y 
peligros.  Porola  que  tu  dizes,  que  quieres  intentar, y 
poner  por  obra, ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de  Dios ,  bie- 
nes de  la fortuna,ni  fama  con  los  hombres :  porque  pueC 
to  que  falgas  con^lla  como  deíTeas.np  has  de  quedar ,  ni 
mas  vfano,nim3srico,ni  mas  honrado  queeftásaora?  y 
iinofaleSftehasde  veren  la  mayor  miferia  que  imagi» 
narfe  pueda :  porque  note  ha  de  aprouechar  penfar  en» 
íonces,qnenofabenadieladefgracia  que  te  ha  fucedi- 
do,porque  báftará  para  a{ligirte,y  desnazerte,que  la  fe- 
pa$  tumifmo.  Y  para  confirmación  deíla  verdad,  te 
quiero  dezir  vna  eílaricia,  que  hizo  el  famoíoPo^ta 
Luy  s  Tanfilo ,  en  el  fin  de  fu  primera  parte  de  las  lagri-» 
íuas  de  fan  Pedro,que  dize  afsi. 

£rece  €ldolúy,y  crece  U"fiey¿uen^a 

En  %dyo  ¿judndo  eldia  fe  hd  moñr^io^ 
tdunujue  allí  no  Vi^ea  naÁie  ^feauerguencd 
¿el¡mifm&,pú}'Vey^tíé  dUiapecdJo: 
Q^ue  a  Vn  tndgnanimo  fecho  auev  "^ey'gtiencd^ 
'No/filo  ¡94  Je  moHerkelfer  miradQ 


I 


Qjxote  de  la  Mancha.  if)^ 

Que  deftfe  auerguen^d  ¿judnio  yerrd^ 
Siíien  otro  no  vee  qi*e  cielo  y  tierra» 

ATsi ,  que  no  efe  ufarás  con  el  fecrerot  u  dolor,  antes 
tendrás  que  llorar  contino,íino  lagrimas  de  los  ojos,  la* 
grimas  de  fangredel  cora^ójcomo  las  Iloraua  aquel  fim- 
pie  D'odpr  q  nueftf  o  Poeta  nos  c  uenta ,  q  hizo  la  prue  - 
tía  del  vafo,que  con  mejor  difcurío  fe  eícufó  de  h-azerla 
c!  pirudenteReynaldos :  que  pueílo  que  aquello  fea  fic- 
ción Poética ,  tiene  en  íi  encerrados  fecretos  morales, 
dignos  de  feraduertido?,yentendidos,éimitados.Qjia-. 
to  nsas^quc  con  lo  que aora  pienfo  de2irte>  acabarás  de 
venir  en  conocimiento  del  grande  error  que  quieres 
cometer.Dime  Anfelmo ,  íl  el  ciclo,  ola  fuerte  buena,te 
huuiera  hecho feñor,  y  legitimo  poíTeflor  de  vn  fínifsi- 
mo  diamaJite,de  cuya  bondad,  y  quilates  eftüuieflen  fa- 
tisfechos  quantos  lapidarios  le  vieíTen ,  que  todos  a  vn$ 
voz, y  de  común  parecer  dixeíTen,  que  ilegaua  en  qui- 
late$,bondad,y  fineza ,  á  quanto  fé  podia eñender  la  na • 
turaleza  de  tal  piedra.y  tu  mifmo  lo  creyeíTesafsi ,  fín  fa- 
fjer  otra  cofa  en  contrario ,  feria  juftoque  re  viníeííe  en 
defleo  de  lomar  aquel  diamante  ,  y  ponerle  entre  vn 
ayunque,y  vn  martillo ,  y  allí  a  pura  fuerza  de  golpes ,  y 
bracos,  prouar  fíes  tan  duro,  y  tan  fino  como  di^en? 
y  mas  n  ¡o  pufiefles  por  obra :  que  puefto  cafo  que  \z 
piedra  hizieíTe  refiftencia^tan  necia  prueua,  no  por 
eíTofe  le  añadiria  mas  vaforjoj  mas  fama:y  íl  fe  rompief 
fe,cofa  que  podria  fer ,  no  fe  perdería  todo?5i  por  cier- 
to, dexandoafu  dueuoeneftimaciondie  que  todos  I- 
tengan  por  fimple .  Pueshazcuenta,  Anfelmoamigo, 
quetUamilaes  finifsirao  diamante,  afsien  ty  eftimacion, 
como  en  la  agens,  y  que  np  es  íazon.poner la  en  coniin- 

X  5  gencia 


gencía  de  que  íe  quiebre ,  pues  aunque  fe  qüeiíe  coft  fe 
€ncerez3,no  puede  fubir  a  mas  valer  de!  cjise  tora  sienes 

y  íifaltaííej  Y  rso  refiílreíTe  jCooíldera  defde abra  jqoal 
queázvh  ün  ella ,  y  cora quanUrazon se  podrías  quexa? 
ds  íí  íiiiftno,por  auer  fido  caafa  de  fu  perdición  ^  y  la  tu-» 
ya  f  Mira  que  no  ay  joya  en  eímundo  que  tanto  valga, 
como  lamuger  caíla^y  hoíírada,y  que  todo  el  honor  de 
Isismugeres  coriíiíleenia  opinión  buena  qué  dellas  fe 
liene-.y  puesladesneípofa  estal,  que  llega  ai  eftrem© 
de  bondad  que  Tabes  j  para  que  qoieres  poner  efta  ver» 
dad  en  duda  f  Mira  amigo  ^  queíamugerejanióíaüm** 
pgffetOs  y  que  ríofele  hande  poner embara^oidoiid^ 
íropiece,ycayga»íínoquitarreios,  y  defpejalle  el  tami» 
BO  de qualquier  inconveniente,  para  que  íin  pefadom* 
Bre  corra  ligera  á  alcanzar  la  perfecion  que  le  rafia  »qu€ 
conílfte  e«  el  fer  virtuofa. Cuentan  los  naturales,  queei 
Arminioes  vst  ammalejo  que  tiene  vna  piel  blanqúifsi^ 
ms^  y  que  quaodo  quieren  estarle  jos  caladores  9  vím 
éeÚcQ  aniücio ,  que  íabieodo  las  partes  per  donde  túÚQ 
paíTariy  acudir,hs  abajan  con  lodo,y  defjpues  ojeándole, 
leencausinan  házsaaqueHugarj  yaísicomoel  Afítiíní^ 
liega  al  lodo, fe  eílá  quedo,^ fe  dexa  preder,y  ^^miúntp 
3  trueco  de  no  paíTar  por  el  cieno ,  y  perder ,  y  enfuxiar 
fu  b!ancura,qi!e  ia  erúína  en  mas  que  la  liberíad,y  la  VÍ« 
da. La  honcftsjy  caíla muger,es  Arminio^  y  e,s  fíia$  que 
*jn2eueb!3nca,y  limpia  la- virtud  déla  honeílida-díy  úqu^. 
quiíícre/füeno  la  pierda,an£eslfigi33rde,y  confera^,  h^ 
de  víar  de  otro  ejftilo  diferente  que  con  el  Af  ítíinlo  (t 
V^enefporqoe  no  k  han  de  poner  delante  el  óie^o  de  los 
•f  egalos^y  feuicíos  de  los  importunos  amasUes  rporquiSi 
<|ui9a,y  aun  ün  qyi^ajnGíiensssou  vinud  s  y  Íü^í^s  na^ 
tura!  jqoe  pueda  poriLtí^ifíSia  arropeilar*  y  paGar  poí 
^qudlQS  ^ítibarsj'ss  t  f  es  siec^flario  qüiíMfelos  ^y 
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líonerTé  delante  la  Ismpie^adíí  U  viriod,  y  U  Ibdkza 

que  eucterra en  fi  ia  buena  fama .  Es  afsi  oiifmo  la  boe^ 

Datnogerycomoefpejodecriftal  luzienrery  ciaro,pero 

eüafügeio««iDpa naife  j  ycícusreceríecon  qüaíqaicfa 

aiientoquelctoque,  Hafedc  vfar  con  la  honeíla  sau» 

ger  eJ  eftilo  qk^  con  ías  reÜQuiaSjadorarlas  5  y  no  tocar** 

]as»Hafe  de  gasrdar,y  dlimar  k  aiuger  buena,  cosnoíe 

guarda,  yeíHinavR  hermoío  íardinque  eÜá  iiesiod^ 

£ores,y  roías,cuy  o  dueño  no  confíente)  qoe  oadje  le  oaC 

fee^ni manofee 9  bafta  qued§fdeÍ€xos,y  poremre  im, 

verjas  de lüerrogozen  de  íu  fragrancia ,  y  hermofusarc" 

BnaimcmeíquierQ  dezkte  vnos  verfos  q  fe  me  han  ve^ 

nidoaiam^moria^quelos  oíen  vna  comedia  modcrssa^ 

que  oae  parece  que  hazeti  §1  propofíto  de  lo  que  vacbos: 

tratando.  Aconíéíauavn  prudente  viejo  a  otro  padr^ 

de  vna  donzciia^que  h  tecogiefíe^gatrdaíTeyy  eacerraf 

i?,,y  entre  otras  ra^ooes  k  dÍKO  dlag» 

Tero  nofi  há  de  p^mdr^ 
Sife puédelo  no  <^téebraf\ 
Jorque  todo  poiñéfer. 
íes  m4sf4cUel<j%eírérfi^ 
i  no  es  cerdurs  p&nerfe 
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Todos.y  en  ráz.on  U fundo  ^ 
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^        mnemmn 

Q^oiiÑtohaílaa<jui  te  hédichO)ó  AnfelmOihafijOpdf 
lo qwe  aíhcsocajy  aoraesbienquefe óygaalgodc  lo q 
a  mi  meconui«ne:y  fi  fuere  largo,perdonasne,q  todo  \o 
requiiereciiaberinio  donde  te  has  entrado  o  y  de  donde 
quieres  que  yo  te  faque.Tu  tnetieoes  por  amigo,y  quie 
sres  quitarme  ia  honra^cofa  queescomratoda  ^vñiOit^x 
y  aun  no  íoío  pretédes  eílojíino  q  procurasjque  yo  te  h. 
^n\%e  a  ti.  Qu.e  me ia  quieres  quitara  mi,$üáclaro,pues 
quando  CamiíaYeaq  yo  laío!icito,cotiiomepide?ícief 
toeñas,qü«nie  hadetenerpor  hotabreíinhoíira»  y  mal 
mirádojpues  íotefJtOj  y  hago  vnacofa  uo  fuera  de  aquÉ 
Jloqueeiítfrqüienfoy,y  tuamiftad  me  obliga.  Deque 
quieres  que  te  la  quite  a  tt,no  ay  duda^potq  viendo  Ca« 
iniia q  yo  ís  ^oücitOj hade  penfar que  yo  he  viílo  efí  elk 
alguna  iiuiandad»que  medioatreuisni^nEoadefcubrirle 
suíina!  deíTeoj  y  semcndofe  por  deshonradatetoea  a  tig 
come  a  cofa  fuyajíu  mifma  deshonra.  Y  de  aquí  náceles 
que  comunmente  fe  platica  >  que  ei  marido  déla  tnuger 
aduUera,pueüo  queelnolofepa,  niayadadoocafíon., 
para  que  íu  mugcríio  fealaqucdeue,  ni  aya  fido  en  fu 
mano,  nteníu  defcuydo,  y  poco  recato,  cüoruarfa 
deígracia,cO!i  todo  le  llaman,  y  ie  nombran  con  nom- 
bre de  vituperio,  y  baxoj  yencierta  manera  le  miran, 
los  que  ia  maldad  de  fu  muger  faben  3,  con  ojos  de  mc« 
uofpresíbjen  cambio  de  mirarle  co  los  ojos  de  laílimaj 
viendoquenoporfacuipajfinoporeiguftoderumála 
compañera  eftáea aquella  defueniufa..  Pero  quierote 
dezir  la  caufa  ,  porque  con  juila  razoíi  es  deshonrado 
«I  marido  de  la  muger  malajauoque  elRofepa  que^lo  es. 
Di  tenga  <:uipa ,  ni  aya  fido  parte ,  ni  dado  ocáíion  para 
^oecUaiofea?yr\otecanresdeüyrm,e,  que  todo  Ka  de 
redundar  en  tu  prouecho»  QuafidoDioscrioanueílro 
primero PadrecRelParayfoterrenal,dizeladiuína  Ef- 
€dtur^»que  infuíidio  Dios  íaeño  @n  Adán  |  y  ^ue  enádo 
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durmiéndole  faco  vna  coíliila  del  lado  íIníeQro,  de 
h  c]ual  formó  a  nueftra  madre  Eua  :  y  afsi  como  Andan 
íleípertó,  yiamiró,  dixo:  Eüa  es  carne  de  mi  carne,/ 
huüíTodemishueflos.  YDiosdixo:  Poreftadexaraet 
hombre  a  fu  padre  5  y  madrcyferan  dos  en  vna  carne 
mifma.Yentoncesfueiníiituydoel  diuinoSacramenio 
dclMatrimonio  con  tales  la:¿os,qüe  Cola  la  muerte  pue- 
de dcfaiarlos.  Y  tiene  tanta  fuerza ,  y  virtud  eflc  mila  - 
grofo  Sacramento  5  que  haze  que  dos  diferentes perfo- 
nas ,  íean  vna  mifma  carne :  y  aun  haze  mas  en.  los  bue- 
nos cafados^que  aunque  tienen  dos  almasjno  tienen  raas 
de  vna  voluntad. Y  deaquivienejquecómolacarnede 
la  efpoía  feavña  mifma  cOn  la  del  efpoío,!a$  manchas 
que  en  ellacaeñ,ó  los  defetos  que  fe  procjirá ,  redundan 
en  la  carne  del  marido,  aunque  el  no  aya  dado,  como 
queda  dicho>ocarion  para  aquel  daño.Pofque  afsi  como 
eldolordelpié,  ó  de  qualquicr  miembro  del  cuerpo 
humanojleííerite  rodoel  cuerpo,  porfertododevna 
carne  Riifma:  y  la  cabera  fíente  el  daiío  del  touillo,  fin 
que  ella  fe  le  ay  a  cay  fado.  Afsj  el  marido  es  participan ' 
te  de  la  deshonra  de  lamuger,  porfervna  mifma  cofa 
con  ella*  Y  como  las  honras,  y  deshonras  del  mundot 
feantodas,y  naícartdecarne,yfangre,y  las  de  lamuger 
itiala  fean  deíl:egejiero,es  for^ofo,que  almarido  Ic  que- 
pa parte  deilas,  y  fea  tenido  por  deshonrado,  fin  que  el 
lo  fepa»Mira  pue;,ó  Anfelmo ,  al  peligro  que  te  pones, 
en  querer  turbar  el  fofsiego  en  que  tu  buena  erpofa  v¡- 
ue.Miraporquan  vana.é impertinctecufiondad,quie« 
res  reholuer  los  humores  que  aora  eflan  foíTeg^ados  en 
el  pecho  de  tu  cafta  efpofa.  Adwieríe,que  lo  que  auen- 
turas  a  ganar,  es  poco ,  y  que  lo  que  perderasferá  tarito, 
que  lo  dexaréen  fu  punto,porq'ue  me  faltan  palabras  pa 
ra  encarecerlo.  Pero  (i  todo  quanto  he  dicho  no  bafla  á 
-iñoueriedetumal  propofito,  bienjjuedosbufcar  otro 
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ínflf  uUTéntó  de  tu  deshonra ,  y  defuentura  ^  '^ue  yo  iíb 
pienío  íerfojacoquepcreilopierdatuatniílad^queesla 
mayor  perdida  que  iaiaginar  puedo.  Calió  en  diziendo 
efto^ei  virtuoío,y  prudente  Locarlo  j  y  Anfelmoquedó 
X'^n  confuío.y  penfatluo ,  que  por  vn  buen  efpacio  no  le 
ptiáorerpondcrpalabr."i,peroeníinledixo:  Conlaaié* 
cion  qne  has  vifto  he eícüchadojLctario amigo, quan- 
Eo  has  querido  dezirmej  y  en  tus  razoties ,  exe mplos ,  y 
comparaciones  j  he  viflo  la  mucha  difcreciorí  que  tie- 
nes 5  y  el  eflrerao  de  b  verdadera  smiílad  que  alcanzas: 
y  aníi  miímo  veo^y  CQnfieíTojque  íino  íigo  tu  p2recer,y 
me  voy  tras e! mio^voy  huyendo  deí  bien ,  y  corriendo 
tras  el  mal.PrQfupueílo  efíoyhasde  confiderar  j  que  yo 
padezco  aora  la  enfermedad  qfuelen  teneralgunas,  niii- 
geres,q  fe  les  antoja  comer  tierra ,  y  eíToí  C3rborí,y  otras 
cofas  peores  j  aun  afqueroías  para  miraríe,  quaniomas 
para  comérreaf?iqueesnienéfl:ervrardealgun  artificio 
para  qué  yo  rane,y  efto  fe  podía  hazer  co  facilidad  y  íolo 
con  quS  comienceSjaunque  tibisjy  fingidamente,  a  foli- 
cicar  a  Camila ,  la  qual  no  ha  de  fer  tan  tierna  j  que  a  los 
primeros  encuentros  dé  con  fu  honeftidad  por  tierra, y 
con  folo  eíié  principio  quedaré  contento,  y  tu  auras  cú- 
pÜdo  con  lo  que  deues  a  nueftra  amiftad ,  no  folanrienfe 
dándome  la  vida, fino  perfuadiendome  de  no  verme  fin 
honra.  V  eftás  obligado  á  hazer  eílo,por  v na  razón  fola, 
y  es, que  eíhndc  yojcomo  eíloy  determinado,de  poner 
en  platica  eOraproeua,  nohasfude  confcnrirque  yodé 
cuenta  de  íYíidefstino  a  otra  pérfona >í  co  que  pondría  en 
auemura  el  honor  que  tu  procuras  que  no  pierda'yqua- 
docltuyonoeíiéeneipüntoqiie  dcoeenla  imencioíi 
de  Camila ,  en  tanto  quela  folicitares  ? ¡importa  poco,  ó 
ftads,pues  con  breoedad^vieiidc  ella  la  entereza  que  €Í 
peif amosje  podrás  dezir  la  pura  verdad  de  nuefíro  arti" 
■'6cio,con  5jü^  boliísd  ta  Cí€di¿ó  ai  íerpnmsiro«  Y  pues 
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tan  poco  ¿uenturas  t  y  tanto  contento  me  puedes  dar 
auenlüFandotejnolodexesdehazer^aunqqe  roas  incó- 
iienientesfe  te  pongan  delante ,  pues  como  ya  he  dicho 
con  foto  que  coreiiences  daré  por  concluyda  la  caüía. 
Viendo  Lourio  la  refoluta  voluntad  de  Anfelmo ,  y  no 
fabieodoqüe  mas  cxemplos  jraerle,  ni  qive  mas  razones 
snoftrafleparaquenolasfíguieffe:  y  viendo  q  ieamc- 
aazauá  que  daría  a  otro  cuenta  de  fu  mal  deiTeo,por  cui-, 
íar  mayor  mal,deterjninó  de  contenrarle,yhazer  lo  q  ie 
p^dia  con  propoíito,éiníenci5  de  guiar  aquel  negocio 
de  modo,  que  íin  aiterarios  penfamiencos  de  Camila 
qucdaíTeAnfelmo  faíisfecho,y  afsi  !e  rerpondio^que  no 
comunicaOTe  fu  penfa miento  con  otro  alguno  ,  qciro-. 
inaua  áfu  cargo  aqucllaemprefa,la  qual  cometaria  qua- 
éo  ss  el  le  ^iz^t  mas  güilo.  Abracóle  AnícImo,rierna ,  y 
jamorofameñte,y  agradecióle  fu  ofrecimiento,  como  E 
alguna  grande  merced  le  huuiera  hecho,  y  quedaron  de 
acuerdo  éntrelos  dos  ^  q  Aq^ú^  otro  día  figuienteíe  co- 
menta íTe  Ja  obrajque  elíe  daria  lugar ,  y  tiempo  como  s 
fusfolaspudíeífe  hablará  Camila,  y  afsimifmo  ledari* 

dineros,yjoya5qdaria,y  que  ofrecerla.  Acoñfejole;>ql§ 
dieíTe  moficaSjqueefcriuieíTe  yerfos  en  fu  aiab3nga,y  que 
guando  el  no  quifieíTetomar  trabajo  de  hazerlos,el  mif*. 
liso  los  haría,  A  todo/e  ofreció  Lotario ,  bien  con  dife« 
rente  intención  que  Anfelmo  penfauas.y  con  eíle  acuer 
do  fe  boíuieron  acafa  de  Anfslínojdonde  hallaron  aCa 
fníla co  anfia,  y  cuydadojefperando  a  {\i efpofo,  porq ue 

squeldiatsrdaaaenvenirmasdsloacoílumbrado.Fücf 
íeLorario  a  fu  cafa,/ Anfelmo  quedó  en  la  íuya,  tan  có- 

tento,comoLot3riofü£peníatiuOjnorabiendo;,querra-. 
fadar  para  faíir  bien  de  aquel  imperilnente  negocie^ 
Pero  aquella  noche  penfó  el  modo  quekendria  para  eivl 
ganará  Anfelmo,  fin  ofenderá  Camila:  yotrodia  vi- 
no a  comer  coü  fu  amlgo^y  fue  bié  ?€Cí3bido  de  Camií/ 
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la  quallerecebiíi, yregalauacon  reucha  voluntad,  por 
entender  la  buena  que  fu  efpofo  le  tenia.  Acabaron  de 
comer,leuantaron  ios  manteles ,  y  Anfelmo  dixo  a  Lo- 
tario,  quefequedaíTealli  con  Camila,  en  tantoqueei 
yuaá  vn  negocio  for^ofo,  que  dentro  de  hora  y  media 
bolueria.  Rogóle  Camila  que  no  fe  Fueíl'e,  yLotariofe 
ofreció  á  haierie  compama,!T}as  nada  aprouechó  c6  An 
felmo,3ntes  imporcuno  a  Lotario,que  íe  quedaíTe,y  le 
aguardaíTejporque  tercia  que  tratar  c6  el  vna  cofa  de  mu 
cha  importancia,  Dixo  también  a  Camila,que  no  dexaf- 
fe  folo  a  Lotario^en  taco  que  elboiuieíTe.En  efeioelfu* 
po  tábien  ñngir  la  neceísidad,  ó  necedad  de  fu  aufencia, 
que  nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  FueíTeAnfel 
nio,y  quedaron  fofos  ala  mcfaCamila^yLotario  ,porq 
la  demás  gente  de  c2fa,toda  fe  aula  ydo  a  comer.  Viofe 
Losarlo  poeílo  en  la eftacada  que íu amigo  deíTéaua:  y 
con  elenemigo  delante,  que  pudiera  venccrcon  folafu 
hermofura  á  vn  efquadron  de  caualleros  armados :  mi- 
radíi  era  ria'zoD  quele  temiera  Loiario? Pero  lo  que  hi- 
zojfucponerelcodofobreelbra^odela  rilla,y  la  mano 
abierta  en  la  mexilia,  y  pidiendo  perdón  a  Camiía  del 
mal  comedimientojdixo  que  quería  rcpofar  vn  poco  en 
tafitoqoe  Anfelmo  boluia. Camila  le  rerpondio,que  me 
jor  repofaria  enel^ílrado ,  q  en  la  filia ,  y  afsi  le  rogó  fe 
enlraíTe  a  dcrmiren  el.No  quifoLotariojy  allí  fe  quedo 
dormidojhafla que boluio  Anfelmo;  elqual  como  ha- 
lló aCamila  en  fu  apofento.y  a  Lotario  durmiendo, cre- 
yó quecomo  íeau\3 tardado tantOi  yaauriantenidolos 
do5  lugar  para  hablar,  y  aun  para  dormir,  y  novicia 
hora  en  que  Lotario  defpertaíTe,  pan  boluerfe  concS 
fuera,y  preguntarle  de  fu  ventura.  Todo.lefucedio  co- 
mo el  quifo.    Lotario  defpertó,  y  ^"^S^  falieron  los 
dos  de  cafa ,  y  afsi  le  pregunto  lo  que  deíTeaua :  y  le  rcf* 
pondio  Lotario  j^uerío  le  aula  parecido  fcrM^ii  q^ieU 
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primera  vez  fe  dcfcubrieírc  deltodQ,y  afsinoauiahe* 
cho  otra  cofa,  qtie  alabara  Camila  de  hermofa^dizien- 
dolé.,  que  en  toda  la  Ciudad  no  fe  trataua  de  otra  coía>  ^ 
de  fu  Kermofura,  y  difcrecion,  y  que  eíle  le  auia  pareci- 
dobuen  principio  para  entrar  ganando  la  voluntad,y  dif 
poniéndola  á  que  otra  vez  le  eícuchaíTe  con  gufio  :  vían 
do  Cfl'eftodel  artificioqueeldemonio  vía  quando  quie 
re  engañará  alguno  que  efla  pueílo  en  atalaya  de  mirar 
por  fi,  que  fe  transformji  en  Ángel  de  luz,  fiendolo  el  de 
tinieblaSjy  poniéndole  delante  apariencias.buenas,alca- 
bo-defcubre  quien  es, y  faleconfu  intenCionjfiálosprin 
cipios  no  es  defcubierto  fu  engaño.  Todo  efto  le  conté- 
tó  mucho  á  Anfelmo,  y  dixo,  que  cada  dia  daria  el  mif- 
mo  lugar  j aunque  no  íaüeíTe  dccafa,porque.enelIa  fe 
ocuparia  en  cofas  que  Caitiila  no  pudieíTe  venir  en  cono 
cimiento  de  fu  artificio  .  Sucedió  pues ,  que  fe  paíTaron 
muchos  días  que  fin  dezirLotario  palabra  aCamílajref" 
pondiaá  Anfelmo, que  la  hablaua,y  )amaspodiafácar 
della  vna  pequeña  mueílra  de  venir  en  ninguna  cofa  q 
mala  fuefíe,  ni  aun  dar  vna  feñal  de  fombra  de  efperá^a  : 
antes  dezia  que  le  amenazaua,  que  fi  de  aquel  mal  penfa 
miento  no  fequitaua  ,que  lo  auia  de  deziráfuefpofo. 
Bien  eílá,-dixo  Anfelmo  ,  hafta  aqui  ha  refiflido  Camila 
á  las  palabras,  es  menefier  ver^como  refifte  á  las  obras  , 
yo  os  daré  mañana  dos  mil  efe  udos  de  oro,  para  que  fe 
los  ofrezcays,y  aunfelosdeys:  y  otros  tantos  para  que 
compreysjoyas  con  que  cenarlas  que  las  mugercs  fuelé 
íer  aficionadas,  y  mas  fi  fonhermofas,pormas  caftasq 
fean,á  efto  de  traerfe  bien,  y  andar  galanas;  y  fi  eHáre- 
fiíte  a  efla  tentación,  yo  quedare  fatisfecho,  y  no  os  da- 
ré mas  pefadumbre,  Lotario  refpondio,queya  que  auia 
comentado,  que  el  licuarla  hafta  el  fin  aquella  emprefái, 
pueílo  que  entendía  falír  della  canfado  y  vencido.Otro 
dia  recibió  los  quatro  mil  efcudos  -,  y  con  ellos  quatro 
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iúA  crónfüficjnesjporque  no  fábia  que  áezírfe  pafá  tT!eft* 
fcjr  de  nueuo,  pero  eo  efcto  determino  de  dezírle ,  ^  Ca- 
íniia  eílaua  un  entera  alas  dadíiias,y  promeOaSsComO 
■I  las  palabras, y  que  no  auia.paraque  canfarfe  maSjpor- 
que,í  cdo  el  tiempo  Te  gafcatia  en  balde .  Perois  fuerte  q 
ías  cofas  guiaua  de  otra  ínanera  5  ordenó,  que  auiendo" 
íiexado  Anfelmo  íolos  ,á  Lotano,y  á  Camiiaj  como  o* 
tras  yezes  folia ,  el  fe  encerró  en  vn  apofento ,  y  por  los 
agujeros  de  la  cerradura  eftuuo  mirando,y  efcuchanda 
lo  que  los  dos  tratauan ,  y  vio  que  en  mas  de  inedia  hora 
Lotario  no  habló  palabra  a  Camila,  ni  fe  la  hablára,fi  allí 
eíluuiera  vn  figlo.  Y  cayó  en  la  cuenta,  deque  quanto  fu 
amigo  le auia dicho  délas  refpueílas  de  Camila,  todo 
eraficior!,y  mentira .  Y  para  ver  fi  eflo  era  anfi,  falio  del 
apofento,  y  llamando  a  Lotario  a  parte,le  preguntójque 
líueuas  auia,  y  deque  temple  eftaua  Camila  ?  Lotario  le 
refpondio,quenó  penfauamas  darle  puntada  en  aquel 
ffiegociCj  porque  refpondiatan  afpera,  y  delTabridamen 
i:e,qu€  no  tendría  animo  paraboluer  á  dezirlecofa  algu- 
giia.Há,dixo  AnfelmOjLotariOjLotaríOjyquan  mal  cor 
j-cfpondes  alo  que  me  deües,  y  a  lo  mucho  que  de  ti  con 
£0 .  Aora  te  he  eftado  mirando  y  por  eilugar  que  concé- 
dela entrada  deftailaue,  y  he  vifto  que  nohas  dicho  pa- 
labra a  Camila .  Por  donde  nie  doy  a  entender,  que  aun 
las  primeras  le  tienes  por  dezir :  y  fi  eíVo  es  afsí,como  íín 
dtida  lo  es,  paraquexTie  engañas  ?  O  porque  quieres  qui 
larme  con  tu  induílría ,  los  medios  que  yo  podria  hallar 
para c ooíeguif  mi  deíTeo  ?  No  dixo  mas  A  nfelmo, pera 
bailólo  que  auia  dicho ,  para  dexar  corrído,y  conÍFufo  a 
Lotario .  Elquaicaíí  como  tomando  por  punto  dehon- 
ira,  el  auer  Odo  haliado  en  mentira,  juró  a  Ánfelmo^que 
étíát  aquel  m omento, comaua tan  afucargoelcontea 
salle,  y  no  memilie^qaalio  vería, fi  con  curíofidad  loeí- 
pLiua  ^quanto  mas^que  no  feria  meneíler  vfar  de  ningíi 


QujxoteJe  la  Adaticha*  170 

aa  Jiligencia,  porque  la  que  el  peníaua  poner  en  fatisfa- 
2elle,  le  quitaría  de  toda  forpecha,  Creyóle  Anfelmo^y 
para  dalle  comodidad  mas  regurá5y  menos  fobrefalta- 
daj determino  de  ha^er  aufen'ciade  fu  cafa, por  ocha 
dias, yendofea  la  de  vn  amigo  fuy o,que  eftaua  en  Vna  al 
á^dij no  iexos  de  la  Ciudad .  Con  el  qual amigó  cócerto  j, 
que  íe  embiaííe  a  llamar  con  muchas  veras ,  para  rener 
ocaíion  có  Camila,  de  fu  partida.  Defdichadojy  mal  ad* 
Bertido  de  ti  Anfelmo^que  es  lo  que  hazesfque  es  lo  que 
trabas  f  quees  lo  que  ordenas?  Mira,(que  hazes  contra iS 
aiiímo,  trabando  tu  deshonra,y  ordenando  tu  perdicio» 
Buena  es  tu  cfpofa  Camila, quieta, y  foíTegadamente  la 
poíTees ,  nadie  fobreralia  tu  gufto , íus  penfamientós  tto 
íalcn  de  las  paredes  de  fu  cafa,tu  eres  fu  cielo  en  la  ÚQrt^^ 
ei  blanco  de  fus  deíTeos,  el  cumplimiento  de  fus  güilos  , 
y  la  medida  por  dónde  mide  fu  voluntad ,  ajudándola 
en  codo  con  la  tuya,  y  COR  la  del  cielo.  PuesfíIamÍBa 
^e  fu  honor,  hermoíura,  honeftidad,y  recogimiento^  te 
^^  fin  ningún  trabajo,  toda  la  riqueza  que  tiene,y  ta  púa 
^es  defícar ,  para  que  quieres  ahondar  la  tierra,  y  bufcar 
íiucuasvetas,denuéuó,y  nur>ca  vino  teforo  >pcniea-» 
«?ote  a  peligró ,  que  reda  venga  abaxo^  pues  en  fio  íe  fuf- 
tenta  fobre  los  débiles  arrimos  de  fu  flaca  naturaleza  f 
K4iraqueelquebufcalóimpofs5ble5esjuftoqnelopoí^ 
íible  fe  le  niegue .  Como  lo  dixo  mejor  vn  Poeta  di- 
'¿iendo  p 

TI  Vfco  en  U  mmytéhViaa  ^ 
Saluden  ¡a  enfermedad^ 
J£,n  la  prijíon  hheridd ^ 
£rgU  cerrado  faltia  9 


Quarta  Parte  de  don 
^ero mi  fuote  de e¡mn 

lam4s  efpero  algún  hien  ^ 
fon  el  cielo  ha  efldtuydo  ^ 
Que^t4€S  ¡Dimp&fsííle  pido  ^ 
Lcpfi/fiíle  mn  no  me  den , 

FueíTe  otro  dia  Anfeltno  a  la  aldea  ^dexando  dicho  á 
Camiia^que  el  tiempo  que  el  efluiüeíTeaurentejVendm 
Lotario  á  mirar  por  fu  cafa,  y  á  comer  c6  ella,  q  tuuiefle 
cuydadodetratailecomo  á  futnirma  perroná.A.fligiofe 
Camila ,  como  m«ger  difcrera ,  y  honrada,  de  la.  orden 
que  fu  marido  le  dexaua :  y  dixolequeaduirtieíTe,  q  no' 
eílaua  bien,  que  nadie,el  aufente,  ocupaíte  ia  filia  de  ftt 
snefa^y  que  filo  hazia  por  no  tener  confianza , que  ella 
fabfiagouernarfu  cafa,  que  prouaíTe  por  aquella  vez,  y 
vería  por  experiecí a,  como  para  mayores  cuydados  era 
baílame.  Anfelmolerepr!CÓ,queaquelcrafugüílo,y 
que  no  tenia  mas  que  hazer,  que  bax  ar  Ucabe^a^y  óbe- 
decelle .  Camila  dixo ,  que  anfi  lo  haría,  aunque  contra 
fu  voluntad  ,  Partiofe  Anfelmó^yotrodiavinoarucafa 
LotariOjdondefuereccbido  de  Camila  con  amorofo, 
y  honefto  acogimiento.  La  qual  jamas  fe  pufo  en  parte, 
donde  Lotario  la  vieíTe  afolas  5  porque  fiempre  andaua 
rodeada  de  fus  criados  ,y  criadas^efpecialmente  de  vna 
donzeila  fuy  a,  Ha  mada  Leonebj  aquié  ella  muchot^ue- 
rra,  por  auerfe  criadQ  defde  niñas  las  áú^  juntas,  en  cafa 
de  los  padres  de  CamiUjyquandofecafócon  Anfelnlo, 
la  truxoconíígo .  En  los  tres  di asprimeró$,nunca  Lota- 
rio le  dixo.  nada,  aunque  pudierajquandofeleuantauan 
ios  mantelessyla  gcnce fe  y ua  á  comer  có  mucha priéífa, 
porque  ^^fsifelotenia  mandado  Caniila.  Y  áuñ  tenia  or- 
den Leotiéla ,  que  comreííe  primero  que  Camilaj  y  que 
de  fu  lado  jamas  fequitaííe  :  maseíla^queendtrascofas 
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de  fu  guflo  tenia  pueílo  el  penfamienío^y  auia  menen  er 
aquellas  horas,  y  aquel  lugar,  para  ocuparle  en  fus  con- 
tentos, no  cumpliatodasvezes  el  mandamiento  de  fu  fe 
ñora,  antes  los  dexaua  Tolos ,  como  fi  aquello  le  huuiera 
mandado  .  Mas  la  honefta  prefeneia  de  Camila,  la  gra- 
uedad  de  fu  roftro,  la  compoflura  de  fu  perfonajera  tan» 
ta,  que  ponía  freno  aialenguadeLorario  .  Pero  el  pro- 
uechoque  las  muchas  virtudes  de  Camila  hizieron,  po- 
niendo filencio  en  la  lengua  de  Lotario ,  redundo  mas 
en  daño.de  los  dos.  Porque  fila  lengua  cailaua,  el  penfa  - 
miento  difcurria,y  tenia  lugar  de  contemplar  parte  por 
parte  todos  los  eftremos  de  bondad,  y  de  hermofu- 
raque  Camila  tenia,  bailantes  a  enamorar  a  vnacíla- 
tua  de  marmol,  no  vn  coraron  de  carne  .  Mirauala  Lo- 
lario  en  ellugar,y  efpacioque  auia  de  hablarla  ,y  con 
íideraua  ,  quan  digna  era  de  íer  amaxla  :  y  efta  confide- 
ración  comen^  poco  a  poco  a  dar  afíafto  a  losrefpe- 
ftos  que  a  Anfelmatenia  ,y  mil  veaesquifo  aufentarfe 
déla  Ciudad, y  yrfc  donde  jamas  Aníelmo  le  vieíTe  aely 
ni  el  vieíTe  a  Camila :  mas  ya  fe  hazia  impedimento,  y  de 
tenia  el  guflo  que  hallaua  en  mirarla  ,  Haziafe  fuerga,  y 
peleauaconrigomifmo,pordefechar,y  nofentir  el  có- 
tento,quele  lleuauaamirara  Camila  .  Culpauafe  a  To- 
las de  fu  defat inojllamauafc  mal  amigo,  y  aufí  mal  Chrif 
tiano.  Haziadifcurfos,y  comparaciones  entre  el,yAn* 
felmo,  y  todos  parauan  en  dezir,que  mas  auia  fido  la  lo* 
cur^,  y  confianza  de  Anfelmü,que  fu  poca  fidelidad  -Y 
que  fi  afsi  tuuiera  diículpa  para  con  Dios ,  como  para  c6 
ios  hombres,  de  lo  que  penfaua  hazer,que  ño  temiera  pe 
na  por  fu  culpa.   Enefeto,lahermofura,y  labondad  de 
Camila  Jumamente  con  la  ocafion  que  el  ignorante  ma 
ridq  le  auia  pueftaen  ias  manas,dieron  con  la  lealtad  de 
Lotario  en  tierra.  Y  fin  mirar  a  otra  cofa,que  aquella  a 
que  fu  gMÍloleincüftaua,  sicaba  de  tres  días  déla  aufen- 
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cíade  AnfelsuOjenlosqualeseíluuoencontinuabatalIa, 
por  refiílir,!  fus  (leíTeoSjCOinen^ó  a  requebrar  a  Cami- 
la con  tanta  turbación,  y  con  tan  aiDorofas  razones^que 
Camiiaquedófurpenfajy  no  hizo  otra  cofaj  que  ieuan^ 
tarfede^ondeeñaua, y  entrarreenfcapofemojíinref- 
pondeliepalabraalguna.  Mas  noporeftafequedadífe 
defmayó  en  Lotario  la  erperan^a,que  fjcmpre  nace  jun* 
tameate  con  el  amor,  antes  tuuo  en  mas  a  Camila »  La 
quai  auiendo  vifloen  Lotario  lo  que  jamas  penfara,  no 
fabiaque  hazerfe .  Y  pareciendolenofsrcofa  fegurasni 
Lien  hecha, darle  ocafion,  ni  lugar,  á  que  otra  vez  la  ha- 
blaífe,  determino  de  embiar  aquélla  rrúfma  nochejCO- 
mo  lo  hizo  a  vn  criado  íuy o  con  vn  villete  a  Aníeimo  j 
dondq  ie  efcriuioeftas  razones. 

Cap^XXXUIl.  Donde  (e  fujígueh  muela 
de!  mriofo  impertinente^ 

SSI  como  fueledezirfe,  que  párete  malel 
ejercito  fin  fuGeneraljy  el  caftíllo  fm  fuGaf- 
tellano .  Digo  yojque  parece  muy  peor  ía  nm 
ger  cafada^y  mo^a,  fin  fu  marido^quando  juf- 
nfsimas  ocaíionps  no  lo  impiden .  Yo  me  hallo  tan  mal 
ílíi  vos,y  tan  imporsibilitada^de  no  poder  fufrireílaau» 
fenciajcjue  fi  prefto  no  venisjme  aure  de  yr  á  entretener 
sn  cafa  de  mis  padres,  aunque  dexe  fin  guarda  ía  vueílra. 
Porque  la  que  me  dexafles,  fi  esque  quedó  con  tal  titu- 
lojcreo  que  mira  mas  por  fu  güilo  jque  por  lo  que  a  vos 
os  tocaj  y  pues  foy  s  difcf  eto,  no  tengo  mas  que  dezíro% 
Biauncs  bien  que  mas  os  diga  o 

Eíla  caita  recibió  Aníeimo ,  y  entendió  por  ella,  que 
Lotario  auia  ya  comentado  ia€mprefa,y  que  Camila 
deuía  de  auer  reípondidó  como  el  delTeaua.Y  alegre  fo 
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breir.ancra  de  tales  nueuasjreípondio  a  Camila  de  pa- 
labra;  Que  no  hizieíTe  mudamiento  defu  cafa  en  modo 
ninguno,  porque  el  bolueria  con  mucha  breuedad.  Ad- 
mirada quedó  Camila  de  ia  refpueíla  de  Anfelmo  .oue 
la  pufo  en  mas  conrutsíon  que  primero,  porque  ni  lea-< 
treuia  á  eílar  en-fu  caía,  ni  menos  yrfe  a  U  de  íbs  padres « 
Porque  en  la  quedada  corría  peligro  fuhoneftidad  ,  y 
enlayda  yua  contra  el  mandamiento  defuefpofo  .  En 
íí'Cí{%  refoluío en  lo  que  le  eíiuuo  peor,  que  fue,  en ei 
quedarfe',  con  determinación  de  no  huyr  laprefencia 
♦de  Lotario ,  por  no  dar  que  dezir  á  fus  criados, y  vale 
pefaua  de  auerefcríto,loque  eícriuio  a  fu  efpofo,  te- 
merofa  de  que  no  penfafse,  que  Lotario  auia  viftó  en 
«lia  alguna  defemboltiira,- que  le  huuieíTe  mouidoano 
goardalle  el  decoro  que'deuia.  Pero  fiada  en  fu  bondad, 
fefid  en  Diosjy  en  fu  buen  penfamiento,  con  que  penfa- 
iiareíifqr  callando,  a  todo  aquello  que  Lotario  dezirle 
■quiíieíTe,  íindar  mas  cuenta  a  fu  marido,  por  no  ponerle 
en  alguna  pendencia,  y  trabajo  .  Y  aun  andaua  bufcando 
mancracomodifculpar  á  Lotario  con  Anfelmoj  quan- 
doiepreguntaíTelaocafion.queleaüia  mouido  aefcri- 
uirle  aquel  papel .  Con  eflos  penfamientosyraas  honra- 
dos que  acertados,  ni  prouechofos,  eíluuo  otro  dia  eícn 
cKandoa  LotariO;  el  qual  cargó  la  mano  de  manera,que 
comentó  a  titubear  lafirmeza  á  Camila  jyTuhoneílJdad 
íuuo  harto  que  hazer  en  acudir  a  los  05os,para  q  no  dieC- 
fen  mueftrade  alguna  amorofacompafsion,quelasIa- 
grimaSjy  las  razones  deLoíario  en  fu  pecho  auiá  defper 
tado ,  Todo  efro  notaua  Lotario,  y  todo  le  encendía»  Fi- 
nalmente aelIeparecio,queeramenerrer  enelefpacio, 
y  iugarp  que  daua  la  aufencia  de  Anfelmo,  apretar  el  cer 
coa  aquella  fortaleza .  Y  afsi  acometió  a  fu  preresíion , 
con  las  alabanzas  de  fu  hermofura,  porque  no  ay  cofa  q 
mas  prefto  r¡iida,y  allane  iasencaftiUadas  torres  de  la  va 
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nid^ddelas  hermofas  que  U  mirma  vanidad, pueíVa en 
las  Icrtguas  de  la  adulación .  Eñ  efeto ,  ei  con  toda  dili-* 
gencia  minó  la  roca  de  fu  entereza,  có  tales  pertrechos , 
que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronze,  viniera  al  fue- 
ro.Lloro;rogó,ofreció,aíiül6,porfiÓ5  y  fingió  Lota- 
s-io,  con  tantos  fentimientos,  con  mueílras  de  tantas  ve- 
ras ,  que  dio  al  traues  con  el  recato  de  Cannila,  y  vino  a 
triunfar  délo  que  menos  íe  penfauajy  mas  deíTeaua.Rin 
diofe  Camila,  Camila  fe  rindió ;  pero  que  mucho,ri  la  a- 
miflad  de  Lotario  no  quedó  en  píe  ?Exemplo  claro,qüe 
nos  mueftra,  que  Tolo  fe  vence  la  pafsioíi  amorofa ,  ccn 
huylla^  y  que  nadie  fe  ha  de  poner  abramos  con  tan  pode 
rofo  enemigo .  Porque  es  meneílcr fuerzas  diuinas,  pa- 
ra vencer  lasfuyas  humanas.  Solofupo  LeonelaiaOa- 
cueza  de  íu  íeñora ,  porque  no  fe  la  pudieron  encubrir, 
iosdos  malos  amigos,  y  nueuos  amantes.  No  quifo  Lo- 
tario dezir  a  Camila  la  pretenfion  de  Añfelmo,ni  que  el 
le  auia  dado  lugar,  para  llegará  aquel  punto .  Porque  no 
tuuieíTe  en  menos  fu  amor,  y  penfaíTe  que  afsi  a  cafo ,  y 
íln  penfar,  y  no  de  propoíitó,  la  auia  folicitado .  Bóluio 
deaili  apocosdias  Anfelmo  a  fucaf^^y  no  echo  de  ver 
loquefalrauaeneila,que  era  lo  que  en  menos  tenía,  y 
mas  eílítnaua.  FueíTe  luego  a  ver  á  Lotario,  y  hallóle  en 
fu  cafa,  abra^sronfe  los  dos  ,y  el  vno  preguntó  por  las 
fioeuas  de  fu  vida,  o  de  fu  muerte  .Las  nueuas  que  te  po- 
dré dar,  o  amigo  Anfelmo,  dixo  Lotario  fon  de  que  tie- 
nes vn  a  muger,quedign2mentepuedefer  exemplo ,  y 
corona  de  rodasiasmugeres  buenas ,  Las  palabras  qüeie 
hedicho,re  lashalleuado  el  ayre,  los  ofrecimientos  fe 
han  tenido  en  poco,  las  dadiuas  no  íehanadmitrdo,de 
algunas  lagrímas  fingidas  roías  fe  ha  hecho  burla  nota- 
ble. En  rcfohrción^afsicomo  Camila  es  cifra  de  toda 
belleza, q\ archiuo donde  aísifte  la  honeOidad, y  viue  el 
comedimteni:o,y  elrccaEo^y  todas  las  virtudes  que  p«e-* 
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áen  hazer  loable,  y  bien  afortunada  a  vma  honrada  mu- 
ger .  Buelue  a  tomar  tus  dineros  amigOsque  aqui  los  ten 
gOjíín  auer  tenido  necefsidad  de  tocar  a  eilcs,que  la  en- 
tereza deCatnila,no  fe  rinde  a  cofas  tan  baxss,como  fon 
dadiuaSjnipromeíTas .  Coníentate  Anfeímojy  noquic" 
/as  hazer  mas  prueuas  de  las  hechas .  Y  pues  a  pie  enxu- 
to  has  paíTado  el  mar  de  las  dificultades,y  íofpechas,quc 
délas  mügercsfuelen,  y  pueden  tenerfej  no  quieras  en- 
trar de  nueuo  en  el  profund  o  piélago,  de  nueuos  incon- 
uenientes,  ni  quieras  hazer  experiencia  con  otro  piloto, 
déla  bondad, y  fortaleza  delnauio  que  el  cielo  tedio  en 
íuerte,para  que  en  el  paíTaíTes  la  itíar  deíle  mundo .  Sí- 
no  haz  cuenta  que  eflásya  enfeguro  puerto  jy  aferra- 
te  con  las  ancoras  de  la  buena  cófideracioííj  y  dexate  ci- 
tar haílaque  te  vengan  a  pedirla  deuda,  que  no  ay  hidal 
guia  humana,  que  de  pagarla  fe  eícufe .  Comemifsimo 
quedó  Anfeimo,  de  las  razones  de  Lotario  ,y  afsi  fe  las 
créyo,  como  lifueran  dichas  por  algún  Oráculo .  Pero 
con  todo  eíTo  le  rogo,  que  no  dexaíTela  emprefa,  auque 
no  fueíTe  mas  de  por  curioGdad,y  entretenimiento,  aun- 
que no  fe  aprouechaíTe  de  alli  adelante  de  tan  ahincadas 
diligencias,  como  haíla  entonces .  T  que  folo  queria , q 
le  efcriuieííe  algunos  verfos  en  fu  alabanza, debaxo  dei 
nombre  de  Clori,  porque  el  le  daría  á  entender  a  Cami- 
la ,  que  andaua  enamorado  de  vna  dama.,  a  quien  le  auia 
puefto  aquel  nombre,  por  poder  celebrarla,con  el  deco 
ro  que  a  fu  honeílidadfe  ledeuia  .¡Y  que  quando  Lota- 
rio no  quiíiera  tomar  trabajo  de  efcrhiirlos  verfos,  q  el 
los  haría .  No  fera  meneíler  eíío,  dixo  Loíarío,pues  no 
me  fon  tan  enemigas  las  mufas,que  algunos  ratos  del 
añonoríseviíiten  .Dile  tu  a  Camila  io  q  has.dicho  del 
fingimiento  de  mis  amores,que  los  verfos  yo  los  haré  y 
fino  tan  buenos  como  el  fugeto  merece,  feran  por  lo  me 
nos  lo5  mejores  qu^  yo  pudiere*  Quedaron  defle  acuer 

tío. 


Quartafáirte  de  ¿on 
áo  clifnperíinente,y  eirraydor  amigo.  Y  buelto  Lota- 
rio  á  fu  cafa,  preguntó  a  Cam  iia,  lo  que  ella  y  a  fe  mara- 
iiillaua,qu€nofeiohuuie{Te  preguntado  .  Que  fue,  que 
le dix^íTe la  ocafion porque  le  auia^cfcrito  eTpapelque 
le  emblo.  Camila íerefpondiojque  le  auia  parecido,que 
Lotario  la iniraua  vn  poco  mas  deíembüelcatriente,  que 
Guando  el  eftaua  én  cafa .  Pero  que  ya  efbaua  defengaña 
aa,y  creyaque  auiafido  imaginación  fuya,  porque  ya 
Lotario  huya  de  vella  jy  de  eííar  con  ella  a  foías .  Díxo- 
ie  AnfelmOjque  bien  podía  eílar  fe  gura  de  aquella  fof- 
pecha,  porque  el  fabia  que  .-Lotario  andaua  enamorado 
de  vnadonzella  principal  de  la  Ciudadj  a  quien  el  cele- 
braua  debaxodei  nombrede  Cjori,yqueaunquenó  lo 
eíluuiera,  no  auia  que  temer-de  la  verdad  de  Loiario ,  y 
de  la  mucha  amiílad  de  entrambos.  Y  ánoeílaraiiífada 
Camila  de  Lotario ,  de  que  eran  fingidosaquellos  ancio- 
res  de  Clori,  y  que  el  fe  lo  nuia  dicho  á  AnfelmOjpor  po 
derocuparfealgunos  ratos  en  las  mrfmas  alabanzas  de 
Camil3,elia  íiii  duda  cayera  en  la  defefperada  redde  los 
selos :  mas  por  eílary  a  aduer'ifda  y  paísó  aquel  fobrefal- 
tofin  pefadumbre .  Otro  día,  eñand  o  los  tresiobre  iiíe- 
ía>rogóArifelmoa  Lotario,  dixeíTe  alguna  cofa  délas 
queauiacompueíloafuamada  Clori.,quepües  Camib 
lióla  conocia,fcguramente  podía dezir lo  que quifieííe. 
Aunque  la  conociera  ,  refpondio  Lotario ,  no  encubrie« 
layo  nada  3  porque  quandoaígun  amante  loa  a  fu 
dawa  de  hermofa,  y  la  nota  de  cruel,  ningún 
oprobrio  haze  a  fu  buen  crédito.  Pero 
fea  lo  quefosre.lo  q  fedezir,  que 
ayerhize  vn  Soneto  á  la  in- 
gratitud deíla  Ciori , 
que  Gíze  sníi . 
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SONETO. 

^  elfilmciú  ¿e  Id  noche ,  qudni^ 
Ocufdí  el  dulce  fueñú  4  los  moYtdUs 
Lá  ^ohre  cuenta  ie  mis  ricos  ^<íí?/ 
B^^y  di  cielo  i  yd  mt  Chridando » 

Y  d  tiempo  guando  él  Sol  fe  )>d  mfirdná^ 
for  Usrofadds  puertas  Origntaks  , 
Qúnfuffiros  ^y  dcentos  depgudhs 
foy  la  antigua  ¿¡uerelU  rsnotiando . 

T  au4ndo  el  Sol  de  fu  e^relUdo  afsient» 
Derechos  rayos  a  la  tierra  emíÍ4, 
El  llanto  crece  ^y  dohíb  hs  gemidos  ^ 

jBueli^s  ¿í  noche  ,y  haeluo  altrifie  oéento  ^ 
Y  fiempre  h  kilo  m  mi  mortal  porfié  ^ 
^l  cielo  f(,r  do  %  a  Qórifn  oydos» 

Bien  le  paréelo  el  Sóttetoa  Camilaj  pero  mejor  a  Ak 
feimo  j  pues  le  alabó yy  dixo  que  era  demaíiadamente 
cruel  la  d'ama,  que  a  tan  claras  verdades  no  correfpon- 
dia .  A  lo  que  dixo  Camila :  Luego  todo  aquello  que  los 
Poetas  enamorados  dizen ,  es  verdad  ?  En  qúánto  Poe- 
tas ñó  la  dizen^refpondio  Lotarioj  mas  en  quato  enarao 
l*ados  íieroprequedantancortosjcomo  verdaderos. No 
ay  duda  deíTo,  replicó  ArofelmOjtodó  por  apoyár,y  acre 
ditáflos  pénfamicntosde  Lotario  con  Camiláj  tan  áqÍ- 
cuydada  del  artificio  de  Anfelmo  ^como  ya  enamorada 
de  Lótario'.  YarsiconeÍgiiñoq5iedefuscorastenia,y 
l«as  teniendo  poir  enteBdidoj  q  ^^^  delTsos,  y  eícritós,  i 
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ella  reencair)inauan,y  que  ella  era  la  verdadera  Cion, 
le  rogó  ,  que  fi  otro  Soneto,  o  otros  verfos  fabiajos  di- 
xeíTe  ?Si  fejrefpondioLoíanOjpero  no  creo  que  esta  ti 
bueno  como  elprimero^  o  por  ineior  dezir  j  menos  nia-> 
io .  Y  podreysio  bien  juzgar,  pues  es  eílc . 

SONETO. 

^  O  fe  que  muevo  i  y  ¡i  n&foy  creydo  > 

Bs  mas  cierto  elmorir  3  como  es  m4S  cteri&  p 
Verme  a  tus  pies^  o  ídU  ingrata  muerto  $ 
sAntes  me  de  adorarte  arrepentido , 

Todr  eyo  verme  en  la  región  de  ohido  ^ 
De  vida  ^y  gloria ,  y  Jefattor  dejierto , 
T  tílli  \>erje  podra  en  mi  pecho  ahierto  ^ 
[orno  tu  hermefú  r  o  jiro  efia  e/culpido , 

Q^  ej}a  reliquia  gmr do  para  el  duro 
Trance  i  que  me  amenaz^a  miporfia , 
Q»^  en  tu  mifmo  rig-or  fefersalece . 

^y  de  aquel  quenáuega  el  cielo  efcuro ,. 
^or  mar  no  \>fado  ^ypdigrofa  via , 
jidonde  'Nofte  ?  o  fuer  tú  mfe  ofrece . 

También  alabo  eíle  fegundo  Soneto  ánfelmo  como 
auia  hecho  el  primero,  y  defta  manera  yua  añadiendo  ef 
labon, a  eslabón  á  la  cadena,  con  que  feenlajzaua,y  tra- 
ua  ua  íu  deshonra,  pues  quando  mas  Lotario  le  deshonra 
«a,  entonces  le  dezia  que  eftaua  mas  honrado.  Y  con  ef- 
tü,  todos  ios  efcalones que  Camila  baxaua  há^ia  el  cen- 
tro de  fu  menofprecio,  los  fnbia  en  la  opinión  de  fu  rnari 
^o^  háziala  cümbxe  de  k  vinud,y  de  fubucñaíama.  Su- 
cedió 
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«edioen  cfto>quc  hallandofevna  vez  entre  otras  foia 
Camila  con  fu  donzcEa,  le  dixo :  Corrida  cíloy ,  amiga 
Lconclajde  rcr  en  quan  poco  he  fabido  eíliraaxme,pues 
fiquicranohize,que  conci  tiempo  comprara  Lotario 
la  entera  poíTeftion  ,que  le  di  tan  prefto  de  mi  voiutad  . 
Temo  q  ha  ^  defeílimarmi  preíleza,o  ligereza,  fin  que 
eche  de  ver  hfuerja  que  eltne  hizo,  para  nopoderrefif 
drle,  Notedepenaeííbfeñora  mia,rerpondioLeone- 
la,  que  no  eílála  monta,  ni  es  caufa  para  mengua, la  eíli- 
niacion^darfeioquefeda  prefto,  fi  en  efeto  lo  que  fe  da 
es  bueno,y  eilo  porfi  digno  de  eílimarfe.  Y  aun  fuele  de 
xirfe^que  el  que  juego  da,  da  desvedes.  También  fe  fue 
le  dezir,dixo  Camila ,  que  lo  que  cuefta  poco,  fe  cftima 
en  menos .  No  corre  por  ti  eíTa  razón, refpííndioLeone 
la,  porque  el  amor,  fcgun  he  oydo  dezir,  vnas  vezes  bue 
la,  y  otras  anda,  con  efte  corrc,y  con  aquel  va  defpacio, 
a  vnos  ennbia,y  a  otros  abrafajá  vnos  hier e^y  á  otros  ma 
ta  .En  vnmifmopunto  comien9a  la  carreta  de  fus  del* 
fcos,y  en  aquel  mifmo  punto  la  acaba, y  concluye .  Por 
la  mañana  fuele  poner  el  cerco  á  vna  fortaleza,  y  á  la  no 
chela  tiene  rendida,  porque  no  ay  fuerza  que  le  reíífía, 
Yfiendoafsi,dec|ueteefpantas,  o  de  que  temes,  íi  io 
mifmo  deue  de  auer  acontecido  aTotaria, auiendo to- 
mado el  amor  porinílrumento  de  rendirnos  la  aufencia 
de  mifeñor  ?  V  era  for^ofo  que  en  ella  fe  concluycíTe  io 
queclamortenia  determinado^íin  dar  tiempo  ai  tiépo  y 
|>araque  AnfeimoletuuieíTedé  boiuer,y  con  fuprefen- 
ciaquedafíeimperfcta  la  obra?  Porque  el  amortio  tie- 
ne otro  mejor  trriniñro,  para  cxécutar  lo  que  deííéa,que 
es  la  ocafjon :  déla  ocafion  fe  ürue  en  todos  fus  hechos , 
principalmente  en  los  principios .  Todo  efto  fe  yo  muy 
bienm3sdeexperiencia,qüedeoydas:  y  algún  díatelo 
diré  feaora,que  yotábién  íoy  de  carne,  y  de  fangre  mo-» 
5* '  Q^anta^mas  feñora  Camib,que  ito  le  entregaf^e,  ni 
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dííle  tan  luego, que  primero  no  huuíeíTes  viílo'enlos 
ojosj  en  ios  fuípiros  >  en  las  razones,  y  en  las  prom  eíTas , 
y  dadiuasdeLorario  toda  fu  alma  ,  viendo  eii  ella, y  en 
fus  virfudesjquan  dignoera  Lotario  defer amado. Pues 
ííeílo  es3n(i,note  aíTaiten  la  imaginación  eíTosefcru- 
puiofoSj  y  melindrofos  penfamicntos ,  fino  aíTegurate, 
que  Lotario  teefl:ima,conno  tuieeftimas  a  el,  y  viueco 
contento,  y  farisfacion,  de  que  ya  qué  cayfte  en  eliazo 
aojorofo,es  el  que  te  aprieta  de  valor,  y  de  eílima .  Y  q 
no  íolo  tiene  las  quatro.  S5.  que  dizenque  han  de  tener 
losbuenos  enamorados,  finó  todo  vh  A.b.c.éntero.fino 
£rcuchame>y  veras  como  íé  lo  digo  decoro.  El  es  fegu 
yo  veo,  y  á  mi  me  parece,  agradec¡do,buenojcáuaUcrO;, 
dadiuofo;»  enamorado,  firme,  gsllardojhonrado^iluílrCj, 
leal,mogo,noble,honen:o,  principal,  quantiofo,  rico:  y 
las.  SS.  que dizen .  Y  luego,t3CÍíO)Verdadero .  La  X. no 
lequadra» porque  es  letra  afpera  .  La  Y.yáeftá  dicha., 
LaZ,  zehdordetu  honra*  Rjófe Camila  del  A.  b.c. de 
fudonzella,y  tunóla  por  mas  platica  en  las  cofas  de  a** 
snonque  ella  dezia .  Y  afsi  lo  confefsó  ella  ,<dercubrien» 
do  a  Cam!la,comotrataua  amores  con  vn  mancebo  ble 
nacidodela  mifma  Ciudad. DéloquaireturbóCamilaj, 
temiendoque  era  aquel  camino  por  donde  fu  honra  po« 
dia  correr  rieígo.  Apurola,,íipanauan  fu^  platicas  a  mas 
que  ferio.  Ella  conpoca  verguenca,y  mucha  defeniíbol 
íurá,  lerefpondio,  q  íipalTauan.  Porque  es  cofa  ya  cieí 
íajque  los  defcuydos  de  las  feñoras  quitan  la  vergüenza 
á  las  criadas,  las  qualesquando  ven  a  lasamas,echariras 
pies,  no  fe  les  da  nada  aellas5decoxear,ni  de  que  lo  fe- 
pan.Nopudóhazierocía  cofa  CamilaXmo  rogar  áLeo«í 
Bela,no  dixeHe  nada  de  fu  hecho, alque dezia  ferfua^ 
íiíante, y  quetrataíTefus  cofas  con  íecreto, porque  do 
ViníeOen  a  noticia  de  Anfelmo,  ni  de  Lotario .  Leonéia 
reipóí?dio,í^ue  3Ísi  lo  hansi>  mas  cumpliólo  de  manera, 
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iqoeMxo  cierto  el  remóí  da  CamUa,de  que  pOfélla  3uíx 
de  perder  fu  crédito .  Porque  lat  deshoneíla,  y  atreuída 
Leonela^derpuesquevio,  que  el  proceder  de  fa  ama  no» 
era  el  que  folia,  atreuioífc  a  entrar,  y  poner  dentro  de  ca 
ía  a  fu  amante,confíada  que  auqiie  fu  feúora  le  vieírc»no 
auia  de  ofardefcubrílle.  Que  eíle  daño  acarrean  entre 
otros ,  los  pecados  de  las  feñoras  ,que  fe  hazen  efclauas 
t!e  íus  mifmas  criadas,y  fe  obligan  á  encubrirles  fus  dcC^ 
lionefl:idades,y  vilezas,  como  aconteció  con  Camila» 
Que  aunque  vio  vna,  y  muchas  vezes ,  que  fu  Leonela 
eíUua  con  fu  galán  en  vn  apofento  defu  cafajno  foio  no 
iaofauareftir,  mas  daüale  lugar  aqueiocncerraífe,]/ 
quítaualetodosloseftoruosjparaquenofueíTeviílode 
fu  marido»  Pero  no  los  pudo  quitar,  que  Lotario  no  ie 
vieífevna  vez  falir,  al  romper  del  alúa.  El  qual  fin  ceno 
cer  quien  era,  penfó  primero  que  dcuia  de  fer  alguna  fan 
tafmá.  Masquandoie  viocamínarjembo^arfejy  encu- 
tóífe  ton  cüydado,y  recato,  cayó  de  fu  fimpíe  pénfa- 
miento  ^y  dio  en  otro ,  que  fu  era  la  perdición  de  todos, 
íi  Camila  no  lo  remediara.  PenfoLótario,  que  aquel 
hombre  que  auia  viílo  falir  tart  á  deshora  de  cafa  de  An- 
íelnío,  no  auía  entrado  en  ella  por  Leonela,  ni  aun  fe  a- 
cordófi  Leonela  era  en  el  mundo .  Solo  creyó  que  Ca- 
mila, déla  mífma  m-anera  que  auía  íidofaciVy  ligera  cd 
el,  lo  era  para  otro,  qué  éílas  añadiduras  trac  configo  la 
maldad  de  la  niuger  rnalajque  pierde ei  credito-de  fu  ho 
fáy  con  el  mifmo  aquién  fé entregó  rogada ,  y  perfuadi-' 
da,  Y  creeqüe'con  m'áyor  facilidad  fe  entrega  a  otros , 
y  da  infalible  crédito  a  qualquiera  fofpecha  que  defto 
le  venga  .   Y  no  parece ,  fino  que  le  faltó  a  Lotario  en 
eíle  punto  rodo  íu  buen  entendimiento ,  y  fe  le  fue- 
rori  de  ía  memoria  todos  fus*áduertidos  difcuffos» 
Pues fin  hazcr  alguno  que  bueno  fucíTe,m  aun  razoi- 
Bable  fin  mas,  ni  mas ;  antes  que  Anfelino  fe  leuamaf* 
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íe  iinpacíente,y  ciego  de iazeiofa  rabia,que  las  entrañas 
ieroiajSTíoriendo  porvengaríe  de  Camila  jque en nin- 
gunicoía  le  aula  ofendido,  fe  fue  a  Aníelmo,y  ledixo: 
Sabere  A-nfelmo^que  ha  muchos  días  que  he  andado  pe 
leando  comigo  mifmo,  haziendome  fuerza,  á  no  dezir- 
te  lo  que  ya  no  es  poísible,  ni  juño,  que  masie  encubra. 
Sábete  que  la  fortaleza  de  Camila,  efín  ya  rendid^^y  íu- 
geta  a  todo  aquello  que  yo  quifiere  hazer  delfa  ,y  fi  he 
lardado  en  defcabiirtecíla  verdad,  ha  fido  por  ver  fi  era 
algún liuiano  antojo  fuyo,  o  fi  lohazia  por  prouarme,  y 
verfi  eran  con  propofíto  firme  tratados  los  amores  que 
contulicencia  con  ella  he  comentado.  Creí  aníi  mif- 
ino,  que  ella  íi fuera  laquedeuia,y  laqueentrábospen- 
fauamosjyatehuuieradadocuenta  de  miíolícitud.  Pe« 
roauicñdaviílo  que  retardajconozco,qocíon  verdade 
raslas  promeíTas  q  me  ha  dado ,  de  que  quan^do  otra  vez 
hagas  aufencía,de  tu  cafa,  me  hablará  en  la  recamara,  do 
de  eíla  el  repueílo  de  tus  alhajas,  (y  era  la  verdad,  q  allí 
le  folia  hablar  Camila,)  y  no  quiero  que  precipitofam.en 
te  corras  a  hazer  alguna  venganza,  pues  no  eAá  aun  co- 
metido el  pecado  íino  con  penfamienfO,y  podría  fer,q 
deílCthaíla  el  tiempo  de  ponerle  por  obra  ,  fe  mudaf- 
feeldeCannlajy  nacieííe  enfulugarei  arrepenrimien^ 
tó.  Yafsi  y  a  que  en  todo,  o  en  parte  has  feguido  fiempre 
iñísconfeios^figue, y  guarda  vnoque  aora  te  diré,  para 
que  fin  engaño,  y  con  medrofo  aduertimienio  te  íatisfa 
gas  de  aquello  que  mas  vieres  que  te  conuenga.  Finge 
4te  sufentas  por  dos,  o  tres  dias,  como  otras  vezes  fue- 
Iqs^  y  haz  de  niaaera  que  te  quedes  efcondido  en  tu  reca 
in ara, pues  los  tapizes  que  allí  ay,  y  otras  cofas  conque 
te  puedas  encubrir,  te  ofrecen  mucha  comodidad,  y  en- 
tonces veras  por  tusmifmosojos^  y  yo  por  los  mios,J© 
que  Camila  quiere:  y  fiífuere  la  maldadque  fe  puédete- 
iOBCir  asisesque  efperar^ confikncioj  fagíicidadj  y  difcre- 
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clon  podrás  fcr  el  verdugo  de  tij-agrauJo.  Abforto,  fuf- 
penfo ,  y  admiradoqucdó  Anfelnrio,  con  las  razones  de 
Lotario,  porquele  cogieron  en tiempo,donde  merios 
lasefperatia  oyr,  porque  ya  íeniaá  Camila  por  vence- 
dora de  los  fingidos  aíTaltosde  Lotaric  j  y  comeri^auaá 
gozar  la  gloria  dei  vencioiiento  .  Callando  cíVuuo  pos 
vn  buen  efpacio  mirando  al  íuelo  íin  mouer  peílaña ,  / 
alcabo  dixo:Tu  lo  has  KechoLolario.como  yo  crpera  ■ 
uadeluamlíladjCntoáo  hede  feguirtu confejo,  haxlo 
que  quifieres,  y  guarda  aquel  fecreto ,  que  ves  que  cqv^  • 
uieneencafotannopenfado.  Prometiofelo  Lotario,y 
enapartandoíedeljíearrepintiotolalmente  de  quanto 
le  auia  dicho, viendo  qua  neciamente  auia  andado ,  pue¿ 
pudiera  c]  vengarfe  de  Camila,  y  no  por  camino  tan 
cruel,  y  tan  deshonrado»  Maldezia  rueníendimientOj 
aícauafu  ligera  determinación,  yno  fabi^que  medio 
tomarfe  para  deshazer  lo  hecho,ópara'dalíe alguna  ra- 
zonable Calida .  Al  6n  acordó  de  dar  cuenu  de  i:odo  a 
Camila,  y  como  no  faltaúa  lugar-  para  poderío  hazer^ 
aquel  miímo  dia  h  haílo  fola  j  y  a!li  afsi  corrió  vio  que  la 
podía  hablar ,  je  diso'.Sabed  amigo  i^otario  que  tenga 
vna  pena  éd  el  coraron ,  que  me  le  aprieta  defuertetque 
parece  que  quiere  rebentar  en  el  pecho,  y  ha  de  íer  ma- 
rauilla/mo  lo  base.  Pues  haílegado  la  deíuerguenca  de 
Leonelaá  tanto,  q  ue  cada  noche  encierra  á  vngalanfu- 
yo  en  eftacafa,y  íe  eíl¿  con  el  haña  el  dia ,  tan  acofla  de 
m\  crédito ,  quáíole  quedará  campoabierto  de  jungar- 
lo al  que  le  viere  fslir  a  horas  tan  incitadas  de  mi  cafa^ 
y  lo  que  me  fatiga  es  qoe  no  la  puedo  caíVigar ,  ni  reñir ; 
que  el  íer  ella  íecr etario  de  nueíiros  tráios  me  ha  puef- 
tovn  freno  en  iaboca,  para  callar  los  fuyos,  y  temoq«.e 
deaqui  ha4e  naceralgun  maifuccíTo.  Al  principio  que 
Camila  ello  deíia  ,  creyó  Lolario  que  era  artificio  para 
defmemiiie  j  que  ei  hombre  qae  auia  viñofalir  era  de 
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Leonela,y  no  Tuyo:  pero  vicndoiallorar,y  afilgírre,  y 
pedirle  remedio,  vino  a  creer  la  verdad,  y  en  creyendo" 
la  acabo  de  cftar  confufojy  arrepentido  del  todo.  Pero 
con  todoeflorefpondioaCamJlajquenotuüieííepena, 
que  el  ordenaría  rcmediopara  atajarla  infolécia  de  Leo 
néla.  Dixote  afsi  mifíTio  lo  que  inttigado  de  la  füriofa  ra» 
biade  loszclos  auia  dicho  áAnfeimo,  y  como  eílaua 
concertado  de  efconderíe  en  la  recamara  para  ver  def-' 
deallialaclaralapocaiealtad,  que  ellaleguardaua.'Pi' 
diole  perdón  deí>alpcura,yconfejo  para  poder  remedia 
lh,y  faíirbiendetan  rcbueUo  laberinto,  como  fu  mal 
difcurfo  íe  3u¡3  pueflo.Efpantada  quedó  Camila  de  oy  r 
Jo  que  Lotarib  le  dezia.y  con  mucho  enojojy  muchas,  y 
difcretas  razones  le  riñó,  y  afeó  fu  mal  penfamiento ,  y 
la  rimple,y  mala  determinación  que  auia  tenido .  Pero 
como  naturalmente  tiene  la  muger  ingenio  p redo  pa- 
ja el  bien,y  para  el  mal, masqueel  varón  ¡pucílo  que  le 
va  raltando.qoando  de  propoíito  fe  pone  á  hazer  di/cur 
fosjlóegoal  inflante  halló  Gamüael  modo  de  remediar 
tan  al  parecer  inremediable  negocio,  y  dixpaLotario 
queprocuraíTc  que  otro  dia  fe  efcondiefle  Anfelmotlá- 
dedezia,  porque  ella  penfaua  Tacar  de  fu  efcondimien» 
£0  comodidad ,  para  que  defde  alli  en  adelante  los  dos  (q. 
gozaíTenfiív  íobíefalco  algunoiy  fin  declararle  del  todo 
fu  penfamiento  íé  aduirtio,que  tumcíTe  cuy  dado  q  en  eí 
tandoAnfelmoefcondido,  elvinieíTe  quandoLeonela 
le  llamaíTejy  q  a  quanio  ella  le  dixeííejle  refpodieífe,ca 
morcfpondieraiauaqueno  fupicráque  Anfelmoleef- 
cuchaua.PoríióLotanOsqleacabaírededeclarar  fu  in^. 
tencion,porqueconmasfeguridad,yauifoguardafleto 
do \o  que  vieíFe fer neceíTario.  Digo , dixo  Camila, que 
no  ay  mas  q  aguardar,fino  fuere  refpondeime  como  yo 
os  preguntare.  No  queriendo  Camila  darle  antes  cuéta 
de  lo  que  penfaua  hazer  ^  temerofa  q  no  quifieíTe  feguir 
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el  parecer  C)ue  adía  tan  bueno  le  parecía  $  y  figuieñc^ó 
bafcaíTeotroSique  no  podrianler  tan  buenos.  Conefto 
reíueLotario,y  AnfeloiootrodiajConlaércufa  de  yr  a 
aquella  al'des  de  fu  amigo  fe  parcio,y  boJuio  a  efcondcr- 
fc,que  lo  pudo  hazercon  comodidad, porq  de  indufíria 
fe  la  dieron  Camila  y  Leonela.Eícódidp  pues  Anfelmo 
con  aq^oel  fobrefalto  que  fe  puede  imaginar  ^  q  ue  lédria 
.elquecfperaua  ver  por  fus  ojos  hazer  notomia  de  Jas 
entrañas  de  fu  honra ,  yuafe  a  pique  de  perder  elTumo 
bien,q,  el  pcnfaua  q  tenia  en  fu  querida  Camila .  Seguras 
ya,y  ciertas  Camila,  y  Leonela,  q  Anfelmo  eftauaefcó- 
didojentraron  en  la  recamara :  y  apenas  huuo  pueílo  los 
píes  en  ella  Camila, quando  dsndo  Vn  grande  füfpirojdi- 
xo:Ay  Leonela  amiga,  no  feria  mejprjque'antes  que  lie 
gaíTeaponerenexecucion  lo  que  no  quiero  qucíepas, 
porque  no  prpcurescftoruarlo,  que  tomaíTes  la  daga  d^ 
Anfelmo  que  te  he  pedido,  y  paffaíTes  con  ella  eíie  infa- 
me pecho  miofPero  no  bagas  tal^que  no  ferá  razón  qyo 
lleüe  la  pena  de  la  agéna  ctilpa.  Primero  quiero  faber,-q 
es  loque  vicró  eti  mi  los  atreuidos,  y  dcshonelTos  ojos 
de  Lotario,  que  fueíTécaufa  de  darle  atreuimienro  a  def 
cubrirme  vn  tan  mal  deíTeo ,  como  es  elque  me  ha  ¿^{"^ 
cubierto  en  defprecio  de  fu  amiga,y  en  deshora  mía.  Po 
íe  Leonela  a cíTa  ventana,  y  líamale,  que  Ho  duda  algu- 
na eldeue  de  eftaren  la  calle, efperando  poner  en  efe- 
to  fu  mala  intención  .  Pero  primero  fe  pondrá  la  cruel, 
quanto  honrada  raía.  Ay  feñora  mia  ,  reípondio  la 
Taga2,y  aduertida Leonela  ,  y  qué'esio  que  quieres 
hazer  cobeAadagaf  Quieresporvenrura  quitarte  la 
vida  ,  o  quítarfelaá  Loíario  ?  que  qualquicra  deltas 
cofas  que  quieras  ha  de  redundar  en  perdida  de  tu  cré- 
dito, y  fama  .  Mejor  e*s  que  difsimuiestu  agrauio,  y 
nades  lugar  a  que  eíle  mal  hombre  entre  aora  en  el- 
la c^a ,  y  nos  halle  füUs :  paira  feñora  que  fomos  flacas 
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2?iüg€res ,  y  el  es  hcmbíe,  y  cleterpimado,  y  como 
viene  cocs  aquel  mal  propollto ciego,  y  apafsionadó, 
i^utjsi  antes  que  (u  pongas  en  execucion  el  tuyo  hará  el 
lo  que  te  eflaria  mas  tnai^cjuc  quitarte  la  vida  .  Mal  aya 
mi  Tenor  Afifeimo»  que  tanto  msí  ha  querido  dar  a  efte 
defuella  cafas  en  fu  cafa.  Y  ya  feñora  que  le  mates^como 
yo  pienfo  que  quieres  hxzefj  qye  hemos  de  haí:erdel 
defpuesde  mucrtof  Que amigajrcfpondio  Camila,  de- 
xaremosle,p2raqaeAníelíDokentíerre»puesferájuí]to 
qucteíigapof  deicanfochrabajoquc  tomare  en  poner 
debaxo  de  la  tierra  fu  fnifma  infamia.  Llámale  acaba, 
que  todo  el  tiernpo  que  tardo  en  tomar  ladeuida  ven- 
ganza de  mi  sgritüio,  parece  que  ofendo  a  h  lealtad  que 
5  mi  erporodeuo.Toáoeftoeícuchaua  A nfelmo, y  ñ  ca- 
da palabra  que  Camila  deziss  íe  fe  roudausn  ios  penía» 
mientes .  Masquandoentendloque  eílauarefueltaen 
matar  a  Lotario,quifo  faltr,  y  defcubrirfei  porque  tal  co- 
fa cicfehizieíTe.-  pero  deiuuoie  eldeííeo  deverenque 
paraua  tanta  gallardía,y  honeílareíolocioníConprppo» 
hio  de  faíir  a  tiépo  que  ía  eftoruaíTe .  Tomóle  en  cfto  a 
Camila  vn  fuerte  defmayot  y  srrojadofe  encima  de  vna 
cama  que  alliefiaua,  comentó  Leoneiaá  llorar  muy 
amargamentcy  a dezir :  Ay  derdichadade íT)í,Íi  fueíFe 
tan  fin  ventura,  quefems  murieíieaquientre  mis  bra- 
cos la  flor  de  la  honeílidad  del  mundo  5  la  corona  de  las 
buenas  mugeres,elexernplo  de  la  csílidad,con  otras  co« 
fas  á  eílas  femejanxes ,  que  ninguiío  la  efcuchara^que  no 
ia.euulcra  por  ia  mas  laílimad^ ,  y  leal  donzella  del mim» 
db,  y  afu  feñora  por  qlranoeua,  y  perfeguída  Penólo» 
pe.  Poco  tardo  en  boluer  de  fu  defmayo  Camila  ,  y  al 
boluerenf»,  dixó:  Porque  no  vas  Leoneiaá  jlamar  al 
mas  desleal  amigo  de  amigo  qvioeí  Sol,  ó  cubrió  lanO' 
che.  Acaba ,  corre ,  aguí  ja, camina,  no  fe  desfogue  con  (íi 
tardanza  el  fuego  de  la  colera  que  tengo,  ykf^^tQQii 
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la  |«(l3  venganza  que  cipero.  Ya  voy  ailainarlejfeñora, 
SBÍa»dixo  Leonela^tnas  has  me  de  dar  primero  eíTa  daga^ 
porque  no  hagas  cofa  co  tanto  que  faho ,  que  dcxes  con 
ella  qoe  llorar  i'oda  la  vida  atoáoslos  que  bien  tequie* 
r  en.Ve  fegura  Leonelá  amiga ,  queno  harc,  refpondio 
Camila»  porque  ya  quefea  atreuida ,  y  Hmple  a  tu  pare-^ 
ce?  en  boluer  por  mi  honaraj  no  lo  he  de  fer  tanto  como 
aquella  Lucrecia,  de  quien  dizen  ,  que  fe  mató  fin  auer 
comesiJo  error  alguno,  y  fin  auer  muerto  primerea 
^uiencuuo  lacaufa  de  rudefgracia :  yo  moriréíi  mue- 
ro 9  pero  ha  di  fer  vengada,  yfasisfechadelque  me  ha 
éado  Gcaíion  de  venírseíte  lugar  a  llorar  fus  atreui- 
sniento$$  nacidos  tan  [inculpa  mía.  JVlucho  fehifode 
rogar  Leonila  antes  que  falieíTe  államar  a  Letario ,  pe* 
jrocn  fin  falso,  y  entretanto  que  boluia  quedó  Camila 
diziendo,  como  que  habiauaconíigo  mifma:.  Valamc 
Dios,  no  fuera  mas  acertado  auer  defpedido  a  Lotario» 
como  ©eras  muchas  vezes  lo  he  hecho »  que  no  poTierle 
encondicion,comoyaIe  he  pueílo^  quemetengapor 
deshoneíla ,  y  mala » (¡quiera  efte  tiempo  que  he  de  tar- 
dar en  deíengañarle?mejor  fuera  fin  duda:pero  no  que- 
dara yo  vengada  3  m  la  honra  de  mi  marido  fatísfecha,  ÍI 
?an  a  manos  iauadas ,  y  tan  a  paíTo  llano  fe  boluiera  a  fa« 
iir  de  donde  fus  malos  penfamientos  le  entraron.  Pague 
el  traydor  con  ía  ^ida ,  lo  queintentó  contan  lafciuo  def 
feo.Sepa  el  muodo(íi  acafo  llegare  a  fabeilo)de  que  C¿* 
mila  no  foto  guardó  ia  lealtad  a  íu  efpofoyfino  que  le  dio 
T/engan^a  del  que  fe  atreuio  a  ofendelle .  Mas  contodo 
creo,que  fuera  mejor  dar  cuenta  defto  á  Anfelmo,  pero 
ya  fclaapuntéadarenla carra  que  leefcriuialaldea  ,  y 
creo  que  el  no  acudir  el  ai  remedio  del  daño  que  allí  le 
íersaiéjdeuiodeferqucde  purobuenoj  yctinñado,  pío 
quifo  jííi  pudo  creer,  que  en  el  pecho  de  fu  tan  firo^e 
amigo  pudieííecabergenero  de  penfamicnto  que  contra 
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fu  honra  fucífe)  ni  aun  yo  lo  crei  dcfpues  por  rnuchoi 
días, ni  lo  creyera  jamas ,  íi  íu  infoicncia  iro  llegara  á  tan* 
to,quc  las  manifieñas  dad¡uas,y  las  largas  promeíTas ,  y 
las  coniinuas.íagriínasnomelomanifcílaran.  Mas  pa- 
ra que  hago  yo  acra  eftosdifcuríos?  tiene  por  ventura 
vnarefoluciQn  gallarda  necefsidaddcconfejo  alguno? 
no  por  cierto.  A  fuera  pues  tray  dores,  aqui  venganzas: 
cníreelfatro,venga,llegue,muera,y  acabe»y  fuceda  lo 
quefucediere.  Limpia entréen  poderdel  queelcielo 
roe  diopor  mió  ,  limpia  he  de  falir  del,  y  quando  mucho 
faldfé  bañada  en- mi  cada  fíingre,  y  en  la  impura  del  mas 
falfoamigoque  violaamifladenel  mundo,  y  dizicndo 
cflo  fe  paíTeaua  por  la  falacon  la  daga  deíembaynadaj 
dando  tan  defconcertados,  y  defaforadospa  íTos,  y  ha- 
ziendo  tales  ademanes,  que  no  parecía  fino  que  le  faN 
tauaeljuyzio,y  que  ríoeramuger  delicada  ,  íino  vnru« 
iian  deíerperado.Todo  lo  miraua  Anfelmo  cubierto  de- 
tras de  vnos  tapizcs  donde  fe  auia  efcondido ,  y  de  todo 
íe  admiraus ,  y  ya  le  parecía  que  lo  que  auia  vifto »  y 
oydo  era  bailante  fatisfacion  para  mayores  foípechas;  j 
ya  quífieralaprueua  de  venir  Lotario  aunque  iemero« 
ío  de  algún  malrepentino  fuceíTo:  y  eílando  ya  para  ma 
nifeftarfejy  falir  para  abra  jar,y  defensañar  a  fu  efpofa> 
fe  dctuiso ,  porque  vio  que  Leonela  boluia  con  Lotario 
de  la  mano  y  y  afsi  como  Camila  leviojhaziendo  con  k 
ésiga^  en  el  fuclo  vna  gran  raya  delante  dell3,Íc  dixo:  Lo- 
tario ,  aduierte  lo  que  te  digo  íi  a  dicha  te  atreuicres,  a 
paíFar  deíla  raya  que  ves,ni  aunllegar  a  ella,  en  el  pumo 
que  viere,que  lo  intentas  j  eneííe  miímo  me  paitaré  el 
pecho  C9n  efladaga  que  en  las  manos  tengo:  yantes 
queaeílomerefpondas  palabra,  quiero  que  oirás  al- 
gunas roe  efcuches ,  que  dcfpus  refponderás  lo  que  mas 
se  agradare»  Lo  primero,  quiero  Lotario  que  «ic  digas 
í¡  conoces  á  Anfelmo  mi  marido  ^  y  en  que  opinión  le 
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tienes?  Y  lo  fegundo ,  quiero  faber  también  fi  me  codo  • 
ees  a  mi?Reíppndecne  a  cfto  *  y  no  te  turbes ,  ni  pieníej 
machólo  que  has  dercíponder:  pues  no  fon  dificultades 
lasqtepregunibfNoeríi  ton  ignoranteLocarioiquedef 
dcciprimerpunto  q  Camila  le  dixo  que  hizieffeercon» 
derá  AníeimOtnohuuieíTedadoen  la  cuenca  de  lo  que 
cllapenfauahaíer ,  y  afsi  correfpondio  con  i'u  intención 
tandircrctaflíente,y  tan  a  tiempo ,  que  hizieran  los  dos 
paíTar  aquella  mentira  pormas  que  cierta  verdad,  y  afss 
refpoadío  a  Camila  defta  manera^  No  péfé  yoj'hermofa 
Camila t  queme  lUrnauas  para  preguntarme  cofas  tan 
fuera  de  la  mtencionconqueydaqui  vengo:  filohazcs 
por  dilatarme  la  prometida  merced,defde  mas  lexos  pu- 
dieras entretenerla,  porque  tanto  mas  fatiga  el  bien  def- 
feadojquantplaefperan^aeílá  mas  cerca  de  poíTeello: 
peroporque  nodigas,que  no  refpondo  a  tus  preguntas, 
digo  que  cónozcoatuefpofbAníelmo,y  npsconoíe- 
inos^losdosdeídsnueiiros  mastiernos  años^y  no  quie^ 
rodeziffl.oquetutanabienfabes  denueftra  amiílad  por 
niehazer  teftigo  del  ágrauio  queeiamorhaze  que  le 
llaga  poderofadifcuípade mayores  yerros .  Asitecó- 
eo  nozco,y  tégo  en  la  mifaja  poíTefsíon  q  el  te  tiene,  q  a 
íerafsijpor  mgnosprendas  que  las  tuyas,ho  auiayo  de  yí 
contra  loque  deuoa  fer  qaienfoy  ,y  contra  las  Tantas  ie^ 
yes  de  la  verdadera  amiíVad  ,  aora  por  tan  poderoío 
enemigo  como  el  amor  por  mi  rompidas ,  y  violadas. 
SieíToconfieíTas,  refpondio  Camila 5  enemigo  mortal 
de  todo  aquello  que  juílanóeote  merece  fer  amado, 
con  que  roflro  oías  parecer  ante  quien  fabes  que  es 
el  efpejo  donde  fe  mira  aquel  en  quierj  tu  te  deuieras 
mirar,  para  que  vieras  con  quan  poca  ocaííonle  agra- 
cias ?  Pero  ya  cayo ,  ay  defdichada  de  mi ,  en  la  cuen- 
ta de  quien  te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  lo  que 
W  mifoio  deues,  que  deue  de  aüer  fido  algmia^  de. 
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íembokura  mía 5  «que  jí'O  quieto Ibmarla  deshorjeílídady, 
pues  no  aor^  procedido  áe  deliberada  determinaciorsj, 
uno  de  algún  defcuy  do  de  los  que  las  mugeres,  que  pien 
ían  que  no  tienen  de  quien  jecataríe ,  fueíen  ha^er  inad- 
üercidameníe.Sino  diniec]uando  s  ó  tray  dor,  refpon<íi  a 
sus  ruegos  con  alguna  pabbrajó  hm\%qm  pudiefledcf- 
penar  en  ri  alguna  fombra  de  efperan^a ,  de  cumplir  tus 
infames deüeosfQuando  tus  sHíoroías palabras  nofue» 
toñ  desliechas,y  repfeliendicbs  de  las  íiiias,con  rigor,y 
Coo  afpere^a?Qóan-doíüS  muchas  promesas ,  y  mayo"'» 
res  dadiuas  fueron  de  rdi  creydaSjOJ  adíuiudasiPero  por 
parecerme¿qae  algano  no  puede  perfeueraf  eo  el  inien- 
roamorofoiaengoneropOj  ficíoesíuílemado  deaigu* 
Ra  efperanp,  quiei'datriBuyrmeamih culpadetu im« 
pertinencia:  pues  fin  disda  algufidercuydo  mío  ha  fuf- 
l^^ñtado  tamo  ciempo  Ea  cuy  da(ld,y  áfsj  quiero  caRigar- 
8i,-Me,y  dármela  penaqueiís  colpa  merece.  Y  porque  vief 
íé$,qu$  íieíidocoomigoeañmhuoiafía  j  no  era-pofsible' 
dexar  de  ísrlo  contigo,  qaifeeraene  a  íerteílígo  d^ei  fa- 
criíicio  que  pienfo-haser  a  la  ofendida  Jioorade  miran 
lncnrado  oiarido^j  agMúíado  de  d  con  ei  aiayor  cuyda-" 
.do  que  le  Ha  íid© .pófsible  i  y  de  ffli  también  con  el  p-oco 
jcecato  que  hetenidodeíhísyí:  la  ocaíion,íi  alguna  te  di 
para  fauorecer,y  canonizar  tus  malaiintenciones. Tor- 
uo  a  de2ir,qü£-la  fofpecha  que  tengaqoe  algun-defcuy* 
do  mioengeodroenti  íaadéfuariadospsoíamiensofjef 
Ja  que  roas^mie  fatiga ,  y  ía  que  yo  cnas  defíeo  caíligar  co 
mis  propias  manos  porque caOiigandoajeoíroverdtigój 
qui^s  feria  reías  pablica  mi  coipa*.pero  antea  que  eíloña^ 
ga,  quiero  nr?atar  muriendo,  y  lieuar  conmigo  qtíieii 
me  acabe  de  faúsfa^er.  el  deffeo  de  la  vengaa^a  que 
eíperoi  y  tengo ,  viendo  aüáídonde  q  uiera  que  fbere  la 
peña  que  da  la  juílicia  deíiniereíTada ,  y  que  no  fe  dobla 
¿J  que  en  ccf  minos  tafí  defefperadc^s  me  liapueíio .  Y 
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áiziendo  eftas  razones  con  vnaincrey  ble  fuerza,  vk- 
?,ercza  arremetió  a  Lotario  con  la  daga  deíeinbayoa- 
da ,  con  tales  rnueílras  de  querer  enclauarícla  en  el  pe- 
cho,quecari  ei  eíluuo  en  duda,  fi  aquellas  demoílracio 
Bcseran  falfas,6  verdaderas ,  porque  le  fue  for^oCo  va-, 
lerfedefuinduftriajyde  íufuer$a,  para  eftoruarque 
Catnilanalediefejáquaiíanviuamente  fingía  aquel 
ellrañocmbun:e,y  fealdad ,  que  por  dalle  color  de  ver« 
¿ad  la  q  uifo  matizar  con  íu  mifma  fangr^  5]porque  vien-s 
do  que  no  podiaauer  a  LotariOjó  fingiendo  que  no  po- 
dia,d!Xo:  Pues  la  fuerce  no  quiere  fatisfazer  dei  iodo  mi 
tan  jufto  deíTeo  /alómenos  no  fera  tan  poderofa  que  en 
parte  me  quite  que  no  le  fatisfaga?  y  haziendo  fuerza 
para  fpltarla  mano  de  lackgaqueLotaiiola  tenia  afí- 
dajafacó,  y  guiando  ftí  punta  por  pane  que  pudieíTe 
herir  no  profundamente,  fe  laentró?  yefcondiopor 
mas  arriba  déla  islilla deliadayzquierdbjCito al  ombro^ 
yluegofedexdcacreneífuelacoGQodeficayada^Eña- 
uan  LeoRe!a,yLotanofufpenfosv  y  atónitos  5  de  íálfp'» 
ceíTo:  y  toda  via  düdauan  de  la  verdad  de  aquel  hecho, 
viendo  a  Camila  tendida  en  fierra,  y  bañada  erj  fu  fan« 
gre:aCudío  Lotariocon  mucha  preHeza  defpauorído,  y 
í\^  aliento  a  facar  la  daga,  y  en  ver  la  pequeña  herida  fa» 
lío  del  temorque  haftaentonces  ienia,y  de  nueuo  fe  ad- 
miró de  la  fagazjdadíprudencia ,  y  muchadifcrecion  de 
delahermofa  Camila:  y  por  acudir  con  loquea  elle 
tocaua  5  comentó  a  hazer  vna  larga,  y  trifte  lamentacio 
fobreel  cuerpo  de  Camila,  comofi  eíluúiera  difuntaj, 
cchandofe  muchas  maidicione$,no  folo  a  el ,  fino  al  tjug 
auia  fido  caufa  deauelie  puedo  en  aquekermino.Y  co» 
roo  fabia  que  le  efcuchaua  fu  amigo  Anfelmo,  dezia  co^ 
fas,  que  el  que  le  oyera  le  tuuiera  mucha  mas  laílima 
que  a  Camila. aunque  por  muerta  la  juzgara.  Leonela 
ia  tomcSen  bracos,  y  la  pufo  eo el  lecho,  fuplicandoa 
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Lotario  fueíTe  a  bufcar  quien  fecretsmente  a  Camila 
curaíTe. Pedíale  afsi  miTmo  confejo,  y  parecer  de  lo  que 
dirían  aAnfcImo  deaquellaherida  defufóñora,  fiaca- 
fovinieffe  antes  que  eíluuieíTefana.  EIrerpondioque 
dixeíTen  loque  quifieílenjqueelnaeílaua  para  dar  con» 
fejo  que  dé  prouecho  fueífe,  Coló  le  dixo,que  procuraf- 
fe  tomarle  ta  fangre,  porque  el  feyua  adonde  gentes 
r.oíevieíTen.  Y  conmueílrasdcQiücbodolor, yfenti» 
miencore  falio  de  cafa ,  y  quando  íctío  folo  >  y  en  pane 
d  onde  nadie  le  veía ,  no  ceffaua  de  hazerfc  Cruzes,  ma* 
rauillandofedelainduftriadeCamíla,  y  de  los  adema- 
restan  propios  de  Lconela.  Confiderauaquan  entera» 
doauia'de  quedar  Anfelmo'de  que  tenia  por  mugera 
vnafegunda Porcia,  y  deíTeaua  verfeconeí»  paracele- 
brarlosdos  la  mentjra,y  la  verdadmas  difsiaiuUda,  que 
íatnas  pudiera  iin3ginarfeXeonelaíotnó,como  fe  ha  di» 
cho»  lafangreafü  feuora ,  quenoera  masdeaquello 
qae  bailo  para  acrediiaríu embafte ,  y  lauando  con  vni 
poco  de  vino  la  herida ,  leja  ató  lo  mejor  que  fupo ,  di* 
ziendoíaiesrazones^n  tanto  que  lacnraua,  que  aunque 
no  huuieran  precedido  otras,  bailaran  a  hazer  cfeerá 
Anfehíio  que  tenia  en  Caaiila  vn  íím-ulacrd  de  la  ho-* 
n^ílidad.Iuniaroníe  a  las  palabras  de  Leonela,  otras  dé 
Camílayllamsndoíe  cobarde,  y  dcpocoanirap^pucsle 
auia  faltado  al  tiempo  que  fuera  mas  neceíTario  tenerlej 
paraquitarfe  Ja  vida,  que  tan  aborrecida  tenia^  Pedia 
con.fejoaíudonzella,  íidiria,ónoiodo2quclfüceíroa 
fu  querido  erpofo^la  qual  le  dijco ,.  que  no  fe  lo  dixeíre, 
porque  le  pondiia  en  obligación  de'vengarfe  de  LotíH 
rio.loqualno  podria.fer  íinmuchoticrgofuyo  ,  y  que 
labuenamugereftaua  obligada,  anodar  ocaíiona  fu 
i3Taridoaqueriñeíre.,  finoaquitalleíodis  aquellas- qué 
kfueíTe  pofsible.  Refpondso  Camila,  que  le  parecía 
muy  bien  fu  parecer/y  que  ellaieíegukia.  Pero  que  en 
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loáo  cafo  coTiuenia  bufcar  que  dezir  i  Anfelmo  déla 
caufa  de  aquella  herida,que  el  no  podría  dexar  de  vera 
lo  que  Lconela  rcfpondia,  queella ,  ni  aun  burlando  no 
fabia  mentir.Pues  yo  hermana,replicó  Camila,que  ten" 
go  de  íaberPque  no  me  atíeiieré  a  forjaran!  fuílentarvna 
sueniira  fi  me  fueíTe  en  ello  la  vida?  Y  fi  es  que  no  hemos 
defaber  dar  falidaáefto,  mejor  ferá  dezirlé  la  verdad 
defnuda)  que  no  que  nos  alcance  en  meniirofa  cuenta. 
No  tengas  pena  feñora  de  aquia  mañana  ,  rerpondio 
Leonela^y  o  peníaré  que  le  digamos,y  qui$a  que  por  ícr 
la  herida  donde  es ,  fe  podríl  encubrir  íín  que  ella  vea,  y 
elcieloferáferuidodefauoreceranucflros  tan  juílos, 
ytan  honrados  penfamientos.Sofsiegaiefeñoramia,  y 
procura foíTegar tu alceracion,  porque  mi  feñor  note 
hallefübrefaltadary  lodemasdexaloamicargo,y  alde 
Dios,queriemprcacudealt)s  buenos  deíTeos.  AtentiC^ 
íimo  aula  eílado  Anfelmo  a  efcuchar,  y  a  ver  reprefen'* 
tarla  tragedia  déla  muerte  ds  fu  honrarla  qual  con  tan 
eflraños,  y  eficaces  afctos  la  reprefentaron  los  perfo- 
nigesdellajque  pareció  que  fe  auian  transformado  en 
la  mifmaverdadde  íoquefingian.  DeíTsaua  muchola 
noche » y  el  íener  lugar  para  íalir  de  fu  cafa  ^  y  y  r  a  verfe 
confubuenamigoLotafio,  congratulandofeconelde 
la  margarita preciofa que  auia hallado  enel  defengaño 
de  la  bondad  defu  eípora..Tuu'iercrn  cuydado  las  desde 
íikrle  lüg3r,y  comodidad  a  que  íalieffe ,  y  el  fin  perdella 
falio^y  luego  fue  a  bufcar  a  ¿otarlo^d  qual  hallado,  no 
fe  puede  buenamente  contar  loi  abramos  que  le  dio,  las 
cofas  que  de  faconrenro  le  dixo  ,  las  alabanzas  que 
dio  a  Camila.  Todo  lo  qual  cfcuchó  Loíario  fm  po. 
dcrdarmueftrasde  alguna  alegría  :  porque  fe  le  re* 
prefentaua  á  la  memoria  quan engañado  eüaua  fu  ami. 
go,y  quan  injuftamente  elíeagrauiaua ,  Y  aunque  An* 
íelmo  veía  que  Lotario  no  f§  alegraya,  creía  y¿  féf 
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!a  caufa  por  auer  dexado  a  Camila  herida,  y  auer el  íid^ 
lacaufa.  Y  afsi  entre  oirás  razones  le  dixo,  que  no  tu» 
uieílepena  del  fuceíTo  de  Camila  ^  porque  fin  dudsla 
herida  era  Ügera-.-pues  quedauan  de  concieno  de  enea- 
briifela  á  el.  Y  que  íegurt  eílonoauiade  que femer»  fi- 
no que  de  alli  adelante  fe  gozaíTe»  yalegrafle  con  el, 
pues  por  fuinduílria,  y  medio  ei  fe  V€Íaleuantadoaia 
mas  alta  felicidad,que  acertará  deíTearfe  9  y  quería  que 
Rofueffenotrosruscntrefenimieiícosqueen  hazer  ver- 
fosen  alabanza  de  Camila,  que  la  hizieíFen  eteriza  en  U 
jnemoria  de  los  figlos  venideros.  Lotar io  alabó  fu  bue- 
pa  dct€rminacion,y  dixo ,  que  el  por  fu  parte  ayudaría 
áleuaníarcaniluftreedificio.  Conefto  quedó  Aoíel- 
mo  el  hombre  nías  fabrofamcnte  engañado  que  pudo 
auer  en  el  (nudo:  el  miímo  lleuaua  por  la  mano  a  fu  cafa* 
creyendo  que  Ileuaua  el  ínílfumento  de  fu  gloria  ,  toda 
la  perdición  defu  fama.  Recebiale  Camila  con  roftro  ú 
parecer  torcido  .aunque  con  alma  rifueña.  Duró  cíle 
engaño  algunos  dias ,  hafla  que  al  cat)o  de  pocos  mefes 
bolu io  fortuna  fu  rueda,  y  falio  a  pla^a  la  maldad  con  r|» 
to  artiñcio  haíVa  alli  cubierta,y  á  Anfelmo  le  coilo  la  vi- 
da fu  impertinente  curiofidad* 

Cafit,  XXXV.  Donie  fe ddpn a  U  noueU  del  Cur¡eJ% 
impei'tinente. 

Oco  mat  quedaua  porleer  déla  nouela^qul- 
do  del  camaranchón  donde  repofaua  dosi 
Qüixote ,  falio  Sancho  Pan^a  todo  alberd- 
cado,diziendo  a  vozei:  Acudidfeñorcs  pref 
to,y  focorredamifeñor,  que  anda  embucho  en  la  r¿)£S 
^eñida'.y  trauada batalla, que ^niso^os  han  vÜVo.  Viue 
Dios  que  ha  dado  vna  cuchillada  a!  gigante  cne«nlgo  és 
U  Uñen  Princcfa  Micomicona  ¿  q  le  ha  tajado  la  cabeca 

cercen^ 


Qj¡i¡xo(e  déla  Mancha >  x3  j 

cerceí^ji  cercen,como  Ti fgcra  vn  nabo.  Que  deiis  hcí- 
mano^dÍKO  elCura,(dexaodQ  de  letír  lo  que  de  ia  noue- 
laqued3ua)eftaysenvosSanchoí' Como  diablos  puede 
fer  eíTp  que  dezis,  eílando  el  gigante  dos  milleguas  de 
aquí.  En  eil:o  oyeron  vn  gran  ruydo  en  el  apofcnio  ,  y 
c^ue  donQuixotedeziaa  vozes:  Teníe  ladrón, nnalan- 
¿  rinjfolión ,  que  aquí  te  tengo , y  no  te  ha  de  valer  tu  ci- 
caitarra.  Y  parecía  que  dauagrandes  cuchilladas  por  las 
paredes.  Y  dixoSancho,norienenque  pararfeaefcu- 
char  jíino  entren  a  defpariir  la  pelea,  óá  ayudar?  ami 
smo'.aunqueyanoferameneíler,  porque  fín  duda  al- 
guna el  gigante  efta ya  muerto,  y  dando  cuenta  a  Dios 
2e  fu  paíJadájy  tnaia  V  ida,  que  y  o  vi  correr  la  fangre  por 
cIfuelo,y la cabe93 cortada,  y cáydaá  vnkdoquee^ta- 
maña  como  vn  gran  cuero  devino. Que  mematen  3  di* 
xo,acftafa2cnel  ventero, G  don  Qu^ixote,  ódon  diablo 
no  ha  dado  alguna  cuchiüadíi  en  alguno  de  los  cueros 
de  vino  timo, que  a  fu  cabecera  eílauan  llenos,  y  el  vino 
derramado  deue  de  fer  loque  íe parece  faiígre  a  eíle 
buen  hombre.  Y  con  eflo  entró  en  el  apofento  j  y  todos 
tras  el,y  bailaron  a  don  Qujxote  en  el  roas  eílraño  trage 
delmundo.'eftauaen  camifa,laqualno  era  tan  cumpli- 
da,que  por  delante  le  acabañe  de  cubrir  los  muslos^  y  por 
detras  tenia  fey  s  dedos  menos:  las  piernas  eran  muy  lar- 
gas,y  flacas,llenas  de  vello,y  no  nadalimpias.  Tenia  en 
Is  cabera  vn  bonetillo  colorado  graCsiento ,  que  era  del 
ventero.  En  el  bra^o  yzquisrdo  tenia  r ebuelta  la  manta 
<dela  cama,con*quien  tenia  ogeiiza  Sancho ,  y  el  Te  fabia 
bien  el  porque»  Y  enla  derecha  dereoabaynadafa  efpa- 
«lajCoñ  la  qualdaua  cuchilladas  a  todas  partes,  diziendo 
palabras,  como fi  verdaderamente  eíluuiera  peleando 
Con  algún  gigante '.yes  lo  bueno,  qoerso  tenia  los  ojo^ 
abiertos í  porque  eftaua  durmiendo,  y  foñando  que 
cftauaenbauiiscoacigigaftte.  Quefue  tanincenfab 
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imaginación  de  ia  aueniura  que  y  ua  á  fenecer,  que  le  hi- 
zo foliar  que  yaauU  iiegadoalRe^i'nodeMicomiccnj 
y  que  ya  cílaua  en  la  pelea  con  íu  enemigo ,  y  auja  dado 
tantascuchilladas  en  los  cueros,  creyendo  que  las  daua 
eflelgigance,quetodoel  apofentoeftaua  Ikttodevi» 
no:ioqualviftoporelventero5toni6tanio enojo,  que 
afremcdócon  don  Quixote.y  a  puño  cerrado  lecomé- 
f  o  a*  dar  cantos  golpes,  qu?  fi  Cardenio ,  y  el  Cura  no  fe 
le  quiraraujel  acabara  la  gueíra  del  gigante,  y  con.  todo 
aqudlonodcfpeítauaelpobre  cauallero  ,  haíia  que  el 
barb'Qratruxo  vn  gran  caldero  de  agua  fria  del  pozo ,  y 
fe  le  echó  por  todo  elcuerpo  de  golpe,  con  lo  quai  deí- 
pertó  don  Quixote,aias  no  co  tanto  acuerdo,  que  echaf 
fe  de  ver  de  ia  oíaíiera  que  eflaua.  Dorotea  que  vio  qua 
cort2,yfót!Írnen?eerrauaveíl:ido3  noquifoentrara  ver 
k  bataUa  de  fu  ayud3dar,y.derü  contrario.  AndauaSan- 
cho  bufcariáo  la  cabeca  átl  giga"níe,por rodo  el  fuelo ,  y 
como  no  ia  hallaua,dÍ5C0:  Ya  y  o  fe  qué  todo  Ío  deíla  cafa 
e[s  encanc3íneüto.,q"uelaotravc2  en  eñe  mifmo  lugar 
dítnde  aora  tat  hallo ,  tne dieron  muchos  moxicones ,  y 
porra'^osjíiRfabef  quien  fnelosd3ua,y  nuncapude  V€r 
anadie:y  acra  aó  parece  por  aquicílacabe^ajque  vi  cor 
tar  pof  mis  mifmos  ojos ,  y  la  íangre  corría  del  cuerpo, 
coffío  de  vna  fuente .  Q^e  fangre,  ni  que  fuente  dize?, 
encofíigodeOios  y  defusfanto5,dixoclventefof  No 
vees,ladrafí,que  la  fangre»y  la  fuete  noes  otra  cofa ,  que 
cftoscuerosqueaquicílá  horadados,yelvrno  tinto  que 
liada  fnéfteapofcnco,  que  nadando  vea  yo  el  alma  en 
los  infjerno3,de  quien  los  horadó?  Nofeoada,  rcfpon- 
dio  Sancho,  fojo  íe,  que  vendré  a  fer  tan  defdicjiado, 
que  por  no  hallar  cíía  cabera  femé  hade  deshacer  mi 
CondadojComoiafalenclagua.  Y  eflauapeor  Sancho 
derpicf  to ,  que  fu  amo  durmiendo :  tal  le  tenian  laspro^ 
ineíFas  que  fu  amolé  auia  htcho.  El  ventero  fe  defefpe* 
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rauade  ver  laíTema  del  efcudcrcí,  y  el  maleficio  del 
feñor,  y*)uraua  quenoauiadefercomola  vezpaíTada, 
que  fe  le  fueron  íin  pagar  :  y  que  aora  no  le  auian  de 
Valerios  priuilegiosde  fucaualleria,  para  dexar  de  pa- 
gar lo  vno ,  y  lo  otro ,  aun  haíla  lo  que pudíeíTen  coftar 
Jas  botanas  que  fe  auian  de  echar  a  ios  rotos  cueros.  Te- 
nia el  Cura  de  las  mañosa  don  Quixote ,  el  qual  cre- 
yendo queyaauia  acabado  la  auentura,  y  que  fehalh-. 
ua  delante  de  la  PrinceíTa  Micocnicona,  fe  hinco  dcro- 
dillas  delante  del  Cura ,  diziendo:  Bien  puede  la  vaeftra 
grandeza,aha^y  fermofa  feñora»  viuir  de  oy  mas  fegura, 
íinq  le  pueda  nazermaleíía  mal  nacida  criatura  :  y  yo 
tambié  de  oy  mas  foy  quito  de  la  palabra  que  os  di,  pues 
con  el  ayuda  del  alto  Dios,y  con  el  fauor  de  aquella  poí 
quien  yo  víuojy  refpíró,tambien  la  he  cumplido. No fo 
dixe yo?  dixo oyendo eílo Sancho,  ílque  no  eftaua  yo 
borracho,  miradíitienepueílcyaen  falmi  amoal  gi- 
gante f  Ciertos  fon  los  toros ,  mi  Condado  eílá  de  mol- 
de .  Quien  íio  auia  de  rey  r  con  tos  difpafates  de  los  dos, 
amojy  mofo?  Todos  rejan,  fino  el  venterojque  fe  ds- 
ua  á  Satanas.Pero  en  nnjtanto  hizieróft  el  barbero,  Gar- 
.denio,yelCura,quecon  no  poco  trabajo  dieron  con 
don  Quixote  en  la  cama  ,  el  qual  fe  quedó  dormido, 
con  mueftrasdegrandifsimocanfancio.Dcxaronle  dor- 
inir,y  falLeronfeal  portal  de  la  venta  »a  confofar  a  Sacho 
Pán^ajdenoáuer  hallado  la  cabera  del giganteraunque 
siastuuieroR  quehazeren  aplacar  al  ventero  ,  queef- 
taua  defefperado  por  la  repentina  muerte  de  fus  c  ucros: 
y  la  ventera deziaenvoz,y  en grito:Eji  mal  punto,  y  en 
hora  meoguada  entró  enmicafaeíle  cauallero  andan- 
te, que  nunca  mis  ojos  le  huuieran  vií^o,que  tan  caro 
cíe  cueíla .  Lavez  paíTada  fefue  con  el  coíbc  de  vna 
Bóché>  decena,  cama, paja, ccuada  parael,  yparafu 
efcuderó,  y  vnroz¡n,y  VDjumenio,  diziendo  que  era 
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caualiero  auenturcro,que  mala  auenturaledé  Dios,aelj 
y  aquantosauenturerosay  encl  raundory  queporefVo 
nocftauaobligadoa  pagar  nada,  queafsieftaiia  efcrito 
cniósaíanzelesdelacaualleriaándantefca  .    Y  aora  por 
íurefpetOjVinoeftotrofeñor,  y  melleuó  mi  cola,  y  ha* 
melabuciíocon  mas  de  dos  quartiüosdcdaño.toda  pe* 
ladftjque  no  püedcferuir  para  lo  que  la  quiere  mi  mari- 
do. Y  por  fin, y  rematedeíodo^romperme  mis  cueros,  y 
derramarmemi  vino:  quedcrramada  le  vea  yo  íu  fan* 
gre.Pucsnofepienfe  i  queporloshueíTosdemi  padre, 
yporclíiglo  demimadre,  fino  meiohande  pagar  vn 
quarto  fobre  otro  ,  ó  no  me  llamaría  yo  como  me  lla- 
mo,ni  feria  hija  de  quié  foy.Eftas.y  otras  razones  lales^ 
deziala  ventera^congrandeenojo:  y  ayudaualafu  bue» 
nacriadaMaricornes.La  hijacallaua.y  dequá  loenquá* 
do  fe  fonreía.  E!  Cura  lo  foíTegó  todo  5  prometiendo  de 
fatísfazarles  fu  perdida,!©  mejor  que  pudieílejafsi  de  los 
cueros,como  del  vino :  y  principalmente  del  menofca- 
bo  de  I3  cola, de  quientanta  cuenta  hazian.  Dorotea  co- 
íolóa  Sancho  Pan9a,di7.iendole»quecada,y  quandoq 
parecieíTeauer  fido  verdad  qué  fu  amo  huuiefledefca» 
becado  al giganíclepromeiiajenviendofepacíficaen  fu 
Reyno,dedarleél  mejorCondadoqcnelhuuieíTc.Co- 
foloíecooeílo  Sancho, y  aíTegüróala  Princeíra,quetu- 
uicffe  por  cierto  que  el  auia  viílo  la  cabera  del  gigante,  y 
quepormasfeñas,  tenia  vns  barba  q  lejlegaua  a  la  cin- 
tura, y  que  finoparccia,  era  porque  todo  quanto  etí 
aquella  caía  paíTaua  ,  €ra  por  via  de  encantamento ,  co° 
moel  lo  auia  prouado  otra  vez  queauiapofadoenellae 
Oorolca.dixo  que  afsi  lo  creía  ,  y  que  no'iuuicíTe  pena* 
que  todo  fe  haría  bien  ,  y  fucederiaá  pedir  de  boca.Sof- 
fcgadsss  todos  ,  el  Cura  quifo  acabar  de  leerla  noue- 
la,  porque  vio  quefalraua  poco .   Cardenio,  Doroieaj 
y  todos  los  demás  le  rogaron  la  acabaíTe :  el  que  a  to- 
dos 
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dosquifodarguí>o,y  porelcjucelteniadeieerla^profi- 
guio  ei  cuento,  que  afsi  dezU, 

Sucedió  pueS)  que  por  la  fatisfacion  que  Anfeímo  it^ 
ni3  déla  boadad  de  Carniia,  viuia  vna  vidaconcenta,  y 
defcuydada  :  y  Camila  de  induílría  hazia  malroftro  a 
LotariOjporqucAnfelmoentendieíre  alreueSjdeia  vo- 
luntad que  le  tenia;  y  para  mas  confirmación  de  fu  he- 
cho, pidió  licencia  Lotario,  para  no  venir  a  fu  cafa^pues 
claramente  fe  moílraualapefadumbre  queconfuvifta 
Camila  recebia,  mas  el  engañado  Anfeimó  le  dixo, que 
en  ninguna  manera  cá^hizieíTe.  Y  defta  manera,  por  mil 
maneras  era  Anfelmo  ei  fabricador  de  fu  deshonra,  cr-e- 
yendo  que  lo  era  de  fugufto ,  En  eílo,  el  gozo  que  tenia 
Leonela  de  verfe  calificada  ,  en  fus  amores, liego  v^ 
tanio,quefin  miraraotracofajfeyuatraselHuelta  rie- 
da  5  fiada  en  que  fu  feñora  laencubria.y  aun  la  aduertia 
del  modo  que  con  poco  rezelo  pudieíTe  ponerle  en  exe- 
cucíon »  En  fin>  vna  noche  ñntio  A  nfelmo  paíTos  en  el 
apofento  de  Leonela,  y  qaeriendoentrar  áverquiélós 
daua, üntioque  le deteniaala puerta:  cofa  que  le'pqfo 
mas  voluntadde  abrirla,y  tanta  fuerza  hizo,  <5  ^^  abrió  , 
y  entró  dentro  á  tiempo  que  vio  que  vn  hombre  faltaua 
porla  ventana  ala  calle  íy  acudiendo  con  preíleza  a  al- 
canzarle} o  conoc^srlejnopudo  confeguir  lovno,  nilo 
otro,porque  Leonela  fe  abra^oconeljdiziendoleiSof- 
íiegateyfeñormiojy  note  alborotes,  ni  figas  al  que  de 
aqui  faltó  4  ^^  ^^^^  niia,y  tato, que  es  mi  efpofo .  No  lo 
quifo  creer  Anfelrao  jantes  ciego  de  CDOjo,  íacóiada^ 
ga,  yquifoherir  S  Leonela,  diziendole,  queledixeíTela 
verdad,  fino  que  la  mataría.  Ella  con  el  miedo,  fin  Caber 
lóquefedezia,  ledixo  :  Nomemates,íeñor,  que  yo  te 
diré  cofas  de  maí¡  importancia  de  las  que  puedes  imagi* 
i\ar .  Dilas  lúe  gó,  dixo  Anfelmo,  uno  muerta  eres.  Por 
aoraferaimpofsibleidixo  Leonela, feguneíloy  de  lur- 
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bada,  Jexame  halfa  mañana  ,que  entoAces  fatras  de  mi 
lo  que  te  ha  de  admirar;  y  éílá  fcguro,  que  el  que  falto 
por  eíla  ventana,  es  vn  mancebo  defta  ciudad , que  me 
ha  dado  la  mano  de  fer  mi  efpofo.  SoíTegofe  con  eílo 
Anfelmojy  quifo  aguardar  el  termino  que  fe  le  pedia , 
porque  no  penfaua  oy  r  cofa  que  contra  Camila  fueíTe  , 
por  eílar  de  fu  bondad  tan  fatisfecho,  y  feguro  ^  y  afsi  fe 
falio  del  apofcnto,y  dexó  encerrada  en  el  a  Leonela,  di- 
ziendole,que  de  aílinofaldria,haílaqueledixefrelo<| 
tenia  que  dezirle .  Fue  luego  a  ver  a  Camila,  y  á  dezirle, 
como  le  dixo  ,todo  aquello  que  con  fu  donzella  le  auia 
paírado,y  la  palabra  que  le  auia  dado  de  dezirle  grandes 
cofas,  y  de  importancia .  Si  fe  turbó  Camila,  o  no,  no  ay 
para  que  dezirlo,  porque  fue  tamo  el  temor  que  cobró, 
creyendo  verdaderamente  (y  era  de  creer)  que  Leone-» 
laauiade  dezira  Anfelmo,todo  lo  quefabiade  fu  poca 
fé,quenotuuo  animo  para  efperarfi  fu  fofpecha  faliafal 
fa,  o  no.  Y  aquella  mifma  noche,quando  le  pareció  que 
Aníelmodormia,  juntó  las  mejores  joyasquetenía,yal« 
gunosdineros,y  fin  fer  de  nadie  fentida,  falio  de  C9.h^y 
íefuealadeLotario, aquien  contó  loquepaíTauajy  le 
pidio,que  la  puíieííe  en  cobro,  o  que  fe  aufentaíTen  los 
dos,donde  de  Anfelmopudieflen  eílar  feguros.Laéon- 
fufsion  en  que  Camila  pufo  aLotario^fuetal,que  no  le 
fabia  refponder  palabra,  ni  menos  fabia  refoluerfe  en  lo 
que  haria .  En  fin^  acordó  de  lleuar  a  Camila  a  vn  monaf 
teriO)  enquicera  Priora  vna  fu  hermana.  Confintio  Ca- 
mila en  ello,  y  con  la  preftexa  que  el  cafo  pedia,  la  IIcuq 
Lotario,y  la  dexó  en  elmonafterio  .•  y  elanfi  mifmo,  fe 
aufentó  luego  de  la  ciudadj lindar  parte  a  nadie  de  fu  aü- 
íencia.  Quando  amaneció ,  fin  echar  de  ver  Anfelmo,  q 
Camila  faitaua  de  fulado>coneldeíreo  que  tenia  deík« 
ber  lo  que  Leonela  quería  dezirle,fe  leuantó,  y  fue  a  dó- 
de  ia  auia  dexado  encerrada .  Abrio,y  eníró  en  el  apo- 
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fentOp  pero  no  halló  en  el  aLeonelajfolohalIo  puedas 
vnas  (abanas  añudadas  ala  ventana,  jndiciojyfeñal, que 
por  allí  fe  aula  defcolgadojé  ydo.  Eoluio  luego  mujr 
trjfte,  adezirfeioaCamila,y  no  hallándola  en  la  cama, 
ni  en  toda  la  cafa,  quedó  aíTombrado .  Pregutó  alos  cria 
dos  de  cafa  por  ella,  pero-nadie  le  Tupo  dar  razón  de  lo  q 
pedia.  Acertó  a  cafo  andando  a  bufcar  a  Camila, que 
vio  fus  cofres  abiertos, y  que  delíos  fahauan  las  mas  de 
fusjoyas,y  con  efto  acabó  de  eaeren  la  cuenta  de  fudéf- 
gracia,  y  en  que  no  era  Leonela  la  caufa  de  fú  defuentu- 
ra.  Y  anfi  como  eílaua, fin  acabarfede  veftir,trin:e,y 
penfatiuo,  fue  a  dar  cuenta  de  fu  defdicha  a  fu  amigo  Lo 
tario:  mas  quando  no  le  halló,  y  fus  criados  le  dixeron  , 
que  aquella  noche  auia  faltado  de  cafa  ,  y  auia. licuado 
configo  todos  los  dineros  que  tenia,  penfó  perder  el  juy 
2Ío.,Y  para  acabar  de  concluyrcontodo,boluiendofe  a 
fu.cafa,  no  halló  en  ella  ninguno  de  quanios  criador,  ni 
criadas  tenia,  fino  la  cafa  defierta,  y  fola.  No  fabiaquc 
penfar,  q  dezir ,  ni  q  hazer,  y  paco  apoco  fe  le  y  ua  bol- 
uiendoeljuyzio .  Contemplauafe,  y  mirauafeen  vn  inf- 
fante,íin  muger,finamigo,y  fin  criados:  defamparadojí 
fu  parecer,del  cielo  q  le  cubría,  y  fobre  todo  fin  honra , 
porq  en  lafaha  de  Camila  vio  fu  perdición .  Refoluiofe 
cnfin,acabodevnagranpie^a  de  yrfe  a  la  aldea  de  fuá- 
migo,donde  auia  eftado  quando  dio  lugar  a  q  fe  maqui- 
naíTe  toda  aqlla  defüentura.Cerró  las  puertas  de  fu  cafa, 
fubio  á  cauallo,y  con  defmayado  aliento  fe  pufo  en  ca- 
mino: y  a  penas  hüuo  andado  la  iTjitad;quando  acoííado 
de  fus  penfamiétos,  le  fue  for^ofo  apearfe,y  arrendar  fu 
cauallo.a  vn*arboI,a  cuyo  tronco  fe  dexó  caer,  dadotier 
nos.ydolorofosfufpirossyallifeefluuOjhaftacafi  qano 
checia ,  y  aquella  hora  vio,que  venia  vn  hombre  a  caua- 
Ho  de  la  ciudad :  y  defpues  de  auerle  faludado  le  prcgun 
xo¡  q  nueuas  auia  ca  FiorenciafEl  ciudadano  refpondios 
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Las  mas  eíirañas  que  muchos  dias  ha  fe  han  oydo  en  c- 
lia,  porque  Íedí2e  publicamente,  que  Locario  aquel  gri 
de  amigo  de  ¿^«.nfelmoelrico,  que  vjuia  a  Tan  luán,  fe 
lieuo  eáa  noche  a  Camila,  muger  de  AnfelmOjelquai 
í  ampóCQ  parece.  Todo  eftó  ha  dicho  vna  criada  de  Ca- 
mila, que  anoche  la  haü6el  Gouernadorjdefcolg^ui» 
dofe  con  vha  Tabana  perlas  ventanas  de  la  cafa  de  An- 
fein:io .  EnefetOjno  fé  puntualmente  como.parsó  elne* 
go  cío,  fulo  fe,  que  toda  la  ciudad  eílá  admirada  defte  fu 
ceíToj porque  no  fe  podía  efperar  talhecho,delamti-- 
cha,  y  familiar  aoiiftad  de  ios  dos,  que  dizen  que  era  tan 
ta,  que  los  llamauan :  Los  dos  amigos .  Sabeíe  por  ven- 
cura,  dixo  Anfelmo,  el  camino  que  lleuan  Lotario,y  Ca- 
nilla ?  Ni  por  pienfo,dÍKO  el  ciudadano,  puedo  que  el 
Couernadorha  vfado  de  mucha  diligencia  en  bufcar- 
los.  A  Dios  vays,feñor,dixo  Anfelmo.  Con  elque- 
deys,fefpondio  el  ciudadano,  y  fuefle.  Con  tan  defdí- 
€hadasnueuas,cafi,cafi  llegó  a  términos  Anfelmo,no 
íolode  perder  el  juyzio,  fmo  de  acabarla  vida .  Leuan- 
^ofecomopudojytlegóacafadefu  amigo,  que  aun  no 
fabia  fu  defgracia  :  mas  como  le  vio  llegar  amarillo, 
confumido,y  fecO;entendio  quede  algún graue  malve- 
fsia  fatigado .  Pidió  luego  Anfelmo,  que  ie  acoíla{ren,y 
que  le  dieíTen  aderezo  de  efcrluir .  Hizofe  afsi  ,y  de- 
seáronle acortado,  y  folo ,  porque  el  afsi  lo  quifo,  y  aun- 
que le  cerrafíeii  la  puerta .  Viendofe  pues  folo,  comen- 
tó a  cargar  tantolajmaginaciondefu  defuemura,'qüe 
claramente  conoció  poclas  preraifas  mortales  que  en 
ü  fenria  que  fe  leyua  acabando  la  vida  ,  y  afsi  ordenó  de 
áexar  noticia  de  la  caufa  de  fu  eíirraña  muerte  :  y  cometí 
|ando  a  efcnair^ances  q  acabaíTe  de  poner  todo  lo  q  que 
s'ls,  ie  falto  el  aüeato,  y  dexó  la  vida  en  las  manos  del  do 
lor,que  lecaufó  fucuriofidad  impertinente.  Viendo ei 
íeáof  de  cafa  que  era  ya  tarde ,  y  qije  Anfelmo  no  lla- 

maua 


Puixotí  áeía  Mancha.  ^  S  y 

ínaua,acordó  de  enrrar  a  faber,  fi  pá0aua  adelante  fu  in- 
difpoTicio.n ,  y  hallóle  tendido  boca  abaxo,  la  mirad  del 
cuerpo  en  la  cama, y  la  otra  mitad  fobre  el  bufete/obre 
elqualefraui  con  el  papel  eícrito ,  y  abierto :  y  el  tcnii 
aun  la  pluma  enla  mano ,  Llegofseel  huefped  a  el,  aure- 
cíole  llamado primeró,y.  tratiandole  por  la  m-ano ,  vien- 
do que  no  le  rerpÓDjdia,  y  hallándole  frió  ,  vioque  efta- 
ua  muerto ; Admirófé,  y cóngoxDfe  en  gran- maTjera,y 
llamó  a  la  gente  dé  cafa  rpara  que  vieíTen  la  defgracia^ 
Anfelmo  fucedidaf  y  finalmente  leyó  el  papel ,  que  co- 
nocioque  de  fu  mifma  mano  eftau?,  efcri to,  el qual  con^ 
tenia  eftas  razones. 

Vn  necio,  é  impertinente  deíTeo  riie  quito  la  vida.  Si 
las  nueuas  de  mi  muerte llégarenalos  oydos  deCamila  j 
fepa'que  yo  iá perdono,  porque  no  eílaua  elja  obligada 
a  hazer  milagros,  ni  yo  tenia  necefsidad  de  querer  que 
ella  los  hizieíTe :  y^pues  yo  fuy  el  fabricador  de  mideí- 
honra,  póay  para  que. 

Hafta  aquí  efcriuio  Anfelmo  ^  por  donde  fe  echo  de 
V^r,que  en  aquel  punto,  fin  poder  acabar  la  razón,  fe  le 
acabóla  vida .  Otro  día  dio  auifofu  amig<x>a  los  parien^* 
tes  de  Anfelmo  de  fu  muerte:  los  quales  y  a  fabian  fu  ¿Q^" 
gfacia,  y  el  monefterio  donde  Gartiila  eflaua ,  caíi  en  él 
termino  de  acompáiíar  a  fu  efpofo  en  aquél  for^ofo  via 
ge,noporlásnueuas  del  muerto  efpofo  ^  mas  por  las  q 
fupo  del  aufénte  amigo.  Dizefe,  que  aunque  fe  vio  bio- 
da^  no  quiíbfalir  del  monafterío,ni  menos  hazer  profcf- 
íion  de  mon)a, hafta  que  no  de  allí  a  muchosdias  le  vinle 
ron  nueuas,  que  Lotarío  auia  muerto  en  vnafbatallaque 
en  aquel  tiempo  dio  MoníiurdeLautrec,algran  Capí'- 
tan  Concalo  FernandezdeCordou3,en  el  Reyno  3  Ña- 
póles, donde  auia  ydo  aparar  eltarde  arrepentido  ami- 
go :  lo.qual  fabido  por  Camila ,  hizo  profefsion,y  at2« 
boen  bienes  días  la  YJda.alasrigurofas  manos  detriíle- 
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zas,  y  rnelancolias .  Efte  fue  el  fin  que  tuuieron  todos, 
nacido  devütádefatinado  principio.  Bien,dixo  el  Cu- 
ra, me  parece  efta  nouela ,  pero  no  me  puedo  perfuadir 
queefto  fea  verdad,  y  fi  es  fingido,fingioraalelautor, 
porque  no  fe  puede  imaginar,  que  aya  marido  tan  necio, 
que  quiera  hazer  tan  coftofa  experiencia  como  Anfel- 
mo  .  Si  efte  cafo  fe  puílcra  entre  vn  galán,  y  vna  dama , 
pudieráfe  lleuar,  pero  entre  marido  y  muger,  algo  tiene 
deimpofsible  :y  enloquetocaalmododccontarle,no 
medefcontenta. 


Cap.  XXXVL  Qí£e  trata  de  la  hraua, y  def^ 
comunal  batalla  que  don  Q^ixotetuuo  co 
^nos  Ciceros  de  ^ino  tinto, con  otros  raros  fn 
cejjbs  que  en  la  venta  lefuceditron . 


Stando  en  cfto,  el  ventero  q  eílaua  a  ía  puer- 
ta de  la  venta,  dixo :  Efta  que  viene  es  vna  her 
mofa  tropa  de  huefpedes ,  fi  ellos  paran  aquj , 
gaudeamus  tenemos .  Qu^e  gente  es,dixo  Car 
denlo  ?  Quatro  hombres,  refpondio  el  ventero,  viene» 
«cauailoála  gineta,  con  langas,  y  adargas,y  todos  con 
antifazes  negros:  y  junto  con  ellos  viene  vna  muger  vef 
tida  de  blanco  en  vnfillon,anfi  mifrno  cubierto  el  rof- 
tro :  y  otros  dos  mojos  de  a  pie  ..Vienen  muy  cerca,pre 
guntó  el  Cura  ?  Tan  cerca,  refpondio  el  ventero,  que  y4 
llegan .  Oyendo  eflo  Dorotea,fe  tubrio  el  roftro,y  Ca? 
denio  fe  eíitró  en  el  apofento  de  d  on  Quixotc,  y  cafi  no 
aujan  tenido  lugar  para  efto,  quando  entraron  en  la  ven 
ta  todos  los  que  el  ventero  auia  dicho :  y  apeandofe  los 
quátrodc  acauallo^quedeniuy  gentil  talle ? y  difppficio 
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eran  >fueron  á  apear  á  la  muger  que  en  el  fillon  veaia  :  y 
tomandoU  vno  dellos  en  fus  bracos,  ia  Tentó  en  vna  fiilá 
que  eftaua ala  entrada  del  apofento  donde  Cárdenlo  fe 
auia  cfcondido .  En  todo  efte  tiempo ,  ni  ella,  ni  ellos  fe 
aiiian  quitado  los  antifazes,  ni  hablado  palabra  alguna : 
foloquealfentarfela  muger  en  la  filia,  dio  vn  profundo 
fufpiro,  y  dexó  caer  los  bracos,  como  períona  enferma, 
y  defmayada  .  Los  mo^os  de  apie,lleuaronloscaua- 
ílosálacaualleriza.  Viendo  eílo el Cura,deíreoro de fa 
berquegenteeraaquella>que contal tragCjy  tal  íilen- 
cio  eftaua ,  fe  fue  donde  eftauan  los  mo^os,  y  á  vno  de- 
llosle  preguntólo  que  ya  dcfleaua :  el  qual  lerefpon- 
dio;  Pardiez,reñor,yono  fabré  deziros  que  gente  fea 
cíla,folo  fe,que  mueílra  fer  muy  principal,  efpecial- 
ñientc  aquel c{Ue llegó  a  tomar  en  fus  bracos  á  aquella 
feñorá  que  auey  s  vifto :  y  cílo  digolo,  porque  todos  los 
demás  le  tienen  refpeto,  y  no  íe  haze  otra  cofa  mas  de 
la  que  el  ordena,  y  manda .  Y  la  feñora  quien  es,pregun- 
tó  el  Cura  ?  Tampoco  fabréde^ireíTo^refoondioelrno 
50,  porque  en  todo  el  camino  no  la  he  viílo  el  roflroifuf 
pirarfila  he  oydo  muchas  vezes,y  dar  vnos  gemidos,  ^ 
parece  que"  con  cada  vno  dellos  quiere  dar  el  alma:  y  no 
es  de  marauillarquenofepamosmas  deloqucauemos 
dicho,porqmicompaííero,y  yo,  no  ha  mas  dedos  dias 
que'los  acompañamos,  porq  auiendolos  encontrado  en 
el caminOíJiosrogaron  , y  perfuadieron,  q  vinieíTemos 
con  ellos  hafta  el  Andaluzia^  ofreciendofe  á  pagárnoslo 
muy  bien .  Y  auey  s  oydo  nombrar  á  alguno  dellos,  pre- 
guntó el  Cura?  No  por  cierto,  refpondioe.l  mo§o,por- 
qué  todos  caminan  con  tanto  lllencio,  que  es  raarauiila  j 
porque  no  fe  oye  entre  ellos  otra  cofa ,  quelos  fufpiros , 
y  follólos  de  la  pobre  feñora ,  que  nos  mueuen  a  laíli- 
xna :  y  fin  duda  tenemos  creydo,que  ella  va  forjada  do- 
de  quiera  que  va  :  y  fegun  fe  puede  colegir  por  fu  ha-- 
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bito,  ella  es  monja,  o  va  a  ferio ,  que  es  lo  mas  cierto :  y 
quip  porque  no  le  deue  de  nacer  de  voluntad  el  mogio» 
va  rriíicjcomo  parece.  Todo  podriaíer,dixo  el  Cura, 
y  dexandolosjfeboluio  adonde  eftaua Dorotea,, la quaí 
como  auia  oydo  rufpjrar  ala  embopda^mouida  de  natu 
ral  compafsion^  fe  llego  a  eibj-y  le  dixo  i  Que  mal  fenti? 
feñora  mía  ?  mirad  fi  es  alguno  de  quien  las  mugeres  fue 
len  tener  v fo,  y  experiencia  de  curarle ,  que  de  mi  parte 
os  ofrezco  vna-buena  voluntadde  feruiros  ?  A  todo  eftd 
calhua  la  laílimada  feñora :  y  aunque  Dorotea  torno  c6 
.mayores  ofrecimientoSjtoda  vía  feeftauaen  fufilencio, 
haña  que  llego  el  cauallero  embobado  (que  dixo  el  mo- 
co que  ios  demás  obedecían)  y  dixo  a  Dorotea  :  No  os 
canfeys,  feñora,  en  ofrecer  is%¿^  a eíía  muger ,  porque 
tiene  por  coílumbre  de  ño  agradecer  cofa  queporclk 
fe-haze,  ni  precurey  s que.  os  refponda,  fino  quereys  oyr 
alguíia  mentira  de  fu  boca .  lamas  la  dixe  (dixo  a  efe  fa- 
2on  ia  que  hafta  allí  auia  éíl-ado  callando )  antes  por  fef 
tan  verdadera ,  y  tan  fin  tracas  mentirofaSjine  veo  aora 
€n  tanta  defuentura:y  deflo  vos  mifmo  quiero  qae  feays 
€Í  teftjgOípues  mi  pura  verdad  os  háze  a  vos  fer  falfo ,  y 
íTientirofo .  Oyó  eftas  razones  Cardenio, bien  clara,  y 
^diflintamenre,  como,  quien  eftaua  tan  junto  de  quieii  las 
dczia,quéfoia  la  puerta  delapófenfodedonQjJÍxote 
eílauaenmedio,  y  afsi.como  las  oyó,  dando  vna  gran 
voz,  dixo  :  Válgame  Diosf quees  eílo que  oygo  ?  Qup 
voz  es  eíla  que  ha  llegado  a  mis  oy  dos  ?  Boluio  la  cabe^ 
^aa  eAosgrítos,  aquella  feñorajtodafol)refalt3da,y  no 
víendoquien  las  daua,  fe  leuantó  en  píe,  y  fuefTe  a  entrar 
en  eiapofento  :1o  qualvjílo  por  el  cauaUérOjla  detuuo, 
iín  dexarfa  mouer  vrj  paOo.  A  ella  con  la  turbación,  y 
dcfaííofsiego.  felecayóeltafetan  con  que  traía  cubier» 
to  el  roílro, y  défcubrio  vna  hermofura  incomparable , 
y  vn  roílromilagrofo, aunque  defcc>lorido,y  aíTombra 
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'^o:  porque  conios  ojos  andaua  rodeando  todosíos  Jug-it 
res  donde  alcan^aua  con  ia  viílajcon  tanto  ahínco,(5  P^^ 
recia  perronafucradejqyzíojCQyaífeñalesjfinfaber  por 
que  las  hazia,puíicron  gran  laííima  en  Dorotea, y  en 
quantos  la  mirauan  .  Teníala  elcauallcro  fuertemente 
afidaporías  cfpaldasjy  poreílar  tan  ocupado  en  tener* 
la,  no  piído  acudir  á  alprfe  elembo^o  que  fe  le  caía,  co 
mo  en  éfeto  fe  le  cayó  deltodo:  y  aleándolos  ojos  Do- 
rotea (que  abrapda  con  la  feñora  eftaua)  vio,que  elque 
abracada  anfiíDÍfíno  la  tenia,  era  fu  efpofo  don  Fernan- 
do;  y  a  penasle  huuo  conocido,quando  arrojando  de  lo 
intimo  de  fus  entrañas  vn  luengo,  y  triftifsím o  ay,  fe  de- 
xo  caer  de  efpaldas,dcfmay ada :  y  u  no  hallarfe  alli  jun- 
to elbarbero,quela  recogió  en  losbragosjella  diera  con 
figo  en  el  fuelo  .Acudió  luego  el  Cura  a  quitarle  el  em- 
bobo, para  echarle  agua  en  clroílro,  y  afsi  comoladef- 
cubrió  la  conoció  don  Fernando,  que  era  el  que  eílaua 
ábrapdo  con  la  otra,  y  quedo  como  muerto  en  verla, 
pero  no  porque  dexaíTe  con  todo  eílo,  de  tener  a  Lufcin 
da,  que  era  la  qprocurauafoltarfe  defusbra^osilaqual 
auia  conocido  en  el  fufpiro  á  Cardenio,  y  el  la  aui.i  cono 
cidp  a  ella.  Oyó  afsi  mifmo  Cardenio,  el  ay  que  dio  Do 
rotea,  quando  fe  cayódefmayada,y  creyendo  que  era 
fuLufcinda,.faliodelapofentodefpauorido,y  lo  prime* 
ro que  viofuea don  F£rnando,que  tenia ahrapda  aLuf- 
cínda.Tambtendon  Femando  conoció  luego  a  Carde 
nio  :  y  todos  tres,  Lufcinda,  Cardenio, y  Dorotea,  que- 
daron mudos,y  fufpenfos,  cafi  fin  faberíoqüe  les  auia a- 
contecido.  GalIaúantodos,y  mirauanfe  todos , Doro- 
tea a  don  Fernando, don  Fernando  a  Cardenio ,  Carde- 
nio a  Lufcind  a,  y  Lufc  inda  aCardenio.    Mas qu ien pri- 
mero rompió  ei  filencío  fue  LufcJnda, hablando  a  don 
Fernando  defla  manera:  Dexadmefeñor  don  Femado, 
por  loquedeucysa  fer  quien  foys,  y  a  que  por  otro  rcf- 

peto 


Quarta  parte  ie  don 

petó  no  lo  hagays^dex  adme  llegar  al  muro  Je  quien  yo^ 
foy  yedra,  al  arñmo  de  quien  no  mt  han  podido  apartar 
'?ueO:rasiinporrunaciones,vueíí:ras  amenazas,  vueftras 
promeíTaSjni  vueftrasdadioas.  Notad  como  elcielo^ 
por  defufsdoSjy  á  nofotros  encubiertos  caminos^me  ha, 
puefto  a  mi  verdadero  efpofo  delate .  Y  bien  fabeys  por 
iKilcoñofasexperisnciss,  queíola  la  muerte  fuera baí^ 
cante  para  borrarle  de  mi  memoria :  fean  pues  parte  tan 
ciaros  defengañosjparaquebóluays  (ya  que  no  podays 
liazerotra  cofa)  el  amor  en  rabia,  la  Voluntad  en  defpe-" 
che,  y  acabadme  có  ella  vida^q  <^o'^^  y  o  la  rinda  deian-* 
tcdemibuen  efporo,la  daré  por  bien  empleada :  qui^a 
con  mi muene quedará fatisf echo  delaféquele  mantu-* 
liej  haílaelvitJmo  trance  áe  la  vida.  Auia  en  eíle  entre- 
tanto bueito  Dorotea  eníi^y  auia  eftado  ef<;uchando  to- 
das las  razones  que  Lufcinda  díxo^por  las  qüales  vino  eñ 
conocimiento  de  quien  ellaera'.que  viendo  que  do  Fer- 
nando aun  ñola  dexaua  de  los  bracos,  ni  refpondia  afus 
arazones,  esfor^andofe  lo  mas  que  pudo ,  fe  ieuantó,  y  fe 
fue  ahincar  de  rodillas  a  fus  pies  j  y  derramando  mucha 
cantidad  de  hermofas^y  laílimeras  lagrimas, a fsiiec o-* 
ixietíCÓadezir. 

Si  ya  00  esj  fefior  raio,  que  los  rayos  deíle  Scl^ue  en 
tus  brac^os  eclypfado  tienes  ^te  quitan,  y  ofufcan ios  de 
tus  ojos,y  á  auras  echado  de  ver^que  la  que  a  tus  pies  ef« 
ta  arrodillada,  es  la  fin  ventura  (haíla  que  tu  quieras)  la 
defdichada  Dorotea  .Yo  foy  aquella  labradora  humil- 
de, a  quien  to  por  tu  bondad,  o  por  tu  güilo  ,quiíiíle  le« 
uantar  ala  alteza  de  poder  ilamarfe  tuya  Soy  la  que  en- 
cerrada en  los  limites  déla  honeílidad  viuio  vida  con- 
fenta,  haíl?.  que  alas  vozes  de  tus  importunidades,  y  al 
parecer, julios, y  amorofosfentimiento?,  abrió  laspuer 
tas  de  fu  recato,  y  te  entrego  las  Uaues  de  fu  libertad  :da<* 
-diua^  de  íi  un  mal  agradecida^  qual.  lo  mueílra  bien  cía- 
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¡ro,auer  íido  for^ofo  hallarme  en  el  lugar  donde  me  ha« 
iias,y  verteyoátidelamaneraqueteveo.  Pero  cáto- 
do eíl:o,no  querría  que  cayeíTe  en  tuiniaginacíonj  péfar 
que  he  venido  aquí  con  paíTos  de  mi  deshonra^auiendo- 
•mc  traydo  folo  los  ¿el dolor,  y  fentimiento  de  verme  de 
ti  oluidada .  Tu  quiíifte  q  yo  fueífe  tuya,  y  quififlelo  de 
ínanera,q  aunque  aora  quieras  que  no  lo  fea,  no  ferá  pof 
fible  q  tu  ¿QXQs  de  fer  mió .  Mira^feñor  mio,q  puede  íer 
recompenfa  á  la  hermofura, y  nobleza  porquien  me  de- 
xasjla  incomparable  voluntad  q  te  tengo .  Tu  no  puedes 
fer  de  la  hermofa  Lufcindajporq  eres  mió:  ni  ella  puede 
íerTuya,por^  es  de  Cárdenlo.  Ymasfac¡irera,f!  en  ello 
miras,  reduzir  tu  voluntad  á  querer  a  quien  te  adora,  q 
no  encaminarla  q  te  aborrece  a  q  bien  te  quicraiTu  foli 
citafi:emidefcuydo,turogafl:eamientereza,tunoigno 
raíle  mi  calidad  :  tu  Tabes  bien  de  la  manera  q  me  entre- 
gué á  toda  tu  volunEad,notequedalugar,  ni  acogida  de 
llamarte  a  engaño.  Y  fi  eílo  es  aísi,  como  lo  es,y  tu  eres 
tan  Chrifciano  como  cauallero ,  porq  por  tantos  rodeos 
dilatas  de  hazermeventurofa  en  los  ñnesj  como  me  hi-* 
ziíle  en  los  principios  f  Y  fino  me  quieres  por  la  q  foy,  q 
foy  tu  verdadera,  y  legitima  efpofa, quiere  me  alome- 
nos,y  admíteme  por  tu  eíclaua,  q  comoyoeílé  entupo 
der,me  tendré  por  dichofa,  y  bien  afortunada.  No  per- 
mitas, con  dexarme, y  deíampararme,q  fe  hagan,y  jun- 
ten corrillos  en  mi  deshonra.  Nodestanmala  vejez  a 
mis  padres,  pues  no  lo  merecen  los  leales  feruicios,  q  co 
xr.o  buenos  vaíTallos  á  los  tuyos  fiempre  han  hecho  .Y  fi 
te  parece  que  has  de  aniquilar  tu  fangre  por  mezclarla 
con  ía  mía,  coníidera,  que  pocas,  o  ninguna  nobleza  ay 
en  el  mundo,que  no  aya  corrido  por  efte  camino:  y  que 
la  que  fe  tomadelasmugeres,nocslaquehazealcafo 
Cülas  iluílres  decendencias .  Quanto  mas,  que  la  verda* 
dera  nobkza  cóíiíls  sfi  la  yÍTtiid>  y  ü  eíla  á  ti  te  falta ,  ne- 
gando- 
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gan^omeloquctanjüílamente  me  deues,yo  quedare 
con  mas-ventajas  de  noble,  que  las  que  tu  tienes.  En  fin, 
ícñor,ioque  vltimarrientetedigOjes,quequiexas,o  no 
quieras,yoroy  cu  efpofajtefljgos  fon  tus  palabras,  q  no 
han,  ni  deuen  fer  mentirofas, ílya  es  queié  preciasde  a- 
quello  porque  me  defprecias.  Telligofera  la  firma  que 
hizifte,  yteíligoeldeiojaquientuliamaíleportéftigo 
de  lo  que  me  prometías .  Y  quando  todo  eRo  falte ,  tu 
íDifma  conciencia  no  ha  defakar  dedar  vozes  callando 
en  mitad  de  tus  alegrías,  boluiendo  por  e fia  verdad  q  te 
he  dicho, y  turbando  tus  mejores  gufl:os,y  contentos» 
Eílas,  y  otras  razones  dixo  la laftimada  Dorotea  cd  tarr-* 
to  fentimiento,  y  lagrimas, que  los  mifinos  que  acópa- 
ñauartadon  Fernando,yquaníosprerentesefí:auán  ,ia 
acompañaron.en  ellas,  Efcuchola don  Fernando  fia  ré-*> 
plrcaiie  palabra,  haíla  que  ella  dio  fin  alas  ruy.as,y  príiiV* 
cipio  a  tantos  íoilocos,y  rurpiroSjquebieii  auiadefer  Cci: 
ra^on  de  bronze  el  que  con  mueítras  de  tanto  dolor  né; 
fe  enterneciera .  Mirándola  efiauaLurci;ndaj  no  menos 
la  (limada  de  fu  fenti miento,  que  adrairadade  fu  mucha 
difcrecion,y  hermofura  :y  aunq  quifierallegarfe  a  ella» 
y  dezirle  algunas  palabras  de  confuelo,  no  la  dexaua  los 
bracos  de  don  Fernaiido,que  aprecadala  teniaít :  el  qual 
lleno  de  confufsion,y  eípanio>álcabode  vn  buen  eípa- 
cio,  que  atentamente  eítuuo  mirando  a  Dorotea  abrió 
ios  bracos,  y  dexandoübre  aLufcinda,  dixo :  Venciíle 
hermoía  Doroieaj^encifte  porque  tío  es  pofsiblé  tener 
animo  para  negartantí^s  verdades  juntas.  Con  eldefma- 
yaque  Lufcinda  auiateriído.jafsixomoia  dcxo  do  Fer- 
nando, y  ua  a  caer  en  elfuélo ,  mas  hallandofe  Cardenio 
allí  jumo,^q  alas efpaldas  de  don  Fernando  fe  auia  puef-* 
to  porque  no  le  conocieíTejporpueílo  todo  temor,  y 
auenturandoatodoriefgo,  acudió  á  foílener  a  Lufcin- 
da^y  cogiéndola  entre  fus  bra^os^le  dixo :  Sielpia-dofo 
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cielo  gufta,  y  quiere  que  y  a  tengas  algún  defcanfo,  leal  9 
f]rme,y  hermofafqñora  mía,  en  ninguna  pane  creo  yo 
quelerendras.inasreguroqueenefl:os  bracos  que  aon 
te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  quando  la  fortu- 
na quifo  que  pudieíTe llamarte  nfiia .  A  euas  razones  pu« 
fo Lufcinda en  Cardeniolós ojos,y  auíendo  comenta- 
do a  conocerle  primero  por  la  voz^yaíTegurandore  que 
el  era  con  la  viRa,caíifuera  de  fentidOjYÍín  tener  cuen- 
ta a  ningún  honefto  refpetOjle  echo  los  bracos  al  cuello, 
yjuntandofuroftroconeldeCardemOjledixo:  Vosfi 
feñor  miojfoys  el  verdadero  dueño  deftavueílra  cautí- 
ua,  aunque  mas  lo  impida  la  contraria  fuerte,  y  aunque 
mas  amenazas  le  bagá  á  efla  vidaj  qenla  vueftra  fe  fuf- 
icnta .  EílrañoefpeSaculofueeíle  para  don  Fernando , 
y  para  todos  lo  circundantes,  admirandofe  de  tan  no  vif 
to  fuceíTo .  Parecióle  a  Dorotea  que  don  Fernando  auia 
perdido  la  color  del  roll:ro,y  que  hazia  ademan  de  que- 
rer vengarfe  3  Cardenio  porque  le  vio  encaminar  la  ma 
noaponeUaenla  efpada,y  afsi  como  lo  penfoconno 
vifta  preíleza  fe  abracó  con  clpor  las  rodillas,  befando- 
relas,y  teniéndole  aprctadoque  tío  le  dexaua  mouer  ^y 
íin  ceíTarvn  pumo  de  fus  lagrinias,le  dezia:  Que  es  lo 
que  pienfas  hazer  vnico  refugio  miOjen  eftetanimpen"» 
fado  trance  ?Tu  tienes  atus  plesatuefpofajy  la  q  quie- 
res que  lo  fea  cíla  en  los  bracos  de  fu  marido, mira  íi  te 
cO:arábieh,o  te  fera  pofsibledeshazerioqueelcielol 
hecho, p  íi  te  conuendr^,quererletsaiitár  áygualaráti 
mifmo  a  la  que  pofpueílo  todo  inconuenieme,  conSrma 
da  en  fu  verdad,  y  ñrmeza,  delante  de  tus  ojos  tiene  los, 
íuyos  bañados  de  licor  amorofo  el  roftro,y  pecha  de 
fu  verdadero  efpofo.  P.or  quien  Dios  es,teTuego,y  po? 
qaién  tu  eres  te  fuplko,que  eíle  tan  notorio  defengaño 
no  folo  no  acreciente  tu  ira  ,fino  que  la  mengue  en  tal 
maner3,que  con  quietud,  y  fofsiego  permitas  que  ellos 
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dos  amantesle  tengan  finimpedimentG  tuyo,todo  el  tic 
poqueelcieioqüiíiereconceclcrfelcjy en  eílo  moílra- 
ras  la  generoíidad  de  tu  iluftre,  y  noble  pecho ,  y  vera  ei 
mundo  que  tiene  contigo  mas  fuer9a  la  razón, que  el  a-» 
peti'ío .  En  tanto  que  eílo  dezia  Dorotea,  aunque  Carde 
nio  tenia  abracada  a  Lutcinda,  no  quitaua  ios  ojos  de  do 
Fernandojcon  determinación  de  que  fi  le  vicíTe  hazer  al 
gun  mouimieato  en  fu  perjuyzio ,  procurar  dcfenderfe, 
y  ofender,'como  mejor  pudieíTe  á  todos  aquellos  que  en 
fu  (íaño.  fe  moílraffen,  aunque  le  coílaíTc  la  vida:  pero  a 
eílafazon  acudiéronlos  amigos  de  don  Fernando, y  el 
Gura,y  eibarbero,qüea  todo  auian  eflado  prefemes, 
línquefaitaíTeelbuenode  Sancho  Pan^a  , y  todos  ro- 
deauanadonFernandojfuplicandoletuuiene  por  bien 
de  mirar  las  lagrimas  ds  Dorotea,  y  que  íiendo  verdad , 
como  fin  duda  ellos  cr$y  an  que  lo  erajio  que  en  fus  razo 
líes  auia  dicho  ^que  ño  permií!ie{íe,quedaíre  defraudada 
de  fustán  juñas  efperan^as.  Qu^e  coníideraífe,.que  no  a 
cafo,  como  parecía,  fino  con  particular  prouidencia  del 
cielo  fe  auian  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  nin- 
gunopenfauá.  Yqueadulrtiefíe,  d¡xoelCura,que  foia 
ia  muerte  podía  apartar  á  Lufcinda  de  Cárdenlo ,  y  aun- 
que los  diuidieíTen  filos  de  alguna  efpada,  ellos  tendrían 
por  felicifsima  fu  muerte:  y  que  en  los  lazos  inremedia- 
bles  era  fuma  eordura.for^andofcjy  venciendofe  a  íi  mif 
ino,moflrar  vn  gsnerofopecho,  permitiendo  que  por 
foia  fu  voluntad  los  dos  gozafTen  el  bien  que  el  cielo  ya 
les  auia  concedido,  que  pufieíTe  los  ojos  anís  mifmo  en 
!a  beid?d  de  Dor otea^y  verla  que  pocas,  o  ninguna  fe  le 
podianygualarjquaníomashazerle  ventaja,  y  que  jun» 
taífe  a  fuhermofura  fu  humildad,y  el  eñremodel  amor 
que  le  tenia:  y  fobre  todo  aduirtieííe,quefifepreciaua 
decauallero,  ydeChrífcianOjque  no  podía  hazer  otra 
eofaqu^complillelapalabra  dada, y  que cunipIiendcH 
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felá  cumpiiria  con  Dios ,  y  fatisfaria  á  las  gentes  difcre- 
tas,lasqualcsfaben,y  conocen  que  es  prerrogaduade 
la  hcrmofara,&i2nque  efté  en  fugeto  humilde  como  fe 
acompañe  con  iahoneftidadj poder  leuanrarfe>é  ygua- 
larfe  áquaIquieraaltez2j,íianota  demenofcabo  deique 
lalcuanta,éyguaIaáíiniirinc):yquandorecumplenia$ 
fuertes  leyes  del  güilo,  como  en  ello  nointeruenga  pe- 
cado, nodeuede  fer  culpado  el  que  las  fígue .  En  efeto 
áeftas  razones  añadieron  todos  otras  tales,  y  tantas,  q  ei 
valerofo  pecho  de  don  Fernando,  en  fin  como  alimen- 
tado con  iluftre  fangre  j  fe  ablandó ,  y  fe  dexó  vencer  de 
la  verdad  que  elno  pudiera  negar ,  aunque  quiíiera :  y  la 
feñal  que  dio  de  auerfe  rendido ,  y  entregado  al  buen  pa 
recerque  {^\^  ausa  propueíloj  fue  abaxarfe,  y  abracar 
a  Dorotea, diziendole;  Leuantaos  feñora  mia,queno 
€s  juílo  que  efté  arrodillada  a  mis  pies  ia  que  yo  tenga 
en  mi  alma?  y  íi  haíla  aquí  no  he  dado  mueftras  de  lo 
que  digo  ,qui5a  ha  (ido  por  orden  del  cielo ,  para  que 
viendo  yo  en  vos  la  fe  con  que  me  amays,  os  fepa  eíli* 
mar  en  lo  que  mereceys :  lo  que  os  ruego  es.,  que  no  me 
reprehendaysmj  mal  termino,  y  mi  muchodefcuydoo 
Pues  la  mifma  ocalion  ,y  fuerza  que  me  mouio  para  a-» 
cetaros  por  miajeiTa  mifma  me  impelió  para  procu- 
rar  no  {^i  vueflro :  y  que  eílo  fea  verdad ,  bclued,  y  mi- 
íad  los  ojos  de  la  ya  contenta  Lufcinda,y  en  ellos  ha«* 
iláreysdifculpa  de  todos  mis  yerros ;  y  pues  elía  halló  j 
y  alcanzó  lo  que  deíTeaua ,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo  que 
me  cumple ,  viua  ella  fegura  j  y  contenta  luengos ,  y  fe- 
lices años  con  fu  Cardem'o,  que  yo  de  rodillas  rogaré 
si  cielo  que  me  losdexe  viuir  con  mi  Dorotea :  y  dizien 
do  eílo^  la  tornó  a  abracar,  y  á  juntar  fu  roílrocon  el 
íuyo  con  tan  tierno  fentimieato ,  que  le  fue  neceíTa- 
rio  tener  gran  cuenta  con  que  las  lagrimas  noacabaf- 
íen  de  dar  indubitables  feñaies  de  fu  ame  r ,  y  arre- 
pe  mi« 


pcníimiento.  No  lo  hicieron  afsihsdeLufcindayyCaN 
deniojy  aqnlasde  cafi  todos  los  que  alHprefentes  eíla- 
üarij  porque  comentaron  á  derramar  tantas  los  vnosde 
contento  propio,  y  ios  otros  d  el  agenoj que  no  parecía 
finoque  aigungraue,y  malcafoatodos  auia  íucedido. 
Haíla  Sancho  Pan^a  llof sua,  aunque  defpues  dixo > que 
oollorauaeljfmoporverque  Dorotea  no  era  como  el 
penfauala  Rey  na  Micomiconas  de  quien  eLtaniaS;íner« 
cedes eíperaua  ».Duro  algún  efpaciojjuntocon  elllanro^ 
la  admiración  en  todos  \  y  luego  Cárdenlo ,  y  Lúfcinda 
fe  fueroná  poner  de  rodillas  ame  don  FerrtandOjdando* 
le  gracias  de  la  merced  que  les  auia  hecho  con  tan  cor^ 
tefes  ra-¿on€s,que  don  Fernando  no  fal)ia  que  réfponder 
les^y  afsi  los  l€aant6>y  abraca  coa  miieftras  de  mucho 
amor, y  de  mucha  corcefia.  Preguntaluegp  a  D  orotea, 
le  dixeífe  como  aula  venido  áaquellugaríanlexosdel 
fuyo?Eiia  con  breues,y  difcreías  rabones  cptó  todo  lo.q 
ames  auia  contado  a  Cardenio;  de  lo  qual  güílo  tamo  dá 
Fernandojy  los  que  con  el  venían,  que  quiíiieran  que  ¿ü:. 
fara  el  cuento  mas  tiempoj  rama  érala  gracia  con  q  Da 
irotea  comaua  fus  defuenturas .  Y  afsi  como  huuo.acaba 
dp,  dixo  don  Fernando  lo  qué  en  la  ciudad  le  auia  acon- 
tecido defpues  que  halló  el  papel  en  el  feno  de  Lufcin-t 
da>doade  dedaraua  fer  efpofa  de  Cardenio,  y  no  poder 
ip  fer  fuysj  dixo  que.la  quifo  matar , y  lo  hisiera  íl  de  fus 
padres  no  fuera  impedido :  y  que  afsi  fe  falio  de  fu  cafa 
defpechadop y  corrido,  con  determin;iCÍon  de  vengarfc 
cpnjmas  comodidad,y  que  otrodia Tupo  como  Lufcin- 
da  auia  faltado  de  cafa  de  fus  padres,Íin  que  nadie Tupieí- 
fe  dezir  donde  fe  áuiaydo,yqueenrefolucipnalcabo 
<de  algunos  mefes  vino  a  faber  como  efíaua  en  vn  monaí' 
teño  con  voluntad  de  quedsrfe  en  ehcda  la  vida^  fino  la 
pudieíTe  p?.írar  con  CardeniOjy  que  afsi  como  lo  fijpo 
^fcogiendo  para  íüGompañisaguelioíürgscattallcros^ 
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^Ino  al  lugar  donde  eílaua,  a  la  qual  no  auia  querido  ha- 
blarteínerofo, que  enfabiendoque  eleftaua  alliauia  de 
auermas  guardaeneimonaíterioiy  aísi  aguardando  vn 
dia  á  que  la  portecia  eíluuieíTe  abierta,dexó  a  los  dos  a  la 
guarda  de  la  puerta,  y  el  con  otro  auian  entrado  enei 
snonafterio  bufcando  áLuícinda  jla  qual  hallaron  en  el 
clauftro  hablando  con  vnajnonja,y  arrebatándola  fm 
darle  lugar  a  otra  cofa  fe  auian  venido  con  ella  a  vn  lu- 
gar donde  fe  acomodaron  de  aquello  que  huuieró  me* 
neíler  para  traella.  Todo  lo  qual  auian  podido  hazer 
bien  afu  faluo  por  eflarel  monaílerio  en  el  campo  buen 
trecho  fuera  del  pueblo .  DixOjqueafsi  comoLufciada 
íe  vio  en  fu  poder,  perdió  todos  los  fentidos,  y  que  def^ 
puesdebuclta  en  íi;  no  auia  hecho  otra  cofa  fmo  llorar, 
y  fufpirar  fin  habjarpalabra  alguna:  y  q  afsi  acompaña- 
dos de  fdencio,y  de  lagrimas  auian  llegado  a  aquella  ve 
ta,quepara  el  era  auer  llegado  al  cielo,  donde  fe  rema- 
tan^ y  tienen  fin  rod^s  las  defuenturas  de  la  tierra . 

Cap»  XXXViL  Que  trata  donde  fe proflgue 
la  hijlorid  de  lafamofa  Infanta  Adkorni^ 
cona,  con  otras  grado  fas  auentí^ras. 

Odo  eílo  efcuchaua  Sancho,  no  c6  poco  do-i 
lordefu  anima^  viendo  que  fe  le  defparecia^ 
|é  yuan  en  humo  las  efperangas  de  fu  ditado : 
y  que  la  linda  Princefa  Micomicona  fe  le  a« 
üiabuelto  en  Dorotea,  y  el  Gigante  en  don  Fernando,  y 
fu  amofeeflaua  durmiendo  áíueño  fucú  o,  bien  defcuy- 
dado  de  todo  lo  fucedido .  No  fe  podía  aíTegurar  Doro 
tcafiera  foúadoeibienque  poíTeya..  Cardenio  eílaua 
en  el  mifmo  penfamiento:  y  elde  Lufcindacorria  por  la 
mifma  cuenta .  Don  Fernando  daua  gracias  al  ckíojpoí 
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ía  merced  recebida, y  auerie  Tacado  de  aquelintricado 
laberinto^dondefehalíaua  tanapiqué  de  per der  el  cré- 
dito, y  el  alma :  y  fínalmenrcqnamoscn  la  venta  eftaua, 
^ílauancontentoSjygozofos  del  buen!  fuceíToqueauia 
tenidojiantrauados,  y  deferperados  negocios.  Todo  í© 
ponia  en  fu  punto  el  Cura  como  diícreto,  y  á  cada  vnc 
daua  el  parabién  del  bien  alcanzado :  pero  quien  mas  ju-» 
l3Ílaua,y  fecontemaua  era  la  ventera, por  la  promeílíi 
qye  Cardeniojy  el  Cura  le  auían  hecho  de  pagalie todos 
los  daños,é  interefíes  que  por  cuenta  de  don  Qui"5í0te  le 
Jiumeíren  venido .  Solo  Sanchojcoríio  ya  fe  ha  dicho  ^ 
era  el  afligido^  eWefuenturadojy  el  tníle :  y  afsi  có  ma- 
lenconico  Temblante  entró  a  Tu  amo ^el  qual  acabaua  de 
defpertar»  a  quien  dÍKO :  Bien  puede  vueftra^merced,Te- 
íior  irifte  figura,  dormir  todo  Ío  que  quifiere  Tin  cuy  Ha- 
do de  mataraningungigante,nideboiuera  laPrinceffk 
fu  ReynOj  que  ya  todo  eO:a  hecho,  y  concluydo .  EíTo 
creo  yo  biecíj  reTpondio  don  Quixote,  porque  he  tenido 
conci  gigante  la  masdeTcomunaljy  defaTorada  batalla 
<que  pienTo tener  en  todos  los  dias  de  mi  vida :  y  de  vn  re 
^A^^^z^Sy  le  derribé  la  cabera  én  el  Tuelojy  Tue  tanta  la  Tan 
gre  qué  ieTalio,  que  ios  arroyos  corri a n  por  la  tierra,co 
tno.  fi  fueran  de  agua .  ¿Jomo  íifueran  de  vino  tinto,  pu- 
diera vueftra  merced  dezir  mejor, reTpondio  Sancho ; 
|)ürqye  quiero  que  Tepa  vueílra  merced ,  Ti  es  que  no  io 
l2bc,que  el  gigante  muerto  es  Vn  cuero  horadado,  y  í« 
fangre  feys  arrobas  de  vino  tinto  ,queencerraua  enfa 
vientre:  y  la  cabera  cortada,  es  la  puta  que  me  parió,  y 
lleuelotodo  Satana?. "  Y  que  es  loque  dízes  loco,  repli- 
có don  Quixcte,enás  en  tu  TeTo?  LeuantaTe  vueílra  mer 
ced,  dixo  Sancho,  y  ver¿  el  buen  recado  que  ha  hecho  ^ 
y  lo  que  tenemos  que  pagar,  y  ¥erá  alaReyna  conuef- 
sida  cnvna  dama  particularllamada  Dorotea^ c6  otros 
fuceflbs^  qus  fi ca€  en  Ú\qí¡  k.  han  de  ádmifa^ .   N o  n^ 
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marauUlaíia  de  nada  deíTo,  replicó  clon  Quíxote,  por- 
que Tibien  te  acuerdas,  la  otra  vez  que  aquieAuuimos, 
te  dixe  yo,  que  todo  quanto  aqui  fucedia  eran  cofas  de 
encantamento, y  no  feria  mucho  que  aora  fueíTe  lo  mif 
mo.  Todo  lo  creyera  yo,  rcfpondio  Sancho  ,0  tam- 
bién mi  manteamiento  Fuera  cofadefTe  jaez,  mas  no  lo 
fue,  fino  real,  y  verdaderamente  :  y  vi  yo  que  el  vente- 
ro que  aqui  eflá  oy  dia  tenia  delvn  cabo  de  la  manta, y 
me  empujaua  házia  el  cielo  con  mucho  donayrCjy  brío, 
y  con  tanta  rifa ,  como  fuer^ a ,  y  donde  interuiene  co- 
jQOcerfe  las  períonas  tengo  para  mi , aunque  ílmple^y  pe 
cador,que  no  áy  encantameí>to  alguno,  fino  mucho  mo 
iimiento,  y  mucha  malauentura .  Aora  bien,  Dios  lo  re- 
mediará, dixó  don  Quixote,  dame  de  veílir,  y  dexame 
faiir- alia  fuera,  que  quiero  yer  los  fuceíTos,  y  transfor- 
maciones que  dizes .  Diole  de  veílir  S3ncho,yeneI 
entretanto  que  don  Quixote  fe  vedia^ contó  el  Cura  ai 
don  Fernando,  y  a  los  demás  que  alli  efl:auan  las  locuras 
de  don  Quixote ,  y  del  artificio  que  auian  vfado ,  para  fá 
carie  de  la  peña  pobre  donde  ei  fe.  imaginauí:  eftar  jpor 
defdenes de  íu  feñora .  Contoles  afsi  mifmo  cafi  tads^s 
la^auenturas  que  Sancho  auia  contad&,,d&'que  ñopo* 
co  fe  admiraron ,  y  rieron ,  porparecerles ,  lo  que'a- to^ 
dos  parecía,  íer  él  mas  eftraño  genero  de  locura  que 
podía  caber  en  penfamienío  difparatado  .  Dixomas  el 
Cura,  que  pues  ya  el  buen  fuceíTo  de  la  feñora  Dorme¿& 
impidia  paíTar  con  fu  difignio  adelante  ,que  era  meneí* 
terinucntar  ,y  hallar  otro  para  poderle  licuará  fu  tler»' 
ra.  Ofrecioíé  Cárdenlo  de  profeguir  lo  comentado, 
y  que  Lufcinda  haría,  y  reprefentaria  fuficientemeiitfs 
13  perforiade  Dorotea.  No,.dixo  don  Fernando, no 
ha  de fer  afsi,.  qu^e  yo  quiero  que  Dorotea  profiga-fis 
inuesicion,  que  como  no  fea  muy  kxos  de  aquí  ellu» 
gar  deílé  ba^»  cauallcrp  ,  yo  holgaré  de  que  fe  pro^ 
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cure  fu  remedio ,  No  cíla  mas  de  dos  jornadas  de  aquí, 
pues  aunque  cftuuiera  mas,guílara  yo  de  cam?nallas, 
atrücco  de  Iiazer  tan  buena  obra .  Salió  en  eílo  do  Qui- 
xote  armado  de  todos  fus  pertrechos,  con  el  yelmo.aun 
que  aboUado/de  Mambrino  en  la  cabera,  embragado 
de  fu  rodela,  y  arrimado  a  íu  tronco,  o  lan^on  .  Suípen" 
dio  a  don  F'ernando,y  a  losdemaslaeftraña  prefencia 
de  don  Q^jixote,  viendo  fu  roftrode  media  legua  de  an 
daduraj Teco, y  amarillo, la  defigualdad  deíusarmas,y 
{^  meíTurado  conritiente,y  eft.uuiero  callando  haííavejr 
IoquecldezÍ3,el  qualconmuclia  grauedad,y  repofo^ 
pucílos  los  ojos  en  la  hermofa  Dorotea,  dixo . 

Efloy  informado  (bcrmofa  feñora)  defte  mi  clcude- 
ro  que  la  vueflra  grandeza  fe  fia  aniquilado ,  y  vuefiro 
fer  fe  ha  deshecho,  porque  de  ReyTía,y  granfeñora  que 
foliades  fer,  os  aueys  buelco  en  vna  particular  donzella ; 
fi  eílo  ha  fido  por  orden  del  Rey  nigromante  de  vueftro 
padre,  teraerofo  que  y  o  no  os  dieíTe  la  neceíT-^riajy  deui 
da  ayuda,  digo, que  noíupo,oi  fabedela  MiíTa  la  me- 
dia, y  que  fue  poco  verfado  en  las  hiftoriascauallercf- 
cas,  porque  fiel  las  huuieraleydo,y  paíTado  tan  atenta- 
mente, y  con  tanto  efpaciocomo  y  olas  pafse,y  leí,  ha- 
llara acadapaíTojComo  otros  cauallerós  de  menorfama 
que  la  mia^auian  acabado  cofas  masdiñcultofas,nolien 
dolo  mucho  matar  a  vn  gigantillo,  por^irrogante  que 
fea,  porque  no  ha  muchas  horas  que  yomeviconcl,y 
quierocallar,  porque  no  me  digan  que  miento:  peroel 
tiempo  deícubridor  de  todas  las  cofas  lo  dirá,quando 
menos  lo  pcnfemos. Viilesos  vos  co  dos  cueros,que  no 
con  vn  gigante,  dixo  3  efta  fazon  el  ventero,alqual  má« 
do  don  Fernando  que  callafre,y  no  interrumpielíe  la  pU 
ticade  don  Quixotecn  ninguna  manera:  ydonQjJixo-' 
ícproíiguio,diziendo:  Digo  en  ün  alta,  y  desheredada 
fe¿Í9ra;queripQr  la  caufa  que  hedicho,vueílro padre 
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fia  hecho  cfte  iMetatnorfoír  os  en  vue(lraperrona,qu¿ 
no  le  deyscrediro  alguno :  porque  no  ay  ningún  peligro 
en  la  i!crra,por  quien  no  leabra  ciinino  mi  cfpada  ,  con 
laqual  poniéndola  cabcca  de  vueftro  enemigo  en  tier- 
ra, os  pondré  a  vos  la  corona  déla  vueílraenla  cabeca 
cnbréuesdias.  No  dixo  mas  don  Quixotc,  y  efperó  a 
quela  Princefla  le  refpondieíTe^la  qualcomoya  íabia 
la  determinación  de  don  Fernando,de  que  fe  pr ofiguJef- 
íe  adelamcenel  engaño  haftalleuará  íu  tierra  a  dóQui- 
xotCjCon  mucho  donayre,y  grauedad  le  refp.ondio: 
Quienquiera  que  osdixo ,  valerofo  cauallero  de  la  irifte 
figura  ,que  yo  me  auia  mudado,  y  trocado  de  mi  fer ,  no 
os  dixo  lo  cierto,  porque  la  mifmaque3yerfuy,me  foy 
oy:  verdad  cs,q  alguna  mudanp  han  Kiecho  en  mi  cier- 
tos acaecimientos  de  buena  ventura ,  que  me  la  han  da- 
do la  mejorque  yo  pudiera  deíTearnie:  pero  no  por  eíTo 
he  dexado  de  fer  la  que  antes , y  de  tener  los  mifmos  pe- 
íamienrosdevalerme  del  valor  devueílro  valerofo,  é 
inuencible  braco,  que  fiempre  he  tenido.  Afsique  Te- 
nor mío,  vueílra  bondad  buelua  la  honra  al  padre  q  me 
engendró, y  téngale  por  hombre  aduertido,  y  prudente, 
pues  con  fu  ciencia  hallo  camino  tan  fácil,  y  tan  verda- 
dero para  remediar  mi  defgracia,que  yo  creo,que  fi  por 
vos  feñor  no  fuera,jam3S  acertara  á  tener  la  ventura  que 
tehgo,y  encílodigotanra  verdad  como  fon  buenos  ref- 
tigos  dellalosmas  deílos  fenores  que  eflan  prefentes  ; 
jo  que  refla  es,  que  mañana  nos  pongamos  en  camino  , 
porque  y  3  oy  fe  podra  hazer  poca  jornada,  y  enlode- 
mas  del  buen  fuceíío  que  efpero,  lo  dcxaré  a  Dios,  y  al 
valor  de  vueftro  pecho .  Eíio  dixo  la  difcrcta  Dorotea, 
y  en  oyéndolo  don  Quíxotejfe  boluio  a  Sancho,  y  con 
jnueftrasde  mucho  enojo,  le  dixo:  Aora  te  digo  San- 
chuela,que  eres  el  mayor  veílacuelo  que  ay  en  Efpaña; 
dime ladrón ,  bagamundo, no  me  acabafte de  dezir  ao- 
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#aqüeeña  Pnnceffa  feauiabuekoenvnadonfzellaqae 
fe  liamaua  Dororea  ?  y  que  la  cabera  que  entiendo  que 
corre  avn  gigante,  era  la  puta  que  te  paño,  con  otros 
difparates  que  me  pufieron  en  ia  mayor  confüfsion  que 
jamas  he  eftado  en  todos  ios  dias  de  Kii  vida  ?  Voto ,  y 
íijiTÓ  al  cielo ,  y  á  preto  los  dientes ,  que  edoy  por  hazer 
:yn  eftrago enrisque  ponga íaienia mollera  atodosqua 
tosmentirofosefcuderos  huuierc  decaualieros  andan- 
ees  de  aqui  adelante  en  el  mundo.  Vueftramerced  fe  fof 
ílegue  jfefior  mió ,  rerpondio  Sancho , que  bien  podría 
fef  que  yo  mehuuieíTeengauado  enlo  que  toca  ala  mu 
tacion  déla  feuora  PñnceiTa  Micomicona :  pero  en  lo 
que  toca  ala  cabera  delgigante,  o  alómenos  a  la  hora» 
dación  de  los  cueros, y  álodefer  vino  tinto  la  fangre^ 
fio  meengaño  viuc  Dios,  porque  los  cueros  alli  eílan  he 
fidos  ala  cabecera  del  lee  ho  de  vueílra -merced  ,y  ei  vi- 
siotinto  tiene  hecho  vn  lago  el apofento,  y  rinoalfreys- 
dc  los  hueuos  lo  verá:  quiero  dezir,  que  lo  vera,quandc 
aqu!  fu  merceddelíeiior  ventero  le  pida  el  menofcabta 
íJetodo.  Délo  demás,  deque  la  feííora  Reynafeeftc 
•comoíeeftaua,mercgo2Íjoenel  alma, porque  me  va 
mi  parte,  como  a  cada  hijo  de  vezino.  Aora  yotedige 
Sancho, dixo  don  Qjiixote,que  ere?vn  mentecato,  y 
perdóname  5  y  baila.  Baila,  dixo  don  Fernando,  y  nc 
le  hable  mas  en  cílo:  y  pues  la  íeñora  PrinceíTa  dize,que 
fe  camine  mañana ,  porque  ya  oy  es  tarde ,  hagafe  afsi,y 
cfta  noche  la  podremos  paíTar  enbuena  conuerfacion  5 
tiaíla  el  venidero  dia  donde  todos  acompañaremos  al 
feñor  don  Quixoté,  porque  querernos  fer  te Aigos  de  las 
valercfa  5,  ¿inauditas  hazañas,  que  ha  dehazer  ers  el  dif- 
curfo  dcfta  grande  emprefa  que  a  fu  cargo  lleua.  Yo  foy 
«Iq^e  tengo  de  íeruiros,  y  acompañaros ,  reípondio  do 
Quixote :  y  agradezco  mucho  la  merced  que  fe  me  ha* 
3se  ^y  k  buena  opinión  que  de  mi  fe  üene ,  laqual  procu*» 
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rare  que  faiga  verdadera,  o  íDcco.üaráia  Vida, y  auma-s. 
fimascoíVarme  puede.  Muchas  palabras  de  coniedi 
miento ,  y  muchos  ofrecimientos  pafTaron  entre  dóQui 
•xotejy  don  Fernando:  pero  a  t.odo  pufo  íiiencio  vn  paf- 
iagero  que  en  aquella  íazon  entro  en  la  ventí ;  el  qual  en 
í\\  trage  nioílraua  fer  Chriftiano  rezien  venido  de  tier- 
ra de  Moros ,  porque  venia  veftido  con  vna  cafaca  de 
paño  azulj  corta  de  faldas,  con  medias  oiangas,y  fm  cue 
;ílo: ios  callones  eran  afsimirmo  de  líenlo  azul,  con  bo- 
nete déla  rnifma  color:  traya  vnos  borzeguies  datila«> 
dos,y  vn  alfange  MorifcOjpueftQei^  vn  tahalí  que  le  a- 
4:raue0aua  el  pecho,  En?rd  luego  tras  el  encima  de  vn 
jumento  vna  muger  a  la  Morifca  veftidajcubierto  el  roí 
tro  con  vna  toca  en  la  cabera :  traía  vn  bonetillo  de  bro 
cado,y  veílida  vna  almalafa  que  á'^íá^  losombros  a  los 
.pies  la  cabria  %  Éraeíhooibre  derobuílo^y  agraciado 
■XÚIqj  deedad  áe  poco  mas  de  quarenta  años,  algo  Riore 
.no  de  roílrOj  largo  de  vigotesjy  la  barba  muy  bien  pueí^ 
ía,  en refoliícion  el  moftraua  en  fu  apoílura, que  í¡  eíVu^ 
uierabienveílído  le  juzgaran  porperfona  de  calidad, y 
bi€  nacida. Pidió  en  entrando  vn  apofentOjy  cómo  le  dk 
xeron  q  en  la  venta  no  le  auia,mortró  recebir  pef^dúbre^ 
y  ilegandoíe  á  ia  q  en  eí  trage  parecía  mora ,1a  apeó  en 
fus  bracos.  LufcindajDoroteííjla  ventera/u  hija, y  Mari 
tornes  lleuados  del  nueuo,y  para  ellos  nunca  viflotrai* 
gej  rodearon  á  la  Moraj  y  Dorotea  q  íiempre  fue  agra?. 
ciada,comedida,y  cláícresai  pareckndoleqafsi  ella,  co-« 
mo  el  4  ía^traya  fe  cogoxauan  por  la  falta  ¿oí  apofento  ^ 
le  dixoí  No  os  de  mucha  pena/eñora  mía  j la  incomodio 
dad  deregalo  q  aquí  falca,  pues  es  propio  á  ventas  no  ha 
ilaííe  en  ellas;  pero  cot\  eodo  eílo  ti  gu  ílaredes  de  poííar 
con  nofoíras,  feñalandó  a  Lufcinda^quija  en  ei  difcurfo 
deefte  camino  aureys  hallado  otros  no  ^i  buenos  acogs 
:ínÍ€tos?  No  reíp^iíaio  fiada  aeílo  la  erabogada^m  Kizo 
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otra  cofa  que  leuantarfc  de  donde  Tentado  fe  auia,  y 
pucftas  encrambas  manos  cruzadas  fobre  d  pecho  ,  in- 
clinada la  cabera  doblo  el  cuerpo,  en  íeñal  de  quelo^- 
gradecia.  Por  fu  íilencio  imaginaron  que  fin  duda  al- 
guna deuia  de  fer  Mora,y  quetiofabia hablar Chriília- 
no  .  Llegó  en  efto  elcqutiuo  ,que  entendiendo  en  otra 
cofa  haíla  entonces  auia  eílido ,  y  viendo  que  todas  te- 
fiian  cercada  a  la  que  con  el  venia,  y  que  ella  aquantole 
dezian  callaua,  dixo:  Seiíorasmias^efla  donz^lla  apenas 
entiende  mi  len;gua,  ni  fabe  hablar  otra  iiinguna  fino  con 
forme  a  fu  tierra,  y  poreflo  nb  deue  de  auer  refpondi- 
do,  ni  refponde  alo  que  fe  le  ha  preguntado  .  No  fe  le 
pregunta  otra  cofa  ningunajTefpondio  Lufcinda, fino  o- 
freccUe  por  efta  noche  nueílra  compañía^  y  parte  áú  lu 
gar  donde  nos  acomodaremos,donde  fe  le  hará  el  rega- 
lo que  Í3  comodidad  ofreciere  con  la  voluntad  que  obli- 
ga a  feruir  a  todos  los  eflrangeros  que  del  lotuuieren  ne 
,cefsidad.,eípecialmente  Tiendo  mugeraquien  Teíirue-, 
por  ella,  y  por  mi,  reTpondioel  cautiuo,  osbeToTeñora 
Inia  las  manos ,  y  ef1:imo  mucho^y  en  lo  que  es  razonjla 
merced  ofrecida,  que  en  tal  ocaTion,  y  de  tales  perTonas 
como  vueílro  parecer  mueílra,  bien  Te  echa  de  ver  que 
ha  ¿t  Ter  muy  grande .  Dezidme  Tenor,  dixo  Dorotea , 
■eíla  Teñora  es  Chriüiana,  o  Mora  f  porque  el  frage,y  el 
filencio  nos  haze  penTar,quees  lo  que  no  querri-amos 
quefueíTe  ?  Moraeseneltragejy  en  el  cuerpo:  pero  en 
el  alma  es  muy  grande  Cbriíliana,  porque  tiene  grandif 
limos  defieos  de  Terlo.  Luego  no  es  bautizada  replicó 
LuTcinda?  No  ha  auido  lugar  para  ello^refpondio  elcau 
tiuo,  deTpues  que  falio  de  Argel  Tu  patria,y  tierra,  y  haT- 
ta  agora  no  Te  ha  vífto  en  peligro  de  muerte  tan  cercc» 
na,  que  oblígaíTé  a  bautizaliá/in  que  TupieíTe  primero  to 
das  las  ceremonias  que  nueftra  madre  la  Tanta  Igleíia 
manda :  peí-o  Dios  ferA  íeruido  que  prefto  Te  bautize 
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conlá  decencinque  k  calidad  de  ^u  perfona  merece, 
queesmásdeioquemuefíra  fu  habito,  y  el  mío.  Eftas 
razones  pufo  gana  en  todos  losqueercuchandoIeeíia-« 
uan,  de  íaber  quien  fuefle  la  Mora,  yol  cautiuo:  pero  nt 
die  fe  lo  quifo  preguntar  p6rentDnctí.s,porverquea- 
quella  fazon  era  mas  para  procurarles defcanfo,  que  ps'- 
ra.  preguntarles  fus  vidas.  Dorotea  la  tomó  por  lá  msrs. 
tio,^yialleuóa  Tentar  junto  áfi,  y  le  rogó  que  fe  quitaf- 
íeelembo^o.  Ella  miro  al  cautiuo,  como  file  pregun- 
tarajledixeííeloquedezian,y  joquéella  haría.  Eíeti 
lengua  Arábiga  le  dixo ,  que  le  pedían  fe  quitalTe  el  em- 
bobo ,y  que  lo  hizieíTe ,  y  afsi  fe  lo  quito ,  y  defcubrio 
vnroflrótanhermofo,queDorotealatuuopormasher 
mofa  que  aLufcinda,yLufcindapormashennofa  que 
a  Dorotea,  ytodoslos  circuílantes  conocieron  que  fi 
alguno  fe  podría  y gualar  al  délas  dos,eracÍdeia  Mo- 
ra, y  aun  huuo  algisnos  que  le  auentajaron  en  alguna  co- 
fa .  Ycomola  hermofura  tenga  prerrogatiua^y  gracia 
de  reconciliarlos  unimos,  y  atraer  las  voluntades, lue- 
go fe  rindieron  todos  al  deíieo  de  feruir ,  y  acariciar  a  la 
hermofa  Mora .  PreguTuó  don  Fernando  al  cauríuo  cor 
mofellaniauala  Moraj  elqualréfpondio  que  Lela  Zo* 
rayáa,y  afsi  como  eílo  oyó, ella  emcndio  lo  que  le  a- 
u5an  preguntado  alChr]ftian05y  dixo  con  mucha  prief- 
fa.llena  de  congoxa ,  y  donayre :  N05  no  Zorayda  jMa- 
ria,  Maria,  dando  a  entender  que  fe  llamaua  María  jy  no 
Zcrayda .  Eílas  palabras,y  el  grande  afedo  con  que  la 
Mora  las  dixo,  hizieron  derramar  fnas  devna  lagrima 
á  algunos  de  los  que  la  efcucharon ,  eípecialmente  alas 
mugeres  que  de  fu  naturaleza  fon  tiernas,  y  cotnpafsf- 
uas.  Abra9ola  Lufcinda  con  mucho  amor  j  dízjevrdo- 
le:  Si, fi,  Maria, María,  á  lo  quálrefpondío  la  Mora'í 
Si, fi,  María, Zorayda  macange, que  quiere  dezír,no. 
Ya  en  cfto  ilegauá  la  noche ,  y  poí  orátn  ¿e  los  que  ve- 
nían 
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man  con  Jon  Fernando ,  auia  el  ventero  pueflo  JilígeB- 
da,  y  cuydado  en  adere^^arJes  de  cenar ,  lo  tnejor  que  a 
ellefue'poísibie.  Lkgadapuesla  hora,  fentaronfe  ro- 
dos a  vna  larga  mefa,  corno  de  tinelo ,  porque  no  la  atiia 
redonda,  ni  quadrada  en  ia  venta ,  Y  dieron  ia  cabecera, 
y  principal arsíento,pueílo  que  el  lo  rehufaua  s.  dóQui- 
xote,elqudquiíoqueeftuu5eíTe  áfubdola  feñoraMi- 
.comicona,pues  el  era  fu  aguardador .  Luego  íe  fentaró 
Lufcindsjy  Zoray da,  y  frontero  deilas  don  Fernando , 
y  Cardenio,  y  luego  el  cauriuo,  y  los  demás  caualleros  , 
y  al  lado  de  las  íeñoras  el  Gura,  y  el  barbero  .  Y  afsi  ce- 
fiaron  con  iFíUcho  contento,  y  acrecemoíelesmas,vJen 
do  que  dexando  de  córner  donQuixote,mouido  de  otro 
femejanfeerpirlEUjque  elquele.mouio  a  hablar  tanto, 
como  habló  qisando  cenó  con  ioscabrerosj  comentó  a 
dezir :  Verdaderamente  fi  bien  fe  conítdera  ,  Tenores 
Tnios, grandeSjéinaudiías-cofas  ven  los  que  profeíTa» 
ia  orden  de  la  andante  caualieria.  Sino  qual  de  Los  vi- 
mentes  aura  en  el  mundo, que  aora  por  la  puerta  defte 
caftiüo  entrara,  y  de  la  fuerte  que  eílamos  nos  viera,  q 
juzguCjy  crea, que  npfoiros  fomos, quien  fomos?Quie 
podrá  <!e2ir  que  eíla  feñora  que  efta  a  mi  lado  csla^ra 
Reynaquctodosfabemos,y  que  yo  foy  aquel  caualle- 
rodelatrifte  figura, que  anda  por  ai  en  boca  de  ia  fa- 
ma ?  Aora  no  ay  que  dudar,  fino  que  eña  arte ,  y  exerci- 
cío, excedo  a£odasaquellas,*y  aquellos, que  ios  hóbres 
inuentaroo  ,  y  tanto  mas  fe  ha  detener  eheílima,quaR« 
to  amas  peligros  eíla  fiígete.  Quitenfeme delante, ios 
que  dixeren  que  las  letras  hazen  ventaja  á  las  armas,qüe 
les  d¡ré,y  fean  quien  fe  fueren, que  no  íaben  loque  df- 
zen.  Porque  la  razón  que  ios  tales  fuelendexir,  y  alo  q 
ellos  mas  fe  atienen  j  es  ,qüe  ios  trabajos  del  efpiriíu  ex- 
ceden  á  los  del  cuerpo,  Y  que  las  ar masjolo  con  el  cuer 
p©  fe  exerckan^coímo  íifueíTe-fu  e^crcklo  sñcío  de  g?i* 
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fiapanesjpara  eiqual  no  es  mcneíler  mas  de  buenas  Íuqí: 
í^as.  O  como  fienefto  que  llamamos  armas, los  que 
lasprofeíramos, no  fcencefrairenlosa£i:os  delaforta,« 
'leza,losqualcs  piden  para  executalio  mucho  entendí- 
jiiiento  .  O  como  fino  trabajaííe  el  animo,  del  guerre- 
ro, que  tiene  a  fu  cargo  vn  exercito,  o  la  defenfa  de  vna 
Ciudad  ralada  afsi  con  elefpifitu,  como  con  el  cuer- 
j>o .  Sino  veafe  íi  fe  alcanca  con  las  fucrps  corporales , 
áGberjy  congeturarelintento  del  enemigo,  los  deíí- 
,gní  os,  las  efcratagemss,  las  dificultades,  el  preuenir  los 
d  JÚos  que  fe  temen  ,  que  todas  eftas  cofas  fon  acciones 
del  eniendimiemo,  en  quien  no  tiene  parte  alguna  el 
cuerpo  .  Siendo  pues  aníi, que  las  armas  requieren  efpi- 
ricucomo  las  Ierras, veamos  aora,qual délos  dos  ef- 
piricuSjeldellefradojO  el  del  guerrero,  trabaja  mas?  Y 
eílo  íe  vendrá  a  conocer  por  el  fin  j  3^  paradero  a  que  ca- 
da  vno  fe  encamina,  porque  aquella  intención  fe  ha  de 
eflimar  en  mas ,  que  tiene  por  objeto  mas  noble  ñn. 
Eselíln  ,y  paradero  délas  Ierras,  (y  no  hablo  aora  de 
lusdiuinas,que  tienen  por  blanco, Ueuar,  y  encaminar 
las  almas  al  ciclo,  que  a  vn  ñn,  tan  fm  fin  como  efle,rs.«n* 
guno  otro  íe  le  puede  ygualar )  hablo  de  iasietras  huma 
ñas, que C5  fuhn  ponerenfu  puntóla  juflicia  diüriburi- 
ua  ,  y  dar  a  cada  vno  lo  que  es  fuyo ,  entender ,  y  hazer 
que  las  buenas  leyes  fe  guarden:  ñn  por  cierto  genero* 
fo  ,  y  alto>  y  digno  de  graiíde  alabanza  ,  pero  no  de  tan- 
ta ,  como  merece  aquel  a  que  las  armas  atienden ,  las 
quales  tienen  por  objeto ,  y  fin  la  paz » que  es  ei  mayor 
bien  que  los  hombres  pueden  deííear  en  eíla  vida.   Y 
afs!  hs  primeras  buenas  nueuas  que  tuuo  el  nrundo, 
y  tuuieron  los  hombres  j  fueron  las  que  dieron  los  An- 
geles,  la  noche  que  fue  nueflro  dia ,  quando  canraron 
en  los  ay  re? :   Gloria  fea  en  las  alturas ,  y  paz  en  la  tier- 
ra álos  hombres  de  bueíia  voluntad;  y'  áU  faluucion, 
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que  el  mejor  maeflrodeia  tierra  ,y  dele  icio,  enfcñp* 
Tus  allegados,  y  fadorecidos,  fuedezirles  ^quequanda 
entraíTencn  alguna  cafa,  dixeiren  :  PazfeaeneAa  cafa^. 
Yerras  muchas  vezes  iesdixo  :  Mi  paz  os  doyjíni  paz 
os  dexOjpaz  fea  con  voforros .  Bien  como  joyi,  y  pren- 
da dada^y  dolada  de  talmanojóyaquermelía  en  la  tie- 
rra, ni  en  el  cielo,  puede  auer  bien  alguno  .   Eíla  pazes- 
el  verdadero,  fin  de  la  guerra  que  lo  n^iímoes  dezir  ar* 
ínas,que  guerra.  Profupueíla  pues  eíla  verdad^  que  el 
fin  déla  guerra  es  la  paz,  y  que  en  efto  haze  ventaja  ai 
fin  délas  letras, vengamosaoraálos trabajos deicuer- 
podci  letrado, y  a  los  del  profeíTor  délas  armas, y  vea- 
fe  quales  fon  mayores.    De  tal  manera,  y  por  tan  bue- 
nos términos  yuá  profiguiendo  en  fu  platica  don  Qui-. 
xote  ,  que  obligó  a  que  por  entonces  ninguno  de  los  que 
efcuchandole  eíiauan ,  le  tuuieíTcn  por  loco  .  Antes  co- 
mo todos  ios  mas  eran  caualleros^a  quien  fon  anejas 
ias  armas,  le  efcuchauan  de  muy  buena  gana  ,°y  el  pro-!- 
íiguio;,  diziendo :    Digo  pues,  que  los  trabajos  del  eflu^ 
dianre  fon  eflos :  Principalmente  pobreza,  (  no  porque 
todos  fean  pobres,  fino  por  poner  eíle  cafo  en  todo  ei 
eñremo  que  pueda  íer )  y  en  auer  dicho  que  padece  po- 
breza,me  parece  que  no  auiaqliedezir  fnasdefu  ma- 
laventura. Porque  quien  es  pobre,  no  tiene  cofa  bue- 
na, eíla  pobreza  la  padece  por  fus  partes,  y  a  en  ham- 
bre i.yaea  frio,yaendefnudeZjyaen  todo  junto.  Pe- 
ro con  todo  eíTo  no  es  tanta  que  no  coma  ;aunque  fea 
vn  poco  mas  tarde  de  lo  que  fe.vfa  ,  aunque  fea  de  laa 
fobras  de  los  ricos ,  que  es  la  mayor  miferia  del  eftu- 
diante,  eíle  que  enireeltosUamanandar  ala  fopa  ^y  no 
les  falta  algún  ageno  brafero,o  chimenea  >.que  fino  ca^ 
lienta,  alómenos  entibie  lu  frio.>y  en  fír^ianoche  dur- 
íncn  muy  bien  debaxo  de  cubierta»   No  quiero  llegar 
a  otras  menudencias  ^  conukne  a.  fabe;  dcla. falta  de 
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timrfaSjyno  fobra  de  C3patos,Ia  rariclad,y  pocopcl^ 
del  veftidojni  aquel  ahitarfe  con  tanto  guflo,  quando  \\ 
buena  raérteles  depara  algún  banquete, Por  eílecami- 
fio  'que  be  pintado,  afpero,  y  dificüítofo^  tropeando  a- 
qui, cayendo  aUijleuantandofc  acplla,to¿'nandoacaer 
acá,  llegan  al  grado  que  deíTean,  elqual  alpndo  a  mu- 
chos hemos  vifto  (que  auiendopaííado por  cílas  Sier- 
tcs,y  por  eflas  Sellas,  y  Garibdis,  como  licuados  enbue 
lo  déla  fcuorable  fortuna )  digo  que  los  hemos  viílo 
"mandarjy  gouernar  el  mundo  défde  vna  filia,  trocada  fia 
hambre  en  hartura,  fuFrio  en  refrigerio,  fu  defnudez  en 
galas, y  fu dormlren  vna eílera,  en  repofar en olandas-, 
y  damafcos.  Premio  juflamente  merecido  de  fu  virtud, 
perocontrapuefi:os,y  comparados  fus  trabajos  con  los 
del  milite  guerrero^  fe  quedsn-muy  atrás  en  todo,como 
aoradire. 

Cap.  XXXV Uh  Que  trata  deJcunofodif' 
curfo  que  hiz^o  don  Qujxote.i  de  las  armas , 

'^  las  letras. 

RofigQiendo  don  QuixotC)  díxo :  Pues  có» 
meneamos  en  el  cfludiante  por  la  pobreza, 
y  fus  partesjveamos  fies  mas  rico  elfoidado, 
Y  veremos  que  no  ay.  ninguno  mas  pobre  en 
la  mifma  pobreza,  porque  eflá  atenido  a  la  rriiferia  de  fu 
paga,  que  viene,  o  tarde,  o  nunca,  o  alo  que  garbeare- 
por  fus  manos,  con  n-otible  peligro  de  fu  vida,y  de  fu  co 
ciencia .  Ya  vezes  Cuele  fer  fu  defnudez  tanta,que  vn  co- 
leto acuchillado  le  Grue  de  gala,  y  de  camifa,y  en  la  mi- 
tad delinuíernolefuele  reparar  délas  inclemencias  del 
cíelo.  Hilando  en  la  ca  mpaña  rafa,  cofolo  el  aliento  de 
fu  boca,  que  como  fale  de  lugar  vazio,  tengo  por  aaerf- 
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guaJo  ,que  deue  de  faürfrio  contra  toda  nsmraleza. 
Pues  efperadj que  efpereque  ilegüe la  noche ,  para  lef- 
íaurarfe  de  todas  eftas  incomodidades  en  la  cama  que  le 
aguarda.  La  qual fino  es  por  íu  culpa,  jamas  pecara  de 
cíirecha, que  bien  puede  medir  ciih  tierralos  piesque 
quifiere,  y  reboluerfeen  eiia  a  fu  íaborjGn  temor  que  íe 
le  encojan  las  Tabanas.  Lleguefe  pues  a  íodoedoel  día  3 
ylahora  derecebireigrado  defu  exercicio  í  llegucfe 
vndia  de bataDa> que  allí  le  pendran  la  borla  en  la  cabe- 
ja,  hecha  de  hilasj  para  curarle  algún  balazo,  que  qui^a 
le  aurapaíTado  las íiene«>oledexarae(lf opeado  debía 
fo, o  pierna.  Y  quandoefto  noruceda5r!noque  eí  ele* 
16 piadofo  le  guarde,  y  conferuejísno^y  viuo,  podra  feí 
que  fe  quede  eniamirma  pobreza  que  antes  eírauajy  q 
fea  iTieneíter  que  fuceda  vno,  y  otro  rencuentro5vna,  y 
otra  baralla,y  que  de  todas  falga  vencedor,pafa  medrar 
cnalgo.  Pero  eflos  milagros  venfe  i  aras  vezes.  Pero 
de¿idmeíeiíores,ri  aueys  mirado  en  ello  ¿"Q^an  menos 
fonlos  premiados  por  la  guerra,que  los qae  h^npereci* 
doenelía  ?  Sinduds^  aueys  dereipondcFjquenotienea 
comparación  ni  fe  pQeden  redU7Ír  a  cuenta  ios  muertos, 
y  que  íe  podran  contar  los  premiados  viuos,  con  tres  le- 
tras de  guarifmo .  Todo  eílo  es  al  reues  en  los  letradojj, 
porque  de  faldas,  que  no  quiero  dezir  de  mangas,  todos 
tienen  en  que  entretenerfe.  Afsi  que  aunque  es  mayor 
el  trabajo  del  Toldado,  es  mucho  menor  el  premio.  Pe-» 
ro  a  efto  Te  puede  reTponder  jque  es  mas  facilj  premiar  á 
dos  mil  letrados ,  que  a  treynta  mil  Toldados ,  Porque  a 
aquellos  Tepremian  con  darles  oficios,  que  por  fuerza  fe 
han  de  dar  a  los  de  Tu  profeTsion  :  y  a  eAos  no  Te  pueden 
premiar,  Tmo  con  la  míTma  hazienda  del  Tenor  aquiea 
íimen :  y  eña  impofsibilidad  fortifica  masía  razón  qu^ 
tengo..'  Pero  dexcmos  efro  á  pane^que  eslaberloto 
de  muy  diñculsoía  falida  j  íiuo  bclysmps  ala  preemi- 
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üencla  délas  armaS;  c  ontra  las^ letras.  Materia  que  hafu 
aoraeftáporaucrigua  ,fegunfonIas  razones,  que  cada 
vnadeíupartealega:  y  éntrelas  que  he  dicho, clize las 
krras,que  íín  ellas  no  fe  podrían  fuílentar  las  armas.Por 
<3ueh  ¿'ierra  tábien  tiene  riisleyc$,y  eíláfugeta  a  ellas^ 
y  que  las  leyes  caen  dtbaxo  de  lo  que  fon  letras,  y  letra« 
dos .  A  cfto  refpondcrf  las  arenas ,  que  las  leyes  no  fe  po- 
dran fuíleniar  fin  ellas.  Porque  con  las  armas,  fe  defien- 
den las  repúblicas,  fe  conferuan  los  Rey  nos ,  fe  guardaa 
las  Ciudades, fe  aífeguran  los  caminos,  fe  dcfpojan  los 
inaresdecofarios.Yfinaimcte,íiporeilasnofueíre,las 
republicas,los  Reynos,las  Monarquías, las  Ciudades ^ 
los.camino<;demar,y  tierra  cílarian  fugeios  alrigor,y 
á  la  confufsionque  trae  configo  la  guerra  el  tiempo  que 
dura»  y  tiene  licencia  de  vfar  de  fus  prcuilegios ,  y  de  fus 
fuerzas.  Y  esrazonaueriguada^que  aquello  qmas  cuef 
ta,feeriijna,y  deucdcefrimaren  mas.  Alcanzar  alguno 
'a  fer  eminente  en  letras,  lecueíla  liejTJpo,  vigilias,  ham- 
bre, defnudezj  vaguido  de  cabcc  a  ,indigefliones  de  eílo 
mago,  y  otras  cofas  a  eílas  aderenteSjque  en  pane  y  a  las 
tengorefcridas.  Mas  llegar  vnoporfusíerminos  a  fer 
buen  foldadojlecueflatodoloquea  ele{Tudian?e,ent;^r3 
ío  mayor  grado,  que  no  tiene  comp3racion,porque  acá 
da  pafío  éíla  apique  de  perder  la  vida  .  Y  que  temor  de 
pecefsidadjV  pobreza,  puede  llegar»  ni  fatigar  al  eflu« 
diante  ^  que  llegue  al  que  tiene  vnfoldado, que  haUan« 
dofc  cercado  en  algunafueip, y  eíládo  de  poíla,o  guar 
da,  en  algún  rebellín ,  o  cauallero ,  fiente  que  los  ene- 
migos eílan  minando  hazia  la  parte  donde  el  eílá,  y  no 
puede  apartarfedealiijporninguncafojni  huyreí  pe- 
ligrovquc  de  tan  cerca  le  amenaza .  Solo  lo  que  pue- 
de hazer  ,^s  3  dar  noticia  3  fu  Capitán  de  lo  que  paíTs  , 
para  que  lo  remedie  con  alguna  contramina, y  elefí» 
türf^ -quedo  temiendo, y  eíperando,  quando  impro- 

uifamcníc 


Quarta  parte  de  don 

uiíamente  ha  de  fubir  á  las  nubes  íin  alas,  y  baxar  al  pro* 
fundo  fin  fu  voluntad  .  Y  íl  eíle  parece  pequeño  peligro, 
veamos  filéygualaj  o  haze  ventaja,  el  deenueftirfe  dos 
galeras  por  las  p'roas  en  mitad  del  rnar  efpacio.Lasqua- 
Iescnclauijadas,y  traaadas,no  lequedaal  Toldado  mas 
erpacio,delque<.Qncede  dos  pies  destabla  del  efpolon. 
Y  con  todo  cílo,  viendo  que  tiene  delante  de.íi  tantos 
miniftrosde  la  muerte^quele  amenazan,  quantos  caño- 
nes de  artillería  le  aíTeílan  de  la  parte  contraría  ,  que  no 
diílandefü  cuerpo  vnalan9a,y  viendo qucarprimer-def 
cuydo  de  los  pies  yria  a  vifitar  los  profundos  fenos  de 
Neptuno :  y  con  todo  eO:o,<on  intrépido  cora5.on,lleua 
do  de  la  honra  que  le  incita;  fe  pone  a  fer  blanco  de  tan- 
ta arcábuzeria,  y  procura  paíTar  portan  eftrecho  paíTa 
at  baxel  contrarío»  Yío  que  mas  Q%áQ  adn3Írar;>que  ape* 
s^as  vno  hacaydojdond'e  no  repodrálenantar  hafta  lafiíí 
¿el  mund o,  quándo  otro  ocupafa  mifmo  lugar>y  íi  e.íle; 
también  caeenelmaíj  que  como  a  enemigóle  aguar* 
da,  otro,  y  otro,  le  fücede,  fm  dar  tiempo  al  tlépo  de  fus 
muertes,  valentía, y  atreuimiemopclmayorque  fe  pue- 
de hallar  en  todos  los  trances  d.s  la  guerra .  Bien  ayarj 
•aquellos  benditos. figloSique  carecieron  de lá efpanta- 
Ijlefuria  de  aqueílos endemoniados  Jnílrumentos  de  la 
íirtillerjajacuyoinuentorjtengoparanii^queen  ei  infier 
tío  fe  le  eftá  dando  el  premio  de  fu  diabólica  inuencion^ 
con!aqualdiocaufa5qyninfame5y  cobarde  bra^o,  quí- 
tela vidaa  vn  valerofocauallcro^y  queíinfab.er  como » 
o  por  donde,  en  la  mitad  átl  corage^  y  brio^  que  encíeft'- 
de,y  ánima  a  los  valientes  pechos,  llega  vnadéfmanda-' 
da  bala  (diíparada,  de  quien  qui^a  huy6,y  íecfpantó,. 
delrefplandor  que  hizo  el  fuego,  al  diíb.arard.elama]-' 
ditamaq'jjna)  y  corta, y  cabá  en  vn  inííamelos  penía* 
inieníos,y  vida,  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  íi-» 
giQ%9  Y  afsicoíiíídsraiadotóo^tóoypordezírjquecn 
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elaítna  me  pefa de auer tomado efteexercicio  decaua» 
ilcro  andante  en  edad  tandeíeftaIjlejComocscna,en  q 
aora  viuimos :  porque  aunque  a  mi  ningan  peligro  m? 
pone  miedo,  toda  via  me  pone  rezeioj  penfaríilapol- 
;]uora,y  el  eftaño ,  me  han  de  quitar  la  ocaílon  de  hazer« 
iiiefamoro,yconoc¡doporelvalordctnibra5o,y  filos 
¿s  mi  efpada  por  todo  lo  defcubicr co  de  la  tierra.  Pero 
llaga  el  cielo  lo  que  fuere  feruido,que  tanto  fere  mas  ef- 
zlmidotü  (algo  con  lo  que  pretendo ,  quanco  a  mayores 
peligros  me  he  pueílo ,  que  fe  pufieron  los  csualleros 
andantesjdelospaífados  figlos.Todoefte  largo  pream- 
bulo,d¡xo  don  Quixote ,  en  tanto  que  los  demás  cena- 
uantoluidandofedelleuarbocadoalaboca^pueíloqus 
algunas  vezesleauíadíchoSanchoPanfa,  que  cenafle, 
q'je  defpues  auria  lugar ,  para  dezir  todo  lo  que  quiiief» 
fe.Enlosqueeícuchadoleauian,  fobreuino  nueoa  laf- 
tima,de  ver  que  hombre,  que  al  parecer  tenia  buenen- 
ie^idimiento,  y  buen  difcurfo  en  todasias  cofas  (guerra*" 
tajan,  lehuuiefTe  perdido  tan  rematadamente,  en  tra* 
tandoledefunegra,y  pizmienta cauaSierJa.  El  Cura  le 
dixo,que  tenia  mucha  razón  j  en  todo  quantoauia  dicho 
«n  fauor  de  las  arinas,y  que  el  aunque  letrado,  y  gradúa 
do,eftaua  de  fu  mifmo  jíarecer .  Acabaf  on  de  cenar,le« 
«amaron  los  mámeles,  y  en  tanto  que  la  ventera ,  fu  hi- 
ja ,  y  Maritornes  aderegauaíj  el  camaranchón  de  doit 
Quixoíe  de  la  Mancha ,  donde  auian  determinado ,  que 
aquella  noche  las  mugeres  folas  en  el  fe  rccogieílcn: 
don  Fernando  rogó  alcauíiuo,  les  contafle  el  difcurfo 
de  fu  vida ,  porque  no  podría  fcr  >  fino  que  fueííe  pere- 
grino,yguítoro,íegun  lasmuellrasque  auiacomen^^a- 
doa  dar  viniendo  en  compañía  de  Zorayda.  Alo  qual 
refpoRdio  elcautiuo,que  demiiy  buena  gana  haría  lo 
que  fe  le  mandaua,  y  que  folo  temía,  que  el  cuento  no 
mu  áe  ÍQflúi  que  les  dieüe  e! güilo  que  el  deOeaua. 
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Pe'roqiiecontodoeíTojporno  faltaren  obedecelle  le 
contaría;  El  Cura,  y  todos  los  demás  fe  lo  agradecieron? 
y  de  nueuo  íe  lo  rogaron.  Yel  viendofe  rogar  de  tantos^, 
dixo.-Que  no  eran  ríieneíler  ruegos ,  adonde  el  mandar 
tenia  tanta  fuerza ..  Y  afsi  eüen  vueílras  mercedes  aten* 
tos ,  y  oyrán  vn  difcurfo  verdadero ,  a  quien  podría  fer 
que  noilegaíTenios  mentirofosjque  con  curiofo,y  pen- 
fadoartificio,fuelcncompon€rfe.   Coneftoque  dixo, 
hizo  que  todos  fe acomodaíTen^y  le  preftaíTen  vn  gran- 
de lilencio ,  y  el  viendo  que  ya  callaiian ,  y  efperaaan  lo 
quedezirquifieíTejCon  voz  agradable,  y  repofada  co- 
mentó a  dezir  defta  manera. 

CapiíuL  XXX IX*  Donde  dcáutiuo  cmntaju  ^ih^yfa* 

N  VN  Lugar  de  las  montañas  de  Leon,fu- 
ao  principio  milinage ,  con  quien  fue  tci3í% 
agradecida,  y  liberal  la  naturaleza, que  la  for-» 
tuna.  Aunque  en  íaeílrechep de  aquellos 
pueblos^toda  vía  alcá^aua  mi  padre  fama  de  rico^  y  ver- 
daderamente ío  fuera,  íi  afsi  fe  diera  maña  áconferuarfu 
hazienda,comofela  dauaengaílalla.  Y  la  condición  que 
tenia  de  fer  liberal ,  ygañador ,  le  procedió  de  auer  fido 
íbldado  los  años  de  fu  juueniud,Qu,e  es  efcuela  la  íblda- 
■dcfcajdonde  el  mezquino  fe  baze  franco»yel  franco  pro 
digo,y  íi  algunos  foldados  fe  hallan  miferables ,  fon  co* 
inomonftruosjQuefeven  raras  vezes.PaíTaua  mi  padre 
los  términos  de  la  liberalidad,y  rayaua  en  los  de  fer  pro- 
digo. Cofa  que  no  le  es  de  ningún  prouechoai  hombre 
cafadO:,y  que  tiene  hijos  que  le  han  de  fuceáer  en  el  no- 
bfe,y  enelfer.  Los  que  mi  padre  tenia  eran  tres,  todos 
varones,y  todos  de  edad  de  poder  elegireílado.  Vien- 
do pues  mi  padre, que  fegua el dezia,  nopodiayrfeala 
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mano  centra  fu  condición ,  quifo  priuarfe  del  inCrrams» 
aOiycaufa,queleí'aziagaíladoray  dadiuofojquefoepri 
uarfe  de  la  hazienda,  fin  ia  qual  el  mífmo  Aífíxandro  pa • 
rcciera  eftr  echo,  Yafsi  üamandanos  vn  dia  á  todos  treS| 
a  Tolas  en  vnapofentoj  nos  dixo  vnas  razonesíemcjan* 
Tcs  a  las  que  aora  dirc^Hijos  para  deziros  que  os  quiero 
l)ien,baíla  (sheí^y  áez'ir ,  que  foys  mis  hijos,  y  para  en- 
tender que  os  quiero  mal ,  bafta  íaber  que  no  me  voy  a  U 
manOjCn  lo  que  tcea  á  conferuar  vüeílra  hazieda.  Pues 
para  que  entendaysdefds  squj  adelante  j  que  os  quiero 
como  padre,y  que  no  os  quiero  deílruy  r  como  padraf- 
tro,quierohazefvnacofaconvoroifos,que  ha  muchos 
días  que  la  tengo  penAda ,  y  con  madura  conílderacion 
difpueíla.Voroíroscílaysyaenedaddctomareftado^ó 
alómenos  de  elegir  éxercicio,  tal  quequando  inayoreí 
os  honre,yapfoueche.  Y  lo  que  he  penfadayes ,  hazer  de 
mi  hazienda  quatro  partes,las  tres  os  daré  a  vofotros,  a 
cada  vno  loque  le  tocare,  fin  exceder  en  cofa  algunas  y 
con  la  otra  me  quedaré  yo,para  viuir,  y  fijfientarmelos 
diasque  el  cielo  Fuere  feruido  de  darme  de  vida.  Pero 
qoerria,q  defpues  que  cada  vnotuuieíTeen  fu  poderla 
parte  que  le  toca  de  fu  haziendajfiguieíTe  vno  de  ¡os  ca- 
minos que  le  diré.  Ay  vn  refra  en  nueílra  Efpaña,  i  mi 
parecer  muy  verdaderOjComo  todos  !o  fon,  por  ferfen» 
íencias  breues,facadas  de  la  lucnga,ydircreta  expénécia¡ 
y  elq  yodigOjdizeí  Iglefia,  ó  mar,ó  cafa  Real,  Como  íi 
ina$iclarameniedixer3.Qujenquifierevaler,y  fefrico, 
figa,ólaIglefia,ónauegue,cxercitandoeÍartedcIamer 
cancia.o  entre  a  feruir  a  losíley  es  en  fus  cafas, pgrq  dí- 
xenrMas  vale  migaja  de  lvey,q  merced  de  feñor.  Digo 
45flo,porqueqüerna,y€smivolíítad,  q  vnode  vofoiros 
íiguieíTe  las  ieíras,el  otro  la  mercácia ,  y  el  olro  firuicfle 
alRey  en  guerra,  pues  es  dificultoíoentraraíeruirle  en 
ru<afa;  que  yaq  la gu^fíano  dé  muchas  riquezas  >ruek 
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áar  mucho VülorTy  tnucha  fama .  Deúxtp  Jé  ocho  dial 
o§  daré  toda,  vueftra  parte  en  dineros  jTm  defraudaros 
en  vn  ardite,comolo  vereys  por  la  obra,  pezidme  ao* 
fa,í!  quereysfeguir  mi  parecer  >  yconfejo  en  lo  que  os 
he  propueftojy  madandomea  mi  por  fer  el  mayor,  que 
refpondíéífc .  Derpuesdeauerledichoqueno.ícdeshi* 
zieíTe  de  la  hazienda  j  fino  que  gaflafle  todo  lo  que  fuef- 
fefu  voluntad,  que nofoíros eramos  mo§os  para  íabcf 
ganarla^vinea  concluyrjCn  que  cumpliría  fu  guflo,y  que 
el  mió  era  feguir  el  exercicio  délas  ar mas^  firuiendo  en 
cía  Dios,y  a  mi  Rey.El  fegundo  hermano,hizo  Jos  mif 
caos  oFfecimÍ€ntos,y  efcogio  el  yrfe  a  las  indias ,  lleuan- 
4o  empleada  la  hazienda  que  le  cupicffe.  El  menor,  y  a 
ío  que  yo  creo  el  mas  difcreeo,diJco  que  quería  féguir  la 
Jgleíia, ó  yrfe áacabaríüS comentados  cíludios  a  Sala- 
líianca.Afsicomo  acabamos  deconcordarríos,y  efe  ogex 
nueíVros  éjcerciciosjmipadre  nos  abraco  atodos ,  y  con 
íabréuedad  que  dixOjpufo  por  obra  quato nos  aula  pro* 
tnetido,y  dando  a  cada  vno  fu  parte,  que  aloque  fe  me 
acuerda/ueron  cada  tres  mil  ducados  en  dineros,  porq 
ya  nueftroíio  compró  todalahazienda,  yla  pagó  de 
contado,porque  no  falieíTe  del  tronco  de  la  cafa»  Én  vn* 
mifmodianos  defpedimostodostres  de  nueíiro  buen 
padre,y  en  aquel  mifmo,parsciendome  a  mi  fcr  inhuma, 
nídad,que  mi  padre  quedaííe  viejo,  ycontah  pocaha» 
xienda,hi2e  con  el ,  que  de  mis  tres  mil  tomajle  los  dos. 
mil  ducaJoSjporque  a  mi  mebaílaua  el  reílo,  paraaco- 
.thodarme,de  lo  queauia  menefter  vnfoldado.  Mis  dos 
hermanos  mouidos  de  raí  cxemplo  $  cada  vño  ledio  mil 
ducados.De  modo^que  a  mi  padre  le  quedaron  quatro 
mil  ducados  en  diner o,y  mas  ues  mil^quo  á  lo  que  paré- 
teyalia  la  haaiendaq  le  cúpo,que  no  quifo  ven'der ,  fine 
quedairfecon  ellaeorayzes.Digoeníin,  qnosdefpedio 
mos  del,y  de  aquel  nücftro  MO  q  hedicho,no  fin  muc  Hoe 
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fcntlm'.ento ,  y  lagrimas  de  todos ,  encargan  Jones, que 
les  hizieíFetnosfalíer  todas  las  vezesque  huuleíTc  como 
didad  para  ello,de  nucftros  fuceííosjprorperosjó  aduer- 
Tos.  Prometitnosfelojy  abracándonos,  y  echándonos  fu 
bendicion.el  vnoromó  el  viage  de  Salamanca,  y  el  otro 
deScuill3,y  yoelde  Alicaníe,  adofidetuuenucuasque 
auia  vna  ñaue  Ginouefa ,  que  cargaua  all>  lana  para  Ge- 
noua.Eíle  hará  veynte  y  dos  añbj,que  fali  decafade  mi 
padre,y  en  todos  ellos, pueflo  que  he  efcríto  algunas  car 
tasjno  he  fabidodeljni  de  mis  hermanos  nueua  alguna.  Y 
loquceneO-edifcurrodeiiempo  hepaíTado^lo  direbre 
uemenie.Embarqaemc  en  Alicante, llegué  con  profpe- 
ro  viageaGenouasfuydefdealiia  Milán,  donde  meaco- 
modé  de  armas, y  de  algunas  galas  de  íolda do, de  donde 
quife  yr  áaíTentar  mi  plaga  al  Piamonte,  y  eftandoya 
de  camino  para  Alcxandria  de  la  Palla,  ruue  nueuasque 
cigan  Duque  de  AluapaíTaua  áFIandes.  Mudépropofi"^ 
lOjfuyme  con  eí/eruije  en  las  jornadas  que  hizo ,  halle- 
-me^rt  la  muerce  de  los  Condes  de  Eguemon,  y  de  Hor- 
nos,3lcancé  a  fer  Alférez  de  vnfamofo  Capitán  dcGua.- 
dalajara,  llamado  Diego  de  Vrbina.    Y  acabo  de  algún 
lietTípo  queHeguéaFlandes  ,fctuuo  nueuas  delaliga, 
quela  Santidad  del  Papa  Pió  qufnto  de  Felice  recorda- 
cfon ,  auia  hecho  con  Venecia ,  y  con  £rpafia ,  contra  el 
cnetDigo  coniun,quees  el  Turco.  £1  qual  en  aquel  mif- 
mo  tiempo  auia  ganado  con  fu  armada  la  famofalsla  de 
Chipre  >  q  eftaua  dcbaxo  del  dominio  de  Venecianos^ 
perdida  lamentable,y  dcfdichada.Supofecierto  que  ve- 
nia por  General  deftaligaí  el  ferenifsimo  don  luán  de 
Auftria ,  hertnano  natural  de  nueftro  buen  P^ey  don  Fe- 
iípe.  Diuulgofeei  grandifsimo  aparato  de  guerra  que  fe 
hazia.  Todoloqualmeinciíó,  y  comouioelanimo,  y 
e!  deíTeo  de  verme  en  la  jornada  que  fe  efperauá ;  y  aun- 
que tenia  bas'runtoS;ycaíipromeíras  cierras ,  de  Que  en 
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l'Á  prmiera ocafion  que íe  ofrccieüe »  feria  promo«:áo s 
Capií3n,]oquiíede>^Ftodo,y  vemrme,comotne  vincñ 
Italia.  Y  quiíbmibuen2Íuene,C]ueelfeúorcion|uandfí 
Auftria  acsbaua  de  liegac  á  GéíiOíia',  quepaílaua  ¿  Na« 
poles,a  joníarfeconia  armada  de  Venecia,  comodcf». 
pues  io  hizo  en  Micins.  Digo  en  fin,  que  yo  me  hallé  en 
aqucilarelicífsima  jornada,ya  hecho  Capitán (j'v  Infan- 
riájácuyo  hoEirofo  cargo  me  fubio  mi  buena  fuerte, íti^s 
que  íTíÍ!?  mereciiDÍentos.  Y  aqueldias  q  fue  para  la  Chf  if- 
iiandadtaíi  dichofo,  porqueeneifedeíengañóeiinun* 
do^y  todas  ias  í)aciones,deierror  en  queeíbauaíijCrey  é- 
do  que  los  Turcos  eran  iRuencibles  por  Ja  mar,€ií  aquel 
diadigCg  donde  quedó  el  orgullo,  y  fobefuiaOromans 
quebrantada,  enere  cantos  veníuroíoSi  como  alU  huuc. 
Porque  aia>  ventara  cuaierosi  ios  CrnüPEianos  que  aili 
íríufierorí,queÍosque  viuos,  y  vencedores  quedaron. 
Yofolofuyel  defdschado;  pues  en  cambiode  que  pu- 
diera efperarjfi  fuera  en  los R.o manos  figlos,  alguna  na« 
ualcofona,iiie  vi aquelb  noche  ,  quefjguioacsn  famo- 
fo  dÍ3,con  cadcoas  a  ios  pies»y  efpof?.?  a  las  fnar>os,  Y  fue 
defta  íuertCíque  aaiendoei  Vchali  Rey  de  Argel,  arre- 
uidojy  veníurorocofarioseriueílidojy  rendido  la  Cfipi» 
rana  de  Msliaj  que  fofos  írescauallerasquedaron  viuos 
en ciÍ3,yeílosírsal heridos,  a<;üdioía  Capitana  de  luaií 
Andíesáíocorrellaenlaqual  yoyuaconmicoEnpañia, 
y  haziendo  loque  deuia  en  oca  fien  femejanrejíaítccjí 
la  galera  Qontrana  ,  la  quai  deíuiandoíede  la  que  auiis 
eucÜido,eííoruó  que  ti>is  roldados  íiie  íiguiefTén  j  y  afsi 
mehaiíéfoio  entre  mis  enemigosyaqüiefino  pude  re- 
^ñ  ir  por  fer  £3ntos>en  fin  rae  rindieron  lleno  de  heridas. 
Ycoinoyaaueysfcñcres  oydo  desif ,  que  el  Vchali  íe 
íaluóccntodafü  efquadra,  vineyoa  quedar  cautiuocfi 
fu  poder,  y  folofuy  el  criíle  enere  tantos  alegres,  y  el 
Qauciuoemrc  tantos  ubres,  poique  fueron  quinzc  nnil 
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CHriflíanos  los  Cjueaqaeldia  alcanzaron  la  dcfTeada  li- 
bertad,que  todos  veniáalremoenla  Turquefca  arma- 
da.Licuáronme  a  CoíVatitinopla  ,  donde  el  gran  Turco 
Selinhizo  General  deiamaramlamo,  porqueauia  he- 
cho fu  deueren  la  batalla, auiendo  licuado  por  mueftra 
de  fu  valor  el  Eftandarte  de  la  religión  de  Malta.  Hálle- 
me el  fegundoañojquefueeldefetenta  y  dos,enNaua-- 
rino, bogando  en  la  Capitana  de  los  tres  fanales .  Vi ,  y 
noté  la  ccnfíon  c¡  aili  fe  perdio»deno  cogercn  el  puerto 
todaelarmada  Turquefca. Porque  codos  los  Leuátcs,  y 
Génízaros,que  enella  venian,tuuieron  porcierto ,  que 
lesauiandeenueílirdenírodel  mefmo puerto,  y  tenian 
á  puntofu  ropa>y  paflam3ques,quefon  fus  ^apatos,  pa- 
ra huuirfoluego  por  cierra,  finefperar  fer  combaiidos: 
tancoera  el  nr5Íedo  que  auian  cobrado 3  nueílra  ;? miada. 
Pero  cíetelo  !o  ordenó  de  otra  manera, üo  porcuipa,  ni 
defcaydo  de]  Genera!,  que  alosnucflrosregiaííinopor 
ios  pecados  déla  Chriílundad:y  porque  quiere,  y  per- 
mite Dios,  que  tengamos  fiempre  verdugos  que  nos 
caft/guen.Enefetoel  Vcbali  fe  recogió  aModon  ,  que 
€S  vn  a  isla  que  efla  junto  a  Ñau  a  riño,  y  echan  do  la  gen- 
teen  tierra,foríificól3boca  á^l  puerto,  y  efluuofeque» 
do, baila  que  elfeñordon  íuá  fcboiuio,  Enefle  viage  fe 
tomóíagalera.quefellamauala  Pref.2, de  quien  era  Ca- 
pitán vn  hijo  de  aquel  faníiofo  coíTario  Barbaroxa:  to- 
móla la  Capitanade  Ñapóles,  llamadala  Loba»  regida 
poraquel  rayo  de  la  guerra, por  el  padre  de  los  foldados 
por  aquel  venturoío,y  ¡smas  vencido  Capitán  don  Al- 
uarodeBa^an.MarquesdefantaCruz.  Y  no  quiero  de- 
xardedczirloqueíuccdioenla  prefadeía  Prefa.  Erata 
cruel  el  hijo  deBarbaroxa.y  trataua  ti  mal  a  fus  cauriuos, 
queafsi  como  losquevenian  aírcmo  vieron  quefa  23- 

leraLobalesyuaentrand6,yqueíosalcan9aüa,foltar.on. 
todos  2  vn  tieaipolos  remos,y  afieron  de  fu  Capiun  \  q 
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edaua  fobre  el  cfi:antero),gritando que  bogaíTen  a  príef 
fa,  y  paííandole  deb.ancoenbanco,  de  popa  á  proa,  le 
dieron  bocados,  que  a  poco  mas  que  pafsó  del  árbol, 
•yaauia  pa  (Fado  fu  anima  al  inficrno.Tal  era, Gomo  he  di- 
cho, la  crueldad  con  quelostrataua  ,  y  el  odio  que  ellos 
letenian.BoluimosaGonílantinoplajy  el  año  figuiente, 
que  fuee!defetenía,y  tres,  ferupocnella  jcomoelfc- 
ñordoluan  auiaganado  a  Túnez, y  quitado  aquel  Rey- 
no  a  los  Turcos,y  puedo  en  poíTcísion  delaMuley  Ha» 
met ,  cortando  las  efperan^as  que  deboluerareynarcn 
el  cenia  Muley  Hamid3,el  Moro  mas  cruel,y  mas  válle- 
te que  ruuo  el  m  undo. Sintió  mucho  eíla  perdida  ei  gran 
•  Turco,y  vfandode  kfagazidadque  todos  los  de  fu  ca- 
fa t¡enen,hizo  paz  con  Venecianos, que  mucho  mas  que 
ella  d^iíTijauan  :  y  el  año  figuiente  defetenta  y  quatro, 
acometió  a  la  Goleta, y  al  fuerte,que  junto  a  Túnez  auia 
dcxado  medio  leuantado  el  feñor  don  íuá.  En  todos  ef-» 
tostrances  andaua  yoalremo,  finefperan^a  delibertad 
alguna:  alómenos  noeíperaua  tenerla  porrefcate,  por- 
que tenia  determinado  de  noefcriuir  las  nueuas  de  mi 
defgracia  á  mi  Padre.Perdíofe  en  fin  la  Goleta,pefdio« 
fe  el  fuertCjfobxe  las  quales  plagas  huuo  de  foldadosTur 
eos, pagados, fetenta  y  cinco  mil :  y  de  Moros ,  y  Alara- 
bes  de  toda  la  África, mas  de  quatrocienios  mil ,  acom- 
pañado eíle  tan  gran  numero  de  gente  contaiuas  mu» 
riiciones,y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tantos  gaftado- 
res,qüeconlas  manos,  y  apuñados  de  tierra  pudieran 
cubrir  la  Goletajy  el  fuerte.  Perdioíe  primero  la  Gole- 
ta,tenida  halla  entonces  por  inexpugnablcjy  no  feper- 
dioporcuipade  fusdefeníores,  los  quales  hizieroneo 
fu  defenfatocioaquelloquedeuian,  ypodian,finopor* 
que  la  experiencia  moílró  la  facilidad  con  que  fe  po- 
dían leuantartrincheas  en  aquella  defierta  arena,  por- 
que a  dos  palmos  fe  halíauaaguajy  ios  Turcos  no  laha* 

liaron 


Qhcote  déla  Mancha.  \o% 

Ibronados  varas :  y  aísiconmuchosíacos  de  arena  le- 
uamaronlas  trincheas  tanaltasi  qucfobre  pujauan  las 
murallas  de  la  fuerp^y  íirandoles  a  cauallero ,  ninguno 
pcdiapararjniafsiíliraíadefenía.  Fueconum  opinión, 
que  no  fe  auian  de  encerrar  loSnueílros  en  la  Goleta,  fi- 
no efperar  en  campaña,  aldefembarcadero  :  y  los  que 
cfto  dizen  hablan  de  lexos.y  con  poca  experiencia  de  ca- 
ios  femejanres :  porque  íi  en  la  Goleta ,  y  en  el  fuerte  a 
penas  auia  fietemil  foldados ,  como  podia  tan  poco  nu- 
mero(aunque  mas  esforzados  fueíTen )  falir  a  la  campa • 
ña, y  quedar  en  las  fuerzas,  contra  tanto  como  era  el  de 
Jos  enemigos?  Y  como  es  pofsible  dexar  de  perderfe 
fuerza  que  no  es  íocorrida.y  mas  quando  la  cercan  ene- 
migos muchos, y  porfiados, y  en  fu  mifma  tierra.  Pero  a 
muchos  les  pareció, y  aísime  pareció  a  mi, que  fuepar- 
ticular  gracia ,  y  merced  q  ue  el  cielo  hizo  a  Efpaña ,  en, 
permitir  q  fe  aíTolaíTe  aquella  oficina  >  y  capa  de  malda  - 
des,y  aquella  gomia,  ó  efponja  ,  y  polilla  de  la  infinidad 
de  dineros,  que  aliifinprouechofe  gaílauan  ,rinfcruir 
de  otra  cofa,  que  de  conferuar  ¡a  memoria  de  auerla  §a- 
nadOjIafeliciísimadelinuKÍlifsimo  Carlos  Quinto  ,  co- 
mo fi  fuera  tnenefter  paf  a  hazerla  eterna  ( como  lo  q%^y 
íera)que aquellas  piedrasIafuflentaráfPerdiofe  tambié 
el  fuerte,pero  fucronie ganando  los  Turcos  palmo  a  paí 
mo, porque  losíoldados  que  lo  defendían  pelearon  tan 
valerofa, y  fuertemente,  quepaíTaronde  veynte,y  cin- 
co mil  enemigos  los  que  mataron  en  vey  nte  y  dos  aíTa!- 
tos  generales  que  les  dieron.  Ninguno  cautiuaron  fano, 
de  trecientos  que  quedaron  viuos>  feñalcicrta,  y  clara 
de  fuesfuerjOjy  va}or,y  de  lo  bien  que  fe  auiandefendi- 
do,y  guardadofus  placas. Rindiofe a  partido  vn  peque- 
lío  fuerte, ó  torre  queeílaua  en  mitad  deleftañ,o,acar- 
godedonluan  Zonaguera, cauallero  Valenciano , y  fa* 
moíofoldado.GauíiuaronadonPedroPuenocarrero, 
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Oenéral  ¿da  Goleta, el qual  hizo  quanro  fuepofiiUe, 
por  defender  fu  fuer9a,  y  finiio  tantoclaueria  perdido, 
que  de  pefar  murió  en  el  camino  de  Conftanrinopla, 
(dondcle  Heuauan  cautiuo.  Caufiuaron  anfi  mifrnoal 
Gcaeraldel  Fuerce, que  fe  i!amaua,GabrioCerbcllor>^ 
cauallero  Milanes  ,  grande  ingeniero»  y  valeniifsimo 
foldádo.  Murieron  en  eílasdos  fuerzas  muchasperío- 
nas  de  Cuenta, denlas  quales  fue  vna, Pagan  de  Oria ,  ca« 
uallerodel  habito  de  lan  íuan,  de  condición  generofo, 
como  lo  móftró  la  fuma  liberalidad  que  vfó  con  íu  her^ 
inanG  el  famofoíuan  Andrea  de  Oria  :  y  lo  que  mas 
liiioiaQimoríi  íu  muerte,  fue  auer  muerto  a  manos  de 
vnos  Alárabes, de  quié  fe  fió  viendo  ya  perdido  el  Fiicf'" 
«e,  que  Ce  ofrecieron  de  llenarle  en  habito  de  Moro  a 
Tabarca,  quees  vnporrezuclo,ócafa  que  en  aquellas  ri- 
beras tienen  losGinouefes,  que  feexercitan  en  la  peí» 
quería  del  cor al.los  quales  Alárabes  le  cortaron  la  cabe* 
ca,y  fe  la  truxcron  al  General  de  \á  armada  Turqucfcaj 
el  qusl  cumplió  con  ellos  nueílro  refrán  CaftcHano. 
Que  aunque  la  traycion  aplaze,  el  tray  doríe  aborrece: 
y  afsi  Ce  dize,que  mandó  el  General  ahorcara  los  que  le 
truxeron  el  preíente ,  porque  no  fe  le  auian  traydo  vi- 
uo.  Entre  los  Chriftianos  que  en  el  Fuerte  íe  perdieron, 
fue  vno  llamadodon  Pedro  de  Aguilar  naluralnofc  de 
que  lugar  del  Andaluzia,elqual  auia  Hdo  Alférez  en  el 
Fuerte, foldado  de  mucha  cuéta,  y  de  raro  et^tendimic- 
to  rcrpecialmente  tenia  particular  gracia  en  lo  que  lia. 
man  Poefia.  Diñólo, porque  íu  fuerte  le  truxo  a  mi  ga!e- 
ra,y  a  mi  banco  ,  y  a  íer  eíclauo  de  mi  mifmo  Patrón:  y 
ante^  qiie  nos  pariieíTemos  de  aqueipuerto  ,  hizo  eílc 
cauaUerodosSonetos.a manera  deepitafios^el  vnoal?, 
GoieTa,y  el  ocro ai  Fuerte,  Yen  verdad  que  los  tengo  ds 
dezir.porque  los  íe  de  memoria ,  y  creo  que  antes  cau- 
íaran  guílo  que  pefadunabre.  En  el  punto  que  d  cautiuo 
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nombró  a  don  Pedf  o  de  Ageííar ,  don  Fernando  miró  * 
íuscamaradas,y  todos  tres  íé  fonriyeron:  y  quando  He- 
gé  a  dezirdc  los  Sonetos, dixo el  vno ,  Ames  que  vucf- 
tra  merced  paííeadelamcsle  fuplico  me digajquc  fe  hizo 
eííe don Pedfo de  Aguilar que htí dicho?  Loque  fe  cí, 
refpondio  ei  caatiuo ,  que  al  cabo  de  dos  años  que  cílu» 
üoen  Conftantiíioplaifehuyóentragede  Arnaute,con 
vn  Griego  erpia,yiio  fe  íí  vino  en  libertad  ;  pueílo  que 
creo  que  fi,  porque  de  aliia^n  añoviyoalGxicgo  Cn 
Conftaminopla ,  y  no  le  pude  preguntar  el  fucetíb  de 
aquel  viage. Pues  no fne^reípondiocícauallero,  porque 
eíTe  don  Pedro  es  mi  hermano,  y  edá  aora  en  nueftro 
iugar,  bueno,  y  rico,  cafado,  y  contres  hijos.  Gracias 
fean  dadas  a  Dio'5,dixo  el  cautiuo ,  por  cantas  mercedes 
somolehizo,  porque  no  ay  en  ia  tierra,  conforroemi 
parecer,  concenioquefeyguaieá  alcanzar  la  libertado 
perdida.  Y  mas  replicó  el  cauallero,  que  yo  fe  los  Sone- 
tos que  mi  hermano  hizo.  Digalos  pues  Vuefla  merced? 
diíro  elcautiuOiquelosfabrádezirme)orqüeyo,  Q£g 
nieplaze,  refpondio  el  cauallero:  yeideiaGoletade- 
ziaafsí: 

Of^  XL.  Dmiefepvofgíie  U  hifiórid  i¿klcam¡u&^ 

SONETO. 

ALr/)ds  dichofas  ¿¡m  JelmortátveU 
LitreSyy  ejje»idf,per  elhieriéjue  ohrdfless 
DefaeU  bax^t  tierras  oskuantapes 
^  lo  mas  alto ^y.  lo  meíordelcieU^ 
i  ardiendo  en  iraj  en  honrofoz^h^ 
pe  los  cuerpjj  laffíirf^  exgrcisaflir  ^ 
Que  en  prepUy/angre  agena  calorares  i^r 
BflmáT^ez^mo.ydumfoJueU» 
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^Trímero  me  ehalor, filio  U  vida 

En  los  canftios  braco Si^HemHrleni& 
Confer  Vencidos  llenan  ¡a  ^^itorid» 

f  e[ta  Vuejlra  mortal  trifte  cay  da  ^ 

BntritlmurOyy  el  hierra  osVd  adjuirteffJf 
ra>na¡que  el  mundo  os  da^y  el  cielo  gloria  ^ 

Deflamifma  manera  le  feyojdixoelcautíuo.  Pocf 
el  del  Fuerte ,  fi  mal  no  nieacuerdo ,  dixo  el  caualleío, 
dizeafsi. 

SON  ETO 

Centre  elíd  tierra  ejieriljerriíada, 
Dejlos  torreones  por  el  fíelo  echados ^ 
Las  almas  famas  de  tres  rnilfoUados^ 
Subieron  viuas  a  me\or  morada. 

Siendo  primero  en  )>ano  e  xer citada 
La  fuer  ^d  de  fus  bracos  esforcad^s, 
Hajla  ^«f  tíífn  de  pocos, y  canfados^ 
Dieron  la  vida  al  jilo  de  la  e/hada. 

tffie  es  tljmlo  ¿jue  continuo  ha  [ido 
De  mil  memorias  lamentabUs  lleno 
En  los  fajfddosfiglos^y  prefntes'. 

J^as  no  mas\u¡li(s  defudarofeno 
yéaran  al  claro  íiela  almas  fuíido, 
^taunelfofl(4i40  cuerpos  tan  Valientes  y 

No  parecieron  mal  ios  Sonetos, y  cl  cauíiuo  fe  alegró 
con  las  nueuas  qoe  de  fu  camarada  le  dieron  :  y  profi- 
guicndofncuen{o,TÍixo:Rendidos  pues  la  Goleta  ,  y  el 

Fuer- 
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í^uerté,los  Turcos  diesroa  orden  en  deímantelarlaGc 
kta^porqueel Fuerte quedotaU  quenohuooque  po- 
ner por  tierra;  y  para  hazerlocon  mas&reuedad ,  y  me- 
nos trabajosa  minaron  por  tre$  partes,  pero  con  ninga*« 
na  fe  pudo  bolar  lo  que  parecía  menos  fuerte^  quéer^rs 
las  muralb5VJejas:ytodó  aquello  que  auia  quedí>»do  ea 
piede ia  fortifíc^cion  nueua^  queaula hecho  el Fratin, 
con  m  ucha  facilidad  vino  a  tierra.  En  reíolucionyla  arma 
da  boluio  a  Conflrantinoplajtriunfante ,  y  vencedora :  y 
de aili  a  pocos meíes  murió  miamo  el  Vchali,  al  qua!  Ih 
iiiauan,Vchaíi  Fartax,  que  quiere  dezir  en  lengua  Tuf- 
€?uefca>  el  renegado  tiñofojporqueio  era:  yescoílum-« 
líre  entre  los  Turcos,  ponerfe  nombres  de  alguna  falta 
que  ?engan,d  dé  alguna  virtud  que  en  ellos  aya.  Y  cfta 
es,  porque  no  ay  entre  ellos»  fino  quatro  apellidos  de  li* 
nage$,que  decienden  déla  cafa  Otomana  j  ylosdectía% 
C0ÍÍ30 tengo dicho^tomati nombre^y  apellido j  yadelas 
tachas  del  cuerpo,y  y  a  de  tai  virtudes  del  animo  í  y  efe 
tiñoío  bogó  al  remo ,  fíendo  efclauo  del  gran  fcñor  ca » 
£orzeaños,yamasdeios|4  dé  fu  edad  renegó,  dedef*' 
pecho  de  que  vnTurcc  eftandoairem6,  lediovnbo^ 
feton,yporpoderfevenggF,dexdrufé:yfuetantoru  va* 
lor,queíiníub¡r  por  los  torpes  medios  s  y  caminos  q  los 
filas  priuados  del  gran  Turco  fuben ,.  vino  a  fer  Rey  de 
Argel.y  defpues  afer  General  de  ia  mar ,  q  es  el  tercero 
cargo  que  a  y  en  aquel  feSorio.  Era  Cabbres  de  nación, 
3»  mor^^lmente  fue  hombre  de bieojytraraua  con  moch? 
humanidad  a  fus  cauiino£,qüeilego  a  tener  tres  míi ,  los 
qualesQefpuesdefu  muerte  fe  repartieron ,  comocíjo 
¿exo  en  fu  teftameniOjenrr e  el  gran  íeñor  (que  kambié 
es  hijo  heredero  de  quantosmuerea,  y  entra  a  la  parte 
con  los  mas  hijos  que  dexa  el  difunto)  y  ertrefus rene' 
gadosry  yo  cupe  a  vn  renegado  Veíteciano ,  que  fiewdo 
bíumete  de  vna  ñaue^je  cautiuó  eiYchalí,y  ie  quifo  titOí 
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qoeftáevnóáe  ios  mas  regalados  garzones  Tuyos, yel 
^ino  a  ferd  ufas  cruel  renegado  que  jamas  fe  ha  vifto, 
Llamauaíe  Aianagajy  llegó  ^  fer  muy  rica,  y  a  fer  Rey 
^e  Argel,  con  el  qualyo  vine  déConftantinopla  algo 
contentOjporeftar  tan  cerca  de  Efpaña,no  porquepen- 
íafíeefcf  iuir  a  nadie  el  defdichado  fuceíTo  tnio,  (ino  por 
verfiíTiccra  mas  fauorable  la  fuerte  en  Argel  que  en 
Gonílantinopla,  donde  ya  auia  prouado  mil  maneras 
de  huyrme,y  ninguna  tuuo  fazon,ni  ventura :  y  penfaosi 
ta  Argclbufcar  otros  medios  de  alcanzar  lo  que  tanto 
deíTeaua,  porque  jamas  me  defamparó  laefperan^ade 
tenerlibertad,yquandoenÍoquefabrJcaua,  penfaufl,y 
j  ponía  por  obra ,  no  cor rcfpondia  el  fuccíTo  a  la  inten* 
cion,luegoíin abandonarme >  fingía, y  bufcaua otra ef- 
peranga  que  mcfüíleniaíle,aunquefaeíredebii ,  y  íiaca. 
¡Clon  efto  entretenía  la  vidajeaccrrado  en  vnaprifion,d 
cáfaique  los  Turcos  llaman  baño ,  donde  encierran  los 
cautiuos  Chrjílbnos  ,afsilosquefondeIRey,comodc 
algunos  particalares,y  ios  que  llaman  del  Altí^azen ,  que 
es  como  dezir,cautíuos  del  Confejo,  que  fimen  a  la  cíu- 
é%á  en  las  obras  publicas  que  haze ,  y  en  otros  óficiosiy 
eílos  tales  cautiüOs  tienen  muy  dificujcofa  fu  libertad, 
que  como  fon  del  común,  y  no  tienen  amo  particular, 
noay  con  quien  tratar  fu  reícate,  aunque  le  tengan. 
En cíVos baños,  como  tengo  dicho,  íuelen  ileuarafus 
cautiuos  algunos  particulares  del  pueblo,princ{palmcn- 
tequandoíonderefcate,  porque  alli  los  tienen  holga* 
dos ,  y  feguros ,  haíla  que  venga  íu  refcate .  También 
loscautíüos  del  R-ey^que  fon  de  refcate,  no  falcn  al  tra- 
bajo coala  demaschuímá,  fmo  es  quando  fe  tarda  fu 
refcate,  que  entonces, por  házerles  queefcriuan  por 
el  con  mas  ahinco  les  hazen  trabajar  ,  y  yr  por  leña 
Con  los  demás ,  que  es  vn  no  pequeño  trabajo  .  Yo 
pues  ^Tá^vno  délos  de  refcate  ^  que  como  fefupoqüe 
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era  Capitan^puefto  qu.-^  dixc  mi  poca  poísibiliáad,  y  fal- 
ta tJe  hazienda,no  aprooechó  nada  para  que  no  me  pu- 
íieíTen  en  el  numero  de  los  caualleros » y  gente  de  refca- 
te.Puíieíonme  vna cadena  mas  por  feñal  de  refcatcque 
por  guardarme  con  ella,  yafsipaíTaua  la  vida  eri  aquel 
baño  con  otros  muchos  caualleros, y genteprrncipal, 
feñalados ,  y  tenidos  por  de  reícate  -.  Y  aunque  la  hanrj- 
bre,  ydefnudez  pudiera  fatigarnos  a  vezes-,  y  aun  cafi 
fiempre,  ninguna  cofa  nosfatigaua  tanto,  cociooyr.y 
vera  cada  paíTo  las  jamas viílas,  ni  oydas  crueldades 
que  nmiamo  vfauacon  ios  Chriílianos.  Cada  diaahor- 
cauaelfuyo,  crnpala.uaaeftevdeforejauaaquel,  yeflo 
por  tan  poca  ocafion,  ytan  fin  ella,  que  los  Turcos  co- 
nocían que  lo  haziano  mas  de  por  hazerlo,  y  por  {^r 
íiatural  condición  fuyafer  homicida  de  todo  eí  genero 
humano.Solo  libró  bien  con  el  vn  Toldado  Efpañol ,  lla- 
mado tal  de  $aauedrá^,el  qual  con  auer  hecho  cofas  que 
quedarán  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  mu« 
chos  aiios ,  y  todas  por  alcanzar  libertad ,  jamas  le  dio 
palojni  fe  lo  mandó  dar,ni  le  dixo  mala  palabra:  y  por  la 
menor  cofa  de  muchas  que  hizo ,  temiamos  todos  que 
9uia  de  fer  empalado ,  y  afsilo  temió  eí  mas  de  vna  vez: 

y  finofueraporqueehiéponodalugar,  yodixeráaora 
algodeloqueefte  foldadohizo,  que  fuera  parte  para 
cntreteneros,yadmiraros,harto  mejor  qcon  el  caéto<le 
mi  hiftof  Ja.  Digo  pucsjqu^encima  del  patio  de  nueílra 
prifíiOn, caían  las  ventanas  de  la  cafa  de  vn  Moro  rico ,  y 
principajl5Usc]JL»ales>como  de  ordinario  fon  lasdeloj 
Moros, mase^an  agujeros  que  ventanas ,  y  aun  eftas 
fe  cubrían  con  celoíias  muy  eípeíTas.y  apretadas.  Acae- 
ció pues,  quevndiaeftando  envn  cerrado  de  nueflra 
prifíion,coo^9trostr«s compañeros ,  haziendoprueuas 
de  faltar  con  las  cadenas ,  por  entrecener  el  tiempo ,  eí 
Uado  folo5 ,  porque  todos  ios  dema¿  Chriílianos  auian 
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faÜdb  a  trabajar,  alcé  a  caíb  los  ojos ,  y  vi  que  por  aque- 
Slss  cerradas  ventanillas  que  he  dicho  parecía  vna  caña, 
y  al  remate  deSlapueftovn  liento  atado,  ylacañafeef- 
saua  bíandeando,y  mouiendofe ,  cafí  como  íi  hiziera  fc- 
tL%%  j  que  líegaíTecDos  a  tomarla .  Miramos  en  ello ,  y 
vno  de  ios  que  conmigo  eftauan ,  fue  a  ponerfe  debaxo 
déla  caña^por  ver  ñ  la  foltauanjó  lo  que  haz¡an:pero  af- 
íi  como  llego  alearon  la  caña^y  la  mouieroo  a  lo?  dos  la- 
dos,como  íidixeran,no^con  la  cabera. BoluiofeelChrif 
íiano,  y  tornáronla ábaxar,  yhazerlosmifmos  moui» 
znientos  que  primero.  Fue  otro  de  mis  compañeros ,  y 
íaceáioíe  lo  mifmo  que  ai  primero.*  Finalmente  fueel 
iercero,y  auinole  lo  que  al  primero.y  ai  fegundo.  Vié- 
do  y  o  eílo,no  quife  dexarde  prouar  la  fuerte ,  y  afsi  co* 
mo  llegué  a  ponerme  debaxo  de  la  cañ3,ia  dexaró  caer, 
y  dio  a  mis  pies  dentro  del  baño :  acudi  luego  a  defatar 
el  lien§o,en  elqual  vi  vn  nisdojy  dentro  del  venian  diez 
sianiys,que  fon  vnas  rrvonedas  de  oro  baxo,que  vían  los 
Morosjque  cada  vna  vale  diez  reales  de  ios  nueftros.  Si 
jne  holgué  con  el  hailazgo,no  ay  para  que  dezirlo ,  pues 
fue  santo  el  contemojcoiíao  la  admiración  de  penfar  de 
dondepodiavenirnos  aquel  bien,  efpecialmentea  mí, 
pues  las  mueftrasdenoauer  querido  foitarls  caña  fino 
a  mi,claro  dezian,que  a  mi  fe  liaziala  merced,  Tomé  mí 
buen  dinerojquebré la cañajbolulme al terradillo ,  mire 
la  ventana, y  vi  que  porelia  falia  vna  muy  blanca  mano,^' 
que  la  abrían. y  ccrrauan  muy  aprieíTa.  Con  efto  cnten- 
dimos,oimaginamos,que  alguna  muger  que  en  aquella 
cafa  viuia,nosdeüia  de  auer  hecho  aquel  beneficio:  y  en 
íeñalde  que  lo  agradecíamos,  hizimos  zalemas  a  vfo 
éQ  Morosjincíinando  la  cabera »  doblando  el  cuerpo ,.  y 
poniendo  ios  bracos  fobre  el  pecho.  Oe  alli  a  poco  ffct^ 
g'on  por  la  mifiria  veatana  vnapequcña  cruz ,  hecha  de 
cañas ¡>  y  laego  la  boluierona  entrar,  Éña  feñal  nos 

confir- 


Qujxote  de  fa  Mancha^  209 

eonfifmo,  en  que  alguna  Chriftianá  dcuia  JeeAarcáu- 
tiuaenaquell^carajy  era  laqucelbrennoshazia :  pero 
ia  bíancufa  de  la  mano  ,  y  las  axorcas  que  en  ella  vimos, 
n  os  deshizo  efte  penfafniento.pueíl^o  que  infi.ig!namos, 
quedeuiadeferChfiíliana  renegada,  á  quien  de  ordi-. 
naríofuelen  tomar  por  legitimas  n:\ugererrusmifmos 
amos,y  aun  lo  tienen  a  ventura,  porque  laseftiman  en 
m-ísquelasdefu  nación, En  todos  nueftrosdifcurfoSjdi- 
mosinuy  lexos de b verdad  del  cafo,  y  afsi  todo  nuef- 
iro  entretenimiento  defde  aíli  adelanie ,  era  mirar,  y  te  • 
ner  por  norte,a  la  ventana  donde  nos  auia  aparecido  ía 
cílrella  dclacaña  :  pero  bien  fe  pallaron  quinzc  diasea 
qnenola  vimos, n¿4a  mano  tampoco, ni  otra  fciíal  algu. 
na.  Y  aunque  en  cfte  tiempo  procura  moscón  todafo- 
Í¡citud>rabe3'c]uien  en  aquella  cafa  viuia,  y  fi  auia  en  ella 
alguna  Chriftiana  renegada,jamas  huuo  quié  nos  dixef- 
fe  ocracofajímoqueafrí  viuia  vn  Moro  principal,  y  ri- 
co,llamado  Agimorato  ,  Alcayde  que  auia  fido  de  la 
Pata,  que  es  oficio  entre  ellos  de  mucha  calidad.  Mas 
quando  mas  deícuydados  eflauamos  ,  de  que  por  aili 
auiandellouer  maszianiys,  vimosa  deshora  parecer  la 
i3ñ3.yoirolienjoenella,conoiroDudomascrccido:v 
cílo  fue  a  tiempo  que  eílaua  el  baño  como  !a  vé^  paíTa.. 
^a , folo ,  V  fin  gente..  Hizimos  ia  acoílum brada  prueua, 
yendo  cada  y  no  primero  queyo><ieios  mifmos  tres  que 
eftauamos,  pcroa  ninguno  fe  rindió  iacaña  fino  a  mí. 
porque  en  llegando  y  o  la  dexaron  caer.  Defaté  el  nudo!, 
y  haUéquaréntaeJcudos  dcoro  Efpañoles,  y  vn  papel 
efcrito  en  Arábigo,  y  A  cabo  de  lo  efcritd  hecha  vna 
grande  cruz .  Befe  la  cruz,tomc  Jos  crcudos,boluime  al 
terrado,  hizimos  todos  nueílras  zalemas,  tornó  a  pa- 
recer la  mano ,  hize  fcñas  que  leeria  ej  papel ,  cerraron 
la  ventana  .  Quedamos  todos  confufos  ,  y  alegres 
con  lo  fucedido ,  y  como  ninguno  de  nofot ros  no  enten- 
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áíael  Arábigo, era  grande  el  deíTeo  que  teníamos  í!e 
entender  loque  el  papel  contenia,  y  mayorladiícul* 
tad  de  bufcar  quien  ío  IcyeíTc.  En  fin  yo  me  dctcrmi- 
fíéde  fiarme  de  vn  renegado,  natural  de  Murcia  ,  que  fe 
aura  i:xái:>  por  grande  amigo  rriio ,  y  pueflo  prendas  cn- 
tieiosdos ,  que  le  obligauan  3  guardar  el  íecreioqueic 
encargaíTe :  porque  fuelen  algunos  renegados ,  quando 
tienen  iniencion  de  boluerfe  a  tierra  de  Chr»íiianos> 
íraerconfigoalgunas  firmas  de  cautiuos  principales,  en 
que  dan  fe  en  h  forma  que  pueden,  como  el  tai  renega- 
do es  hombre  de  bien  ,  y  que  fiempre  ha  hecho  bien  a 
Chriíliínos  ,y  quelieua  deíTeo  de  huyrfe  en  la  primera 
ocafion  que  fe  le  ofrezca.  Algunos  aysque  procuran  ef- 
lasfces  con  buena  intencion:oiros  fe  fifuendeiías,  aca- 
fo  ,  y  de  indufi:ria:que  viniendo  a  robar  a  tierra  de  Chri 
ílianos>fi  a  dicha  fe  pierden»ó  los  cautiuan ,  facan  fus  fir  • 
mas.y  dÍ2en,que  por  aquellos  papeles  fe  verá  el  propo- 
íito  con  que  venianjel  qualera,  de  quedarfe  en  tierra  de 
Chfiilianos,  y  que  por  efíb  venían  en  corfo  con  los 
deaias  Turcos .  Con  efto  fe  efcapan  de  aquel  primer 
ímpetu ,  y  fe  reconcilian  con  la  Iglefia,  fin  que  fe  les  ha- 
ga daño ,  y  quando  ven  la  fuya ,  fe  bueluen  a  Berbería  á 
fer  lo  que  antes  eran .  Otros  ay  que  'vfan  deílos  pape- 
les,Y  I¿>$  procuran  con  buen  intento,  y  fe  quedan  entre* 
yr a  de  Chrifiianos  *  Pues  vno  de  los  renegados  qué  he 
dicho^eraeíleafnigcelqualtenia  firmas  de  todas  nuef« 
írascam3radas>dondeÍeacreditauamosqüantoerapoí- 
fible:  y  fi  los  Moros  le  hallaran  cftós  papeles  >  le  que- 
maran viuo. Supe  que  fabia  muy  bien  Arábigo,  y  no  fo- 
lamente  hablarloifíno  efcriuirlo.  Pero  antes  que  áé\  to  ^ 
domededaráfie  concl,ledixe,  quemcleyeífe  aquel 
papel,  que acafo ene auia hallado  envnagugero  de  mi 
.iancho.Abriole,y  eftuuo  vn  buen  efpacio  mirándole,  y 
conílfuyetídoie,  murmurando  entre  los  dientes  Pre- 
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guntele.fi  lo  cntendia?DÍJtome,que  muy  bien ,  y  que  fi 
queria  que  me  lo  decIaraíTe  palabra  por  palabra,  que  le 
dicíTc tinta,y  plumajporque  mej  or  lo  hi^ieíTe.  Dimof- 
le  luego  lo  que  pedia,  y  el  poco  a  poco  lo  fuetraduzic* 
do;y  en  acabando, dixo: Todo  lo  que  va  aqui  en  Roma- 
ce  fin  faltar  letra,  es  lo  que  contiene  eílc  papel  Morif- 
co:y  hafedeaduercir,  que  adonde  dize, Lela  Marien, 
quiere  dezií,r!uefi:ra  Señora  la  Virgen  Maria  .  Leymoj 
clpapel,ydeziaaísí. 

Quando  yo  era  niña ,  tenia  mi  padre  vna  cfclaua ,  í« 
qujl  en  mi  lengua  me  moftró  la  Zalá  Chridianefca,y 
me dixo  muchas  cofas  de  Lela  Marien  .  La  Chriftiana 
ínur¡o,y  yo  fe  que  no  fue  al  fuego, fino  con  Ala ,  porque 
defpues  la  vi  dos  vezes ,  y  me  dixo ,  que  me  fueíTea  tie- 
rra de  Chriftianos,  a  ver  a  Lela  Marien  j  que  me  que* 
ría  mucho.  No  fe  yo  como  vaya, muchos  Chriftianos 
hz  vifto  por  efta  ventana,  y  ninguno  me  ha  pareci- 
do cauallero,finotü  .  Yo  foy  muy  hermofa ,  y  mucha" 
cha,ytengo  muchos  dineros  quelíeuar  conmigo.  Mj^ 
ratu  fi  puedes  hazer  fomo  nos  vamos",  y  ferásallámt 
inarido ,  fi  quifieres ,  y  fino  quifiercs ,  no  fe  medaráma- 
da,  que  Lela  Marien  me  dará  con  quien  me  cafe.  Yo 
cfcriu!  eílo,  mira  á  quien  lo  das  a  leer,  no  te  fies  de 
uingun  Moro,  porque  ion  todos  marfuzes.  De6o 
Ttengo  mucha  pena,  que  quifiera  que  no  tede^cub^e- 
rasanadie,porquefi  mi  padre  lofahe,me  echará  jue- 
go en  vn  pozo,y  me  cubrirá  de  piedras.  En  la  caña  pon- 
dré Vü  hilo,  ata  alH  larcfpueíla  :  y  fino  tienes  quiea 
teefcriua  Arábigo,  dimeio  por  feñas,  que  Lela  Ma- 
rien hará  que  le  entienda .  Ella ,  y  Ala  ce  guarde  ^  y  eíTa 
cruz  que  yo  befo  muchas  vezess  queafsi  me  io  man- 
dila cautiaa. 

*  Mirad ,  fcñores ,  fi  es  razón  quelas  razones  dcfie  pa- 
pe) nos  adíniraírcn,y  aiegrafié",yafsi  lovno,y  lo  otro  ^wt. 
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de  manera  5  que  el  renegado  éntertdio,  que  no 3  ca» 
ío  fe  auia  hallado  aquel  papel  3  ílno  que  realmente  á  al* 
guno  de  noíoiros  fe  auia  eícrho  j  yaísi  nos  rogó ,  que  íi 
era  verdad  lo  que  íofpechauaj  que  nos  fiaíTemos  del, 
y  fe  lodixeffemos ,  queelaoenturaria  fu  vida  por  nuef  • 
gra  Iiber£3d ,  y  diziendo  eílo  ,  facó  del  pecho  vn  ci  ocifi** 
xo de  metal,  y  con  snuchas  lagrimas  juró  porei  Dios 
que  aquella  imagen  repreremaua5en  quien ei,  aunque 
pecador,  y  malo ,  bien,  y  fielmente  cieíaj  de  guardar^ 
nos  lealtad  ,  y  fecreto,  tn  todo  quanro  qujfieííemos 
defcubrirle,  porque  le  parecía,  y  caíiadeuinaua,  que 
por  medio  de  aquella  que  aquel  papel  auia  efcriíOj 
auia  el,  y  todos  noíoiros  detener  libertada  y  verfe  el 
enlo  que  tanto  dcíTeaua, que  era  reduziríeal  gremio 
déla  Tanta Iglefia  fu  madre,  de  quien  corno  miembro 
podrido  eílaua  diuidido  ,  y  apartado  por  fu  ignoran- 
cia, y  pecado.  Con  tantas  lagrimas, y  con  mueílras 
de  tanto  arrepenrimieníodixo  eílo  el  renegado,  quC 
todos  devn  mifmo  parecer  coníentimos  ,  y  venimos 
en  declarar  la  verdad  del  cafo,  yafsi  le  dimos  cuenta 
de  todo  3  íin  encubrirle  nada  o  Moílramosle  la  ^en« 
tanilla  por  donde  parecía  la  caña  ,  y  d  marco  iJef- 
de  allí  la  cafa,  y  quedó  de  tener  efpecial>  y  grao  cuy* 
dado  ,  de  informaríe  quiso  en  ella  viuia.  Acoríia<^^ 
^os  anfi  mifmo  j  que  feria  bien  refponder  al  viUeíe 
de  la  Mora  ;  y  como  neniamos  quien  lo  íupieíTc  lia* 
zer,  luego  al  momento  el  renegado  efcriuío  las  razo* 
nes  que  yo  le  íuy  noiando  ,  que  puntualmente  fue-' 
ron  las  que  diré ,  porquedeíodoslos  pumos  íuílancia- 
lesque  en  eíle  íuceíTo  me  acontecieron,  ninguno  fe  m^ 
ha  ydo  de  la  memoria,  ni  aun  íe  me  yráen  tanioquetu- 
uierc  vida  .  EncfctOjloquea  la  Moraíelereípondio, 
fueefto. 

5,1  verdadero  Ala  íe  guarde,  fcáoia  ciia  y  y  aquella 
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lienáit  a  Mariei* ,  que  es  la  verdadera  Madre  de  Dios ,  y 
es  la  que  te  ha  pueílacn  cora^on^que  te  vayas  a  tierra  de 
Ch.riftiaflios,  porque  te  quiere  bien.  Ruégale  tu  que  fe 
iiruade  darte  a  entender ,  como  podrás  poner  por  obra 
lo  que  te  manda, que  eila  es  tan  boena,que  ñ  hará.  De  mi 
parte,  y  dciadétodoseílosChriftianos  quecítan con- 
migo, te  ofrezco  de  hazer  portitodo  loque  pudiere* 
iiios,ha(la  morir. No  dcxes  de  efcriuirme,  y  auiíar me  (o 
^quepenfares  hazenqueyotererponderc  íiemprc,  que 
el  grande  Alá  nos  ha  dado  vn  ChriíHanocautiuo^  que 
fabehablaryyefcriuinu  lengua ,  tan  bien  como  lo  verás 
por  efte  papel.^fsi  que  fin  tener  miedo,nos  puedes  aui« 
far  de  rodo  lo  que  quifieres  •  Aloque  dizcs,  que  d  fue- 
res a  tierra  deChriílianos»  que  has  de  fer  mi  mugcr, 
yoicio  prometo, como  buen  Chriíliano  :  y  f^hc  que 
los  ChriílianoscuQíplen  lo  que  prometen,  mejor  que 
lo?  Moros ,  Ala  ,  y  Marlen  fu  Madre íean  en  lu  guarda, 
feáora  mis. 

£ícrito,y  cerrado  eíle  papel,  «guardé  dos  días  a  que 
cíluaieííe  el  bañoíolp ,  como  folia ,  y  luego  fali  ai  paíTo 
3Coíl« (Sobrado  del  £eírádillo,porver  ñ  la  caña  parecia,q 
mo  tardó  ínuchoeQaíTotnar.Arsi  como  la  vi,  aunque  no 
podía  verquien  ia  ponía, mpílrc  el  papel ,  comodando 
^cnrender,qoepuÍ5eíreneíhito:  pero  ya  venia  pucílo 
@nUcana,alqQaíatceIpapeIi  y  de  allí  a  poco  tornó  a  pa 
recer  naeftraeftre'ia  con  la  blanca  vandera  de  paz  oe| 
atadiUo,deKaronl3\:aeríyalceSa  yo,  y  haüéenelpaño 
snjoda  fuerte  de  moneda.de  plata,  ^'  de  oro,  mas  decin-^ 
Cuenca efcudos,  íosqualescinquenta  vezeí  masdoMa^ 
ron  nucílro  concento,  y  confirmaron  laefperati^a  de 
tener  libertad.  Aquella  mifma  noche  boluio  «ueftro  re* 
negada) ,  y  ROS  dixo  ^que  auia  fabido  que  en  aquella  cafa 
^fiuiadmifmo  Moro  que  a  nofotros  nos  auian  dicho 
4  fe  iUmaua  A^iosoiato,  óqwifsimo  por  todo  eftremo^ 

D  d  ^  el  qua! 
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€Í  qual  tenia  vna fola  hija,  heredeca  de  toda  FüliizieíiJí; 
y  que  era  común  opinión  en  lodaU  ciudad»  feria  mas 
íiermofi  muger  de  la  BerberJaiy  que  muchos  de  los  Vi- 
rreyes que  alli  venían  la  auian  pedido  por  mugcr ,  y  que 
cKanunca  fe  aula  querido  cafar:y  queíambisníupo^que 
íuuo  vna  Ghrifltanacáutiua,queyaíeaiJÍa  muerto.To- 
doíoqualconcerraua  eon  loque.veniaenelpapeL  En~ 
tramos  luego  en  confe)©  con  el  renegado,  es  que  orden 
íeicndria  paraficar  ala  Mora,  y  venirnos  todos  atierra 
deChriftianos:  y  en  fin  fe  acordó  por  entonces » que  ef- 
peraíTemos  alauiío  fcgundodeZorayda,  queafsirella* 
mauataque  acra  quiere  llamarfe  María  .  Porque  bien 
vimos ,  que  ella  ,  y  no  otra  alguna  era  la  que  auiadedar 
medio  a  todas  aquellas  dificultades.  Defpues  que  queda* 
mo?  en  eflojdlxoel renegado,  quenotuuieCrcmospe» 
na, que  e!  pcrderiala  vida,  ó  nos  pondría  en  libertad. 
Ouatro  días  eíluuoelbano  congente ,  qué  fue  ocafion 
quequatro  diastardaíTeen parecer  la  caña:  alcabode 
los  quales  en  la  acoílumbrada  foledad  del  baño  pareció 
conellicen^otan  preñado,que  vn  felicifsimoparto  pro 
meíía.Inclinofea  cni  la  caña,  y  el  liento,  hallé  en  el  otro 
papel,y  cien  eícudos  de  oro  fin  otra  moneda  alguna.Ef- 
taua  alli  el  renegado  ,dimosle  a  leer  el  papel  dentro.d« 
nueRro  rancho, el  qual  dix^o  que  afsi dézia. 

¥onore,mireiior,coffiodar.ordenque  noí  vamosa 
Erpaña,niLelaMarien  meló  ha  dicho,  aunqueyofela 
he  pregiTntado:1o  que  fe  podrá  hazer,  es ,  que  yo  oj  da 
jé  por  eíla  ventana  mucliiísimos  dineros  de  oro,  rcfca* 
taos.voscon  elIos,y  vncílros amigiDs^y  vaya  vno  en  tie« 
rrade  Cbriílianos,  y  compre  allá  vna  barca,  y  buelua 
por  los  demás,  ya  mime  hallara  en  el  jardín  de  mipa-^ 
Jre,quceíláa  la  puerta  de  Babazon,  junto  ala  marina, 
donde  tengo  de  eflar  todo  efle  Verano  con  mí  padre,  y 
¿on  mis  cíwdos ;  de  alli  de  noche  me  podrcys  íacar  ün 
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i^mzdOf  y  licuarme  a  !a  barca.  Y  mira  que  has  de  fcr 
mi  marido  ,  porque  fino  yo  pediré  a  M  a  ríen  que  te 
caíVigue.  Stnote  ñas  de  nadie,  que  vaya  porla  barca, 
refcatatesu,y  ve,  que  yo  fe  queboiuerás  mejor  que 
otro ,  pues  eres  cauailero ,  y  ChriíHano.  Procara  faber 
eijardin»  yquandotepaíTees  poralfabréque  eíla  Tolo 
el  baño,  y  te  daré  mucho  dinero.  Ala  te  guarde  «feñor 

03ÍO. 

Eflo  dezia,y  contenia  el  fegundo  papel :  loqu-al  vif- 
to  por  todos  ycadavno  fe  ofreció  a  querer  fercl  refca- 
tado,y  prometió  de  yr ,  y  bolucr  coo  toda  puntmtidad, 
y  también  yo  me  ofrecí  a  lo  mifmo :  a  todo  lo  qual  fe 
opufoelrenegado,d!ziendo,q  en  ninguna  manera  con* 
íintiriaque  ninguno  íaiieíle  de  iibenad^hafta  que  ñief» 
íen  todosjuntos ,  porque  la  experiencia  le  auia  moílra* 
do,quan  malcumplian  los  libres ias  palabras  que  da- 
sanenelcautiucrio:  porque  muchas  vezesauian  víad^ 
de  aquel  remedio  algiMios  principales  cautiubs  refca» 
undoa  vno  que  fueíTe  a  Valencia ,  6  Mallorca  con  di- 
neros para  poder  armar  vna  barca ,  y  boluerpot  los  <^uG 
le  auian  refcatado ,  y  nunca  auian  buekb  :  porque  de  U 
libertad  alcanzada ,  y  el  temor  de  no  boluer  a  perderla^ 
les  borraua  de  ia  meTnoria  todas  las  obiigacioaes  del 
mundo.y  en  confírmacioodela  verdad  que  tíos  de2iaf 
nos  contó  brcueroét e  vncafo  que  caíi  en  aqueÜa  mrfma 
íazonauta  acaecido  a  vnos  caualleros  Chriílianos  ,  el 
ínascftrañoquejama$rucedióenaqueIÍ3Sparíe$,don^ 
deacadapaíTo  fuceden  cofas  de  grande  erpanto,  vde 
sdmiracion.  Enefetoelvinoadezirj  que  lo  que  fe  po^* 
d!a,ydeuiahazer»era,queel  dinero  que  fe  auia  de  dar 
para  refcatar  al  Chriftiano,  que  fe  le  dieflca  el,  pan 
coírjprarallien  Argel  vnabarc3,c{?nachaquedeha2er« 
fe  mercader,  y  iratapte  en  Tetuan,  y  en  aquella  cof» 
5a¿y  que  fiando  el  fcñordck  barca  facilmeote  íc  dari^ 
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\ti%t  para  facario$  de!  baño  ^  y  embarcarlos  &  todos» 
Quanco  mas  que  íPla  Mora^como  ella  de^ia ,  daoa  dti^e* 
ros  para  reícaurlos  a  todos,i^ue  eílando  libres  era  faci* 
lirsima  cofa  aun  ¿mbarcarfe  en  Ié  mitad  del  día  :  y  que  la 
diñcuUad  que  fe  ofrecía  mayor ,  era,que  los  Moros  no 
contenten, que  renegado  alguno  compre^ni  tenga  bar- 
ca» ílno  es 'oaxcl  grande  para  yr  encorio:  porque  fe  t€« 
sii¿i?sqye  ei  qua^corapra  barca ,  pnocipaimése  fí  és  Efpa* 
ñolp  no  la  quiere  fino  para  yrfea  «ierra de  Chriíliaftoss 
pero  que  elfacilif aria eíle!nconucnieme,conhazerqae 
¥11  Moro  Tangerino  fueífeala  parte  con  el  cn-Iacom- 
pañia  de  b  barca,y  en  la  ganancia  de  las  mercancids>y  co 
éOafombra  el  vendría  áfer  feiáor de  la  barcas  con  que 
daua  por  acabadotodo  le  demás.  Y  pueílo  que  a  mi ,  y  a 
mis  camaradas  nosauia  parecido  mejor  lo  de  embiar 
0or  ia  barca  á  Mallorca,coma  la  M©ra  deziajno  oíamos 
contrade2ÍrJe  j  temerofos  que  fi  ro  ha2Ígraos  lo  que  el 
éezia,nos  aoia  dé  defcubrir ,  y  poner  a  peligro  de  perdef 
las  vidas ,  íi  defcubricífeel  trato  de  Zorayda  j  por  cuya 
t  ida  dieramos  todos  las  nueftras :  y  aísideieriTiinamos 
áeponemosen  las  manos  de  Dios,  y  en  las  del  renega- 
do. Y  en  aquel  mifmo  punto  fe  le  reípondio  a  ZoraydSí, 
dizí«ndale  quehariamostodo  quanró  nos  aconíejaua^ 
porque  loauia  aduenido  tan  bien ,  como  \\  Lela  Marico 
íe  lo  huuieTaclicbo,y  que  en  ella  folaeftaua  dilatar  aquel 
fiegocio,ó  poneíio  luego  po!:  obra,  Ofrecimels  de  nue- 
uo  de  fer  íü  eípofoj^  cooeftOjOtro  dia  que  acaeció  a  ef- 
tarroíoelbaño^endsucrrasvezesconlacañajy  elpaño, 
ríos  dio  dos  mil  eícudos  de  oro>y  vn  papel  donde  deíiar, 
que  el  pnmí?r  iuma ,  quees  el  Viernes ,  fe  y  ua  al  jar^ifi 
de  fu  padre ,  y  que  ames  qwe  fe  fueíTe  nos  daíia  mas  di- 
nero; y  que  ít  aqueiio  no  baftaíie,quc  íe  lo  auiíaífemos^ 
que  nos  daria  quantolepidieífemos,  qoefb  padre  re- 
ala tantos^  quej^ok  €chaáamos  menos,  quanto  maSj^ 
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que  ella  tenia  ías  lUues  de  todo.   Dimos  luego  qui^ 

niemos  efcudos  al  renegado ,  para  comprar  la  barca : 

con  ochocientos  me  reícatéyo  %  dar^do  el  dinero  a  vn 

gnercader  Valenciano ,  queaiafazon  fehallauaen  Ar* 

gcl,elqualme  rcícaiódclUey,  comandóme  fofcre  fu 

palabrat^daodola  de  que  con  el  primer  baxel  que  vinícf- 

fe  de  Valencia  pagaría  mi  refcace.  Porque  íi  luego  dier» 

el  dinero,. fuera  dar  foípechas  al  Rey  que  ^\x\^  muchos 

días  que  mi  refcateeftaua  en  Argel,  y  que  el  mercader 

por  fus  grangerias  lo  auia^aliado .  Finaimente>mi  amo 

era  can  cauilofotque  en  ninguna  manera  me  atreui  a  que 

luego  fe  defemboifaíreeídineTO.Eilueuessmes  del  Vicr 

nes,que  la  hermoía  Zorayda  fe  auia  de  yr  al  jardín ,  nos 

dioocrosmileícudos»  ynosauifó  de  fu  partida;  rogan- 

dome>que  íi  roe  refcatafle  fupicíTe  luego  el  jardín  de  fu 

padre,  y  que  en  todo  cafo  bufcaíTeocafiondeyralIá,  y 

verla.  Reípondiie  en  breues  palabras ,  que  aísi  lo  haria^  y 

que  luuíeSecuydado  deencGmendaruos  a  Lela  Maiic» 

con  todas  aquellas  oraciones  que  la  cautiua  le  auiaenre<> 

nado.   Hechoefto,  dieron  orden  en  que  los  t  res  com» 

pañeros  nueftros  fe  refcataíTen ,  por  facilitar  la  faiida  del 

baño :  y  porque  viéndome  a  mi  refcatado ,  y  aelios  no, 

pues auia dinero,  no  fe  alborota ÍTers,  y  les  perfuadíeíTe 

ci  diablo  que  hiiieíTen  alguna  coía  en  perjuyziodeZo- 

rayda:que  puefto  que  el  fer  ellos  quien  eran  <,  rae  pódia 

aflegurar  deíle  temor,  con  todo  eíTo  noquífc  ponerel 

negocio  en  auemura ,  y  aísi  los  bizerefcatar  por  la  mif* 

sna  orden  que  y  o  merefcaté,cntregando  todo  ei  dinero 

al  mercader,  para  que  con  certeza ,  y  feguridid,pa- 

diefíe  hazer  la  fianza:  alqual.nuncadeícubri- 

túQ%  noeílro  trato ,  y  fccreto,por  ei 

peligro  que  auía. 
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Cafít,  XL!.  D^nág toda  vid  ffdfguedcdUiiuofi 

OSE  Pafíaroft  quifize  ám  ,  quando  ya 
nu^ílro  renegado  teoia  comprada  vna  misy 
buena  barca  3Cáp2z  de  mas  de  ueymapcr- 
fdsias  i  Y  para  aüegurar  fu  hecho ,  y  dalle 
coSo?  t  q«if©  hazcr ,  c©mo  hiíto,vn  v  iage  a  vr  lugar  qua 
fellaiissSargel  5  que  efta  uQynzs  leguas -de  Afgcihá* 
xia  !a  parte  de  Oran ,  en  el  aost  ay  gsiucha  contrafacion 
de  higos paíÍDf.  Dos,  óeres-i?czes  hizo  dle  -viage  en 
eompañiaáei  Tagajiso^qoeauia dicho «  Tagarmolla« 
fuan  ei?  Bec hería  á los  Moros  de  AragOR:y  a  ios  düGra- 
fiada  g  Modeiares  :  y  ene!  Reywo  de  Fez  lla.ma£^  a  los 
Míídqares.ÉkhéSjIof  qiiales  fon  la  gé2e  de  quiea  aqyci 
Rey  roas  fe  íirue  en  b  guerra.  Digo  pues,  que  cada  ves 
quepaHauacoíifubsí'Cs  dawa  fondo  en  vos  calera,  que 
eílaua  fío  dos  mot  de  balkña  del  Jaf diií  á^náe  Zoray* 
da  eíperfiua:y  allí  may  de  propoñto  fe  ponía  ei  renega- 
do con  Í0«  Moriiloí  que  bogauan  el  remo  $  o  y  a  á  fiazer 
la  f  ab ,  ó  a  cooio  por  esíCsy  arfe  de  -borlas  ^  a  io  que  peR- 
íaua  h;5ií€r  deberás :  .y  sfsi  fe  yya  a!  jardín  deZorayda, 
y  le  ptéu  íryfe§j.y  Íü  padre*  fe  la  daua  íin  conocelle:  y  aü- 
queel  qoiíieíahabbrsiZorayda  9  comoeldefpuesmií 
dixo,  y  dezille  q^e  el  er  ael  '<^ue  por  •orden  mis  h  3üh 
de  Ueuara  sierra  deChriñianos  ,  que  eftuüielTc  ron- 
tema,  yíegoragíioncale  fue  poísible,  porque  las  Me» 
j-asoofe dexan ver-de pingoo Mofó, ai Tssrco,  íinocs 
que  ía  marido, o íu  padre  íelo  isandea,  DeCbriñia- 
nm  causiuos  le  4eitan  tratar ,  y  comumcar ,  san  mas  de 
squello  que  feria  razonable :  y  .1  nij  m^huaiers  pefa^ 
do  que  ella  huuier^  halado  ,queqol^^  ia  slbororará^i 
^igndo^cp^  h  á^gQcmméMU  §is  bsscaáe  resegados* 
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Pero  Dios  qac  lo  órdcnsua  de  otra  tnancra,no  dio  lugar 
al  buco  dcíreo  que  nueñro  renegado  tenia:elqi>al  vien- 
do quaafegisramenie  y  ua,  y  veniaáSargel  ,y  queda- 
tiafoiídoquafido,  y  como,  y  adonde  quería,  y  que  eí 
Tagarino  íu  compaíieío  no  cenia  mas  voluntad  de  Jo 
queiafuyaordenaua,y  q^ocílauayarcfcaiado,  y  que 
íoJofaltaua  bufcar  algunos  Chriílianos  que  bogaíTen  cí 
yemo,me  dixo ^que  oiiraíTe  yo quales  quería  traer  con- 
snigo  fuera  de  ios  rcfcatados^y  que  los  luuieíTe  hablados 
p^ra el priincr  Viernes 5  dondcícnia  determinado  que 
füeflenuerira partida.  Viendo  efto,  habléadozeEípa- 
jioles,  todos  vállenles  hombre^  de  remo,  y  deaquellos 
que  mas  Iibi emente  podian  íalirds  la  eiudad:  y  no  fu© 
poco  hallar  tamos  en  aquella  coyuntura,  porqueeíVa- 
uan  veyntebaxeles  en  corfo,  y  fe  auian  llenado  toda 
la  gente  de  remo  :  y  eños  no  fe  hallaran ,  fino  fuera  que 
fu  amo  (e  quedó  aquel  Verano  fmyr  en  corfo  á  acabar 
Vna  galeota  que  tenia  en  AríliUero .  A  ios  quales  no  les 
dixc  otra  cofa ,  fino  qu^e  cI  primer  Viernes  en  la  tarde  fe 
falieíTen  vno  a  vnodirsimuladamente,  y  fe  fueíTen  la 
bueliadeljardinde  Agimoraío,y  quealiimeaguíirdaf» 
íeBhaftaqueyQfueíTe.  A  cada  vnodiefteauifodepor 
üj  con  orden-,  que  aynque  allí  vieíTen  otros  Chriília- 
nos  ^nolesdíxcííefí,  íino  que  y  oles  auia  mandado  efpe- 
yar  anaquel  lugar.  Hecha  efta  diligencia,  me  faltaua 
liazeroíra,  que  era  laque  mas  me  conuenia,  y  era  Ja 
deauifdraZoraydacn  el  punto  que  efíauan  losnego- 
€Íos,  para  que eílüuiefle  apercebida ,  y  fobre  auifoj  que 
nofefobreíahaííes  fideiroprouifo  ia  aíTaJtaífemos  an» 
tes  del  tiempo  que  ella  podía  imaginar  ,  que  la  barca 
deChriftianospodiaboluer.  Y  afsi  determiné  de  y  raí 
jardín,  y  ver  fi  podría  hablarla  :  y  con  ocafion  de  co- 
ger algunas  y  eruas,  vn  día  antes  de  mi  partida  fuy  alia, 
y  laprimeía  peifofia  coa  qus^fí  encontré  fue  con  fu 
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J^aííre  j  «1  qua!  me  dixo  eo  lengua  que  en  toáá  ta  Berta* 
fia ,  y  aun  en  ConílaminopU  feiíalia  entre  ouiiuos  ?  y 
Moros,  que  ni  es  Mcrifca » ni  Caftellacia  j  ni  de  otra  na- 
ción algima,rino  vna  mezcla  de  todas  bs  lenguas  >  con  U 
«jualíodos  nos  entendemos»  Digo  pues»  que  enella  ma- 
tseradelcguaje  mepreguntó,que  quebüfcaiia  en  aquel 
íu  jard{n»y  de  quien  era,  Refpondile ,  que  era  cíclauo  de 
Arnaute  Mam!,( y cílo  porque  fabiayo  por  muy~cier* 
to,que era  vngrandifsimo  amiga  fuyo  )y  que  bufcau* 
ds  todas  yeruas  para  hazer  enfalada  .  Prcgunsome  por 
el  coníiguientesfi  era  hombre derefcaceíd  no,y que  quá  • 
topediamiaoiopormi.  Eftandoeá  todas eílaspregun* 
tas, y  reípucílasjfaho  de  la  cafa  del  jardín  la  bella  Zoray* 
dajiaquai  ya auia mucho  queme  auia  viílo.*  y  comolas 
Moras  en  ninguna  manera  hazen  melindre  de  moftr*r« 
íe  a  ios'Chfiílianosj  ni  tampoco  íeefqu!uan(  como  ya 
he  dicho)  no  fe  le  dio  tíada  de  venir  adonde  fu  padre 
conmigo  eftaua,  antes  íuego  quando  fu  padre  vio  que 
i?enía,y  deefpacio.la  l!amó,y mandó queJIegafíe. De» 
mafiada  cofa  feria  deziryoaorala  mucha  hermofura,k 
gentileza ,  el  gallardo ,  y  rico  adorno  con  que  mi  queri* 
daZoraydafemoftróa  misojos.'íolodiré^ocmaspcíT'» 
las  pendiá  de  fu  hermosísimo  coeUo,orejas,  y  cabelior» 
qcabeUosreria  en  la  cabera.  En  las  gargantas  délos  fuf 
pie$,que  defcubicrtas  a  fuvfan^a  traíajtraía  dos  carcaxes 
(queafsifeOamauaíí  iasmaRÍlias,óaxorcasdc  lospieff, 
en  Moriíco)depurifsimo  oro  contañtos  diamantes  en-» 
gaftadosjqueeUamedixodefpues,  que  fu  padre  loseU 
simaua  eñ  diez  mil  dobÍas,y  las  que  íf  aia  en  las  Biufiecaif 
de  las  manos  valían  otro  t^nto.  Las  perlas  eran  engrS 
cantidad ,  y  muy  buenas,porque  la  mayor  gala ,  y  biza  = 
rriadc  las  Moras,  esadornaríe  de  ricas  perlas,  y  aljó- 
far:  y  afsi  ay  mas  perlas ^  y  aljófar  enere  Moros,  que 
entre  todas  las  demás  naciones,  y  el  padredcZorayda 
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tenia  fama  detener  níuchas,  y  de  las  mejores  que  cu 
Argel auia  >  y  detener  afsi  mifmo  mas  de  docientos  mil 
cfcudos  Efpañolcsídeíodo  loqualerafeñora  eOa  que 
aora  lo  es  mía»  Si  COR  todoefleadorno  podía  venir  en- 
tonces hermofa,  ó  no ,  por  las  reliquias  que  le  han  que- 
dado en  tantos  trabajos,  fe  podrá  conjeturar  qual  de- 
üiadefer  en  las  profperidades?  Porque  ya  fe  fabeque 
la  hermofura  de  algunas  mugeres  tiene  días,  y  fazones» 
y  requiere  acidentss  para  diminuyrfe,óacrecentaffe: 
y  es  natural  cofa  queías  pafsiones  del  animo  la  leuan- 
ten  ,Óbaxen, puerto  que  las  mas  vezes  la  deílruyen. 
Digo  enfin,queentoncesll£góeniodo  eftreroo  ade- 
rezada, y  en  todo  eftremo  hermofa,  óalomenosa  mí 
me  pareció  ferióla  mas  que  haíla  entonces  auia  vifto: 
y  con  efto  viendo  las  obligacionesen  quo>me  auiapuef- 
to,meparecia  que  tenia  delante  dcmivna  deidad  del 
€íeIo,  venida  áhtierraparamtgudo,  y  para  mi  reme- 
dio. Afsi  como  ella  llegó,  Je  dixo  fu  padreen  fu  lengua, 
como  yoera  cauíiuo  de  fu  amigo  Arnautc  Mami,  y  que 
veniaabufcarenfalada.  Ella  tomo  la  mano,  y  en  aque- 
lla mezcla  de  lenguas  que  tengo  dicho ,  roe  preguntó, íi 
era  caualléro,  y  que  era  la  caufaque  no  merefcataua. 
Yo  lerefpondi:  Qjjeyaeftaua  refcatado^  y  que  enci 
preciopodiaechardcveren  lo  quemiamo  meeílima- 
iua,pueyauiadadopormí  j  mily  quinienros_^oítan?s.  i\ 
íjo  qual  ella rcfpondio.  En  verdad  que  fi  tu  fueras  de  mí 
ipadrejqueyohiziera  que  no  te  diera  el  por  otros  dos 
»antos:porque  voforros  ChriAianos ,  fiempre  mcnris en 
quanto  dczis:  y  os  hazeys  pobres,  por  engañara  los 
Moros. Bien  podría  fercirofeñorajererpondi,  masen 
verdad,que  y  o  la  he  tratado  con  mi  amo ,  y  la  trato ,  yJa 
trataré  conquantasperfonasay  enclmundo.  Y  quando 
te  vas.dixoZorayda^  Mañana  creo  yOjdixezpbrquecf-. 
•la^qui  vn  baxelde Francia, que  fe  ha^e  in.añanaá  la 
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veta,y  pienfoyríTteconel .  Noes  mejor  (replicólo» 
rayda)eíperaraque  vengan  baxeles  de  Efpaña,  y  yree 
con  elios,  que  no  con  los  de  Francia ,  que  no  fon  vucí- 
tros  amigos?  Noreípondi  yo,  aunque  (í  como  ay  nue- 
uas  que  viene  ya  vn  baxeí  de  Efpañacs  verdad,  toda  vía 
yole  aguardaré, puefto  que  es  mas  cieaoel  partiroie 
mañana ,  porque  el  deffeo  q  tengo  de  verme  en  mi  tie<» 
fra  ,y  con  ias  perfonas  que  bien  quiero ,  es  tanto,  que  no 
me  dexerá  efpersr  otra  comodidad  fi  fe  tarda ,  por  me- 
íor  que  (cdí^  Deues  de  fer  íin  duda  cafado  en  tu  iicrra,di» 
xoZorayda,ypos:efíbdcíreasyravertec5£umuger? 
No  foy  ref¡3ondi  y  o ,  cafado  ^  mas  tengo  dada  la  palabra 
de  cafarnie  en  üegsndo  aílá.  Yes  hermofa  la  dama  á  quia 
fe  la  dífteidixo  Zoray  daf  Tan  hermofa  es ,  refpondi  yo^, 
queparaencarecelÍ3,yd€zirteia  verdad  5  te  parece  a  u 
snucho .  Defto  fe  riy  ó  muy  de  veras  fu  padre ,  y  dixo? 
Gu?Ja  Chriñiano.quedeue  de  fcrrouy  heroiofa  íi  íepa 
irecea  mi  hi¡a,que es  lamas  hermofa  de  sodo  efteRey* 
íiofSino  mírala  bicnjy  veras  como  te  digo  verdad.  Scr- 
iiianos  de  inírepete  a  ias  mas  deílas  palabras ,  y  razones, 
©I  padre  de  ZoraydsaComo  mas  ladino,  que  aunque  ella 
hablaua.la  bsílarda  lengua,  que  como  he  dicho  aílife 
vfa,mas  declaraua  fu  incencioo  por  feñas ,  que  por  pak* 
bras.  Eílandoen  eftas,  y  otras  m>ichas  razonesjlcgó  va 
Kloro  corriendo,y  dixoagrandes  vozesy  que  por  las 
|)ardas,ó  paredes  del  jardín,  auian  faltado  quatro  Tur-» 
cos^y  ar\daüan  cogiendo  iafrutaj  aunque  no  cftaua  ma- 
dura. Sobrefalíoíe  el  viejo,  ylomifmo  hizoZorayda, 
Porqueetc-ooQuCí/caOnaiuTai, el  miedo  que  los  Mo- 
ros a  IosTufCostienen,efpecÍ2lmentealosfoldados,los 
quales  ion  tan  iníoientes,  y  tienen  tanto  imperio  (obre 
ios  Moros  que  a  ciios  eílan  fugccos ,  que  los  tratan  peoí 
puelí  fucfTeo  efclauos  Cuyos.  D  go  pues,que dixo  fa pa- 
dre a  Zoray  da»'  Hija  feiirateaiacafa,  ycncierraíe,ei» 
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íanloque  yo  voy  a  hablar  a  efios  canes:  y  fuChrlftiano 
bufca  tus  y  eruas,y  vete  en  buen  hora ,  y  lleueie  Ala  con 
bienp  tu  tierra.  Y  o  me  íeicliné,y  el  fe  fue  a  bufcar  los  Tur 
eos ,  dexandome  foío  con  Zoraydsjque  conncE^ó  a  dar 
mueílrasdeyrfe  donde  fu  padre  la  auia  mandado.  Pero 
a  penas  el  fe  encubrió  con  los  arboles  del  J3rdin,qu3ndo 
ella  boluicííe  a  mi ,  llenos  los  ojos  de  lagrimas,  me  dixo: 
Amexi  Chriílianojamexi.que  quiere  dezir:  Vafte  Chrí 
íliano,vafte?  Yo  h  refpondi.-Señora  fi ,  pero  no  en  nin- 
guna manera  fmti:el  primer  luma  me  aguarda,  y  no  te 
fobiefaltes  quido  nos  veas»que  ün  duda  alguna  yremos 
a  tierra  de  Chriílianos,  Yo  le  dixe  cOro  demanera^  que 
ella  me  entendió  muy  bien  a  todas  ías  razones  que  en- 
trambos p,aíramos:y  echándome  vn  bra^o  alcuejlO:,coii 
defmayados  paíTos  comentó  á  caminar  házia  la  cafa:  y 
quifo  la  fuerte,que pudiera  fer  muy  mala, G  el  cielo  no  lo 
ordenara  de  otra  manera,que  yendo  los  dos  de  la  mane- 
ra,y  poftura  que  os  he  contado ,  con  vn  bra^o  al  cuello, 
fupadrequeyaboluiade  hazeryraíos  Turcos, nos  vio 
ide  la  fuerte  j.y  manera  que  yuamos,  y  noforros  vimos 
'que  el  nos  auia  vifto.Perc  Zoraydaaduertida,y  dífcre^ 
«3,  noquifoquitarelbrajodemicueliop  antes  fellegó 
33ias  a  mi,y  pufo  fu  cabera  fobre  mi  pecho,  d oblando  v n 
¿pocolasrodillasjdando  claras  feñaÍ€s>y  muefírasqtie  fe 
defmsyauaryyoanfimifmodiaentender,  quclaíoííep 
«lia  contra  mi  voluntad. Su  padre  llegó  corriendo  a  don  * 
de  efí'auamos>y  viendoafu  hija  de  aquella  manera lé 
pregantójQue  que  tenia :  Pero  como  ella  no  le  refpon* 
dieíle.dixo  fu  padre:Sin  duda  alguna,  que  cpn  el  fobre  • 
íakodelaenirada  de  eOoscanesfehadefmayadosy  qui 
tandola  del  mio,la  arrimó  a  fu  pecho:y  ella  dando-vnfuf.* 
piro  ,  y  aun  no  cnxutos  los  ojos  delagrimas,  boíuios 
dez!r;Ámexi  CnFlíliano.  amexi :  Vete  Cbriñiano, ve- 
le. Aloque  fu padrerefpondio:  No imporrahijaqoe 
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el  ChrlfUano  fe  vaya,que ningún  maitehahechojyloí 
Turcos  ya  fon  ydos:  note  fobrefalíc  cofa  aiguna,  pues 
ninguna  ay  que  puedadarte  pefadumbrcs  pues  como  ya 
te  he  dicho ,  los  Turcos  a  mi  ruego  fe  boluieron  por 
donde  entraron. Elios ,  feñor,  la  fobiafalraron  como  has 
dicho>dixe  yo  a  fu  padre :  mas  pues  ella  dize,que  yo  me 
vaya  ,  no  la  quiero  dar  peíadurnbrCí  quédate  en  paz,  y 
con  tu  licencia  bolueré,  fi  fuere  meneíltrr  por  yeruasa 
eíle jardín, que feguo  dízeOTÍamo,en  ninguno  las  ay 
fnejorespara  enfáíada,queenel.  Todas  las  que  quiíle- 
res podras  bolucr,  refpondio  Agimoraco,  que  mi  hija 
tío  dize  efVo  porq  ue  tu,  ni  ninguno  de  (os  Cbriftianos  la 
enojauan, fino  que  pordezir  que  los  Turcos  fe  fueíTen, 
dixo  que  tu  te  fueíTes ,  ó  porque  ya  era  hora  que  bufcaf* 
ÍQ%  tus  y eruas.  Con  efto  me  defpedi  al  punto  de  cmtra- 
bos,y  ella  arrancandofele  el  alma  (al  parecer)  fe  fue  cort 
fu  padre.  Y  yocon  achaque  de  bufcar  las  yeruas,  rodeé 
muy  bien,y  a  mi  plazer  Lodo  el  j^rdin. Miré  bien  las  en- 
tradasiy  falidas,y  la  foríaleza  de  la  cafa ,  y  lacomodidad 
que  fe  podia  ofrecer,  para  facilitar  todo  ñueftro  nego- 
cio.Hechoefl:o,tDevínejy  di  coenradequanioauia  paf 
fadoalrenegado,y.amiscomp3ñeros:y  ya  no  veíala  ha 
ra  de  verme  gozar  fin  fobrefalto  del  bien  qué  en  ía  her«» 
mofa,y  bella  Zorayda  la  fuerte  me  ofrecía-.  En  fin  el  lié» 
po  fe  pafsó,y  fe  llego  el  día ,  y  plazo  de  nofotros  lab  def« 
ícado:  y  figuiendo  todos  el  orden,  yparccer,  que  con 
difcrcíaconfideracíon,  y  largo  difcurfo  muchas  vezeí^ 
auiamosd'ado  ,  tuuimosélbuen  fuceífoque  deíTeaua» 
ínos.  Porque  el  V iernés,que  fe  figuip  al  dia  que  yo  con 
Zorayda  hablé  en  eijardm,  Morrenago  al  anochecer 
dio  fondo  con  la  barca,  csfi  frontero  de  donde  Ja  her- 
moíífsima  Zorayda  eftaua  .    Ya  los  Chriílianos  que 
¿ulan  de  bogar elremo,  eílauan  preuenidos,y  efcor- 
¿idos  por  dmerfas  partes.dc todos  aquellos  alrrede do- 
res.» 
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res  .Todos  ercauanfufpenfosy  alborotados, aguardán- 
dome, deíTeofos  ya  deembeftir  con  elba"xcl,c]ueálo$ 
ojos  tenían  :  porque  ellos  no  fabian  el  concierto  del  Re- 
negado, fino  que  peníauanquea  fuerza  de  bracos  auian 
de  auef  y  ganarla  libertadjquitando  la  vida  a  los  Moros 
que  dentro  de  la  barca  eftauan .  Sucedió  pues ,  que  aísi 
comoyo  me  moftré,y  mis  compañeros, todos  los  de- 
mas  eícondidos  que  nos  vieron, fe  vinieronllegandoa 
nofotros.   Efto  era  ya  a  tiempo  que  la  Ciudad  eílaua 
ya  cerrada,  y  por  toda  aquella  campana  ninguna  pcrfo- 
na  parecia  .  Como  eftuuimos  juntos,  dudamos  (i  feria 
mejor  y  r  primero  por  Zorayda,  o  rendir  primerea  los 
Moros  vagarinos, que  bogaaanelremoenlabarca.  Y 
«fiando  en  efta  duda  ,  llegó  a  nofotros  nueftro  Renega- 
do, diziendónos , que  en  que  nos  deteníamos, que  ya 
érahora,  y  que  todos  fu5  Moros  eftauan  defcuydados^y 
los  mas  de  ellos <iurmiendo .  Diximo.sle  en  lo  que  repa- 
raiiamos,y  el  dixo,  que  lo  que  mas-importaua, eraren-» 
Sr  primero  el.  baxel ,  que  fe  podía  bazer  con  grandifsi- 
ma  facilidad,  y  fin  peligro  alguno,  y  que  luego  podía* 
Biosyrpor  Zorayda.  Pareciónos  bien  á  todos  lo  que 
dezia  5  y  afsi  fin  detenernos  mas,  haziendo  el  la  guia  He* 
gamos  al  baxél,  y  faltando  el  centro  primero  metió  ma- 
no á  vn  alfanje,  y  dixo  en  Morí  feo  :  Ninguno  de  vófo- 
tros  fe  mueua  de  aquí ,  fino  quiere  que  le  cuefte  la  vida . 
Ya  á  efte  tiépo  auían  entrado  dentro  cafi  todos  losChrií* 
tianos.  Los  Moros  que  eran  de  poco  animo,  vJendo  ha* 
blar  de  aquélla  manera  á  fu  Arráez, quedaronfeefpanta 
dos ,  y  fin  ninguno  de  rodos  ellos  echar  mano  á  las  ar- 
mas, que  pocas,  o  cafi  ningunas  tenían ,  fe  dexaron,  fin 
hablar  alguna  palabra.,  nianiatar  de  los  Chriftianos  j  los 
quales  con  mucha  prefleza  lo  hizieron,  amenazando  a 
ios  Moros,  que  fi  al^auan  por  alguna  vía, o  manera ia 
VOZ;  que  luego  al pUR':o ios paíTarian todos  acuchillo 
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Hecho  yaeílojqueclandofeen  guardia  dellcs  la  mitad 
de  los  nueftros :  los  que  'quedauamos,  habiéndonos  afsí 
mifmo  el  renegado  la  guiajfuymos  al  jardín  de  Agimo- 
rato,  y  quífo  la  buena  fuerre^que  llegando  a  abrir  la  puer 
ta,  fe  abrió  c  oh  tantaíacilidad,  como  íi  cerrada  no  eftu- 
uiera,  y  afsicon  gran  quietud,  y  filencio  llegamos  á  laca 
ía  fm  fer  fenúdos  de  nadie .  Efraua  la  bellifsima  Zoray- 
da  aguardandonosávnaventan3,y  afsi  como  Gntío gen 
se,  preguntó  con  voz baxa,  í\ eramos  Nizarani ,  como íí 
dixcraj  o  preguntara,  fi  eramos  Chriíli^nos?  Yoleref- 
pondijqueííjy  que  baxaffe.  Quandodla  me  conoció, 
no  fe  detüuo  vn  punco, porque  fin  rerponderme  palabra, 
baxó  en  vn  inflante -.abrió  la  puercajymQÍlrofe  a  todos 
tan  liermofa,y  ricaméte  veftida,  quenolo  acierto  a  en- 
carecer. Luego  que  yo  la  vi  le  tomé  vna  marto,  y  la  co- 
mencé a  befar,  y  el  renegado  liizolomifmo,  y  misdos 
camaradas :  y  los  demás  que  el  cafo  no  fabiañ,  hicieron 
\o  que  vieron  que  nofotros  haziamoSjque  noparecia  íí- 
810  que  le  dauarnos  las  gracia?,  y  la  reconocíamos  por 
íeñora  de  nucílra  libertad  .  El  renegado  le  dixo  en  len- 
gua Morifcajfi  eftaua  fu  padre  en  el  jardin?  Ella  rcfpon- 
dioque  fi,y  que  dormía  .  Pues  ferá  menefler  défperta- 
lie,  replicó  el  renegado,  y  licuárnosle  con  nofotrosjy 
Zoáo  aquello  que  tiene  de  valor  en  eíle  hermofo  jardín  - 
No,  dixo  ella,  a  mi  padre  no  fe  ha  de  tocar  en  ningü  mo 
do:  yenefta  cafa  no  ay  otraxrofaqueloqueyolleuo, 
que  es  tanto  jque  bien  aura  para  que  todos  quedeysri- 
<;os, y  contentos:  y  esperaos  vn  poco, y  lo  vereys*  Y 
diziendoefto,  feboluso  a  entrar,  uiziédo,que  muy  preí^ 
ío  bolueria  ^  que  nos  eíluuiefTemos quedos,{in  hazer  nin 
gun  ruydo .  Pregúntele  al  renegado,lo  que  conella  auia 
p^tffado :  el  quai  me  lo  como,  a  quien  yo  drxe,que  en  nin 
gun^a  cofa  fe  auia  de  hazer  mas  de  lo  que  Zoraydaqui- 
fieüc .  La  qualya  boluia  cargada  con  vn  coffeziiio  lle- 
no 
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no  á^e  eícLÍdos  cIeoro,tantos,  que  apenas  lo  podía  fuf- 
:entar.  QiJ'ío  la  mala  fuerte  ,  que  fu  padre  defpertaíTe 
eaeU'nterin,  y  íintieíTc  el  ruydoque  andaua  enel  jar- 
din,  y  aíroraandofe  a  la  ventana,  luego  conoció  que  to- 
dos los  que  en  el  eflauan  eran  ChiiílianoSjV dando  mu- 
chas, grandes, y  defaforadasvozes,  comentó  ádeziren 
Arábigo: ChriflianoSiChriAianós 5  iadrones,ladrones° 
por  los  quales  gritos  nos  vimos  todos  pueflosen  gran- 
difsima ,  y  tetnerofa  cónfuGion .  Pero  el  renegado  viea 
do  el  peligro  enque  eflauamos,y  lo  mucho  que  le  im- 
portaua  falir  con  aquella  emprefa,  antes  de  fcrfentido^ 
con  grandifsiina  prefteza  fubio  donde  Agimorato  e¿- 
Tau-a:y  junramenie  con  el  fueron  algunos  de  nofotros, 
que  yo  no  ofédefampararclaZorayda,  que  como  def- 
mayacfa  fe  auia  dexado  caer  en  mis  bracos :  en  refolu- 
cionlosquefubieron  fe  dieron  tan  buena  maña  ,  que  en 
.vn^momento  baxaxon  con  Agimorato  atrayéndole  a- 
tad'a$Íasmanos,y  pueftcKvnpañizuelo  en  la  boca, que 
que  no  le  dexaua  hablar  palabra, amenazándole  que  el. 
hablarla  le  auia  de  coílar  la  vida.    Quando  fu  hija  le 
vio^  fe  cubrió  los  ojos  por  no  verle*  y  fu  padre  quedo 
efpantado^  ignorando  c^uan  de  fu  voluntad  fe  auia  puef-» 
to  en nuefíras  manos.   Mas  entonces  fiendomasneceí^ 
íarioslos  pies,  con  diligencia,  y  preíleza  nos  pufimos; 
en  iá  barca,  qae  yalosqueeneila  auian  quedadonos 
efperauan,  temerofos  de  algún  mal  fucefro  nucftro» 
Apenas  feí-ian  dos  horas  paíTadas  de-la  noche  quando 
ya  eílauamos  rodos  en  la  barca,  en  la  qual  fe  le  quito- 
al  padre  de  Zorayda  la- aradura  délas  manos , y  clpa«. 
ño  déla  boca ;  pero  tornóle-  á  dezír  el  renegado,  que* 
no  habiafle  palabra,  que  le  qoirarian  Li  vida  :  el  co- 
mo vio  allí  á  fu  hija  comentó  a.  fufpirar  ternifsima-.. 
mente  ,  y  mas  quando  vio  que  yo  eílrechamente  la 
^tenia  abracada, y  que  ella  fm  defenderfcj  ni  ouexar- 
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le,  ni  efquíuarfe,  fe  eflaua  qaeda,  pero  con  todo  eílo  ca- 
ilaua,  porque  no  pufieííen  enefeto  las  muchas  amena- 
zas que  el  Renegado  le  hazla .  Viendofe  puesZorayda 
ya  en  la  bafea  ,  y  que  queríamos  dar  los  remos  al  agua , 
y  viendo  allí  a  fu  padre, y  álos  demás  Moros  que  ata- 
dos eftauan, le  dixo  al  Renegado ,  que  me  dixefle  le  hi- 
zieíTe  merced  de  folcará  aquellos  Moros,  y  de  dar  líber 
tadá  fu  padre,  porque  añres  íe  arrojaría  en  la  marque 
ver  delante  de  fu  SO)  os,  y  por  caufa  í^y^  licuar  cautiuo 
a  vn  padre  que  tanto  la  aula  querido .  61  Renegado  me 
lodixo,  y  yorefpondí,  que  era  muy  concento:  pero  el 
refpondio,que  no  conuenia,ácauía  que  fi  allí  los  dexa- 
uan  apellidarían  luego  la  tierra,  y  alborotarían  la  Ciu- 
dad, y  ferian  caura,qu$  falieííen  a  büfcallos  con  algunas 
fragatas  ligeras,  y  les  tomaíTen  la  tierra,  y  la  mar,de  ma- 
nera,que  no  pudieíTemos  efcaparnos,queloque  fe  po- 
dría hazerjera,darles  libertad  en  llegando  ala  primera 
tierra  de  Chriftianos:  en  eíle  parecer  venimos  todos ,  y 
Zorayda,  a  quiert  fe  le  dio  cuenta,  con  las  caufas  quenps 
inouianá  no  hazer  luego  loque  quería,  también  fe  fatif- 
fiíO ,  y  luego  con  regozi jado  filencio  ,y  alegre  diligen- 
cia cada  vno  de  nueftros  valientes  remeros  tomó  furCf 
íno,ycomen5amos,-encomendandónosá  Diosd^todo 
coraron á  nauegar la buelta  délas  Isla  de  Má'Uctca,quc 
es  la  tierra  de  Chnílianos  máscerca :  pero  a  caufa  de  ib* 
piar VD poco el.viento  Tramontana, y  eftar  la  mar  aU, 
go  picada ,  no  fuepofsible  feguir  la  derrota  de  Mallor- 
ca,'y  fucnosfor^ofodeTrarnosyr  tierra,  a  tierra  la b.uel- 
ta  de  Oranjno  fin  mucha  jpefadunibrenueflrajpor  no  fer 
defcubiertos  del  lugar  de  Sargel^que  en  aquella  coila 
cae  no  masque  feíTenta  millas  de  Argel:  y  afsi  mifma 
temíamos' encontrar  por  aqael  parage  alguna  galeota 
délas  que  de  ordinario  venían  con  mercancía  de  Te- 
cuán, aunque  cada  vno  por  fi;,  y  por  todos  juntos  pre* 
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fumiamos.c'eqce  \\  fe  encontraua  galeota  de  mercrícia , 
comono  íneíTe  deias  que  andan  en  corro,queno  folo 
no  nos  perderíamos,  mas  que  tomaríamos  baxel  donde 
con  mas  feguridad  pudieíTemos  acabar  nueQro  viage. 
Yua  Zo.rayda,en  tanto  que  fe  nauegaua ,  puefta  la  cabe- 
ra enrre  mis  manos ,  por  no  ver  a  fu  padre,  y  fentia  yo 
que  yua  llamando  a  Lela  Marien,quenos  ayudaííe.  Bié 
aunarnos  nauegado  treynta  millas, quando  nos  amane- 
ció, como  tres  tirosde  arcabuz  defuiados  de  tierra,  toda 
la  quai  vimos  deficrta,  y  íin  nadie  que  nosdefcubrieífe, 
pero  con  todo  elTo  nos  fuymosáfuer9a  debrai^os  entra 
do  vn  poco  en  la  mar,  que  y  a  eílaua  algo  mas  foíTcgado, 
y  auiendo  entrado  cafi  dos  leguas,  diofe  orden  que  fe  bo 
gáfleáquarialesen  tanto  que  comíamos  algo,  que  yua 
bienproueydalabarc3>pueftoquelos  que  bogauandi- 
xeron que  no  era  aquel  tiempo  de  tomar  repofo  algu- 
no, que  les  dreíTen  de  comer  los  que  no  bogauan,q  ellos 
no  querían  foltar  los  remos  délas  manos  en  iií  añera  al- 
guna. Hizofe  aníi,  y  en  efto  comentó  a  foplarvn  vienta 
largo  que  nos  obligó  a  hazer  luego  vela,  y  ádexar  elre 
ino^y  enderépr  a  Oran  por  no  íer  pofsible  poder  hazer 
Otro  viage  :  todo  fe  hizo  con  mucha  preíleza,  y  afsi  á  la 
vela  nauegamos  por  mas  de  ocho  millas  por  hora,  fin  lie 
uar  otro  temor  alguno,  Hno  el  de  encontrar  con  baxel  q 
de  corfo  fueíTe .  Dimos  de  comer  a  los  Moros  vagar- 
inos,y  el  renegado  les  conroló,diziendoles  como  no 
yuan  cautíuos,queenia  primera  ocaíionles  darían  liber 
íad:loiiaífinofe  ledixo  alpadrede  Zorayda,el  qualrcí^ 
jpódio :  Qualquieraotra  cofa  pudiera  yo  erperar^y  creer 
devueftra  liberalidad, y  buen  termino, o  Ghriilianos, 
mas  el  darme  libertad ,  no  me  tengays  por  tan  íimple,  q 
lo  imagine ,  que  nunca  os  puBftes  vofotros  al  peligro  d© 
quitármela  para  boluerla  tanliberalmente,  eípecialmen 
te  fabiendo  quien  foy  yo,  y  clintereíTequefcos  puede 
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íeguir  Je  dármela,  el  qual  intereíTe  file  quereos  pontfr 
íiombre.derde  aquí  os  ofrezco  todo  aquello  que  quiíie- 
redespormi,y  porefla  defdichada  h})am¡a,o  fino  pof 
ella  Tola,  que  es  ía  mayor,  y  la  mejor  parte  de  mi  alma» 
"Eñ  diziendo  eílo,  comentó  a  llorar  tan  amargameme,q 
a  todosnosmouioa  comparsion5yfor^6aZQrayda5q 
le  miraíTej  la  qual  viéndole  llorar  afsi/e  enternecio,quc 
íeleuanto  demis  pies,y  fue  ¿abracara  fu  padre,  y  jun» 
íandofuroftroconeiruyo,-comcn93ronlosdos£a-tier« 
no  llanto, que  muchos  délos  quealliyuamosleacom- 
paiísiTPOScnel:  peroquando  íu  padre  la  vio  adornada 
c!e  fieíla,  y  con  cantas  joyas  fobre  íi,  le  dixoen  fu  lengua: 
'Queeseílohija ,  queayeralsnocheccr,  amesqucnos 
íucedieííe  efla  terrible  defgracben  que  nos  vemos,te  vi 
con  tus  ordinarios,  y  caferosveftidos,  y  agora  fin  que 
ayas  tenido  tiempo  de  veílirte,y  fm  auertc  dado  alguna 
tíueua  alegre  de  folenizarla  con  adornarte,  y  pulirte  te 
veo  compueíla  con  los  mejores  vellidos  que  yo  fupe,  y 
pude  darte,  quando  nos  fue  b  ventura  rnasfauorablc? 
Refpondcme  a  efto,  que  me  tiene  mas  fufpenfojy  oÁxnw 
yado,que  la  mifma  defgraciaen  que  me  hallo  \  Todo  lo 
queelMorodeziaafuhi)a,noslo  declaraua  el  renega- 
do, y  ella  no  le  refpondia  palabra :  pero  quatido  el  vio  s 
Vn  lado  de  la  barca  el  cofrezíllo  dode  ella  folia  tener  fus 
pyas,elqualíabiaelbienqA3elcáuia  dexado  en  Argel, 
^'  notraydole  al  jardín, quedo  mas  confufo, y  pregan-» 
tole,  que  como  aquelcofre  auia  venido  a  nueftras  ma- 
550s^y  qué  era  lo  que  venia  dentro?  Aloqualelrenega- 
tío ,  fm  aguardar  que  Zorayda  le  refpondieííe,  le  refpon 
dio:  Nlotecanfes  feñor  en  preguntará  Zorayda  tu  hijsi 
tantas  cofas,porque  con  vna  que  yo  te  refponda  te  fatif* 
fare á  todas :  y  afsi quier o, que  fepas queella es  Chriílla 
na^yeshquehafidolalimadenueftrascadenas^yhli-^ 
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bertad  de  nucftro  cautiueno  ella  va  aqui  de  fu  Volun- 
tad tan  contenta,  a  lo  que  yo  imagino  ,  de  verfe  en  cfic 
cfl:ado,como  el  que  Tale  de  ias  tinieblas  Ha  luz, de  la 
muerte'ala  vida  ,y  de  la  pena  a  la  gloria.  Es  verdad  lo 
que  efle  dize  hija,  dixó  el  Moro  ?  Afsi  es  rcrpondio  Zo- 
rayda  .  Queenefcto,replicóel  viejo, fueres  Chnftia- 
r!a,y  laque  lia  pueflo  a  fu  padre  en  poder  de  fus  enemi- 
gos ?  A  loqualrefpondioZorayda  :  Laque  es  Chriília- 
nayo  foy  :  pero  no  la  que  te  ha  p.ueílo  en  eíle  punto, 
porque  nunca  mi  deíTeo  fe  eílendio  á  dexarie ,  nr  a  ha- 
zerte  mal,  fmo  a  hazer me  a  mi  bien .  Y  que  bien  es  el 
que  te  has  hecho  hija  fEíTojfefpondio  ella,  preguntafe- 
lo  tu  á  Lela  Marien,queellaie  lo  fabra  dézir  mejor  que 
yo.  Apenas  huuooydo  eíloei  Moro, quando con  vna 
jncreyble  preflcza  fe  arrojó  de  cabera  en  la  mar,  don- 
de fm  ninguna-duda  fe  ahogara, fiel  vertido  largo,y  em- 
bara^ofoque  traiano  le  entretuuiera  vn  poco  fobre  el 
agua.  Dio  vozes  Zoraydaquelc  facaíTen,  y  afsi  acu- 
dimos luego  todos,  y  afiendole  déla  almalafa  le  faca- 
mós  medio  ahogado,  y  fm  fentid6,deque  recibió  tan- 
ta pena  Zorayda  ,  que  como  fi  fuera  ya  muerto  hazia 
íobre  el  vn  tierno ,  y  dolorofo  llanto .  Boluimosle  bo- 
ca a  baxo,  boluio  mucha  agua:  tornó  en  íl  alcabo  de  dos 
.liofas,  en  las  quales  aulendofe  trocado  el  viento  nos 
coniiino  boluer  házia  tierra, y  hazer  fuerza  de  remos» 
por  no  enueftir  en  ella  :  mas  quifo  nueílra  buena  fuerte^ 
qucllegamosávna<:alaqueíehaze  ai  lado  de  vn  peqae 
ño  promontorio,  o  cabo,  q  de  los  Moros  es  llamado  el 
delaCáua  Rumia,  que  en  nueflralengua  quiere  deiirU 
mala  muger  Cbníliana^  y  es  tradición  entre  los  Moros  ^ 
que  ca  aquel  lugar  eíla  enterrada  la  Cana,  por  quien  fe 
perdió  Efpaáa:  porque  Caua  en  fu  lengua,  quiere  de- 
air  muger  mala  ,  y  Pvumia  Chriíliana  ,y  aun  tienen  por 
malagüero  llegar  alii  á  Axi  fondo  ,quando  la  necefsí- 
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dad  les  fuerca  a  ello,  porque  nunca  le  dan  fin  ella,  pueílo 
que  para  noíotros  no  fue  abrigo  de  mala  mugerjfino 
puerto  fcgnro  de  nueftro renQedio,regun  andaua  altera- 
da la  mar.  Pufinios  nueílrasceniienelas  en  tierra, y  no 
dexamosjamas  los  remos  de  la  mano:  comimos  délo  q 
el  renegado  auiaproueydo, y  rogamos  a  Dios,  y  anuef- 
rra  Señora  derodonueftro  cor a9on,que  nos  ayudaíre,y 
fauorecieíTe,  para  que  felizmente  dieflemos  fin  á  tan 
dichofo  principio.  Diofe  orden  a  fuplicacion  de  Zoray- 
da  como  echaíTemos  en  tierra  a  fu  padre, ya  todos  los 
demás  Moros  que  allí  atados  venian:  porque  no  le  bafta 
ua  el  animo,  ni  lo  podian^  fufrir  fus  blandas  entrañas,  ver 
delante  de  fus  ojos  atado  a  fu  padre,  y  aquellos  de  fu  tier 
ra  prefos .  Promctimosle  de  hazerlo  afsi  al  tiempo  de  la 
partida, pues  no  corría  peligro  el  dexallos  en  aquel  lugar 
que  era  defpoblado .  Nofueron  tan  vanas  nueílras  ora- 
ciones que  no  fueíTen  oydasdelcielo,  queen  nueíiro  fa 
uor  luego  boluio  el  viento  tranquilo  el  mar,  combidan- 
donos  aque  tornaíTemos  alegres  a  profeguimueflro  co 
menpdo  viage.  Viendo  efbodefatamosálosMoros,^ 
vno  á  vno  los  pufimos  en  tierra,de  loque  ellos  fe  queda- 
ron admirados :  pero  llegando  a  defembarcaral  padre 
de  Zoray  daj  que  ya  eflaua  en  todo  fu  acuerdo,dixo:Por 
que  pepfays  Chriílianos  que  cíVa  mala  hembra  huelga 
de  que  me  deys  libertad?  Penfays  que  es  por  piedad  que 
de  miticne?nopofcierto,fmoquelo  haze  poreleftor- 
uoque  le  dará  mi  prefencia,quando  quiera  poner  en  exe 
cucionfusmalosdeíTeos,  nipenfeysqueia  ha  mouldoa 
íHudar  religión ,  entender  ella  que  la  vueftra  a  la  nueílra 
feauentaja,  finoelfaberque  en  vueílra  tierra  fe  vfa  la 
deshoneftidad  mas  libremente  qiieen  la  nueílra :  y  bol- 
uiendofe  aZorayda,teniédoieyo,y  otroChriílianode 
entrambos  bracos  aíido,  porque  algún  defarino  nohi- 
zieffe,  le  dixo :  Oinfam«mo^a,y  malacóíejada  mucha 
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cfia,  adonde  vas  ciega, y  defatinadaen  poder  deAos  pe- 
rros narurales  enemigos  nueílros.  Maldita  fea  la  hora 
en  que  y  o  te  engendré,  y  malditos  fean  los  regalos,y  de* 
leyíes  en  que  te  he  criado .  Pero  viendo  y  o  que  lieuaua 
lerminodeno  acabartanpreftojdiprieílaa  ponelle  en 
tierra, y  defde  alli  a  vozes  proííguio  en  fus  maldiciones, 
y  lamentos,  rogando  a  Mahoma  rogaííe  a  Alá  que  nos 
deflruyeíTe,  confundieíre,y  acabaíTe:  y  quádoporauer 
nos  hecho  á  la  vela  no  podimos  oy  r  fus  palabras ,  vimos 
fus  obras,  que  eran  arrancarfe  lasbarbas,meíTarre  iosca 
bellos,  y  arraftrarfe  por  el  fuelo :  mas  vna  vez  esforcó  la 
V07  de  tal  manera  que  podimos  entéder  que  dezia:  Buei 
ue  amada  hija,  buelue  á  tierra  que  todo  te  lo  perdono,cn 
«regaá  efios  hombres  eíTe  dinero  que  ya  esfuyo,y  buel 
ue  á  confolar  a  efte  trifte  padre  tuy o^ que  en  efta  deíierta 
arena  dexarala  vidaíituiedexas-Todoloqualefcucha 
ua  Zorayda,  y  todo  lo  feniia,  y  liorauajy  no  fupo  dezír- 
le, ni refpondelie  palabra, fino  :  Plega  a  Alá  padre  mió, 
que  Lela  Marien,  ^hafidolacaura,dequeyorea  Chrií- 
tiana,  ellateconfueieerj  tutrifteza  .  Alárabebien,qno 
pude  hazer  otra  cofa  de  la  q  he  hecho,  y  que  cflos  Chrif 
nanos  no  deuen  nada  á  mí  voluntad,  pues  aunque  quine- 
ra no  venir  con  ellos, y  quedarme  en  mi  cafa ,  me  fuera 
impoísible,  fegun  la  prieíTaquemcdaua  tnialmaapc^ 
ner  por  obra  eíla  que  á  mi  me  parece  tan bücnajcomo  tu 
padre  amado  la  juzgas  jpor  mala.  Eílodixoá  tiempo  q 
ni  fu  padre  la  oia  ,  ni  nofotros  y  a  ie  veyamos :  y  afsi  con 
fohndo  yo  á  Zorayda  atendimos  todos  a  nueilro  viage, 
el  qual  nos  le  faciiitaua  el  propio  viento,  de  tal  manera  , 
que  bien  tuuimos  por  cierto  de  vernos  ovrodia  al  ama- 
necer en  las  riberas  de  Efpaña  :  mas  como  pocas  vezes, 
o  nunca  viene  elbien  puro,  y  fenciiíofinfer  acompaña- 
do,© feguido  de  algún  mal  que  le  turbe,  ofobrefahcjqui 
fonueftravcntura,  o  quica  las  maldiciones  que  el  Mo- 
ro 
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ro  a  fu  hija  auia  echado,  que  fiempre  íe  han  de  temer  de 
cjualqiiier  padre  que  feaniquifo  digo,queeftando  ya  en 
goifados.y  fiedo  y  a  caíi  paífadas  tres  horas  de  la  nuche , 
yendo  con  lávela  tendida  de  alto  baxajfrenilladoslos. 
remos, porque  el  profpcro  viento  nos  quitaua  del  traba- 
jo de  auerlos  meneüer  con  la  luz  de  la  Luna  ,'que  clara- 
mente reípbndecia  ,  vimos  cerca  denofotros-vn  baxei 
recfondo  que  con  rodas  las  velas  tendidas, llenando  vn 
poco  a  or^a  el  rinion  delante  de  noíotroSjatraueíTana  j  y 
eílo  tan  cerca  que  nos  fue  f orco fó  amaynar  por  noen- 
ucílirlc^y  cllosarsi  mifmo  hizieronfuerca  de  timón  par 
ra  darnos  lugar  que  pafíaíTemos :  auianfcpuefloabof-. 
do  del  base!  a  preguntárseos  quien  eramos,y  adonde  ná- 
Uíígiuanicís,y  de  donde  veniamos :  pero  por  preguntár- 
amos eí^o  en  lengua  Francefa  ,d¡xo  nueftí o  renegado: 
Ninguno  refponda  ,  porque  eftos  fin  duda  foncofarios 
Ff anecies,  que  hazen  3  roda  ropa  :  por  eíle  aduenimié- 
,tD  ninguno  refpondio  palabra,  y  auiendo  paíTado  vn  po 
co  delantc,que  ya  el baxel  quedaua  forauenco,  de  impro 
uifo  folnron  dos  pieps  de  artillería, y  aloque  parecía 
ambas  venían  con  cadenas,  porque  con  vna  cortaron 
TjueíVro  árbol  por  medio  ,y  dieron  con  el,  y  con  la  vela 
en  la  mar,  y  al  momeT»ro  diTparando  otra  pie^a  vinoa 
ciarla  vela  en  mitad  de  nueflra  barca, de  modo  quela 
abrió  toda  fin  hazer  otro  mal  alguno  :  pero  como  nofo- 
trQ>  nos  vimos  yf  á  fondo  ,  comentamos  todos  á  gran- 
des vozesá  pedir  focorro,  y  á  rogar  álos  del  baxelqüe, 
nos  acogieíTcn 3  porque  nos  anegauamos:  amaynaron 
entonceSjV  echandoel  eíqui£e,o  barca  á  lamar^enira» 
ron-en  el  hafta  doze  Francefes  bien  armados  con  fus  ar- 
cabuzes,  y  cucr<ias  encendid.^s-,  y  afsr  llegaron  junto  ai 
nueflro,  y  viendo  quan  pocoseramos,  y  couio  el  baxel 
íe  hundía  nos  recogieronjdlziendo^que  porauervfa- 
do  de  la  defcprteíia  de  ao  rcfpondcllcs  nos  auis  fucedi- 
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áo  aquello .  Nueílro  renegado  tomó  el  cofre  Je  las  rio 
quezas  de  Zorayda,y  dio  con  el  en  la  mar,  fin  que  ninge 
noechaíTe  de  ver  enioque  hazia:  en  refolucion  todos 
paíTamos  conlosFrancefeSjlosqualesderpuesdeauer'» 
fe  informado  de  todo  aquello  que  de.nofotros  faber  qat 
fieron,  como  fifueran  nueftros  capitales  enemigos,  nos 
defpojaron  de  todo  quanto teníamos, y  á  Zoraydale 
quitaron  hádalos  carcaxes  que  traía  en  los  pies, pero 
no  me  daua  á  mi  tanta  pefadumbre  la  que  a  ZoraydaJa 
uan  ,  como  me  la  daua  eltemor  que  tenia, de  que  auiaK 
de  paflar  delqukarde  las  riqmfsimas,  y  preciofiísimas 
joyas,  alquitardelajoya quemas  valia, y  ella  mas  eC- 
timaua ,  pero  los  deíFeos  de  aquella  gente  jio  fe  eft-ien» 
den  á  mas  que  al  dinero  ,  y  defto  jamas íe  vee  harta  fu 
codicia ,  lo  qual  entonces  llegó  a  tanto ,  que  aun  haíla 
los  veftidos  de  cautiuos  nosquitaran^fi  de  algún  proue» 
choles  fueran:  y  huuo  parecer  entre  ellos  de  que  a  to- 
dos nos  arrojaíTen  a  la  mar  embueitos  en  viia  vela  ,por- 
que  teman  intención  de  tratar  en  algunos  puertos  de 
Éfpatia,  con  iiombr6<ie  que  eran  Bretones, y  G  nos 
ileuauan  viuos  ferian  caíligados  ílendo  deícubierto  fu 
liurto,masel Capitán qiáe  era «1  que  áuia  defpojadoá 
3111  querida  Zoraydsjdixo  que  el  fecontcntaua  con  la 
preía  que  tenia ,  y  que  no  quería  tocar  en  ningún  puer- 
ío  de  Eípaña,  fino  yrfe  luego  a  camino,  y  paíTar  el  eftre-» 
cho  de  Gibakar  de  roche ,  o  como  pudieífé  /baila  a  la 
Rochela  de  donde  auia  faüdo^y  afsitotnaron  por  acuef 
do  de  darnos  «eiefquife  deíu  náuio,ytodo  lo  necesa- 
rio,para  la  corta nauegacion que  nos «quedaua, como 
lo  hizíeronotrodia.yya  a  vifta  detierra  de  Efpaiaa,coft 
la  qual  vifta  ,y  alegría , todas  nueílras  pefadumbres ,  j 
pobrezasfe  nos  oluidaroíde  todo  punto,como  ÍI  propia- 
mente no  huaicr^R panado. pornofptros, tanto  es  el  guf 
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to^e  alcanzaría  libertad  perdida.  Cerca  de  medio  db 
podría  fer,  quando  nos  echaron  en  la  barca,  dándonos 
dosbafrüesde  agua,  y  algún  bÍ2cocho.,y  elCapitn  mo- 
uidono  fe  de  que  miíericordia  alembarcarfelaiierino* 
íifsi'maZoraydaledioharraquarenta  eícudosdeoro.y 
íjoconfintioquelequitafien  fusíoldados  eílos  míímos 
veílidos,  que  a  hora  tiene  pueílos .  Entramos  en  el  ba- 
xei,  dimosles  las  gracias  por  el  bien  que  aos  bazian^mof 
trandonos  mas  agradecidos  que  qucxofosi  ellosíe  hizie 
ron  alo  largo  figuicdo  la  derrota  del0ÜTecho,nofotros 
íin  mirar  a  otro  N  ort©,  que  á  la  tierra  que  fe  nos  moflra 
ua  delante,  nos  dimos  tanta  prieíTa  a  bogar^  que  ai  poner 
del  Sol  eftautmostan  cerca,que  bien  pudiéramos  a  nuef 
tro  parecer  llegar  antes  que  fuera  muy  noche,  pero  poT 
rso  parecer  en  aquella  noche  láLuna,y  el  cielo  moftrar-' 
feefcurojy  porignorarelparageenquecftaüamos,nD 
nos  pareció  cofa  fegura  enueftiren  tierra,  como  a  mu- 
chos de  nofotros  les  parecia,diziendo, que  dieíTemos 
en  ella,  aunque  fue  íTe  en  voas  peñas, y  lexos  de  pobla- 
Jojporque  afsi  aíTegurariam  os  el  temor  que  de  razón  fe 
deuia  tener,  que  por  allí  andu uieííen  baxeles  de  cofarios 
de  Tetuan,  losquales  anochecen  en  Berbería) y  amane»* 
cen  en  las  Coilas  de  Efpaiia ,  y  hazen  de  ordinario  pre- 
fa,y  fe  bueluen  adormir  a  fus  cafas:  pero  de  ios  contra- 
rios pareceres,  el  que  fe  tomó  fue,  que  nosllegaíTemos 
poco  a  poco,  y  que  fi  el  foísiego  del  mar  lo  concedieííe^ 
defembarcafTemos  donde  püdieíTemos.  Hizofe  afsi,  y 
poco  antes  de  la  media  noche  feria,  quando  llegamos  ¿ 
piede  vnadisformiísima,  y  alta  montaña,  no  tan  junto 
2Í  mar,  que  no  ccncedieíTe  vn  poco  de  efpaciojpara  po- 
der defem-barcar  cómodamente,  enueñimos  cnla  are- 
na, falimos  todos  a  tierra,  y  befanios  elfuelopy  con  la- 
grimas de  aiegrifsimo  contento,  dimos  todos  gracias  á 
Dios  Señor  nucílr  0;por  el  bien  t%xi  inxioíxiparabie^q  nos 
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ama  íieclio  en  nueftro  Viage:  facamos  déla  barcalos 
baftimentos  que  tenia,  tiramosb  en  tierra,  y  fubimos  vn 
grandiísimo  trecho  en  la  montaña,  porque  aun  allí  efta- 
iiamos,y  aun  no  podíamos  aííégurar  el  pecho,ní  acaba- 
üamosde  creer  que  era  tierra  deChriftianoslaqueya 
nos  foftenia.  Amaneció  mas  tarde,  a  mlparecer, de  lo 
que  quifieramps:  acabamos  de  fubirtoda  ia  montaña 
por  ver  fi  defde  allí  afgun  poblado  fe  defcubria,  o  algu- 
nas cabanas  de  paftores,  pero  aunque  mas  tendimos  Is. 
viíla^ni  poblado  mperrona,ni  fenda^nicaminodefcu- 
brimos .  Con  todo  efto  determinamos  de  entrarnos  ia 
tierra  a  dentro:  pues  no  podría  fer  menos,  finp  quepref- 
to  defcubrieíTeitios  quien  nos dieíTe noticia  delía :  pero 
loque  a  mi  mas  mefatigaua,  eraelvcryrapieaZoray- 
da  por  aquellas  áfperezas,  que  pueílo  que  alguna  vez  la 
pufefobremisombros^mas  lecanfauaaella  micanfan- 
ció,  que  la  repofaua  fu  repofo,  y  afsi  nunca  mas  quifo  q 
yo  aqiíehrabajo  tomaííe;  y  có  mucha  paciencia,y  muef 
tras  de  alegría  lleuandoia  yoíiempredelamano,  poco 
menos  de  vn  quarto de  legua  deuiamos  de  auer  andado  ,. 
qu^ndo  llegó  a  nueílros  oydos  el  fon  de  vna  pequeña  .ef 
quila,  feñal  clara  que  por  alii  cerca  auia  ganado,y  miran 
do  todos  con  atención  íi  alguno  fe  paiecia /vimos  ai  pie 
de  vn  alcornoque  vnpaftqr  rao^o,qüe  con  grande  re- 
pofo,y  defcuydo  eftaualabrsindo  vn  palo  con  vn  cuchi- 
llo, dimos  vozes,  y  el  aleando  la  cábela  fe  pufo  ligera- 
mente en  pie^y  aloque  defpues  fupimos,los  primeros 
que  ala  vifta  fe  le  ofrecieron,  fueron  el  denegado,  y  Zo 
rayda,  y  como  el  los  vio  en  habito  de  Kdorps,  penfó  que 
todos  los  de  la  Berbería  eíhuan  fobre  el, y  metiendofe 
con  eftraña  ligereza  por  el  bofque  adelante  comentó  a 
darlos  mayores  gritos  del  mundo,  diziendo:  Moros, 
Moros  ay  en  la  tierra  :  Moros,  Moros,  arma, arma.  Con 
ellas  vozes quedamos  todo$confuíos,y  no  fabiamosq 
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Jiarernos  ,pero  confíderando  que  las  vozes  ¿el  paííor 
auian  de  alborotar  la  tierra,  y  queia  cauaileria  deia  cof- 
ia auía  devenir  luego  a  verlo  que  era,  acordamos  que 
el  renegado  fe  dernudafíe  las  ropas  deTurco^y  fe  vif- 
tielTe  vn  gileco,o  cafaca  de  cautiuo  que  vno  de  nofotros 
le  dio  luego, amiquefequedóen  camifa.y  afsi  enco- 
mendándonos a  Dios  fuymos  por  eimiírao camino, 4 
vimosqueel  paílor  Ueuauajefperanclo  fiempre  quan- 
do  auia  de  dar  ÍDLre  nofotros  la  cauaileria  de  la  coila  ,  y 
fionosenganonueííro  penfamiento^  porque  aun  no  au- 
nan parlado  dos  horas  >  quando  auiendo  ya  falido  de 
aquellas  malezas  a  vallano  deícubrimoshafla  cincue.n 
ta  caualleroS;  que  con  gran  ligereza  corriendo  a  media 
rienda  a  nofotros  fe  venían,  y  afsi  como  los  vimos  nos. 
CÍliíuimos  quedes  aguardándolos ,  pero  como  ellos  Üe- 
garon,yvieronjen  lugar  délos  Moros  que  bu fcauan,  ta- 
to pobre  ChriOiano , quedaron  confufos,  y  vno  dcllos 
nos  preguntó  i\  eramos   nofotros  á  cafo  la  ocaHon,^ 
porque  vn  paflorauia  apellidado  arma :  Sijdixeyo,y 
queriendo  comencar  a  dezirle  mifuceüojy  de  donde 
veníamos,  y  quien  eramp^s::  vnodelosChriQianos  que 
xon  nofotros  venían  conoció  al  gineteque  nos  auia  he« 
cho  la  pregunta,  y  dixo  fm  dexarme  a  mi  dezir  mas  pa- 
labra :  Graciasfean  dadas  a  Dios,  feñorcs,  que  atanbue 
na  parte  nos  ha  conduzrdo^  porque  íi  y  o  no  me  engaño , 
la  tierra  que  pifamos  es  la  de  Velez  Mabga^íiyalos 
años  de  mi  cautiueríono  me  han  quitado  déla  memo- 
ria el  acordarme, q  vos  feñor,quenos  preguntaysquié 
fomos,foys  Pedro  de  Buílamante  tío  mió:  apenas  huuo 
dicho  eflo  elChriAiano  cautiua,quandcelginetefear 
.rojo  delcauallo,y  vino  a  abracar  al mo^o,  diziendole:- 
Sobrino  de  mj  alma,  y  de  mi  vida^ya  te  conozco, y  ya 
te  h  e  llorado  por  muerto,  yo,y  mi  hermana  tu  madre^ 
y  10  d os. ios  tuyos  j que  aun  viuen:  y  Dios  liafido  ferui- 
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éoi^  ¿arles  vida)  para  qué  gozen  el  plazer  de  verte : 
ya  rabiamos  que  eftauasen  Argel ,  y  por  las  feñales ,  y 
iniieílrasdetusvcílidoSjyiadetocIos  los  deíVa compa- 
ñía comprehendo  que  aueys  tenido  mihgrofa  libertad . 
Aísiesrefpoíidi9.elino90,y  tiempo  nos  quedara  para 
contároslo  todo.  Luego  que  los  ginetes  entendieron 
que  eramos  Chnílianos  cautiuos,  fe  apearon  de  fus  ca» 
ualiosjy  cadavnonoscombidauacon  eiruyo,para  lie- 
uarnos  ála.Ciudad  de  VelezMalaga,quelegua,y  me- 
dia de  allí  eftaua,  algunos  deiios  bolaieron  a  licuarla 
barca  a  ía  Ciudad  jdizicad oles  donde  la  auiamos  dexa*> 
do :  otros  nos  fubieron  a  las  ancas:  y  Zorayda  fue  en  las 
del  cauallo  del  tiodcl  Chriñiano ,  Saliónos  a  recebir 
todo  el  pueblo ,  que  ya  de  alguno  que  fe  auía  adelanta- 
do fabian  la nueua de  nueílra  venida .  No  íe  admirauan 
de  vercautiuos  libres  j  ni  Moros  cautiuosj porque  coda 
la g^ntc de  aquella  cbílaeftá  hecha  a  verlosvnos,y  á 
ios  otros ,  pero  adítihauaníe de  la  hermoíura  de  Zoray- 
da', la  qual  en  aqueiinílante, y  fazoncílauaenfu  punto, 
aníicon  elcanfancio  dd  camino, como  con iaalegria 
devcrfeya  en  tierra  de  Chriílianos ,  fin  fobrefalto  de 
perderfe,  y  eftóleauia  Tacado  alroílro  tales  colores, 
que  íino  es  que  la  afición  entonces  me  engañaua,  ofara 
dezifjquemas  hermofa  criatura  no  auiaenel  mundo, 
alómenos  ,queyoIa  liuaieíTe  viílo.  Fuymosderechos 
á  la  I;gleíia  a^dar  gracias  á  Dios  por  la  merced  rccebida, 
y  afs)  como  en  ella  entró  Zorayda,  dixo^que  ail*!  auiarof 
tros  que  fe  pareczan  álosdeLelaMarien  :diximosleq 
eran  imágenes  ruya$,y  como  mejor  fe  pudo  le  dio  el 
renegado  a  entenderlo  que  figñificauan,  para  que  elU 
las  adoraíTe, como íi verdaderamente  fueran cauavna^ 
de  ellas  la  miíma  Lcia  Manín,  que  la  auia  hablado: 
ella  qtlcíi^  hü^a  eat^dimientojy  vn  natural  fácil, y 
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claro  entendió  Íuego,quanto  acerca  délas  imágenes  fe 
ledixo.  Deíde  aili  nos  licuaron,  y  repartieron  a  todos 
en  diferentes  cafas  del  pueblo,  pero  al  Renegado,  Zo- 
rayda ,  y  á  mí  nos  lleuó  el  Chriflíano  que  vino  con  nof- 
otros  jy  en  cafa  de  fus  padres, que  mediananiente  eran 
acomodados  délos  bienes  de  fortuna, y  nos  regalaron 
con  tanto  a^oij  como  a  fu  mifnio  hijo.  Seys  dias  eiluui- 
mosen  Veiez,  alcabodelosquales  el  Renegado  hecha 
íuinformacion  dé  quanto  le  conuenia,fe  fue  ala  Ciudad 
<de  Granada  áreduzirfe por  medio  de  la  fantalnquiíició, 
ai  gremio  'íandfsimo  cíela  íglefia,lc)s  demás  Chriília- 
tíos  libenados  fe  fueron  cadavno  donde  me/orle  pare^ 
ciOjfolosquedamosZorayda  ,  y  yo  con  folos  los  efcu- 
dosquelacorteGadelFrancesledioaZorayda ,  de  los 
qualescomprceíle^nimalen que  ella  viene, y  firuiendo 
la  yo  hafta  aora  de  padre,y  efe udcro,y  no  de  efpofo,  va- 
mos con  intención  de  ver  fimjpadrc  es  viuojó  li  alguno 
de  mis  hermanos  ha  tenido  mas  profpera  'ventura ,  que 
la  mia.Pueíloque-poraucrme  hecho  el  cielo,  compañe 
rodeZoraydajmeparece,  que  ninguna  otra  fuerte  me 
pudiera  venirjpor  buena  que  fuera,que  mas  la  eílimara. 
La  paciencia  con  queZorayda  llena  las  incomodidades^ 
que  la  pobreza  trae  coníigo,  y  el  deíTeo  que  mueílra  te- 
Tser,deyerfeyaChriíl:iana,e5tanto,ytaI,quemeadmi 
ra,  y  me  mueue  a  feruirla  todo  el  tiempo  de  mi  vlá^ 
Puefto  que  clguílo  quetengo  de  verme  fuy  o ,  y  de  que 
ella  fea  mía ,  me  \t  turba,  y  deshaze,  no  faberfi  hallaré 
en  mi  tierra  algún  rincón  donde  recogella,y  fi  auran  he- 
cho eltiempo,y  la  muerte.tal  mudanza  en  la  hazienda,y 
vidademipadre,y  hermanos,  que  apenas  halle  quien 
me conozca:>íi  ellos  fahan.  Notengo  mas  feñóres.  que 
deziros  de  mihifloria.La  qualfies  agradablcjy  peregri- 
na, juzguenlovueflros  buenos  entendimientos ^ue  de 
mi  fe  dezir,  quequifiQf  a  auerlos  contado  mas  brsufiinen 


Quixote  de  la  Mancha.  2  2  j 

te,  puedo  que  eLtemor  de  enfadaros,  mas  de  quatro  cir- 
ciinílancias  me  ha  quitado  de  la  lengua , 

Qap^  XLIL  Que  trata  délo ¿ffie  mas [ucedio 
enU  venta, y  de  otras mnch as  cofas  dignas 
de  {aberre ., 

I  Alió  en  diciendo  eflo  el  cautiüo,a  quien  don 
Fernando  dixo :  Por  cierto  feñor  Capiian,el 
>modo  conque  a ueyscótadoeíle eílrañofu- 
ceíTo, ha  fido tal, que  yguala  á la  nouedad,y 
•eftrañeza  del mifmo  cafo.  Todo  es  peregrino, y  raro, 
y  llcnodeaccidentes,qmarau¡llan,y  fbrpenden,  a  quien 
los  oye .  Y  es  de  tal  manera  el  gufto  que  hemos*  recebi- 
do,enefcuchalle,queaunque  nos  hallara  el  día  de  ma- 
ñana entretenidos  enelmifmo  cuenro,holgaramosque 
de  nueuo  fe  comentara .  Y  en  diziendo  eflo,  don  Anto* 
n¡o,y^  todos  los  demás  fe  le  ofrecieron,  con  todo  lohá 
ellos  pofsible ,  para  feruirle,  con  palabras,  y  razones  tan 
amcrofas,ytan  verdaderas, que  el  Capitán  fe  tuuo  por 
bien  farisfecho  de  fus  voluntades.  Efpecialmentele  ofre 
cío  don  Fernando,  que  fi  quería  boluerfe  con  el,  que  el 
haría  que  elMarques  fu  hermano  fuefTe  padrino  del  Bau 
tifmodeZorayda,y  que  el  por  fu  parte  le  acomodaría 
de  manera ,  que  pudieíTe  entrar  en  fu  tierra,  con  el  auto- 
ridad, y  cómodo^  que  a  fu  perfona  fe  deuia .  Todo  lo  a- 
gradecio  cortefifsimamente el  cautiuo,pero  no  quifo 
acetar  ninguno  de  fus  liberales  ofrecimientos .  En  efto 
llegaua  ya  la  noche,  y  al  cerrar  della  llegó  á  la  venta  Vit 
coche  con  algunos  hombres  de  acauallo :  pidieron  po-» 
fada,aquien  la  ventera  refpondio,que  no  auiaentoda 
la  venta  vn  palmo defocupado.  Pues  aunque  eíTo  fea,, 
'dixo  vno  de  los  de  acauaUo^que  auian  entrado,  no  ha  de 
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fairarpara  elfefíor  Oy^or^que  aquiviene.  A  eíre  nom- 
bre fe  turbó  la  hucípeaa,  y  dixo:  Señor  Ío  que  en  ello 
ay,es,que  no  tengo  camas,  fi  es  que  fu  merced  del  fe* 
ñor  Oydorlatrae,queGdeuec!e  traer, entre  en  buen 
liora  5  que  y  o ,  y  mi  marido  ros  faldremos  de  nuefiro  a- 
poíeniOj  por  acomodará  fu  merced.   Sea  en  buen  ho- 
ra, dixoelefcudero  :  pero  señe  tiempo ,  ya  auía  falido 
del  coche  vn  hombre,  que  en  ei  trage  móftró  luego  el 
oficio,  y  cargo  que  tenia  ,  porque  la  ropa  luenga, con 
las  mangas  arrocadas, que  veüiajmoílraron  ferOydor, 
como  fu  criado  auia  dicho.  Traía  de  la  mano  a  vna  don- 
zella,  al  parecer  dehsüa  diez,  yfeys  años,  vertida  de  ca 
minoytan  bizarra, tan  hermofa,y  tan  gallarda,  que  a  to- 
dos pufo  en  admiración  fu  vifta.  De  fuerte, que  ano  a- 
¿jerviílo  a  Doroíea,y  á  Lufcinda,  y  Zorayda.queenla 
venta  eílauan,  creyeran  que  otra  tal herrnofura^, como 
ladeíladonzella  ,  difícilmente  pudiera  hallarfe.  Hallo- 
fe  don  Quixote  al  entrar  del  Oydor,  y  de  la  dcnzella  ,  y 
afsí  comole  vio,  dixo :  Seguramente  puede  vueílra  mer 
ced entrar, y erpaciarfe  enefle  cafiillo,que  aunque  es 
cflrccho , y  mal  acomodado ,  no  ay  eílrcchezá,  niinco- 
r¿iodidaden  eimundo,  que  no  dé  lugar  alas  armas  ,y  á 
las  letras,  y  mas  fi  las  armas,  y  letras,  traen  por  guia,  y 
adalidájafermoftira, como  la  traen  las  letras  de  vuef- 
irra^merced ,  en  efta fermofa  donzella  ^  a  quien  deuen  no 
folo  abrirfe ,  y  manifeílarfe  los  caílillos,  fino  apartarfc 
los  rífeos,  y  diuidirfejy  abaxarfelas  montañas,  para  da- 
lle acogida.  Entre  vueílra  merced, digo, en eíle  pa- 
rayfOjque  aqui hallará eílrellas,  y  foles,que  acompa- 
feen  el  cielo  ,  que  vueílra  merced  trae  coníjgo.  Aquí 
lialiará  las  armas  en  fu  punto,  y  la  hermofura  en  fu  ef- 
iremo.  Admirado  quedó  el  Oydor  del  razonamiento 
de  don  Quixoí^ ,  a  quien  fe  pufo  a  mirar  muy  de  propo- 
sp.  Y  £10  merios  ie  admiraus  fu  talie^que  fus  palabras, y 
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fin  hallar  ningunas  con  que  rerpondelle  ,  fe  tornó  a  a'd- 
mirar  de  nueuo,quando  vio  delante  de  (i  a  LufcindajDo 
roteajy  a  Zorayda,que  a  las  nueuas  délos  nueuos  luief- 
pedes,y  alas  que  la  ventera  les  auia  dado  delahermo- 
furadeladonzella  jauían  venido  a  verla, y  a  recebirla. 
Pero  don  Fernando ,  Cárdenlo  ,y  el  Cura  ,  le  hizieron 
mas  llenos ,  y  mas  cortefanos  ofrecimientos.  En  efefía, 
elfeñor  Oydor  entró confufo  ,  afsi  de  lo  qoe  veia  ,  cc- 
inodeloque  efcuchauajy  lashermofas  déla  venta  die- 
ron la  bien  llegada  a  la  hermofa  donzella.  En  refolu- 
cion, bien  echó  de  ver  el  Oydor, que  era  gente  princi- 
pal toda  la  que  allí  eftaua.  Pero  el  talle,  vifagCjy  lapof- 
tura  de  don  Qaixote,led.eratinaua  ,  y  auiendo  paíTado 
entre  todos  cortefes  ofrecimientos. y  tanteado  la  co- 
modidad de  la  .venta,  fe  ordenólo  que  antes  e ííau a  or- 
denado, que  todas  las  mugeres  fe  entraíTenen  el  cama- 
ranchón ya  referido  ,  y  que  los  hombres  fe  quedaíTen 
fuera,  como  en  fu  guarda. Y  afsifue  contento  el  Oydor, 
que  fu  hija,queeraladonzella,fefueíre  con  aquellas  fe- 
f\oras,lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana.  Y  con  parte 
delaeílrechacamadel  ventero  ,  y  con  la  mitad  de  la 
que  el  Oydor  tfaia )  fe  acomodaron  aquella  noche,  me- 
jor de  lo  que  penfauan.  El  cautiuo ,  que  defde  el  punro 
que  vio  al  Oydor  ,  le  dio  faltos  el  coraron  ,  y  barrun- 
tos,  de  que  aquel  era  fu  hermano  ,  preguntó  a  vno  de 
délos  criados, que  con  el  venían ,  que  como  fe  llamaua, 
y  fi  fabia  de  que  tierra  era?  El  criado  le  refpondio  ,  que:- 
íeUamaua,elLicenciado  luán  Pérez  de  Viedma,y  que 
auia  oydo  dezir ,  que  era  de  vn  lugar  de  las  Montañas 
de  León.  Con  eíla  relación, y  con  lo  que  el  auiaviftc^ 
fe  acabó  de  confirmar  >  de  queaq^el  era  fu  hermano^ 
que  auia  feguido  las  letras  por  confejo  de  fu  padre .  Y 
alborotado  y  rcntento,  llamando  a  parte  a  don  Fernán- 
do^aCardenioy  al  Cura, les  contó  loque  paíTaua^cerii- 
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ficanc!oles,que  aquel  Oydorera  fu  hermano.  Auiale 
(Jecho  también  el  criado ,  como  y  ua  proueydo  por  Oy- 
dóralas  Indias, en  la  Audiencia  de  México.  Supo  tam- 
bién, como  aquella  donzella  era  fu  hija, de  cuyo  parto 
a  uia  muerto  fu  madre,  y  que  el  aura  quedado  muy  rico 
con  el  dote,  que  con  la  hija  fe  le  quedó  en  cafa.  Pidió- 
les confejo  ,  que  modo  tendría  para  defcubrirfe ,  o  para 
conocer  primero  ,fidefpuesdedefcubierto,  fu  herma- 
no por  verle  pobre  fe  afrentaría,  o  le  recébiria  con  bue- 
nas entrañas .  Dexefeme  á  mi  el  haT.er  eíTa  experiencia, 
dixo  elCura,quanto  masque  noay  penfar,finoqoe  vos 
Tenor  Capitán  fereys  muy  bien  recebido  ,  porque  el 
valor, y  prudencia,  que  en  fu  buen  parecer  delcubre 
yueflfo  hermano,  no  da  indicios  de  fer  arrogante, ni 
defconocido  ,ní  queno  ha  de  faber  poner  los  cafos  djC 
la  fortuna  en  fu  punro  .  Con  iodo  eíTo  ,  dixo  el  Capitán) 
yo querria  no  áq  improuifo ,  fino  por  rodeos ,  dármele 
a  conocer.  Ya  osdigo  jrefpondio  el  Cura, que  yo  lo 
tracaredemodo  ,qiietodos  quedemos  fatisfechos.  Ya 
encíloeftaua  aderezada  la  cena,  y  iodos  fefenrarona 
la  mefa  ,eceto  elcautiüo  ,y  las  feñoras  ^que  cenaron  de 
por  íi  en  fu  apofcnto.  En  la  mitad  de  la  cena,  dixo  el  Cu- 
ra :  Del  mifmq  nombre  de  vueílra  merced ,  fenor  Oy- 
dor,tuue  yo  vna  camarada  en  Con:antinopla,donde  ef- 
tuue  cauriuo  algunos  años .  La  qual  camarada  ,era  vno 
délos  valientes  foldados,  y  Capitanes,  que  auia  en  to- 
da la  infanteria  Efpañoia  .  Pero  tanto  quanto  tenia  da 
esforzado ,  y  valerofo ,  tenia  de  defdichado .  Y  como  fe 
Uamaua  eíTe  Capitán  feñor  mi  o,  preguntó  elOydor*? 
LlarniuafejfefpondioelCura,  íluyperc»  de  Viedma» 
y  era  natural  Je  vn  lugar  de  las  Montañas  de  León.  El 
qual  me  contó  vn  cafo  j  que  a  fu  padre  c6  fus  hermanos 
le  auia  fuccdido  ,que  a  no  contármelo  vr*  hombre  tan 
,verdadero  como cl^ lo  tuuiera  por  conf«ja ,  de  aquellas 
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que  las  viejas  cuentan  el  ínüierno  al  fuego  .    Porque  me 
áixo,  que  íu  padre  auiadiuidido  fu  hazienda  entre  tres 
hijosqueicnia  jy  les  auja  dado  ciertos  confejos,  mejo- 
res que  los  de  Catón .    Y  fe  y  o  dezir ,  que  el  que  el  ef- 
cogió,  de  venir  ala  guerra,  le  auia  fucedido  tan  bien  , 
que  en  pocos  años  por  fu  valor,  y  esfuerco,  íin  otro  bra 
^o  que  el  de  fu  mucha  virtud  ,  fubio  a  fer  Capitán  de 
infantería  ,yá  verfeen  carnino,y  predicamento, de  fer 
prefto  maeftre  de  Campo .   Pero  fuele  la  fortuna  con- 
traria ,  pues  donde  la  pudiera  efperar,  y  tener  buena,  alli 
ia  perdió ,  con  perder  la  libertad,  en  la  felicifsima  jorna. 
da ,  donde  tantos  la  cobraron,  q  fue  en  la  batalla  de  Le- 
pánto.   Yola  perdienla  Goleta  ,y  defpuespor  diferen 
res  fuceíTos  nos  hallamos  camaradas  en  Conftamino- 
pla .   Defde  alli  vino  a  Argel ,  donde  fe  que  k  fucedio 
vno  de  los  mas  eílraños  cafos  ,que  en  el  mundo  han  fu- 
cedido  .    De  aqui  fue  proGguiendo  el  Cura ,  y  con  bre- 
uedad  fucinta  contó  lo  que  con  Zorayda  á  fu  herma- 
no auia  fucedido .   A  todo  lo  qual  eftaua  tan  atento  el 
Oydor^que  ninguna  vez  auia  fido  tan  oydor  como  en*^ 
tonces .  Solo  llego  el  Cura  al  pumo,  de  quando  los  Fra- 
cefesdefpojaron  a  los  Chriííianos  que  en  ía  barca  ve- 
nían, y  la  pobreza,  y  nécefsidadenquefu  camar3da,y 
la  hermoía  Mora  a uian  quedado.  De  los quales,no  auia 
fabido  en  que  auian  parado,  ni  fiauian llegado  a  Efpaña, 
olleuadoloslosFranccfes  a  Francia.    Todo  lo  que  ei 
Curadezia  ^eftaua  efcuchandoalgo  de  alli  defuiado  el 
Capitán,  y  notaua  todos  los  mouimientosque  fu  herma 
fíO  hazla.  Elqual,  viendo  que  ya  el  Cura  auia  llegado 
alfin  de  fu  cuento,  dando  vn  grande  fufpiro, y  llenando» 
fele  los  ojos  de  agua  ,  dixo :   O  feñor,  fi  fupieíTedes  las 
nueuas  que  me  aueys  contado ,  y  como  me  tocan  tan  en 
parte, que  me  esfor^ofo  dar  mueííras  dello  con  eftas 
lagrimas ;  que  contra  toda  mi  difcrecion ,  y  recato ,  me 
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Talen  por  los  ojos .   EíTe  Capitán  tan  valcrofo  que  Jc- 
ziS;  es  mi  mayor  hermano ,  el  qual  como  mas  fuerte ,  y 
de  mas  altos  penfamientos,  que  yo,ni  otro  hermanóme 
ríormiojefcogio  cihonrofo^y  digno  exercicio  de  b. 
guerra.  Que  fue  vnó  de  los  tres  caminos  ,quenucílro 
padre  nospropufojfegunosdixovueftfa  camarada  en 
!aconreja,que  ávueftro parecer  le  oyíles.  Yó  feguiei 
de  las  letras ,  en  las  quales',  Dios ,  y  mi  düigcncía^roe  ha 
pueftoenel  grado  que  me  veys.  Mi  menor  hermano  ^ 
cíláen  elPírutan  rico  ,qüeconloquehaembiadoamí 
padre,  y  á  mi  j  ha  fatisfecno  bien  la  parte  que  el  fe  Ileuó. 
Y  aun  dado  alas  manos  de  mi  padre  5  con  que  poder  har 
tar  fu  liberalidad  natural .  Y  yo  anfi  mifmo  he  podido 
con  mas  decencia, y  autoridad  tratarme  en  mis  eftu- 
dios,y  Uegaralpuefloen  queme  veo.   Viue  aun  rai 
padre  muriendo  5  con  eHeíTeode  faberde  fu  hijomá» 
y  or,  y  pide  á  Dios  con  continuas  oraciones,  no  cierre f  a 
iiiuertefusojos,  hafta  que  el  vea  c6  vida  á  los  de  fu  hijo. 
Del  qual  me  msrauillo,  fiendo  tan  difcreto ,  con)o  en  ta- 
tos trabajos,  y  afíiciones^  o  profperos  fucefíos,  fe  aya 
defcuy  dado  de  dar  noticia  de  íi  a  fu  padre,  que  fi  el  lo  fu- 
piera,o  alguno  de  nofotros,no  tuuiera  necefsidaddc 
aguardar  al  milagro  déla  caña, para  alcanzar  fu  refca- 
te.  Pero  de  lo  que  yo  agora  me  temo  es,depenfaríia- 
qucllos  Francefes  le  auran  dado  libertad,  o  le  auran  mu- 
erto, por  encubrir  fu  hurto  .Eflotodo  ferá,  que  yo  pro- 
íiga  mi  viage,  nocon  aquel  contento  con  que  le  comen 
ce,  fino  con  toda  mciancolia,  y  triíleza .  O  bnen  herma- 
no mió, y  quien  fupiera  agora  donde  eüas,  que  yo  re 
fuera  a  burcar,y  áíibrar  cletustrabajos,  aunquefueraá 
coila  de  los  míos.  O  quien  licuara  nueuasánueílro,  vie- 
jo padre,  de  que  tenias  vida, aunque  eíluuieras  en  las 
iinazmorras  mas  cfcondidas  de  Berbería, que  deallite 
facaran  fus  riquezas  ^  las  ác  fiii  hermano ,  y  ias  mi  as .  O 
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Zorayda  hermofa  y  liberal,  quien  pudiera  "^^^2^11^1  bien 
qucávn  hermano  híziíle, quien  pudiera  haliarfe  al  re- 
nacer de  tu  .alma ,  y  ¿  ias  bodas ,  que  tanto  güilo  a  todos 
nos  dieran .  Eñas,y  otras  femejantes  palabras dezia ci 
Oydor,  lleno  de  tanta  compafsionj  con  lasuueuasque 
defuhermano  le  auian  dado,  que  todos  los  que  le  oil^ 
ie  acompañauan,  eo  dar  mueftras  del  fentimiento,  q  te- 
niaií  de  fu  laftiina .  Viedo  pues  el  Cura,que  tanbien  auia 
falido  con  fu  intención,  y  con  io  que  dcíTeauaei  Gapiía  , 
.íioquifo  tenerlos  á  todos  mas  tiempo  tríílesj  y  aísi  fele- 
uantó  de  la  mefa,  y  entrando  donde  eftatia  Zorayda ,  is 
tomó  porlamano_,  y  tras  ella  fe  vinieron,  Lufcinda,  Do 
rotea,  y  la  hija  del  Oydor  .  Eftaua  efpérando  el  Capkan 
á  ver  lo  que  el  Cura  quería  liazer,quefue,que  tomando- 
le  aei  5  afsi  mifmo  deia  otra  mano ,  có  entrambos  a  des, 
fe  fue  donde  el  Oydor,  y  los  demás  caualleros  eftauan , 
y  dixo :  CeíTen  feíioi  Oydor  vueñras  lagrimas,y  colme 
í'e  vucílro  dclTeo,  detoáo  cí  bien  que  acertare  á  deíTcar- 
fe,,puesteneys  delante  a  vueílroboen  hermanojy  á  ^újdí 
tra  buena  curíada:eíle  que  aquí  veys,es  elCapítanVied- 
nía,  y  eíla  lahermofa  Mora,  que  tanto bienle hizo.  Los 
Francefes  que  os  dixe,  los  pufieron  en  la  'eftrecbeza  que 
veys,para  que  vos  moílreys  la  liberalidad  de  vueííro 
buen  pecho.  Acudió  el  Capitán  2  abracará  fu  herma- 
no, y  el  le  pufo  las  manos  en  ios  pechos,  por  mirarle  al* 
gamas  apartado :  mas  quando  íe  acabó  de  conocer ,  le 
abracó  tan  eftrechameme,  derramando  tan  tiernas  la- 
grimas  de  contento ,  que  los  mas  délos  qué  prcfemes 
eílauan,lebuuieronde  acompañaren  ellas .  Las  pala* 
bras  que  entrambos  hermanos  fe  dixeron,  los  lemi». 
mientos  que  moflraron ,  apenas  creo  que  puedefi  pen* 
farfe,  quanto  mas  ercriuirfe ,  Allí  en  breues  razonéf  g 
fe  dieron  cuenta  de  fus  fuceí{bs>  alli  moftrarofi  pueÉ^ 
%^  en  fu  punto  ?  U  bucn%  amlí^ad  de  «los  h^rmajios, 
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allf  abracó  el  Oydor  á  Zoraydajalli  la  ofreció  fu  ha- 
zienda,  allí  hizo  que  la  abra^aíTefu  hija,aUilaChriília- 
na  hermofa  ,  y  la  Mora  hermoíifsima  renouaron  las  la- 
grimas de  todos .   Alli  don  Quixote  eílaua  atento ,  fin 
hablar  palabra  ,  confiderando  eílos  tan  eftraños  fucef- 
fos ,  atribuyéndolos  todos  á  quinfieras  de  la  andante  ca- 
ualleriá.   Allí  concertaron, que  el  Capitán, y  Zoray- 
da,  feboluieíTenconfü hermano  áSeu¡iía,y  auifaflená 
fu  padre  de  fu  hallazgo ,  y  libertad  .    Para  que  como 
pudieíTeyVinieíTeá  hallarfeenlasbodaSty  bautifmo  de 
Zorayda ,  por  no  le  fer  al  Oydor  pofsible ,  dexar  el  ca- 
mino que  Ucuaua  ácaufa  de  tener  nueuas,  que  dealliá 
vn  mes  partía  flota  de  Seuilla  ala  Nueua  Erpaña,y  fue- 
rale  de  grande  incomodidad  perder  el  viage .   En  refo- 
lucion  , todos  quedaron  contentos,  y  alegres  -del  buen 
fuceífodel  cautiuo,y  como  y  a  la  noche  yuacafien  las 
dos  partes  ¿t  fu  jornada,  acordaron  derecogerfe,  y  re- 
pofarloquedc  ella  lesquedaua.  Don  Qujxote  fe  ofre- 
cioá  hazer  la  guardia  delcaílillo  ,porquede  algún  Gi- 
gante ,  o  otro  mal  andante  follón  ,  no  f  ueíTen  acometi- 
dos, codiciofos  del  granteforode  he'rmofura  ,que  en 
aquel  caflillo  feencerraua  .  Agradecieroníelo  los  que 
le  conocían,  y  dieron  al  Oydor  cuenta  del  humor  efcra- 
ño  de  don  Quíxote ,  de  que  no  poco  güilo  recibió .  So- 
lo Sancho  Pan^a  fe  defefperauajcon  la  tardanza  delre- 
cogimiento,y  folo  el  fe  acomodó  mejor  que  todos,  e- 
chandofe  fobrelos  aparejos  de  íu  jumento, quele  cofta- 
ron  tan  caros ,  como  adelante  fe  dirá  .   Recogidas  pues 
las  damas  en  fü  efl:ancia,y  los  demás  acomodandofe, 
como  menos  mal  pudieron ,  don  Q.uixote  fe  falio  fuera 
de  iaA^enta  a  hazerla  centinela  del  caflillo,  como  lo  auía 
prometido.  Sucedido  pues,  que  faltando  poco  para  ve- 
nir el  alúa,  llegó  a  los  oydos  délas  damas,  vna  voztan 
entonada, y  tan  buena  ,  que  les  obligó  á  que  todas  le 
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pre0aír:3n  atento  oydo  .  Efpecislmente  Dorotea .  que 
defpierta  eftaua,  á  cuya  lado  dormía  doña  Clara  de 
Viedma ,  que  aníi  fe  ilamaua  la  hija  del  Oydor .  Nadie 
pedia  imaginar  quien  era  iapeifonajque  tan  bien  can<. 
taua,  y  era  vna  voz  fola ,  íín  que  la  acompañafle  inílru- 
mento  alguno .  Vnas  vezes  les  parecía  que  cantauan  en 
elpadojorrasqueenla  cauaücriza.  Y  eílando  en  efta 
confüfsionmuy  atentas,  llegó  ala  puerta  dei  apofento 
Cárdenlo , y  dixo :  Quien  no  duerme cfcuche ,  que  oy- 
ran  vna  voz  de  vn  mo^o  de  muías,  que  de  tal  manera 
canta, que  encanra  .  Ya  lo  oymosfen.or;rerpondio  Do- 
rotea .  Y  con  eílo  fe  fue  Cardenio ,  y  Dorotea ,  ponien- 
do toda  la  atención  pofsible ,  entendió  que  lo  que  fe  ca?i 
tauaeraeño. 

O^.  XLIIL  Donde  fe  cuenta  la  agradable 
hslloria  del  mo^o  de  muías ^  con  otros  ejira- 
nos  acaecimientos  en  la  venta  fmedidos . 

\J{ ^riñere /cy  ¿edmo^i 
Y  en  Jh  ftelago  frofufidú 

lL<l4uego  fn  efferan¡ds 

De  llegar  a  fu?rí@  álgmd  . 
Sigtíknáú  Voy  ¿  \>?ta  cHrella , 

Que  de/de  lej<ís  Jefcuhrú » 

Mas  íella  y  y  ref^Undeciente  ^ 

Que  jt4áníds  y¡s  Talimro  . 
\  o  no  fe  adonde  me  guia. , 

Y  a  fí  nauego  confufo  j 
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SI  dm4  4  mir^rU  dtenta  ^ 

fuyddiofd  jjy  cm  defcuydo . 
f.ecdtos  impertinentes  3 

Honeflidad  comra  el  )>fe , 

Sm  nubes  ¿¡ue  me  U  encuíren  ^ 

QuAndo  mas  y>€vU  frocur§  , 
O  cUra ,  y  luzjente  eflrella , 

£,n  cuya  lumbre  me  apure , 
Jlpféfitp  (¡ue  te  me  encuhrds  ? 

Sera,  de  mi  muerte  el  punto . 

Llegando  elque cantaua  á  eíle  punto,  le  pareció  a  Do 
'  rotea,  que  no/cría  bien, que  dexaííe  CUra  de  oyrvnata 
¡3uena  vozj  y  afsi  mouiendola  á  vna,  y  a  otra  partCjla  deí 
pertOjdiziendole:  Perdóname  niña, que  tedefpiertOj 
pues  lo  hago,  porque  guftes  de  oyr  la  mejor  v  o2,q  qui- 
^a  auras  oydo  en  toda  tu  vida .  Clara  defpcrtó  toda  Toño 
lienta,  v  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea 
ledeziajy  boluiendoíelo  a  preguntarella,felobolu!oá 
dezir,porloqualeíluuo  atenía  CUra.  Pero  apenas  hu- 
410  oydo  dos  verfos  ,que  elque  cantaua  yua  profiguien- 
éo,  quando  le  tomó  vn  temblor  tan  cftraño ,  como  ü  de 
algún  gráue  acidcntedequarranaeíluuiera  enferma,  y 
abracandoreeñrechamente  con  Dorotea,  le  dixo  :  Ay 
íeñora  de  mi  alma,  y  de  mi  vida, para  q  mcdefpertaíles, 
oue  el  mayor  bien  q  la  fortuna  me  podia  hazer  por  aora, 
era  tenerme  cerrados  los  ojos,  y  los  oydos,para  no  ver  ^ 
«ioyrá  eíredeídichadomufico.  Que  esío  qdizesniña, 
mira  qdizenáeíque  canía,esvnfnocodemulas?Noes 
fino  íeáor  de  lugares^  refpondio  Clara,  y  el  que  el  tiene 
.  en  mi  alma  con  tanta  feguridad,q  fiel  no  quiere  dtxalle^ 
mole  feráquitado  eternamente  .  Admirada  quedó  Doro. 
i©a>d©  las  fentidas  razones  deia  muchacha,  pareciedolc 
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r}  fe  auentajauan  en  mucho,  ala  difcrccion  4  ^^^  pocos 
años  prometían  .Y  alViíedixo:  Hablays  de  modofeño- 
ía.  Clara^q  no  puedo  entenderos:  declaraos  mas,y  dezid 
me,  ^  es  io  que  dezis  de  alma,  y  de  lugares^  y  deíle  mu fi* 
cOjCuya  voztá  inquieta  ostiene?  Pero  no  me  digay  s  na»» 
da  por  aora,q  no  quiero  perder  por  acudirá  vueOtro  fo- 
brefakojel  gufto  q  re<;ibo,de  oyr  al  q  canta,que  me  pare 
ce  q  con  nucuos  verfos,y  nueuo  tono,torna  a  fu  canto . 
Sea  en  buen  hora,rerpondio  Glara,y  por  no  oylle,  fe  ta- 
pó con  las  manos  eotrábos  oydos,dcÍo  q  también  fe  ad- 
miró Dorotea .  Laqualeñando  atenta  alo  que  fe  canta® 
us¡  vio  que  profeguian  en  eíla  manera, 

Vice  efperanca  miit  3 

Q^^  Yum^tmh  imj/ofdíks  ^¡^  malezas  ^. 

S/¿»es  firme  U  via^ 

Que  tu  mifmd  te  finges  5  y  aderezas  » 

l>lff  te  iefimajt  ti  Vene  ¡, 

J^  c4áa  pajje  ]íémo  a¡  Je  tu  muerde  • 
M>  alcanzan  perezffij 

fíúnraios  triunfos  ^niVítúvU  alguna  $ 

N?  pueden  fer  ¿ichúfúS  ^ 

Les  ^aeno  contra  fiando.  aUfirtuné 

Entregan  dcfualtaps 

tyíi  ocio  bUndo  todos  las  femidüS  ♦ 
Qj4€  amor  fus  glorias  venda 

f/tríís  i  esgrit'^  rdzsn ,  y  es  tváto  \nfio  ^ 

%ies  na  dy  ^nas  rica  prenda  , 

Q^?  U  ¿juep  ftfikia  p^fi  gu^^ » 

Y  es  cofii  mít^'fiQBa^  ^ 
te  m  ss  ds  ^fima  lo  fie  foco  ^uefté^^ 
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Amoropis  porfds 

Td)fe\  alcanzan  impofsiíles  cofas 

Y  anf  dunjt4e  con  Us  mias 

Sipo  Je  dmor  ¡as  mds  iiñcultofás  > 

l>lo  por  efjo  rez/lo  ^ 

De  no  d!c4nf4r  Je/Je  la  tierra  el  cielo. 
Aquí  dio  fin  la  vo2,y  principio  a  nueuos  follólos  Cia- 
ra .  Todo  lo  qual  encendía  el  deííeo  de  Dorotea,  q  ótí" 
fcaiia  faber  ia  caufa  de  tan  fuaue  canto,  y  detan  rrífte 
lloro .  Y  aísi  le  boluio  á  preguntar,  q  era  lo  que  le  quería 
dezir  denanies?  Entonces  Ciara temerofa, de queLuf- 
cinda  no  la  oyeíTe, abrapndo  eílrechamétea  Dorotea, 
pufo  íu  boca  tan  junto  del  oydo  de  Dorotea  ,  que  fegu- 
ramente  podía  hablar,nn  fer  de  otro  fentida.  Y  afsi  le  di- 
xo  :  Efle  que  canta  feñora  mia  ,es  vn  hijo  de  vn  caualie- 
ro,naturaí  del  Reyno  de  Aragón ,  feíior  de  dos  lugares , 
ei  qual  viuí  a  frontero  de  ia  cafa  de  mi  padre  en  la  Corte. 
Y  aunqjire  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  fu  cafa^có  líen- 
teos en  el  ínuierno ,  y  zeloíias  en  ei  verano ,  yo  no  fe  lo 
que  fue,  ni  lo  que  no, que  eflc  cauallero  queandaua  a-i 
eíludio,  me  vio,  ni  fe  fí  en  la  I  glefia,  o  en  otra  parte  :  fi- 
nalmente ,  el  fe  enamoró  de  mi,  y  me  lo  dio  a  entender 
defdélas  ventanas  de  fu  cafa  con  tantas  feñas,y  có  tan- 
tas iagrimas ,  que  yo  le  huue  de  creer ,  y  aun  querer  ,  fin 
faberio  que  me  quería.   Éntrelas  fenas que mehazia, 
era  vna^de  juntarfe  lavna  mr<no  conla  otra , dándome 
n  entender ,  que  fe  cafaría  comigo,y  aunque  y  o  me  hol 
garia  mucho  j  deque  anfi  fuera:  como  íola,y  fm  ma- 
:dre,nofabiaconquiencomuríicallo,y  afsiiodexc  eftar, 
íín  dalle  otro  fauor,fino  era  quando  eílaua  mi  padrefue- 
ra  de  cafa,  y  el  fuyo  también,  alprvn  poco  el  liento  , 
o  la  zelofia  ,  y  dexarme  ver  toda  >  de  lo  que  el  hazla 
tanta  Heíla  j  que  daua  feñaks  de  bolusf íe  ioco  .  Líe- 
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gofe  en  eílo  al  nempo  de  la  partida  de  mi  padre  ,1a  qual 
cí  fupo  5  y  no  de  mi ,  pues  nunca  pude  dezirfelo  .  Cayó 
malo,  a  lo  que  y  o  entiendo  3  de  pefadumbre  ,y  afsi  el  dia 
qi>e  nos  partimos ,  nunca  pude  verle,  para  derpediiine 
del  3  ü  quiera  con  los  ojos .   Pero  acabo  de  dos  diasque 
caminatiamos  ,.al  entrar  de  vna  poíada  en  vn  lugar,  vna 
jornada  (Je  aqui,  le  vi  ala  puerta  del  mefon,  pueftoen 
habito  de  ino^o  de  muías , tan  al  natural, que  h  yo  no  ICv 
truxera  tan  retratado  en  mi  alma,  fuera  impofsib  le  co- 
Jíocelie .  Conocile,  axinlireme,y  alégreme :  el  me  mi- 
Jó  a  hurto  de  mi  padre,  de  quien  elfiempre  fe  efconde  9 
quandoatrauieíTa  por  delante  demí^  en  los  caminos, y 
en  las  poíadas  do  llegamos.   Y  com:a  yo  Tequien  es,  y 
confiderOjqueporamor  de  mi  viene  a  pie ,  y  con  tanto 
trabajo  > muerame  de 'pefadumbie ,  y  á diDnde  el  pone 
lospieSjpOifgoyolos  ojos.    No  fe  con  que  intención 
viene,  ni  como  ha  podido  efcaparfe  de  fu  padre ,  que  ie 
quiere  eñraordin  ariamente,  porque  no  tiene  otro  here 
dero ,-  y  porque  el  lo  merece ,  coir.o  Ío  verá  vueftra  mer 
cedjquandolevea.  Y  mas  le  fe  de2Ír,quetodo  aque- 
llo que  canta,  lo  faca  de  fu  cabera,  que  he  oydodezir, 
que  es  muygrande  eíludiante  jV  Poeta .  Y  ay  maSjque 
cada  vez  que  le  veo ,  o  ie  oygo  cantar ,  tiemblo  toda ,  y 
me  fobrefalto  jtemerofa  deque  mi  padre  le  cqtiozca,  y 
venga  en  conocimiento  de  nueflros  deíTeos^En  mi  vi- 
da le  he  hablado  palabra  ,y  con  todo  eíTo  le  quiero  de 
manera ,  que  no  he  de  poder  viuir  fin  el .  Efíoes  feñora 
iiiia,todo  loque  os  puedodezirdeílemuíico,  cuya  voz 
tanto  os  ha  comentado,  que  en  fola  ella  echareys  bien 
de  ver,  que  no  es  mojo  de  muías,  como  dezis,  fino  fe- 
ñor  de  aimss^y  lugares  ,  como  ya  os  he  dicho.  Nodi- 
gays  m-as  feñoradoña  G}ara,dixo  a  efta  fazon  Doroceaf 
y  efto befándola  milvezes;  No  digaysmasdigo,  y  ef- 
perad  que  venga  einueuo  día,  que  yo  efpcroeaDios^, 
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c!e  encamjnarde  manera  vueílros  negocios, q  tengan  el 
feircef¡fÍ5q  tan honeílos  principios  merecen. Ay  íeñor?, 
dixo  doña  Clara,^  fin  fe  puede  eípcrar,  íi  fu  padre  es  tan 
principai^y  tan  rico,que le  parecer2,que  aun  yo  no  pue- 
do fer  criada  de  fu  hijojquanro  masefpofa  :  pues  cafar- 
me yo  á  hurto  de  mi  padre  5  no  lo  haré  por  quanféay  en 
el  raundo .  No  querría,  íino  que  eüe  mo^o  fe  boiuieíTe, 
y  íne  dexaffe,  quica  con  no  velie5y  con  la  gran  diflancia 
del  camino  q  licuarnos,  fe  me  aliuiaria  la  pena  q  aora  lie 
iuo:aunqfede2ÍrjC¡eíle  remedio  que  me  imagino  ,  me 
fia  de  aprouechar  bif  poco:  no  fe  q  diablos  ha  íido  efto, 
ni  por  donde  fe  ha  entrado  eíle  amorq  letcngOjfiendo 
yo  tan  muchacha,  y  el  tan  muchacho,  q  en  verdad  que 
creo,queromosdevnaedad  miíma/y  q  yo  no  tengo  cu- 
plidosdiezjy  reysaños,queparaeldiadefan  Miguel  q 
vendrá, dize  mi  padre  q  los  cumplo.  No  pudodexar  de 
xeyrfeDoroteajoyendoquan  como  niña  habTauadoña 
Clara,  a  quien  dixo :  Repofemos  feñ  ora,  lo  poco  q  creo 
queda  de  la  noch^, y  amanecerá  DIoSjy  medraremos,  o 
mal  me  andarán  las  manos.  SoíTegaronfeconeflojy  en 
toda  la  venta  fe  guardaua  vn  grande  fiiencio,  folamente 
i-\o  dormían  la  hija  de  la  ventera,y  Maritornes  fu  criada. 
Las  quales  como  y  a  fabian  el  humor,  de  que  pecaua  don 
C¿uixote,y  queeflauafueradela  venta, armado,y  aca- 
nallo, haziendo  la  guarda, determináronlas  dosdeha- 
selle  alguna  burla,  o  alómenos  de  paííar  vn  poco  el  tié- 
po,  oyéndole  fus difparares. 

Es  pues  el  caía^  que  en  toda  la  venta  noauia  ventana 
q  falieíTe  al  campo^fino  vn  agujero  de  vn  pajar,  por  don 
deechauanla  paja  por  defuera .  A  eíle  agujero  fe  pufie-» 
ronlasdo^femidcnzelias, y  vieron  q  don  Quixoteefta-» 
uaacauallojrecoíladofobre  fulan^on,dandodequ^do 
en  quando  tan  dolientes,  y  profundos  fufpiros,  que  pare- 
cía 4  cojQ  cada  YüQ  íe  k  air  ancaua  qI  alma .  Y  aísi  miímo 
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oyeró:^  que  dezia  con  voz  blan(3a,regalacla,  y  amorofa: 
O  mi  íenora  Dulcinea  delTobofoj  eftremo  de  toda  her 
moítira^fin  y  remate  de  la  difcrecion,  archiuo  del  mejor^ 
donayre,depoíitodela  honeflídadiy  vltimadamente 
idea  de  todo  lo  prouechofo^honeílo,  y  deleytableq  ay 
enelmundo^yqfaraagora.iatu  merced  jíi  tendrás  por 
ventura  las  mientes  en  tccautiuo  cauallero,q  a  tantos  pe 
iigros  porfoloferuirtejderu  voluntad  ha  querido  poner 
fefDametunueuasdelIajoLuroinaria  de  las  tres  caras: 
(juica  conembidía  delafuya  la  eílásaora  mirando,  qo 
paífandcíe  por  alguna  galería  de  fus  funtuofos  palacios , 
o  ya  puefta  de  pechos  fobre  algún  valcGn,eO:a  confide- 
xando  como,  falúa  fu  honeí]:idad,y  grandeza,  ha  de  ama 
far  la  tormenta  q  por  ella  efte  mi  cuytado  corado  pade- 
ce,?] gloria  ha  de  dar  a  mis  penaSjque  fofsiego  a  mi  cuy- 
dado:  y  íinalmente,que  vida  a  mi  muerte ,  y  que  premio 
a  mis  feruicios.  Y  tu  Sol,queyadeues  de  eílar  aprieíTa 
enfíilando  tus  cauallos, por  madrugar, y  falirá  vera  mi 
íeñora,  aísi  como  la  veas,fuplieote  q  de  mi  parte  la  falu- 
des:  pero  guárdate  que  al  verla,y  faludarl^5no  le  des  paz 
€n  el  roílro ,  q  tendré  mas  zelos  de  ti ,  que  tu  los  tuuifle 
de  aquella  ligera  ingrata,  que  tanto  te  hízofudar,y  ccr- 
grer  por  los  llanos  ¿e  Tefalia,  o  por  las  riberas  de  Peneo^ 
que  no  me  acuerdo  bien  por  donde  corriíle  entoncesj 
zeloro5y  enamorado V  A  eíle  punto  llcgaua  entonces 
donQuixote  en  íu tan laftimero razonamiento, quan- 
do  la  hija  de  ia  ventera  le  cementó  a  cecear,y  a  dezirle;. 
Señor  mió,  líeguefe  acá  la  vueílra  merced,  G  es  ferui- 
do.  A  cuyas  feñ3s,y  vozboluiodotí  Quixote  la  cabe- 
ra, y  vio  'a  la  luz  de  h  Luna,  que  entonces  eftaua  en  toda 
fu  claridad,  como  le  llamauan  del  a  gujero  ^  que  a  el  le  pa 
recio  ventana, y  aun  con  rejas  doradas, como  conuie- 
sie  que  las  tengan  can  ricos  cabillos,  como  el  fe  ima« 
ginaua  c^ue  era  aquella  veata  :  y  luego  en  el  inftan» 
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tefelereprerentóenrulocaimaginacion,qu2otravez 
como  la  paliada  la  donzeUa  fermofa  hija  déla  íeúora 
deaquel  caílUloj  vencida  de  fu  amor,tornaua3  fQiicitaír 
ie :  y  con  efte  penfamiento,  por  no  moílrsrfe  defcortes, 
y  deragradecido,boiuio  las  riendas  a  Rozmante,y  fe 
¡legó  al  aguieroj  y  afsi  como  vio  a  las  dos  mo^as,  dixo : 
Lañima  os  tengo,  fermofa  feñor3,de  que  ayadespueílo 
vueílras  amorofas  mientes  en  panedojidenoespoísi» 
ble  coírefponderos  conforme  merece  vueí^ro  gran  va- 
lor, y  gentileza,  délo  qne  no  deuey  s  dar  culpa  a  efte  nii« 
ferabie  andante  cauallero,  a  qiíjen  tiene  amoriTnpofsib! 
litado  de  poder  entregar  fu  voluntad  a  otra  ,qu€  a  aquc» 
Ha,  que  en  el  ponto  que  fus  ojos  la  vieron,  la  hizo  Teño- 
ra  abíoíuea  de  fu  alnsa .  Perdonadme  buena  feñora,y  re- 
cogeos en  vueftfó  apofentOjy  noquerays  con  íignificar 
me  mas  vueíbos  deíeosj  que  y  o  me  muefl:re  mas  deía- 
gradecido:  y  íi  del  amor  que  me  ieneys,hallaysen  mi 
otra  cofa  có  que  faiisf  azeros,que  el  mifrao  amor  no  feS', 
pedídmela,  que  yo  os  juro, por  aquella  aufente  enemi- 
ga dulce  mia'j  ¿e  dárosla  en  continente,  ü  bien  me  pidief 
fedes  vna  guedeja  de  los  cabellos  de  Medufa,  que  era  to 
dos  culebras :  o  ya  los  mifmos  rayos  del  Soi,encerrados 
en  vna  redoma .  No  ha  meneíler  nada  deíTo  mi  íeñora 
(  íeñor  cauallero )  dixo  a  efte  punto  Maritornes .    Pues 
que  ha  menefter,  difcreta  dueña,  vueftra  fcñora,  rerpoa 
dio  dioO  uixote?  Sola  vna  de  vueftras  hermofas  manos, 
dixo  Mamornes,  por  poder  desfogar  con  ella  el  graa 
deíTeoquea  síle  agujero  la  ha  traydo,tan  apeligro  de  fu 
honor^que  íi  fo  fsñor  padre  la  huuiera  fentidojU  inenor 
tajada  deliafaera la  oreja.  Ya  quificra  yo  vereftoref- 
pondiodon  QiJÍxote,pero  el  fe  guardará  biea  dcíTojfi 
y  ano  quiere  hazer  el  mas  defaftrado  fin  que  padre  hizo 
c^selmundo,  porauei  pueftolas  manos  en  los  delica- 
dos «ucssbí  os  de  ftófíUO20rada  hija.  Parecióle  a  Ma- 
nto mes* 
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rítonies,que  Gníiuda  don  QAjlxoretiarialamanoqueie 
3uia  peididOj  y  proponiendo  ei!  íupei5rafn:t:nto  )o  ^  auis 
<Ícha~:ccr,  fehaxó  del  agujero,  y  fcíuea  Ucauuljefiza, 
d  onde  tomó  <?lc<-iVeílrü  del  jumento  ck  Sancho  pAnp,y 
c6  mucha  prcftez-i  fe  bol uioafua^ugero^  .1  ticirípcif|ue 
don  Q^ixoreícauUpueílode  picsíobie  U  í<lla<]c  R-o- 
zinaníe.poralcanpr^íla  vcntanaerirejJi-Ja.riüdere  ima- 
g.'niauá^flaf  iafc'rida  doTiztlla,y  ald^rlela  mano,  dixo: 
Tomgcl/ícüora>€Ííi  m5np,ó  p.or  rné)or  dízir^tíTe  vei*- 
t3ugo  de  Jos  niaíechoies  dci mundo  rtomndeffa mano 
dif^o,a  quien  fso  haiocado  oUa  de  mugeral^unajP.i  aun 
ild€aquírUa<]ueti.eng  entera  podersiodeiodomi'Cuer- 
pü,  ÍSJoOiíiadQy  para  Qucía.Í).creys3  rinoipara  QuEmi-= 
í  ey  s*Ía con í eílura  de  fu-*  nt  m i os,b X Ruazon  de  fus  m uf- 
cuíosja  anchura  ,  y  crpaciofidad  de  fus  venas  ,<jle  donde 
•fácareys,  t^ufi  tal  deue  de  feria  fuerza  del  bra^oqye  tal 
ínaño tiene.  AorálQveremoSjdixo  M3ntornes>yhr¿ié- 
dQvn^iazadacorí-ed.izaai  cabenro/ehechó^jamuiíe^ 
cájy  baxandoíe  delagUgerOjaió  Ío  c^uequedaoa  alcerro. 
jodehpucrtaclerpajarinüyfuerteiTientf.DonQüíxo- 
t^quefintio  laafpere^a  del  cordel  en  fu  muñeca,  díxo: 
Maspafeceque  yuellra  merced  me  rallajque  noque  me 
ieg3(la  la  manoinola  trateys  tan  mal ,  pues  ella  no  tiene 
laculpa  del  mal  que  mí  voluntados  haze,  ni  es  bien  que 
(^ntanpocaparte  vengéyseltododevueftfoenoío.-ínir 
rad  quequien  quiere  bien, nofevefigaían  maL  Pero  ro- 
das cíl'asrazohesdedonQuíxoie,  ya  no  las  efcuchaua 
nadie^porqüe  aísiconno  Maritornes  le  ató,ella, y  la  otra 
fe fueron  muertas  dciifa ,  y  ledexaron  afsidodc  manc- 
l'a,quefueimpoísibleroharíe,  Eílauapues.comore  ha' 
dicho^depiesfobreRozinantejmetidotodoelbra^opor 
■^lagu^^rOjy  arado  déla  muñeca^y  a^  cei  rojode  la  puer 
ta  con  grand jfsríno  temor,y  cuydado ,  que  \\  Rozinaníe 
■íedeiu'úuí%á  vncabo,  óaoirOj  auiade  quedar  colgado 
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del  bra^Oí  yar$ino  ofaua  \v^%tt  moulmkmaálguflOí:. 
püeAo  auedel-^  paciencia, y  quietud  de  R.oz!ñañte,bíeíi 
{epodiaeíperarcjueeíhriaílní'mouerrevníigioentero. 
Enrefoiucion  viendoíe  don  QuJKOle  áí:ido,  yqueyá 
JasdafiaasfeauríínydojredioaJrniginafyquefóJoaqüe 
ílofe  haziapOf  viadeerícantarrientOjCüífíoíavczpaíra- 
dajquancío-enaqüel  crfiTmi)  Caüillo  le  rnolio  aquel  Mo- 
ra eñcaoiado  del  harriero:  yma!de7.iáeriíferr  fiipoca 
dircrecion,y  diCcurrojpues  auiciidofaí'idotan  nial  kvez 
jirím^ra  d^áqueí  caítillo ',  feauia  áucFíturado  a  entrar 
eneHareguñcía-.íieadó áduertimi^ñíode  cauáUef os  an- 
d^nteSjqucííuártdohañpfOuado  VJiasiuemüfa,y  noTali* 
doblea  caT)e{la,cs  feíiaí que nc^eíí apara  eliosguafda* 
da^fuio  paraoff  os » y  afsi  no  tiene  néCeísidad  de proiicir * 
laregundavei.CQ«íO(í«sO:otú'^tiadeíui3rá^o,p(SrVt;r 
fí  podía  roIíarrejiTíaseleflaua  tan  bienarsidOique  todas 
fus pfüeuasfuéfüneti  van&».  Breft  es  verdadique tifaut. 
co»\tienio»porqueR.Q2Ínante  naíemOüíeíTe:  yaiinqae 
elquifieiíf  fentai  í^  j  y  pcnéríe  enla  uHa  >  r.opodiá,íin<> 
eftarenpiejOarfancarfeíamanc^.  AllifueeideOeaírde 
hefpadi  de  Amadts  contra  quieri  no  tenia  fuer^ade 
encantamcntoaígunü  :  allí  fije  el  íftaíd^zír  défufortü* 
na :  allí  Fue  el  exagerar  la  falta  que  furia  en  el  muíidofií 
picfencia  T  el  tiempo  que  allí  eflüüieíTeertcantádojfqücí 
fin  duda  alguna  fe  aula crey do  q  lo  eílau^.  Allí  ei  acor* 
claífedefiuetioderuqüerida  Dulcinea  del  TúbofÓ  ;  allí 
fue  el  lia  mar  a  fü  buen  ercüderó  Sancha' Páfr^á  5,  quefe- 
pujfadoen ru6íiO ,  y  tendido fobre d  albarda  At  fü  jü« 
mente, no  fe  acor dauá  en  aquel  irsílantéj  dek  ííiádre  que' 
lo  ^uiá  psfidó  :  aili  iíamd  a  lóS"  faBios  Lirgandéo  ,  y 
Aíquifejí  que  ie  áyudaíTen,  allí  idüOcoáfa  buena  árni- 
ca yrgandav^»^é1eíocoríiéíFé;y  fináímént^^ainiéto- 
ñola  mañana j tan  dererpérádOf.ycop/dfOí  qué  bra^ 
máijá  como  vn  toro  j  porque  fio  e^efáq^els  que  con 
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eldia  fe  remediar  la  fu  Cuyta  ,  porque  la  reniapo  eterna, 
leniendoíeporencanudo-.y  hazialecrcer  efVo,  ver  que 
Rozinante,  poco,  ni  mocho  fémouía:  y  creía  quede 
aquella  rueí"te,rin  comer  nibeuer, ni  dormir,auian  óeQ^-* 
tarei,y  fucauallo  ,haftaqucaquelmaIinfluxode  lasef- 
ireUasfcpaíTaírejOhaftaqueoiromas  fabio  encantador 
ledefencantaíTe.  Peroengaúofe  m.qchoenfü  creencia, 
porqueapenascomcn^Qá  amanecer  ,  quando  llegaron 
ala  venta,quatro  hombres  deacauallo,  muy  bien  pucf- 
tos, y  aderezados ,  confus^efcopetas  fobre  los  arzones. 
Llamaron  a  la  pucrudelayenta,que  aun  edaua  cerrada, 
con  grandes  golpes:lo  qual  viflropor  don  QjjjxotCjdcf- 
dedondeaun  no  dexaua^lchazerUcintincU  ,  con  voz 
arrogante, y  alca^dixoiCaatileros,  ó  efcuderoSj o  quien 
quiera  quefeaysjnoteneys  p^ara  que  llamar  a  las  puer- 
lasdefbecaflillojque  afazdecUroeílá,  que  a  rales  ho- 
yas,ó  ios  que  cftán  dentro  duermeOjó  no  tienen  por  coi 
lumbre  de  abrirfe  las  fortalezas,  hafta  qucelSol  eíleen 
lendido  por  todo  el  fuelo :  deTuiao?  a  ruera  ,  y  efperad 
que  aclare  el  di3,y  entonces  veremos  fi  (tr^  juíto ,  ó  no, 
que  os  abran.  Q^e  diablos  de  fofíaleza,  ó  cadillo €S 
en:e,dixovnOypara  obiigatnos  aguardar  efías  ceremo- 
nias'.rifoys  el  ventero,  mandad  que  nos  abran «  que  (or 
IDOS  caminantes ,  que  no  queremos  mas  de  dar  ceuada 
anueítrascaualgaduras,  y  paíTar  adelante ,  porque  va- 
mos de  prieíTa.- Pareceos  caualieros  que  tengo  yo  talle 
de  ventero  ,refpondiodoíi.Quix.ote?  No  fe  de  que  te - 
neystalie,  refpor dio  elotro,  perofeque  dezis  difpa- 
rates en  llamar  caftílioaeíla  venta.  Caftíllo  es  replicó 
donQjJJXote,  y  aun  do  los  miejores  de  toda  efta  pro» 
uincia:  y  gente  tiene  dentro  ,  que  ha  tenido  cetro  en 
lamano,y  coronaenla  írabe^a.  íylejor  fuera  al  rcucSa 
dixo  él  caminante,  el  cetro  en  la  cabep ,  y  lá.corcn?  en 
la  mano,y  fer  á^íia  mano  vieñe^que  deue  de  cílar  dentro 
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alguna  compañía  de  r eprefentaníes ,  délos  qualcs  es  te- 
ner .1  menudo eíTas  coronas ,  y  cetro qu^  dezis :  portjus 
en  vna  venta  un  pequeña,  y  adonde  íe  guarda  tanto  íi- 
lenciocomoeRa  ,  no  creo  yo  queíe^iojanperronasdig 
ñas  decorona  y  ccrro.Sabeys  poco  del  mundo  ^  replicó 
do  Qjjrxote,pues  ignorays  ios  cafes  que  fuelen  aconte- 
ceren  la  cauaHeria  andante. CanfaiíanrelosGompañeFOS 
que  con  el  prcguntajite  ven¡an,dclcoloquiaquecon  do 
Qu^ixote  pafTaua^y  aC^i  tornnron'a  llamar  congrandefu» 
rja,y  Fue  de  modo, que  el  ventero  derpcrió,y  aun  todos 
quantosen  la  ventaeO-^uan^y  afsi  fe  leuanió  a  preguntar 
quien  lia  maua.  Sucedió  en  eñe  tiempo,qiíevna  de  lasca-»' 
jjalgadurasen  que  venían  los  quatro  que  ilamauan,  fe 
]legó  aolcr  a  R.ozinante,quemelancoiico,y  trifte,  colas 
orejas  cay  das, foílenia  fin  mouerfcafu  efl-iradoíeñor,y 
como  en  fin  era  de  carne, aunque  pareciade  le ño>no  pu- 
do dexar  dereíenrirfe,  y  tornar  a  oler  a  quien  loílegaua 
á  Hazer  caricias:  y  afsi  no  fe  huuo  rnouido  tanto  quanto, 
quandofedefuiaronios  juntospies  de  don  Qu^ixote,  y 
r:€sbalandodel3Tilla,dieranconelcnelfuelo,  a  noque*» 
dar  colgado  del  bra^O  •'  cofa  quelecaufótálo  dolor,  que 
creyójd  que  la  muñeca  le  cortauan  ¡  ó  queelbragoíeie 
arrancaua^poi  que  el  quedó  tancerca  del  fuelo,  quccün 
Joseílremos  de  las  puntas  délos  pies  befaua  laiierrajque 
era  en  fu  perjuyzio  ,  porque  com.o  fentia  lo  poco  queJe 
fahaua  para  poner  las  plantas  en  la  tierra^íaisgauafe,  y  ef 
íirauafe  quimo  podia  ,  por  alcan^aral  fuclo  ,  bien  afsi 
cocnolpsenan  en  eliorraentode  la  garrucha  pueftosa 
toca  no  toca,  que  ellos  fnifmos  fon  caufa  de  acrecentar 
fu  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en  eíliraife, 
engaiíados  de  íaefperan^a  que  fe  les  repre- 
fenia  que  con  poco  mas  que  fe 
efiiren  llegarán  al 
fuelo. 
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N  E  F  E  T  O  »  Fueron  cantas  las  vozí??  que 
don  Q«ixotedio,que abriendo  depredo  lis 
piTcrías  déla  venta,faiioelveaí  ero  deípauo- 
rido  a  verquien  tales  gritos  daua  :  y  ios  que 
eílauan fuera hizieron lo miTmo.  Maritornes,  que  ya 
a-uiadefpertado  a  ¡as  aiifmas  vozes ,  imaginando  io  que 
podía  rer,re.fue  al  pajar,  y  defató  finque  nadie  lo  vieíTe, 
eLcabeflro  que  a  don  Quijote  Coílenia,  y  el  dio  luego 
en  el  fuelo^a  viña  del  venterd,y  de  los  caminantes ,  qc$ 
Ilegandofe  a^l  le  preguntaron ,  que  tenia ,  que  tales  vo* 
ses  dauafEl  íin  refponder  palabra ,  fe  quitó  el  cordelde 
la  muñeca, y  leuantandofe  en  pie ,  fubío  fobrc  Rozinaci- 
tc, embrago  fu  adarga  j  enriílró  íu  lancon,y  tomanda 
buena  paríedeicampo,boluioa  medio  galope,  dizien* 
do:  Qualquieraquedixere'queyo  beíido.con  juíloti* 
tulo encamado,  comomifeñorá  la  Princeña  Micomi- 
conV,me  dé  licencia  para  ello ,  yole  defmiento,  le  rieíCs 
y  defafio a  fingular batalla.  Admirados  íe  quedáronlos 
nueuos  caminantes  délas  palabras  de  do  Qujjtote,  pero 
d  ventero  les  quitó  de  aquella  admiraciori,  diziédoíes^ 
que  era  don  Quixo£e,y  quenoauiaquehazercaTodeij 
porque  eílauafííera  de  juyzio. Preguntáronle  al  vente- 
ro, íi  a  cafo.suiá  llegado  á  aquella  venra  vn  muchacho^ 
de  hafta  edfid  de  quinzé  años.,  que  venia  veíliclocomo 
íno|o  de  mulaí,de  tales ,  y  tales  íeñis ,  dándolas  mifmas: 
que  íralaelamantedcdoña  Clara.  El  ventero  rcípon-^' 
d.!0,quesu¡a  tanta  gente  en  la  venta,  quenoauiaecha- 
dode  verenelque preguníauá.Pero  auiendo  vifto  vno 
dellosel  coche  donde  auia  ycniáoel  Oydorjdixo;  Aguí 
c!eu<^  de  eílar  íin  düda^porqueeíleeseícochcqueeldi- 
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'¿tn  qu£  Ogye  quedefc  vno  de  nofotros  a  la  pueft3,y  en- 
íreniosdemasabuíearle:  y  aun  feria  bien,  que  vno  de 
nofotros  rodeaíTe  toda  la  venta ,  porque  no  fe  fuefle  por 
Issbafdasdeloscorrales.  AfsifeLara,  reípondiovno 
dcllos,  yentraDdofe  los  dos  dentro,  vno  fe  quedó  ala 
puena  ,  y  el  otro  fe  fue  a  rodear  la  venta  :  todo  lo  qual 
%'eia  el  ventero^y  no  fabia  atinar  para  que  fe  hazian  aque 
lias,  diligencias,  pueüo  que  bien  creyó  que  Bufcauan  a» 
quelffio^o^cuyasfeñas  le  au  jan  dado.  Yá  áeftá  fazon 
aclarauaeldia.y  afsipor.eílojconnoporelruydoquedo 
Qujxoteauiahecho,  eÜauan  todosderpiertós,  y  íelc- 
iiantauan,crpecia]mentedoña  Clara,)'  Dorotea,  que  la 
vna  con  fobrernlto  deienertan  cerca áfuamante,  y  ía 
otra  con  el  deíTco  de  verle,  auian  podido  dorpnir  bien 
mal  aquella  noche.  Don  Qjjixote  que  vio  que  ningún  o 
délos quntro  canriinantes  ha2Íacafodel,nilerefpondiá 
a  fu  demanda, nibria ,  y  rabiaua de  defpecbo ,  y  íaña:y  d 
el  hallara  en  la.sordenancasde  fu  cauaileria,  que  licita- 
menrepodiaclcauallero  andante^tooiar, y  emprender 
otfaemprefa,  auiendodado  fu  palabra, y  fe, de  no po- 
n6rfc en  ninguna,  haíla acabar  la  que  auia  prometido, 
elenuiftierácon  todos,  y  leshizierareípondermalde 
fu  grado.Peroporparecerlenoconuenirlebié  corné^ar 
nueuaempreía,  haftaponeraMicomicona  en  fu  Rey- 
no, huuodecailar.,  yeílarfequedo  ,efper3ndoa  ver  en 
que  parauanlas  diligencias  de  aquelloscaminaiites.'vno 
délos  qaales  hallóal  manceb'o  que  bufcaua,  durmiendo 
afladode  vn  moi^ode  muías,  b]en  defcuydado  de  que 
nadie^nilebufcalíe.nimenos  dequele  halIaíTe.Elhom- 
éreletrauó  delbra9o,  y  ledixo:  Por  cierto  feñor  don 
Luys,qacrerpondebien  aquien  vos  foys  el  habito  que 
leneySjy  que  dize  bien  lo  cama  en  que  os  hallo  alrega- 
locon  que  vueílra  madre  os  crió.Limpiofe  elmo^o  los 
foñolientos  ojos  j-y  ai  ir  ó  de  efpacio  al  que  le  tenia 
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afsidQ,  y  luego  conoció  que  era  criado  de  fu  padre,  t}« 
ique  recibió  tal  fobrcíalto,  que  no  acertó ,  o  no  pudo  ha* 
blarle  palabra  por  vn  bué  efpacioiy  el  criado  profiguió, 
diziendo:  Aquí  no  ay  q  hazer  otra  cora,rcñ.or  don  Luys, 
íinopreftarpacíencia,y  dar  labueltaá  cafa,íiya  vueflra 
merced  no  güila  ,  que  fu  padre,  y  mi  fcñ  orla  déal^tro 
mundojporquenoíepuedeefpcrarorra  cofa  de  lapenri 
can  que  queda  per  vueftra  auíencia.Pues  como  fupo  mi 
padre, dixo  don  Luy  s,que  yo  venia  eíle  can)íno,y  en  ci- 
te tragefVneítGdiantejrefpondioelcriado»  a  quien  dif« 
tes  cuenta  de  vueílros  penfamiencos/ue  el  que  lo  defcti 
brio,mouidoala£lii[na,delasque  vio  quehaziayueílro 
padre,al  punto  que  os  echó  menos,  y  afsi  defpachó  a  qua 
tro  de  fus  criados  en  vueílra  bufcajy  todos  eftamos  acrui 
a  vueflroferoicio, mas  contentos  de  ioq?5e  imagisiai^fa 
puede,por  el  buen  defpachó  con  qtj€  tornaremos^lleüá» 
do  os  a  los  ojos  quetantoosquiefen.EíToreracomoyo 
qiiiflere,ó  como  el  cielo  ordenare>refpondio  don  Loyj, 
Qj3Q  aueys  de  querer,ó  que  ha  de  ordenar  el  cielo,  fue- 
ra de  cófeniir  en  bolueros, porque  no  ha  de  fer  pofsible 
otra  cofa  f  Todas  eílas  razones  que  entre  los  dos  paíTa- 
uan^oyóel  mo^ó  demulaSjjL^ntoa  quíédonLuys  efta- 
4ia»y  leuantandofe  de  alli ,  fue  a  dezir  lo  que  paíTaua  a  do 
Fernando,  y  aCardenio^y  alosdemas,  queya  viílo  fe 
auian:aio$  qualesdixo,comoaqyel hombre  llamauade 
don  á  aquel  íT!uchacho,y  las  razones  que  paffauáOsV  co- 
mo le  quería  bqluer  a  caía  defup2dre,y  el  mojono  que 
ria;y  contodo  eílo,  yconíoquedelfabiandela  buena 
voz^elcielo  leauiadado,  vinieron  lodoseri  grideiTeo 
de  faber  mas  particiilarHiéíea  quié  era, y  aun  de  ayuda? 
kjíialguna fuerza  lequiíieíTen  hazer,y  afsi  fe  fuero  ha» 
3ia  la  parte  donde  aun  eílaua  hablando^y  porfiando  cor? 
fu  criado.  Salióenefto  Dorotea dcfuapofento, y  tras 
ella  doáa  Ciara  j  sod^  turbada  »  Hamando  Dorotea  á 

Gg  4  Carde- 


'uarta  parte  m  doif 

Oréenlo  a  parte,  le  contó  cb  breuss  rasónos !a  fjSítbrí^ 
¿el  mufico,y  de  doña  Ciara :  a  quien  el  sarobicn  dixo  lo 
que  paíTauaj  de  Í2  venida  a  bofcsrleios  ciiados  ds  fu  pa° 
díe,y  no  fe  lo  dixo  la  calíandojq  Ío  dexaíTe  de  oyr  doña 
GÍ2ra»de  lo  que  quedó  tan  fuera  de  íisj^ue  fi  Dorotea  no 
llegara  á  íeneris  >  diera  coníigo  eei  el  fuelo  .  Cardenio 
dixoa  Doroíe3,q  feboIuieíTenalapofento ,  qusel  prcw 
Curaría  pofier  remedio  en  todo ,  y  ellr.s  lo  hizJerorí.   Ya 
eílauan  todos  ios  cuatro  cue  veoi^n  a  bufci^r  a  do  Luys 
dentro  de  la  vcnta,y  rodeados  deíjperíuadiendoíej  qus 
luego  íin  detenerfe  vn  punto  j  bolaieíTeaconfobraíva 
padre.  Eirerpoíidiosqueenninguíi^íiiaoeralo  podia 
liazerghaíla  dar  ño  a  vn  negocio  en  que  ie  y ua  ia  vidajla 
lionrajy  el  aiiiia .  Apretáronle  entonces  los  cnadosj  di» 
sicndoléjque  en  niogun  roodo  boluerian  fin  el ,  y  que  le 
lieucriaosquiíleíresonoquiíjeíree  Eílonohareysvoíc-» 
sros>r,jep!icó  don Lays,íioo  es  licuándome  muertoia?3!i« 
que dequalquiera  manera  que  me ileueysjfcráríeuarme 
linvida..  Ya  2  ella  fazonauiart  acudido  a  ia  porfía  todos 
los  mas. que  en  la  veíitaeílauan,  efpeciaimente  Carde» 
Dío,don  Fernando/üs  camaradas  j  el  Oydor,  el  Cm"ajel 
barbero^y  don  Quixoie^q  y  a  fe  pareció  que  sio  auiane» 
sefsidad  de  guardar  oíaselcaílüío.  Cárdenlo  5  como  ya 
íabialahiftoria  del  mo^Oj  preguntó  a  ¡os  que  üeuaríe 
querian,que  OUe  les  coouia  á  querer  llenar  contra  fu  vo- 
luptad aquel  muchacho?  MueueDos,  refpor.dio  vnode 
los  quatrOjdar  la  vida  á  fu  padrejque  por  la  aufencia  ¿QÍ" 
ae  cauallerojqueds  á  peligro  de  peideda. Aefto  dixo  áS 
Luy  s;No  ay  para  que  íe  dé  cuenta  aqai  de  mis  cofas,  ye 
íoy  iibre^y  boiueré,Í!  me  diere  güilo,}"  íino  ninguno  de 
vofoiros me  ha d© hazer  fuer^a.Harafelaá  vueftra  mer 
cedía  razan  5  reípor¿dioel  hombre,  y  quandoeüs  si© 
Wbrecoo  V.-m.baílaráconncrotros  para  hazer  a  Íoq 
veiiimos^y  Ioí|uerc?Tios  obligados.  Sepamos  q  es  gíloj, 
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áe  ray2,djxo  a  efte  tiempo  el  Oydor.  Pero  el  hombre,» 
que  lo  coDOció  >  como  vezino  de  fu  cafajefpondio:  No 
conoce.V.m.reñorOydora€ftccaualIero,queeselhi- 
[o  defu  ve^tino ,  el  qual  fe  ha  aufentado  de  cafa  dafu  pa- 
dre en  el  habito  tan  índecentea  fu  calidad ,  como.  V.m. 
puede  ver?Miroíeentonces  el  Oydor  mas  aienxaméte, 
y  conociole,y  abra^andole^dixo:  Que  niñerías  fon  eílas 
íeñordon  Luys»o  que caufas  tan  poderofas,  que  os  ayan 
mouldo  a  venir  deíla  manera,y  en  efte  rrage,quedize  ca 
snal  con  lacalídad  vueftrafAl  mo^o  fe  le  vinieron  las  la- 
grimas a  los  ojos,y  no  pudo  refpoder  palabra  ai  Oydor, 
DixoalosquatrOjquefefoíTegeíTen  que  todo  feharia 
bien^y  comando  por  la  mano  a  don  Luy  s,le  apartó  a  vna 
parte, y  le  preguntó ,  que  venida  auia  íído  aquella.  Y  en 
tanto^que  le  hazia eíV3,y  otras  preguntas,  oyeron  gran- 
des voze$  a  la  puerta  déla  venta,y  érala  caufa  dellas,que 
doshuefpédes^que  aquella  noche  auian  alojado  en  eíls, 
vi^do  a  toda  lagéie  ocupada  enfaber  lo  que  los  quatro 
bufcauan,aüian  intentado  a  yrfe  fin  pagar  lo  que  deuíao, 
nsas  el  ventero  que  atendía  masa  fu  negocio  que  a  los  a- 
genos ,  les  afio  al  falir  de  la  pwerta ,  y  pidió  fu  paga ,  y  les 
afeó  fu  mala  intención  con  tales  palabras,  que  les  mouio 
a  que  le  refpondieífen  con  los  puños:  y  afsi  le  comenta- 
ron a  dar  tal  mano,  queel  pobre  ventero  tuuonecefsi- 
dad  dé  dar  vozes,y  pedir  focorro.  La  ventera,  y  fu  hija, 
no  Vieron  a  otro  masd^focupado  para  poder  focorrer- 
)e,que  a  don  Quixote,a  quien  la  hija  de  la  ventera  dixo: 
Socorra  vueftra  raerced,feñorcaualíero ,  por  la  vhtuó^ 
que  Dioslc  dio,a  mi  pobre  padre .  que  dos  malos  hom- 
bres le  eftan  moliendo ;:omo  a  cibera.  A  lo  qual  refpon-^ 
dio  don  Quixote  m^yd^eípacio,  y  con  mucha  flema: 
Eermofa  donzella,no  ha  lugar  por  aora  vueftra  peticio 
porque  cftay  impedido  de  entrenfietcrme  en  orraauen 
cura  en  turnio  que  no  diere  cima  a  vna  en  que  mi  palabra 
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mefíapueftormssloqueyo  podré  hazer por  feruíros, 
fes  loque  aora  diré:  Corred,  y  dezld  a  vueílro  padrcí 
que  fe  entretenga  en  efla  batallólo  mejor  que  pudiere^ 
V  que  no  fe  dexe  vencer  en  ningún  modo ,  en  tanto  que 
yo  pido  licencia  ala  PrinceíTa  Micomicona,  para  po- 
der focorrcrle  en  fu  cuy  ta,que  fi  ella  me  la  da>tened  pop 
cieno  que  yole  facaré  della:  Pecadora  de  mi  dixo  a  eílo 
Maritornes,que  eftaua  deIante:primero  queV.m  alcan- 
ce eíTa  licencia  que  dize,  eftaráya  mifcñoren  el  otro 
snundo. Dadme  vos,feHora ,  qpe  yo  alcance  ¡a  licencia 
qqe digo,  reípondio  don  Qjjixoteíquecorooyolatcn" 
ga,poco  hará  al  cafG,que  el  efté  en  el  otro  mundo ,  que 
ds  alli  le  facaré,3  pefar  del  mifmo  mundo  que  lo  contra- 
diga,© por  lo  roenosjos  daré  tal  venganza  de  los  que  alia 
Iehuuierenembiado,quequedeysmasquc  medianamé 
tefaiisfechas.Y  íindezir  mas,  fe  fue  a  poner  de  hinojos 
ante  Dorotea^pidiendoiecojí  palabras  cauallerefcas,  y 
andantefcas>queiafu  grandeza  fu^íTeferuida  de  darle 
licencia  de  acorrer,y  focorrcralCaftellano  de  aquel  caf- 
iillo,que  eftaua  puefto  en  vna  graue  mengua. La  Princef 
fa  fe  la  dio  de  buen  talante:  y  el  luego,  embragando  fu 
adarga)y  poniendo manoafucfpada ,  acudioa  la  puerta 
déla  venta, a  donde  aun  toda  vía  traían  los  dos  huefpc- 
des  a  mal  traer  al  ventero  ,  pero  afsi  como  llegó  emba- 
^ójyfeeftuuoquedojaunque Maritornes ,  y  laventera 
Icdezian  jquecnquefedecenja,  quefocorríeííeafufe- 
íÍGr,y  marido.Deiengome,dixo don Q^ixote,  porque 
t^o  mees  licito  poner  mano  a  la  efpada  contra  gente  ef- 
ctáerihpero  llamadme  aquí  a  mi  efcodero  Sancho,  que 
a  el  toca, y  atañe  eíía  defenra,y  véganp.  Eílo  paffaua  en 
ia  puerta  de  lávenla,  y  enclía  andaban  Jas  puñadas  s  y 
tiioxiconesmuy  enfupunío,  íodoen  daño  del  venterOf 
y  en  rabia  de  Maritornes ,  la  ventera ,  y  fu  hija ,  que  ÍÍ£ 
^efefperauade  ver  la  cobardía  de  don  Quixoí^,y  de  kJb 
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iDal  que  lo  paíTauafo  marido, feñor,  y  padre.  Pero 
dexeínosle  aqui  5  que  no  faltará  quien  le  íocorra ,  ó  fino 
fufra,  y  calle  el  que  íe  aíreue  a  tnas  de  a  loque  fus  fuer- 
zas le  pronieten  ,  y  boluaroonosa  tras  cincuenta  paí- 
íbs,a  verque  fueloquedoñLuys  refpondioalOydor, 
que  le  dexamosapartej  preguntándole  lacaufa  de  fu 
venida á pie,  y  de  tan  vil  trage  veílido:  loqualelmo- 
50,  afsiéndolc  fuertemente  déla  manos,  coqio  ^v\í^- 
nal  de  que  algún  gran  dolor  le  apretaua  el  coraron ,  y 
derramando  lagrimas  en  grande  abundada,  le  dixo  x  Se- 
ñor mío,  y  o  no  fe  deziros  otra  cofa,  fíDo  que  defde  el 
pumo  que  quifo  el  ciclo>y  facilitó  nueftra  vezindad^que 
yo  vielte  a  mi  feñora  doña  Clara ,  hija  vucftra,  y  feñora 
inia>defde  aquel  inílante  la  hize  dueño  de  mi  volun- 
tad:y  fila  vueftra,  verdadero.feñor,y  padre  mío ,  no  lo 
impíde,en  eíle  mifmo  dia  ha  de  fer  mi  efpofa^.  Por  ella 
dexéla  cafa  de  mipadre>y  por  ella  roe  pufe  en  eftetrage 
para  fegüirla,donde  quiera  que  fueííe,  como  lafaeta  al 
blanco,  ócomoelmañneroal  Norte.  Ellano  fabede 
jnisdeíTeos,  mas  de  loque  ha  podido  entender  deaU 
gunasvczes  que  defde  lexos  ha  viílo  llorar  mis  ojos.  Ya 
feñor,fabeyslariqueza,y  la  nobleza  de  rais  padrcs,y  co« 
mo  y  o  foy  fu  vnico  heredero:  fi  os  parece  quecftas  fo^^ 
partes  para  que  osauentureysáhazcrme  en  todo  ven- 
tur  ofo,recebi  dme  luego  por  V  ueftf  o  hijo :  que  fi  mi  pa». 
dre,lleuadp  de  oirosd¿fignlosfuyos,noguílaíedeAebié 
que  yofupebufcarme,  mas  fuerza  tiene  el  tiempo  para 
deshazer^y  mudar  las  cofas,que las  humanas  voiüíadefi, 
Callo  en  diziendo  eño  el  enamorado  máncebojy  ei  Oy 
dor  quedo  en  oyrle  fufpenfoiconfufo,  y  admirado ,  afsi 
deaú^roydoelmodo,yiadifcrecionconquedon  Luys 
le  auiadefcubiertofu  penfamienjo,  como  de  veifeea 
punte  que  no  fabiaelque  poder  tomar  en  tan  repenti» 
jío,  y  no  efperado  negocio:y  afsi  no  refpondio  otracofflj 
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fino  qae  fe  foíTegaíTe  por  entonces  i  y  enrretuüiéíTe 
2  fu  s  criados,que  por  aquel  dia  no  fe  boluieííen ,  poroue 
íe  tuuieíTe  nempo  para  confiJerar  lo  que  mejor  a  todos 
eftuuieíle. Befóle  las  manos  por  fuerza  don  Luys,y  aun 
fe  las  bañó  con  lagrimas,cofaque  pudiera  entcrnecervií 
coraron  de  marmol, no  Tolo  el  del  Oydor,quecomo  dif- 
creto  ya auia  conocido  quanbiéíeeílauaáíü  hija  aquef 
matrimonio-.puefto  que  íí  fuera  pofsiblejloquiliera  efe 
suarcon  voluntad  deIpadrededonLuys,del  qualfabia, 
que  pretendía  hazer  de  titulo  a  fu  hijo .  Ya  á  eíla  fazon 
cílauanenpazios  huefpedescon  el  ventero,  puespor 
perfuafion-y  buenas  ra-zoncs  de  don  Quixoie ,  mas  que 
por  amenazaste  auia  pagado  todo  lo  que  el  quifo,  y  los 
criados  de  don  Luysaguardauan  el  fin  de  la  platica  deí 
O.ydor,ylarefoluciondefuamo,  quando  el  demonio 
que  no  duermcjordenp,  que  en  aquel  mifmo  punto  cn- 
sró  en  la  venta  el-barbero  a  quien  don  Qoixote  quito  eí 
yelmo  de  Mambrino,  y  Sancho  Pándalos  aparejos  del 
sfno  que  trocó  con  los  del  fuy  o:el  qua!  barbero,lleuan- 
¿ofu  jumenroala  cauaileriza  vioa Sancho  Pan^a  q«e 
eílaua  adere^aado  no  fe  que  de  Uafbarda,y  afsi  como  la 
vio  la  conocio,y  fe  atreuio  a  arremeter  a  Sancho,  dizic» 
do:A  don  ladrón ,  que  aqui  os  tengo ,  venga  mi  vazia,  y 
mi  albarda  con  todos  mis  aparejos  que  me  robaftes.  Sá- 
cho.que fe  vio  acometer  tan  de  improuifo.  y  oyóios  vi- 
tuperios que  le  dézian,  con  la  vna  mano  afsiodc  ía  albar 
é^  ,y  con  ía  otra  dio  vn  moxicon  al  barbero,  que  le  bañd 
^os  dientes  en  fangre:  pero  no  poreftodexó  el  barbero 
la  prefaque  tenia  hecha  en  el  albarda,  antes  aleóla  voz 
de  tal  manera^que  todoslos  de  la  venta  acudieron  al ruy 
do,y  pendencia,y  dezia  :  Aquí  del  Rey ,  y¿Q  ía  jufticia, 
que  fobre  cobrarmi  hazienda  me  quiere  matar  efte  ¡a 
dron  falleador  de  caminos.  Mentís;  refpótidio  Sancho, 
^üe  yo  no  foyfalceador  de  catninos,que  en  buena  gue- 
rras 
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rraganó  mifeñordonQu^ixore  eftosdefpojos.Yaefta- 
ua  don  Quixote  delante  con  mucho  contento  de  ver 
quanbicnfedefcndia,  y  ofendía  fu  efcudcro  ,  ytuuolc 
dcfdc  allí  adelante  por  hombre  de  pro,  y  propufocnfu 
coraron  dearmarlecaualleroen  la  primera ocafion  que 
feJe  ofrecieíre,porparecerle  que  feria  en  el  bien  em- 
pleada la  orden  déla  caualleria,Entrc  otrascofas  que  el 
barbero  dezia  en  el  dtfcurfo  de  la  pendencia,  vino  a  de- 
zir.SeñoresaísieílaalbardaesmiajComo  la  muerte  que 
deuoa  Dios,y  afsilaconozcojcomo  fi  lahuuiera  parido, 
y  ai  eílá  miaíftQen elcílablo  quenomc dexaramcníir. 
Uno  prueueníela,y íinole  viniere  pintiparada,  yo  que- 
dareporinfame:  y  ay  mas ,  que  elmifmo  dia  qyeeUa  fe 
mequitó^me  quitaron  también  vna  bazia  de  azófar  nuc 
uaquenofeauiaedrcDado,  que  era  feñora  de  vnefcu  • 
do.  Aqu!  nofepudocontencrdó  Quixoiefm  refpóder , 
y  poniédo  fe  entre  los  dos,  Y  apartad  olesjdcpo  filando  la 
albardaen  clfueiojq  latuuieíTc  de  manifieíVo,hafta  que 
Ja  verdad  fe  aclaralTe,dixo  :  Porque  vean  vucftras  mer 
cedes  clara,  y  maniñeítamentc  el  error  en  que  cíláeíle 
byéefcudero;pues  llama  bazia  a  lo  que  fue,  esjyíera,  el 
yelmo  de  Mábrino,elquaIfe  le  quité  yo  en  buena  gue- 
rra,y  me  hize  feñor  át\  con  ligitima,  y  licita  poíTeísipn. 
en  lodelálbarda  no  meentremeto,  que  lo  qu^  en  dio 
f^bré  de2Ír,ef,que  mi  efcudero  Sancho  me  pidió  íiccncia 
para  quitar  los  jaezej  del  cauallodefte  vencido  cotiar- 
de,y  con  ellos  adornar  el  Tuyo,  yo  fe  la  diiy  el  lostomó, 
y  deauerfe  conucrtido  de  jaez  enalbarda  ,  no  fabré  dar 
otra  razon,rino  es  la  ordinaria, quecomoeíTas  transfor- 
maciones fe  veen  enlosfuccíTos  de  la  caualfexia :  para 
confirmación  délo  qual  corre  Sancho  hijo,  yfacaaqúi 
elyeiraoque  eñe  buen  hombre  dizefcr  bazia.  Pardic¿ 
feñoi' ,  díxo  Sancho  j  fino  tenemos  otra  prueua  de  nüef- 
íxa  íntencion^que  h  que  vucfíra  merced  dize,  tan  bazia 
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tfselyeírnode  MambrÍRó,  como  el  jaez  deíle  buen  ho- 
bre  albarda.Haz  lo  que  te  mando  replicó  don  Quíxote, 
queno  todas  las^cofasdeíle  c^añilloJian  de  fer  guiadas 
por  encantamento,  Sanchofue a  do  efVaua la  bazia ,  y  la 
írüxo,  y  afs!  como  don  Quíxote  k  vio  la  tomó  en  las 
nianos,y  dixo:  Miren  vueftras  rt>ercedes  con  que  cara 
podia  dezir  eí)e  efcudero  quecftaes  bazia ,  y  no  el  y  el- 
moque  yo  hedicho:  y  juro  por  la  orden  de  cauallcria 
que  prbfeffo,  que  cíVé  yelmo  fue  el  mifmo  que  yo  le 
quité  ,  íín  aucr  añadido  en  el,  ni  quitado  cofa  algu- 
na .  En.eíTb  no  ay  duda ,  dixo  a  eíla fazon.Sancbo, por- 
que d^íde  que  mi  feñor  le  ganó  halla  aora  ,  ho  ha  he- 
cho con  el  masdcvna  batalla, quando  libró  a  los  íinven- 
Eüra  encadenados  ,  y  fmo  fuera  por  eíVe  baziyelmo  no 
lo  paíTara  entonces  muy  bien,porque  huno  a  faz  de  pe- 
dradas en  aquel  trance, 

£4^h\  XXXV.  Do72Íe fe  acdhd  iedtieriguarh  JudáJel 
yelmo  de  J^dmhrtm  y  y  déla  aíídrda ,  j  otras  auen- 
turas  face  didas  con  toda  \ferdad, 

V  £  Les  parece  a  vu efi: ras  íuercedes/eño-' 
resdixoelbaíKero,deioque  afirman  ^(los 
gentrleshoml)fcs ,ptíes  aunporiiaiiqueefta 
no  es  baziajino  yelmoiY  quien  lo  cócraria 
d!x€re,di.xó  donQuixotcJe  haré  yo  conocer  querrvicn- 
te  Ti  fuere  cauallero,y  fi  efcudero ,  qücremiemetnil  ve- 
zes.NucOro barbero  quea todo  eflaua  pfefénte<omo 
tenia  tan  bien  conocido  el  humor  de  don  Qtrixore  ,qui^ 
lo  esforzar  fu  defatino,y  licuar  adelante  la  burla  ,  para  q 
sodos  ríyeíTen  :  y  dixo  hablando  con  el  otro  barbero-. 
Señor barbcro,ó  quien  foy s ,  fabed  qme  yo  taitibien-fby 
ái^  vucílra  oficio ,  y  tengo  tnjs  hads  veynte  años  carra 

de 


áe  i%>xütxk '  y1:o(tózco  nni^  bien  dé  tOcío^  los  inf- 
truiticntosdeiabífrbería  ,,  íio  que  le  falte  v  no,  y  ni  mas 
DI  menos  fuy  vn  tiempo  en  mi  mocedad  Toldado,  5;  íq 
tamblcitqiic  es  yelmo ,  y  que  es  mofrío«  j  y  céJada  de 
^'ncaxe>y  otras  cofísxocantcs  a  la  milicia,  digoalos  ge- 
ñeros  de  armas  de  los  foMados  :y  digo  íaluo  mejor  pa- 
íccer  i:  remitiéndome  fiempre  ai  mefor  enreadimien» 
ío  í  que  eílapie^aqueeílá  aquí  difame,  queéüe  hueil 
ícñor  tiene  ¿n  íásmanof  >  no  Tola  no  esbazia  de  bar- 
bero, pero  eft  atan  kxos  de  ferio,  corr^oeílA  lexo'sjo 
bUaco  delanegro,  y  U  verdad  de  la  mentirá  :  lam  - 
bien  digo  ,  <jue  eft^  aunqoe  es  yelmo  ,  no  es  ycímü 
entero.  No  por  cierto,  dixo  don  Qq^ixoie,  porque 
íe falta  h  mitad  que  e^sbabera.  Aísíes^dixoelCura^ 
que  y  a^áüia  entendidaU  intención  d^  fu  amigo  cl  bar- 
bero *  y  lomifaio confirma  Csírdemos  don  Fernando, 
y  fu$  garría  radas  f  J  aun  el  Oydor,,  Hno  efVuuiera  |an 
|íenfatÍuQ  can  éí  negocia  de  don  Luys,  ayudara  por  fu 
par teatabuflarperaías  veras deloque  penfaua  le  tenían 
taafufpenrQ,quepDC0jd  nada  atendía  á  aquellos  doniy 
rescVaiameDiosidixaaeflafazoñel  barbero  burlado, 
quees  pQfsibíi?:*  qué  fama  gent<?  honrada  digpj^aecf- 
tafioesbazi^jílnayeímoí  CQfaparecedls  que  puede 
pontr  en  admiaciona.íodávria^  VniuerHásd  por  dif- 
<%Q\t q.us  fea .  Baftá ,  fí  esquf  eílá bazia  es  y dmo , t^m' 
biendeueder^r^fta  álbr^rda  ¡ae^decauaílo,  ccsmocílé 
íeñor  ha  dicho  v  A  mi  albardg  m^  parece  ,  di-jca  don 
Qyixoté  jpero  y  g,  lie  dicho  que  eti  effo  no  me  entreme- 
to de  qfea albarda^ó  jaéz.Dikoel Cura ,  no eílá ea mas 
dedc^iríoelfeñor  donQüjxótejque  en  efl:j?scofíi5da 
la  ¿aüaíleria  todés  éílosféñores,  y  yo  le. damos  la  ven^ 
taja.Por  Diósfeñores  mios>dixodon  Quixofe^,  que  foa 
fantás,y  tan  eílranas  las  cofas  que  en  eQe  cafljjlojen  dos 
véz.e$qüeeaelhéaíojadósraehaníucedido;  que  no  me 
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atreuaadezif  aíirmatíuamente  ninguna  cofa, de lo  fjüe 
acerca  de  lo  c|ae  en  el  fe  coniienc^fe  preguntare  ,  por- 
queinriag'mo  quequaníoenclfe  trata  vaporviade  en- 
caníamento-.lapriñiera  vezme  fatigó  oiuchovnMofO 
cncanta'doque  enelay,y  a  Sancho  no  le.  fue  muy  biea 
con  oírosfusíequaces,  y  anoche  eftuue  col^íido  tlcíl^ 
bra^ocaPi deshoras, íiníaber como,  nicoínono vinea 
caer  en  aquella  deígracia.  AfsiquC  poítermc  yo  aora  en 
cofa  dg  ranU  ^gnfuíipu  a  dar  mi  parccér/crácáer  en  )üy 
2Íotea."í^rarJQ:enlot[uc  toca  alo  quedizen  quecHa^s 
bazi3.,,y  no  yelmo  jya^'oiengo  ícfpondido,  peroan  lo 
de -declaíar  íí eííaes  albarda, ó  jae?,  no mt atreiio a  dar 
fentencia;difiau>ua,fQlolQdeKOalbiien  parecer  de  vutf 
íra$mercedcs>q  i^apor íiofcr armados cauaIlcrQS> co- 
mo yo  lo  foy ,  no.teadf  an  que  ver  con  vueílras  mefcC' 
des'los encantamentos  deíleiugaf,y?endrán ios  enten- 
dimientos Iibre3>y  podran  juzgar  de  las  cofas  deflecaf- 
tillo  como  ?Ilas.foñ;reai,y  verdaderamente  j  y  tío  como 
arfti  me  parecían. No  ay  duda,  rerpondio  aeflo  don  Fer^ 
nando^fmoqueel  feñpr  don  QujxoíeJí^  dicho  muy  ble 
©y^quennofoíróstoc^b  dííimciondeflecafo:y  porque 
yd.ya  con  niasfund>3óK{ito,yo  lomafceAfecretoíos  vo* 
tos  deftóifenoresjy  délo  querefultaiVe  daréentera,ycla. 
•ja  noticia.  Para  aquellos  que  la  tenlan'dcí  humor  de  do 
Qu^iKotejtri codo eílo  materia  de  grafidifsima^f  ifá  t  pe* 
ío  parales  que  Uignotauíinlcs  perecii  el  mayor  difpa" 
ratedel  mundo ,  efpecialmentealos  quatro  críadosde 
don  Luysw  a  don  Luys^ni  mas, ni  menos ,  y  s  otros  ír&S 
paífagcios  que acáfoáuiao  llegados  la  véfita^ueteoian 
parecer  dé  ícr  qüadrillerós, como  én  eféio  lo  eran:  pC'» 
yo  él  q  ír»a5  fe  deferperaua erael  barbeto,  cuya  bazU  allí 
delante  de  fusojosfelaauiabuelto  en  yeltiio  de  Mam - 
bríno.ycuyáálbardapenfauann  duda  alguna,  que  fe  le 
^uiade  boluerenjaezíicodccauaUo;  ylo5vnos,ylos 
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otros  fe  reían  de  ver  como  andaua  donFcrnando  toma- 
do ios  votos  de  vnos  en  otros, hablando  al  oydo,  para  q 
en  fccrcto  declaraíTcn  fi  era  albarda,ó  jaez  ^aquella  joy  a;? 
fobrequien  tanto  fe  auia  peleado:  y  defpues  que  huuo 
lomadolos  votos  de  aquellos  que  a  dónQuixote  cono - 
cian.dixo  en  alta  voz:  El  cafo  e$  buen  hombrc,que  yayo 
eíloycanfado  de  tomaríantos pareceres,  porque  veo 
qaeaningunopreguntolo  quedeíTeo  rabefjquenome 
diga,quBesdJrparateeldczii'que  eftareaalbirda  deju- 
mentOjfino  jaez  de  cauallo,y  aunde  cauallo  caftizo,y  af 
íi  aureys  de  tener  pacjccia^porque  a  vueílro  peíTar,  y  ^1 
de  vuenroafno,en:eesia€Z,y  no  albardajyvosaueysale 
gado,y  pronado  muy  maldevucflra  parte.  No  la  tenga 
yoenclcielodixoeirobrebarberOjfi  todas  vfas  fnercc- 
des  no  feengaña,y  q  afsí  parezca  mi  anima  anteDioSjCO 
itio  ella  me  parece  ami  albarda,y  no  jiez  pero  allá  va  le^ 
ycs,&c,y  no  digo  mas,y  en  verdad  q  no  eftoy  borracho, 
que  no  me  he  defay  uñado, fj  de  pecar  no.  No  menos  cau 
íauan  rifa  las  necedades  q  dezia  el  barberOjque  los  difpa 
ratesdedonQuixote:elquala  cfta  fazondixo:  Aquino 
ay  mas  que  hazer/mo  que  cada  vno  tome  lo  q  esfuyo^y 
a  quien  Dios  fe  la  dioS.  Pedro  íe  la  bendiga.  Vno  de  lo$ 
quatrodíxo-.Siyanoesquecílofea  burla  pérada.no  me 
puedo perfuadir  que  hombres  de  tan  bqen  enrendimié  « 

io,comofon,o  parecen  todos  los  que  ^quicílaUjíeatrc- 
uan  a  dezir,y  afirmar  que  efta  no  es  bazia ,  ni  aquella  al- 
harda.mas  comoveo  que  lo  afirman, y  lo  dizcn,me  doy, 
aentenderqueno  carecedemífterio  el  porfiar  vnacofa 
tan  contraria  de  lo  que  nos  mucílra  la  mifma  verdad,  y 
]amirmaexperiencia:porquevotoatal,yarro|oleredó 
do ,  q  no  me  den  amia  entender  quantos  oy  viuen  en  el 
snundo  al  rcoes  de  que  efta  no  fea  bazia  de  barbaro,y  ef 
ta  albarda  de  afno.Bien  podría  íer  de  borrica, dixo  elCu 
ara.  Tanto  monta,  dixo  ?i criado ,  que  el  cafo  no  confiflc 
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en  eno>nnoen  fi  €$¿6  no  e$  albarda,  como  vocílras  mer* 
cedes  dizé.Oyeadoeüo  vno  de  los  quadrüferos  ^  auida 
cncradojquc  3uiaoydolap€ndend3,y  quiftion^ücnode 
coler3,y  enfado ,  dixo;  Tan  albarda  es  como  mi  padre,^ 
el  cjüe  otra  cofa  ha  dicho,6  dixerc ,  deue  de  eftai  hecho 
vya. Mentis.corao  vellaco  villano, rcfpondio  don  Qui» 
xotc,  y  aleando  el  larv^ójque  nunca  le  dcxauade  las  ma- 
nos.ie  yua  á  dcfcargartal  goípe  fobre  lacabe^a/quca  no 
defuiarrecl(|uadri!lerQ fe  íedeuaraalli tendido  :  ellan- 
^on  rehízopedacosenelfueloj  y  los  deroas  qoadrille* 
ros  que  vieron  tratar  mala  fu  compañero  al^aró  lavoz 
pidiendo  fauor  a  la  Tanta  Hermandad.  £1  ventero  que 
era  de  la  qóadrilla  entró  ai  punto  por  fu  vanlla ,  y  por  fu 
efpadajy  fe  pufo  al  lado  de  fus  compañeros :  los  criados 
de  dan  Luys  rodearona  don  LuySjporqueconelalbo- 
1*050  nofeies,fueííe.  £1  barbero  viendo  la  cafa  rebuelta 
torno  a  afsir  de  fu  albarda,y  lo  mifmo  hizo  Sanc'ho.Don 
Q^Jx ote  pufo  mano  a  fu  eípada ,  y  arremetió  a  los  qua?» 
driíler os ,  don  Luy  s  daua  vozes  a  fus  criados  que  le  de« 
xaíTen  ael^yaCorfieíTenadon  Quix.ote,y  a  Caí  den  io,  y 
adon  Fernando ,  que  todos  fauorecian  a  don  Quixote* 
El  €uradaua  vozes:Ia  ventera  gritaua,fu  hija  f^3  afligia, 
Maf itoroes  Uoraua ,  Dorotea eftaua  confufa»  Lufcinda 
fufpenfa,  y  doña  Clara  defmayada.  El  barbero  aporrea 
uaáSancho,S2nchomoliaal'barbero:donLuys>aquien 
vncriádofuyofeatjeuioaafsirledelbra'gotporqueno 
fefueíTeJediovnapuriadajquelebaiió  los  dientes  ei^ 
fangre,el  Oydpr  le  defendiaidon  Fernando  tenia  deba- 
xo de füs piesa  vn quadrillero  midiendoleel cuerpoco 
ellos  muy  a  fu  fabor.El  ventero  tornó  a  reforjar  la  voz, 

fíidiendofauoralafanta  FJermandad:  demod^o  qtoda 
a  venía  era  llantos,  vozés,  gritos  ,  confufioneSf  te** 
fnórcs,fobrefaltos  y  defgracias\cuchilladas,moxicones, 
palos,  coces,y  efufion  de  íangrc.yen  la  miKsA  dcíle  caos, 
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Ynaquma,y  laberinto  de  cofas  fe  le  reprefeníó  en  !a  me» 
moría  de  do  Quixotcque  y  ua  metido  de  ho2,y  de  C02t 
cnla  difcordiaíei  capo  de  Agrámate:  y  afsidixocó  voz 
q  atronaua  U  vétaíTenganfe  todos,todos  embayné,to  • 
dos  fe  fofsiegüéjoygarime  todos,  fi  todos  quiere  quedar 
c5  vida,  Acuya  gran  voz  todos  fe  pararo.y  el  profigoio, 
íHziédo.'No  0$  dixe  yo  feñórcs  q  eftccaflillo  era  encan* 
tado,yq  aiganaragio  de  demonios  deue  (?  habitar  enel? 
cnconfirtríaciodélo  quálquieroq  veays  por  vueílros 
ojos  como  febapaffadoaquijy  trasladado  entre  nofo* 
írosUdifcoidia  delcxfiñpo  de  Agrarnante;  mirad  coiiic» 
allí  fe  peleaporlaeípad^raqüí  por  el  caiíáKo,  acullá  por 
clagoil3»acáp0relyelmo,ytodospeleatr)os,y'iodosnci 
nosemédemos:  vefig^pües  yra  merced  feñor  Oydor,y 
vueftra  merced  fefior Cufa,y  el  viíq Crua  de  Rey  Agrá 
maiite^y  elotrodie  R^ySobriño,y  pog^nosen  paz^por- 
que  por  Dios  todo  poderofo»  qoees  grati  veliaqueria  q 
tanta  gcte  principal  contó  aquietamos  íe  mate  porcau 
fastanlíuianáSiIosqaadrilíerosque  no  entendían  el  fra- 
íis  de  don  C^uIjcqI^,  y  fe  v^ian  mal  parados  de  don  Fer- 
nando, CardeniOj  y  ÁiScímar adas  no  querían  foíTegar- 
fe,el  barbero  fí ,  pofqüe en lapendencia  tenia  deshechas 
las  barbas^ycialbarda: Sancho  a ía mas  mínima  vo2  de  Í\x 
amo  obedecio,como  buen  cria<ío:  ios  quairo  criados  áe 
don  Luy s  también  fe  eíluuieron  quedos ,  viendo  «Juan 
poco  les  yua  en  noeílarlojfolocl  ventero  porfíaua,que 
íeauiandecaftigaf  lasinfoienciasdeaquellocoqüeaca 
dapaObleaiborotauala  venta:  finalmente  el  rumor  fe 
apaziguó  por  entonces,  íaalbarda  fe  quedó  por  jaez 
i>aftaeld¡adeljuyzio,y  íabaxia  poryelmo,  ylaveora 
porcaftilloen  iaimaginacion  de  donCi'jixote.  Pucf- 
«ospuesyaenfofsiego,  y  hechos  amigos  todos,  aper- 

(uafion  del  Oydor  5  y  del  Cura,bQluieron  los  criados  de 
don  Luys  a  porfiarle  \  ai  momento  fe  vinieíTe  co  ^\\q%% 
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y  en  tafiro  que  el  con  ellos  íe  aücnÍ3,eiO  jrdof  comuñicof 
con  don  Ferfiando,CarcJenio,yclCura,quedeuia hazer 
en  aquel  cafo,  cantanclorelo  con  las  razo^nes  que  dan 
Luys  le  ama  dicho,enfinfue  acordadoque  don  Fernán 
dodixtííea  los  criados  de  don  Luysquiéelera,y  comp 
era  fugtjílcquedon  LuysfefueíTecon  elá!  Andaluzia, 
donde  de  fu  hermano  el  Marques  feria  eílimado  como 
el  valor  eje  don  Lays  merecía,  porque  defta  manera  fe 
íabia  de  la  inrencíon  de  don  Luys  que  no  bolueria  por 
aquella  vez  alos  ojos  de  fu  padre  fi  le  hizicíTen  pedamos. 
Entendida  puesde ios  quatrolacalidad  dedonFerná- 
do,y{aint€nciondcdon  Luys,determinaró entre  ellos, 
quelostresfc  boiuieíTen acontarlo  que  paífauaáíu  pa* 
dre,yei  otrorequedaíTeaferoiradon  Luys,y  a nodexa 
lie haíla que  ellos  boluieíFen  porel,ó vieflc  l,o  que  fu  pa- 
díiS  les  ordenauardefta  matrera  fe  apaciguo  aquella  pía- 
quina  de  pendencias. porla  autoridad  de  Agramajiw,  y 
prudencia  del  Rey  Sobrino:pero  viendofe  el  enemigo 
de  la  concordia ,  y  el  emulo  de  la  paz  menorpreciado »  y 
burlado.yelpoco  fruto  que auiagrangeado  de  au.erlos 
puedo  a  todos  en  tan  confufo  laberinto ,  acordó  de  pro» 
uar  otfa  vez  la  mano, refucilando  nueu.ispendencias ,  y 
deíTaíTofsiegos.  Es  pues  el  cafo,  que  los  quadrilleros  fe 
foíTegaron  por  auerentreoydola calidad  délos  quecon 
ellos  fe  auian  combatido ,  y  íe  retiraron  de  la  pendencia 
porparecerlesquede  q ualqgiera manera  que  fucedicf* 
leauíandeUeuarlopeordeUbatalla  ipero  vnodellosq 
fue  e!  que  fue  molido^  y  pareado  por  don  Fernando,  le 
vino  a  la  memort3,que  entre  algunos  mandamiétos  que 
iraía  para  prender  a  algunos  delioquentes,traía  vnocó* 
«ra  don  Qu^ixoíe,3  quien  la  fanía  Hergiandad  auia  man» 
dado  prender  por  la  libertad  que  dio  a  ios  galeotes»  y  co 
mo  Sancho  con  mucha  razón  auia  temido :  imaginando 
pues  cfto ,  quifo  c^reificai  fe  ^\  las  fenas  q  de  do  Quixote 
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traía, venían  bien, y  f.icando  del  feno  vn  pergamino  to^ 
po'con  el  q  bufcauj.y  ponie-Iofclc  a  íeei  de  erpacro,por- 
q  no  erabuen  leiofja  cada  palabra  q  leía  , ponía  los  ojos 
endonQuixote,  y  yuacotexandoiasíeñasdel  marKU- 
mieníocon  el  rotlro  de  don  Quixoie,  y  halló  q  fin  duda 
alguna  cra.cl  qel  mandamiento rezaua, y  apenas  fe  liuuo 
certificado,quando  recogiendo  fu  pergamino ,  y  qui^a 
tomó  el  mandamiento,y  con  la  derecha  afsio  a  dóC)^ui>to 
te  del  cuello  fuertemente  qno  íe  dexaua  alentar, y  agra- 
des vozes  dezia:Fauora  la  Tanta  Hermandad, y  para  q  fe 
vea  q  lo  q  pido  es  de  veraSjIeafe  efte  madamiéto  dodc  fe 
contiene  quefe  prenda  a^  eíle  falteador  de  caminos,  ro- 
mo el  madamiento  el  Curayy  vio  como  era  verdad  quá- 
to  el  quadrillcro  dczia ,  y  como  conuenia  con  las  {c^y\2% 
condón  Qujxote^elqual  viendofe  tratar  mal  de  aquel 
villano  Malandrín,  puefta  la  colera  en  fu  punto  ,  y  cru- 
xiendoleloshueífojdefu  cuerpo,  como  mejor  pudo  el 
afsioalquádrillero  con  entrambas  manosde  b^-'nrgára, 
«5  anoferfocorridodefuscompañeros>aílidexara  la  vi- 
da antes  q  don  Quixoíe  la  prefa.  El  vétero  que  por  fuer 
^a  auiadefáuorecer  a  los  de  fu  oíicio,acudio  luego  a  da», 
lié  fjuor.La  ventera  q  vio  de  nueuoa  fumaridoenpen- 
denciasjde  nueuoal^ó  Uvoz,cuyorenorlelleuaró  lue- 
go,Marttornes, y  fu  hijajpidiendo  Fauor  al  cielo  ,  y  a  los 
que  allí  eílauan.Sancho  dixo  viendo  lo  quepa  íTaua:  Vi- 
ne elSeñor  que  es  verdad  quanto  mi  amo  dize  de  los  en- 
cantos deflecaftiílo,  pues  no  es  pofsibíe  viuir  vna  hora 
con  quietud  en  el.  Don  Fernando  defpartio  al  quad»  ille- 
ro.yadonQ^iixotfjy  con  güito  de  entrambos  les  defen- 
clauijó  las  m3flos,q  el  vno  en  el  collar  del  fayodel  vno,y 
el  otro  en  la  garganta  del  otro  bien  afsidas  teniñ:  pero  no 
porefto  ceíTauanlos  quadrilleros  de  pedir  fuprefo,  y 
que  les  ay udaíTen  a  darfele  atado ,  y  entregado  a  toda  TÍi 
volanud,porque  afsi  conuenia  al  feruicio  del  Rey,  y  de 
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la  fanta  Hermandad, de  cuya  parte  de  nueuo  lospeclian 
focorro,y  fauor,para  hazer  aquella prifionde  aquel  ro- 
bador, y  falceador  defendas  jy  de  carreras.  Reiafede 
oyr  dezireftas  razonesdonQtiixore,y  con  mucho fof- 
ÍjegOjdixo:  Vanid  acágente  foez,y  mal  riacidíi,raltear  de 
caminos  llamays  al  dar  libertad  ajos  enc^denados,foltar 
Ic^  prefos, acorrer  a  los  miferables,  al^ar  los  cay  dos,  re« 
ííiediar  los  meneflerbfpsia  géte  infame, digna  por  vuef* 
trobaxojy  vil  enter»dimJentOjque  el  cielo  nooscoiiío*' 
nique  el  valor  que  fe  encierra  en  la  c auaJieria  andanie,ni, 
os  de  a  entender  el  pecado,  é  ignorancia  en  que  eftays 
en  no  reuérenciar  la  fon)br^,qüanto  mas  la  afsiftencia  de 
de  qualquier  caualleroíndante  •  Veivid  acá  ladrones  en 
quadrilla,quenoquadrilleros5falícadores de  caminos 
con  licencia  de  la  fama  Hermandad,  dezidme  quien  fue 
el  ignorante  que  firmjo  mandamientodepriílon  contra 
vn  tal  cauallero  como  yo  foy  ?  Quien  el  que  ignoró  que 
fon  eíTentos  detodo  judicial  fuero  loscauallerosandan^ 
tes?  Y  que  fu  ley  es  eípada ,  fus  fueros ,  fus  brios,  fus  pre- 
SDaticas>íu  voluntad  \  Quien  fue  el  mentecato ,  bucluo  a 
dczir ,  q  no  íabc  que  no  ay  execuioiia  de  hidalgo  con  ta- 
tas preeminencias ,  ni  eíTencionescomó  laque  adquiera 
vn  cauallero  andante  el  dia  que  fe  arma  cauallero  ,  y  fe 
entrega  al  duraexercício  déla caualleria. Que  cauallero 
andante  pagó  pecho,alcauala,chapJnds.laRcynamonc* 
ila  forera, poriazgo,ni  barca?  Que  íaíhe  le  llewLÓ  hecha* 
ya  de  vertido  que  lehizieíTef  Que  Caíleilanoleacogio 
©n  fucaflíUo  quele  hjzieííe  pagar  el  efcote:  Que  Rey  no 
le  aíTentó  a  fu  mefaPQue  donzclU  !ío  fe  le  afieionó,y  fa 
Je  entregó  rendida  á  todo  fu  talante,  y  voluntad:  Y  fi-* 
nalmente,que  cauallero  andante  ha  auido,ay,  ni  aura  en 
el  mundo, que  notengabriospara  darel Tolo  quatro* 
cientos  palos  a  (juairocientos  (juadrUleros  que f(? lepo*» 
gan  delante^ 
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Capiralú,  X L^ l.OeU notaíle dticn turare hsmadn" 
Heroi ,  y  la  gran  ferocidad  dt  nusñrohicü,  cau¿Heré 
don  QwxQte, 

N  Tamo  que  do  Quijote efto  dezb^^fta^ 
ua  períuadieodo  cí  Cura  i  los  ^^inxJriíícro* 
como  dea  Quixote  ei  a  falto  de  juy  zto,  co* 
molo  veiápor  í  US  obrasjy  por  fus  palabras, 
y  q^C  no  tenían  para  aae  licuar  aquel  negocio  adclantCv 
pues  aunque  le  pretidieíTeíi,  y  llcuaíTen ,  Wego  le  auian 
dedex3rporíoco:3loquefefpondioei<!elni3f»damie* 
to:  Que  a&ínotocaua  juzgar  d«  ia  locura  de  don  Quf« 
3tote,uno  hazer  lo  que  por  fu  mayor  le  era  mandado,  yf 
que  vna  vezpreío,íiqüiera  lefoltaíTen  irecienías.  Con 
todo  ello. dixo el  Cura ,  pof  eíla  vez  no  le  aueys  de  ííe« 
ear ,  ni  auft  cí  dexara  r<eüarfej  a  toque  y-Q  entiendo; 
en  efeio  laní o  les fupo  el  Cura  dezicjy  tanras locuras  fó- 
po  don  Qui'ijcote  hazer ,  que  mas  locos  fueran  que  00  el 
los  quadrillcfoSjfíno  conocieran  la falta  dedonQ^fKQ* 
te, y  afsi  luutcroi  por  bien  de  apaziguarfe ,  y  aun  de  fef 
snedíanerosde  hazer  laspazesenire  el  barbero,  y  San* 
choPaoí^a,  que  coda  viaafsiílian  con  gran  rancor  afti 
pendencia:  rinalmenteelloscomo  ípiembrosdejun-icia 
íned Jaron  la  caufa.y  fueron  arbitros  dejh ,  de  tal  modo, 
que  ambas  panes  quedaron,  íino  de!  todo  contentas, 
alómenos  en  algo  fatisfechasjporque  retrocáronlas  al» 
bardJS»y«noiascinchas,y  xaquimas.'Yrnloquetocaua 
á  lodelyelmodeMambríno,elCuraá  íocapa,  y  finque 
don  Quixote  loentendieíTe,  iedio  por  b  bazia  ocho 
leales,  y  el  barbero  le  hizo  vnacedola  del  recibo,  y  d^ 
río  Hamaríe  a  engaño  por  cnroces  ,  ni  por  fiempre  ja* 
tnas  Amen..  Soíiegadas pues  eílás  dos  pendencias ,  que 
^íaíiU?  mas  principíd^s,  y  de  oías  torno',-  reílaua  quq 
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toí  criado;  de  donLpys  fe  contentafíen  deboluer  loí 
tres,  y  queel  vnoquedáííepara  acoi-npañarle  donde  do 
Fernando  le  queria  Usuany  como  ya  fabuená  fuerte,  y 
mejof  fortuna  auia  comentado  a  romper  langas ,  y  faci< 
litar  dificultadíísea  fabsr  de  ios  amantes  de  ia  venra,y 
de  los  valientes  dclla,quifo  llenarlo  alcabo,y  dar  3  todo 
felice  faceíTofporq  los  criados  fe  conteoiaron  de  quan- 
todon  Luys  queria, de  que  recibió í^jntocontento  doJ 
YLi  Clara, que  ninguno  en  aquella  fazon  la  mirara  al  roC- 
tro  que  oo  conociera  el  regozijo  de  fu  alma.  Zoraydá, 
aunque  no  entcndia  bien  todos  los  fuceíToJique  aula  vif 
tOjfeentriíleciajy  alegraua  a  bulto  conforme  veía,y  no* 
laua  los  fcmblames  a  cada  vno ,  efpecialmente  de  fu  Ef- 
pañol,en  quiétenla  fiemprepueílos  los  ojos,y  traía  col- 
gada el  alma.El ventero  aquien  fe  le  pafsó  por  alto  la  da- 
diu3jy  recompenfaqueel  Cura  auia  hecho  al  barbero, 
pidió eleícote  dedonQ^ui-íote,  conel  menofcabo  de 
fus  cueros ,  y  falta  de  vino  >  jurando  que  no  faldria  de  la 
^entaKozinante,  niel  jumeníodeSancho  »  íínquefele 
pagaíTe  primero  hafta  el  vltimo  ardite.  Todo  lo  apaci- 
guó el  Guríjy  lo  pagó  don  Fernandojpueílo  que  el  Oy- 
dor  de  mu  y  buena  voluntad  auia  también  ofrecido  fa  pa 
ga,y  de  tal  manera  quedaron  todos  en  paz  ,  y  fofítegog 
que  ya  no  parecía  la  venta  ladifcordia  del  campo  de 
Ágramante>como  don  Quitóte  auiadichojínoía  míf- 
snapaz  j  y  quietud  deltiempode  Orauianoideíodolo 
qual  fue  comnn  opinion,que  fe  deuiandarlas  gracias  a  la 
buena  intención, y  mucha  eíoquencia  del  feñor  Cura ,  y 
a  la  incóparable  liberalidad  de  don  Fernando.  Viendofe 
pues  don  Qüixote  libreiy  defembara^ado  de  tantas  pe  • 
dencias ,  afsi  de  fu  efcudero ,  como  fuy  as ,  íe  pareció  que 
feria  bien  fdguir  fu  comen9ado  viage  jy  dar  fina  aque^- 
iia  grande  auentorSipara  que  auia  udo llamado,  y  efco* 
gido:y  afsiconrefokna  determiíiacioR  fe  fue  a  poner 
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de  ioo*]OS  3nieBcroT«a ,  h  qual  no  le  conííntlo  qne  hs- 
bUífe  palabra  haíla que  feleuantaíTe,  y  el  por  obede- 
celU  fe  pufo  en  pie .  y  le  dixo  :  Es  común  proucrhío  % 
fermofa  feñora.que  la  diligencia  es  madre  de  la  bue- 
na ventura,y  en  muchas,  y  granes  cofas  ha  moílradola 
experiencia,  quelafolieitoddel  negociante  trae  a  buen 
fibeípleytodudofo,  peroen  nmgnnas  cofas  íe  muef- 
f  ra  mas  cfta  vcrdad,q  en  las  de  la  guerra  ,  a  donde  la*ce* 
leridad,  y  preflreza  preuienelos  difcurfosdel  enenr>í- 
g05yalcanca-lavitoria,antes  queel  contrario  fe  ponga 
Cq  defenfa:todoeí>o di^o alta  >y  preciofa  feñora ,  por- 
'qaemeparece,qLieíaeííadanueílraenellecaüillo,yaes 
¿npróuecho,  y  podría  íernos  de  tanto  daño,  que  !o 
«chaíTemps-deyer  álgundia,  porque  quien  fabc  íi  por 
ocultas  efpias,  y  diligentes  aura  fabido  yavueítrocne* 
migoel  gig3nie,dequeyovQyadeflruyllc,  y  dando»- 
lelugarel  tiempo  fe  fortificaíTe  en  algún  inexpugna» 
ble  Gaílillo,  ó  fortaleza  contra  quien  valieííen  pocc^ 
jnis diligencias,  ylafuer^ademiincanfabíebra^o:  afss 
que  feñora  mia,preuengamos,  como  tengo  dicho,  con 
nueflra  diligencia  fus  deíígnios,  y  partámonos  luego 
a  labuena  ventura,  que  no  eílá  mas  de  tener  lavueftra 
grandeza, ío que  deíTea,  de  quanroyo  íarde  de  verme 
con  yucílro contrario. Calió,  ynodixo  mas  don  Qui- 
xote ,  y  efperd  con  mucho  íofsiego  la  refpucfla  de  k 
fermofalnfanta,l3qualcor>  ademan  feñorif,  y  acornó- 
dadoaleAilodedon  Quixote  >  le  refpondia  deflama- 
ñera  :  Yoo;  agradezco  feñor  caualiero  ei  deíTeo  qcjg 
moftrays  tener  de  fauorecerme  en  mi  grancuy  ta ,  bien 
afsicomo  cauaüero,  aquien  esanexoVy  concernién* 
íefauorecer  los  huérfanos,  y  meneílerofas:  y  quiera 
«1  cielo  que  el  vueilrojy  mi  defleo  fé  eumplaOjpara  qué 
veays  que  a  y  agradecidas  mugeresefi  el  mundo;  yin 
lodcmi  partida,  fea  luego,  que.  yo  nótenlo  oías  voln.n- 
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tidqueta  vueftfa,  cíirponcd  vos  de  mi  a  to<Jj  vueílri 
guifa.y  taUnce, que  la  que  vna  vez  os  entregó  bdcfen- 
fadefupeffonaiy  pufoen  vueflras  manos  la  rcftaura* 
cion  de  fus  feñorios,nobade  querer  y  reentra  lo  que  lá 
vueftra  prudencia  ordeoare.  A.  la  n^ano  deDios,dixo  óp 
QüJxote,  pues  afsies,que  v  na  feñora  fe  roe  humilla, no 
quiero  yoperdef  la  ocaTíon  deleuantalla,  y  poncllacn 
fü  heredado  trono  Ja  partidafea  luego  porque  (r,Q  v^a  po 
DÍcndo  espuelas  el  defíeo  ,  y  e!.  caminó,  loquefucíede- 
zirfe  que  en  ía  tardanza  ella  el  p€Íígro:y  pues  no  ha  cria- 
do eicieíojfíiviíioeí  infierno  ninguno  que  me  eípante^ 
vú  acobarde  ,  enfilla  Sancho  a  Ivoznjanic  >  y  apareja  tu 
|umenío,y  el  palafrén  de  la  Reyna.y  defpidamonosdel 
Caíleüaóot  y  deílosíeñores ,  y  vamos  de  aquí  luego  al 
punto.  Sancho,  queatodocflaua  prefentc,  dixp  me- 
neando la  cabera  á  vna  parte, y  a  otra:  A  y  íelíor»  feílof, 
y  como  a  y  mas  mal  en  el  aldeguela  que  ícluena  ,  coft 
perdón  fea  dicho  de  bs  cocas  honradaí .  Qjp  mal  pue- 
de auer  en  ninguna  aldea,  ni  en  icdas  las  ciudades  de! 
xnundo  j  que  pueda  fonai  fe  en  menoícabo  mío  villano? 
Si  vueOra merced  fe enojs^rerpondio Sancho,  yocalla» 
réjy  dejaré  decirlo  que  foy  obligado  como  buen  ef» 
cud€ro,ycomQdeue vn  buen  criadodezlr afuíeiior© 
Di  lo  que  qaifíeresjreplicó  don  Qi?jxo£e,como  luspa- 
labras  no  fe  encaminen  a  ponerme  miedo:  que  fitule 
tienes,  hazes  como  quien  eres;  y  íi  yotioleseng^ha-go 
como  quien  foy-  NoeseíTo,  pecadorfuy  yoa  DioSj 
refpondio  Sancho, Gno  que  yo  icngo  por  cierto ,  y  por 
aueriguadoqu^eílafeñora  que  fediaie  íerReynadeí 
granReynoMicamJcon  ,  no  loes  mas  que  mi  madre^k 
porque  a  ferio  que  ella  di2S,  nofeanduuiera  hocican* 
do  con  algalio  de  los  que  cftanen  la  rueda  á  buelta  de 
cabeca,y  á'cad^trafpueíla.  Paroíe colorada  con  las ra» 
zaneídg-SacchoDoroscaiporc^isfi^ra  verdad  <¡uefuef- 
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pofoáoñ  Fernando  algunaveía  hurto  de  otros  ojos,, 
aüia  cogido  con  los  labios  psrse  dd  premio  que  mere-» 
.•clan fus defTeosXoqualauiaviílo Sancho,  yparecicn* 
dolé  que.aqucila  derémbolrurainias  era  de  dama  corte* 
íana^qued'eReynadetangranReyno.  Y  no  pudo,  ni 
quirorerponderpaUbrasSanchojíinodexoIeprofeguif 
enfuplatica^yelíuediziersd0:Eflodfgoreñor,  porq  fi 
al  cáfbo  de  auer  andado  canjinos,  y  carreras,  ypaíTado- 
ínabs  noches, y  peores  dias,ha  de  venir  a  coger  el  fruio 
de  nueílros  trabajos, el  que  fe  eílá  holgando  en  eíl.-í  véne- 
ta,no  ay  para  que  darme  piieíTa,  a  q  ertfille  a  Rozinancc,, 
albarde  el  jumento, y  aderece  el  palafrén ,  pues  ferá  me- 
jor qnoseft€moSquedos,ycadaputahile,  y  comamojé 
O  valatne  DJos,y  quan  grande  que  fue  elenojo  que  re* 
ciblo  don  Qpixore,  oyendo  las  deícompucílás  palabras 
áeruefcüdeíOoDigoquefuetanto,  queconvoz  atrp»' 
pellada^y  tartamuda  léguajian^ando  viuo  fuego  por  los- 
ojos,dixo:  O  veüaco  villano, mal  mirado, dercópuerto,é 
ignoráte,inf3Cudo,dcfléguado,aíreuido  murmurador,y 
maldiziéie^tales  palabras  has  ofadodezir  en  miprefécia, 
yen  la  deftas  ínclitas reñoras?Ytales  deshoneñidades,y 
arreuimienios  oíaílo  ponerén  tu  confufa  imaginaciont 
Veré  de  mi  prerenciajtnonftruo  denaturaleza ,  depofi- 
lario  dementiras, almario  deembuües, filo  de  vejlaque- 
riasjlnuentor  de  maldades, publicador  de  fandezes,  ene- 
migo del  decoro  que  fe  deue  a  las  Reales  perfonas.  Ve- 
te no  parezcas  delante  de  mi,  fo  pena  de  mi  ira :  y  dicrt- 
do  eftojcnarcó  las  cejas, hinchó  los  carrillos ,  miró  a  to- 
das partes, y  diocon  el  pie  derecho  vna  gran  patada  eh 
eifueio,feñalestodasdelairaque  encerrauaenfus  en* 
trañas.   A  cuyas  palabras  ,  y  furibundos  ademanes, 
quedfS  Sanchotan  encogido,  y  medrofo 5  quefe  holga-^ 
raque  en  aquelinflaníe  fe  abriera  deba-xo  de  fus  pies  |j 
tierr  a,y  le  tragara.  Vno  fuóo  que  hazeife ,  íinc  boluer 
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Jasefpa!(Ias,yquitarfeJeia  enojada  preíenciadefufeñor, 
Pero  la  difcreía  Dorotea. que  tan  entendido  tenia  ya  el 
humor  de  don  Quixore^dixOjparaienjplarlelaira:  No 
esdefpacheys  feííof  caualiero  de lairiíU  Figura,  délas 
íandezes  que  vueAro  buen  eícudero  ha  dicho.  Porque 
qui^á  no  las  deue  de  dezir  íín  ccafion ,  ni  de  fu  buen  en- 
tendimiento,y  chriíliana  cóciencia ,  fe  puede  íofpechar 
queleusnte  teftimonio  a  nadie ;  y  afsi  íehade  creer  fin 
poner  duda  en  ello,que  como  en  eíle  caftillo ,  fegun  vos 
feñor  cauailero  dezis, todas  las  cofas  van  j  y  fuceden  por 
modo'de  encantamento,  podría fer, digo,  que  Sancho 
huuieíTe.vifio  por  efla  diabólica  via ,  lo  que  el  dize  que 
vio,t3n  en  ofenfa  de  mi  honeflidad.  Por  el  omnipoten- 
te Dios  j  uro,d!xo  a  efta  fazon  don  Qjjixotejque  la  v  wef 
tra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,y  que  alguna  mala  vi* 
íion  fe  le  pufo  delante  a  eíle  pecador  de  Sancho ,  que  le 
hizo  ver  loque  fuera  iíTjpofsibie  veife  de  otro  modo^ 
queporeldecncantosnofuera,queíeyobiendelabo* 
dad,é  inocencia defte  defdichado,  que  no  íabe  leuaniar 
seftimonios  anadie.  Afsi  es,y  afsifer ájdixo  don  Fernán» 
do,porioqu3ldeue  vuefira  merced  feñor  don  Q^jixo» 
te,perdonalIe ,  y  red  uzille  al  gremio  d  e  fu  gracia ,  5/c»f 
ffyíír;»pnwc//?jo  jantes  que  \z.%  tales  vifiones  le  facaíTen 
dejuyzio.DonQüixoterefpondio  ,que  elle  perdona» 
ua,y  eí  Cura  fue  por  Sacho,eI  qual  vino  muy  humilde,y 
hincandoíe  de  rodillas, pidió  la  mano  a  fu  amo ,  y  el  fe  k 
dio,y  defpues  deaueríela  dexado  befar ,  ie  hecho  la  bé« 
t1izion,dizlendo.*Aora  acabarás  de  conocerSanchohijOj 
fer  verdad  lo  que  yo  otras  muchas  vezes  te  he  dicho,de 
que  loáas  las  cofas  defte  canillo  fon  hechas  por  via  de 
sncantamenio»  Aísi  lo  creo  yo, dixo  Sancho,  excepto 
aquello  de  la  msnca ,  que  realmente  fucedio  por  via  or- 
dinaria.Nolocreas,refpondio  don  Quixotes.quefi  afsi 
fu5ra,yoie  vengara  entonces  j  y  aun  aora^.  Pero  ni  en* 
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ronces, niaora  pude, ni  vi  en  quien  tomar  venganza  ide 
tu  agrauio.DeíTearonfabertoclos^que.era  aquello  déla 
manta,  y  el  venrerolo  como  punto  por  punto, labola* 
terja  dé  Sancho  Pan5a,dequc  no  poco  feriyeron  todos. 
Ydeque  no  menos  recorriera  Sanchp^fidenueuo  nole 
aíTegurarg  fu  amo,  que  pra  encantamento.  Pueflo  que 
jamas  llegó  la  íandcz  de  Sscho  ¿  tanto, que  creyeíTe  no 
fer  verdad  pura, y  aueriguada  ,  fin  mezcla  deengaño  al- 
guno, lo  de  auerfido  manteado  por  perfoñas de  carne, 
y  hueíTojy  noporfantarmasfoííadas,ni}maginadas>  co- 
mo fu  feñor  lo  creía, y  loáfirmaua.  Oos  diaseranyapaf 
fados  los  que  auia  que  toda  aqueil'a  iluílre  compañía  ef- 
laáaenla  venta:  y  pareciendoles  queya  era  tiempo  de 
partirfe, dieron  orden, para  que  fin  pónerfe  altrabajo>de 
boluer  Do/otea ,  y  don  Fernando  con  don  Quixote  a 
fualdeaconla'inuencion  delaiibertadde  laReyna  Mi-= 
Coimiconíí,pudieíren  el  Gura, y  el  barbero,lleuarfeIe  co* 
imo  deíreauan,y  procurar  la  cura  de  fu  locura  en  fu  tié* 
ira..  Yio  que  ordenaron s  fue,  que  fe  concercaron  coa 
vncarrete.ro  de  bueyes,  quea  cafo  acertó  a  paíTar  por 
alli,paraquelolleuafre  en  eíla  forma. Hizieron  vnaco- 
roo  jaüla.,de  palos  enrejad  os,  capazj  que  pudicíTe  en  ella 
Caber  holgadamente  don  Quixote^y  luego  don  f  ernan» 
A^^  y  fus  cama  radas,  con  los  criados  dedonLoys,  y  los 
quadrilleros,  juntamente  con  el  ventero^  todos  por  or* 
den  f  y  parecer  del  Cura  fe  cubrieron  los  roílros,yfe 
disfrazaron ,  quien  de  v na  manera ,  y  quien  de  otra:  de 
ínodo  y  que  a  don  Quixotele  parecieíTe  fer  otra  gente, 
delaqueenaquelcaílillp  auiaviflo.  Hecho efbo ,  con 
grandiísimo  filencio  fe  entraron  a  donde  el  eíhua  dur- 
miendo?ydefcaníaodo  de  las  paíTadas  refriegas.  Llcga« 
ronfea  el, que  libre, y  feguro  de  tal  acontecimiento  dor» 
n)ia,y  afsiendole  fueriemente,Ie  ataron  muy  bien  las 
roanos /  y  los pieside  modoj^ue  quando  el deípertó con 
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robíefalío )  no  pudo  mencarfe  i  ni  hazer  otra  cofa ,  íñaí 
^uc  admirarfe^y  fuípenderfe  de  ver  ciclante  de  íi  tanef* 
traños  vifages.Y  luegodioenla  cuentajdeloqueíucó» 
tinua>y  deruariadaimaginacionlereprefcntaua'jy  fecre- 
yóyque  todas  aquellas  figuras  eran  fantafmas  de  aquel 
encantado  caílillo ,  y  que  fm  duda  alguna  ya  t^ftaua  en«* 
catado, pues  no  fe  podia  mcnear,Tii  defender.Todo  apú^ 
tOjComoauiapcnradoquefucederia  el  Cura  j  trabador 
deílamaquina.Solo  Sancho  de  todos  los  prefentes  ef- 
jauaenfu  mifmojuyziOí  yenfu  tnirmaBgura:  el  qual 
aunque  le  faitaua  bien  poco  para  tener  laínifoacnfer- 
*niedad  de  fu  anio,no  dexó  de  conocer  quien  eran  todas 
aquellas cotrahechas  fíguras:smas  no ofodefcofer Tubo 
cachada  ver  en  que  paraua  aquel  aíTakp,  ypriílon  de  fu 
amoj  el  qualtampoco  hablaua  palabrajatendiendo  a  ver 
€Í  paradero  de  fu  defgracia.Qüe  fue,que  trayendo  alli  la 
pula, le¿ncerraróder)tro,yleclauar61os  maderos  íao 
fuertemente,  que  no  fe  pudieran  romper  a  dos  tirones. 
Tomáronle  luego  en  ombros »  y  al  falir  áe\  apofento  fe 
oyó  vna  yostemerofa^todo-quantola  íupo formar  el 
barbero,no  el  del  albafda,  fino  el  otro  ^  quedezia :  O  ca- 
«alkf  o  de  la  iriíle  Figui  a  ,no  te  de  afincamienco  la  pri^ 
íionenque  vasj  porque  afsi  conuiene  para  acabar  ma? 
prcfto  la  auentura  en  que  tu  gr^n  esfuerzo  re  pufo  .:-^  La 
qúal  fe  acabara»  quandoelfuribündo'leon  Manchado, 
con  la  blanca  palomaTobonna)yá7Íeren.envno,yadef 
pues  de'numiiladas  las  altas  ceruizes  al  blandoyugoma- 
trimoñefco.  De  cuyo  inaudito  coforciofaldrán  a  la  luz 
del  Orbe  los  brauos  cachorros  j  que  imitarán  las  ra- 
pantes garras  del  valerofo  padre»  Y  eílo  ferá  antes ,  que 
el  feguidor  de  la  fugiíiua  f>infa/aga  dos  vegadas ,  a  la  vi» 
fita  de  las  luzientes  imagines  con  fu  rápido  5  y  natural 
curio.  V  tu,ó  el  q^as  noble,y  obediente  efcodero  quetU"^ 
Uocfpa4a  en.  cintaíbarbascn  roftío ,  y  olfato  ^n  las  oari- 
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zesjnotedeímayejnidefconiente,  ver  lleuarafsi  delate 
de  {US  ojos  mifmos,a  la  flordejacauallena  andáte.Qjie 
preño/ialPlaímadordel  mundo  leplaze,  te  verás  tan 
aíro,y  tan  rublimado,que  no  te  conozcas ,  y  no  faldrán 
deFra  üdadas  las  promcfiaSjque  te  ha  fecho  tu  bué  fcñor. 
Y  aflegurote,de  pane  déla  fabia  Mentironíana,  ^  tu  fsla 
tiQ  te  fea  pagado,.como  lo  verás  por  la  obra ,  y  íjguelas 
pifadas  del  vaIerbfo,y  encaniado^auallcro,que  conuiéne 
»q  vay  asdondé paréys  cntrambos:y  porque  fvo  mees  li- 
cito dczir  oiracofaKa  Dios  quedad  >que  yo  me  boeluóa 
donde  y  o  me  fe.  Y  al  acabar  de  la  profecia^al^ó  ü  voz  de 
piínto,y  difminuyoia  defpues  con  tan  tierno  aceritOjqúe 

aun  los.fabidoresdela  burla  eftuuieron  por  creer,  q^f* 
verdad  loque  oían.   Qu^edó  donQuixote  coníblado 

con  laefcuchadaprofecÍ3,porq  luego  coligió  de  todo/cn 
todo>iaíinificacion  de  eHa:y vio  q  íeprometian  el  ver- 
fe  ayuntados  en  Tanto,  y  deuido  matrimonio  c6 fu  qí3C<« 
rida  Dulcinea dclTobofojde cuyo  felize  vientre  faidria 
los  cachorros,que£ran  fus  hijos,para  gloria  perpetua  de 
iaM3rtcha.Ycreyendoeftobieri,y  firmemcrffe,  aÍ£Ó  la 
voz,y  dando  vn  gran  fufpiro,dixo:  O  tu  quien  quieta  q 
feas  qué  tanto  bie  me  has  pronofticado,ruegote,quépí- 
das  de  mi  parte  al  fabio  encantador  que  mis  cofas  tiene:! 
cargo  q  no  me  dexe  perecer  e«  efta  prifion,  donde  s&ra 
me  líeuaojhíííla  ver  cumplidas  tan>iegres,é  incópara- 
bles  promeíTas ,  como  fon  las  que  aquí  fe  me  han  hecho.. 
Que  comocflo  fea^tendré  por  gloria  las  penas  de  mi  car 
cety  por  aíiuio  eftás  cadenas  que  me  ciñcn^y  no  por  du- 
ró campo  de  batalla  efteíecho  en  que  me  acueftan ^  fino 
por  cama  bíand3,y  tálamo  dichofo .  Y  en  lo  que  toca  sí 
la.confolacion  de  Sancho  Pan^a  miefcudero,  yo  cois- 
íio  de  fu  bondad ,  y  buen  proceder ,  que  no  me  dexar¿ 
en  buena, ni  en  mala  fuerte.  Porque quando  no  fu- 
ceda  por.  la  fuya ,  o  por  mi  corta  ventura ,  tí  i^oder le  y  o 
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dar  Ja  Infub,  ó  otra  cofa  eqaiuakníe ,  que  le  rengo  pro^» 
metida, por  lo  rnenoí  fu  faíariono  podrá  perderfe,  Cjue 
enrnircJÍlamenco,que  ya  efta  hecho,  dexó  declarado 
loque  íc  le  ha  de  dar, no  conforme  a  fus  muchos  ,y  bue* 
nosferuicios,fino  a  la  pofsibdidad  mia ,  Sancho  Pan^  fe 
le  inclino  con  ní)pchocomedin[íiento,  y  lebeíócntram* 
basla^manos  ,  porque  lavna  no  pudiera,  por  eílarara- 
das  entxambas.  Luego  toníiaron  la  jaula  en  o.cnbros, 
aquellas  vifiones,  y  laacoíi)odafon  en  el  carro  de  los 
bueyes. 

(VpiV.  X LVlí^ Del cfirano moio con  ^ac  fue  encdntd* 
do  danQuiTCOte  ds  la  M<^nch4 y  con  otras  f amo fpi 
fucejfos. 

^g\  VANDO  Don  Quixorerevio  de  aquella 
manera en]auiado,y  encima  del  carrOjdixo: 
Muchas, y  muy  graueshiftoriashe  yoley- 
do  decaualleros  andantes,  pero  "jamas  he 
ieydojni  viílo,moydo,que  a  los  caualleros encantados, 
los  iíeuendefta  manera,  y  con  el  efpacio  que  prometen 
c(l:osperezofQS,y  tardíos  animales.  Porquetlempre  los- 
fuelenileuarporlosayres  coneflrana  ligereza»  ence* 
irados  en  algunVparda,y  efcufa  nube,  ó  en  algún  carro 
de  fuego,  ó  ya  fobre  algún  Hlpogrifojóotrabeíliafe" 
ijiejanfe,  Pero  que  me  llenen  a  mi  aora  fobre  Vn  carro 
debueyes,  víue  Dioyque  me  pone  en  confullon.  Pe^ 
loquica  la  canallcria,  y  los  encantos  deílos  nueftfos 
tíCmpos,cleu^rrde  feguir  otro  caniino,que  figuieron  los 
;iniig,uos.  Y  también  podría  íer  5  qaecoinoyo  foy  nue- 
uocaualleroenelmundo,  y  el  primero  que  ha  refuci* 
íadoelyaoluidadoeKerciciode  iacaualleria  auentüre- 
ra  ,  también  nueuamente  fe  ayan  inueníado  otros 
¿eneros  de  encantamentos;  y  ocrgs  modos  de  ileuar 
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á  las  encantados .  Que  te  parece  deftojSancho  HijofN  o 
feyo  lo  que  meparece, rerpondio  Sancho,  porno  ferta 
leydocomovueflramerced,  en  lasefcriiurasandantcs. 
Pero  con  todo  eíTo  oíaria  afirmar,}'  jurar ,  que  eflas  vi- 
íionesqueporaqUianda,queno  fon  del  todo  católicas» 
Católicas  mí  padre,  refpondio  donQu^ixote,  corno  han 
de  fercatoUcaSjfi  fon  todos  demoniosjque  han  tomado 
cuerpos  fantafticos,para  venir  á  hazer  efto,y  á  ponerme 
cn.efte  eftado."  Y  fi  quieres  ver efta  verdad, tócalos, y 
palpalos,y  veras  como  no  tienen  cuerpo,  fino  de  ayre^y 
como  no  confifté  mas  de  en  ia  apariencia .  Par  Dios  fe- 
ñor,repiicóSancho,yayolos  he  tocado5y  eíle  diablo 
queaqui  anda  laníolicitOy  es  roUiío  de  carnes, y  tiene 
otra propiedad,muy  diferente  déla  queyoheoydode- 
:7ir,que  tienen  los  demontos .  Porque  Tegun  fe  dizé,  to- 
dos huelen  a  piedra  azufre^y  á  otros  malos  olores,  pero 
efte  huele  á  ámbar  de  media  legua  .Deziaeflo  Sancho"*^ 
pordon  Fernando,  que  como  tan  íeñor,deuia  de  olerá 
lo  qué  Sancho  dezia  .No  te  marauilles  deíTojSancho  a- 
migo,  réfpóndio  don  Quixote,  porque  te  hago  faber,  q 
losdiablosfaben  muchQ,y  pueílo  que  traygan  olores 
contigo, ellos  no  huelen  nada, porque  fon  erpiritus,y  fi 
huelen  no  pueden  olercofas  buenas,íino  malas,y^hedió- 
das  .Y  la  razón  es,que  como  ellos  donde  quiera  que  ef- 
tan,  traen  el  ixífierno  coñfigo^y  no  pueden  recebir  gene- 
ro de  aliuio  alguno  en  fustormentos,  y  el  buen  olor  fea 
cofa  que  deleyta,  y  contenta^no  es  pofsible  q  dios  hue- 
lan cofa  buena  .  Y  fia  ti  te  parece,  que^íTe  demonio  que 
dizes, huele á  ámbar, ó  tuteengañas,^ó  el  quiere  enga- 
ñarte, con  hazer  que  noletengaspor  demonio.  Todos 
eftos  coloquios  paíTaroR  e;ntreamo,y  criado,y  temien 
dodonFernando,y  Cardenio,que  Sancho  no  vinieíTe 
¿  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  fu  inuencion,  a  quien  an- 
dauaya  muy  calos  alcances ,  dererminaion  ds  abrcuiar 
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conlapartída,y  llamando  aparte  al  ventero,  íe  ordena- 
ron que  enfillaíTe  a  Rozinante,yenalbardaíTeeljumc£o 
de  Sancho",  elquallo  hizo  coa  mucha  preíleza^  Ya  en 
cílo  elCura  fe  aula  concertado  con  los  quadxiilerosyq  ie 
acompañaíTen  haíla  fu  lugar^dandcles  vn  tanto  cada  dia. 
Colgó  Cardenio  del.ar^on  de  la  (illa  de  Rozinante)  del; 
vn  cabo  la  adarga,  y  del  otroíabazia,y  por  feñasmadó 
á  Sancho,que  úibieíTe  en  fa.afoOjy  tomaííe  de  las  riendas 
a  Rozinante-,  y  pufo  á  los  dos  lados  del  carro  a  los  dos 
quadrilleroscofusefcopetas.  Pero  antes  que  fe  líiQuier- 
íe  el  carro,  falio  la  ventera,  fu  hija,  y  Maritornes  a  def^ 
pedirfe  de  don  Qnixote,  fingiendo  q  líorauande  dolor 
defudefgraciajaquiendonQiiixOte  dixo:  No  Uoreys 
íriís buenas feñoras, q  todascítas deCdichas  fon anéxasá 
los  que  profeífañ  lo  que  y  o  proíeíTo  ,y  fi  eílas  calamida- 
des no  me  acontecieran, no  me  tuuieraypporfamoro 
cauallero  andante,  Porque  a  los  caualleros  de  poco  no.-^ 
bre,  y  fama.ynunca  les  íucedenfemejantescafos,  porque 
no  ay  en  el  mundoquienfeacuerdedeUos.  A  los  valer^ 
ios  Hjque  tienen  embidioíos  de  fu  virtud,  y  valentia^  a 
niucho5  Principes,  y  á  muchos  otros  caualleros ,  q  pro- 
curan por  malas  vías  deftruyr  á  los  buenos .  Pero  co  to- 
do eíTo,  la  virtud  es  tan  poderofaj  que  por  fi  fola,a  pefar 
de  toda  !a  nigromancia,que Tupo  fu  prirner  iñuentor  Zo 
roaíleSjTaldra  vencedora  de  todo  trance,y  daráde  fi  luz 
cnelmundOjComoladaelSolenelcielo.Perdonadnie 
fermofasdamas,  fi  algü  defaguifado,  por  defcuydo  niio 
os  he  fecho,  que  de  voluntad,y  á  fabiendas,jamas  le  di  á 
nadie  .  Y  rogad  a  Dios  me  faque  deftas  prjfioneSjdonde 
algún  malintencionado encantadorme ha pueílo^quc ÍI 
d  ellas  me  veo  Ubre,  no  fe. me  caerá  de  la  memoria  laf 
diercedesque  enefte  caftilío  me  auedes fecho  para  gra 
tincarías,  feruillasj  y  recompenfallas , como  ellas  mere- 
cen. Ha  tanto  queks  díimastócañiliQ  cftp  paífauarv 

COÍl 


Qmxote  de  la  Aíaficha,  25*0 

condón  Quixote, el  Cura, y  el  barbero,  fe  defpidieron 
de  don  Fernando,  y  fus  camaradas ,  y  del  Capitán ,  y  de 
fu  hermano,  y  todas  aquellas  contentas  feúoras,  efpe- 
cialmentede  Dorotea, y  Luícinda,Todosíeabra^aron, 
y  quedaron  de  darfe  noticia  de  fus  fiiceíTos ,  Diziendo 
don  Fernando  al  Cura,  donde  auia  de  efcreuirle,  para  a- 
uifarle  en  lo  que  paraua  don  Quixote,  aíTegurandole,  q 
no  auria  cofa  quemas  güilo  le  dieíTe,  que  faberlo .  Y  q 
elafsi  mtímoleauifaria  de  todo  aquello  que  el  vieíTe  4 
podría  darle  güilo,  afsi  de  fu  cafamiento,  como  del  Bau 
tifmo  de  Zorayda  ,y  íucefíode  don  Luys5y  buelta  de 
Lufcindaafucafa.  El  Cura  ofreció  de  hazerquanto  fe 
le  mandaua,  con  toda  puntualidad.  Tornarona  abracar 
fe  otra  vez  5  y  otra  vez  tornarona  nueuos  ofrecimien- 
tos. El  ventero  íellegóalCura,yk  dio  vnos  papeles, 
diziendole  que  los  auia  hallado  en  vn  aforro  de  la  male- 
ta, donde  fe  halló  la  nouela  del  curiofo  impertinente, y 
que  pues  fu  dueño  no  auia  buelto  mas  por  aili,  que  fe  los 
líeuaíTe  todos, que  pues  el  nofabia  leer,  no  los  quería. 
El  Cura  fe  lo  agradeció,  y  abriéndolos  luego ,  vjo  que 
al  principio  délo  efcrito^dezia:  NoueladelVmconete, 
y  Cortadillo, por  donde  entendió  fer  alguna  nouela  : 
ycoligio,qu^  pues  la  del  curiofo  impertinente  auia  fi- 
do  buena,  que  también  lo  feria  aquella  ,  pues  podria  fer 
fueíTen  todas  devn  mifmoautor,y  afsi  la  guardó, con 
profupueílo  de  leerla,  quando  tuuiefle   comodidad. 
Subió  acauallo,ytambicn  fu  amigo  el  barbero  con  fus 
antifazes,  porque  no  ftieíTen  luego  conocidos  de  don 
Quixote  5y  pufieronfe  a  caminar  tras  ei  carro , y  la  or- 
den que  lleuaua  era  eíla.  Yua  primero  el  carro,  guian-* 
dolé  fu  dueñotálos  dos  ladosyuan  losquadrilleros,co- 
íYio  fe  ha  dicho,  con  fus  efcopetas:  feguia  luego  San- 
cho Pan^a  fobre  fu  afnO;  licuando  de  rienda  a  Rozí- 
naiite.  De  tras  de  íodo  efto  yuan  el  Cura  >  y  el  bar- 
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tero,  Cobre  fus  poderofas  muías,  cubiertosios  roílfos> 
como  fe  ha  dicho,  con  graue,y  repofado  continente,no 
caminando  mas  délo  que  permitía  el  paíío  tardo  de  ios 
bueyes.  Don  Quixote  yua  Tentado  en  la  jaula,ias  manos 
atadaSjtendidos  los  pies, y  arrimado  alas  Verjas,co  tan- 
to filencio  ,y  tanta  paciencia,  como  fino  fuera  hombre 
de  carne, fino eftatua de  piedra.  Y  afsicon  aquelefpa- 
cio,  y  filencio,carainaron  hafra  dos  leguas,que  llegaron 
á  vn  valle,donde  le  pareció  alboy  ero ,  íer  lugar  acomo- 
dado  parareporar,y  darpaíloaíos  bueyes.  Ycomuní^ 
candólo  con  elCura.fuede  parecer  elbarbero,  cj  cami- 
naíTen  vn  poco  mas,porque  el  fabia  detras  de  vn  recuef- 
to  q  cerca  de  alli íe  mdftraua,  auia  vn  valle  de  mas  yer- 
iia,y  mucho  mejor  qaqueljdonde  parar  querian.Tomo 
fe  el  parecer  del  barbero,  y  afsi  tornaron  á  profeguir  fu 
camino.  En  eRo  b oluio  el  Cura  el  roflro,  y  vio  q  á  fus  ef 
paldas  venian  baila  fey s,  o  fiete  hóbres  de  acauailo,bien 
puefi:os,y  aderezados,  de  los  quaks  fueron  prefio  alean 
^adosj  porque  caminauan  ,no  con  la  flema,  y  repofo  de 
losbueyeSjfino  como  quien  yua  fobre  muías  de  Canoni 
gos,  y  condeíTeo  de  llegar  preflo  á  feftear  á  la.venta  ,  q 
menos  de  vna  legua  de  alli  fe  parecía.  Llegaron  los  dili- 
gentes á  los  perezofosjy  faludarófe  cortefmente,  y  vno 
délos  que  venian, que  en refolucion  era  Canonigode 
Toledo,  y  feñor  de  los  demás  que  le  acompañauan,vien 
do  la  concertada  procefsion  del  carro,quadrilUros,  San 
cho,  Rozinante,  Cura,y  barbero, y  masa  don  Quixote 
enjauUdo,y  aprifionado,no  pudo  dexar de  preguntar, 
que  figniíícaua  lleuar  aquel  hombre  de  aquella  manera . 
Aun  que  ya  fe  auia  dado  á  entender,  viéndolas  infigniss 
de  los  quadrilleros,que  deuia  de  fer  algún  faciriorofo 
falteador ,  ó  otro  delínqueme ,  (Tuyo  caíligo  tocafle 
3i  la  Tanta  Hermandad  .  Vno  de  los  quadrilleros,  a 
quien  fue  hecha  la  pregunta,  refpondio  afsi:  Señorío 
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que  fignifica  yr  efle  cauallero  dcfVa  manera, dígalo  eí, 
porque  nofoiros  no  lo  fabemos.  Oyó  don  Q^ixoteU 
platic3,y  dixo :  Por  dicha  vueílras  mercedes  fcñores  ca 
uaileros,  fon  verfados^y  periftos  en  efto  déla  caualle-» 
ria  andante,  porque  fi  lo  fon,  comunicaré  con  ellos  mi$ 
defgraciasjy  fino  ^  no  ay  para  que  me  canfe  en  dezirlas  • 
Y  á  efle  tiempo  auian  ya  llegadQ  el  Cura,  y  el  barbero  , 
viendo  que  los  caminantes  eílauan  en  platicas  con  don 
Quixoie  delaMáncha,para  refponder  de  modo,que  no 
fueíTe  defcubierto  fu  ariifici^  .  El  Canónigo, 2  lo  que 
don  Quixote  dixo,  refpondio :  En  verdad  hermano,que 
fe  mas  de  libros  de  cauallerias,que  délas  fumulas  de  Vi- 
llalpando  j  afsi  que  fi  no  efl"á  mas  qiieen-eflo,  feguramé 
te,podeys  comunicar  cornigo  loque  quifieredes.  AU 
mano  de  Dios,  replicó  don  Quixote,  pues  afsi  es,  quie- 
ra feñorcauallero  que  fepadesjque  yo  vcy  encantado 
€n  efla  jaula,  por  embidia,y  fraude,  de  malos  encantado 
res,  que  la  virtud,  mas  es  perfeguida  de  los  malos,q  ama 
da  de  los  buenos.  Cauallero  andante foy, y  no  de  aque- 
llos, de  cuyos  nombres  jamasla  fama  fe  acordó  para  e-* 
ternizarlos  en  fu  memoria, fino  de  aquellos  que  a  defpe- 
cho,y  pefar  de  la  mífma  embidía,y  de  quanros  Magos 
crió  Perfia,  Bracmanes  la  India,GJnofofifi:as  la  Etiopia, 
ha'cle  poner  fu  nombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad  , 
paraquefiruadeexemplojy  dechado  en  los  venideros 
figlos, donde  los  caiiallcros  andantes  véanlos  paífosq 
ban  de  íeguir^fi  qujfieren  llegar  a  la  cumbre,  y  alteza 
honrofa  de  las  armas .  Dize  verdad  elfeñordon  Quixo 
te  de  la  Mancha,  dixo  a  ef^a  fazon  elCurí,qucclvaen* 
cantado  enefia  carreta,  no  por  fus  culpas,  y  pecados,  fi«» 
no  por  la  malaintencion  de  aquellos  á  quien  la  virtud  en 
fada,yla  v;ílentia  enoja.  Eíle  es  feñor,  el  cauallero  de  la 
triíle  fígura,  fi  ya  le  oy  fies  nombrar  en  algún  tiempó^cu* 
yasvakrofas  hazañas, y  grandes  hechos,  ferajiefcritos 
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en  bronces  duros, y  en  eternos  marmoles, por  masque 
fe  canfe  ia  emhidia  en  efe  urecerios,y  la  malicia  en  ocul- 
tarlos. Quando  el  Canónigo  oyó  hablar  al  prero,y  alli- 
bre  en  femejante  eftilojeftuuo  por  hazerfelacruzde 
admirado^y  nopodiafaberloquele  auia  acontecido  ,'y 
en  la  mifma  admiración  cayeron  todoslosquc  c6  el  ve- 
nían .  Eneílo  Sancho  Pan^a,quefe  auiaacercado  a  oyr 
la  platica,  para  adobarlo  todo,  dixo:  Aora  feñores^quie- 
.ranmebien,d  quiéranme  malporloquedixere,ei  cafo 
deelloes^  queafsi  va'encantadomi  íefior  don  Quixo- 
te,  como  mi  madre  j  el  tiene  fuentero  juyzio,  elcome, 
ybeue,y  haze  fus  necefsidades  cómelos  demás  hom- 
bres, y  como  las  hazla  ayer  ames  que  le  enjaulaíTen . 
Siendo  efto  afsi ,  como  quieren  hazerme  a  mi  entender 
qtié  va  encantado  f  Pues  yo  he  oydo  dezir  a  muchas 
perfonas ,  que  los  encantados ,  ni  comen  ,  ni  duermen, 
m  hablan,  y  miamoíinolevanála  mano, hablará  mas 
que  treynta  procuradores.  Y  boluiendofe  á  mirar  al 
Cura ,  profiguiodíziendo :  A  feñor  Cura  ,  íeííor  Cura , 
penfará  vueílra  merced  que  no  le  conozco,  y  penfará 
que  yo  no  calo,  y  adiuino,  adonde  fe  encaminan  eílos 
nueuos  encantamentos , pues  íepa  que  le  conozco,  por 
mas  que  fe  encubra  elroftrojy  fepaque  le  entiendo, 
por  mas  que  difsimulc  fusembufi-esf  Enñnjdonderey- 
na  la  embidia,no  puede  viuir  la  virtud, ni  adonde  ay 
efcaíeza,  la  liberalidad.'  Mal  aya  el  diablo,  que  fi  por 
fu  reuerencia  no  fuera,  efta  fuera  ya  la  hora  que  mi 
feñor  efluuiera  cafado  con  la  Infanta  Micomicona, 
y  yo  fuera  Conde  por  lo  menos, pues  no  fe  podía ef- 
perar  otra  cofa, afsi  de  la  bondad  de  mi  feñor, el  de 
la  triflc  íigura.,como  déla  grandeza  de  mis  feruicios. 
Pero  ya  veo  que  es  Verdad,lo  que  fe  dize  por  ai,q  la  rue- 
da de  la  fortuna  anda  maslifla,q  vna  rueda  de  molino,  y 
que  ios  que  ayer  cftauan  en  pinganitos  j  oy  eílan  por  el* 
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fuelo .    De  mis  hijos,  y  de  mi  muger  me  pefajpues  quan 
do  podian5y  deuian  efper ar,ver  entrar  a  íu  padre  por  fus 
puertas  hechoGoiiernador,ó  Viforrcy  de  alguna  ín- 
fula, o  Rey  no,  ie  verán  entrar  hecho  mo^  o  de  cauallos  • 
Todoeílo  que  he  dicho,  fefior  Cura,  no  es  mas  de  por 
encarecer  a  fu  Paternidadjhaga  conciencia,  del  mal  tra- 
ta miento  que  a  mi  feñor  le  haze,  y  mire  bien  no  le  pida 
Dios  en  la  otra  vida  cílaprifiondemi  amo,  y  fe  le  haga 
Cargo  de  todos  aquellos  íocorros,  y  bienes  ,que  mi  fe» 
ñor  don  Quixotedexa  de  hazer  en  eíle  tiempo  que  eílá 
pjefo  .Adóbame  eíTos  candiles,  dixo  a  eíle  punto  el  bar 
bero.Tambien  vos  Sancho,  foys  déla  cofradiade  vuef- 
tro  amo  ?  Viue  el  Señor, que  voy  viendo, quele  aueys 
de  tener  compañía  en  la  jaula,  y  que  aueys  de  quedar  tan 
encantado  comoel,porloque  os  toca  de  fu  humor, y 
de  fu  caualleria  .   En  mal  puntóos  empreña Aes  de  fus 
promeíTaSjy  ennialhorafeosenrróenlos  cafcosla  ín- 
fula que  tanto  deíTeays.  Yonoeftoy  preñado  de  nadie^ 
refpondio Sancho, ni  foy  hombre  queme  dexaria  em- 
preñar del  Rey  qtie  fueíTe,  y  aunque  pobre  foy  Chriftia- 
no  viejo,  y  nodeuonadaa  nadie, y  íi  Ínfulas  deíreo,o« 
iros  deíTean  otras  cofas  peores,y  cada  vno  es  hijo  de  fus 
obras,  y  debaxo  de  fer  hombre  puedo  venir  a  {^.r  Papa, 
quanlíomasGouernador  devna  Infula,y  maspudiendo 
ganar  tantas  mi  feñor,  que  le  falte  a  quien  darlas.Vuef- 
tra  merced  mire  como  habla,  feñor  barbero, que  no  es 
todo  hazer  barbas,y  algo  va  de  Pedro  a  Pedro.  Dígclo 
porque  todos  nos  conocemos,y  a  mi  no  fe  me  ha  de  he- 
chaf  dadofalfo.   Y  en  eflo  del  encanto  demiamo^Dios 
fábe  la  verdad,  y  quedefe  aquí,  porque  es  peor  menear^ 
lo.  Noqurforefponder  eibarbero  a  Sancho, porque 
fíodefcubrieíTe  confus  íimplícidades  loque  el,  y  el  Cu* 
ra  tanto  procurauan  encubrir,  Y  por  efte  mifmo  te- 
inor  auia  el  Cura  dicho  al  Canónigo,  que  caminaíTe 
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vn  poco  delante,  que  elle  diría  el miílerio  delenjaula- 
do,  eon  otras  cofas  que  le  dieíTen  güilo .  Hizolo  afsi  el 
GanonigOj  y  adeUnrofe  con  fus  criados,y  con  el  eiluuo 
atento  á  todo  aquello  que  deiirlequifo^dehcondició, 
vida,  locura, y  coílumbres  de  don  Qjji'K'ote.  Contándo- 
le breuemente  el  principio,  y  caufa  de  fu  defuario,  y  io- 
do el  progreíTode  fus  faceíroSjhaíla  auírlopueííoen 
aquella  jaula,  y  el  diíignio  que  lleuauan,de  Üeuarle  afu 
tierra,  para  ver  fi  por  algún  medio,  hallauan  remedio  a 
íulocura.AdiTiirraronredenueuo  los  criados,  y  el  Cano 
aligo,  de  oyr  la  peregrina  hiftoria  de  don  Quixote.  Y  en 
acabándola. de  oyr,dixo:  Verdaderamente  feñorCurn^ 
yo  hallo  por  iiii  cuenta,que  fon  perjudiciales  en  la  repu- 
l)l¡ca,en:os  que  llaman  libros  de  cauallerjas.  Y  aunque 
fieleydo,lleuadodevnóc)oro,y  fa!foguflo,C3Gelpnn'« 
Cipio  de  todos  los  mas  que  ay  impreílosjjamas  me  he  po 
elido  acomodar  á  leer  ninguno  del  principio  al  caho^ 
Porque  me  parece,  qqual  mas,  qusl  menos,  todoselíos 
•fon  vna  mifma  cofa,  y  no  tiene  mas  efle,  que  aquel,  n*f 
^flotro»  que  el  otro.  Y  fegun  a  mi  me  parece,  eíle  gene- 
ro de  efcritura,  y  compoiicion  cae  debaxode  aquel  de 
lasfabuUs,que  llaman  Milefias, que  fon  cuentos  difpara 
lados,  que  atienden  folamente  a  deleytar,y  noaeníe- 
fíar ,  al  contrario  délo  que  hazen  las  fábulas  Apólogas, 
'que.deleyían,yenfeiian  fundamente.  Y  puedo  que  el 
principal  intento,  de  femcjantes  librqs,  feaeldeleytar , 
no  fe  y  o  como  puedan  coníeguirle^yendollenos  detan- 
tos, y  tan  defaforadosdifparates.Q^e  el  deleytequeen 
el  alma  fe  concibe,  ha  de  fer  de  la  hermofura,y  concor- 
dancia que  vee, ó  contempla  en  las  cofas  que  la  vifla,  ó 
Ja  imaginación  le  ponen  delante:  y  toda  cofa  que  tiene 
en  fi  Fealdad,  y  defcompoñura,  no  nos  puede  caufarco- 
tenío  alguno .  Pues  que  hermofura  puede  auer,  o  q  pro- 
porción departes  con  el  íodo ,  y  del  todo  con  las  partes  ^ 
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en  vnBljro  ó  fabula^donde  vn  mo^o  de  diez^y  feys  años 
^Javnacuchilladaavngigantecomó  vna  torre,  y  ledi- 
uide  en  dos  mitades  como  fi  fuera  de  alfeñique:  y  que 
nuando  nos  quieren  pintar  vna  batalla,  defpues  de  aüer 
dichojqaeay  deh  partede  losenemigos  vnmiliondc 
combatientes ,  como  fea  contra  ellos  el  feñor  del  libro , 
forcofamente  mal  que  nos  pefe  auemos  de  entender ,  q 
el  tal  cauallcro  alcanzo  la  vitoria  por  folo  el  valor  de  fu 
fuerte  bra^o?  Pues  que  diremos  de  la  facilidad  con  que 
vnaReyna,ó  Emperatriz,  heredera,  fe  conduze  en  ios 
bracos  de  vn  andante, y  no  conocido  Caualiero?  Que 
ingenio, fmo  es  deltodo  barbaro,éinculto, podra con- 
ientarfeleyendo,que  vna  grantorreílena  decaualleros 
va  por  la  mar  adelante,  como  ñaue  con  profpero  viéiOp 
y  oy  anochece  en  Lombardia,y  mañana  amanezca  en 
tierras  del  Preíle  luán  de  las  Indias,oenotras,queniIas 
defcubrioTolomeo,Tii  las  vio  Marco  Polo?  Y  fiáeño 
fe  me  refpondieíTe,  que  los  que  tales  libros  componen  ^ 
iosefcriuen  como  cofas  de  mentira,  y  que  aísinoeftan 
obligados  a  mirar  en  delicadezas,  ni  verdades .  Rcfpon- 
dcrles  hia  yo,  que  tanto  la  mentira  es  mejor,quanto  mas 
parece  verdadera  :  y  tato  mas  agrada  ,qiiantotiene  mas 
de  lo  dudofo,  y  pofsible .  Hanfe  de  cafarlas  fábulas  mé- 
tirofas  con  el  eniendiniiento  de  los  que  las  ley  erenjcfcri 
uiendofe  de  fuerte,  que  facilitando  los  rmporsibles,alia« 
nando  las  grandezas,  fufpendiendo los  ánimos,  admire^ 
fufpendan,  alborocen, y  entretengan,  de  modo  que  an» 
(denávnmifnnopaíío  la  admiración,  y  la  alegría  juntas; 
y  todas  eílas  cofas  no  podra  hazer  el  que  huyere  de  k 
verifimilitud :  y  déla  imitación  en  quien  confiüe  la  per- 
feciondeloque  feefcriue,  nohe  viílo  ningún  libro  de 
cau3llerias,que  hagavn  cuerpo  de  fábula  entero  coto- 
dos  fus  miembros ,  de  manera,  que  el  medio  correfpon» 
da  al  principio,y  el  íin  al  principio  y  al  medio,  fino  á  los 
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compOfíen  con  tantos  miembros,  q  masparece  q  llenan 
inteiicion  a  formar  vnaquimera>óvnmonftruo,c]  a  !ia- 
xer  vn-A  figura  proporcionada.  Fuera  deílo  fon  en  el  eíli 
|o  duros  5^n  las  hazañas  increybles,  en  los  amores  lafci- 
tJOSjen las  corteñas  mal  mirados ,  largos  en  las  batallas, 
íieciosenlasrazonesjdifparatadosenlosviages  :y  finaí 
xnenteagenos  detododifcretoartificio,  y  por  eflo  dig- 
nos de  íer  defterrados  de  la  República  Chri  íliana,como 
a  gente  inútil»  El  Cura  le  efluuoefcuchando  có  grande 
atencion,y  parecióle  hombre  de  buen  entendmúento,  y 
q  tenia raxon en quanto  dezia :  y  a fsi le  dixo, q  por  fer  el 
de  fo  mifma  opim6,y  tener  ogeriza  á  ios  libros  de  caua* 
iieriaSjauia  quemado  todos  los  dedonQuixote,qeran 
machos.  Y  contole  elefcrutinioqdeUosauiahecho,  y 
ios  q  auia  condenado  alfuego,  y  dexado  con  vida,  de  q 
no  poco  fe  rio  el  Canónigo ,  y  dixo^  q  con  todo  quanto 
lualauiadíchodetaleslibroSjhaílauaen  ellos  vna  cofa 
buenajq  era  el  fugeto  q  ofrecian,para  que  vn  buen  enté- 
dimiento  pudieíTe  moílrarfe  en  elios,porq  dauan  largo, 
y  eípaciofo  campo ,  por  donde  íln  empacho  alguno  pu- 
dieíTe correr  la  pluma,  defcriuiendo  naufragiosjtormen 
ías,rencueniros,y  batallas,  pintando  vn  Capitán  valero- 
fojcon  todas  las  partesq  para  íer  tal  fe  requieren. mofl^ra 
dofeprudentexpreuiniendo  las  aftucias  de  fus  enemigos: 
yeloqucnte  orador,  perfuadiendo,  o  diíTuadiendo  a  fus 
foldados :  maduro  en  el.confejo,  preílo  en  lo  determina 
dojtan  valiente  en  el  efperar  como  en  el  acometer.  Pin- 
íando  ora  vn  lamentable,  y  ira  gico  fuceíío,  aora  vn  ale- 
gre, y  no  penfado  acontecimiéto:  allí  vna  hermofiísima 
dama, honeíia5dircreta,y  recatada:  aqui  vn  cauallero 
Chriftiano,  valiente,  y  comedido :  acullá  vn  defaforado 
bárbaro  fanfarrón  i  acá  vn  Principe  cortes,  valeroío,  y 
bren  mirado  ireprefentando  bondad,  y  lealtad  de  vaíTa- 
IIq$^  gyandexas,  y  meícede»  dg  Tenores,  y  a  puede  moL 
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3:rarreaftrologo,ya  cofmografo  excelente,  y  a  muíico;, 
y  a  inteligente  en  las  materias  de  eftado:y  ral  vez  le  ven- 
drá ocafion  de moftrarfe  nigromante  fi  quifiere .  Puede 
moftrarlas  afluciasde  VliíTcsjla  piedad  de  Eneas, la  va- 
lentia  de  AquileSjlas defgracias  de Edor  ,l3S  traycione;¿ 
de  SinonjUamiílad  deEurialo,la  liberalidad  de  Alexa» 
iiro,el  valor  de  Cefar^a  clemccia  y  verdad  deTrajano, 
la  fidelidad  de  Zopiro,la  prudencia  deCatoniy  finalme  • 
te  todas  aquellas  acciones  que  puede  hazer  perfeto  a  vn 
varón  iiuílrejaora  poniédolas  en  vno  folo,aora  diuidien 
dolasen  muchosjyíiendoefto  hecho coapazibilidad  de 
eftilojy  con  ingenioía  inuencion,q  tire  lo  mas  que  fuere 
pofsible  a  la  verdad,rm  duda  compondrá  vna  tela  de  va- 
rios y  hermofos  lazos  texida^qdefpues  de  acabada  tal 
perfecion  y  hermofura  mueftre,  q  cófiga  el  fin  mejor  q 
íc  pretende  en  los  efcritos,  q  es  enfeñar/y  deleytar  jun- 
tamente,corno  ya  tengo  dicho. Porq  la  efcritura  defata- 
¿^  deftos  libros  dá  lugar  a  que  el  autor  pueda  moftrarfe 
Épico,  Lirico,Traglco, Cómico,  con  todas  aquellas  par 
tes  que  encierran  en  filas  dulcifsimas,y  agradables  cien- 
cias de  li  Poefia,y  de  la  Oratoria:  que  la  Épica  tambieo 
puede  eícreuiríe  en  profa  como  en  verfo. 

Cap.XLVlí!,  Donde proftgue  el  Canónigo 
Ia  materia  délos  libros  de  Canallerias^  con 
otras  cofas  dignas  de  fti  ingenio, 

^S  S  í  es  como  vueíVra  mercad  dize,fciior  Ga 

nonigo,dixo  elCura,y  por  efra  caufa  fon  mas 

jdignos  de  reprehenfionjos  que  haíla  aqui  ha 

compueílo  femejantes  libros, fin  tener  aduer 

i«ncia  á  ningún  buen  difcisrfoj  ni  al  arce,y  reglas  por  dó- 
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de  pudieran  guiarre,y  hazerrcfamoíosenproía^como 
lofonen  verfo  los  dos  Principes  déla  Poeíia  Griega,  y 
Latina.  Yo  alómenos,  replicó  el  Canónigo,  he  tenido 
cierta  tentación  de  hazervn  libro  de  cauallerias,  guar- 
dando en  el  todos  lospuntosquelieíígnifícadoiy  fi  hq 
de  confeíTar  la  verdad,tengo  efcrifas  mas  de  cien  hojas^ 
yparahazerlaexperiencia,de  ficorrefpondian  a  miefli 
macíon,  las  he  comunicado  con  hombres  apáfsionados 
defta  leyenda, dotos,  y  difcretosjy  con  otros  ignoran- 
tes, que  folo  atienden  al  guílo  de  oyr  dirparaies,y  de'to- 
dos  he  hallado  vna  agradable  aprobación:  perocon  to- 
do eílo  no  he  profeguido  adelante  jafsi  porparecerme 
que  hago  cofa  agena  de  mi  profefsion,  como  por  ver  q 
es  mas  el  numero  deíos  íimples^qne  delosprudentes : 
y  que  pueílo  que  es  mejor  fer  loado  de  los  pocos  fabios, 
que  burlado  délos  muchos  necios,no  quiero  fugetarme 
ai  confufo  juyziodeldefuanecido  vulgo,  a  quien  por  la 
mayor  parte  toca  leer  femejanies libros :  pero  lo  q  may 
melequitódelas  manos,y  aundeIpenramiento,de  aca- 
barle,fue  yn  argumento  que  hize  comígo  miímo,  faca- 
do  de  las  comedias  que  agora  fe  reprefentan,  diziendo  i 
Sieílasqueaorafe  vfanjafsiiasimaginadas^comolas  de 
hiftoria,  todas,  olas  mas  fon  conocidos  djfparate^y  co 
fasque  no  Ueuan  pies  ni  cahe^ajy  con  todo  eíTo  el  vulgo 
lasoyeconguílo,y  las  tiene  y  lasaprueua  por  buenas, 
eílando  tanlejos  de  ferio, y  los  autores  que  las  cóponen, 
y  los  autores  que  las  reprefentan  dizen,  que  afsi  han  de 
fer,  porque  afsilas  quiere  el  vulgo,y  no  de  otra  manera: 
y  que  las  que  Ueuan  traga,  y  íiguen  la  fábula  como  el  ar-= 
í.e  pJde>no  íiruen  fmo  para  quatro  di fcretos  que  las  enrié 
den,y  todos  los  demás  fe  quedan  ayunos  de  entender  fu 
artificio,  y  que  a  ellos  les  eílá  mejor  ganar  de  comer  con 
los  muchos,  que  no  opinión  con  ios  pocos.  Deíle  mo- 
do vendrá  aíer  yji  libro¿al  c ab o  d§  au^m¡e  quemado  las 
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cejasjpor  guardarlos  precetosreferidos,yveiidré  a  fcr 
el  faftredel  cantillo.  Y  aunque  algunas  vezcs  he  procu- 
fado  pcrfuadir  á  los  autores ,  que  fe  engañan  en  tener  U 
opinión  que  tienen,  y  que  mas  gente  atraerán,  y  mas  fa- 
ma cobraran  repreferstando  comedias,que  íigan  eiattej 
que  no  con  las  difparatadas,  ya  eftan  tan  aíídos,  y  encoí 
porados  en  fu  parecer,  que  no  ay  razón,  ni  euídencia  q 
del  los  faque.  Acuerdóme  que  vn  diadixeá  vno  dejlos 
pertinazes :  DeziHme,  no  os  acordays  q  ha  pocos  años^ 
que  fe  réprefentaron en  Efpaña  tres Tragedias,que  c6- 
p  ufo  vn  famofo  Poeta  deeílos  Rey  nos,  ksquaíes  fuero 
tales,  que  admiraron,  alegraron,  y  fufpendieron  atodos 
quantos  las  qyeron,afsifimples  como  prudentesjafsi  del 
vulgo  como  de  los  efcogidos,  y  dieró  mas  dineros  á  los 
reprefentates  ellas  tres  folas,  que  treynta  de  las  mejores 
que  defpués  acáfe  han  Hecho  ?  Sin  duda,refpondio  eí  au 
tor  que  digo ,  que  deue  <le  dezir  vueftra  merced  por  la 
ífabela,  la  Filisjyla  Alexandra  ?  PoreíTasdigOyle  repli- 
qué yo :  y  mirad  fi  guardauan  bien  los  precetos  del  arte, 
y  fi  por  guardarlos  dexaroil  de  parecer  lo  que  eran,y  de 
agradará  todo  el  mundo?  Afsi  que  no  eftá  la  falta  en  el 
Yulgo  que  pide  dirp^ratesjunoen  aquellos  que  no  faben 
reprefentar  otra  cofa-.  Si  que  no  fue  difparatela  ingrati- 
tud vengada  ,mie  tiiuola  Numancia ,  ni  fe  le  halló  en  la 
del  Mercader  amante,ni  menos  en  la  Enemiga  fauora- 
ble,n¡  en  otras  aigunas,que  de  algunos  entendidos  Poe- 
tas haníido  compueílas ,  para  fama  y  renombre  fuy  o, y 
para  ganancia  de  los  que  las  han  reprefentadojy  otras  co 
fas  anadia  €ftas,con  que  a  mi  parecer  le  dexé  algo  ccnfa 
fo,  pero  no  fatisfecho,  ni  conuencido ,  para  facarle  de  fu 
errado  penfamiento.  En  materia  ha  tocado  V  .Tn.feñor 
Canonigo,dixo  a  efta  fazon  el  Cura ,  que  ha  defpercado 
en  mi  vn  antiguo  rancor  que  tengo  co  )as  comedias  que 
acra  fe  vfafi,talque  yguala  alque  tengo  con  los  libros  de 

caua- 


Quarta  parte  de  ion 

cauallerías ,  porque  auiendo  de  fer  la  comedía ,  fegnn  le 
parece  á  Tulio ,  efpejo  de  la  vida  humana,  exepto  de  las 
cofi:umbres,é  rmagen  de  la  verdad^Us  que  aora  fe  repre 
íentan  fonefpejosde  dirparates,exempIos  de  noceda» 
des,  éima^genes  de  lafciuia .  Porque  que  mayor  difpara- 
te  puede  fer  en  el  fugetoque  tratamos.que  íalir  vn  niño 
en  mantillas  en  la  primera  fcena  del  primer  aftoj  y  en  la 
íegunda  íalir  ya  hecho  hombre  barbado  ?  Y  que  mayor, 
que  pintarnos  vn  viejo  valiente,  y  vn  mo^o  cobarde^  vn 
lacayo  retorico,  vn  pageconfejerOjVn  Rey  ganapan^y 
vna  Princeíía  fregona  ?  Que  diré  pues  de  la  obferuancia 
que  guardan  enlos  tiempos  en  que  pueden,  o  podían  fu- 
ceder  las  acciones  que  reprefentan,fmo  que  he  viílo  co- 
media que  la  primera  jornada  comentó  enEuropsjlaíe 
gunda  en  Afia,  la  tercera  fe  acabó  en  África,  y  aun  \\  fue 
ra  de  quatro  jornadas  la  quarta  acabará  en  America ,  y 
afsi  fe  huuiera  hecho  en  todaslas  quatro  parte&del  mun» 
do.  Y  fies  quela  imitación  es  lo  principal  que  ha  de  te- 
ner la  comedia, como  es  pofsible  que  faiisfaga  a  ningún 
siietíiano  entendimiento  ?que  fingiendo  vna  acción  que 
paíTa  en  tiempo  dei  Rey  Pepino, y  Cario  Magno,el  mif- 
rno  que  en  ella  haze  la  perfona  principare  atribuya  que 
fue  ei  Emperador  Eraclio,  que  entró  con  la  Cruz  en  ie- 
rufalen,  y  el  que  ganóla  cafa  íanra  jcomo  Godofrede 
B allon  auiendo  infinitos  años  de  lo  vno  a  lo  otro,  y  f un- 
dadofe  la  comedia  fobre  cofa  fing^ida ,  atribuy  ríe  verda- 
des de  hiíloria,  y  mezclarle  pedamos  de  otras  fucedidas 
á diferentes  perfünas,y  tiempos :  y  eílo  no  con  trabas  ve 
rifimiles,  fino  con  patentes  errores  de  todo  punto  inex^ 
cufables :  y  es  lo  malo, que  ay  ignorantesque  digan,que 
eílo  es  lo  perfeto,  y  quelo  demás  es  bufcar  gullurias . 
Pues  que  fi  venimos  á  las  comedias  diuinas, quede  mila- 
gros fingen  en  ellas,q  decofas  apócrifas, y  mal entendi- 
das^atf ibuyendo  á  vn  Tanto  los  milagros  de  otro »  Y  aun 
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cnlas  humanas  fe  aireuen  a  hazer  milagros  jiln  mas  reí- 
peto,  ni  conrideracion,qparecerles  que  alli  eílarábíen 
eitai  milagro  y  aparienciajcomo  ellos  llaman,  para  q  U 
gente  ignorante  fe  admire,y  venga  á  h  comedia :  q  to- 
do eílo  es  én  perjuyzio  de  la  verdad,y  en  menofcabo  de 
lashirrorias,y  aunen  oprobrio  de  los  ingenios  Efpaño- 
les:  porque  los  Eílrangeros  q  con  mucha  puntualidad 
guardanias leyes delacomedia, nos  tienen  por  barba- 
ros,é  ignorantes,  viendo  ios  abfurdos^y  difjparates  de  las 
que  hazemos .  Y  no  feria  bailante  difculpa  dcflo  dezir, 
queeiprincipal  intento  quelasrepublicssbien  ordena- 
das tienen,  permitiendo  que  fe  haga  publicascomedias, 
es  para  entretener  la  comunidad  con  alguna  honeíla  re- 
creación, y  diuertlrla  a  vezes  de  ios  malos  humores  que 
fuele  engendrar  la  ociofidad  :  y  quepuescílefecofigue 
con  quaiquier  comedia  buena,  o  mala,  no  ay  para  que 
poner  leyes,  ni eflrechar  á  los  queias  cóponen,  y  repre- 
fentan, aquelas  hagan  como deuianhazerfe:  pues  co- 
írio  he  dichoj  con  qualquiera  fe  config^e  lo  que  c6  ellas 
fe  pretende .  A  lo  quál  refponderia  y  o,  que  eíle  fin  fe  có 
feguiria  mucho  mejor  fin  comparación  alguna,  con  las 
comediasbuenas,queconlas  nótales.  Porque  deauer 
oydoía  comedia  artificiofa, y  bien  ordenada, faldria el 
oyente  alegre  con  lasburlas:enfeñado  con  las  veras:  ad- 
mirado de  los  fuceíTos;  difcreto  con  las  razones :  ad- 
iiertido  con  los  embuíles :  fa gaz  con  losexemplos ;  ay- 
rádo  contra  el  vicio ,  y  enamorado  de  la  vinud :  que  to» 
dos  eftos  afetos  hadedefpertarlabuenacomediaenel 
animo  del  que  la  crcuch3re,por  ruftico.,y  torpe  que 
fea.  Y  de  toda  impofsibilidad  es  impofsible  dexarde 
alegrar,  y  entretener,  fatisfazer,  y  contentarla  come- 
dia que  todas  eftas  partes  tuuiere, mucho  mas  quea- 
quélla  que  careciere  dellas ;  como  por  la  mayor  par- 
té  carecen  éftas  que  de  ordij^^ario  agox^s  fe  reprefen- 
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tan.Y  no  tienen  la  culpa  deño  los  Poetas  que  las  compo 
nenjporquealgunos  ay  delios  que  conocen  muy  bien  en 
io  que  yerran^y  fahen  eftrcmadamente  lo  que  deuen  ha- 
zer.Pero  como  las  comedias  fe  han  hecho  mercaderia 
vendibiej  dizen,  y  dizen  verdad ,  que  ios  reprefentantes 
nofelas.comprananjfino  fueflende  aquel  jaez :  y  afsi  el 
Poetajprocuraacomodarfeconio  que  elrepreíentante 
que  le  ha  de  pagar  íu  obra,le  pide.Y  queeflo  íea  verdad, 
veafe por  muchas  éinEnitas comediaSjque ha  compuef- 
to  vnfehcifsimo  ingenio  dedos  ReynoSjCon  tanta  gala, 
con  tanto  donayrCjCon  tan  elegante  verfo,  con  tan  bue- 
nas razoneSjCOn  tan  graues  fenrencias ,  y  íinalmentetan 
llenas  de  elocución  yalteza  de  eflilojqtienelleno  el  mu 
do  de  fu  fama.  Y  por  querer  acomodarfe  al  gufto  de  ios 
reprefentantesjno  han  llegado  todas,  como  han  llegado 
alguna,  al  punto  de  laperfecionque  requieren.  Otros 
las  compone  tan  hn  mirar  lo  que  hazen,  que  defpues  de 
reprefentadas  tienen  necefsidadiosrecitantesdehuyr- 
íe,y  aufentarrejtemerofosdefercaíligadosjcomoloha 
fido  muchas  vezes,  por  auer  repreíentado  cofas  en  pcr- 
juyzio  de  algunos  Reyes,Y  en  deshonra  de  algunoslina 
ges.  YtodoseftosinconuenientesceíTarian^y  aun  otros 
muchos  mas,  que  no  digo,  con  que  huuiefle  enla  Corte 
vna  perfona  inteligente, y  difcreta^que  examináíTeto-' 
das  las  comedias,  antes  que  fe  íeprefentaíTen:  no  fólo 
aquellas  que  fe  hizieíTen  en  la  Corte,  fino  todas  las  que 
íequifieíTen  reprefentar  enEfpatia^fm  laquaiaproua- 
cior,fello,yfirma,  ninguna  jufticia  en  fu  jugar  dexaH'e, 
reprefentar  comedia  alguna  :  y  deíla  manera  los  coitie- 
diantes  tendrian  cuydado'deembiar las  comedias  ala 
Corte,  y  cüri  feguridad  podrían  reprefentarlas :  y  aque- 
llos que  las  componen,  mitarian  con  mas  cuydado,y  ef- 
tudio  lo  que  haziá,temerofos  de  auer  de  paliar  fus  obras 
por  el  rigurofo  examen  de  quien  io  cmiéde:  y  defta  ma- 
nera 
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ñera  Cs  harían  buenas  comedias^y  fe  confeguiriafelicir- 
íimamente  lo  qiteeo  ellas  fe  pretende,  afsi  el  entreten if- 
miento  del  pucbIo,como  la  opinión  de  ios  ingenios  de 
Efpañajcl  ínteres, y  feguridaddelosrecirsntes, y  cla^ 
horro  del  cuydadode  Caftigarlos.  Y  fifediefíecargo  a 
otro,  o  a  efte  miínioc|ue  exarhioaíTe  los  libros  de  caaa> 
ilerias,  que  de  nueuo  fe  compufieífen,  fin  duda  podrían 
faiir  algunos  con  la  perfecion  que  vueílra  mercedha  di- 
cho, enriqueziéndonueftra  lengua  del  agradable,ypre- 
ciofo leforo  déla  eloquencia , dando  ocafion  queÍ05Íi 
bros  viejos  fe  efcurecieíTen  á  la  luz  de  los  noeuos  que  fa- 
licííen,  para  honefto  paííatiempo  ^  no  íolamete  los  ocio 
fos,  fino  de  los  mas  ocupados.  Pues  noespofsibieqefté 
coniinuoeiarco  armado,  ni  la  condición, y  flaque-zabii 
mana  fe  pueda  fuftcntar  íin  alguna  licita  recreación .  A 
efte  punto  de  fu  coloquio,  Uegauanel  Canonigo,y  eiCa 
ra,quandoadeianiarídofeel  barbero  liego  a  ellos  y  di- 
xo  al  Cura :  Aquí  fevíor  Licenciado  es  el  lugar  que  yo  ¿x 
xe  que  era  bueno,  para  que  fefteádo  noíotrosj  tumeífea 
los  bueyes  frefcoj  y  abundofo  pafto  •  Afsi  me  lo  parece 
a  mi,  refpondio  el  Cura  :  y  dÍ2Íendole  ai  Canónigo  lo  q 
penfauahazer^elcambienquifoquedarfecon  cllos,com 
bidado  del  íitio  de  vn  hermoío  valle  que  ala  viffa  fe  les 
ofrecia  :  y  afsi  por  gozar  del,  como  déla  conuerfacioii 
delCura,dequ¡éya  fe  yua aficionando: y  porfabermas 
por  menudo  las  ha7añasdedonQuixote,raandóá  algu- 
nos de  fus  criados  que  fe  fuéíTen  á  ia  venta,  que  no  lejos 
de  alli  eílaua,y  truxeffen  della  lo  que  huyieñe  de  comer, 
para  todos :  porque  el  determinaua  de  fe  cftar  en  aquel 
lugar  aquella  tarde  .  Aloqual  vno  de  fus  criados  refpon 
dio: Que  el  azeoiiiadelrepueílo,  queyádeuíadeeílar 
en  la  venta  traía  recado  baílame  >  para  no  obligar  á  to- 
inar  de  la  vema  mas  quctceuada*  Pues  afsics,dlxo  el  Ca- 
nónigo ^^ileueníe  alia  todas  las  caualgaduras,  y  baxed 
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boluerh  azemiia.  En  tanto  que  eftopaíTauajVienáoSaR 
choque  podía  hablar  a  fuamo,  fmla  continya  afsiílécia 
del  Cura,  y  el  barbero,que  tenia  porforpechofos/eile- 
góákjauia,  yledixo:  Señor  para  defcargo  de  mi  con- 
ciencia le  quiero  dezir  lo  que  paíTa  cerca  de  fwencanta- 
menro,y  es :  Que  íiqueílos  dos  que  vienen  aquiencu* 
biertoslosroftroSjíonelCura  denueílrolugarjy'clbar 
bero,y  imagino  ha  dado  efta  trap  de  licuarle  cfefl:a  ma 
ñera,  de  pura  embidia  que  tienen  como  vueííra  merced 
fe  íes  adelanta  en  hazer  famofos  hechos .  Prefupuefta 
pues  eíla  verdadjfiguefejque  no  va  encamado,  fino  em' 
baydo,y  tonto.  Para  prueua  délo  qual  le  quiero  pregu- 
tar  vna  cofa,  y  rimerefpondejcomocreoque  me  ha  de 
reíponder,tocarn  con  la  mano  efle  engaño,y  vera  como 
no  va  encantado,  fino  traílornado  el  juyzio.  Pregunta 
lo  que  quifieres  hijo  Sancho,  refpondio  don  Quixote,q 
y  o  te  fatisfare,  y  refpondere  a  toda  ru  voluntad .  Y  en  lo 
que  dizes,  que  aquellos  que  alli  van,y  vienen  con  nofo- 
tros,  fon  ei  Cura,  y  el  barbero  nueílros  compatriotos  y 
conocidos, bien  podrá  Cerque  parezca  que  fon  ellos  mif 
mos '.  pero  que  lo  fean  realmente  y  en  efeto,  eflo  no  lo 
creas  en  ninguna  manera .  Lo.que  has  decreer,  y  enten- 
der es,  que  íi  ellos  Teles  parecen  j como  dizeSjdeuede 
fer  que  ios  que  me  han  encantado  auran  tomado  eíTa  apa 
nencía,y  íemejan^a,  porque  esfacUálosencantadores 
tomar  Ja  figura  que  fe  les  a  ntoja,  y  auran  tomado  las  def 
tos  nueílros  amigos :  para  darte  a  ti  ocaíion  deq  pieiifes 
lo  que  pienfas^y  ponerte  en  vn laberinto  de  imaginacio 
nes  que  no  aciertes  a  falir  del,aunque  tuuieíTes  la  foga  de 
Tefeo  i  y  tambié  lo  auran  hecho ,  para  que  yo  bacile  en 
mí  entendimiento,  y  no  fepa  atinar  de  donde  me  viene 
cftf  daño .  porque  fi  por  vna  parte  tu  me  di2es,que  me 
acompañan  el  barbero,y  el  Cura  de  nuefíro  pueblo,  y 
por  orrs  yo  me  veo  enjaulado  >y  fe  de  mi  ,que fuerzas 
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humanas,  como  no  fueran  fobrenaturales,  no  fueran  baí 
tantes  para  enjaularme  :  que  quieres  que  diga,  o  pienfe , 
ílno  que  la  manera  de  mi  encantamento  excede  a  quaa- 
tas  yo  he  ley  do  en  todas  las  hiñorias  que  tratan  de  caua-< 
lleros andantesque han  fido  encantados.  Afsiquebien 
puedes  darte  paz,y  fofsiego  en  efto  de  creer  que  fon  los 
que  dizcs:  porque  afsi  fon  ellos  como  yo  foy  Turco  .Y 
en  lo  que  toca  á  querer  preguntarme  algo,  di^  que  yo  te 
refpondere, aunque  me  preguntes  de  aqui  a  mañana- 
Valame  nueflra  Señora,  refpondio  Sancho ,  dando  vna 
gran  voz,  y  espofsibleque  fea  vueílra  merced  tan  duro 
de  celebro,  y  tan  falto  de  meollo,  que  no  eche  de  ver 
que  es  pura  verdad  laque  le  digo  :  y  que  en  efta  fu  prí-» 
fion,y  defgracia, tiene  mas  pártela  malicia ^ que  el  en- 
canto? Pero  pues  afsi  es,  yo  le  quiero  prouareuidente- 
mente  como  no  va  encantado  .   Sino  digame^  afsi  Dios 
lefaquedefla  tormenta  ,  y  afsi  fe  vea  en  los  bracos  de 
mifeñora  Dulcinea,  quando  menos  fe  pienfe.  Acaba 
de  conjurarme,  dixo  donQj^ixote,  y  pregunta  lo  que 
quifieres,que  ya  te  h<?  dicho  que  te  refponderecon  to- 
da puntualidad  .    Efíb  pido  replicó  Sancho:  y  lo  que 
quiero  faber  es,  que  me  diga,  fin  añadir  ni  quirar  cofa 
ninguna,  fino  con  toda  ve¡"dad  ,  como  fe  efpera  que  k 
h3ndedezir,y  la  dizen  todos  aquellos  que  profefPan 
las  armas,  como  vpeílra  merced  las  proféífa  debaxo 
Je  titulo  de  cauálleros  andantes  ?   Digo  qué  nó  mentí- 
•é  en  cofa  alguna, rcfpondro  don  Quixote  .  Acabaya 
le  preguntaT,que  en  verdad  queme  canfas  con  tantas, 
'alúas, plegarias, y  preuenciones, Sancho.   Digo  que 
/oeftoy fegufódcla  bondad, y  verdad  de  mi  amo, y 
ífsi, porque haze  al  cafo  a  nuefíro  cuento, pregunto ^ 
lablando  con  acatam.iento :  Si  a  cafo  defpuesque  vuef- 
ra  merced  va  enjaulado,y  a  fu  parecer  encamado  en  er.' 
ta  juala,  le  ha  venido  gana,  y  voluntad  de  hazer  aguas  ^ 
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mayores,  ó  menores,  como  fuele  dezirfe:  No  entiendo 
eíTo  de  hazer  aguas  Sancho,  aclárate  mas,  fi  quieres  que 
te  refponda  derechamente  aEs  pofsibleqAieno entiende 
vueílra  merced  de  hazer  aguas  menores  j  o  mayores? 
Pues  enlaefcuela  deftetan  a  los  muchachos  con  ello. 
Pues  fepa,qquierodezir .  Si  le  ha  venido  gana  de  hazer 
loquenofeercufaf  Ya,  ya  te  entiendo  Sancho:  y  mu- 
chas vezes:y  aun  agora  la tengOjfacaoiedefte peligro, 
que  no  anda  todo  limpio  * 

Cap^  XLtX,  Donde  fe  trata  deídifcreto  fd- 
loquíoqueS^nchoTan^attitiOíonfufeñoT 
don  Qmxote . 

A,djxo  Sancho,  cogido  le  tengo:  eftoeslo 
ique  yo  deíTeaua  faber  como  al  alma,y  como 
a.la  Vida.  Venga  acáfeñor;  podría  negarlo 
que  comunmente  fuele  dezirfe  por  ay^quan* 
éo  vna  perfonaeílá  de  mala  voluntad :  N¿>  Te  que  tiene 
fulano,  que  ni  come  ,  nil:>eue,iii<!ueriiie,níreípondeá 
propoóío  á  lo  que  le  preguntan,  que  no  parece  fino  que 
eíla  encantado  ?  De  donde  fe  viene  a  facar^que  los  q  no 
comen,  ni  be  ueojni  duermen^  ni  hazen  Us  obras  natura» 
Íes  que  yo  digo,  eftos  tales  eílan  encantados,  peí  o  no  a- 
quelios  que  tienexi  la  gana  que  vueftrs  merced  tiene,  y 
quebeue  quando  íe  lo  dan,y  come  quando  lo  tiene^y, 
refponde  s  todo  aquello  que  le  preguntan  ?  Verdad  di* 
«esj  Saneho,  refpondjo  don  Qu!xote :  pero  ya  te  he  di» 
c!|oqueay  muchas  maneras  deencamanieíos,y  podría 
ÍQT^  que  con  el  tiempo  fe  huuseffen  mudado  de  vnos  eii 
oíros  s  y  queagoraíe  víe,que  loscncatítados  hagan  to** 
do  lo  que  yo  hago,  auj^que  antes  no  io  haziaií.  De  mane 
^ájr|U€  contra  el  vfoát  los  ííempos  m  ay  que  arguyr^iu 
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deque  hazer  coníequencias .  Yo  fe, y  tengo  para  mí,  q 
voy  encamado,  y  eíto  me  baO^  para  la  fcguridad  de  mí 
concicncin,que  la  formaría  muy  grandCjfi  yo  penfaíTe  q 
no  eAaua  encantado,y  me  dexaííe  eflar  en  ella  jaulajpe- 
rerofo,  y  couarde,  defraudando  el  foccorro  que  podría 
dar  á  muchos  mcneflerofos,y  necefsitados,que  de  mt 
ayuda  y  amparo  deuen  teñera  la  hora  dea  horaprecifa 
y  eílrcma  necefsidad .  Pues  con  todo  eíío,  replicó  San* 
cho,digo, que  para  mayor  abundancia  y  fatisfacíonyíe* 
lia  bien  que  vueRra  merced  prouaíTeáfalirdefta  cárcel, 
que  yo  me  obligo  con  todo  mí  poder  a  facilitarla, y  aun 
Tacarle  della, y  prouafTede  nueuoafubir  fobre  fu  buen. 
Rozinanie,  que  también  parece  que  va  encantado^  íegiu 
va  de  malencolico,  y  triíle  .  Y  hecho  efto,  prcuaíTemos 
otra  vez  la  fuerte  de  bufcar  mas  auenturas :  y  ííno  nos-fu 
cedieíTe biens  tiempo  nosqueda  para boluernosá  la  jau* 
la :  en  laqual  prometo  a  ley  de  buen,  y  leai  efcuderode 
encerrarme  jumamente  con  vueílr;imerced,riacarofúe 
re  vueílra  merced  tandefdichado,  óyo  tahíimple,quc 
no  acierte  á  falir  con  lo  que  digo.   Yo  íoy  contento  de 
hazcr  lo  que  dizes ,  Sancho  hermano,  replicó  don  03^- 
xore  :  y  quando  tu  veas  coyuntura  de  poner  en  obra  ipí 
libertad,  yo  te  obedeceré  en  todo  y  portodo'.perotu^ 
Sancho  veras  como  te  engañasen  el  conocimiento  de 
midcfgracia.   En  eílas  platicas  fe  entretuuieron  cica— 
uallero  andante,  y  el  mal  andante  efcuderOjhaíla  que  líe 
garon, donde  ya  apeados  los  aguardauan  el  Cura,elCa- 
iionigo,  y  el  barbero.    Defuncio  luego  los  bueyes  d^ 
la  carreta  el  boyero,  y  dexolos  andará  fusanchuras  por 
aquel  verde,  y  apaziblcfiiioj  cuyafrefcura  combidaua 
áquererlar¿ozar,no  á  las  períbnas  tan  encantadas  corpó 
don  Quiixoce,rmo  á  los  tan  aduertidos,  y  difcretos  como 
fuefcuderoíelqual  rogó  al  Cura,  que  permiiíefle  que 
íu  íéñoí  falieíTe  por  vn  rato  de  U  jaulas  porque  fmo  \t 
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táexaüanfalírjnoym  tan  Dmpja  aquella  pníioK5Como 
irequiriala  decencia  de  vn  talcauaÜero  como  fu  amo « 
Entendióle  el  Cura, y  dixo,que  de  muy  buena  gana  ha- 
ría lo  que  le  pedia,  fino  temiera,  que  en  viendoíefu  Te» 
ñor  en  libertad ,  auia  de  liazcr  de  las  Tuyas,  y  yrfc  donde 
lamas  gentes  le  vieíTen .  Yo  le  fio  de  la  fuga,  refpondio 
Sancho :  Y  yo  y  todo,  dixo  el  Canónigo :  y  mas  fi  el  me 
dala  palabra  como  caualicro,  de  no  apartarfe  de  nofo- 
tros,  haíla  que  fea  nueílra  voluntad.  Si  doy,  refpondio 
don  Quixote,que  todo  lo  eflaua^fcuchando^quanto 
rilas,  que  el  que  eílá  encantado  como  y  o,tio  tiene  liber- 
tad para  hazerdefu  perfonaloque  quiíiere:  porque  el 
que  le  encantó  le  puede  hazer,que  no  fe  mueua  de  vn  lu 

farcn  tres  figlos :  y  fi  huuieré  huydo ,  le  hará  boluer  en 
olandas :  y  que  pues  eílo  érá  afsi ,  bien  podian  foltarle, 
y  mas  fiendo  tan  en  prouecho  de  todos :  y  del  no  folrar- 
leiesproteAauaque  no  podía  dexarde  fatigarles  el  ol- 
fato, fi  de  alli  no  fe  defuiauan.  Tomóle  la  mano  el  Cano 
Digo,  aunque lastenia  atadas,  y  debaxo  de  fu  buenafé  ,y 
palabra, le  defenjaularon,  deque  el  fe  alegró  infinito ,  y 
en  grande  manera  deuerfe  fuera  de  la  jaula .  Y  lo  prime- 
f  o  que  hi20,fue,  eílirarfe  todo  el  cuerpo,  y  luego  fe  fue 
dónde  eílaua  Rozlnante,y  dándole  dos  palmadas  en  las 
ancas,  dixo :  Aun  efpero  <fn  Dios, y  en  fu  bédita  Madre, 
ílor,yéfpejo  délos  cai3allos,quepreíl:onos  liemos  de 
Verlosdosqualdeífeamosrtu  con  tu  feaor  acueftaSjy 
yo  encima  de  ti,  exércitando  el  oficio  para  que  Díosme 
echó  al  mundo,  Y  diziendo  eílo  don  Q,níxote,  fe  apartó 
€on  Sancho  en  remota  parte ,  de  donde  vino  mas  aliuia 
do,  y  con  mas  déíTeos  de  poner  en  obra  lo  que  fu  efcude 
ro ordenare.  Mlraualo  el  Canónigo, y  admirauafe de 
ver  la  eílrsiieza  de  fií  grande  locura,  y  de  que  enquan« 
to  hablaua  ,y  réfpóndia  ,  fnoílraua  tener  bonifsimo en« 
tendimieftéa^  foiamemc  Venia  á  perder  los  eílnbos ,  co- 
mo 
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mo  otras vezes  fe  ha  dicho,en  trAtandole  de  caualleí jas: 
y  afsi  nriQuido  de  compafsion^defpues  de  aueríe  Tenta- 
do todos  en  la  verde  yerua,  para  efpcrar  el  repueflo  del 
Canónigo,  le dixo :  Es  pofsible  fcñor  hidalgo  ,  que  aya 
podido  tanto  con  vueílra  merced  la  amarga,  y  ociofa  le 
tura  délos  libros  de  cauallerias  ,quele  aya  buelto  el  juy 
zio  de  modo ,  que  venga  n  creer  que  va  encantado ,  con 
otras  cofas  deíle  Jaez,  tan  lejos  de  fer  verdaderas, como 
Joeftála  mifma  mentira  de  la  verdad  r*  Y  comoespoísi- 
bleque  aya  entendimiento  hnmano5que  fe  de  a  enten- 
derqueha  auidoenelmundo  aquella  infinidad  de  Ama-^ 
difes,  Y  aquella  turba  multa  detantofamofo  cauallero^ 
tanto  Emperador  de  Trapifonda, tanto  Felixmarte  de 
Yrcania  ,  tanto  palafrén,  tanra  donzclla  andante ,  tantas 
fierpes, tantos  endriagos, tantos  Gigantes, tamas  inau- 
ditas auenturas  >tanto  genero  de  encantamento  ^  tantas 
batallas ,  tantos  defaforados  encuentros,  tanta  bizarría 
detrages  jiantas  PrinceíTasenamoradas^tantosefcude- 
rosCondes> tantos  enanos  graciofos , tanto  vülete, tan- 
to requiebro, tantas  mugeres  valientes:  y  finalmentej, 
tantosy  tan  difparatadas  cofascomo  loslibros-decaua- 
llerias contienen  ?  De  miredezir,que  quandolosleo^ 
en  tanto  qué  no  pongo  la  imaginación  en  penfarjque 
fon  todos  mentira ,  y  liuiandad ,  me  dan  algún  conten- 
to: peroquando  caygo  en  la  cuenta  de  lo  que  fon  ,doy 
con  el  mejor  deílos  en  13  pared  :  y  aun  diera  con  el  en  el 
fuego  ,íi  cerca, o  prefente  le  tuuiera,bien  como  a  me- 
recedores de  tal  pena ,  por  fer  f alfós ,  y  embuíleros  j y 
fuera  del  trato  que  pide  la  común  naturaleza,  y  comoá 
jnuentores  de  nueuas  fedas  ,y  de  nueuo  m.odo  de  vi- 
da :  y  comoa  quiendá  ocafionque  el  vulgo  ignorante 
venga  a  creer ,  y  rcner  por  verdaderas ,  tantas  neceda- 
des como  comienen.  Y  aun  tienen  tanto  atreuiroien^ 
;o,  que  fe  atrey^n  a  turbar  los  ingenios  de  ios  dif- 
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cretos,y  bien  nacidos  hidalgos,  como  fe  ecíiabien  Je 
ver  por  lo  que  con  vueílra  merced  han  hecho,  pues  ie 
hantr^ydo  a  terniinos,que  fea  for^ofo  encerrarle  en  v- 
ra  jai¡l<í,  y  traerle  íobrevn  carro  de  bueyes,  como  quié 
trae  ó  Ucaa  algún  león,  ó  algún  tygre,  de  lugar  en  lugar, 
para  ganar  conel,cíexando  que  ie  vean.  Ea  feñordon 
Quixüte,  dueláfe  de  G  mifmOjy  reduzgafe  al  gremio  de 
la  dcíorecionjy  fepa  \'Í^r  de  ia  mucha  que  el  cielo  fue  fer 
uido  dé  d;i  ríe,  empleando  elfeliciísimo  talento  de  fu  in- 
penio  en  otra  leturajque  redtmde  en  aprouechamiento 
defu  conciencia,y  enaumento  defu  honra.  Y  li  todi 
via,  licuado  de  fu  natural  inclinacion,quiriercIeer  libros 
dehazanas.ydecaualleriaSjíea  enia  facra.Efcritura  el 
délos  1  uezes, que  allí  hallara  verdades  grandiofasjy  he- 
rhos  tan  verdaderos  como  valientes .  Vn  Viriatotuuo 
Luíitani  1,  vn  Cefar  Homa,  vn  Aníbal  Cartago ,  vn  Ale- 
xandro Grccia,vn Conde  Fernán  González C3Ílilia,vn 
Cid  valencia,  vnOoncalo  F^'ernandez  Andaluzia,vnDie 
go  García  de  ParedeÍEÍlremadura,  vn  Garci  Pérez  de 
Vargas  Xerez,  vn  Garci  LaíTo  Toledo,  vn  don  Manuel 
de  León  Seuilh ,  cuya  lecion  de  fi^s  valerofos  hechos, 
puede  eníretener,enfetvar,deleytar5y  admirar  a  los  mas 
altosíngeniosqnelosleyeren  .  Efta  fi  feráleiura  digna 
del  buen  entendimiento  de  vueílra  merced ,  Tenor  dori 
Quixote  mió, de  U  qual  íaidra  erudiío  en  la  hiíloriá  ^ 
enamorado  de  la  virtud,  eníeñado  en  labondad  ,  mejo- 
rado en  las  columbres,  valiente  fm  íem£ridad,ofado  fm 
couardia:  y  todo  eíio  para  honra  de  Dios  ,prouecho 
íüyo,yf3madelaMancb3i,dofegunhefabido,traevueí 
tra  merced  fu  principio,y  origen  :  Atentifsimamenie  ef« 
tuuodonQuixote  efcuchando  las  razones  del  Canoni- 
go,yquando  vio  qucya  auia puedo  fina  ellas:  defpues 
de  auerleefladcvnbuenefpacio  mirando>Jedjxo:  Pa« 
réceme  fmor  hidalgo^  que  la  platica  de  vueílra  mer- 
ced 
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;<:eá  fefía  encaminado  a  querer  darme  a  entender;,  quí 
no  ha  auidacaualleros  anclantes  en  elmundo,  y  queto- 
fios  los  iibrosde  cauallerias  fon fairos,mentiroros, da- 
,nadores,c  inútiles  para  la  república  ;  y  que  yo  he  he- 
cho mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerlos  »y  mas  mal  en 
imitarlos, auiendomepuefto  a  íegulr  laduriísima  pro- 
ífefsion  delacaualleria  andante, que  ellos enfeñan,  ne- 
gándome, que  no  haauidoenel  mundo  Amadifes,  ni 
de  Gauh  ,  ni  de  Grecia,  ni  todos  los  otros  caualleros  de 
que  las  efcriruras  eftan  llenas  ?  Todo  es  ni  pie  de  ir,  le- 
tra, como  vueftra  merced  lo  va  relarando  ,dixoaefl:a 
ifazon  el  Canónigo,  A  lo  qual  reípondio  don  Quixo- 
te :   Añadió  también  vueílra  merced ,  diziendo,que  me 
auian  hecho  mucho  daño  tales  libros,  pues  me  auian 
bueltO€ljuyzio5y  pueflome  en vna jaula  , y  queme  fe- 
ria mejor  hazer  U  enmienda ,  y  mudar  de  letura ,  leyen- 
do otros  masverdaderos,y  que  mejor  deleytanjy  en- 
señan .  AfsieSjdixo  el  Canónigo.  Pues  y  o,  replicó  don 
Quixotejhallo  por  mi  cuenta, que  el  fin  juyzio,y  el 
encantado , es  vueílra  merced  ,  pues  fe  ha  pueílo  a  de- 
zir  tantas  blasfemias  contra  vna  cofa  tan  recebida  enei 
mundo  y  y  tenida  portan  verdadera,  que  el  que  la  ne- 
gafse ,  como  vueíVra  merced  la  niega ,  merecia  la  mif- 
ma  pena ,  que  vueflra  merced  dize  que  da  a  los  libros , 
quandoloslee,  y  le  enfadan.   Porque  querer  dará  en- 
tender anadie,  que  Amadis  nofueenelmundo,ni  to- 
doslos otros  caualleros  auenrureros,de  que  eflan col- 
madas las  hiflotias ,  fera  querer  perfuadir,  que  el  Sol  no 
alumbra,  ni  el  y  elo  enfria,  ni  la  tierra  fuflenta;  porque 
que  ingenio  puede  auer  en  el  mundo,que  pueda  perfua- 
tiiraotro  ,queTiofue  verdad  lo  de  la  Infanta  Fioripes^ 
y  Cuy  de  Borgoña  :  y  lo  de  Fierabrás ,  con  la  puente 
de  Mantible ,  qfiie  fucedio  en  el  tiempo  de  Cario  Mag- 
no ,  que  voto  a  tai, que  es  tanta  verdad ,  como  es  aora 
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«íe  éh  ?  Y  fi  es  mentira  i.imblen  lo  deüe  de  Ccfy  que  no 
liuuo  Hedor,  ni  Aquiles,  ni  I5  gueera  de  Troya,  ni  los» 
doze  Pares  de  Francia  >  ni  ei  Rey  Artusdc  Inglaterra, 
que  anda  haíla  acra  CGnucrtido  en  cucruo  ,y  le  efperan 
itnía  Reynopormomeníos.  Y  también  fe  atreueíaná 
dezir  ,qiie es  nientirofa  la  hi-íloria  de  Guarino  Mezqui- 
no,y  la  debdernanda  del  Tanto  Griai^y  que  fon.app- 
crifos  los  amores  de  don  Tri  flan ,  y  la  R.ey  na,  Y  feti ,  co- 
inolosde  Ginebra  , y  Langarote,  auiendo  períu'nasque 
caíi  fe  acuerdan  de  auer  viílo  ala  dueña  Qu^int añona, 
quefue  la  mejor  cfcanciadora  devino  quetuuo  la  gran 
Bretaña :  y  esefto  tan  afsr,que  me  acuerdo  yoque  me 
deziavna  mi  agüela,  de  parí  es  de  mi  padre,  quando  ve- 
ía alguna  dueña  con  tocas  reuerendas :   Aquella,  nieto , 
fe  parece  ala  dueilá  Quintañona,  de  donde  arguyo  yo, 
que  la  deuio  de  conocer  eila,óporlo  menos,deuiüde 
alcanzara  ver  algún  retrato  fuy  o.  Pues  quien  podra  ne- 
gar, no  fer verdadera  la  hifloria  de  Pierres,  y  la  linda 
MagaIona,pues  aun  hada  oy  dia  Te  veenenla  armeria 
de  lo3  R.eyes,laclauiiaconqüeboliiia  elcauallode  ma-» 
de^a,  íobre  quien  y  ua  el  valiente  Pierres  por  los  ayrés, 
qucesvn  pocomayorque  vn  timoñ  de  carreta  :  y  junto, 
álaciauija  ,€Íi:a  la  filia  de  Babieca.  Yen  Roncefualies 
eíláel  cuerno  de  Roldan  , tamaño  como  vna  grande  vi» 
ga  :  de  donde  fe  infiere,  que  huuo  doze  Pares,  que  huuo 
Pierres, que  huuo  Cides  ,y  oíros  caualleros  femejan- 
les ,  deílos  que  di7-en  las  gentes ,  que  a  fus  auenturas  va  , 
Sino  d5gáme  también  5  que  no  es  verdad  quefuecaualle 
To andante  el  valiente Luíitano  luán  de  IVlerio,quefue 
á  Borgoñajy  fecombatioenla  Ciud.id  de  Ras, con e! 
famofo  íeñor  de  Charni  j  llamado  Mofen  Pierres,  y 
defpues  en  la  Ciudad  de  Baíilea  con  Mofen  Enrique  de 
R.emef^an,r3Ílendode€ntr2mbasemprefsas  vencedor^ 
y  ikno  de  honrofafama »  Y  las  aueniuias ;  y  defafios , 
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que  también  acabaron  en  Borgoñalos  valientes  Efpa- 
ñoíes,  Pedro  Barba  j y  GurierreQuixada  (de  cuya  aU 
cumia  yo  deciendo  por  linea  rcfta  de  varón)  vencien- 
do á  los  hijosdeí  Conde  de  fan  Polo.   Niegúenme afsi 
mifmoquenofueábufcar  hsauenturasaAlemanin  don 
Fernando  de  Güeu;!ra,dondeíe  combatió  con  Mlcer 
lorgejcauállerodeia  cafa  del  Duque  de  Auílria. ^Di- 
gan que  fueron  burla  las  juRas  de  Suero  de  Quiñones, 
del  paíTo  t  las  empreíTasde  Mofen  Luy  s  de  Palies ,  con- 
tra don  Gonplo  de  Guzman,  cauallero  Call:ellano,cori 
otras  muchas  hazañas  hechasporcaualleros  Chriflia- 
^nos,den:os,y  de  los  Reynos  eftrangeros  ,tan  autenticas 
y  Verdaderas,  que  torno  ádezir,  que  el  que  las  negaífe, 
carecería  de  toda  razón,  y  buen  difcurfo.  Admirado 
quedóelC^nonigo,  de  oyr  la  mezcla  que  don  Quixote 
íiazia,deverdades,y  mentiras, y  de  ver  la  noticia  que 
íenia  de  todas  aquellas  cofas,  tocantes,  y  concernientes 
a  los  hechosdeíu  ándame  caualleria,  y  afsilercrpódio : 
No  puedo  y  o  negar  feñor  don  Quixorejque  no  fea  ver- 
dad algo  deioquevüeílra  merceJ  ha  dicho,  efpecia^ 
XDenteenloquctocaáloscaualleros  andantes  Efpaño- 
les:  y  afsi  mifmo  quiero  conceder,  que  huuo  doze  Pa- 
jes de  Francia,  pero  no  quiero  creer^que  hizieron  todas 
aquellas  cofas  que  el  Ar^obifpoTurpin  dellos  efcriuc: 
porq  la  verdad  delio  es^q  fueron  cauallsrcs  efcogidos 
porlos  Reyes  de  Francí aja  qmenlisíTiáronPareSjporfeí* 
todos  y  guales  en  valor,  e?icslidadiy  en  valentía,  alome 
nos  Gno  lo  eran,  era  razón  q  lo  focíTen  ,y  era  como  vná 
s-eligion  d  c  las  que  aora  fe  vfan^  de  Saníiago,o  de  Gala-» 
trai3a,que  fe  prcfuponequelosqisela  profeíTanjhande 
,fer,ó  deuen  fer  caualleros  valerofoSjyaliientéSyybien 
nacidos  t  y  como  aora  dizen  cauallero  de  íán  lüan,  ó  de 
Alcáníaríídezran  en  aquel  tiempo :  Cauallero  de  los  do 
t^  Par^Sj  porque  JtG  fu^ródoxe  jgualeslosqué  para  eí- 
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ta  religión  militar  fe  efcogieron  .  En  lo  de  que  liuud 
Cid,noay  ducJajn;  menos  Bernardo  del  Carpió,  pero 
lie  que  hízicron  las  ha2;íñ3S  que  dizen ,  creo  que  )a  ay 
muy  grande  .  En  lo  otro  de  la  ciauija  ,que  vueftra  rrier- 
ccd  dizedelCoiide  Fierres,  y  que  efta  junto áh  filia  de 
Babieca  en  la  armería  de  los  Reyes ,  confieíTo  mi  peca- 
do,que  foy  tan  ignorante,  ótancoriode  vifta  ,que.aun 
que  he  viílo  la  filia ,  no  he  hechado  de  ver  la  ciauija  ,  y 
tiiasriendotnn  grande  como  vueflra  merced  ha  dicho. 
Pues  ain  eíla  íln  duda  alguna,  replicó  don  Qnixatej  y 
por  ñus  feíias  dizen  que  eílá  metida  en  vna  tunda  de 
vaqueta,  porque  no  fe  tome  de  moho.  Todo  puede 
fer,  refpondioel  CanQni|^o,  pero  por  las  ordenes  que 
recebi,queno  me  acuerdo  aucrlavifto:  maspueíloque 
conceda  que  efta  allí,  no  por  ello  me  obligo  a  creer  las 
liiílorias  de  tantos  i\m*adifes5nilasde  tanta  turba  multa 
decaualleroscomo  porny  nos  cuentan:  niesrazon,que 
vn  hombre  como  vueflra  merced  í  tan  honrado,  y  de  tS 
buenas  partes ,  y  dotado  de  tan  buen  entendiiTíiento ,  íc 
dé  a  entender ,  que  ion  verdaderas  tantas ,  y  tan  eílrañas 
locuras ,  como  las  que  efian  efcritas  en  los  difparatadoj 
libros  de  cauaüerias. 


O^'  L.  De  las  discretas  altere  aciones  qne  do 
Qujxoteyj  el  Qanonigotuuíeron^conotros 
[Hcejfos . 

Veao  eílá  eíTo ,  refpondio  don  Quixote ,  Io$ 
libros  que  eflan  impreííos  con  licencia  de  los 
Reyes ,  y  con  aprouacion.  de  aquellos  a  qu  ieií 
fe  remitieró,y  q  c6  güilo  general  fon  leydos^ 
J celebrados  Sios  §radesytÍioschicos:delospobres,y 
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délos  ricos :  cleloslctrados,éignorames:  de  los  plebe- 
yos, y  cauallcros-.finalmcntc,  de  todo  genero  de  perfo- 
nas>de  qualquier  eftado  y  condición,  que  fean  >auian  de 
fer  niennra,y  maslleuando  tanta  apariencia  deverdad^ 
pues  nos  cuentan  el  padre,la  madreóla  patria,  ios  paricn- 
íes,la  ed3d,eilugar.  y  las  hazañas,punto  por  punto»  y  di  a 
pordia,que  el  tal  caualiero  hizo  ,ó  caualleros  hizieron. 
Calle  vueftra  merced,  no  diga  talbiasfcinia,ycreame> 
que  le  aconfejoen  eflo  lo  que  dcue  de  hazer,  como  dif* 
creto,íinoiealos,y  verá  el  guÜoque  recibe  de  fu  leyen- 
da.Sino  digame,ay  mayor  contento,que  ver,  como  íi  di 
xeíTemos,  aquí  aora  fe  mucflra  delante  de  nofotros  vn 
gran  lago  de  pez,  hiruiendo  a  boruoUones ,  y  que  andan 
nadando,y  cruzando  por  el  muchas  ferpientes,culebras, 
y  lagartosjy  otros  muchos  géneros  de  animales  ferozes, 
y  efpantabies  ,y  que  del  medio  del  lago  fale  vna  v  oz  trií 
tifsima,quedíze:  Tu  caualiero, quien  quiera  que  feas, 
que  el  temerofo  lago  eftas  mirando,fi  quieres  akan9ar 
elbienquedebaxodeftas  negras  aguas  fe  encubre^  muef 
tra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho,y  arrójate  en  mitad  de  fu 
negro  y  encendido  licor,porque  Q  afsí  no  lo  bazes,no  fe 
ras  digno  de  verlas  altas  marauillas  que  en  íi  encierran, 
y  contienen  los  líete  caftillos  de  las  íieteFadas^quede- 
baxo  deíla  negregura  y  azen:  y  que  a  penas  el  caualiero 
no  ba acabado  de  oyría  voz  temcrofa,  quado  iln  entrar 
Tsx%%tn  cuentas coniígo,  fin  ponerfe  a  confiderar  el  peli- 
gro aquefe  póne,y  aun  findefpojarfe  de  la  pefadumbre 
de  fus  fuertes  armas,  encomendando  fe  a  Dios,y  a  fu  íe- 
áora,  fe  arroja  en  mitad  del  bullentelago:  y  quando  nt) 
fe  cata,ni  fabe  donde  Há  de  parar,  fe  halla  entre  vnos  fío 
ridoscampos^con  quicnlos  Elifeos  no  tienenque  ver 
enninguna  cofa.  Allí  le  parece,que  el  cielo  es  mas  :ranf- 
parente,y  q  el  Sol  luze con  claridad  mas  nuéua.  Ofrece- 
fek  alo$  ojos  vna  apazible  .flprefta  de  ran  verdes,  y 
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frondofos  arboles  compueíla  ,qu^e  alegra  á  ia  vifla  fu 
verdura  ,y  entretiene  los  oy  dos  el  dulce  ,y  no  aprendi- 
do canto  délos  pequeños, infinitos,  y  pintados  paxari- 
ilosj  que  por  los  Jniricadós  ramos  van  cruzando.  Aqui 
deícubre  vnarroyuelo,  cuyas  frefcas  aguas ,  que  líqui- 
dos criftales  parecen  ,  corren  fobre  menudas  arenas, y 
blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  ^y  puras  perlas  fe 
íiiejan.  Acullá  veevna  artificiofafuenve  de  jafpe  varia- 
do, y  deiifo  marmol  compueíla-  Acá  vee  otra  alo  bru- 
tefco ordenada, adondelas  menudas  conchas  délas  al- 
mejas, con  laitorcidas cafas, blancas, y  amarillas  del  ca 
f  acol,  puedas  con  orden  defordenada, mezclados  entre 
ellas  pedacos  de  criílal  luziente  ,  y  de  contrahechas  ef- 
sneraldas ,  hazen  vna  variada  labor ,  de  manera,  que  el 
arte  imitando  ala  naturaleza  ,  parece  que  allí  la  vence. 
Acullá  deimprouifo  ,feie  defcubre  vn  fuerte  canillo, 
oviftoío  alcapr,  cuyas  murallaifondemazÍ20oro,hs 
almenas  de  diamantes ,  las  puertas  de  jacintos :  finaimen 
íe,  el  es  de  tan  admirable  compoílura^que  con  íer  la  ma 
seria  de  que  eílá  formado,  no  menos  que  dediamantes, 
decarbuncos,  derubies,de  perlas,  de  oro,y  dceímeral- 
daSjesdemaseílimacionfu  hechura?  Y  ay  mas  que  ver 
defpues  de  auer  viílo  eílo,  que  ver  falir  poi  la  puería  del 
caftillq-vnbuen  numero  de  donzellas  >Cüyos  galanosy 
viílofostragesjíiyome  pufiefTe  aora  ádezirlos,  como 
las  hiftorias  nos  ios  cuentan  ,  feria  nunca  acabar  ?  y  to- 
mar luego  la  que  parecía  principal  de  todas ,  por  la  m.a- 
no  ai  atreuido  cauallero ,  que  fe  arrojó  en  el  feruiente  la 
go,  y  ilcuarlcj  íin  hablarle  palabra ,  dentro  del  rico  alea- 
ra ar^  ó  caftiilo,y  hazerle  dernudar,como  fu  m.adre  le  pa- 
rió, y  bañarle  con  templadas  aguas,  y  I  uego  vntarle  t'o- 
doconolorofosvnguentosjy  veílirlc  vna  camifa  de  cé- 
dáldelgadifsimo,  toda  oiorofa,  y  perfumada  :  y  acudir 
doftzeila^  y  echarle  vn  man£On  fobre  los  ombros^q  otra 
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pcrlo  menos,  menos,  dizen  que  fuele  valer  vna  ciudad , 
y  aun  inasí!  Q'Jses  verpues,  quando  nos  cuentan  que 
tras  rodo  efi-o  le  lieuan  a  otra  faia, donde  halla  pueíVas 
lasmcíasjcon  tanto  concierto  5  que  queda  fufpenfojy 
admirado?  Que  el  verle  echar  agua  a  manos,  toda  de 
ambar,y  deoloroías  flores  diftilada  ?   Que  el  hazerle 
fentar  fobre  vna  filia  de  marfil  \   Que  verle  feruir  todas 
las  donzellas ,  guardando  i^n  marauiHofo  íilencio  ?  Que 
el  traerle  tanta  diferei^ncia  de  manjares,  tan  íabrofamen-" 
te  giíifados,  que  no  íabe  el  apetito  aqual  deua  de  alar- 
garfa  mano?   Qualferáoyr  lamuficaqueentanto  que 
comefuena,íin  íaberfe  quien  la  tanta ,  ni  adonde  fue- 
na  ?   Y  defpues  de  la  comida  acabada ,  y  las  mefas  alca- 
das,  quedar  fe  el  cauallerorec  oftadoíobre  la  íilla,yqui- 
^a  mpndándofe  ios  dientes,  como  es  coftumbre, en- 
trar á  deshora  por  la  puerca  de  la  fala  otra  mucho  mas 
herraofadonzeíla  5  que  ninguna  délas  primeras,  y  fen« 
tarfe  aliado  del  caaallero, y  comentar  á darle  cuenta^ 
deqoecaílilloes  aquel,  y  decomo  ella  eílá  encantjida 
ene!,  con  otras  cofas,  que  fufpenden  ale  auallero,  y  ad- 
iníran  a  los  leyentes  que  van  leyendo  fu  hiíloría  ?  No 
quiero  alargarme  mas  en  eílo,  pues  dello  fe  puede  cole- 
gir, que  qualquiera  parte  que  fe  lea,  de  qualquiera  hsflo 
riade  cauallcro  andante,  ha  de  caufar  gudo,  y  marauiila 
á  qualquiera  que  U  leyere.  Y  vueílr a  merced  créame ,  y 
como  otra  vez{e  he  dicho,  lea  cftos  Iibros,y  vera  como 
ledeftierran la  melaricolia  que  tuuiere,yie  mejoran  la 
condición,  fia  cafo  la  tiene  mala*    De  mifedezirfque 
defpues  que  foy  cauallero  andante,  foy\' aliente,  come- 
dido 5 liberal, bien  criado  , gen erofo, cortés, streuido  , 
l)iando^  paciente,  fufridor  de  trabajos ,  de  priíiones ,  de 
encantos  :  y  aunque  ha  tan  poco  que  me  vi  encerra- 
do en  vna  jauh  corno  l4>co  »  pienfo  por  el  valor  de 
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m\  bra^o,fauoreciendóme  ei  cielo^y  no  me  fiena'o  con- 
traria ia fortun2,en  pocos dias  vermeRey  de  algunRcy- 
iiO>a  donde  pueda  moílrar  el  agradecimiento,  y  libera- 
lidad que  mi  pecho  encierra  :  qiiemiafe,  ^tñGr^el  pobre 
eílá  inabiiitado  de  poder  rnonrar  ja  virtud  deliberali« 
dad  con  ninguno, aunq  en  fumo  grado  la  pofíea:  y  el  a- 
gradecimiento  ,Que  folo  confiíte  enei  deíTco,  es  cofa 
muerta, como  es  muerta  la  té  hn  obras.  Por  eílo  querría 
que  la  fortuna  me  ofrecieíTe  preOo  alguna  ocaGon,  don 
de  me  hizicfTe  Emperador,por  moflrar  mi  pecho,hazié 
do  bien  a  mis  amigos5€rpecialmeníe  a  efte  pobre  de  Sa- 
cho Pá9a,mi  eícuderojque  es  el  mejor  hombre  del  mu- 
do,y  querría  darle 'vn  Condado, que  le  tengo  muchos 
dias  ha  prometido,(lno  que  temo,que  no  ha  detener  ahí 
lidad  para  gouernar  fu  eílado»  Cafi  eílas  vltimas  pala- 
bras oyó  Sancho  a  fu  amo,  a  quien  dixo:  Trabaje  V.  m. 
feñordon  Quixotejers  darme  eííe  Condadojian  prome- 
tido de  V.m.como  demierperado^queyoleprometo, 
'que  no  mefalte  a  mi  abilidad  para  gouernarle:  y  quádo 
me  faitare5yo  he  oydo  de2ir,que  ay  hombres  en  ei  mun 
do,que  toman  en  arrendamiento  los  eAados  de  los  Teño 
resjy  les  dan  vn  tanto  cada  año,  y  ellos  íe  tienen  cuyda- 
dodei  gouicrno,y  el  feñor  fe  eftá  a  pierna  tendida,  go- 
zando de  ia  renta  que  le  dan,  fir»  curarfe  de  orra  cofa:  y 
afsi  haré  yo,y  no  reparare  en  tanto  masquaníOjfino  que 
luego  me  deíifliré  de  rodo, y  me  gozaré  mi  renta,  co- 
mo vh  Duque, y  allá  Telo  ayan. Eílo  hermano  Sancho, 
dixo  el  Canonígo,ent}endere  en  quanto  al  gozarla  ren- 
ta , empero  al  adminiRrar  juílicia,  ha  de  entender  el  fe» 
ñor  del  eftado,y  aquí  entra  la  abilidad ,  y  buen  juyzio,y 
principalmente  la  buena  intención  de  acertar^  que  fiei- 
3a  falta  en  los  principios,  fiempre  y  ran  errados  los  me- 
dioSjy  ios  fines:  y  afsifuelc  Dios  ayudar  al  buen  deíTeo 
del  fimple,  como  desfauojeeer  al  malo, del  difcreto. 
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NofeeíTas  ñlofofías^FeípondioSanchoPan^aimas  folo 
íeque  tan  prefto  tuuieíTeyoel  Condado,  como  íabria 
regirle, que  tanta  alma^engo  yo  como  oiro,y  lato  cuer» 
po  como  el  que  mas,y  tan  Key  ferJa.yo  de  rai  eftadoeo- 
cno  cada  vnodelfuyo  y  riédoso,haria  loque  quifieíTeiy 
hazicndolo  que  quifieíTe,  haría  mi  guftt>;  y  hiziendo 
mi  güilo  .eílana contento  :  y  eneí>andovnoGontenro, 
no  tiene  masqne  deíTeariyno  teniendo  trias  que  deJTearj 
acaboíejy  eleíladc  vcga,y  aDios,y  veanDonos,comocii 
xo  vncíegoa  otro.  A  loq\ialrepÍ!có  don  Qu^ixote;No 
fon  malas  filofofiaseírasxomo  tudÍ2es,Sancho,pero  co 
todoeíToay  mucho  qdezirfobreefca  materia  de  Con» 
dados.  Yo  no  íeqceaya  quedezir,  folo  rae  guío  por 
muchos»  y  diuerfosexéplos  que  podría  traerá  eíle  pro- 
poíiio  decaualleros  de  mi  profefsion,  que  correípondié 
do  a  loí  leales.y  feñaladosferuiciosquede  fusefcuderos 
auian  recebidojles  hizieron  notabí^s  mercedes, hazien- 
doles  íeñoresabíolutos  de  ciudades, y  irifu!as;y  qualhu- 
üoque  llegaron  fus  merecimientos  a  tantogrado,  que 
tuuo  hamos^de hazerfe  Rey.  Pero paraque gaño  lietn- 
po  en  eflo  ofreciéndome  vr*  tan  infigne  exempio  ei 
grande, y  nuncabie?^  alabado  Amadis  de  Gaulajquehi* 
zoaruefcuderoCondedela  ínfula  Frme,  y  afsi  puedo 
yo  fin  crcrüpuíodeconcier>cia  ,  hazerCondea  Sancho 
Panpquees  vno  de  los  mejores  efcüderos que  cauaJIe» 
ro andante  hatenído.   Admirado quedóel Canónigo^ 
de  los  concertados  difparaies  (  fi  diCparates  íufren  con- 
cierto) que  don  Quixote  aula  dicho,  y  del  modo  con 
que  auia  pintado  la  auentura  del  cauallero  del  La- 
go de  ia  imprefsion  que  en  efauian^hechojas  penfa  - 
das  mcni  i/as  de  ios  libros  que  auia  leydo  :  y  íiníiJmen» 
te  le  admiraua  ia  necedad  de  Sancho,  que  con  tanto 
•ahinco  deífeaua  alcanzar  ei  Condado  que  fü  ^mo  le 
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auia  prometido    Yacneícoboluian  Í05  criados  ^etCa* 
non'ígo  ,  que  a  la  venta  auian  ydopor  !a  azemiU  del 
repuerio,y  haziendomefade  vhaalhombra,y  déla  ver» 
deyerua  del  prado  ,  alafombra  de  vnos  arboles  fe fen- 
faron,y  comieron  alli,porqueel  boyero  no  perdieffela 
cot-nodidad'de  aquel  ritió, como  queda  dicho.  Y  eílando 
comiendo,  a  deshora  oyeron  vnrezioeftruendo,  y  va 
•fondeerquiUjqaepor  enrre  vnas  ^ar^as,  y  erpcíías  ma* 
lias  que  allí  juntoeftaué,ronai3a,y  al  miímo  ínílanie  vie- 
ron faíár  de  entre  aquellas  malezas ,  vna  hcrmofa  cabrí» 
5odala  piel  manchada  de  negro, blácojy  pardo.Tfasella 
venía  vn  cabrero  dándole  vozes  5  y  disíendole  palabras* 
afu  vfojpñraqaefedet'juieírejóalrebañobojuieíre.  La- 
fugitJua cabra  temerorajydefpauorida»  fe  vino  ala gen- 
te^comoa  fauoreceríe  della,y  alli  fedetuuoiLlegó  eica* 
brcto,  y  afsiendoladeios  cuernos,  como  fi  fuera  capaz 
dedifcuffo^y  enLendimienio,ledixo'.Hacerreja,cerre- 
xa  ,manchada,manchada,y  como andays  vos  eflos  dias 
de  píecoxo  ?  que  lobos  os  cfpantan  \  Hija  no  me  direys 
que  es  eíio ,  hermofa  ?  Mas  que  puede  íer ,  fino  que 
íoys hembra, y  no  podeyseflarfoíTegada,  que  malaya 
vueflra  condición  ,  y  la  de  todas  aquellasaquien  imi- 
lays .   Bolued  ,  bclued  amiga,  que  fino  tan  contenta, 
slomenos  eílareys  fegura  en  vueílro  aprifco  ,  ó  con 
vueftras  compañeras    quefi  vosquc  lasaueysdeguar-^. 
dar , y  encaminar  ,  andaystanfinguia,  y  tandefcámi- 
nadaten  quepodrán  parar  elias?  Contento  dieron  las 
palabras  del  cabrero  a  los  que  las  oyeron,  erpeciafmcn- 
se  ai  Canónigo,  que  le  dixo:  Por  vida  vueftra  herma- 
r¿o,queQsfoíregueysvnpoí:o,y  noos  acucieysenbol- 
uer  tan  preílo  e(Ta  cabra  á  fu  rebaño, que  pues  ella  es  he- 
bra,como  vos  dezisjia  de  f^guir  fu  natural diílmtojpor 
3í  as  que  vos  os  pongays  a  cíloruario.,    i  ornad  eñe  bo- 
cado^. 
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Cado,ybeued  vna  vez,  con  que  templareys  la  colera,  y 
en  tanto  defcaníará  la  cabra.  Yeldezircfto,  yeldarle 
con  la  puma  del  cuchilk)los  lomos  de  vn  conejo  fiam- 
bre todo  fue  v  no.  Tomólo, y  agradecido cl  cabrero: 
beuio,y  foiTegofe,  ylaégodi-xo:  Noquerria  que  por 
aueryo  hablado  con  eíla  alimaña  lanenfefojme  tuufeí 
íen  vueílras  mercedes  por  hombre  ílmple ,  que  en  ver» 
dad  que  no  carecen  de  mifVcrio  las  palabras  que  íe  dixe, 
Ruílicoíoy  pero  no  tanto,  que  no  entienda  como  íc  hz 
de  tratar  cor»  ios  hbmbres,y  con  lasbeftias.EíTo  creo  yo 
muy  bien,drxo  elCura,que  ya  yo  fe  de experiencia,que 
iasmontes  crian  letrados,  y  las  cabanas  d-e  los  pafloreí 
encierran  filorofos.Alomefi0J,feñor,repiico  el  cabrero, 
acogen  hombres  efcarmentados-.y  para  quecreayseíta 
verdad,y  laroqueyscon  ia  mano,  aunque  parezca  ¿]ue 
fin  fer  rogado  me  cóbid o, fino  os  enfada ys  deJlo,  y  que- 
reys/eñoréSjVnbreueerpacio  preílarme  oydo  arenio, 
os  contaré  vna  verdaíi,q  acredita  lo^jueeíTe  feñorífcña 
lando  al  Cura)hQ  dicho, y  lamia?  A  eílorefpondiodor» 
Quixote:Por  ver  q  tiene  cfle  cafo  vn  no  fe  que  de  fom- 
bradeauéturadecaiJallcrÍ3jyopor  tniparieosoyréjhcr 
fnanodemuy  buena  gana^y  aísiioharaniodoseños  fe- 
D ores,por  lo  mucho  ^  tienen  de  diferctos ,  y  de  fer  ami* 
gos  de  curiofas  nouedades,q  fufp^ndanjalegré,  y  entre* 
teng3,n  los  íentidoSjComo  fin  duda  pienfo  q  le  ha  de  ha- 
ser  vuéflrocuento. Comentad  pues^  acíigo,  qíodosef 
cucharemos.SacoíamiaídixoSacho,qü€yo  áaqucl  ar- 
i-oyotne  voy  con  eílaempan-ada,  donde  pienfo  hartar^ 
sneporifesdias,  porque  he  oydo  dezirami  fcñordori 
Quixot^  queeísfcüderodecaaalleroatidanteha  dcco 
a3er,quado  fs  le  ofrecierCihaíla  no  poder  fnas,a  c^iüfa  q 
íe  les  fuele  ofrecer  entrar  í*  cafo  por  vna  felua  tan  intri- 
«adaiq  n©  acieíiao  a  falif  delía  en  fey  s  dtas,y  Q  el  hombre 
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no  va  harto,  ó  bien  proueydas  las  alforjas,  alli  fe  podrá 
quedar, como  muchas  vezes  fe  c|ueda,hecho  carne  mo- 
mia«  Tu  eíl^s  en  lo  cierro ,  Sancho ,  dixo  don  Quixote, 
vete  a  donde  quiíieresjy  come  lo  que  pudieres ,  í]ue  yo 
yaeíloy  íaiifecho,yrolo  me  faíii  dar  al  alma  fu  reficiój 
como  felá  daréefcuchando  el  cuento  deíle  buen  hom- 
bre. Afsi  la  daremos  todos  alas  nueflras^dixo  el  Canó- 
nigo-)' luego  rogó  al  cabrero  ,  que  díefie  principio  a  lo 
que  prometido  auia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  fobre 
el  lo  moa  la  cabra  que  por  loguemos  tenia,  diziendole: 
Recueílatejunto  a  mi, manchada ,  que  tiempo  nos  que» 
daparaboluera  nueílroapero.  Parece  que  ío  entendió 
la  cabra,  porque  en  íentandofe  fu  dueño,  fe  entendió 
ejla  juntoael ,  con  mucho  íofsiego,  y  mirándole  al 
rpílro  daua  á  entender ,  que eícaua  atenta  á  lo 
queelcabreroyuadiziendorelqualco'. 
iTsencó  íü  hiíloria  deíla 
manera. 
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tam.  L1.  §lue  trata  de  lo  jue contó  el  cahrerca  todít 
lo  s  qne^UaHAn  a  don  Qui  xote. 

RES  Leguas  defte  valle  eflá  vna  aldea, qqe 
aunque  pequeña  ,  es  de  las  mas  ricas  aue  ajr 
en  todosertos  contornos,  en  laqual  ?.uia  vn 
labrador  muy  honrado,/  tanto,que  aunque 
c$  anexo  al  férrico  elfcr  honrado  ,  mas  lo  era  el  por  U 
virtud  nuerenJa,queporla  riqueza  que  alean  jaua:  mas 
lo  que  !e  hazia  mas  dichofo,fegün  el  dezia.era  tenervna 
hija  deían  eírremada  hermofura.rara  dircrecion,donay 
xe,y  virtud, queel  queIaconocia,y  iamiraua  ,  feadmi- 
uade  ver  lase  flremadas  parí  es  con  que  el  cielo,  y  la  na- 
turaleza laauian  enriquecido. Sicndoniña  fue  hermofa, 
y  íiémpre  fue  Creciendo  en  belleza^  en  íaedadde  diez 
yfeys  anos  fue  hermoftísiína  .   La  fama  de  fubdkzafe 
cocné^óa  eAenderportodas  lascircunuczinas, aldeas  ^ 
digo  yojpor  las  circuooe^inas  aoma?,  fi  fe  eflendio  a  Us 
apartadasciudades,y  aun  fe  entró  poríai  falas  délos  R^e 
yes,y  por  los  oy  dos  de  iodo  gene  rodé  géiej  que  como 
a  cofarara,©  como  a  ¡magédc  milagros,  de  tojas  partes 
a  verla  venían. Guardauafa  fu  padre,  y  guardauaíe  ella, 
que  no.aycandados ,  guardas , ni  cerradurai.que  mejor 
guarden  a  vnadonzeüa  ,  que  las  del  recato  propio:  Uri- 
que?adelpadre,  y  la  bclíezade  la  hija  mouieron  a  mu- 
chos,afsi  delpueblo,comoforaíleros,aquepor  muger 
íela  pidiefTen.mascl  comoa  quien  tocaua  difponer  de 
tanrtcajoya,  andaua  confufo  fin  faber  deícrminarfe,  s 
quien  la  entrega  ría  de  los  infinitos  que  le  importunauás 
y  éntrelos  muehos que  tan  buen  deíTeo  tenían  fuy  yo 
vno,a  quien  dieron  muchas ,  y  grandes  efperanf  as  de 
buen  fuccíTo,. conocer  queel  padre  conocía  quien  yo 
era^el  fer  natural  del  miímopueblo^ümplo  en  íangrejcn 
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Iteáaá  florecíénce,enlahaziéda  muy  nco,ycneIinge» 
«lo  no  menos  acabado'.con  todas  eílss  mifcnas  partes ,  h», 
pidió  EambJeEí  otr.o  dfilmifmo  pueblo ,  que  fue  caufa  de 
fyfpender,y  poneren  balanza  la  voluntad  del  padrea, 
í^uien  parcciajque  con  qualqciera  de  noforros  eftaua 
mhi)a  hle'u  empleada-.y  por  íaiir  defta  confufion  deieN 
Híídó  dezirfelo  a  Leandra ,  que  aísi  fe  llama  la  ri^a  ,,que 
enmíferiametienepueAo,  aduiriiendo,  que  puestos 
¿oseramosygualess  erabísn  dexarala  voluntad  de  fu 
C| {¿crida  hJja  el  eícogér  a  fu-gufto  y  cofa  digna  de  imitar 
de  lodos  ios  padres  que  a  füs  hijos  quieren  poner  eneC- 
íado.   No  digo  yo  que  Sos  dexcn  efcogeí  en  cofas  ruy- 
nssjymahs^  íinoquefelas  propongan  buenas,  y  da 
iasboenasque  efcojana  fuguJílo  :  no  fe  yo  c!  (|uetuuo 
|-.eandra,fclo  fe  .que  el  padre  nos  emretuuo  a  entram- 
bos con  la  pocg  edad  de  fu  hija  >  y  con  palabras  genera- 
leí,quenile  obligauan,  niaos  dífobligaua  tampoco» 
LiamafcmícóíRpeüdor  Anfelmo,  y  yo  Eugenios  por* 
queveayscoíi  Píoc'iciade  los  nombres  de  las  peffpnasj 
queencAa tragedia  fecomienen,cuyo  finauncflá  peív« 
diente.:  pero  bien  fe  dexa  entender  que  ha  fer  defaf  • 
trado.    En  eíla  Tazón  vinoa  nueílro  pueblo  vn  Vkea- 
£e  de  la  Roca,  hijo  de  vn  pobre  labrador  del  oiifmolu" 
gar:el  qual  Vicente  venia  de  las  lLalias,y  de  otras  diuer* 
fas  partes  de  fcr  Toldado,  lleuoie  de  nueflro  lugar  fienr 
do  muchacho  de  haíla  dozc  años^vn  Capitán,  que  con 
Aj  compañía  por  aili  acertó  apafíar^  y  boluio  el  mo^o 
de  aili  a  otros  doze  veílido  a  la  foldadeíca,  pintadocon 
fnUcolor€5,llenQ  de  mil  di jces  de  ensila! ,  y  fútiles  cade* 
g?asdea2íero  :  oy  íe  ponía  ^nagala,  y  mañana  otra  r  pe° 
fo  t6d¿srüíiles, pintadas,  de  poco  pefo,.  y  menos  tomo; 
h  genfe labradora, que  de  fuyoes  maliciofa,  v  dándola 
el  ocioJügarjCs  la  inlíma  malicia, lo  notó  ,  y  contó  pun- 
ió por  pumo  ín-%  galas,y  preícas^y  halió^  que  los.  veO  iidos 
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eran  tres  de  diferentes  colores,c6  íus  iígariy  msdiasjpe^ 
f  o  el  l>a7>u  lantoiguifados ,  c  inuenciones  d^ibs  >  qesfc  ík 
no  fe  los  contaran  hiJiaiera  quiunyurara  qoeauia  'hecho 
«nucieras demás dedte 2  paresde  vertidos, »y  demás  de 
vcynte  plumas.  Y  nopirczaimpf  ftinenci3,y  demafíacl 
ío  que  de  los  veíVidos  voy  contapdo,porqueellos-h3ic 
Vnábüeriapanecnefta  hlftoría.  SsnUuaíeen  vnpoyo 
í^ue  debaxo  de  vn  gra  alaaio  eílá  en  nucftra  pkfa,  y  alli 
ROS  tenia  á  todos  la  boca  abierta,  pendicíites  de  las  h*arza- 
ñas  que  nos  yua  CGn£sn<fo:no  auia  tierraen  todo  el  Or- 
be que  no  huuieffc  VÍílo,?3Í  l>staUa  dc¿>de  no  fcíiauieíTe 
háliadajauia  fBue4*to  mas  Moros  que  tiene  Marruecos, 
j  Tün^ZjycRírado^en  masfingubresdefafios,  fcgunel 
dezisíque  GanEe,y  Luna.Di^^go  García  de  Pacedes,y  o- 
Sí  os  mil  «]ue  nqmbjí^ua ,  y  de  codos  auia  faiido  con  vito- 
riajfmqüelehuuieíTen  dierramado  vnafoiago^a  deún" 
gre:por  otra  parte  moAraua  feñaks  de  heridas,  que  aú- 
^tíe  nored5uiíauá»nosha"ziáe€it€3ider  q  eran  arcabuz^- 
£Osdadosendiferétcsren€i3entros,y  faciones.'ii.nalmé- 
teconvnanovlAaaffoganciaílamauade  vos  afusygua 
le$,y  a  los  raiímos  que  le  conocían,  y  deaia  ^  que  fu  pa- 
dre era  fu  bragcí^fu  iinage  fus  obras ,  y  que  debaxo  de  fer 
íoldado.ai  mifmoRey  no  dcuiana.da,Auadioreiea  eftaS 
arrogadas  fer  vn  poco  mufico,  y  tocar  vna  guicsrra  á  lo 
rafgasdoidems-nera  que  dezian  algunos  que  la  ha^k  ha» 
blar:pero  no  pararon  aquifws  gfacias,qii£  también  la  te- 
5)3a  de  Poeta,  y  afsi  de  C2.á^  niñeria  que  paíTaua  en  el  pufi 
blo,  cóponiavn!"oiiaácedelegua,y  meáiadtefcriíura, 
Eílc  foidadOjpues  q  aqui  he  pintadoiede  Vicíete  delaRo 
ca,éíle  brauo,eíle  galá,€fte.rauíico,eftePoeta,füe  viOcj 
y  mirado  muchas  ves  de  Lcááf a defde  vnavéíana  defa 
cafa  q  tenia  la?iíla  á  la  pla^a^cnamoroia  el  oropel  de  fus 
viPtofos  tragesiencaniaíonla  fus  romances,  que  de  cid^ 
vno  que  componía  dayavey  nte  rra^ladassllegaron  a  füs 
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oyáoslaifliazañaiique  el  de  fi  mlfmoauia  referido:  y  fi* 
nalmeníc  queaísiel  dtiblo  lo  dririade«i?ner  ordenado, 
eHaíc  vmo  a  ORamcíardeUntesqucenel  nacieíTepre- 
funcion  dcrolkitarla:  y  comoenloscaíosde  amor  no 
ay  ninguno  que  con  mas  facilidad  fe  ciunpla,  que  aquel 
que  tiene  de  fu  parteeldeíT^odeladama  ,  con  facilidad 
fe  concertaron  Lcandra  ,  y  Vicente»  yprimcro  qae  al« 
guno  d<  fus  muchos  pretendientes  cayeíTeen  Ucuenta 
de  íu  dedeo, ^a ella tenia.kcO'piido,aüiendodexadoia 
cafa  de  fu  querido,/  ^msiáa  padre  ,  (que  madre  no  la  lie-- 
ne)  y  aufeniadoíede  la  aldea  con  el  Toldado  que  falto 
con  mas  triunfo  dcft  3  emprcfa,  que  de  rodas  las  muchas 
queelíü  aplicaua. /VdmiróeifacelTo  atodalaaldea  ,y  au 
3  todos  los  quedel  noíiciaruuieron  í  yo  quedé  fufpen- 
fo,  Anfeimo  atónito, el  padretfifte,fus  parientes  afren- 
tador,foiicita  la  jufticia,los  quadrilleros  iiftos ,  romaro- 
Ue  io5  caminos, cfcudriñaronfe  los  bofquesjyquáto  auÍ3, 
y  ai  cabo  de  tres  dias'  hallaron  ala  antojadiza  Leandra 
en.vnacueuade  vn  monteídefhudaencamifa  ,  fin  mu- 
chos dineros,  y  preciofifsimas  joyas  que  de  fu  cafa  auia 
facado:  boluieronla ala  preíencsa  del  U>Aimado  padrea 
preguntáronle  fu  defgraciavConfefsó  fin  apremio  que 
Vicente  de  la  íCoca  la  aui-a  engañado.y  debaxo  de  fu  pa- 
labrade  íecfaefpofo  la  perfuadio  que  dexaíTe  la  cafa  de 
fu  padre,queel  laKeuariaálamasTÍca^y  mas  vidofa^ciu- 
dad  quea^uia  entodoel  ^?síiu=erfomundo,queeraNapo- 
¡«s,y  qell^maladuenidajy  peor  engañada  le  auia  crey- 
do :  y  robando  a fupadre >  fe  leenrtregó  la  miíma  noche 
queauia  fahado,y  que- el  la  licuó  a  vnafpero  monte,y 
la  encerró  en  aquella  caeua,donde  la  auian  halladorcon- 
íó  también  como  el  roldado  fin  quitarle  fu  honor  le  ro* 
bóquanto  tenia, y  la  dexóenaquelia  cueuat,  y  fe  fue  ;fu- 
cefTo que  de  nueoopuio en  admiración  a  todos.  Dificil 
íeáoí-fehizode  creerla  cóun£ncia.delmo^o,percrella 
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fo  afirmo  con  untas  veras ,  que  fueron  partfi  p^a  que  el 
defconfolado  padre  fe  caníolaíTc,  íiohAZícndíic^ieua-dc 
Uf  riquezas  qle  llcuauanipuesicauiandcxadoaru  hija 
conla  joya,  que  fivna  vez  fe  pierde  no  dcxa  cíperan^a 
deque  jamajíecobre-xEiniifínodis  que  p^irecio  Lean- 
df  a  ,  la  dcfparcciofu  padre  denoeftros  0)05,  y  Ja  Ucuó  & 
encerrar  en  va  monaílerio  de  vna  villa  que  cAá  aquí 
ce  rea,  eíperando  que  el  tiempo  gade  alguna  parre  de  la 
malaopiriianenqucfuhijafepuío.  Lo^ pocos  años  de 
Leandra  firuicron de difculpade fu  cuipa^aloaie»<)s con 
aquellos  que  no  les  yua  algún  intes'es  en  que  ellafueííe 
mala,  6buena:peroloíqoe  conocían  fu  difcrecion,  y 
mucho entendiííiiento,  no  aífibuyerona  ignorancia  m 
pecado.finoafu  deíenríboliura,y  ala  natuf  al  inclinación 
delasmQgere3,quepof  la  mayor  parte  fuele  fer  dcfaii 
nrda,y  nnal  compuefta.  Encerrada  Leandra, quedaron 
loíojosde  AnfelíTio  ciegos, alómenos  fin  tener  cofa  que 
mirar  que  contento  le  dieííetlos  sjijos  en  íioieblaa  fin  luz 
quea  ninguna  cofa  de  guQoles^encaíiiiíiaíTe  con  la  au- 
fencia  de  Leandra:  crecía nueÜra  trifíe-za  ,'apo^auafe 
nueftca  paciencia  .maldeziaaiosiasgaíasdel  foldado,  y 
abominauamosdel  pocorecaíadei  padr€  de  Lcan.dras 
ínaloiente  Aníclmo,  y  yíoñosconxeííamosde  deicarel 
aídea,y  venirnos  a  eftevalle,donde  el  apaceniando  vna 
gran  cantidad  de  ouejasíuyaspropiaj,y  yo  vn  nuííiero- 
íb  rebaño  de  cabras  también  mías ,  panamos  la  vida  en- 
tre los  af bo^^s , dando  vado  a  nueftras  parsiones,  o  can- 
tando junrosalabanjaSíó  viíLJperiosdelaherírsofa  Lea- 
ílra  ,  ó  fufpírandofolos»  y  aíohs  comurtscanco  conei 
cielo  nucílras  querellas.  A.  irnilacion  nueflr ajOtros  nriu- 
chos  de  ÍQS  pretendsenreí  de  Leandra  fe  han  ventdo  a 
eílos  aípcros  montes,  vfando el  msimoexcrcicio  nuef- 
rro  y  Ton  tantos  qj«  parece  queeílefitio  íehacouerti- 
da  en  la  padoíaiAr Cádia^fegú  «üá  colmado  de  paft  of  es, 

Ll   5  y  ár. 


Qmrta  parte  h  don 

y  áe  aprifcos ,  y  no  ay  parte  en  el  donde  no  fe  oygacl 
nombre  de  la  hermaía  Leandra:eftc  la  maldizcjv  la  lla- 
ma antojadiza, varia, y  desbonefta  ;  acjuella  códena  por 
facit,y  ligerartal  ia  abíuelticy  perdona,y  ral  la  juftiíica^y 
vitupera:  voo  celebra  fu  i^rfliofura ,  otro  reniega  de  fu 
condición,  y  en  fin  todos  la  deshonran,  y  lodos  la  ado- 
ran,y  de  todos  Te  eíliende  a  canto  la  locura,  que  a  y  quié 
fe  qucxe  dcdefden,  fin  auerla  jamas  hablado  ,  y  aun 
quien  Té laaréte,y  fientalarabioracnfermedaddelosze- 
los^quc  ella  lamas  dio  a  nadie:  porquecomo  ya  tengc 
dicho, ames  fe  fupo  fu  pecado.que  fu  deíTeo ;  no  ay  hue- 
co de  peña,  ni  ínargen  de  arroyo,  ni  fambra  de  arbolj 
^uc  noefleoeopada  dealgunpaílor  quefus  defuentu- 
sras  alosayrcscueniejcl  Eco  repiteel  nombre  de  Lean- 
dro donde  quiera  que  pueda  formarfe  :  Leandra  reíue-» 
nsn  los  cnoo&es:  Leandra  murmuran  los  arroyos ,  y 
Leandra  nos  tiene  a  todos  fuípenfos ,  y  encantados ,  cf- 
perando  finefperanca,  y  temiendo  fin  íaber  de  qucte- 
xaemos.  Entre  eftosdifparatados,  el  que  fnueüra  que 
nienoS,y  mas  joyiio  tiene, es  vm.  competidor  Anfe'mo, 
el  quai  teniendo  tantas  otras  cofas  de  que  quexaríejolo 
Í€  quexa  deaiííencia,^!  al  fon  de  vn  rabel  queadmVrable*» 
memetocacon  verías,  donde fnaaílra fu  buenemendi» 
im!enro,caniandoÍ€quexa:yp  figo  otro  caminomasfa- 
cil^y  a  mi  parecer  el  mas  acertado  ,  que  es  dezir  cual  de 
!a  ligereza  de  las mogeres^de  fu  ifíCojiftancia,  ác  fu  do- 
ble íra£o,de  fus  promeffas  muertas,defu  fe  rornpjda  ;y 
£/ia5meníe  del  pocodifcuífo^qug  tiepenen  faber  colo- 
car fus  pefvfamieníos ,  éintencionesi  y  eña  fuelaoca- 
fionfeñores  de  las  palabras,  y  razones  que  díx,e  a  eíl^l 
cabí A, quandoaqui llegue, que  porfer  hembra  lateti- 
go  en  poco  ,  aunqueetla  mejor  de  EodocDÍ  apero.  Ef» 
«a  es  la  hiOroriaque  proraeti  contaros ,  fihe  íido  en  el 
i^omarb  proL'i^to,  nofereen  í^ruicios  coítQj  cerca  de 
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aquí  tengo  mi  maxada,  y  en  ella  tengo  frefca  leche, 
y  muy  fabrofirsimoquefojCon  otras  varias,y  íazonadas 
ff  utas.no  mCHos  a  la  vifta  que  al  gufto  agradables. 

Capít,  LIL  De  la  pendencia  que  don  ^^¿xo- 

te  tuuo  con  eicahrero^con  la  rara  anentu* 

ra  de  los  deceplinantes.a  chuten  dio  felice 

fin  a  cofia  de  fufudor. 

E  N  E  R  A  L  GuRocaufó  el  cuento  de! 
cabreroa  todos  los  que  efcuchado  le  au  jan, 
erpeciaimente  le  recibió  el  Canónigo,  que 
con  eftraña  curtofidad  notó  la  mancracon 
que  Icauia  contado  ,  tan  lexos de  parecer  ruftico  cabré 
ffo.quan  cerca  de  oíoílf  arfe  diícretocorreíano;  y  afsi  di- 
sto que  auia  dicho  muy  bien  el  Gura  en  dezir,que  ios< 
montes  criauan  letradosrtodosfe  ofrecieron  a  Eugenio^ 
pero  el  que  mas  fe  moftró  liberal  en  eílo  >  fue  don  Qui- 
zote,que  le  dixo:Porcier{o  hermano  cabrero ^  que  ñ  yo 
nse  hallara  poísibiliíado  de  poder  cooiengar  alguna 
aueDiura,queluego,luego  me  pufieraen  camino ,  por- 
que voslaruuierades  buena,  que  yo  facara  dei-monef- 
serio  (  donde  Gn  duda  alguna  deue  de  eftar  contra  fu 
voluníad)a  Lea^idra  a  peíat  del  AbadeíTa,  y  de  quantos 
quifieraacítoruarlo ,  y  os  la  pusieraen  vuefrras  manos, 
para  que  hizierades  ¿.úIsl  a  toda  vueílra  voluntad,  y 
tálame  ,  guardando  pero'  las  leyes  de  la  cauaílfría, 
que  mandan  que  a  ninguna  doní-elja  fe  le  íea  fecho 
defagüifado  alguno  ;  aunque  yo  efpero  en  Dios  nuef- 
xxo  Señor  »  que  no  ha  de  poder  Kinto  la  fuerca  de 
vn  encantador  maücjofo  ,  quS  no  pueda  oías  la  de 
Ciro  encantador  snejor  intencionado  ,  y  ptra  enton- 
ces os  prometo  mi  fauor  j  y  ayuda  ,  cosijo  jne  obfiga 


mi  profeísion^que  no  es  oors^/iRo  de  fauorecsr  3  fos  def 
ualidos,y  meiiefterofos.MJí  ole  el  cabrero,  ycoc'^ovjn^ 
a  don  Quisore  de  zao  mi!  ps3a^e,y  catadura,  adínifcís^ 
y  preguntó  al  barbc?o,qu€  cerca  de  fi  teniv^ :  Señor  qoic 
es  eflg  hombre  que  tal  talle  tiene,  y  de  tal  manera  haSU? 
Quien  ha  de  fer,refpondio  el  barbero ,  fino  el  famoío  d5 
Qji^ixore  de  laMaticha^dcsfasedor  de  agramosjcndes'c- 
-|3-dor  de  íuenos^el  amparo  de  lasdonüeÜasje!  s..OombrG 
de  losgigantes.y  el  vencedor  de  las  batallas.  Bfío  oic  ÍC'' 
Bieja,rerp5di©eIcabrero5alo  qfeleeeníoslibrojdeca^ 
ü3 lleras  andates^qae  hablan  iodo  cflo  q«e  de  eftc  hois^ 
bre  voeüra  merced  dize ;  p«efto  que  para  miieng^,  6 
q«e  vüCÍVa  merced  fe  burla  ^  ó  quecils  gentilhombre 
dieoe  de  tener  vazios  los apofentos  de k cabeca<,Soys  Vín 
grandiísimovellacosdiKO  aeilafazondooQuixotc,  y 
vosfoysel  vac-io^y  el  msnguado.queyoeíloy  masíb- 
iroqueiaffiasloeíluuolanioy  hidepistajputaqueos  píi- 
ffío^y  diiitendo,  y  hablando  arrebató  de  vn  pao  que  ¡un- 
f  o  3  fHen*u,y  dio  ccnsl  al  cal>rero  en  todo  el  ? oftro  ^  c6 
tamafijriaqtje  le  Koaackólas  narixes:  masdcabr^r© 
quenofabiádcborlaUtViendoconquai^ías  irerasle  mal« 
trataua/infener  refpetoala  albombrajTíi  a  los  mantdeSü 
rji  a  todxiS  aq^ielios  que  coaiiendo  eHaisat^^  falcó  fobf 6 
don  Quixote»  yafsjendok  del  Cuello  con  en  rttnbaí 
m^no^ypío  dudara ¿e ahogarles  íi  Sancho Paí^f  a  no  lie» 
gara  en  aquel  puiisojy  leafsisra  poriaserpaÍdas,y  diera 
coíi  el  encima  deia  meía>qiiebrando  plaios^  rompietid© 
taza^jy  dertamíndoVy efparciendo  quamo  eí^elíae^a- 
?3á.  D QftQuixoie  q  íe  vio  libre,  aci^dio  a  fubiííe fobre  el 
cabrero,  eicjualilef^ode  faogrechoñro^tnolidoaco*- 
2esdeSancbo,'3iidauabafcandoa  g«atas  algún  cochillo 
de-la  mcfa  para  hazcr  alguna  íanguiooícnta  vengaji^^arpe 
xocftpruaronfeloelGam5nigo,y€ÍCura,maselbaíbe- 
jrohszo  de  fuerie  que  d  cabrero  cogió  debaxo  de  lia 
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<jbn  Quíxote ,  fobre  eí  qual  llauíó  tanio  numero  de  cno- 
r/icones  »C|ue  del  roílrq  del  pobre  caualiero  llouiatanta 
íui-.gre, corno  del  fuycRebentauan  de  nfael  Canónigo» 
y  el  C-ara/akauan  los  quadnüerx)s  de  g020,(^ucauan  ios 
vnos,  y  ios  otros  %  comohazena  los  perros  quandoea 
oendencia  eflan  trauí^dos/olo  Sancho  Pan^a  fe  defeípe  - 
¡'sua,  porque  no  fe  podía  deíTaísir  de  vn  criado  delCa^ 
ríOnigó.Gueleeíloruauaquearuamonoayudaíre .  En 
jefolucioncftando  todos  en  regozifo,  y  fieda  ,  fioolos 
dos  aporreantes  que  fe  carpían  ,  oyeren  el  fon  de  vna 
srompeía,tan  trsO:e>queloshi2o  bolü«r  los  roQros  ház.ia 
donde  les  parecioqüefonaoatp^roel  que  maj  fe  albo- 
rotó decyrlefuedonQulxote,  el  qual  aunque  eflaua 
debaxo  delcsbrerojiarroconrrafu  voluntad, y  masque 
sT5edian3rneníemolido,ledixo'Hermano  d^smonio^que 
DO  es  pofsibiequedexes  de  ferlojOueshasíeaido  vaioff 
37 Fuerzas  para  íugerar  las  mías,  ruegote  que  hsgafoos 
treguas, no  mas  deporvnahoraiporqüeeldolorofo  íoa 
de  aquella  trompera  que  a  nueñros  oydos  llega,  coepa- 
s^ecejque  a  alguna  nueua  auenturaiDeííanQg,  El  cabrera 
que  yaeílaua  canfado  demoler,  y  fcr  molido,  ledexo 
£aego,ydon  Quixotefe  pufo  en  pie,bolujendo  afsi  mif' 
mo  el  roftro  adonde  el  fon  fe  oía  ,  y  vio  2  deshora  que 
por  vnrecuefro  baxauan  muchos  hombres  veflidos  de 
bhncoja  modode.áicipli'nante? .  Era  el  cafo ,  que  aquel 
añoauíanlas  nube?  negado  íu  rozioa  la  tierra,  y  porro- 
dos  losiugaresdeaquellacomarca  íehazian  procefsio- 
nes ,  rogatiuas,  y  dic"íplina5,pidiendoa  DiosabríefTc las 
inanosdefu  miíericordia.y  lesilouieíTe-.y  para  eíleefe- 
í  5  la  gente  de  vna  aldea  que  alh  ]unto  eftaya  venia  en 
píocefsjona  vna  deaoia  ermita,  queen  vn  recueílo  de 
aquel  valle auia.  Don  Quixoteque  violoseílraños fra- 
ses de  los  diciplinsntes ,  fin  paíTarle  por  la  memoria  las 
muchas  vezes  qac  ios  auia  de  auer  yifto,fe  imaginó  que 
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eracor2(Ieaaentur2,y  qiaea  el  folotocau2jComoacauA 
Hero  andante, el  acometerla:y  confirmóle  mas eAaimi- 
ginacionpenfar.que  vnaiPTíagínque  Uajan  cubierta  de 
jfUto ,  fueOe  alguna  principal  feñora  que  lleuauan  por 
fiierC3  aquellos  follones  ,  y  deícomedidos  Malandri- 
nes ,  y  como  eílo  le  cayó  en  las  mientes ,  con  gran  lige- 
reza arremetió  a  Rozinante, que  psciendoandaua,  qui- 
tándole del  ar^onel  freno,  y  el  adarga,  y  en  vn  pun- 
to le  enfreno ,  y  pidiendo  a  Sancho  fu  cfpada  fubio  íobre 
Rozinsnte ,  y  embrago  fu  adarga  ,  y  dixo  en  alta  voz  a 
todos  los  que  prefeaíes  efl'auan:  Aora  valeroía  coni- 
pafíia  ver^des  quanio  importa  que  aya  en  el  mundo 
caualleros  que  profeíTen  la  orden  de  la  andante  ca - 
isaUeria^  aora  digo  que  vcredes en  la  libertad  de  aque- 
lla buena  feñora  quealH  vacautiua,  íl  fe  han  de^ílimaf 
los  csualleros  andantes  :  y  en  diziendo  efto  ,  aprerd 
!*os  niüOos  a  Rosinante,  porque  efpuclas  no  las  tenis, 
ya  todo  galope,  porque  carrera  tirada  no  feleeento- 
é\  eüa  verdadera  biftoria,  que  jamas  la  dicíTe  Rozi- 
82a.i«2,fe  fue  a  encontrar  con  los  diciplinanteí.blen  que 
fueron  el  Cufajy  el  Canónigo ,  y  barbero  a  dercnerlcr 
3X535  no  les  fue  pofsiblejm  únenos  le  detiiuieron  lasvozes 
^ueSa^nchole  daua^dtziendoiAdonáe  va  feñordó  Qui 
jiote,q  deiTK)f5ÍO€  |]e^sa  eti  el  pecho  q  le  incitan  a  y  re  on- 
tranfá  FcCaiolka»aduiefta  tuslaya  yo,  que  aquella  es 
^rocefsioDde  dicipUnantes ,  y  que  aquella  Señora  que 
ileuaQjíobre  b  peatía,cs  la  imagen  benditifsima  de  la 
Virgen  íin  Cnacillsrm j¿ref9fJor  lo  que  haze ,  que  pof  eAa 
i?e2Íepuede^exirqueno«$loqueíabe.FarÍ€ofeen  va» 
f)o  Sancb  o, porque  íb  amo  yua  tan  pueílo  en  llegar  a  Jos 
Irníauanados,  y  en  librar  a  ia  Señora  enlutada,  q  no  oyó 
palabra^y  aunque  la  oy€r¿  no  bofuief a,f¡  eiRey  fe  lo«á 
c  af  z-Xlegó  pues  a  la  proccfsionjy  paro  aR  ozinsnte  que 
jailcuaviacUíres  ác  auigísrí^  vfípoco,^  con  turbada,  y 
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botica  vozdixo-.Voíotros,  que  quiza  por  no  fci  buenos 
osencubnslos  rortros, atended, y  eícuchad  loque dczi- 
ros  quiero.  Los  primeros  que  íedetuuícron  fueron  los> 
que  la  imagen  lleuauan,yvno  de  los  quatroclerigos  que 
cantaoanlas  Ledanias  viendo  laertrafia  cata-dura  d.e  don 
Quixote,la  flaqueza  deR.ozinante,y  otras  circuAancias 
de  rifa  que  noró,y  defcubrioendonQ^ixore^lerefpoñ- 
dio  ditiédo'Señor  hermano, fi  nos  qmere  dezir  algo, di, 
galo  prefto, porque  fe  van  cftos  hexmanos  abriendo  iai 
carnes,  y  no  podemos ,  ni  es  razón  qnos  deténgannos  a 
oyr  cofaalguna,fi  ya  no  están  breue  q  en  dos  palabras  fe 
diga.En  vnalo  diré,replicó  don  Quixotc.y  es  cf>a  ,  que 
luego  al  puto  dexeys  libre  aeffa  hermofa  íeñora, cujeas 
lagrimas^ytriíle  Temblante  dan  claras  moeílras  q  laíle- 
uays  contra  fu  voluntad)  y  q  algún  noioriadefaguifado 
le  auedesrecho.y  yoquenaclcn  en  el  mundo  paradcsfa 
zer  fcmejantesagrauios,  noconfentircjí^  vnfoIopaOo 
adelante  pa.íre,fin  darle  la  deíTeada  libertad  q  merece.  En 
cAasrazonescayeron  todos  los  que  las  oyeron,  quedó 
Quixote  deuja  de  fer  algún  hombre  loco ,  y  tomaronfe 
areyr  muy  de  gana,cuya>rjía  fueponer  poluora  á  la  co- 
lera de  don  Quixotey^porque  íin  dezir  mas  palabra  facá^ 
do  la  efpada  arremetió  a  las  andas :  vno  de  aquellos  que 
laslleuauan  dcxandola  carga  á  fus  compañeros  (alio ai 
encuentro  de  don  Quixote  enarbolando  vna  horqui- 
lla, obaAonconque  fufleniaua  las  andas  en  tanto  oísa 
slefcanfaua  y  recibiendo  en  ella  vna  gran  cuchillada  que 
le  tiró  don  Qu^ixotccon  que  fe  la  hizo  das  partes,cün  ei 
vltimo  tercio  que  le  quedóenia  mano  dio  tai  golpea 
don  Quixote  encima  de  vn  ombro  por  el  mifíijo  ia° 
do  de  la  efpada  ,  que  no  pudo  cubrir  el  adarga  coe- 
tra  la  villana  fuerza ,  que  ei  pobre  don  Qülxoíe  vino  al 
fueio  muy  mal  parado. Sancho  Pan^aqiadeando  ie  yua 
4]csalcanccs,yicndoÍccaydOj  diovozcs a-fumokdop^ 


Quf.ria  p^ne  de  icn 
que  ii o  le  dicííe  otro  palo,  porque  era  ^n  pobre  cauaíle-» 
ro  encantado,  quenoausa  hecho  mala  nadie  en  rodos 
ios  días  de  íu  vida. mas  lo  que  dciuuo  al  villano ,  no  íue* 
ron  Usyozes  de  Sancho  ,  fino  el  ver  que  don  QuixoES 
rJObulHa  pie, ni  mano>yafsi creyendo  que  ieauía  mucr- 
tOrCon  pncíTa  íe  al^ólatunica  álacinra,y  dio  a  huyr  por 
]a  campaña  ,  como  vn  gamo  :  ya  en  cüo  llegaron-todos 
los  de  íacompañia  dedon  Qjjixcte  a  dondeel  eílaua  ,  y 
maslojde  laproceísion  quelos  vieron  venir  corrien- 
do, y  con  ellos  los  quadril  le  ros  con  fus  baile  í\as,  temiC" 
ron  algún  maíriTceíTo,  y  hizieroníe  todos  vn  remolino 
a!  rededor  de  la.imagcn  ,  y  aleados  los  capirotes  empu- 
fiando  las  diciplinas.y  los  clérigos  losciriales,erperauan 
el  ^ííalro>con  deccrminacioo  dedefenderfejy  aun  ofen- 
der n  pudieíTcn  a  fus  acometedores :  pero  la  fortuna  lo 
iiizo  mejor  que  fe  pcnfaua, porque  Sancho  nohizo  otra 
cofa  quearrojarfe  fobre  el  cuerpo  de  fu  feñor  ,  habien- 
do fobre  el  el  masdolorofo,  y  rirucño  ilantodel  mundo 
creyendo  quecAaua  muerto.  £1  Cura  fueconocido  de 
Oí rd  Gura  que  en  la  procefsion  venia,  cuyo  conocimié- 
ío  pufo  en  foforsiego  el  concebido  temor  de  ios  dos  ef- 
qaadrones:clprimer  Cura  dio  alíegundoen  dos  razo- 
nescucnra  de  quienera  don  Qjj»x.oie,  y  afsi  e!  como  fo- 
dala  turba  de  los  dicipUnanics  fueron  a  ver  fi  eíVaua 
muertoel  pobrecauallero^y  oyeron  queSancho  Pan- 
ca  con  lagrimas  en  los  0)Os  dezia:0  flor  de  la  caualiena, 
cue  con  folo  vn  garrotazo  acabañe  la  carrera  de  tus  tan 
bjen  gaftados  años.  O  honra  de  ru  lin3ge,honor,  y  glo- 
ria de  coda.ia  Mancha ,  y  aun  de  todo  el  mundo  ,  el  qual 
faltando  tu  en  el, quedará  lleno  de  malhechores ,  íin  te- 
mor de  fcx  caíligados  de  fus  malas  fechorías .  O  liberaf 
íobrctodosios  Alejandros, pues  por  Tolos  ocho  mefc? 
de  fcruicio  me  tetiias  dada  la  mejor  mfola  que  el  mar  ci- 
,TÍc,y  rodea  ^  O  humilde  con  ios  íobsruios ,  y  arroga  nre 
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ceñios  humildes,  acometedor  de  peligros,  fu  frídor  de 
sfréLaSíCaamorado  fin  caufa, imitador  de  los  buerjos.a^o 
te  délos  m3Llos,enemigodelos  ruynesien  fin  cauailcro 
2ndante,queestodo  lo  q  dezirfe  puede.  Con  las  vozes, 
y  gemidos  de  Sancho,rcuiuio  don  Qaisote  ,  y  la  primer 
palabra  que  diKO  fue:  El  quede  vos  viueaufente  dulcí  fsi 
ír:a  DuUtnea  ,3  mayores  mifenas  <^ueeílaseíí:á  fugeto, 
Siyudame Sancho  aroigo a ponermefobreelcarroencá* 
í2do,quenoeftoy  paraoprimirUGUade  R.ozináte,por- 
q  je  tengo  iodo  eíle  ombro  hecho  pcda.^os.Eíro  haréy  o 
€13  muy  buena gana/eñor  mio,rerpoadioSancho,y  boi- 
na m  os  a  mi  aldea  en  copan iadeftos  fcñ ores  que  fu  bien 
deífean ,  y  alli  daremos  orden  de  hazer  oua  fnlida^q  nos 
íeade  mas  prouecho,y  fama. Bien  dizes  Sancho,  refpo- 
díodon  Quixote,  y  ferá  gran  prudencia  dexarpaíTzr  el 
n^al  influxo  de  las  eílrellas  que  aora  corre. El  Canónigo, 
y  elCur2,ybarbero>ledíxeronqueharia  muy  bieen  ha*^ 
zer  ío  que  dezia.y  afsi  auiédo  reccbido  grande  gufto  de 
las  íimplicidades  de  Sancho  Panp,  pulieron  a  don  Qtii- 
xote  en  el  carro, como  anres  venia. La  procefsió ,  boluio 
a  ordenarfe,y  a  profeguir  fu  camino.  Éi  cabrero  fe  def- 
pidió  de  todos :  los  quadrilleros  no  q  uifí.eron  padar  ade- 
!ante,y  el  Cura  les  pagó  lo  que  fe  les  deub  :  el  Canónigo 
pidió  al  Cúrale  auifavfe  el  fuceíTo  de  dor.Quixcte,  íifa'» 
rfluadefu  locura, ó  fi  profeguiaenellaty  con  eíloromó 
Ucencia  parafegGiríu  viage:en  fin  todosfediuidieró,  y 
spartar5,qa?dando  folosei  Curajy  barbero^donCJoixo 
?e,y  Pá^ajy  el  buenode  Rozinante.q  s  codo  lo  q  luia  víf 
lo  eílaua  có  canta  paciécia;Como  fu  amo.  £1  boyero  vn- 
2Íofu$bueyes,  y  acomode  a  dó  Ouixote  fobre  vn  haz 
deheno,y  confuacoílubrada  flema  figuio  el  camino  q 
*1  Cura  quifo,y  a  cabo  de  feys  días  llegaron  a  la  aldea  de 
don  Quixote,adode  entrará  en  la  mitad  de}  dia  q  acerco 
fer  Doaaingo^y  lagence  «ftaua  íoda  en  Is  pla^a,  por  mi 


ti¿  <3e  la  quaí  atrsueísó  el  csrro  de  do  Qu^ixote.  Acudíe 
ró  todos  a  ver  !o  q  eíi  eí  carro  venia,  y  quando  conocie- 
ron a  facópairioiO;quedaron  marauillados,y  vn  mucha 
cho  acudió  corriendo  a  dar  bs  nueuas  a  íu  amá,v  a  fu  fo- 
brma^dequefu.tio.y  íu  Tenor  venia  flaco,/ amarillo,  y 
sédidofobre  vn  montó  de  heno,  y  fobre  vn  carro  de  Bue 
yes.  Cofa  de  laftima  fue  oyr  los  gritos  q  las  dos  buenas 
íeñora$  alearon, bs  bofetadas  que  fe  dier6,las  maJdicio- 
r\ts  q  de  nueuG  echaron  a  los  malduos  libras  decaualíe 
riaí,todolo  qual  fefenouó  quando  vieron  entrar  a  don 
QjJÍxoíe  por  fus  puertas .  A  las  naeuas  defia  venida  dé 
dó  Quixote,acudJob  muger  de  Sancho  Pan^Sjq  ya  auia 
fabido  q  auia  ydo  conel,firu2endolede  efcudero,  y  afsi 
como  vio  a  Sancho  lo  primero  q  le  preguntó  fue  que  íi 
venia  bueno  el  afnofSancho  refpondio,q  venia  nr>ejor  q 
fu  afDo.Graciasfean dadas  a  Dios ,  replicó  ella,  qtanto 
bien  me  ha  hecho  :  pero  comadme  aora  amigo  que  bien 
aueysfacadodc  vueílras  efcudcrus  ?  que  íaboyana  me 
tfaeysa  mizque  ^apáticos á  vueOros  hijos  f  Notraygo 
fiada  defTojdixo  Sancho,muger  mía,  aunq  traygo  otras 
cofas  de  mas  momento,y  confideració.DeíTo  recibo  yo 
mucho guílo,re.fpódio  la  mugertrnofiTadmeefras  cofas 
demasconKderacion.y  mas  momento,amigo  mio>q  las 
quiero  ver  para  que  íc  rae  alegre  eflccor?i^on,q^an  trif 
te,y  defcontéio  haeftadoentodos  los  figlosdc  vueílra 
aufenciafEn  caf3  0s!asmorirarémugcr»du<oPan^3,  y 
por  aora  eftad  contenta, que  ficndoDios  feruido  deque 
otra  vezfalgamos  en  vÍ3ge,a  bufcarauentüras ,  vos  me 
vereV5  preílo  Conde, ó  Goucrnador  de  vna  ínfula, y  no 
de  la¿  de  porai.fmo  la  mejor  que  pueda  halbrfe.  Quié- 
ralo afsi  el  cielo, marido  mío,  que  bien  lo  auemos  mcnef 
rer.  Masdczidme  jqueeseíTo  dclníuias  ,que  no  lo  en- 
tiendo i  No  esb  miel  para  la  boca  del  afno ,  relpotiííjo 
Sancho,a  fu  tiempo  lo  veras  muger, y  aun  te  admirarás 
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dcoyrtellamarfeñoriaáetodos  tusvaíTallos.  Q^ecs  io 
que  dezj's  Sancho, de  ícñorisSjInfulaSjy  vaííallosí'feípó 
(dio  luana  Pan^a  ,  q»afsi  fe  llamaua  la  muger  de  Sanche, 
Bunq  no  eran  parientes,  íinoporquí»  fe  vfaen  la  Mancha 
tomarlasmuoereselapelhdodefusmsridos.  Mote acu 
cíes  luana  por  faber  todoeftotá  aprieíTa, baila  q  le  digo 
verd3d,y  cofeiaboca.  Solo  tefabrcdezjr  afsi  de  paíToj  q 
no  ay  cofaqias  guílofa  ene!  mundo q  fcr  vn  hóbre  hon- 
rado efcudcro  de  vncauallcro  andárejbufcador  de  aué- 
tiiras. Bié  es  verdad, que  las  mas  q  fe  hallan5no  faUn  tan 
a  guí^o  como  el  hobré  querría,  pórq  de  ciéio  que  fe  cn^ 
cuentrán»lasnouenta,y  nueue  Cuelen  fahrauieíTas,  y  tor 
cidas.Sélo  yo  de  experiencia  ,  porq  de  algunas  he  faiido 
inafite3do,y  de  otras  rfjolido. Pero  coniodo  eíTocs  lin- 
da cofa  efperar  los  fuceíToSiarraueíTando  motes, efcudri* 
ñando  feíua's,.  pifan  do  peñas, vifitando  canilles ,  aloxan- 
do  en  ventas ,  3  toda  difcrecion^fin  pagar  ofrecido  fea  ai 
diablo  e?  marauedi .  Todas  eOas  pUiicas  panaron  entre 
Sancho  Pan^a,y  luana  Panca  fu  muger  ,  entantoqueei 
ama,y  fobrinade  donQujxoíe.lerecibieron.y  ledefnu- 
daroí),y  le  tendieron  en  íuantiguo4echo^   MirauaUscl 
C£)n  ojos  airaueíTados ,  y  no  acabaua  de  emendc-r  en  q 
pane  eftauí.El  Cura  encargó  a  lafobnna^tuaieíTegran 
cuenta  con  regalar  a  fu  no,  y  queefluuieíTen  alerta  ,¿e 
queoíra  v€z  no  fe  lesefcapaíFe,  contando  lo  queauia  fi- 
domenefterparairaellea  fu  cafa*  Aquí  aleáronlos  dos 
de  nueao  los  gritos  al  cielo  ,ani  ferenouaron  las  maldi» 
Clones  de  los  libros  de  caua llenas ,  al(i  pidieron  al  cielo, 
que  confundieííe  enel  centro  del  abjfmoa  los  autoreí 
de  tantas  mentiras, y  difparates.Finalmenf&,eüas  queda 
ron  confufas,  y  temerofa^s  de  qué  fe  auian  de  ver  íinfu 
arao,y  tio,enel  miftno  puto  que  tuuieíTe  alguna  mep* 
ria-.y  f»  fue,  como  ellas  fe  io  imaginaron,   Pcioel  autor 
dcíla  hiftoria,pucíloqueconcuncrjida4)  y  diligencia, 
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Tíabufcado  los  hechos  (]ue  don  Quíxote  hizo  en  fu  ter- 
cera falida,na  ha  podido  haíbr  noticiadeellas, alómenos 
por  ercrjuiras  aiueníicas/olo  la  fama  ha  gutrdadoen  las 
niemorias de  la  Mancha  i  que  don  Quixoie,  laierccra 
vez  q  faiiodefu  cafa,  fueaCarago^a  ,  donde  fe  halloen 
vnas  íamoías  luftas.q  en  aquella  ciudad  fe  hizieró ,  y  allí 
lepaíTaron  cofas  dignas  de  fu  valor, y  buceniendicniéto. 
Ni  de  fu  íjn  ,  y  acaba  n^iento  pudo  alcái^ar  cofa  alguna,  ni 
la  alc^^ara,nifup¡cr3,fi  la  buena  fuerrc  no  !e  deparara  vn 
antiguo  medico, q  cenia  en  fu  poder  vna  caxa  de  plomo, 
que  íegun  el  dixo,fe  auia  hallado  en  los  cimienios  derri- 
bados de  vna  antigua  crmitajq  fe  renouaua.  En  la  quarl 
caxa/eauian  hallado  vnos  pergaminos efcriios  có  leerás 
Góticas, pero  en  verfos  Gaüellanos,queconrenÍ3n  tnu- 
í: has  de  fus  hazañas,  y  dauan  noticia  de  la  hermolurade 
Dulcinea  del  Tobofo,de  la  figura  deRozináie.dela  fi- 
delidad deSanchoPan^ajy  déla  fepuliura  de)  mifmodo 
Quixote,coD  diferentes  epitafios,y  elogios  de  fu  vida, y 
colíumbres.  Y  losquefepudieró  leer,y  facar  en  limpio, 
fuero  los  quecqni  poncelfidedigno  auror  defta  nucua, 
y  jamas  viftahiíioria.  El  qual  auror  no  pide  a  los  que  la 
leyeren  ,  en  premio  del  inméfo  trabajo, q  le  cofíó  inqui- 
yiTjy  buícar  todos  los  archiuos  MaRchegos ,  porfacarla 
áluz:  fino  quíledenelíTiiímo  crédito  que  íuelé  darlos 
difcreíos  a  los  libros  decauallenas^,  que  tan  validos  an- 
dan enelmundo,  que  con  eílo  fe  tendrá  por  bien  paga- 
do,y  fatisfecho.  Y  fe  animará  a  facar, y  bufcar  otras,  fjnQ 
lan  verdaderas, alómenos  detania  inuencion,  y  paflané 
pe. Las  palabras  primerasqueePtauan  efe r iras  en  el  per- 
gamino que  fe  halló  enlacaxa  de  plomo, erancft  as. 


Los  Académicos  de  la  Argamafilla,  lugar  de  la  Manche 
tn  vida, y  muerte  del  valerofodon  QuJxote  de 
ia  Mancha, hoc  fcnpfcruni. 
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ElMoni^ngo  Academice,  deU  Argaraaíí- 
11a  á  la  fepultura  de  don  Quixoic. 
EPITAFIO, 

X7  L(ahdtrueno,¿jUe  adorno  a  Ja  Mancha  y 

De  mas  (Ieft?o]o^  ^ae  Jafon  de  Qreta^ 

bI  myy^o  metttcéo  U  v^/fr¿f, 

^giida  donde  fuer  A  me\or  dncha. 
El  hraco  fie  fu  fuerza  tanto  enfuncha^, 

Que  llego  del  Qatdydoajla  (^4era, 

La  M^/a  mas  horrenda  y  masdifcreta^ 
'     Qjfe  grano  Ver  fosen  íroncweaplaníf'ja, 
SI  ai¿e  a  cola  dtxl  los  yimadifeSy 

y  en  mttyoojuito  a  Calaores  tui^o, 

Eflnlpandoenfíí  amor, y  bizarría. 
Sí  úue  hizo  calUr  los  "Bedamfes, 

^aud  me  en  'Rozínante  errando  aniuuo^ 

"íazs  deba X  o  de  fia  hfafria. 

Del  paniaguado  AcadenVico,de!a  Argamaíi- 

!la/m  laudem  Dulcincae  del  Tobofc^ 

SONETO. 

"p"  Sta ¿jue^eys de roflro amondongaaoy 
^ha  de  fechos :,y  ademan  bnofo, 
Es  Dulcinea  Tleyna  del  Tohofo^ 
De  qmmfi^e  el  gran  Qjnxote  aficionado. 


Jélm   5  %fQ 


Quarfaparte  de  don 

fifo  por  ella  el  "tno^y  otro  lado 

De  lagYdn  Sierra  l^legra^y  elfdmofo 

Campo  de  yiflonítel^ha^^  el  Eruolo 

LUno  de  yÍYan)uez^^dpe ^y  c<in¡<ido» 
{Culpa  de  7íozin(tnt€,)0  dura  efirelU, 

Qnee^a  Mancíoega  damayyejleinuiío 

andante  cauallero^en  tievnosanos* 
£lld  dexo  muriendo  de  fer  h ella  y 

Y  el  éuncjue  queda,  en  marmoles  efcrtto^  I 

^o  mdo  Imjr  de  amor^iraj^j  eríjanos,  * 

DelCapricfiofo  ,  di  fe  re  ti  fsim  o  AcaJemíco, 

déla  Argamafillaen  loordeRozinante, 

cauallo  de  don  Qujxoce  de 

la  Mancha.. 

SONETO. 

ir  'KelfoíeruiG  tronco  diamantino. 

Qj^e ( onjangr'íc/jtús  plantas  huella  Martes 

( Frt¡n  tico)el  Mánchelo  Ju eflandcir te 

Tremola  con  e  i  fu  e*"^  o  peregrino» 
fueiga  Uí  armas  ^ye  latero  fino  y 

Con  qur  dei^r o^a ^a^uela ;rd]a ^ypayre\ 

{'N  ti  fuas  proezas)  pero  tnuenra  el  arte 

Ynnusuoeñ}kAlnHeHO.%¡íídín&^ 

Y/, 


Qjsixoíe  de  la  Mancha.  ¿76 

Ifidepi^mddís/efvccia  Cania  y 

'Por  cuyos  brams  defcendientes  Cr^cia^ 
Triunfo  mil  \>ezsuy infama,  enfkncha, 

Oj  <2  Qnixote  le  corona,  el  ^ula. 
De  felona  prefide^y  del  fe  precia , 
Mas  que  Grecia ^m  CauU  U  alcA  Gandid. 

^unca  fu  i  glorias  el  oluido  mancha^ 
^íies  haíla  Tíoitnante  enfer  gallardo^ 
E^xcede  d  "BrilUdoYoy  a  'Bayarde» 

Del  Burlador  Académico  ArgamafUlefco^s 
Sancho  Panca/ 

SONETO. 

^^ncho  Tan^d  es  a ^uefle encuerpo chlco^ 

^ero grande en)?ali)r^mildgy o  eílraño^ 

EfoíJcro  el  mas  fimpleypn  engemo^ 

Qjfe  tiíUo  el  mundo, o j  luro^y  certifico^ 
Defer  Qonde  no  ejluuo  en  V»  ranrsco, 

Sino  fe  conjuraran  en  fu  daño, 

Jnjolencia  s  yj  agramo  s  del  rae  año 

Siglo ,  ^«p  aun  no  perdonan  a  )pn  borrtCQ. 
Sohre  el  anduHo^con  perdón  fe  miente^ 

£ñt  manfoefcudero ^tras  elrnanfo 

Caitallo  Tiozjvantíjy  tras  fu  dueño. 

0  ^anasefperanfasde  U  gen  te  y 

(^omopafjnys  con  prometer  defcdTsfo^ 

1  dljinparays  en  fe  miraren  h  mío, en  fumo, 

Mm  4  Del 


Ojiar t a  parte  de  don 

DelCachidiablo  AradenMco.de  la  Ar^amaí!- 

llamen  la  fcpuftura  de  don  Qmxoie, 

EPITAFIO, 

Qkiyaze  el  cdtédUero 
Xien  molido  ,j  ma  I  dnddnte^ 
^  (^men  lleno  "Rozín&niz 
'Por  \>no^y  otrofendero. 
Sánelo  o  Tdnca  el  ma  ytJer  o^ 
"íaTie  tamhien  \untoa>  el^ 
S'fcuiero  el  mas  fiel  i 
Que  Vií?  el  trato  dee/cuderis. 

Del  Tiquicoc  Académico, de  la  Argamaíilla^, 
eolaíepuitura  de  Dulcinea  del  Tübofo. 

EPITAFIO. 

T?  Epofd  afti  Dulcinea^ 
K  aunque  de  carnes  rolhz^^ 
L,a  íoluJ  6  en  poluo  yy  ceniz/  i 
La  muerte  efúdnrable^yfea» 
Fue  de  cdflizjt  va  lea, 
1  tutio  ajTomos  de  ddma^ 
DelgranQuíxotefuellamai 
1  fue  gloria  dejti  aldeas 

'Eñ.os 


^mxote  de  la  M<^ncha  27  7^ 

Eflos  fueron  los  verfos  que  fe  pudieron  leer»  lo:. 

áemas  porePcar  carcomida  la  leisa,  fe  entregaron 

a  va  A<:ad$triicO;  pdidijucpoi  cuii^^ciuras ios  decís* 

laíTe.   Tienefe  noticia  que  Lo  ha  hecho,  acoftade 

muchas  vigilias,  y  mucho  trabajo,  y  que  tiene 

intención  defacallos  a  luz,  con  efpe- 

randada  la  tercera  faiida  de 

don  Quixote. 

(.?.) 

IfoTpdUfo  cantera  cóñ  mlgllsr ^U^yq» 

finís. 


T  ABLA  DE  LOS 

Capítulos  que  contiene  efta  fa- 

mofaHiíloría  delvalerofo  caua- 

IJero  don  QBÍxoíe  de  la^ 

Maaclia-. 

Primera par£eáel  íngcnlofo^áon  Qujxote 
deJaiVíancha. 

^9l77L0  Wimero , ^^ue ú-dtd ie U 

condícisn^y  exercicio  delfimofoyy  Valiems 

_  htddlgodsnQníxotedeUMdjui^»^*       i 

Qi^'uhIo  Jepundo  .  ^ue  tratddeU  primer¿ífdlid4^tie 

dsp4  tierra  hiip  el  ingeniojo  don  Quixot  e*         4 

f^piiulota-cero ,  donde  fe  cuenta  Id  graciofíimdñer4 

mettiuo  don  Qj^xoseen  4rmdr/e  cauMlero.       7 

íaípítulú ^HdYtoJe lo  ¿¡ucíefucedio  a^mejlro  caudlle-' 

YO  ijuandofñlio  de  la  yema.  15 

íjíbituloaumtOy  do7ídefefy&f!gue  htidrrdchndsU 

de/gfdda  de  me  jiro  cattalhro»  1 4 

Cdp'uHÍofexto ,  isl domfo efcrutmo éjue el Qurd',  y  d 

hárbero  ¡nz¡er-üH  en  la  liiririd  dt  í2iiejíro  ingenia fi 

hidalgo:  i^ 

O  pitillo  [étimo  y  d(  Ufegnnh  f^Udé  d^^meñro  huen 

sdUdlkro,  ^o 

9í'' 


TABLA. 

fafüuh  oBaUú  ,  del  huen  ficejfo  ¿jue  el  "v^íercfi  don 
QuixoteiuuotnU  efj^dntdlUjy  ]dmd^ imdginad^ 
4H€ntura  de  los  molims  ¿s)>ísr¡tc^&c*  i% 

Según  Ja  parte,  clcl  ingcniofo  donQuixGte 
delaManchae. 

f^y^p'ituh  nonojondefe  concluye.y  da  fn  a  U  cflu^ 
penda  b Alalia  ¿^ueélgalUrdo  VíZCAyno,y  ehalisn», 
te  Manch^gottiuieron.  28 

£dp¡tuh dezímo^de lo  auemis le  amno  4  don  Qjnxote 
con  eh'izs^yno'. y  delpeligro  e?»  ^uefs  vio ,  con  Vz?<* 
Ceuerna  Je  "íangttefes,  3  j 

£dfittélo  Vndezimo ,  dt:  lo  (^Us  lefuccdiü  A  ¿on  §luixote 

Qipitíiloduodezjmo  ,  délo  í^ueconilvn  cahrero4los 
¿^ueejla.  uan  con  don  QW  xote,  3  y 

Capirulo  treze  ,  donde  fe  da  fin  al  diento  de  Ufd¡lora 
s^dYcela'.con  otros fucefíos*  ¿^i 

[api ralo catorzejondef^ fenen  loj Ver f os  áfeJfíerAdos 
deldifmrspajiorxon  otros/Hceífos*  a  j 

Tercera  parre  del  iíígeniofo  donQmxorc 
déla  Mancha. 
^^ftíuJofilnze,  donde  (ccuenta  U  JefgradaJa 
au entura  ¿jí4e  fe  rop¿  don  Qwxcte  en  topar  con 
ynosdcJfalmadQsíanpHeíeSt  o 


(^dfituloüenfeySj  délo  cjkÑced'to aliy^gernofo  Hldd* 
go,  en  L  Vcmd  jue  elfeímdgindu^fer  cAJlillo,       5  (^ 

[^épltu/o  deciflete,  dovdefe^rofiguen  los  tnnumeya.hleí 
traha]os  cjueelhrdUd don  Qmxote^y/H  íuen e/cu^ 
dero  Sancho  Tanca  fAftaron . c^í*.  6 1 

Capitulo  deciocho ¡donde fe  cuentan  ¡as rabones  qfaj/o 
Sancha Tan^aconfufenor  don Q^xoreicon  otras 
aaenturas  dignas  defer  contador.  6^ 

é^yflttdo  decinueae ¡dé  Uá  Ji(íYerasvíiip^es ¿^ue  Sancho 
p¿íjjaud  confíí  amo'.yde  la  apienttsra  <juí  Igfíécedio 
con  W  cuévpo  mpéertjjj&c.  7 1 

íaüituío  \)eynteJsU  ¡amas  injla^ni  oyda  áuenfura  ¿fue 
con  mas  poco  peligro  fue  acabada  de  jamúfe  CAua* 
ílcYosn  el  mundo  como  U  que  acabó  ehalerofo  dm 
Qjnjcote.  75 

íáfitulo  yeyntiuno  5  aue  trata  de  lad!taaHenttira,y 
■rica  g4>nan(id  d^I yelmo  demamhrino^&c,        83 

Capitulo  'Peyntidos ,  de  ü  libertad  que  dio  don  Qujxotí; 
a  mcichos defdichadús galeotes,  8p 

CapiculoVeymitres  y  délo  que  le  aconteció  alfumofo  do 
Quhiote  en  Sierramov'ená ,  quefie'vna  de  las  mas 
raras  auenturasque  eneíla  'verdadera,  hiftcria  fe 
cuenta,  5>T 

f^muloveyntíjuarro  .  donde  fe  pro  fgue  laauenturd 
de  la  Sierramorena.  Dize  U  hiflona,que  era  gran^ 
df/Sswd  la  atención  con  que  don  Quixote  ejcuchaua 
alaft^'ojo  caualUro  de  U  Smra,ei  qtiálprofígiúerí^ 

d& 


TABLA. 

JefupUtíCd  SxoiQjéalqmera  fie  fray  r.^c.ioi. 

C/tüitííloVeymicinco  ^ae  trdtá  ¿e  las  ejlvhnas  cofas  ^tte 

en  Sierrdmorena  fucedio  di  )^d\Í€ntecaudllerodela 

Mdncha  yyJe  la  imitación  ^ue  hizo  d  U  f}miten- 

,  cid  de  'Be It eneros,  s  o  7 

Camsíílo 'veyntifeys ,  dondefe  fYofíguenliufne'Zds me 
deendmorddo  hizo  el  nueflro  don  Qjñxote  mMe  - 
rrdmorend.  U^ 

Capítulo  );eyiiú¡¡ete  yde  como  faUer  en  con  fu  intento  el 
Cura  ,  y  dbdrl;ero:con  otras  cofas  dignas  deqjiefe 
cuenten,  ui 

Quartapar&edelahiftoriadel  ingeniofo 
Hidalgo  donQmxoce  déla 
Mancha. 

^\Afnulo "eeyntiocho.^^uetrdtá  de  la  rneutHy^  a¿r4 " 
daííe  auenturd  <^ue  al  (jérd  ^y  haríerofucedie  en 
Id  mifma  Sierra .  131 

Capítulo  )ffiyn/íntteuc  5  ^uetrdta  de  la  dlfcrecion  dsU 
hermoja  Doroteaiconotrds  cofas  deguflo ,  ^^P^Jf^^ 
tiempo,  13P 

Capitulo  treynu^  ^uetrat^  delgraciofo  artificia ^y  or^ 
dengue  fe  tu» 9  en  Jacar  a  n^eflro  enamorado  ca- 
u<iUero  de  ¡a  afpsrtfslma-  penitencia  en  ^aefe  auia 
P^efls,  j^(í 


l^dphíih  cveyntay  v»^,  de  loj/aírúpf  rÁtPf^ámten- 

l<?x  ^ue  p¿í ¡Jaron  entre  don  Qu¡xüte¡y  San¡íh»Ta- 

fafu  efcuderó\cm  otrúsfucejjos'  15a 

Capitule  treinta  y  dos^t^ue  tr^ta  de  h  ¿jUe  ficedio  en  U 

y^enia  <í  todd  la  íjuadrilía  de  dm  ^uj^ote.  157 
£dp¡íuk  treyntA ytus ,  dendeficmnta  Id  nofieU  dd 

cur'iojo  tmfertineme,  i  (a  o 

CéfttHh  treym^ty  f 4a  tro ,  dónde  fe  ^vc^^e  h  noueU 

delcHviofúimfeynneftto,  171 

(/fitulotreyntay  cinc&  ^  dúnde  Jé  da  fm  UnoueU 

del  cüñofo  imper  tíñeme.  183 

^dfiwh  ereynta  yfeyf ,  quetrdtd  de  h  IrdUá  y  Jefes* 

munálhdtAlU  queden  Qmxotetfítío  ccn  "^noséne- 

vos  deVinotimo',  cot^úiros  raros fucejfos  que  enh 

\enfd  fucedierQHy  1 8á 

Cafitulo  treyntdyfiete ,  que  prd^gue  U  hijIffrU  de  U 

fdmofd  Infántd  J^dicúmHúna :  con  otras  graciofks 

4HentíáYASy  1^3 

fkpnulo  treyntdyochoiqm  trata  delifcmfo  quehiz^o 

¿gn  Qíf[xoie  de  /as  aymdf^y  las  letras,  1 99 

ídpíulo  treyntdy  nusue  ,  diomíe  el  cdmmo  cuenta  fié 

Vtdayfhcejfos,  102. 

(^Aptuio  qi/iarmcd  ^  doftde  fe  ^vo^gue  U  biílúrid  del 

sautim»  lOíT 

Capis uk  f mienta  y  )^fíe  ,  donde  teda  VidpropgHeel 

cd  u  í  wófufuceffo,  ¿  1 4 

£apítul<i  quarentay  dos  ^que  trata  Je  b^ue  mas  face- 
'  '    '  diá 


TABLA. 

á¡dm¡é"Píntd:  y  de  otras  muchas  cofds  dignas  dt 

fthrfe.  ^i5 

€¿í pirulo  auaremd ytrcs^d^nde  fe  cuenta  h  d^váJaUe 
ínjlona  del  moco  de  muJas'Xon  otros  ejlraños  áfdg, 
cimientos  en  U  Venta  fíusdidos.  Comienza  Mari  * 
ñero  Coy  de  fimo  f»  ^^9 

Cdpitulo  (juarcma  y  e¡mtro^  donde  fe  pro ftguen  losin^ 
audttosfuceffos  de  U  ve^ta .  13^ 

Q'tpuulo  ^í44refí(iiy  cinco  adonde  fe  dcaha  de  aueriguar 
la  duda  del  yelmo  de  Mambrino.ydeU  álhardá:  y 
^tras  íiueTíturasfiícedidas  con  teda  Verílad,     240 

fdpiiulo  quarcntay  feys  ^  de  la  notahleamntura  de  los 
cuadrilleros  ^  y  la  gran  ferocidad  de  nueftro  l?uen 
canallero,  744. 

Capitulo  marentaypete,  hUñnmG  modo  con  eme  fue 
encamado  don  Qj4ixote :  con  otros  famof os  fucef 
fos,  248 

Capitulo  ^tiñrenta  y  ocho  Jonde pro fígneelCanomoo  U 
materia  de  los  (iLros  de  cduaJlenaf:  con  otras  cofes 
dtgnáS  de  fu  ingenio.  z  ^a 

^dpiculo  juarencdy  nuettc^  donde  fe  f  rata  Jeldiíereto 
colojmo  í^i^e  Sancho  "Pofíca  íhüq  con  ft*  fenor  don 

£d.pitulocincuen!é[  ^  de  lasdlferetas  alteraciones  ^(^e 
don  QnixoíSyj  el  caf^onigotmneron :  con  otroffíí- 
^#-^*  '  iCt 

Ca¡itHlocimHn?tajWOt  fueti'ata  de  lo  que  como  el 

Ca.l;rcro' 


TAI- 

r^írer»  a  toioí  hf  ^m  lkfM:un  al  Vdtuntc  ¿m 

Cdpifulo  cincuenmy  Jús^  Je  la  o  envenda  tjue  don  Qj¿i 

xote  ium  con  d caírsrd :  con  U  rara  auemuya  de 

los  dicwlinániS}  ^  ú  mim  dio  felice p^  4  ccfiá  de  ps 

fiidor.  3.7  a 

Fin  áe la  Tabla. 
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